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SI  os  dedico,  exponiéndolos  ante  vowtros,  el  lerrible  cuadro  de  lus  horrores  do  la  intolerancia 
y  de  loa  crímenes  perpetradoe  «n  iMNBkie  é&  la»  HtoM  Imeau  4  oulaB,  no  I»  luco  ooo  Intento  de  in- 
daciroa  al  abandoDO  de  las  que  profesala,  fpie  yo  ao  tengo  aqnf  lamUoD  de  Jnigariaa,  sino  ix»  el 
propdaHodn  oanvenoeroa  de  la  Inutilidad  de  laa  peraecuolonea  oonlra  loa  qne  protoaan  dJaiJniaa 

Ideas  q»e  vosotros. 

Las  enseñanzas  de  ia  ilistoria,  osa  gran  maestra  de  verdades,  nunca  bastanto  consultada  ^  ni  suB- 
oientemento  comprendida,  que  rannldna  ea  ineaenloen  nn  eloenente  eoejunto,  os  haiin  ver  que  la 
Intelafannia,  acndondio  I*  edtoaldad  de  laa  onMUadea  qaa  lleva  alraapM  conalfo  aolnn  laa  Idea»  y 
doetrina»!  en  onyo  noatbre  se  ejercían,  ha  redundado  en  definitiva  en  paijoldod»  lea  miamoa  In* 

torosos  en  cuy»  defensa  se  einploaron.  No  me  propongo,  por  lo  tanto  debilitar  vuestros  medios  de 
defensa,  impeliéndoos  al  abandono  do  las  armas  odiosas  do  que  la  intolerancia  oé  provée,  antes 
al  contrario,  na  ai^na  el  deaao  de  preaervar  vnestiaa  Ideaa  ««uaieaqolen  qne  aean,  de  la  reaponsa- 
nukiad  qne  aokraeUaa  amia  la  Inteleinnela,  de  q«e  onoelo  mal  dirigido  o»  induce  áaervfraaoan' 
tra  loa  que  no  participan  de  vuestras  convicciones. 

f?i  \-tiPstr»»  doctrinas  ó  creencias  fuesen  erróneas  no  merecen  la  pena  do  fjnp  ¡f>r  ponerlas  ñ  cu- 
bierto de  la  critica  persigáis  á  nadie  por  ellas,  ni  que  imponiéndolas  probibei^ ^IqpniiÁst^ción  üoi&n, 
Meaa  de  loa  otioa.  GonlnMleinnola  6  dn  ella  eatán  Malmame  oondenndae.  i  heríinir'tí  la  rñén^» ; 
dellumilneyieJaieerianaolomalnlloaibeiBiireoarfay  deavanerene  onnl  iigM«-'jíiob;.-r^jos  jal* 
y#s  dol  astro  de  la  luz.  Si  pon  verdadoro?,  la  intolerancia  ejercida  en  mi  nonijjro  cr/íKVJl.lós*<]»i<ífto' 
|a!<  tuvieren  portales,  ni  las  liará  mas  verdaderas  de  lo  que  ya  son,  ni  sera  liastlriüv  j[  alca^za/log 
mas  sólida  victoria, ni  necesitarán  para  concluir  por  onaeOorearse  dol  buniañó  rB'lAndJnileijto'y.. 
«mvertlilo  en  inalnmanto  ddotl,  qne  lome  peaaalon  en  «n  aoadiie  dal  Itompo  y  del  aapoelóíiÁa-' 
eatemlaar  áloe  qne  ttnnen  la  desgracia  do  estar  pcaoMoa  del  «mr. 

Las  persecnclones  contra  los  bombres  por  las  ideas  que  profesan,  d»n  falsn  viriít  y  apf^rif  ncia  de 
verdad  á  los  errores  por  que  aoo  aaorillcadoa,  y  manoltan  y  deabonran  a  las  verdades  en  cuy«  de> 


»^     flilogliinoonvnneamdaealaavaidndafl»  eMandrlalaiiMgntn  noompenaafyltaiiitan^ 

^9   dpal  obieto  á  que  aspiro  al  publicar  aaU  oten. 

CO     Aceptadla  en  gracia  del  bamaniiaxloaantlinienio  qne  la  baiiNiptrado. 
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PRÓLOGO. 


Graodes  han  sido  los  errores  de  hombres  y  de  pneMos;  repug* 

nantes  sus  vicios,  sos  crfmenes  horribles ,  inauditas  sos  iniquida- 
des. Por  cualquier  parte  que  abramos  el  libro  <ie  la  Historia,  no 
vemos  mas  que  páginas  escritas  con  sangre;  persecuciones  y  lár- 
grimas,  desolación  y  eslerroinio,  y  los  papeles  de  victima  y  de  ver- 
dugo allernalivamentc  representados  por  los  defensores  de  todas 
las  ideas  buenas  ó  malas,  grandes  ó  mezquinas,  sublimes  ó  ridicu- 
las, á  que  las  humanas  sociedades  han  debido  ora  su  fundación  ó 
su  decadencia,  ora  so  progreso,  su  estancamiento  ó  su  ruina. 

Kn  nombre  de  las  religiones  y  de  los  dioses  y  sus  cultos,  cuyos 
derechos  é  intereses  pretendían  salvar,  los  politeístas  paganos  mar- 
tincan,  degüellan  y  esterminan  centenares  de  miles  de  cristianos, 
en  los  primeros  siglos  de  nuestra  Era.  Nada  basta  i  saciar  su  fe- 
nalismo  ni  la  saña  do  su  odio  contra  los  que  profesan  la  nueva  fó. 
Todo  sacrificio  les  parece  pequefio  para  aplacar  á  sus  irritadas  di- 
vinidades. 

Vencedores  &  su  tamo,  los  cristianos  cambiaron  el  papel  de  víc- 
timas por  el  de  verdugos,  y  persiíjuieron  con  implacable  furor  4  los 
vencidos  paganos  y  gentiles  primero,  á  judíos  y  mahometanos  des- 
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pues,  y,  lo  que  es  mas  repugnante  todavía,  se  persiguieron  unos  á 
otros,  multiplicanilo  los  tormentos;  y  excediendo  en  Jan&tiea  cruel- 
dad  á  sus  antiguos  adversarios,  hicieron  cuanto  estuvo  en  su  mano 

paia  comprometer  y  deshonrar  la  religioü  de  amor  y  de  paz  reve- 
lada ^r  el  Redentor,  que  pedia  á  su  Padre  en  el  Calvario  el  per- 
don  de  sus  mmig^. 

Los  espantosos  horrores  del  fuego,  de  la  sed  y  del  hambre,  del 
quebrantamienlo  de  ios  huesos  y  descoyuntamiento  de  las  articula- 
ciones, para  destruir  k  los  que  reciprocamente  se  llamaban  malos 
cristianos,  reemplazan  á  los  acerados  dientes  y  agudas  garras  de  los 
tigres  y  leones  que  (Jesgarrahaii  vivos  aun  y  palpitante»  á  los  hom- 
bres, en  los  siglos  precedentes,  no  por  ser  malos,  sino  por  ser  bue> 
nos  cristianos. 

No  hay  raza  ni  pueblo  que  deje  de  llevar  su  contingente  á  esta 

^íuu  hecatoiiilje:  uu  hay  rincón  de  tierra  que  se  libre  <le  su  furia. 
No  hay  priucipio  político  ni  íc  religiosa  eu  cuyo  nombre  no  se  co- 
metan crímenes  horrorosos,  sangríentas  carnioerias,  persecuciones 
injustas  que  deshonran  á  la  humanidad  y  que  oscurecen  y  man- 
chan los  gloriosos  tiiiihres  de  sus  mas  brilldiití  s  civilizaciones;  de 
tal  suerte  ^ue,  si  por  sus  electos  debiéramos  juzgará  los  principios 
.  políticos  y  &  las  creencias  religiosas  que  han  sucesivamente  regido 
la  conciencia  de  los  hombres  y  las  humanas  sociedades,  preciso  se- 
ria hacerlas  responsables  de  un  cúmulo  de  errores,  vicios,  críme- 
nes y  miserias  tales,  que  exceden  á  cuantas  á  las  malas  pasiones  se 
atribuyen,  y  que  han  afligido  y  degradado  á  las  razas  humanas, 
para  mengua  suya,  según  vemos,  lo  mismo  en  los  antiguos  que  en 
los  iiiodeiiios  fastos  de  la  Historia.  Pero  «o:  buenos  o  malos,  erró- 
neos ó  verdaderos,  efímeros  ó  eternos,  humanos  ó  divinos,  los  prín* 
cipios  y  doctrinas  que  han  iluminado  la  mente  del  hombre  no  son 
responsables  de  sos  vicios  ni  crímenes,  que  de  mas  hondos  manan- 
tiales proceden.  V  no  se  crea  que  pretendamos  menguar  la  impor- 
tancia, grande  por  cierto,  de  ideas  ni  doctrinas,  siquiera  entren  en 
te  esfera  de  efectos  ó  causas  secundarias.  La  responsabilidad  perte- 
nece en  primer  lugar  á  la  ignorancia  de  la  humanidad,  que  solo  bajo 
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la  acción  del  tiempo  se  desenvuelve  y  perfecciona,  comprendiendo 

y  aplicando  de  diverso  modo  creencias,  principios  y  doctrinas,  y 
abaodooaado  las  que  por  i)ucoas  cquivocadauieulc  tuvo  á  niodida 
que  se  ilustra  su  íoteligeDcia  y  su  razón  se  esclarece.  Es  la  iguo- 
moda  quien  le  ha  hecho  tomar  por  luz  las  tinieblas,  por  mentira 
la  verdad;  quien  le  ha  inducido  á  inlorpn'lar  loi  jH'iiiciih'  las  fiocíü- 
nes  mas  sencillas  y  ciaras;  quien,  confundiendo  en  su  mente  la  idea 
de  la  rectitud  con  la  de  la  iutolerancia,  le  ha  llevado  á  la  consagra- 
cion  de  lan  funestos  estravios. 

Hé  aquí  por  qué,  aunque  la  cuiisideremos  como  un  efecto,  no  po- 
demos menos  que  denunciar  la  intolerancia  ante  el  tribunal  de  la 
rezón,  como  el  vicio  mas  temible  y  que  mas  daOos  ha  causado  k 
las  sociedades  de  todos  los  tieiapos  y  de  todas  las  latitudes. 

La  intolerancia  ba  sido  la  mas  funesta  emanación  de  la  ignoran- 
cia, el  mas  peligroso  de  los  vicios  que  han  corroído  las  en  trallas  de 
los  hombres,  llenando  de  espanto  sus  almas  y  desolando  sus  llega- 
res, precisaiiicnU;  por  no  haberse  presentado  con  el  odioso  y  re- 
pulsivo carácter  de  crimen  ó  de  vicio,  sino  antes  bien  cubierta  con 
el  blanco  cendal  de  la  virtud  y  rodeada  de  la  aureola  del  heroísmo, 
siipiH'sla  defensora  de  los  sentimientos  y  creencias  nuis  caras  al 
hombre. 

Los  crímenes  perpetrados  por  la  intolerancia  se  han  cometido  eon 
ol)j(  (o  de  defender  ya  la  libertad  ó  la  religión,  ya  la  patria  ola  pro- 
piedad, ora  la  tradición  ó  la  ciencia,  oí  a  el  orden  ó  el  progreso,  lo 
mismo  los  privilegios  que  la  igualdad  ante  la  ley. 

Verdad  es  qué  muchas  veces  los  perseguidores,  solo  usaban  con- 
tra sus  víctimas  la  ifilluencia  de  objetos,  de  insliluciones  ó  doc- 
Irioas  taa  amadas.  ( orno  una  careta  tras  de  la  cual  procuraban 
esconder  con  reúoada  astucia  sus  intereses  personales,  sus  mal  sa- 
tisfechas pasiones,  su  codiciosa  ambición.  Mas  si  tales  fueron  las 
secretas  miras  de  no  pocos,  no  es  iiR'no.>  cierto  (jui'  la  mayoría  ha 
perseguido  y  quemado,  ó  contribuido  á  perseguir  y  quemar  vivos 
á  sus  semejantes,  abreviando  con  cruentas  torturas  su  miserable 
vida,  con  la  mejor  buena  fe:  no  por  el  placer  de  destruirlos  ni  ani- 
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quitarlos,  do  por  saciar  ud  Ijajo  instinto  de  venganza,  impulsada 
por  el  móvil  de  los  intereses  persoiidlt.>,  siüo  con  la  pretensión  de 
servirá  los  sagrados  derechos  de  ta  justicia,  de  labrar  la  ventura  de 
la  sociedad  y  de  asegurar  á  sos  víctinias  en  la  otra  vida  la  felicidad 
eterna;  convirtíendo  de  este  modo  la  roas  bárbara  de  las  cruelda- 
des, el  mas  repugnante  é  irreparable  de  los  cnnienes,  ia  destruc- 
ción de  sus  semejantes,  en  un  aclo  laudable  y  meritorio,  por  la  fu- 
nesta codtíccíod  de  que,  no  solo  la  sociedad,  sino  también  sus  mis- 
mas victimas  recibían  un  sefiatado  favor;  de  que  los  verdugos  faa- 
cian  una  obra  de  caridad,  un  acto  misericordioso  á  los  ojos  del 
mundo  y  á  los  de  su  propia  conciencia. 

En  nombre  de  la  libertad,  como  en  nombre  del  órden,  en  la  es- 
fera política;  por  la  salud  de  la  patria  lo  mismo  que  por  el  presti- 
gio y  autoridad  de  los  reyes  ó  de  lob  gobiernos  i  ni  jjc  nuiles  en  las 
naciones,  con  cl  noble  objeto  de  servirlos,  de  salvarlos  tal  vez,  ia 
intolerancia  ha  santificado  los  crímenes  mas  estupendos  y  vergon- 
zosos, dándoles  toda  la  apariencia  de  virtudes,  de  acciones  sublimes, 
dignas  de  encomio,  de  recompensa,  de  eterna  memoria. 

Incendios  de  campos  y  ciudades;  grandiosos  monumentos  del  arte 
demolidos;  templos  profanados;  niOos  arrancados  del  seno  de  sus 
madres  aíligidas;  casias  doncellas  pi  osliluidas  y  arrojadas  cual  bes- 
tias hediondas  al  lodo  de  los  lupanares;  ancianos  decrépitos  pasa- 
dos al  filo  de  la  espada;  extrañamientos  y  expatriaciones  en  masa; 
razas  esparcidas  en  los  desiertos  como  torbellinos  de  arena  arreba- 
tados por  los  huracanes;  naciones  suh\  u^.nlas  por  el  hierro  y  el 
fuego;  pueblos  sumergidos  en  lo  profundo  del  mar,  arrojados  á  la 
corriente  de  los  rios  y  sepultados  bajo  las  derruidas  techumbres  de 
sus  moradas,  y  saqueos,  ruinas,  estermínios  y  desolaciones  infini- 
tas, cuya  contemplación  horroriza  y  aflige  al  alma,  huciiiidola  des- 
esperar del  humano  enteudiiuieolo,  que  á  tantos  estragos  se  acos- 
tumbra y  que  tales  horrores  santifica;  tal  es  el  espectáculo  que  las 
obras  de  la  intolerancia  nos  ofrecen  á  cualquier  lado  que  volvamos 
la  vista  para  estudiar  ia  vacilante  marcha  de  la  huuiaua  especie  ai 
través  de  los  siglos. 
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¿Y  sobre  qnfen  han  caído  sos  golpes  mas  furibundos?  ¿Quienes 
han  sido  las  \iclimas  preferidas,  inmoladas  en  su  holocausto? 

Desde  la  cicuta  que  puso  íío  á  la  noble  vida  del  roas  grande  de 
los  filósofos  de  la  antigua  Grecia,  hasta  los  potros  de  la  Inquisición 
española  en  que  tantos  infelices  padecieron  y  espiraron;  desde  la 
hoguera  en  que  uiurió  Savonaiola  hasla  los  calabozos  y  destierros 
en  que  á  Gallardo,  Arguelles,  Martínez  de  la  Rosa  y  á  tantos  otros 
ilustres  patricios  sumió  el  intolerante  fanatismo  de  los  realistas  yen- 
cedores  on  1814  y  1823,  y  los  homicidios  y  dcporlaciones  en  que 
el  segundo  imperio  francés  fundó  su  restauración,  los  estigmas  de 
la  intolerancia  se  han  descargado  siempre  sobre  las  mas  claras  in<- 
teligencias;  han  ensangrentado  los  pechos  mas  varoniles;  han  man- 
cillado las  almas  mas  puras,  los  espíritus  mas  elevados;  martiri- 
zando los  corazones  mas  tiernos  y  sensibles,  lo  mismo  que  las  mas 
indomables  voluntades. 

La  intolerancia  ha  buscado  en  la  destrucción  del  hombre  la  des- 
trucción de  la  idea,  y  arrancando  con  tenazas  ardientes  los  pedazos 
de  su  carne  palpitante,  y  descuartizándolo,  crucificándolo,  reducién- 
dolo á  cenizas,  ó  arrojándolo  á  la  arena  del  Circo  para  alimento  de 
las  fieras,  ha  esperado  que  con  é\  se  esfin.ffuiria  la  idea  que  acari- 
ciara en  su  mente.  Pero  las  ideas  no  lieoeD  sangre  que  verter,  car- 
ne que  desgarrar,  ni  huesos  que  quemar,  y  escapaban  ilesas,  á  pe- 
sar de  la  intolerancia,  lo  mismo  de  entre  las  llamas  del  auto  de  fe, 
que  de  entre  las  garras  de  los  leones  del  circo  romano;  si  eran  er- 
róneas ó  injustas,  para  comparecer  antee!  tribunal  de  la  razón  hu- 
mana y  ser  arrojadas  de  su  alma  y  condenadas,  por  el  único  medio 
con  íjue  las  ideas  pueden  serlo,  por  la  comparación  con  ideas  mas 
¡usías  y  verdaderas;  no  por  la  destrucción  del  hombre,  en  cuya  men- 
te se  abrigaban,  sino  por  el  convencimiento  y  la  demostración;  que 
kis  ideas  solo  con  ideas  se  combaten  y  destruyen. 

El  pensamiento  es  inmaterial  como  el  alma  de  quien  emana,  y  no 
pueden  llegar  hasta  él  las  ofensas  inferidas  á  la  materia.  Si  la  idea 
es  verdadera,  el  martirio  de  su  poseedor  solo  puede  servir  para  pu- 
rificarla y  santificarla;  y  elevándola  sobre  la  helada  atmósfera  del 
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calabozo  en  que  espira,  sobre  los  negros  torbellioos  del  humo  de  la 
hoguera  en  que  queman  vivo,  6  sobre  la  cruz  en  que  clavan  al  que 

por  ella  poreco,  se  ostenta  cuiil  ladiaiile  aureola,  kn  am  de  fuego 
ea  que  se  íijan  las  atónitas  miradas  del  mundo,  y  burlando  la  rabia 
impotente  de  la  ciega  intolerancia,  penetra  en  todas  las  inteligencias 
precisamente  por  los  mismos  medios  empleados  para  estirparla.  Asi 
la  intolerancia  solo  lia  logrado  hacer  odiosas  las  instituciones  que 
defendía,  convertir  en  templos  sus  mazmorras,  y  entregar  á  la  ado- 
ración de  los  hombres  los  instrumentos  de  sus  suplicios  y  la  me- 
moria de  sus  víctimas,  y  á  la  execración  de  los  venideros  tiempos 
los  nombres  de  sus  perseguidores. 

¿Quién  al  penetrar  en  esos  mustios  y  sombríos  moDumenlos,  cu- 
yos nombres  están  en  la  memoria  de  todo  el  mundo,  mansiones  del 
crimen  y  de  la  iíinjiiidad,  cono(  i(kis  cuaio  prisiones  de  Kslado,  ó  ba- 
jo cualipiiera  otra  denominación,  desde  los  Piornos  de  Yenecia basta 
la  Inquisición  de  Sevilla,  desde  la  torre  de  Londres  hasta  el  castillo 
de  Spielbcrg,  desde  la  Bastilla  hasta  la  Cárcel  de  corte,  desde  Bice- 
trc  á  las  minas  de  Siberia,  de  la  cindadela  dq  Amljeres  hasta  la  de 
Barcelona,  desde  el  calabozo  de  las  Tiranías  secretas  hasta  los  pre- 
sidios de  Lambesa,  no  ha  sentido  conmovida  su  alma  por  un  pro- 
fundo seíiliniiento,  mezt  la  do  odio  y  de  piedad,  de  horror  y  de  ve- 
neración, ai  recoiiiai'  ios  nombres,  y  la  triste  historia  con  ellos,  de 
tantos  varones  ilustres,  que  honran  á  la  humanidad,  por  sus  virtu- 
des ó  su  energía,  su  abnegación  ó  su  ciencia,  y  que  sufrieron  en 
ellas  martirios  tan  crueles,  pareciéndole  que  el  eco  los  repetía, 
como  uoa  eterna  é  inapelable  condenación  de  las  oscuras  y  bárba- 
ras edades  atravesadas  por  la  sociedad,  en  que  las.  ideas,  las  opi- 
niones ó  creencias  han  podido  sei-  consideradas  actos  criminales; 
perseguidos  y  condenados  los  que  las  profesaban,  y  4  tratamientos 
mas  duros  sometidos,  que  los  asesinos,  ladrones,  incendiarios  y 
parricidas? 

Molay,  Juana  de  Arco,  ii  ¡oiiiitio  de  Pra^^a,  Tomás  Moro,  Fisher, 
Miguel  Sérvelo,  Savonarola,  Campanella,  Vanini,  Antonio  Pérez, 
Juana  Grey,  Fray  Luis  de  León,  Galileo,  Spinosa,  Silvio  Pellico, 
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Madama  Roland,  GaUardo,  Maiüiietdela  Rcna,  Riego  y  todos  cnan- 

tos  de  la  intolerancia  fueron  victimas,  son  dignos  de  las  ardientes 
siiiipalías  que  han  iasjMiado,  rtmlesquieraque  fuesen  sus  errores  ó 
la  falsedad  de  sus  ideas  ú  opioíooes  sobre  cosas  liumanas  ódivioas» 
y  por  mas  que  pudiesen  ser  condenables  .sus  doctrinas;  que  yo  no 
tengo  misión  de  examinar,  ni  mucho  menos  de  juzgar  aquí. 

Ai  escribir  la  bistona  de  sus  persecuciones,  al  referir  sus  marti- 
rios y  padecimientos,  no  pretendemos  bacer  la  apología  de  las  doc- 
trinas que  sustentaban  ni  de  hi  fe  religiosa  ó  poh'tíca  á  que  debie- 
ron los  honores  de  la  persecución;  la  Kisloria  y  la  Filosofía  las  han 
juzgado  ó  las  juzgarán.  No  es  la  historia  de  las  ideas,  sino  la  de  los 
bombres  que  por  ellas  padecieron  la  que  vamos  á  reierir,  con  obje- 
to de  ofrecer  &  nuestros  contemporáneos,  reunidos  en  un  cuadro 
general,  los  horrores,  la  injusticia,  la  inulilidtul  y  los  desastrosos 
efectos  de  las  persecuciones,  á  íin  de  inspirarles  repugnancia  hácia 
ellos,  para  que  puedan  apreciar  bajo  su  verdadero  aspecto  hom- 
bres y  acontecimientos,  oscurecidos  ó  desflgurados  por  la  mala  fe  ó 
la  pasión  que  guiaron  !a  plunia  de  muchos  de  sus  hisloriaiKjres  y 
biógrafos,  y  probarles  que  el  uso  de  tan  bárbaros  medios  empleados 
para  estirpar  el  error,  producen  siempre  efectos  opuestos  á  los  que 
sus  autores  se  proponen. 

Cotilo  lio  \aiiios  á  juzgar  sus  ideas;  como  para  nosotros  los  per- 
seguidos son  igualmente  víctimas  dignas  de  respeto,  independiente 
mente  de  la  bondad  de  las  creencias  ó  instituciones  que  represen- 
taban, fuesen  cristianos  ó  judíos,  católicos,  protestantes  ó  maho^ 
metanos,  realistas  ó  constitucionales,  monárquicos  ó  republicanos, 
no  podemos  menos  de  ser  imparciales,  colocándonos  á  tal  altura, 
que  nos  permite  considerar  con  el  mas  frió  y  severo  criterio  el 
variado  y  grandioso  objeto,  asunto  de  nuestros  históricos  eslu- 
dios. La  intolerancia,  los  medios  quAi  ha  empleado  para  estirpai*  el 
mal,  es  lo  que,  por  los  sucesos  mismos,  mas  que  por  nuestros  jui- 
cios, resultarán  condenados;  y  confiamos  en  que  será  tal  la  luz  que 
arrojen  de  sí,  que  llevarán  al  ánimo  del  lector  la  cei  titluiiibre  de 
que  la  esürpacioa  del  mal,  ó  en  oíros  términos,  del  error,  con  to- 
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das  sus  consecuencias,  no  puede  obtenerse  por  el  martirio  ilel  cuer- 
po, sino  por  la  educación  del  alma;  que  la  violencia  nada  enseña,  y 
que  la  ciencia  moderna  ha  demostrado  teórica  y  prácticamente  cuan 
absurdos,  anticristianos  yantihumanitarios  son  los  argumentos  so- 
bre que  pretenden  sus  partidarios  sustentarla. 

La  experiencia  de  dos  mil  aflos  dobn  ser  suficiente  para  cnsefíar 
á  todos  ios  fanáticos»  que  la  intoierautia  solo  h  i  logrado^  en  defini- 
tiva, hacer  pasar  por  las  horcas  candínas  á  ios  que  tuvieron  en 
ella  mas  fe  y  que  mas  confiaron  en  su  eficacia,  para  dominar  ó  es- 
terminar á  cuantos  iio  partiripaban  de  sus  creencias. 

No  hablemos  de  gentiles  ai  paganos*  á  quienes  no  salvó  de  la  ex- 
tinción de  sus  religiones  en  Europa,  la  sangiiinaria  intolerancia  con 
que  persiguieron  á  los  discípulos  del  Redeotor,  como  facineroso  en 
un  oscuro  rincón  Judea  crucilicudo.  El  ejemplo  seria  concia- 
yente;  pero  los  hay  mas  modernos  y  mas  eficaces  todavía  por  ser 
mas  humanos.  Vengamos  á  tiempos  mas  recientes  y  fijemos  la 
vista  en  las  funestas  discordias  que  desde  los  primeros  siglos  de 
la  era  cristiana  pHKlujcron  ol  error,  y  las  falsas  interprclurioncs 
dadas  á  los  libros  santos  por  los  que  profesaban  la  religión  de 
Jesús. 

Mientras  que  en  los  países  en  que,  durante  muchos  siglos,  la 
persecución  contra  los  protestantes,  como  en  Ildliu,  por  ejemplo, 
ha  sido  implacable,  el  pueblo  se  transforma  de  religioso  en  faná- 
tico, de  fanático  en  supersticioso,  y  de  supersticioso  en  escéptíco, 
suprime  los  conventos,  y  ph  la  misma  Roma  se  rebela  contra  el  Pa- 
pa; en  los  Estados  Unidos  }  en  Inglaterra,  donde  no  pueden  impo- 
ner sus  creencias,  donde  no  tienen  mas  armas  que  la  persuacion, 
el  número  de  católicos  aumenta  cada  dia.  La  intolerancia  no  solo 
tiene  la  virtud  de  inspirar  simpatías  hacia  los  persoaruidos  y  sus 
ideas,  sino  de  hacer  odiosas  las  ideas  en  cuyo  iioiut)i  e  sr  llevan  á 
cabo  las  persecuciones,  haciéidolas  responsables  de  las  faltas  ó  de 
la  ignorancia  de  sus  fanáticos  defensores. 

^íQuién  no  sabe  que  á  los  escesos  de  la  intolerancia,  en  sus  nom- 
bres perpetrados,  han  debido  muchas  instituciones  su  ruina? 
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iQmén  mas  que  la  infolerancia,  encantada  en  todos  sus  elemen- 
tos constitutivos,  origino  ú  ia  Muuarquia  borbónica  de  Francia  los 
horrores  de  su  caída?  ¿Qué  mayores  enemigos  tuvo  la  República 
francesa  de  los  últimos  aQos  del  pasado  sl;$lo,  que  los  horrores  por 
muchos  de  sus  dcímsores  comclidos? 

¿Quién  mas  que  el  ciego  íaualismo  y  ia  b^  bara  crueldad  del  tri- 
bunal de  la  InquísicíoD,  manifestación  la  mas  perfecta  del  espíritu 
de  intolerancia,  perjudicó  á  la  religión  católica,  de  quien  se  supo- 
nía salvaguardia? 

¿Y  no  hemos  vislo  sucesivamente  á  realistas,  republicanos  é  in- 
quisidores católicos  estermínados  por  los  defensores  de  las  mismas 
¡deas  que  habían  tan  ferozmente  perseguido  primero,  por  i<léiilicos 
ined¡')s  t[iie  ios  empleados  por  ellos  para  eslerminar  á  los  que  pen- 
saban de  diversa  manera?  hemos  visto  la  Inquisición  y  sus  ins- 
trumentos y  defensores,  quemados  y  esterminados  k  la  luz  del  día, 
en  las  niismas  publaeiones,  teatros  en  oíros  tiempos  de  sus  autos 
de  fe?  ¿los  profundos  calabozos  en  que  nobles  y  reyes  sepultaban  vi- 
vos y  dejaban  olvidados,  sin  mas  forma  de  proceso,  á  ios  que  no 
creian  en  su  procedencia  divina,  ó  á  los  que  mejor  les  venia  en  ta- 
lante, llenos  de  reyes,  principes  y  nobles;  yíoorlr  ea  la  guillotina, 
¿  tos  que,  cortando  cabezas  con  su  tajante  cuchilla,  querían  esür- 
par  las  rancias  ideas  que  condenaban  en  las  personas  de  nobles  y 
de  revés? 

¿De  qué  les  sirvieron  á  unos  y  á  otros  sus  crueldades,  ni  los  efí- 
meros triunfos  de  sus  ideas  á  la  intolerancia  debidos?  ¿Y  á  cuántas 
doctrinas  falsas  no  ha  dado  la  intulerancia,  con  sus  injustas  perse- 
cuciones, una  popularidad  que  sin  ellas  no  hubieran  alcanzado  ja- 
más? Así  pues,  no  escribimos  estas  páginas  solo  en  beneficio  délos 
que  se  ven  por  sus  ideas  perseguidos,  sufriendo  los  violentos  ar- 
ranques ó  la  sistemática  opresión  de  sus  verdugos:  tan  presentes 
tenemos  á  los  verdugos  cotuo  á  las  victimas,  á  los  pcrseguidoies 
como  á  ios  perseguidos. 

fto  guia  nuestra  ploma  el  odio  contra  los  que  en  lágrimas  y  san- 
gre se  empaparon,  exlraviados  por  su  ciega  ignorancia,  que  les  ha- 
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cía  buscarle!  bien  por  caminos  en  que  solo  perdición  podían  encon- 
trar; nó,  j  liarlo  fueron  y  serán  maldecidoi;>  y  execrados,  y  sobre 
ellos  y  sus  descefldienles  recaen  las  espantosas  consecuencias  de  sus 
faltas!  Ni  se  crea  tampoco  que  pretendamos  negar  su  responsabili- 
dad; pero  justo  os  dar  hí  iiuporlancia  que  se  merecen,  tatito  al  in- 
Üujo  de  los  tieuipoi)  eu  que  vivieron,  cuanto  á  los  errores  que  ma- 
marón  en  la  cuna,  y  que  se  acostufaibniron  á  considerar  coma  ver- 
dades inconcusas  y  m&xímas  incontrovertibles.  Por  eso  no  vamos  á 
presentarlos  a  la  huuiauidad  por  blanco  de  sus  odios,  sino  coiuo 
victimas  de  sus  errores;  como  enfermos  atacados  de  un  mal  contar 
gioso,  á  cuyos  estragos  al  fin  babian  de  sucumbir,  sin  valerles  el 
ser  sus  agentes  propagad  o  ios. 

Considerando  la  intolerancia  como  carencia  de  ilustración,  y  exa- 
minándola en  su  aspecto  histórico,  encontraremos  en  su  estudio  el 
criterio  á  cuya  \m  podamos  apreciar  los  grados»  de  verdadero  pro- 
greso  alcanzados  por  cada  pueblo. 

Decidnos  hasta  donde  llega  la  intolerancia  de  una  nación  y  las 
formas  c^n  que  se  presenta,  y  os  diremos  hasta  que  altara  se  halla 
sumergida  en  los  antros  tenebrosos  de  la  barbarie. 

Si  la  intolerancia  está  arraigada  en  Jas  conciencias,  bien  puede 
asegurarse,  que  no  solo  se  manifestará  en  las  instituciones  y  las 
le} es,  bajo  las  formas  mas  depresivas  de  la  dignidad  humana^  sino 
que,  y  es  lo  peor,  las  costumbres  eslaránde  lal  iiiodu  üupregnadas 
de  su  letal  espíritu,  que  serán  insufribles  para  todos  los  que  de  él 
no  participen.  Por  el  contrario,  si  el  alma  logró  emanciparse  de  la 
tiranía  de  este  mal  espfrltii,  las  falsas  ideas  ó  las  viciosas  interpre- 
taciones que  )o  engendraron  habrán  perdido  su  pi^roicíoisa  influen- 
cia en  las  costumbres;  y  las  instituciones  en  que  todavía  se  revele, 
vendrán  á  ser  como  letra  muerta.  Asi  vemos  en  Europa  modificar- 
se los  códigos  y  las  leyes  en  sentido  inverso  de  la  intuK  laücia,  que 
duranle  muchos  siglos  fué  el  rasgo  característico  de  lodos  los  puc* 
blos;  y  gracias  al  influjo  de  la  ilustración  que  nos  facilita  mejor  in- 
teligencia de  las  ideas,  cuyas  folsas  interpretaciones  nos  condujeron 
simultáneamente  á  ios  estragos  de  ia  intoierancia  del  fanatismo,  del 
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embrutecimiento  y  de  la  miseria  qoe  son  su  íneyitable  cortejo,  va* 
mos  uuoquc  muy  lentamente  progresando  y  oponiendo  al  intole- 
nmte  espiritu,  de  que  aun  no  ban  podido  desprenderle,  las  obras 
de  los  legisladores,  la  acción  eficaz  déla  opinión  pública,  que  nos 
hace  concebir  las  uias  iisongeras  esperanzas  para  el  porvenir  de 
las  razas  europeas. 

En  vano  sistemas  é  instituciones,  resto  de  nuestra  antigua  bar- 
barie, se  levantan  como  un  triste  recuerdo  y  como  un  obstáculo 
opuesto  a  la  salisfacciou  del  espíritu  del  siglo.  Lsos  restos  de  un 
pasado  sombrío  y  vergonzoso  no  son  mas  .que  cuerpos  sin  alma, 
cuyas  manifestaciones  son  un  puro  anacronismo,  incapaz  de  hallar 
eco  en  el  aliua  de  las  generaciones  contemporáneas,  k  pesar  de  los 
inauditos  esfuerzos  de  los  insensatos  que  quisieran  galvanizarlos, 
para  sumergirnos  de  nuevo  en  un  período  de  tinieblas,  aislamiento 
y  atraso,  semejante  á  los  que  tan  negro  borrón  imprimen  en  la  his- 
toria de  las  naciones. 

Por  fortuna  y  honra  de  ta  época  actual,  el  espíritu  de  tolerancia 
ba  penetrado  en  la  mente  de  los  hombres  con  el  aura  de  la  nueva 
vida  á  que  el  progreso  conduce  k  todas  las  naciones,  y  volvieron 
para  siempre  la  espalda  á  los  viejos  ídolos,  en  cuyas  sangrientas 
aras  sacrificaron  tantas  vidas  y  tesoros;  y  los  desaforados  gritos  de 
los  falsos  profetas  que  quisieran  volverlos  al  sendero  de  perdición 
abandonado,  son  voces  que  claman  en  desierto  y  se  pierden  en  el 
aire  sin  eco  que  las  repita. 

Las  hogueras  de  la  Inquisición  no  volverán  ya  á  arrojar  en  tor- 
no nuestro  sus  faddii  os  resplandores;  y  si  las  persecuciones  políti- 
cas y  religiosas  son  todavía  posibles  en  Europa,  gracias  á  la  letra 
de  antiguas  leyes  ó  reminiscencias  de  un  rancio  fanatismo  desliza- 
das en  las  modernas;  influyamos  en  cuanto  las  leyes  lo  permitan 
sobi*e  la  conciencia  de  los  legisladores  y  sobre  el  espíritu  público 
que  debe  revelarse  en  ellas,  para  que  desaparezcan  de  entre  noso- 
tros los  desastrosos  residuos  de  la  intolerancia,  que  pudo  esplicarse, 
pero  nunca  justiücarse  en  otros  tiempos:  los  que  echan  de  menos 
las  hogueras  de  Torquemada  y  los  esterminios  de  Tolosa  y  de  la 
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Doche  de  San  Bartolomé,  son  los  que  mas  han  de  ganar  en  ello. 

Hemos  hasta  aquí  sumariamente  expuesto  el  objeto  altamente  hu- 
manitario qne  guia  nuestra  pluma,  la  idea  que  nos  proponemos  des- 
envolver y  las  razones  en  que  se  fortalece  nuestra  profundísima 
convicción  de  que  en  la  historia  de  las  persecuciones  políticas  y  re- 
ligiosas mas  importantes  de  nuestra  era  se  encuentra  la  confirma- 
clon  de  la  tesis  que  hemos  procurado  demostrar,  á  saber: 

Que  las  persecuciones  contra  las  personas,  fundadas  en  las  opi- 
niones que  profesan,  son  contrarias  al  mas  simple  buen  sentido  y 
producen  efectos  contrarios  á  los  que  sus  autores  se  proponen.  Rés- 
tanos ahora  ioidar  al  lector  en  el  plan  ó  método  que  hemos  segui- 
do para  el  desenvolvimiento  de  nuestro  trabajo. 

Confesamos  ingenuamente,  que  á  pesar  de  ser  una  idea\)or  lar** 
go  tiempo  en  nuestra  nienle  acariciada,  de  haber  durante  muchos 
altos  reunido  materiales  de  inestimable  precio,  y  de  infundimos 
aliento  para  llevarla  á  cabo  las  instancias  y  consejos  de  amigos 
competentes  en  la  materia,  siempre  nos  ha  parecido  una  empresa 
muy  superior  á  nuestras  débiles  fuerzas;  y  mas  de  una  vez,  desa- 
lentados por  su  mapiiitud  y  sus  dificultades,  la  hemos  abandonado 
y  deseado  encontrar  una  cooperación  eficaz,  que  aligerando  la  car- 
ga facilitara  el  llevarla  á  término  feliz.  El  estado  en  que  hace  algún 
tiempo  se  encuentra  la  vieja  £uropa  nos  ha  hecho  comprender  que 
hoy  roas  que  nunca  es  uoa  necesidad,  agrahada  por  las  circunstan- 
cias, la  publicación  de  una  oln  a  ile  la  indol(Mle  esta  que  hace  tiem- 
po teníamos  comenzada;  y  aguijoneados  por  el  sentimiento  del  de- 
ber, hemos  dado  de  mano  á  nuestros  escrúpulos  de  insuficiencia,  y 
concluido  el  tantas  vecés  interrumpido  trabajo,  contando  para  su 
éxito  mas  con  la  benevolencia  del  público  que  con  su  escaso  mé- 
rito. 

Una  materia  tan  vasta,  como  que  abraza  la  Historia  de  Europa  en 

los  doce  últimos  sigilos,  requería  un  trabajo  especial  ili  condensa- 
ción, corriéndose  además  el  peligro  de  que  fuese  difusa  y  que  ado-* 
leciese  de  confusión  si  se  seguían  los  sucesos  por  datas:  teniendo 
estoen  cuenta,  hemos  creído  que  el  método  mas  sencillo  y  el  masá 
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projiósito  al  mismo  tiempo  para  pooer  de  relieve  los  acontecimien- 
tos y  los  hombres  mas  importantes  que  figuran  en  nuestra  Historia, 

era  el  de  agrupar  en  cada  libro  cuanto  se  refiere  k  la  persecución 
contra  los  que  profesaban  una  idea  política,  una  verdad  ó  un  er- 
ror religioso,  siquiera  perteneciesen  á  diversos  países  y  no  pudiera 
seguirse  rigurosamente  el  órden  cronológico.  De  este  modo  nuestro 
trabajo  se  desenvuelve  en  cuadros  históricos,  cada  uno  de  los  cua- 
les forma  un  cuerpo,  ú  obra  especial,  que  es  independiente  de  los 
otros,  á  pesar  de  estar  ligado  al  conjunto  por  la  idea  dominante. 
Este  sistema  tiene,  entre  otras  ventajas,  la  de  hacer  ht  lectoro  mas 
fácil  y  alracliva. 

Así,  pues,  tanto  por  el  objeto  como  por  la  variedad  de  materias 
que  abraza,  de  ideas,  hombres,  épocas  y  países  que  describe,  co- 
mo por  el  método  con  que  est&n  escritos  estos  estudios  históricos, 
soü  una  obra  completamente  nueva,  sin  piecedente  en  la  literatura 
histórica,  y  cuya  importancia  y  magnitud  son  á  nuestro  juicio  mas 
que  suficientes  para  disculpar  las  imperfecciones  de  que  adolezca. 
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Inefloada  de  Im  pen»oacione«de  loe  pairanaa  contra  los  protreao»  del  crisitanl»> 

n»ü. — PerRecuciones  y  destrucción  del  iinpnnismo  por  loa  crÍBtianos. — Coasolidn- 
cion  del  poder  de  la  Iglesia  por  su  alianza  coa  los  principes.— Dulzur^i  om[>leada. 
por  lo*  crlatianoe  en  loe  primeros  siglos,  pera  atnierBe  &  los  hereges.!— Origen  y 
aumento  de  la  violencia  de  las  peraecucionea  ds  la  Iglesia  eontra  loa  heregea. 

I. 

De  qué  manera  fueron  los  cristianos  perseguidos  en  los  primeros 
siglos  de  nuestra  Era,  no  tenemos  necesidad  de  recordarlo  aquí.  Las 
mismas  persecuciones  contríbuian  al  arraigo  de  sus  creencias  y  al 
aumento  de  su  númoro,  acrisolando  su  fé.  In  itaiHlo  su  acrecenta- 
mienlo  á  los  gonlili  s,  los  impulsaba  á  la  perpelraciou  de  nuevas 
violencias  para  dosIriTirlos. 

Mas,  ¿porqué  los  perseguían?  Porque  profesaban  creencias  reli- 
giosas contrarias  á  las  admitidas  como  legales.  Verdad  es,  que  & 
esta  acusación  agregaban  las  de  sediciosos,  ateos,  y  otros  crímenes 
de  nefanda  inmoralidad ;  pero  todos  estos  cargos  eran  secundarios, 
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emanados  del  primero  y  fiiodamcotal ,  del  de  sectarios  de  una  nue- 
va religión. 

La  intolerancia  religiosa  de  los  politeístas  paganos  inundó  el 
uiuíidü  de  sangre  crisdana  durante  tros  siglos,  y  su  crueldad  en 
deGoítiva  solo  produjo  efectos  contrarios  á  los  que  de  ella  espe* 
raban. 

Natural  parecía  que  los  cristianos  no  incurrieran  en  la  misma 
intolerancia,  en  la  crueldad  de  que  habían  sido  victimas;  pero  no 
menos  rígidos  que  los  paganos,  en  cuanto  pudieron  ejercer  sobre 

los  poderes  públicos  la  influencia  que  sus  antiguos  perseguidores 
habían  perdido,  la  emplearon  en  tomar  la  rcvanriia,  Ih  \aíidua  uua 
extremidad  sin  cjcMiiilo  <,iria  contra  el  j)aganismo.  Impusieron  por 
fuerza  sus  creencias;  inijinMerün  pena  de  niuerlc  á  I(>s  cjue  persis- 
tieran en  profesar  su  antigua  religión,  y  destruyeron  cuanto  pudie- 
ra recordarías  á  las  nuevas  generaciones,  reduciendo  á  polvo  sus 
templos,  maravillas  del  arte  déla  civilización  griega  y  romana.  Las 
ruinas  de  algunos,  que  por  acaso  sobrevivieron  á  la  general  des- 
trucción, son  consideradas  todavía  como  los  mas  perfectos  modelos 
del  arte. 


11. 

He  aquí  el  eslraclo  de  algunas  leyes  y  ordenanzas  sacadas  de  los 
códigos  de  los  emperadores  Constantino,  Honorio,  Teodosio  y 
otros  protectores  del  Cristianismo,  que  sirvieron  de  instrumentos, 
por  sus  miras  políticas,  á  la  intolerancia  y  al  espíritu  de  venganza 
dé  los  cristianos  de  su  tíempo. 

«Que  la  superstición  cese.  Que  la  locura  del  culto  pagano  sea 
«abolida.  Que  á  cualquiera  que  se  atreva  á  contravenir  esta  orden 
»se  lo  apliquen  las  penas  impuestas  por  la  ley.»  (1) 

Y  mas  adelante: 

,    «Nosotros  queremos  que  todos  renuncien  al  ejercicio  del  culto 
I  «pagano.  Sí  alguno  desobedece ,  que  caiga  bajo  el  hacha  veogado- 
»ra.»  oiÜUore  gladio  steruntur!» 

Estas  muestras  bastan  en  cuanto  al  culto:  he  aquí  algunas  dis- 
posiciones respecto  á  las  personas: 


(1>  TteM lodo elUbroie del C<idigoI«odosiaDo. 
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ttProhibicioD  de  aproximarse  á  los  templos  paganos  en  ningún 
9SÍtio  ni  ciudad. 

»Pena  de  muerte  contra  (  uahiiiiera  que  visite  los  templos,  cn- 
«cienda  el  fiie^o  en  los  altares,  iiaga  libaciones,  queme  iucieuso  ó 
«adorue  lu.s  jíucrlas  coa  llores. 

«Los  que  vuelvan  á  su  antigua  religión  mueran  civilmente,  y 
«entregúense  sus  bienes  k  sus  parientes  mas  próximos. 

«Los  sacerdotes  paganos  sean  expulsados  de  la  metrópoli  y  vigi- 
«lados.  Sean  castigados  con  la  muerte  aquellos  que  sean  cogidos 
]»en  infraganti  delito  de  practicar  el  culto. 

«Los  gobernadores  de  las  provincias  y  oficiales  públicos  son 
«responsables  de  la  ejec ación  de  estas  leyes  bajo  pena  capital  y 
j)Conli-i  -H  ion  de  bi(  iies. 

Como  quien  quita  la  ocasión  quita  el  peligro,  mandaron  destruir 
cuanto  pudiera  incitar  á  la  práctica  del  culto  prohibido. 

«Ciérrense,  dcstrú}  ansc,  arrásense  los  templos.»  Y  añade  la  ley: 
«Parque  estirpando  los  edificios,  se  estirpa  la  materia  misma  de  la 
«superstición  (1). 

«Orden  de  derribar  en  todas  partes  las  estatuas,  imágenes  y  al- 
»tares.  Que  se  cierren  las  escuelas  y  se  arrasen  sus  edilicios. 

ttConsa^Mense  las  rentas  del  clero  pagano  á  pagar  los  sueldos 
»de  la  tropa.» 

«Los  edííi(  ios  consagrados  á  la  religión,  que  no  sean  destruidos, 
«entren  en  el  dominio  del  Estado  y  destínense  &  usos  civiles  y  pú- 
«bticos. 

«Toda  propiedad  privada  en  que  se  practique  el  culto  antiguo  ó 
m  queme  incienso,  sea  conflscada  en  beneficio  del  Estado.» 

III. 

Como  el  lector  comprenderá  fácilmente,  los  cristianos  iban,  en 
sus'' persecuciones  contra  los  paganos,  mucho  mas  allá  de  lo  que 
estos  fueron  con  ellos.  Las  persecuciones  contra  los  cristianos, 
si  bien  terribles  en  muchas  épocas,  no  estuvieron  organizadas  y 

regularizadas  de  una  manera  tan  perfecta.  No  es  una  persecución 

lo  que  se  proponen  con  estas  leyes,  es  la  cslirpacion  completa,  y  el 

(I)  IDa  «nim  d«|«eU«  «tque  lablatls,  omnU  mipersUUonls  uMvñ»  eoBsumelur.  Dat.  Til  M.  Jai.])*- 
inieo$TlModMÍo.  T.  G,  Goni. 

Tuna  I.  i 
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resultado  probó  su  eficacia.  Sí  la  religión  pagana  hubiese  sido  me< 

nos  decrepita,  hubiera  sin  duda  resistido  mas  largo  lienípo  á  tan 
fuertes  medidas.  Kl  paganismo,  como  el  imperio,  habia  ilddd  dv  si 
cuanto  podia  dar.  y  los  emperadores  que  creyeron  prolongar  >u 
existencia  protegiendo  la  religión  cristiana  y  ayudándola  á  eslen- 
derse  y  á  destruir  á  sus  rivales  por  los  medios  que  acabamos  de  ver, 
no  pudieron  conseguir  su  objeto.  Apresuraron  la  destrucción  del 
paganismo ,  pero  no  salvaron  el  imperio. 

«Que  todos  los  templos  y  santuarios,  que  no  hayan  sido  aun 
«destruidos ,  lo  sean  por  orden  de  los  magistrados ,  y  purificados 
»por  la  Cruz.  Si  alguno  conUavinicre  á  esta  ley,  que  sea  ca&iigado 
»coii  la  muerto.» 

Este  fué  el  último  golpe  dado  al  pajTanismo  por  Teodosio  II.  So- 
bre su  ruina  se  consolidó  el  poder  de  la  Iglesia  fatóHca,  que  ha  se- 
guido patrocinada  por  los  emperadores  y  reyes  de  la  Europa  mo- 
derna, como  lo  fué  por  los  emperadores  del  Bajo  imperio. 

IV. 

Pero  en  su  lionor  sea  dicho,  no  incurrieron  todos  los  cristianos 
en  el  fuueslo  error  do  la  intolerancia:  grandes  lumbreras  de  la  cris- 
tiaíidad  predicaron  opuesta  docUina,  mas  conforme  con  las  creen- 
cias que  profesaban. 

San  Pablo  en  su  epístola  á  Tito,  obispo  de  Creta,  que  le  pregan* 
taba  la  conducta  que  dcbia  seguir  con  los  hereges,  le  dice  que,  sí  no 
los  puede  persuadir,  se  contente  con  evitar  su  presencia. 

Apenas  habían  transcurrido  algunos  siglos,  cuando  olvidando  tan 
saludables  consejos,  en  hii;ar  de  conh  nlarse  con  esquivar  su  pre- 
stiítia,  llegaron  los  católicos  al  eslremo  de  quemar  vivos  ú  ios  que 
no  participaban  de  sus  creencias. 

Podría  decirse  que  la  heregía  nació  ron  !a  iglesia,  pues  se  re- 
monta al  tiempo  de  los  apóstoles  y  de  los  santos  Padres.  Conforme 
con  las  palabras  de  Cristo  á  san  Fedro,  «se  debe  perdonar  y  recon- 
ciliar al  que  cayó  en  el  error,  no  solo  siete,  sino  setenta  y  siete  ve- 
ces si  es  necesario.»  En  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  siguióse 
siempre  esta  doctrina,  y  iio  se  excoinulgalia  á  los  hereges  sino  des- 
pués que  se  habían  empleado  lodos  los  medios  de  dulzura  para 
volverlos  al  buen  camino. 
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Vm  impedir  la  propagación  de  las  heregías,  los  Padres  de  la 

Iglesia  encontraban  mas  prudente  y  mas  lógico  demostrar  de  pa- 
lahia  «I  por  escrilo  sus  orroros.  que  quemar  vivos  á  los  qun  los  le- 
niaa  por  vt'nkules.  Los  escritos  de  san  lírnacio,  san  Yrineo,  san 
Clemente  de  Alejandría,  san  Dionisio  de  ( loriólo,  y  muchos  olios 
que  podríamos  citar,  son  buena  prueba  de  ello. 

Siempre  que  era  posible,  antes  de  excomulgarlos,  se  procuraba  te- 
ner con  ellos  una  conversación  ó  discusión  pública,  de  las  cuales 
recordamos  ahora  las  de  san  Justíno  con  Tríphon;  la  de  Rodon  con 
Apeles,  sectario  de  Marcion ;  la  de  Gaius  con  Produs,  herege  mon- 
tañista de  Roma;  la  de  Orígenes  con  el  heresiarca  Berilo,  obispo  de 
Bokara  en  Arabia,  sobre  la  divinidad  del  Verbo;  la  del  mismo  Orí- 
genes con  los  árabes,  que  negaban  la  inmortalidad  del  alma;  la  de 
Arehelaüs  obispo  tle  Caschara  con  Manes,  jefe  de  los  man i(| neos,  y 
otras  muelias  (pie  podríamos  citar,  de  que  hacen  mención  iaüisto- 
na  de  los  concilios  y  los  Padres  de  la  Iglesia. 

En  235,  por  ejemplo,  el  herege  Ámmonius  so  convirtió  en  las 
discusiones  que  tuvieron  con  él  los  teólogos  en  el  concilio  de  Ale- 
jandria.  Pero  ya  antes  de  concluir  el  siglo  iii,  en  272,  el  concilio 
reunido  en  Antíoqufa  acudió  al  emperador  Aureliano  contra  su 
obispo,  el  herege  Pablo,  depuesto  por  él,  y  que  no  quería  someter- 
se á  sus  decisiones.  Y  habiendo  el  emperador  remitido  la  cuestión 
al  pa[)a  >;in  Félix  I,  este  coniinuu  ia  decisión  del  concilio  y  Aure- 
liano la  maudó  ejecutar  (1). 

V. 

Gomo  dice  con  muchísima  nxon  un  historiador  de  la  Inquisición, 
en  este  primer  paso  dado  contra  ja_doctrjna'de  san  Pablo,  se  en- 
cuentra el  origen  del  establecimiento  de  tribunal  tan  horrible;  po^* 

que  inlroduc¡éndo.sc  la  costumbre  de  castigar  á  los  hereges  con 
penas  corporales,  auncpie  fuesen  riui  luí  anos  pacíficos,  sometidos  á 
las  leyes,  obligaba  á  aunienlarl.is  úvmW.  el  momento  en  que  se  con- 
sideraba á  la  hereíTÍa  como  un  crimen  contra  las  leyes  civi!*'s,  La 
mayor  ó  menor  severidad  de  las  penas  no  eran  mas  que  una  con- 
secuencia de  esta  medida. 


(I]  Eiuobio,  Ubloria  Eclesiástica.  Lib,  Vil,  p.  M. 
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Los  castigos  impuestos  á  los  hereges  por  instigación  de  los  obis- 
pos y  papas  cristianos,  tanto  en  el  imperio  de  Oriente,  como  en  el 
de  Occidente,  fueron  sucesiramente  creciendo  desde  la  nota  de  in- 

fomia,  la  privación  de  empleos  y  de  honores,  la  confiscación  de 
bienes,  la  de  tostar,  la  de  horodar,  la  de  destierro,  la  de  deporta- 
ción, hasta  la  pena  de  muerte,  que  se  empleó  por  primera  vez 
contra  los  man ki neos. 
I     Fué  el  emperador  Teodosio  quien  en  ol  año  382  proniulgó  tan 
I  bárbara  ley  cojitra  los  manigueos,  agregándole  la  creación  de  in- 
/  quisidores  y  delatores  que  descubrieran  á  los  culpables. 
^  El  noveno  concilio  de  Toledo  estableció,  en  655,  que  los  hereges 
serían  condenados,  según  su  edad  y  circunstancias,  á  la  abstinencia 
6  k  los  azotes. 

-'Como  los  jueces  seglares  eran  legos  en  materias  religiosas  y  por 
consecuencia  en  la  calificación  de  los  delitos  de  heregía,  el  clero 
obtuvo,  del  siglo  iv  al  v¡i.  de  reyes  y  enipenuloívs.  tales  privi- 
legios. (]ue  en  muchos  casos  el  poder  judicial  íué  un  derecho  del 
Episcopado. 

Con  el  poder  temporal  de  los  Sumos  Pontifíces  creció  el  rigor  de 
las  persecuciones  contra  los  hereges.  Indulgencias  concedidas  á  fa- 
^^>or  de  los  que  morían  combatiéndolos  prímero;  después,  á  los  que 
se  oonsagrjftban  á  perseguirlos;  obligación  de  delatarios  impuesta  k 
todos  los  cristianos,  bajo  penas  de  excomunión  primero  y  corpora- 
les después;  impunidad  del  secreto  ofreeida  á  los  delatores;  con- 
fiscación de  bienes  de  los  culpables;  el  tornienlo,  y  por  último  la 
hoguera  y  ios  degüellos  en  masa,  tales  han  sido  las  rigurosas  me- 
didas empleadas  siiresivamenle  contra  los  herep:es.  y  mas  de  una 
vez  por  estos  contra  los  católicos,  aunque  en  menos  proporciones, 
hasta  que  una  sangrienta  historia  de  muchos  siglos  de  horribles  y 
repugnantes  carnicerias,  y  los  progresos  de  la  ilustración,  han  con- 
Tencido  á  la  inmensa  mayoría  de  los  católicos  y  á  las  diferentes 
sectas  protestantes,  que  también  cayeron  en  los  mismos  estravíos, 
de  que  la  violencia  no  alcanza  á  donde  la  benevolencia,  la  tolerancia 
y  la'lranquila  discusión  pueden  lletrar.  Poro  entretanto,  comencemos 
el  triste  relato  de  las  persecuciones  contra  los  hereges,  al  sini(>slro 
resplandor  de  las  hogueras  encendidas  para  estermioar  los  sectarios 
de  Manes. 
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Origen  délos  nuitiiqueoR.— Su»  doctriniis.— Dualismo;  el  ninl  y  ol  hieii.— l.os  r!e- 
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1. 

Piérdese  on  las  proíundas  oscuridades  de  la  mente  del  hombre  el 
origen  de  las  ideas  qae  al  producirse  se  formulaD  en  doctrinas,  en 
reglas  á  que  somete  su  razón,  y  que  eugendran  á  su  turno  los  ac- 
tos de  su  vida.  Asi,  cuando  la  idea  primordial  es  falsa,  lo  sod  fatal* 
mente  todas  sus  coosecuencias,  y  el  absurdo  es  mayor  á  medida  que 
se  aparta  de  su  origen.  En  las  sectas  religiosas  es  donde  mas  terri- 
bles resultados  dan  los  errores  de  la  liiiraana  inteligencia. 

Se^íiin  las  crónica?  mas  autorizadas,  el  maniiiueismo  procede  del 
Asia,  cuyas  religiones  falaliblas  quiso  adaptar  a  ia  doctrina  de  Jesús, 
y  se  remonta  á  los  primeros  siglos  de  la  iglesia. 

£1  nombre  de  esta  secta  proviene  de  Manes,  su  fundador,  el  cual 
primitíTamente  se  llamó  Gubricus,  y  que  se  supone  era  persa  de 
uacimiento. 

'  Estendióse  desde  el  siglo  lu  de  nuestra  Era,  con  gran  inquietud 
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de  la  Iglesia,  por  Asia,  Africa  y  Europa,  encontrándose  sus  parti- 
darios basta  en  la  misma  Roma. 

Gnostismo  ó  filosofía  religiosa,  do  es  mas  que  un  dualismo.  Dios 
óreiüo  de  la  luz,  opuesto  al  dnnonio  ó  reino  do  las  tinieblas.  Ellos 
llamaban  á  estos  dos  opuestos  principios  Iloromazen  al  udo  y  Ari- 
manes  al  otro. 

La  luz,  dispuesta  á  mauifestarse,  pero  detenida  por  las  tinieblas, 
se  emancipa  de  ellas  por  la  acción  de  la  potencia  celeste. 

£i  hombre  es  niía  creación  del  demonio,  un  compuesto  de  tinieblas 
y  de  luz.  La  aparición  de  Cristo  sobre  la  tierra  tenia  por  objeto  li- 
brar en  el  hombre  la  parte  de  luz  de  la  acción  de  las  tinieblas,  dan- 
do á  aquella  el  predominio  sobre  estas;  pero  la  humanidad  física  de 
Crislo  no  ora  reíil,  era  solo  una  d|jaricncia,  mi  medio  de  hacct*so 
visililo  á  los  humanos. 

La  redención  se  cumplía  á  la  vez  por  la  doctrina  y  la  atracción 
üe  Jesucristo;  mas  desconocido  y  mal  interpretado  basta  por  los 
mismos  apóstoles,  decian  que  añadieron  á  las  doctrinas  de  Cristo  los 
errores  del  judaismo,  y  estravíaron  á  la  humanidad,  apartándola  de 
la  verdadera  senda  de  la  redención.  Ellos  solos,  ni  mas  ni  menos, 
como  han  pretendido  siempre  todas  las  sectas,  eran  los  verdaderos 
depositarios  y  poseedores  de  las  doctrinas  de  la  redención. 

IL 

La  iglesia  de  los  maniqueos  se  dividía  en  dos  categorías  de  adep- 
tos: los  elegidos  Electi,  á  los  cuales  se  ponía  en  posesión  de  todos 
los  secretos  de  la  secta,  y  los  Auditores,  á  quienes  podríamos  lla- 
mar legos. 

De  entre  los  elegidos  escogió  Manes  los  doce  apóstoles  que  de- 
bían predicar  por  la  tierra  su  doctrina. 

latubion  profesaba  osta  seda  alj^uiias  ideas  de  los  pitagóricos. 
Creían  on  la  iMolempsícosís:  el  alma  humana  podía  habitar  no  solo 
en  cuerpos  de  anímales,  sino  on  las  jilanfasy  hasta  on  los  elementos, 
y  en  todas  las  cosas  de  este  mundo,  debiendo  padecer  en  la  otra 
vida,  permaneciendo  encerrada  en  los  cuerpos  de  plantas  ó  animales 
á  quienes  antes  hiciera  padecer. 
Los  cristianos  llamaban  Aplmariosklos  que  tales  fábulas  creían. 
^Ajslos  sectarios  les  estaba  prohibido  cuanto  al  reino  animal  per- 
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tcncieitt,  debiendo  cuiJai^  ro  lasliniarlo  en  lo  mas  mínimo,  y  la 
mismo  sucedía  con  plantas  y  ártkrtesr  et respeto  á  estos  últimos  era) 
todavía  mayor,  pues  creian  que  la  prisión  de  sus  almas  duraría  tafi- 
to  tiempo  cuanto  tuviese  el  árbol  de  vida.  ¿De  qué  se  mantenían, 
pues,  los  maniqueos?  De  la  fruta  qñe  em  de  los  árboles,  6  que 
c'llus  arrancaban  cuando  estaba  iiiu}  maduia,  y  que  los  elegidos 
bendecían  antes  de  comer. 

De  esta  manera  acusahaii  á  lo-  rustíanos  de  ser  los  mayores  ene- 
migos de  Jesucristo,  cuando  Icsvciou  comer  y  beber  su  cuerpo  y  su 
saogre  en  la  Eucarisiía. 

A  pesar  de  la  sobriedad  que  parece  la  legítima  consecuencia  de 
sus  ideas,  se  cuentan  horrores  de  sus  orgias,  y  se  dice  qúe  sus  mis- 
mas doctrinas  los  autorizaban  á  dar  libre  curso  á  todos  los  vicios. 
El  mismo  San  Agustín,  que  fué  maniqueo  antes  de  su  conversión, 
dice  que  si  lodos  no  llevaban  ima  vida  disoluta,  entrega  liase  á  ella 
una  parte  á  la  que  llama  los  Clxitnriíitafi,  los  cuales  crciaii  (pie  no 
podían  morlificar  la  carne,  sino  por  el  ejercicio  de  lodos  los  malos 
instintos  y  deseos  sensuales,  puesto  que  la  carne  procedía  del  de- 
monio (1). 

111. 

No  es  la  razón  quien  produce  las  acciones  de  los  hombres:  ema^ 

nadas  de  las  disposiciones  de  su  misma  naturaleza,  modificadas, 
fortalecidas  ó  debíliladas  i)or  las  circunstancias  extcrioros  y  por  la 
educación,  deleniiinadas  por  la  posición  de  cada  uno,  es  decir,  por 
sus  relaciones  con  cuanto  le  rodea  en  la  sociedad  de  que  es  miem- 
bro, las  acciones  humanas  son  el  resultado  de  las  pasiones  y  de  las 
causas  externas;  y  la  razón,  inclinándose  en  favor  de  Jas  mas  domi- 
nantes, tiende  siempre  á  justificarlas  después  de  pesar  laimportan- 
cía  de  cada  una.  Muchas  veces  la  inteligencia  no  es  llamada  á  juz- 
¿;  ii ,  ni  á  iluminar  ni  dirígir  las  acciones  humanas:  hasta  tal  punto 


(n  «Los  elubt  de  tot  in»ni<iiieM  son  fomitoi  en  Ttrmd  d«  la  esranHa  nipenltekm  iMahi- 

ciña,  á  p.trlícip4ir  ác  la  Eucari^lin  ompapad»  en  esporma  liutnana,  á  fln  de  qiio  esta  f^ustancia  divi- 
na M*a  puriílcadn  del  mí$>mo  modo  quo  In.s  dr  que  se  alimcnlan.  Ellos  niegan  el  cn»o  y  lo  imputan  á 
no  st»quó  sectarios  que  usurpan  el  nombro  de  mnniqu'  o-.  Al;;inin*  jóvenes  han  <:onfesado  que  ftl0- 
ron  violada*  con  olii^lo  de  contribuir  á  lo»  preparativo*  de  e^U  prAcüca.  Los  agentas  de  esta  op«ift> 
clon  prclimtnsr  se  ilamabao  Chatarisiss 6  Puriflcfldoraa.» 
Sao  AsosUa.  De  bares,  adquod  valtd.  cap.if,t,ttP.  It. 


üigiiizea  by  LiüOgle 


18 


mSTOMA  DB  LAS  PBBSBGOCIONBS. 


es  forzado  y  violonto  ol  inipulso  que  las  mueve  y  so  eocucntra 
el  hombre  arrastrado  por  acoulecimieotos  y  causas  que  la  inteligeu- 
eíase  cree  incapaz  de  impedir  ó  modificar. 

De  esta  manera  el  bombre  vive  en  perpetua  contradicoioD  entre 
sus  principios  y  sus  acciones,  entre  la  perfección  que  se  propone  y 
los  errores  á  que  su  naturaleza  le  arrastra;  las  faltas  que  sus  pa- 
siones comprimidas  ó  abortadas  }  las  incesantes  provocaciones  de 
los  vicios  de  la  organización  social  no  cesan  de  impulsarle  á  come- 
ler.  Hasta  cuaudd  espióla  la  mentira  y  medita  la  iniquidad,  respeta 
cu  su  fuero  interno  la  verdad  y  rinde  homenflye  á  la  justicia.  Y 
cuando  parecen  estar  acuerdo  las  doctrinas  que  profesa  y  su  con- 
duela, no  es  4  aquellas,  sino  á  un  conjunto  de  circunstancias,  entre 
las  que  debe  contarse  la  disposición  nativa,  á  quienes  corresponde 
la  gloría. 

La  inteligencia,  incapaz  de  dominar  las  pasiones,  les  ha  servido 
de  lógica;  y  su  papel  se  ha  reducido  ú  jusliíicar  sus  consecuencias 
deduciéndolas  de  una  convicción  nacida  á  pu>li  i  ii)ri. 

Los  sectarios  de  todas  las  escuelas  mas  ó  menos  heréticas ,  racio- 
nales ó  absurdas  linn  tenido  siempre  el  instinto  de  estas  verdades 
cuando  bao  querido  fundar  é  propagar  una  religión ,  un  dogma  6 
una  moral.  Y  en  tesis  general,  con  h  historia  en  la  mano,  puede 
asegurarse,  que  al  frente  de  todos  los  errores,  absurdos  y  neceda- 
des han  colocado  la  virtud  mas  pura ,  mas  severa  y  hasta  mas  exar 
gerada.  Todos  los  hombres  aspiran  á  la  j  erfeccion. 

Lama^uJia,  que  apenas  se  preocupa  de  parecer  consecuente 
consigo  misma,  sigue  con  tanto  mas  entusiasmo  al  apóstol  quo  le 
promete  regenerarlo  completamente,  cuanto  que  no  obedeciendo 
menos  sus  impulsos  habituales,  espera  compensar  por  sus  méritos 
en  teoría  la  practica  realidad  de  sus  defectos  y  de  sus  vidos. 

Simpleza  grande  seria  pensar  que  la  santidad  es  verdaderamente 
el  patrimonio  de  todos  los  miembros  de  una  asociación  religiosa  ó 
moral  por  el  mero  hecho  de  haber  escrito  la  j)alabra  santidad  en  su 
Código,  de  la  misma  manera  que  es  absurdo  suponer  que  puedan 
hacerse  prosélitos  predicando  alta  y  abiertamente  el  crimen  y  la  li- 
cencia. Nunca  ios  fundadores  ó  jefes  de  secta  hicieron  de  la  doc- 
trina del  crimen  un  instrumento  de  propaganda,  ni  obtuvieron  par- 
tidarios predicando  el  desbordamiento  y  el  desérden:  por  hipocre- 
sía ó  por  buena  fé,  la  moral  y  sus  virtudes  mas  ó  menos  sabiamente 
interpretadas,  han  sido  el  cebo  que  ha  atraido  prosélitos  al  error,  lo 
mismo  que  á  la  virtud. 
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Por  otra  parle,  la  liisloria  de  los  vencidos,  contada  })or  lo>  ven- 
ceflores  no  ofrece  las  mayores  garantías  de  imparrialidad,  y  esje  es 
justamente  el  caso  de  los  maniqueos.  Los  errores  de  su  doctrina, 
bajo  cualquier  punto  de  vista  que  se  la  considere  son  gravísimos  y 
están  juzgados;  pero  también  lo  están  los  excesos  cometidos  con- 
tra ellos  por  sus  adversarios  y  las  calumnias  con  que  quisieron 
agravar  sus  heregías  para  hacerlos  mas  odiosos  y  repugnantes. 
acusaciones  de  los  cristianos  contra  los  supuestos  crímenes  de  los 
nianiqneos  son  (an  fiaroridas  á  las  (pie  4os  pauanos  dirigu  ioíi  du- 
rante siglos  á  los  dis(  ij)iilus  lio  Jesús,  (jue  caíMi  j)oi'  su  propia  mag- 
nitud eo  la  esfera  de  lo  ridiculo  siu  que  por  eso  dejen  de  ser  odiosas. 


IV. 

Sea  ó  no  verdad  la  relajación  que  se  imputa á  los  maniqueos,  lo 
cierto  es  (juc  cscrihit'ron  contra  ellos  i^ian  iiiinicro  de  hombres  doc- 
los.  seglares  y  eclesiáslicos,  y  que  llegaron  á  ser  odiados  y  cruel- 
mente perseguidos:  pero  el  mSis  célebre  entre  sus  adversarios  fué 
San  Agustin,  que  escribió  mucho  contra  sus  antiguos  camaradas,  en 
lo  cual  no  encontramos  mal  alguno,  antes  por  el  contrario,  nos  pa- 
rece muy  bien  que  escribiera  cbntra  los  errores  en  que  él  mismo  ha- 
bia  estado  sumido,  para  apartar  de  ellos  á  su^  pu  jimos.  Pero  álos 
escritos  de  los  Padres  de  la  Iglesia  siguieron  las  leyes  de  esler mi- 
nio de  ios  eniperadores. 

l,os  paganos,  como  Diocleciano,  confundian  á  los  maniqueos  con 
ios  deuias  cristianos  en  sus  persecuciones,  y  los  emperadores  crislia- 
nos,  entre  otros  Teodosio,  Honorio  y  Justiuiano,  se  ensañaban  cruel- 
mente con  ellos.  El  último  aOadió  á  su  Código,  libro  1/,  títu- 
lo 5/,  ley  It,  «que  si  se  encontrase  un  solo  maniqueo  en  el  sue- 
lo romano,  fuese  inmediatamente  decapitado.»  Ya  mucho  tiempo  an- 
tes, sus  predecesores  los  hablan  declarado  incapaces  de  servir  de  tes- 
tigos anie  la  justicia  y  de  hacer  conlralos  legales,  de  ejercer  ningún 
cargo  publico,  civil  ó  militar,  imponiendo  grandes  penas  á  todo  ciu- 
dadano romano  que  los  ocultara  o  albergara. 

rso  obstante  tantas  persecuciones,  no  pudieron  eslirparios,  y  el 
raaniqueismo  subsistió,  sobre  lodo  en  el  Oriente,  hasta  que  desbor- 
dado el  mahometismo,  destruyó,  absorbió  ó  hizo  desaparecer  de 
«na  ú  otra  manera  á  lodos  sus  rivales.  En  Europa,  el  fuego  y  el 
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hierro  concluyeron  con  la  secta  en  los  siglos  posteriores,  como  ve- 
remos en  el  capitulo  siguiente.  Mas  aunque  concluyeron  con  el  ma- 
niqoeismo,  con  virtiendo  én  humo  y  cenizas  ásus  fanáticos  adeptos, 

no  por  eso  concluyó  la  Iglesia  con  Jas  heregías,  que  renacieron  suce- 
sivamente como  el  fénix  desús  cenizas. 

Veamos,  entrelanto,  cómo  el  poder  Real  y  el  eclesiástico  Iralarou 
á  los  maniqueos  en  Francia,  preludiando  la  inquisición  y  la  regu- 
laridad de  sus  horrores  juridicos. 
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Prapaganiladol  muniquelsmoen  Orleansen  i022.— E«téban  y  Lwoto.~Reveia- 

cioiips  del  pndre  HeiiJtf^rto.^llriJfzn  fio  Ifi  oorufnofn  Mr»!  rí»y  y  *?ms  s'»cn.T^f»5t. — Pir- 
mezn  de  loe  sectn rios.— Crm-ldod  de  la  i-eina  Coiiataixzo.— Suplicio  de  catorce  ma- 
niqueos  en  Ot  loans  y  do  otros  ou  Toloea. 


L 

Eu  tieuipo  del  rey  Roberto  y  de  la  reina  Constanza,  cuyo  nom- 
bre, según  los  cronistas  é  historiadores,  bramaba  de  verse  aplicado  á 
mujer  tan  liviana,  por  los  años  de  1021,  descubrióse  euOrleaas.la 
exísteDcia  de  una  secta  de  maniqueos. 

Cuenta  la  Crónica,  que  esta  heregia  se  introdiyo  en  Francia  por 
ana  mujer  procedente  de  Italia.  Y  parece  que  los  sacerdotes  de  mas 
saber  y  reputados  como  mas  ortodoxos,  no  estuvieron  al  abrigo  de 
su  propaganda.  Durante  su  permanencia  en  Orleans,  reclutó  nu- 
iiKMosos  prosélitos,  entre  los  cuales  se  (oni  iban  los  hombres  mas 
eminentes  (ir¡  deio  orleaués.  Lisois,  el  mus  distinguido  de  los  re- 
ligiosos (Ir  S  i  11  ta  Cruz,  y  Estébao,  escolar  de  Sao  Pedro,  se  pu- 
sieron al  trente  de  la  secta. 

Estéban  babia  sido  confesor  de  la  reina  Constanza.  Lisois  y  Es- 
teban eran  muy  queridos  del  Rey  y  de  los  oficíales  de  Palacio,  y  su 
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alta  posicioa,  unida  á  su  instrucción  y  á  su  elocuencia,  no  cootri- 
buyeroD  poco  á  facilitarles  la  propaganda  de  su  heregia  entre  las 
gentes  ignorantes,  tanto  de  la  corte  como  de  la  plebe. 

Quisieron  ambos  comunicar  sus  doctrinas  al  padre  Heriberto, 
que  habla  ido  á  Orleansá  estudiar  teoloí^ía,  y  ailí  comenzó  la  serie 
de  sus  Inhulacioiit  s. 

Reveló  Heriberto  cuanto  le  había  pasado  con  los  jefes  de  la  nue- 
va secta  á  un  seflor  normando  llamado  Arefarl,  de  quien  era  cape- 
llán, y  este  á  su  turno  declaró  el  complot  al  piadoso  duque  Ricar- 
do de  Normandia.  Hubiera  este  querido  tomar  la  cosa  por  su  cuen- 
ta y  escarmentar  por  sí  mismo  á  los  que  se  atrevían  á  profesar  otra 
fé  que  la  suya;  pero  como  esto  tenía  lugar  en  el  dominio  real, 
el  duque  Ricardo  se  apresuró  á  descubrirlo  todo  al  rey  Roberto 
para  que  detuviese  el  contagio  que  secretamente  infestaba  en 
su  reino  al  rebaño  de  la  Iglesia,  ya  que  él  no  podia  eslirpar  el  mal 
por  si  mismo,  como  era  su  deseo. 

¡Grande  fue  la  aflicción  del  bueno  del  rey  Roberto! 

Reuniéronse  en  secreto  conciliábulo  el  Rev ,  el  Duque  y  el  obispo 
de  Chartres,  ante  quienes  compareció  Arefart  y  declaró  cuanto  le 
había  ocurrido  con  los  hereges;  y  aquellas  tres  dignidades  del  Es- 
tado acordaron,  que  no  debía  procederse  inmediatamente  contra  los 
hereges,  sino  averiguar  secreta  y  cautelosamente  cuanto  fuese  posi- 
ble acerca  de  su  dogma  y  de  su  culto.  Al  efecto  convirtieron  al  se^ 
.  ñor  Arefart  en  espía,  haciéndole  se^ruir  las  lecciones  de  EsU  han  y 
de  Lisois,  á  lín  de  conocer  á  fondo  sus  errores  y  denunciarlos  á  un 
concilio. 

La  táctica  podia  ser  cíícaz;  pero  de  seguro  eia  innoble,  é  inicia- 
ba los  medios  inquisitoriales  que  no  tardaron  en  ponerse  por  obra 
de  una  manera  normal  y  jurídica. 

Los  maniqueos,  que  procedían  de  buena  fe  en  medio  de  su  fana- 
tismo y  de  sus  errores,  cayeron  fácilmente  en  el  lazo  que  se  les  ha- 
bía tendido. 
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Cuando  lodo  estuvo  preparado,  fue  el  iley  á  Orleans:  coiivuty  los 
obispos,  los  abades  y  los  señores  que  le  parecieron  mas  adidos  á 
la  Iglesia;  y  ordenó  inmediatamenie  las  persecuciones  contra  los 
autores  y  sectarios  de  opiniones  tan  perversas. 

La  primera  medida  fué  prender  á  Lisois  y  Estéban. 

Gomo  á  pesar  de  sus  errores  en  materias  teológicas,  Lisois  y  Es- 
teban gozaban  de  la  mejor  reputación,  por  la  inocencia  de  sns  eos- 
lumbres,  y  la  probidad  de  que  siempre  hablan  dado  ejemplos,  fue- 
ron aute  todo  interrogados  por  el  Hey,  el  arzobispo  de  Sensy  oíros 
prelados. 

.\mbos  respondieron  al  principio  coa  evasivas,  temerosos  sin 
duda  de  lámala  voluntad  de  los  que  ellos  consideraban  jaeces  y 
partes.  Pero  cuando  \refart,  el  espía  delator  declaró  en  sa  presen- 
cia todo  lo  que  ellos  le  babian  enseOado,  entonces,  viendo  que  na- 
da ganarían  con  sus  respuestas  evasivas,  confesaron  de  plano,  y  mu- 
chos de  los  eclesiásticos  que  estaban  presentes  anunciaron  que 
dlus  también  imrlicipaban  de  sun  n¡ii(jiones,  y  que  estaban  dispues- 
tos á  correr  la  suerte  de  mí>  itiiiestros.  Ljemplo  patente  del 
prestigio  que  adquieren  los  hombres  que  tienen  el  valor  de  sus 
convicciones,  falsas  ó  verdaderas,  benélicásó  funestas;  y  de  ia con- 
fianza que  inspiran  hasta  las  supersticiones  mas  groseras,  las  mas 
absurdas  creencias,  cuando  se  emplean  para  estirpadasla  violencia 
y  la  mala  fé.  A  la  conciencia,  como  á  la  inteligencia  del  bombre,  le 
repugna  la  idea  de  que  la  verdad  y  la  justicia  tengan  necesidad 
de  recurrir  á  tales  medios  para  destruir  el  error,  dado  que  este  no  es 
was  que  una  ilusión  inc<ipaz  de  convertirse  en  realidad,  cuando  se  vé 
forzado  á  comparecer  ante  la  verdad,  cuya  realidad  es  eterna. 


Las  opiniones  de  los  hereges  de  Orleaus  eran  la^  de  los  mani- 
queos,  que  las  persecuciones  del  litijo  imperio  no  habiaii  podido  sin 
(luda  destruir  compietameulc,  y  que  empezaban  á  propagarse  de 
nuevo.  .  , 
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He  aquí  en  resúmen  las  doctrinas  de  Lísois  y  de  Estéban  de  Or- 
leans. 

Prelendian,  en  primer  lugar,  que  Dios  no  babia  creado  el  mundo. 

Que  el  hijo  de  Dios  solo  en  apariencia  se  liabid  eiiccirüado  en  el 
vientre  de  María. 

Que  un  faulasnia  y  no  el  Verbo  eterno  habia  sido  cruciücado. 

Uue  Jesucristo  uo  estaba  presente  en  la  Eucaristía. 

Que  invocar  los  confesores  y  los  mártires  era  un  acto  de  idol»- 
Iria. 

Que  las  obras  no  salvaban  k  los  pecadores,  sino  la  fé. 
'  Que  no  debia  comerse  carne. 
Y  por  último,  condenaban  el  matrimonio. 

Segiin  el  autor  á  que  Fleury  se  refiere,  la  doctrina  de  los  uiaui- 
queos  úv.  Oi  leans  podía  resumirse  en  las  siguientes  heréticas  má- 
ximas, que  pueden  agre|,^arse  á  las  antes  citadas: 

«El  Bautismo  no  lava  el  pecado.» 

<cEl  cuerpo  y  la  sangre  de  Jesucristo  no  se  hacen  por  ia  consa- 
gración del  sacerdo  te . » 

«Es  inútil  rogar  &  los  santos,  sean  ó  no  mártires  y  confesores.» 

«Las  obras  piadosas  son  un  trabajo  inútil,  del  que  no  debe  espe- 
rarse ninguna  recompensa,  ni  hay  pena  alguna  que  temer  por  las 
voluptuosidades  mas  criminales.» 

Nalalis  resume  así  los  errores  de  estos  hereges:  *• 

«Niegan  el  misterio  del  Santo  Bautismo;  los  Sacramentos  de  la 
Eucaristía,  de  la  penitenria  y  del  inalrimonio.  No  conceden  ningún 
culto  á  ios  confesores,  ninguna  veneración  á  la  Cruz  del  Señor,  á 
las  ¡májcnes  de  los  santos,  á  los  templos,  ni  á  los  altares.  Niegan 
el  Purgatorio,  y  dicen  que  una  sepultura  cristiana  no  es  de  utili*- 
dad  alguna  para  los  -difuntos.» 

Dnpin  agrega  á  estas  heregias  imputadas  á  los  maoiqueos  del  si- 
glo XI ,  «que  no  hacian  caso  de  las  campanas,  de  la  Unción ,  ni  del 
exorcismo.» 

.  No  oljslante,  según  dice  Radulfo  Ardeos,  iiabiando  de  los  ma- 
niqueos  de  Agennois: 

«Ellos  pretendían  seguir  la  vía  de  los  apóstoles,  diciendo  que  no 
mentían  ni  juraban  jamás.» 

Protestantes  modernos  pretenden  que  los  maniqueos  del  siglo  xi 
no  eran  tales  maniqueos,  ó  sea  discípulos  de  las  doctrinas  de  Ma- 
nes, sino  protestantes,  ó  sectarios  cristianos,  procedentes  de  los 
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valdeoses  del  Piamoole,  cuya  existeDcia  hdcen  remontar,  como  ve- 
remos en  otro  libro,  al  siglo  de  Constantino;  pero  esto,  aunque  im- 
portante para  la  historia  del  cristianismo,  no  lo  es  para  nosotros: 
fuesen  luaiuqucos  ó  sortarios  mas  ó  menos  tslraviados  del  Evange- 
lio, no  por  eso  era  jii^i  ilif  aljlc  la  ( i  iicklad  con  que  los  trataban  sus 
adversarios,  á  causa  de  sus  creeDcia¿>  religiosas. 

r 

V. 

Fácilmente  se  comprende  el  esc&ndalo  que  taJes  opiniones  pro- 
dacirian  entre  los  católicos.  La  heregía  no  podía  ser  mas  maniíies^ 
la,  ni  los  errores  mas  groseros.  Sin  embargo,  si  aquellos  fanáticos  se 

hubiesen  arrepentido  y  al)juradü  sus  erecncias,  se  hubieran  librado 
de  las  persecuciones  y  de  la  muerte;  pues,  según  cuenta  la  (Irónica, 
se  emplearon  todos  los  medios  que  ofrece  la  persuasión  para  apar- 
tarlos de  su  funesta  ceguedad. 

Hombres  de  buena  fé  debieron  de  ser,  cuando  prefirieron  los  tor- 
mentos y  la  muerte  á  abjurar  sus  errores.  §11  íanatismo  llegó  hasta 
el  punto  de  responder,  cuando  les  amenajcaron  con  quemarlos  vivos 
por  órden  del  Rey,  si  no  querían  volver  al  seno  de  la  Iglesia,  que 
ellos  entrarían  en  el  fuego  sin  miedo  alguno. 

No  sabemos  cual  era  el  fanatismo  mas  grande,  si  el  de  aquellos 
desgraciados  que  arrostraban  una  muerte  tan  horrible,  por  no  retrac- 
tarse, ó  el  del  Iley  ó  de  los  obispos,  que  ios  quemaron  v  ivos,  cuando 
vieron  que  no  podían  convencerlos  h  que  abandonasen  sns  erro- 
res. El  de  los  maniqueos  era  no  obstante  mas  noble,  como  inspirado 
por  un  sentimiento  de  dignidad  y  de  honor,  y  condenando  por  gro- 
seras y  ridiculas  sus  creencias,  confesamos  que  nos  inspiran  mas 
simpatías  que  sus  perseguidores.  Tenían  el  error  por  verdad,  /su- 
frieron la  muerte,  según  su  conciencia,  por  la  verdad,  no  por  el  er- 
ror. Sus  contrarios  ¿hubieran  hecho  otro  tanto,  sí  se  hubiesen  cam- 
biado los  papeles?  El  fanatismo  religioso  conduce  al  liombre  á  los  mas 
deplorables  escesos.  y  una  de  sus  peores  consecuencias  es  el  e^ 
truvio  de  la  conciencia,  que  dejando  de  ser  guiada  por  la  sana  razón, 
Mega  h  encontrar  cosa  muy  natural  el  ser  jucz  y  parte  á  un  mismo 
tiempo. 
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VI. 

I 

\í\  Rey  y  sus  asesores  hicieron  encender  la  hoguera  delante  délos 
sectarios  de  Manes.  Esperaban  queá  su  vista  el  temor  triunfaria  de 
la  dureza  de  los  hereges. 

— «Renunciad  á  vuestras  diabólicas  doctrinas,  ú  os  arrojarán  á 
las  llamas,  les  decian  el  Rey  y  los  obispos;  y  ellos  respondían: 

— ^Arrojadnos  enhorabuena.»  Y  así  diciendo,  se  adelantaban  im- 
pasibles hácía  la  hoguera... 

El  juicio  habia  tenido  lugar  en  la  catedral  de  Orléans :  acto  pú- 
blico en  que  tomaron  parte  como  actores  el  clero,  el  rey  Roberto  y 
la  reina  Constanza,  los  duques  y  se&ores  de  la  corte,  y  el  pueblo 
como  especlador. 

Después  de  condciiados  los  s(  t  Uü  ios  y  entregados  al  brazo  secular, 
el  Rey,  la  Reina  y  la  corte  sef'(»!nf'aron  en  los  pórticos  del  Palacio, 
para  ver  desülar  ia  lúgubre  procesión. 

Los  condenados  eran  catorce  y  habia  entre  ellos  una  mujer  y 
seis  canónigos:  marchaban  uno  tras  de  otro  entonando  cánticos  con 
fervoroso  acento.  Guando  llegaron  delante  de  los  reyes,  la  reina 
Constanza  recoqocióá  Esteban  su  antiguo  confesor,  y  adelantándose 
en  medio  de  la  calle,  levantó  et  bastón  que  habitualmente  usaba  y 
descarf-M)  en  la  cabeza  del  pobre  Esteban  tan  terrible  golpe ,  que  le 
echó  un  ojo  fuera, .. 

La  Crónica  no  dú  o  si  ai  (o  laa  brutal  recibió  la  reprobación  ó  el 
aplauso  del  Rey  y  de  su  i)iieblo. 

Siguió  su  carrera  la  procesión  hasta  el  lugar  del  suplicio,  donde 
fueron  los  catorce  hereges  amarrados  á  las  estacas,  en  torno  de  las 
cuates  habíase  amontonado  la  lefia,  á  la  que  prendieron  fuego  in- 
mediatamente. 

En  cuantó  las  llamas  empezaron  su  obra  devoradora,  aquellos 
infelices  exhalaron  lamentos  desconsoladores  y  dieron  gritos  espan- 
tosos. Muchos  pedian  por  piedad  que  les  librasen  del  suplicio,  pro- 

meticmid  alijin  ar  del  denií)nio  y  de  sus  ai  Idu  ios:  otros,  rofiin  l  .isois 
y  Esteban,  lenian  la  vista  lija  en  el  cielo,  y  parecían  soi  du>  a  las  e.\- 
ortaciones  de  los  sacerdotes,  que  les  predicaban,  mostrándoles  el 
crucifijo,  se  arrepintieran  para  alcanzar  perdón  de  Dios,  ya  que  no 
lo  habían  logrado  de  los  hombres. 
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AlguDos  espectadores,  coomovidos  ála  vista  de  tan  horrible  espeo- 
tácolo,  al  oir  á  los  que  pedían  que  los  librasen  de  las  llamas,  ofre* 
ciendo  arrepentirse,  quisieron  salvarlos;  pero  todo  fué  inútil:  cuando 
pudo  extinguirse  el  fuego,  los  hereges  iiabiau  dejadu  du  existir! 

Vil. 


El  sacrificio  de  aquellas  víclimas  no  fué  solo  obra  del  Rey,  y 
del  clero  católico:  el  fanatismo  del  pueblo  tuvo  no  poca  parte. 

l.a  igiioi  'i  líela  es  el  mayor  en»Mni«:o  de  la  justicia,  v  el  i^niorante 
osla  dispueslu  a  creer  absurdos  e  iniposibles.  sobre  ludo,  si  se  atri- 
buyen á  los  que  no  participan  de  sus  creencias.  En  aquella,  como 
eo  otras  muchas  ocasiones,  los  que  se  creian  mas  directamente^  ir^- 
teresados  en  la  perdición  de  los  maniqueos,  esparcieron  los  mas  fu- 
nestos rumores  entre  la  plebe. 

He  aquí  como  cuenta  Fleury,  el  gran  historiador  de  la  Iglesia  ca- 
UUica  los  horrores  y  misteriosos  crímenes  ¿  que  los  maniqueos  de 
Orleans  se  enlregaban. 

»U('uiiiuüse  ciertas  noches  en  una  casa  dfslinada  al  efeclo.  (!ada 
uno  llevaba  una  lámpara  en  la  mano,  y  rccilaban  los  noiiilnes  de 
los  demonios  en  forma  de  letanías,  basta  que  veían  bajar  de  repen- 
te, en  medio  del  círculo,  áun  demonio  en  forma  de  un  animalucho 
inmundo.  En  seguida  apagaban  las  luces,  y  cada  uno  echaba  mano 
de  la  naujer  que  tenía  á  su  lado  y  abusaba  de  ella,  y  el  nifio  qpe 
nacía  de  este  coito,  lo  llevaban  en  lOedio  de  ellos,  ocho  dias 
después  de  su  nacimienlo;  metíanlo  en  una  gran  hoguera  y  redu- 
cíanlo á  cenizas,  lisias  cenizas  eran  ivcogidas  y  guardadas  con  tan- 
ta veneración  como  los  ciisliaiios  guardan  el  cuerpo  de  Jes'u-risto 
paraje!  viático  de  los  enfermos.  Esta  ceniza  tenia  tal  virtud,  que  era 
cosa  poco  menos  (¡ue  imposible  convertir  al  que  hubiese  tragado  la 
partícula  mas  mínima.» 

Parece  tanf absurdo  este  cuento,  que  el  mismo  historiador  cató- 
hco  añade: 

«Ksta  relación  se  [)arece  tanto  alas  calumnias  con  que  cargaban 
á  los  primeros  crisliaiio>,  que  parece  no  ser  mas  que  una  imila- 
ciüu;  pero  un  autor  de  aquel  tiempo  lo  reíiere  así.  Otro  autor  con- 
temporáneo dice  soiauieate,  que  aquellos  hereges  lievabao  consigo 
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polvo  de  oifios  muertos,  y  que  si  podían  bacerio  tomará  cualquiera, 
se  convertía  en  seguida  en  maniqueo  como  ellos.» 

Bueno  es  adverUr  que  los  historiadores  á  quienes  Fleary  se  re- 
fiere, aunque  no  dando  crédito  á  sus  cuentos,  no  pertenecían  &  los 
vencidos,  sínó  á  los  que  quemaban;  y  que  las  victimas  no  podían 
eDConlrar  defensores,  que  iniluüablcíuente  liubieian  sufrido  la  mis- 
ma desastrosa  muerte. 

YIll. 

Rara  vez  se  ha  perse^ido  á  los  hombres  por  sus  ideas,  que  no 
se  hayan  esparcido  rumores  semejantes,  referentes  á  actos  repug- 
nantes y  punibles.  Parece  como  que  los  perseguidores  comprendían 
la  injusticia  de  perseguir  á  nadie  por  sus  ideas,  y  que  buscaban  en 

supuestos  hechos,  mas  ó  menos  horribles,  la  disculpa  de  su  cruel- 
dad ante  la  opinión  piililica. 

Según  Ademar,  citado  por  Fleury  las  hogueras  de  Orlcans  fueron 
reproducidas  en  Tolosa  y  otros  punios  de  Francia,  donde  parece 
que  había  echado  raices  el  maniqueismo;  y  como  dice  muy  bien  un 
moderno  historiador,  aquellas  hogueras  «marcan  una  data  fúnebre 
»en  nuestra  historia.  £s  la  apertura  dé  la  era  sangrienta  de  las  per- 
nsecuciones  y  esterminios  por  causas  religiosas.» 

También  en  Italia  fueron  perseguidos  los  partidarios  de  esta  sec- 
ta y  quemados  los  que  no  transigieron,  reconciliándose  por  miedo  á 
la  hoguera  con  la  Iglesia  caloli(  a. 

Cuenta  lloduíphn  íílaber,  que  en  1028  se  liabia  introducido  en 
el  rastillo  de  Monleíoi  le,  de  la  diócesis  de  Asti,  en  el  Piamonle,  una 
secta  que  renovaba  los  votos  judíos  y  paganos,  ó  por  mejor  decir 
maniqueos,  según  Muratori. 

£i  obispo  de  Asti  y  su  hermano  el  marqués  de  Suse,  reunidos 
con  otros  prelados  y  señores  de  la  provincia,  se  armaron  en  guerra 
y  fueron  al  castillo  para  esterminará  los  hereges;  pero  estos  se  de- 
fendieron tan  bien,  quesos  reiteradas  acometidas  no  dieron  el  re- 
sultado (jue  se  pronielian.  Pero  cuenta  Landolfo  el  Mayor,  que  Ari- 
hert  ó  Krii)erl,  arzobispo  de  Milán,  hizo  prender,  encontrándose  en 
Turin,  á  un  herege,  procedente  de  la  seda  que  tenia  su  aliento  en 
Monleforle,  llamado  Gerard,  y  habiendo  sabido  por  él  que  se  tra- 
taba de  ios  dogmas  del  maniqueismo,  envió  tropas  en  bastante  núme^ 
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ro  para  apoderarse  del  castillo  y  de  sus  moradoros,  ¡o  tjuc  consi- 
guiei  n.  Morunos  hereges  abjura luii  sus  eneres:  la  mayor  parte 
fueron  quemadDs  vivos  en  la  jjlu^a  de  la  catedral.  Pocos  nilos 
después,  en  lU  í(>,  otros  cismáticos  se  descubrieron  en  Francia,  en 
la  diócesis  de  Cbaions  sobre  el  Marne,  y  según  afirma  Rogerio  11, 
obispo  de  Chalón s,  seguían  el  dogma  perverso  de  los  maDÍqueos  y 
tenían  conventículos  secretos.  Asegura  Rogerio  II,  que  sí  bombres 
groseros  é  ignorantes  entraban  en  esta  secta,  adquirían  mayor  elo- 
cueocía  que  los  católicos  instruidos,  de  manera  que  parece  que  su 
charlatanería  llevaba  ventajas  á  la  verdadera  elocuencia  de  los  hom- 
bres doctos. 

Mas  de  doscientos  años  pasaron  anlesque  la  Iglesia  católica  aho- 
gara en  el  humo  de  innumerables  hogueras  y  de  guerras  sangrien- 
tas é  interminables  el  maniqueismo  esparcido  por  Europa,  mas  no 
por  eso  se  libró  de  beregías  que  le  arrebataron  la  mitad  de  sus  cre- 
yentes, cuando  mas  segura  era  su  victoria  basada  en  el  rigor  de  las 
persecuciones.  Pero  volvamos  la  vista  álos  sangrientos  dramas  que 
comienzan  en  el  Mediodía  de  Francia. 
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SmARIO. 

Modilicnciou  üe  las  doctrinas  de  los  inauiquecxs.— lusulicicucia  de  Ioh  rigoi  es  de  ios 
reyes  y  del  dearo  p«r»  extirpar  Ui  bereeiB.^noaparicÍoD  de  dos  heregías  eu  el 
Mediodía  de  Prancia.^lnftuencla  de  la  conducta  del  clero  católioo  de  la  Edad  me^ 
día  en  el  deaarrollo  de  la  beroglad— Toloaa.— Raimuado  VI. 


I. 

La  crueldad  con  que  fueron  tratados  los  sectarios  de  Manos,  le- 
jos de  extirpar  la  lierojríu,  había  contribuido  á  generalizarla,  si- 
quiera en  parle  se  presentase  bajo  nuevas  formas.  Mas  ó  menos 
coofuDílidos,  aparecían  á  mediados  del  siglo  xii  los  maníqueos  y  las 
sectas  cristianas  disideales  de  la  Iglesia  católica  en  el  Mediodía 
de  la  Fraacla,  donde  unos  y  otros  fueron  denominados  albígen- 
ses,  nombre  derivado  de  uno  de  los  sitios  donde  pululaba  el  ma- 
yor námero.  Una  cosa,  no  obstante  la  diversidad  de  orfgen  de 
ambas  sectas,  había  de  común  en  aquellos  sectarios;  y  era  la  ri- 
gidez de  sus  costumbres,  la  pobreza  erigida  en  ideal  y  regla  de 
.  conducta. 

El  lector  ya  conoce  la  doclrina  de  Manes,  que  hemos  bosqueja- 
do á  grandes  rasp:os  en  los  capítulos  anteriores,  y  que  se  propagaba 
por  las  faldas  üe  los  Pirineos  de  uno  á  otro  mar. 
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Con  el  tiempo,  sio  embargo,  se  habiao  niüdiücadu  las  ideas  de 
los  man iq lieos. 

Los  dos  principios  del  bien  y  del  mal,  fundatnenlo  do  su  doctri- 
oa,  tuvieron  para  ellos  primitivamente  iin  sentido  mas  cosmogónico 
que  moral.  En  Platón  se  vé  cierta  tendencia  á  buscar  el  mal  en  la 
materia,  y  en  los  maniqueos  esta  tendencia  se  convierte  en  princi- 
pio. La  materia  es  el  mal,  el  espíritu  el  bien.  Ahríman,  es  el  Dios 
malo,  e)  Mal  eterno,  que  ba  dicbo  y  que  dirá  siempre:  Nó,  Dánie 
los  atributos  del  Jehov&  de  los  hebreos,  creador  del  mundo  visible 
y  de  todo  lo  que  cambia;  Dios  de  las  tinieblas,  etcniumiijte  opues- 
to al  Dios  del  cielo  invisible  y  de  la  lu/,  creador  de  lodo  lo  que  es 
puro,  de  lodo  lo  que  no  cambia  ni  se  modifica.  Lejos  de  ser  Jeliová, 
el  Padre  Eterno  que  Jesucristo  ha  enseñado  á  los  hombres  á  invo- 
car con  la  gran  oración  del  Padre  Nuestro,  era  para  los  maniqueos 
el  Gran  Satán,  pero  un  Satán  increado,  eterno. 

Según  ellos,  los  habitantes  del  cielo  babian  sido  creados  para  la 
íomortalidad.  Cada  hombre  celestial,  formado  de  un  alma  y  un 
cuerpo  inalterables,  estaba  asociado  á  un  Espíritu,  á  un  ángel,  re- 
vésenlo también  de  una  forma,  de  un  cuerpo  espiritual:  esterera  el 
único  matrimonio  del  cielo,  porque  aquellas  existencias  abstractas 
00  tenian  sexo. 

El  Dios  malo,  no  contento  con  reinar  sobre  el  mundo  inaleiial, 
que,  dirigido  por  él,  gobernaban  sus  hec  huras,  los  ángeles  de  las  ti- 
nieblas, se  introdujo  en  el  cielo  bajo  la  apariencia  de  un  ángel  de 
luz,  sedujo  á  los  hombres  y  los  arrastró  á  la  tierra,  que  según  ellos 
es  el  infierno.  Sus  asociados  los  ángeles,  los  Esfirilus  Santos^  lejos 
de  seguirle,  se  quedaron  en  el  cielo.  Las  almas  de  los  hombres 
perdieron  sus  cuerpos  celestes,  y  fueron  encerradas  por  su  nuevo 
Sefior,  en  cuerpos  de  tierra,  sugelos  á  modificaciones  y  á  la  muer- 
te. Caidas  todas  á  la  vez,  empezaron  á  recorrer  aqui  abajo  una  se- 
rie de  existencias,  pasando  de  uno  á  otro  cuerpo  humano  y  descen- 
diendo algunas  veces  hasta  los  de  los  cuadrúpedos  y  de  las  aves. 
Por  esto  fué  por  lo  que  el  Dios  malo  inventó  los  sexos  y  la  gene^ 
ración.  Jehová  ó  Satán,  hizo  gobernar  sus  esclavos  por  demonios 
revestidos  de  humana  apariencia:  tales  fueron  los  patriarcas;  y  des- 
pués les  dió  su  Ley  por  medio  de  Moisés,  uno  de  sus  Espíritus  mas 
malo^.  La  Ley  antigua  es  la  de  un  Dios  celoso  y  voluble,  que  se 
venga  y  se  arrepiente,  que  engaña  y  se  engaña,  que  prescribe  el 
eslerminio  de  sus  enemigos,  ordena  el  homicidio  á  los  sacerdotes  y 
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á  los  jueces,  y  á  todos  la  obra  de  !a  generación  á  fin  de  prolougar 
la  existencia  del  muodu  malo.  El  an(í<.uio  Testanieoto  es,  pues,  el 
Teslamento  de  Satáü,  al  menos  en  los  libros  lüstórícos  y  en  el  de 
la  Ley. 

El  Dios  bueno,  que  babia  criado  los  hombres  para  el  bien,  no 
podia  dejarlos  eternamente  bajo  el  yugo  del  malo.  No  hay  penas 

eternas,  y  el  infierno  terrestre  no  es  mas  que  un  purgatorio. 
La  doble  pre(leslin¿ieion  la  tenían  por  creencia  abominable:  Loda^ 
las  ci  ¡aturas  del  Dios  bueno  están  predestinadas  á  la  salvación,  y 
solo  las  criaturas  del  Dios  del  mal  deben  quedar  en  él,  estos  son 
los  ángeles  de  Satán.  El  Dios  bueno  envió,  pues,  al  socorro  de  sus 
criaturas  el  primero  de  los  ángeles  de  luz,  Jesucristo,  llamado  iíi- 
/o  DhSy  á  causa  de  su  preeminencia.  Cristo  no  podia  reves- 
tirse en  verdad  de  la  materia,  que  es  maldita.  Él  no  se  revistió  de 
la  carne  mas  que  en  apariencia,  en  el  seno  del  ángel  María,  des- 
cendido corno  él  del  cielo  y  revestido  como  él  de  un  cuerpo  fanlásti- 
co.  Él  no  sufriu  iuus  (jue  cu  apariencia  sobre  el  Calvario;  v  no  sal- 
vó h  los  hombres  con  su  pasión  y  muerte,  sino  recordándoles  su 
naturaleza  y  su  origen  olvidado,  y  ensenándoles  los  medios  de  vol- 
ver al  ciclo. 

Estos  medios  consisten  en  la  separación  del  alma  y  del  cuerpo. 
Eaeer  obra  carnd^  es  prolongar  la  duración  del  imperio  de  Satán, 
trayendo  las  almas  á  encamar  en  el  seno  de  las  mujeres.  No  de- 
bía comerse  ninguna  sustancia  animal,  porque  este  alimento  pro- 
viene de  la  generación,  que  es  cosa  impura.  Nada  de  propiedad, 
porque  es  ligarse  á  las  cn^as  tle  la  fierra.  Nada  de  comunicaciones 
con  los  mundanos,  á  no  ser  para  convertirios.  No  debian  malar  á 
nadie,  ni  aun  en  caso  de  su  propia  defensa;  porque  no  debian  tocar 
á  ios  cuerpos,  lo  mismo  para  destruirlos  que  para  engendrarlos;  y 
no  debían  mentir  ni  jurar,  porque  esto  supone  que  la  palabra  do 
obliga. 

«La  Iglesia  católica  romana,  decian.  por  su  participación  en  las 
»riquezas,  en  las  pompas  materiales  \  ambiciones  de  este  mundo, 
»por  su  intervención  en  el  gobierno  de  la  tierra,  por  las  persecu- 
Dcioncs  y  ios  homicidios  que  prescribe,  ha  abandonado  á  Cristo  por 
»Satán,  y  no  hay  por  lo  tanto  salvación  mas  que  en  la  iglesia  de 
«los  jmros  y  de  los  perfectos,  ti» 

Guando  el  discípulo  ó  creyenté  estaba  bien  instruido  y  bien  de- 
cidido á  la  mortificación  universal  de  la  carne,  recibía  por  la  im- 
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posición  de  las  manos  y  la  oración,  la  Consolación:  os  decir,  el  bau- 
tismo ospiridial.  o|)iieslo  al  baiilismo  jior  el  agua,  quo  San  Juan 
Bautista,  que  era  uno  do  los  demonios  de  Jebová,  inventó  para  enga- 
ñar á  los  honibres.  El  creijenfe  se  convertía  de  este  modo  en  pér- 
fido, y  el  Espirita  Sanio,  ángel  en  otro  tiempo  asociado  al  alma 
caída  y  de  este  modo  rehabilitada,  descendía  á  unirse  coa  ella,  y  si 
Bo  recata  en  el  pecado,  la  conducía  al  cielo  luego  que  la  muerte  la 
Ubraba  de  la  carne. 

Mientras  que  el  creyente  no  babia  recibido  la  Consolaaon,  le  to- 
leraban la  vida  ordinaria,  es  docir,  ol  uialrimonin,  la  propioílad, 
los  empleos  y  la  puaipa  de  este  mundo;  pero  j)iv| ruándole  pa- 
ra que  rcnnnciaso  i\  olla.  La  mayor  parte  do  los  oroyontos  no  po- 
dían resignarse  á  tao  rígida  austeridad,  y  se  contentaban  con  pedir 
la  Consolación,  cuando  se  veían  en  peligro  de  muerto.  Si  oí  enfermo 
recobraba  la  salud,  debía  conformarse  á  la  vida  úeperfeetu.  Los 
que  morían  sin  ser  consolados,  ó  que  rehuían  después  de  la  Cmmkh 
mn,  en  lugar  de  ir  al  cíelo  al  morir,  tomaban  otro  cuerpo  terrestre 
y  recomenzaba  su  carrera  de  penitencia.  Y  cuando  el  perfecto  no 
tenia  La.NtaiiU'  con  lianza  on  sí  mismo  v  lemia  caer  de  nuevo  en  el 
pecado,  podja  dejarse  morir  y  basta  darse  una  muerte  violenta. 

Tales  eran  en  resúmen  las  creencias  de  los  maniqueos  del  siglo 
xm,  que  fueron  también  conocidos  con  el  nombre  de  Cátharos;  pe- 
ro no  se  reducían  á  estas,  aunque  fuesen  las  principales,  las  here- 
gías  de  aquel  siglo:  también  había  Dualistas  mitigados,  que  admi- 
tían un  solo  I)ií>s  de  Cristo  y  do  Satán;  Jiidni/  iiiíos,  que  eran  como 
la  anlilosis  do  los  maniqueos:  Maloriaiislas,  (|uo  atribuían  á  Dios  un 
cuerpo  rnatoi  ial  y  (juo  dooian,  que  fa  fornirucion  simple  no  era  pe-" 
cado.  iSo  nos  detendremos,  porque  no  entra  en  nuestro  plan,  ¿  juz- 
gar tales  errores;  hemos  dado  un  brevísimo  resumen  para  que  el 
lector  pueda  apreciar  la  relación  que  hubo  entre  ellos  y  las  perse^ 
cucíones  de  que  fueron  víctimas  los  que  tenían  la  desgracia  de  pro- 
fesarlos. 

Los  rigores  de  Felipe  Augusto  y  del  conde  de  Flandes  no  has- 

laruii  á  detener  los  progresos  de  laberegía.  En  1198,  el  deán  de 
la  Catedral  de  Nevers  v  el  abad  de  Sau  Martín  de  la  misma  ciudad 
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comparecieron  por  hereges  ante  un  Concilio  provincial,  reunido  en 
Sens,  y  tres  aOos  después,  el  seOor  de  Evraud,  baiJío  del  conde  de 
Nevers«  fué  quemado  vivo  en  Ta  plaza  de  la  misma  ciudad,  que  ha- 
bía gobernado  durante  mucho  tiempo. 

La  Provenza,  lo  mismo  que  la  Aquitania,  estaba,  maravillosa- 
mente preparada  para  dar  los  frutos  de  la  heregía.  Su  extremada 
libertad  de  espíritu  y  de  costumbres,  su  cultura  intelectual,  tan  origi- 
nn!  como  bnllaiiie.  lodo  conlribuiu  á  hacerle  oiüdso  é  insoportable 
el  (lesj)olismo  religioso,  y  en  general  toda  pretensión  de  imponerle 
por  Ja  fuerza  creencias  é  instituciones. 

Las  relaciones  intimas  de  la  Provenza  con  los  musulmanes  y 
los  judíos,  ooDtríbuyeroQ  á  emanciparla  de  las  ideas  dominantes 
en  su  época  entre  los  pueblos  occidentales;  pero  desgraciadamen- 
te la  entregaron  sin  defensa  y  sin  criterio  á  la  invasión  desorde- 
nada, de  todas  las  ¡deas  extrangeras,  y  con  la  impetuosidad  carae- 
terisliea  en  los  pueblos  del  Mediodía,  se  precipitó  en  los  errores  del 
nianiíjueismo  y  de  otras  sectas.  La  conducta  del  clero  provinzal, 
cuyo  lujo,  corrupción  y  orgullo  contrastaban  con  la  humiMad  \  po- 
breza sistemática  de  los  hereges,  no  contribuyo  poco  á  la  generali- 
zación de  las  heregías. 

Ili. 

Las  crónicas  y  poesías  de  los  trobadores  provenzales,  venían  ya 
desde  el  siglo  \i.  llenas  de  amargas  críticas  del  clero  i)rovenzal.  La 
conducta  de  los  ¡uelados  era.  se«rnu  ellos,  mas  desonlen-ul  i  que  la 
de  los  sefinres  feudales.  \\\  arzobispo  de  Narbona  recorría  los  cara-  - 
pos  cazando  ó  haciendo  cosas  peores,  acompañado  de  sus  canóni- 
gos y  archidiáconos,  y  seguido  de  una  banda  de  aventureros  ara- 
goneses, que  tenía  á  sueldo,  y  que  cometían  impunemente  toda  cla- 
se de  excesos.  Los  otros  obispos  y  abades,  según  dice  un  trabador 
provenzal,  «gustaban  mucho  de  los  vestidos  lujosos  y  de  los  her- 
ídnosos caballos,  viviendo  ricamente,  en  tanto  que  Dios  había  que- 
lorido  vivir  pobre.»  El  clero  inferior,  es  decir,  los  frailes  y  los  clé- 
rigos, se  reclutaban  entre  lo^  labradores  mas  pobres  é  ignorantes, 
porque  las  clases  acomodadas  lenian  á  menos  dedicar  sus  hijos  á 
la  carrera  de  la  Iglesia,  y  era  tal  el  desden  que  habían  llegado  á 
inspirar  por  su  ignorancia,  que  era  cosa  vulgar  el  decir:  amejor 
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«quisiera  ser  tal  ó  cual  cosa,  que  capellán.»  Los  clérigos  no  se 
atrevían  á  mostrarse  en  páblíco  sin  ocultar  sus  tonsuras.  ¿Qué 
tenia,  pues,  de  extrafio  que  con  tales  pastores  se  descarriaran  las 
ovejas? 

Desgraciadamente,  Las  severas  costumbres  de  los  perfectos  ina- 
liiqueos  conlraslahan  con  la.s  del  clero  en  geiirral:  acjiiollos  se  ha- 
cían amar  porque  solo  afectaban  eiupleai'  la  peisuaciou  y  la  cari- 
dad. La  sociedad  provenzal  los  aplaudía  sin  imitarlos,  flotando 
alternativamente  centre  la  extrema  licencia  y  el  ideal  caballeresco,  y 
entre  este  y  el  ascetismo  de  los  maniqueos. 

El  aspecto  de  aquella  sociedad  era  extraño  é  indefinible  como  un 
suefio.  £n  la  superficie  lodo  era  riqueza,  industria  y  libertad  en  tas 
ciudades;  fiestas,  canciones,  galanterías,  elegancia  y  voluptuosidad 
en  los  castillos.  Pero  aquella  florescencia,  aquella  poética  y  origina] 
civilizatioü,  podia  cuiiipaiarse  á  la  exuberante  vegetación  que  cu- 
bre aveces  los  volcanes,  revelándo^t  en  amenazadoras  explosiones. 
i.o.>  mismos  que  se  embriagaban  en  los  placeres  y  el  sensualismo, 
por  un  raro  contraste,  admiraban  el  ascetismo  de  los  hereges,  y  se- 
gún Puy  Laureas  y  Pedro  de  Vaux  Cernai,  «los  tenían  en  tan  gran 
«reverencia,  que  los  maniqueos  construían  cementerios  donde  en- 
»lerraban  públicamente  &  los  que  babian  pervertido,  y  recibían  le- 
»gado5  mas  abundantes  que  las  gentes  de  Iglesia,  y  no  estaban  oblí- 
'gadosá  cargas  personales.  Tolosa,  á  quien  deberían  llamar  Dolosa, 
»ó  fraudulenta,  añaden  estos  cronistas,  Bezieres,  AIbi,  Foix,  Car- 
»casona  y  su  lerrilorio,  rebosan  de  hereges,  y  el  contagio  se  estíende 
»ála  (iascuña,  Calaluria  v  Aragón.  Lsciarmonde,  hermana  del  conde 
»(le  Foi  \,  recibió  solemnemente  la  imposición  de  las  manos  de  un 
»perfecÍ0y  en  presencia  del  conde  su  hermano,  y  este  ejemplo  fué 
«seguido  por  muchos  nobles  y  ciudadanos.  La  otra  hermana  del 
«conde  y  su  mujer  eran  valdenses.» 


lY. 

Tolosa  era  la  capital  del  íii;iiiu[ueisino,  y  su  tioniinio  se  estendia 
bíisla  el  otro  lado  de  los  Pirineos.  Ya  no  pagaban  el  diezmo  ni  ha- 
cian  ofrendas  á  las  Iglesias,  aunque  muchas  gentes  no  profesaban 
otra  heregía  que  la  de  no  dar  su  dinero  al  clero,  y  el  mismo  duque 
de  Tolosa,  fiaimundo  Yl,  mostraba  su  benevolencia  á  losmani* 
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queos  has(<i  (  I  punto  de  pasar  en  la  opinión  de  muchos  por  uno  de 
ellos.  Imputábanle  toda  clase  de  profanacioDes  heterodoxas,  y  un 
día  que  esperaba  á  algunas  personas  y  que  do  llegaban,  exclamó 
según  cuentan  los  citados  cronistas: 

aBíen  se  vé  que  es  el  Diablo  quien  ha  hecho  este  mundo;  nada 
i»nos  sale  como  deseamos.» 

Otra  vez  dijo: 

«Mas  quisiera  parecermc  á  un  herege  de  Castres,  á  quien  han 
Dcortado  los  miembros  y  que  arrastra  una  vida  miserable,  que  ser 
»rey  ó  emperador.» 

Olrodia,  jugando  al  ajedrez  con  un  Cc'i[)t  lian,  le  dijo: 

«El  Dios  de  Moisés,  en  quien  creéis  no  os  ayudará  k  ganar  este 
xjuego.»  Y  afiadió:  a  Que  ese  Dios  no  me  ayude  jamás.» 

Hizo  un  viaje  al  Aragón  donde  cayó  gravemente  enfermo,  y  se 
hizo  conducir  á  Tolosa  en  litera  sobre  la  marcha;  y  como  le  pre- 
guntasen porque  se  ponia  en  camino  con  tanto  apresuramiento,  á 
pesar  de  la  gravedad  del  mal,  respondió: 

«En  esta  tierra  no  hay  hombres  buenos^  en  cuyas  manos  pueda 
«morir. . .» 

«Yo  sé,  dgo  en  otra  ocasión ,  que  perderé  m\  tierra  por  ¿^ó/o,v 
»buenos  hombres;  y  bien,  la  pérdida  de  mi  tierra  y  aun  la  de  mi 
«cabeza,  no  me  importa  y  estoy  pronto  á  perderla. v 

Sí  Raimundo  VI  tenia  la  fé  de  los  creyentes,  no  aspiraba  á  imi- 
tar las  obras  de  los  perfectos.  Según  los  historiadores  católicos,  se 
entregaba  á  una  licencia  desenfrenada;  se  divorciaba  y  se  casaba 
á  su  antojo ;  tuvo  tres  mujeres  á  la  vez:  la  hermana  del  vizconde 
de  Bezieres,  la  hija  del  rey  de  Chipre,  y  la  hermana  del  rey  Cárlos 
de  Inglaterra.  Cuando  nuii  ió  esta,  se  casó  con  la  hermana  del  rey 
de  Aragón,  y  las  dos  ultimas  eran  sus  primas  en  grados  en  que  la 
\íi\v>h  ¡irdliiliia  el  matrimonio:  acusábanlo  además  de  inceslu  con 
su  hermana,  y  de  haber,  desde  su  infancia,  cortejando  con  preíe- 
jencia  á  las  concubinas  de  so  padre. 
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Tolerancia  do  loo  sefioreB  del  Mediodía  de  Ft-Ancia  con  los  berege9.— I  'i  '^l  >aganda 
de  toa  berogo»!  Preparativo-^il''  Incx-onoio  III  para  In  cruzndn  c»ntra  losbereges. 
— Principiode  las  pen^cucjuiiCH.— Poc;»  ellcacla  de  Ion  príuciiies  en  secundar  á 
loe  legndosdel  Pupo.— PoríMHMioiones  contra  los  preladoe^Arnnvíd  Aiuauj  I.— El 
obisi»  Folquet.— Santo  Domingo  da  Ouaman  y  el  obispo  D.  Diego  Aoeves.— Pro* 
paganda  y  d{aciiBlaii.«-Su  efl':iicla.->Siituala8ino  do  Santo  Domingo^Pedro  do 
Gttstelnaiid— Su  muorte. 

1. 

No  era  solo  en  Tolosa,  donde  estaban  los  hereges  tolerados:  tam* 
bien  lo  estaban  en  el  Albigoois,  el  marquesado  de  Provenza,  el 
Rouergue,  el  Agenais,  y  los  demás  estados  de  Raimundo  VI,  les 
ofrecían  ancho  teatro  y  completa  impunidad ;  no  tenían  menos  li- 
bertad en  los  sefloríos  de  los  Pirineos,  en  las  tierras  del  joven  viz- 
conde de  Bezieres,  Baimundo  Roger,  en  Garcasoiia,  y  en  el  país  de 
Limoax.  Solo  la  casa  de  Barcelona  afedaba  gran  celo  por  la  causa 
del  catolicismo. 

Los  estados  de  Alfonso  11  se  habían  diridido  entre  sos  dos  hi- 
jos: el  mayor,  Pedro  I!,  reinaba  on  Aragun,  Cataluna  y  el  Uoscllon, 
y  algún  tiempu  dt^spues,  reunió  ú  es(a  rica  herencia  el  Señorío  de 
Montpeiler,  casándose  con  la  bija  del  ultimo  Sefior  de  esta  podero- 
sa ciudad. 

Su  hermano  Alfonso,  era  conde  de  Provenza.  Pedro»  al  subir  al 
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trono  en  1197,  oidenó  4  los  yaldenses  y  á  otros  hereges,  que  aban- 
donaran sus  estados  en  un  breve  plazo,  bajo  pena  de  muerte  y  con- 
íisc^cion  de  bienes.  Esto  no  obstante  y  oUas  muestras  de  awndrado 
catolicismo  y  sumisión  al  l\ipa,  don  Pedro  II  se  ocupaba  mas  de 
galanlear  las  damas  que  do  perseguir  hereges,  y  eslos  se  sustrajeron 
á  las  persecuciones  en  sus  bstados,  rebrotaado  sus  creencias  algo 
mas  cuidadosamente  que  lo  hicieron  antes. 

Gomo  chispas  escapadas  de  aquel  volcan,  la  heregía  se  manifestó 
en  algunos  puntos  de  Francia  y  de  iüemania,  y  el  celo  de  los  cali- 
lieos  empezó  á  mostrarse,  diciendo  que  eran  peores  enemigos  de  la 
félos  que  habitaban  en  el  Mediodía  de  Francia,  que  los  musulmanes 
contra  quienes  guerreaban  los  cruzados  cu  las  orillas  del  Nilo  y  del 
Jordán. 

Inocencio  lil,  que  ocupaba  entonees  la  silla  ponliiical,  preparó  há- 
bilmente y  con  ahinco,  durante  mucho  tiempo,  la  cruzada,  que 
como  uo  espantoso  huracán,  se  precipitó  al  fin  sobre  los  malha- 
dados países  provenzales. 

IL 

El  resultado  de  la  lucha  no  podia  ser  dudoso.  La  unidaii  de  ac- 
ción, condición  indispensable  de  lavicloria,  no  era  posible  entre  los 
encontrados  elementos  que  iban  á  ser  atacados.  El  espíritu  de  se- 
paración y  de  autagouismo  imperaba  en  todas  las  comarcas  donde 
se  hablaba  el  provenzal,  y  en  el  orden  político,  la  unidad  de  idio- 
ma no  fué  bastante  para  constituir  un  centro  de  nacionalidad:  Poi- 
tiers  y  Burdeos  cayeron  bajo  el  yogo  délos  reyes  del  Norte;  Tólosa 
y  Barcelona  continuaban  su  antigua  querella  de  supremacía  política 
y  social. 

En  el  orden  religioso  ya  hemos  dicho  qué  caos  de  ¡deas  habia 
reemplazado  en  el  dominio  de  las  almas  á  la  l  e  católica.  Las  .sectas 
helerodoms,  que  mas  preponderaban,  eran  incapaces  de  gobernar  y 
de  constituir  un  Estado. 

¿Cómo  habían  de  gobernar  la  tierra  los  que  la  maldecían  como 
obra  del  demonio  y  solo  pensaban  en  salir  de  ella  para  volverse  al 
cielo?  La  victoria  de  la  Roma  católica  y  de  Francia  sobre  el  mani- 
queismo  y  la  Provenza,  era  inevitable,  ¿pero  á  qué  precio?... 

Los  males  que  lleTar&  consigo,  los  estragos  á  que  dar&  lugar, 
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los  católicos  que  perecef&Q  6D  ella,  seiáo  ud  precio  barto  caro, 
aon  bajo  cl  puD(o  de  vista  del  catolicismo,  por  grandes  quesean  los 
males  que  se  remediaiin. 

Pocas  veces  se  había  visto  aplicado  con  tanto  rigor  ni  en  mayor 
escala  el  terrible  sistema  de  destruir  por  el  hierro  y  el  fuego  un 
gran  cuerpo,  bajo  el  pretexto  de  la  corrupción  de  algunos  de  sus 
miembros. 

Todo  se  conjura  para  convertir  en  campo  de  desolación ,  las  bellas 
comarcas  del  Mediodía  de  Francia,  donde  la  civilización  y  la  cul- 
tura habían  llegado,  4  principios  del  siglo  xiii,  á  mayor  altura  que 
en  los  otros  países  de  Europa. 

lil. 

La  lemp<;^tci(l  !>c  amontonó  lentamente  solnf^  c!  horizonte:  el  papa 
Inocencio  111  esperaba  poder  ahogar  la  heregia  con  los  mismos 
elementos  del  catolicismo  provenzal.  Los  Cislercenses  llamados 
monjes  blancos,  fueron  los  primeros  instrumentos  de  que  se  sirvió, 
delegando,  desde  el  afio  de  su  advenimiento,  1198,  á  los  dos  frailes 
del  Gster,  Goi  y  Regnier,  la  misión  de  perseguir  y  extirpar  la 
heregía  en  el  Mediodia  de  Francia.  Ordenó  á  los  prelados  que  les 
secundaran  con  todo  su  poder:  su  circular,  dirigida  á  los  arzobi^ 
pos  de  Lyon,  Viena,  Knibrun,  Aix,  Arles,  Narbona,  Auch  y  Tar- 
ragona y  sus  sufraííáneos  terminaba  asi: 

«Nos  luliinauio.s  ,i  lodos  los  príncipes,  condes  y  señores  de  vues- 
»lras  provincias,  que  asistan  k  nuestros  enviados  contra  los  here- 
»ges,  expulsando  de  sus  Estados  á  los  que  excomulgue  el  herma- 
»no  Regnier,  confiscándoles  sus  bienes  y  usando  con  ellos  el  ma- 
»yor  rígCNT,  si  persisten  en  permanecer  en  el  pais  después  de  su  ex- 
«comunion.  Nos  hemos  dado  al  hermano  Regnier  plenos  poderes 
«para  obligar  á  los  setteres,  ora  excomulgándolos,  ora  lanzando  el 
«entredicho  sobre  sus  tierras,  y  Nos  intimamos  también  á  todos  los 
»puebIos  (le  vuestras  provincias,  que  se  armen  contra  los  horeges, 
«cuando  <'l  hermano  Uegnier  y  el  hermano  ími  los  llarm  n,  y  con- 
Mcedemos  á  los  que  tomen  parte  en  esta  espedicion  para  el  man- 
»tenímiento  do  la  Yí\  la  misma  indulgencia  que  á  los  peregrinos 
i»que  visitan  San  Pedro  de  Roma,  ó  Santiago  de  Gompostela.» 

La  misión  de  Gui  y  de  Regnier  no  produjo  grandes  resultados 
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del  lado  allá  de  los  PirÍDeos,  esceptuando,  sin  eoibargo,  los  Estados 
del  rey  de  Aragón.  Los  otros  príncipes,  no  desterraron  á  los  here- 
ges,  ni  los  pueblos  se  pusieron  á  las  órdeoes  de  los  legados  dei 
l^apa  tomando  las  armas. 

A  fines  de  1203>  el  Fapa  nombró  dos  nuevos  legados,  Pedro  de 
Castelnau  y  Ravul,  que  obraron  eon  mas  rigor,  aunque  no  con  me- 
jores resultados.  El  Papa  les  había  dado  poderes  extraordinarios 
que  llegaban  hasta  el  de  suspender  y  deponer  los  obispos,  cuya 
conducta  escandalosa  ó  iodifereucia  contribuyeran  al  progreso  de  ia 
hercgía. 

El  13  de  diciembre  de  1^03,  Pedro  y  Ravul  reunieron  los  bai- 
lios  y  vicarios  del  condado  de  Tolosa,  los  cónsules  y  notables  de 
esta  ciudad,  y  amenazándoles  con  la  indignación  de  los  principes  y 
la  pérdida  de  sus  bienes,  obtuvieron  4e  ellos,  en  nombre  de  toda  la 
ciudad,  el  juramento  de  guardar  la  Fé  católica  y  de  arrojar  de  su 
seno  los  haenog  hombm  y  los  albígenses ;  pero  el  pueblo  de  Tolo- 
sa no  se  atuvo  á  la  promesa  de  su  magistrado;  los  perfectos  cam- 
biaron las  horas  de  sus  predicaciones,  haciendo  de  noche  lo  que 
antes  bacian  de  dia,  y  á  esto  se  roilujcron  las  consecuencias  de  la 
reunión  del  13  de  dici(Mii  1)10.  Los  logados,  entretanto,  no  dejaron 
en  paz  al  alto  clero;  trabajaron  por  deponer  lodos  los  prelados  ti- 
bios ó  corrompidos,  reemplazándolos  con  hombres  animados  de  un 
celo  ardiente.  Comenzaron  informaciones  contra  el  arzobispo  de 
Narbóna,  depusieron  al  obispo  de  Biziers  y  suspendieron  al  de  fie- 
zíeres,  porque  se  negó  á  excomulgar  á  k»  cónsules  de  su  dudad 
episcopal,  infestada  de  heregía. 

* 

IV. 

El  Papú  les  envió  un  refuerzo  con  el  famoso  Arnaud  Amauri, 
abad  del  Cister,  á  quien  llamaban  el  abad  de  los  abades,  cuya  into- 
lerancia dejó  atrás  cuanto  hasta  entonces  se  habia  conocido  en  mar 
tena  de  crueldad  y  de  rigorismo:  él  justificaba  á  sus  propios  ojos  su 
ambición  con  la  sinceridad  de  su  fé,  y  abrigaba  bajo  su  hábito  de 
fraile  el  génio  destructor  de  Oenserico  y  de  Atila. 

En  vano  habia  el  Papa  exigido  del  rey  de  Francia  y  de  su  hijo 
Luis,  que  ubliguian  á  los  barones  del  Langueiloca  perseguirlos  he- 
reges:  el  rey  Felipe  no  era  hombre  pura  abandonar  la  Lombardia 
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á  medio  conquistar,  é  irse  á  guerrear  por  cuenta  del  Papa.  Los  tres 
delegados  de  este»  se  agregaron  un  auxiliar  ardiente,  capaz  de  en* 
tenderse  con  Amaud  Ámaurí.  Llamábase  Folquet,  genovés  de  orí- 
gen  y  marsellés  de  nadmiento.  Este  hombre,  después  de  haber  sido 
trobsMlor  y  de  haber  eantado  sus  amores  á  la  vizcondesa  de  Marsella, 
á  sus  dos  cufiadas  y  á  la  seílora  de  Monlpeller;  después  de  haber 
brillado  en  las  corles  poéticas  y  caballerescas  de  Poitiers  y  de  To- 
losa,  se  retiró  h  un  convento  del  Cisler,  eii  el  que  se  hizo  notable  por 
su  rigorismo,  hasla  merecer  que  los  legados  del  Papa  le  nombrasen, 
en  1206,  obispo  de  Tolosa,  deponiendo  á  su  antecesor  por  causa 
de  simonía.  El  nuevo  obispo  no  encontró  buena  acogida  entre  sus 
ovejas. 

Ocho  afios  hablan  pasado  desde  el  envió  de  los  primeros  comi- 
sarios de  Inocencio  IH ;  pero  su  obra  adelantaba  poco.  Los  poderes 
seglares  no  resistían  abiertamente,  cuando  los  legados  apretaban 

mucho,  Uiiimundo  de  Tolosa  y  lü.s  olios  señores  hacían  protestas 
de  ortodoxia  y  hasla  juraban  expulsar  á  los  horeges;  mas  no  cum- 
plían sus  palabras,  ni  prestaban  auxilios  eficaces  ¿los  enviados  del 
Papa.  No  podiendo  perseguir,  encarcelar,  ni  proscribir,  los  misio- 
neros procuraban  persuadir  y  convertir  á  ios  hereges;  mas  la  con- 
ducta desordenada  del  clero,  cuyo  mal  ejemplo  era  contagioso,  per- 
judicaba notablemente  al  efecto  de  las  predicaciones  por  mas  elocuen- 
tes que  fuesen. 

Entretanto,  los  legados  del  Papa  se  vieron  reforzados  por  dos  es- 
pañoles muy  notables,  uno  de  ios  cuales  fué  después  canonizado 
por  \d  Iglesia:  estos  eran  Diego  de  Azeves,  obispo  de  Osma,  y  Do- 
mingo de  Guzman.  canónigo  de  la  l^desia  de  Osnia,  ijiie  se  encon- 
traron en  Montpeller  con  ios  legados  del  papa,  viniendo  de  Roma. 
Estaban  estos  tan  disgustados  del  resultado  de  su  misión,  que  que- 
rían abandonaría;  pero  los  dos  sacerdotes  españoles  los  reanimaron 
inspirándoles  nuevo  aliento. 

V. 


«No  economicéis  südor  ni  fatigas,  les  dijeron,  para  esparcir  con 
»aiilor  la  buena  semilla :  renunciad  á  esos  suntuosos  aparatos, 
oá  esos  ríeos  vestidos:  cerrad  la  boca  á  los  malvados,  obrando  y 
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»eQse&anílo  como  el  divino  Maoslio,  andando  con  io&  pies  descal- 
»zos,  sin  plata  ni  oro,  imitando  á  los  apóstoles.» 

«£sa  sería  uoa  novedad  muy  grande,  replicaron  los  legados,  y 
«nosotros  do  podemos  cargar  con  la  responsabilidad  de  la  iniciar- 
»tiva;  pero  si  alguna  persona  de  suficiente  autoridad  quisiera  lo- 
»marla,  nosotros  la  imitaríamos  con  la  mejor  voluntad.» 

respuesta  de  D.  Diego,  fué  mandar  á  Espafla  sus  caballos, 
equipage  y  domésticos,  y  empezar  su  piadosa  c'ainjjafiíi  descalzo, 
sin  otro  coni|mnero  que  Domingo  de  Gü/iiiaii.  Ejemplo  digno  de 
imitarse,  y  que  nos  ahorrarla  escribir  esta  historia,  si  nunca  se 
hubieran  empleado  otros  medios  de  destruir  el  error  y  ba^er  pre- 
valecer la  verdad. 

Los  legados  del  Papa  confiaron  al  obispo  don  Diego  la  dirección 
de  su  misión,  y  como  él,  se  pusieron  á  predicar  y  á  disputar  con- 
tra los  pet'fecíos  por  pueblos  y  campíQas,  sin  preocuparse  de  sub- 
sistencias ni  de  albergues,  coa  varío  suceso.  Árnaiñl  de  Amaurí, 
hizo  venir  poco  después  en  su  ayuda  doce  abades  de  la  regla  de  los 
Cistercenses. 

Todo  el  Mediodía  de  Francia  estaba  conmovido  coa  las  con- 
troversias relií4iosas.  Húbolas  en  Montreal.  donde  duraron  quince 
días,  entre  perfectos  y  misioneros ;  en  Pauiiers  la  discucion  fué 
éntrelos  valdenses  y  los  prelados.  Un  pueblo  inmenso  asistia á 
aquellos  debates;  pero  el  obispo  de  Osma  murió  al  cabo  de  pocos 
meses,  y  tuvo  por  sucesores  en  la  dirección  de  la  misión,  primero  á 
Francisco  Gui,  abad  de  Vaux  Gemai,  y  después  á  su  antiguo  com- 
pañero Santo  Domingo,  el  célebre  fundador  de  la  Inquisición,  que 
se  proponía  exterminar  á  los  beregcs  que  no  podia  convencer  con  la 
paiabiii  y  el  ejemplo. 

Santo  Duiningo  era,  según  los  testimonios  de  su  época,  hom- 
bre de  buena  fé,  amante  del  ¡)rógimo  y  cuyo  espíritu  de  destruc- 
ción contra  los  que  no  parlicipabaa  de  sus  creencias,  pudo  ser 
hijo  de  un  exceso  de  celo  que  extraviaba,  su  buen  juicio  sobre  los 
verdaderos  medios  que  debia  emplear  para  apartar  del  error  á  los 
sectarios  de  la  heregfa.  El  sentimiento  de  la  candad  se  combinaba 
en  su  alma  con  el  de  la  severidad  contra  los  que  andaban  descar- 
riados de  la  verdadera  Fé.  Cuéntase  que,  mientras  estudiaba  en 
Falencia,  vendió  sus  libros  para  dar  de  conki  a  los  pobres  en  una 
épocA  de  escasez,  y  quiso  un  día  venderse  á  sí  mismo  para  rescatar 
uü  cautivo.  t\  se  imaginaba  servir  ai  genero  humano  persiguiendo 
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sio  piedad  á  aquellos  «abortos  del  iníícrno.  que  peidíau  tantos  mi- 
«llares  de  almas,»  y  obrando  asi,  creía  obedecer  la  voz  de  Oíos. 

VI. 

Léjos  de  producir  los  resultados  que  se  esperaban,  Ins  sermones  y 
las  controversias  ron  !osIiereges  sobrecxilaron  los  ánimos  de  una  y 
olra  parle:  ios  legados  apostólicos  llegaron  á  convencerse  que 
el  rigor  alcanzaria  á  donde  no  llegaba  la  persuasión;  error  funesto, 
que  ba  comprometido  y  aun  perdido  las  mejores  causas  y  al  cual 
en  aquella,  como  en  otras  ocasiones  fueron  inducidos  los  que  en  él 
cayeron,  por  el  despecho  y  el  amor  propio  ofendido,  de  ver  que  su 
elocuencia  no  alcanzaba  tan  prontamente  como  creían  el  apetecido 
triunfo. 

U  t  nlusiasmo  de  Sanio  Domingo  por  la  causa  de  la  Iglesia  era 
tan  grande,  que  cifraba  su  ventura  en  hacerlos  mayores  sacrificios, 
y  Peíiro  de  Casleinau  no  le  iba  en  zaga.  Kste,  según  cuenta  Pedro 
de  Vaux  Cernai,  liisloriador  latino  de  la  guerra  de  los  albigenses, 
exclamaba  con  frecuencia:  «La  causa  de  Jesucristo  no  triunfará  en 
»este  pais  hasta  que  alguno  de  nosotros  muera  en  defensa  de  la 
»Fé.  Dios  quiera  que  yo  sea  la  primera  victima  del  perseguidor  de  la 
mligíon.» 

Jordán,  en  el  Acia  gancti  Domnice,  página  549  dice:  «que  Santo 
»1)oroingo  representaba  los  mismos  sentimientos:  con  unaexalfadon 
odeliranle.  Atravesaba  un  dia  caiilafuio  alegremente  cierto  lugar,  en 
»que  suponía  le  habian  [)re[)ara(lo  inia  emboscada...  Mas  tarde,  in- 
wformados  de  eslo  los  licreges,  le  iJijeion: — «/,No  tienes  miedo  de  la 
»miiertcf  ¿que  hubieras  hecho  si  le  hubiésemos  atrapado? — Os  hu- 
»bieni  pedido,  replicó  di,  que  no  me  mataseis  de  un  solo  golpe,  sino 
»que  prolongáseis  mi  martirio,  mutilando  mis  miembros  unos  tras 
»otros;  que  pusierais  ante  mis  ojos  los  pedazos  arrancados  del  cuer- 
»po  y  que  me  sacáseís  los  ojos  después,  dejando  el  tronco  por  últi* 
»no  rodando,  envuelto  en  su  sangre,  hasta  que  expirase,  4  fin  de 
«merecer  la  mas  rica  corona  del  martirio!» 

Como  se  ve,  estaba  tan  dispuesto á  verter  su  propia  sangre  como 
la  de  los  otros. 

A  Pedro  de  Casteinau,  se  le  cumplió  su  deseo  de  morir  á  manos 
de  los  hereges.  Se  propuso  obligar  al  conde  de  Tolosa  k  hacer  la 

Tomo  1.  %, 
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paz  con  los  sefiores  de  Vaux  y  otros  barones  de  ProveDza,  y  uoirse 
á  ellos,  para  extermiDar  á  los  enemigos  de  la  Iglesia:  pero  Raimun- 
do reusó  deponer  las  armas,  y  Pedro  de  Castelaau  lo  excomulgó. 
£1  papa  laocencio  III  ratificó  la  sentencia  el  29  de  mayo  de  1207, 
tratando  al  conde  Raimundo  de  malvado,  insensato  y  hombre  pes- 
tilencial. 

Uiiiiiiiindo  VI.  aturdido  por  los  rayos  de  lloiiia  y  acosado  por  una 
coalición  de  ijautnos  proM  n/dlcs.  juró  obedoror  a!  Papa  é  hizo  la 
paz  con  sus  advérsanos;  pero  no  se  resolvió  á  desjjojary  á  quemar 
á  sus  vasallos,  de  cuyas  opiniones  tal  vez  participaba,  y  durante 
muchos  meses  siguió  eludiendo  las  instancias  de  los  comisarios  del. 
Papa. 

Pedro  de  Gastelnau,  salió,  como  suele  decirse,  de  sus  casillas, 
y  fué  &  reprochar  á  Raimundo  su  perjurio,  excomulgándolo  de  nue- 
vo con  mil  imprecaciones.  Raimundo  exasperado  salió  también  de 

quicio  y  amenazó  de  muerte  al  legado  y  á  sus  compañeros.  El  abad 
de  San  (liles,  donde  tuvo  lugar  esta  escena,  los  cónsules  y  ciuda- 
danos, temerosos  de  una  caláslrofe.  hicieron  escoltar  á  Castelnau 
hasta  las  orillas  del  Rhona:  mas  al  si^íiiiente  dia  por  la  mañana,  en 
el  momento  en  que  el  legado  iba  á  atravesar  el  rio,  trabóse  de  pa- 
labras con  UD  hidalgo  de  los  de  Raimundo,  quien  tirando  de  la  es- 
pada, lo  ittravesó  de  parte  á  parte.  Pedro  cayó  expirante  diciendo: 
«Dios  te  perdone:  en  cuanto  á  mí,  ya  te  be  perdonado.»  Este  asesi- 
nato ocurrió  el  IS  de  enero  de  1208,  y  «^1  asesino  bayó  áBeaucaire 
y  de  allí  á  las  monfafias  del  conde  de  Foix. 

Castelnau  qiieiia  á  todo  trance  que  el  conde  de  Tolosa  eslerrai- 
nar  i  a  sangre  y  fuego  á  los  que  no  profesaran  larelif?ion  catoüia, 
ap(»>l(ili(  i  romana,  )  el  crimen  que  dió  prematuro  lin  ásu  vida  pa- 
reció menor  á  Ids  ojos  del  vuI^ío  por  el  encarnizamiento  con  que  la 
victima  exigía  el  derramamiento  de  sangre  humana. 
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Consoouenci.is  funcstns  la  imierte  fie  Podro  He  Gi«sti  lnrin  —Raimund<''  VI  r  xr  v 
mulKndo. — l*rc''Jicncinn  ilc  la  cruzada. — Perdones  ó  uidu lleudas. —  Fuiintísmo, 
OOdicut  y  uiiilii'  i' >ii  do  los<"ru/,ad<>s. —  I  { niiiauidOtin  el  <  om  illod©  Aubenas.— Ntle- 
vo  leK^'dodel  l'ai)a.— Cri'andos  ejercí  tus  de  lus  cruzado^.— Flaqueza  do  Raimando 
antesuí?  oueiíiico*». — Kl  \  izeondn  de  IlozíereR.— Preparativos  de .deroiisa.— Sitio 
de  l^ezierc^v.• — Toina  y  saqno  ídf?  la  pinza. — I )í»^;iif>l lo <lf? todos  sus  híibitantos,— l-'  i- 
moeoedictodellegado.— Nüiitero  de  viciimaGu— i-iitiodeCarcasona.— U.  f<xlrudo 
AraeoD.'— Tmicion de  los  cruzados  pai-aoon  el  vüíconde  de  Bozieree.— IMsion  y 
muerto  del  vizconde.— Hcndicion  de  Garcasoni«.^^uema  de  cuatrocientos  here- 
gcs.<— Siuiou  de  MouUbrt. 


Antes  del  asesínalo  de  Pedro  de  Caslelnau,  Inocencio  111  había 
escrito  al  rey  de  Francia,  con  fecha  11  do  noviembre  de  liOl,  y 
también  al  duque  de  Borgofia  y  á  los  principales  barones  de  Fran- 
cia, exorlándoles  &  extirpar  la  heregia  y  ofreciéndoles  los  bienes  de 
los  hereges  y  las  Indal^n  ncias  acordadas  &  los  peregrinos  de  laTíer- 
la  Santa. 

¿(jiié  no  i)dsar¡;i  en  el  alma  de  aquel  pontiüce  al  llegar  á  su  no- 
ticia el  asesínalo  de  su  legado?  Sus  anatemas  resonaron  en  toda 
Europa.  Ordenó  que  Raimundo  de  Tolosa  fuese  excomulgado  en 
todas  las  Iglesias. 

«La  fé  no  debe  guardarse  jamás  con  quien  no  la  guarda  á  Jesu- 
Dcrísto,  y  por  lo  tanto,  decía  so  Santidad,  desligamos  de  su  fé  á 
utodos  los  que  han  hecho  juramento  de  obediencia  al  conde  de  To- 
llosa» sea  como  sefior  feudal,  asociado,  é  cualquiera  otra  alianza, 
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»  y  concedemos  á  lodo  católico,  salvo  el  derecho  del  Señor  Sobe- 
»raoo,  la  libertad  de  perseguir  la  persona  de  dicho  Conde  y  de  ocu- 
»par  y  retener  sus  (ierras.  ¡Adelante,  pues,  soldados  de  Cristo!  £&- 
«terminad  la  impiedad  por  todos  los  medios  que  Diosos  haya  reye- 
»lado;  esteaded  el  brazo  á  lo  lejos  y  combatid  con  mano  vigorosa  á 
»los  sectarios  de  la  heregía,  haciéndoles  mas  cruda  guerra  que  á  los 
»sarracenos,  porque  son  peores  que  ellos.  En  cuanto  al  conde  Rai- 
winuiido  de  Tolosa.  aun  cuando  viniera  a  Imscar  el  nombre  de  Dios, 
»ofrcc¡endo  (lar  í)ati>íarc¡on  á  Nos,  no  dcM^tais  por  ello  de  hacer  pe- 
nsar sobre  ul  la  carga  de  oj)re.sion  que  ha  merecido.  Arrojadlos  á  él 
»y  á  sus  fautores  de  sus  castillos  y  privadlos  de  sus  tierras,  á  ün  de 
x>que  los  católicos  ortodoxos  se  establezcan  en  todos  los  dominios 
»de  los  bereges.» 

Este  breve  fué  expedido  el  10  de  marzo  de  1208.  Al  mismo 
tiempo  envió  el  Papa  plenos  poderes  al  abad  del  Cister  y  i  sus  re- 
ligiosos para  predicar  la  cruzada  contra  «la  gente  apestaida  de  Pro- 
venza,»  V  los  innumerables  frailes  de  mil  ciento  ó  mil  doscientos 
conventos  del  Cister  y  Bernardos,  se  desparramaron  por  toda  la 
Francia,  Alemania  é  Italia,  llamando  álos  fieles  a  las  armas  por  ia 
santa  causa. 


ü. 

«Tan  grande  fué  el  número  de  los  cruzados,  dicen  las  crónicas, 
»que  ningún  hombre  podría  estimarlo  ni  contarlo,  todo  á  causa  de 

»lus  grandes  indulgencias  y  absolucioues  que  el  legado  coucedia 
»á  los  que  se  cruzaban.»  '  , 

Los  perdones  v  iiidulirencias  ronsistian  en  la  remisión  de  todos 
los  peeados.  desde  el  naeirniento  del  cruzado,  y  en  la  autorización 
de  no  pagar  interés  de  ninguna  deuda,  aunque  se  hubiera  prome- 
tido con  Juramento,  mientras  durase  la  empresa.  La  esperanza  de 
Ao  pagar  las  deudas,  y  sobre  todo  la  de  saquear  las  ricas  ciudades 
y  opulentos  castillos  feudales  del  Mediodía  de  Francia,  sin  escrú-* 
pulo  de  conciencia,  eran  causas  mas  que  suficientes  para  arrastrar 
á  todos  los  nobles  y  aventureros  de  la  cristiandad;  y  si  á  los  que  iban 
impulsados  por  estos  móviles  se  a^íregan  los  que  inspiraba  un  ver- 
dadero celo,  y  aquellos  en  t  ii  \;is  iilinas  írorminahan  uno  y  otro  mó- 
vil, se  comprenderá  qué  (ieseucaüeuamieuto  de  pasiones  violentas 
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amenazaba  caer  como  un  torbellino  aselador  sobre  las  bellas  comar- 
cas del  Langaedoc.  Tantas  ventajad  espirituales  y  materiales  en 
cambio  de  coarenta  diasde  campana,  que  apenas  equivalían  al  ser- 
vido feudal  ordinario,  eran  en  verdad  on  atractivo  irresistible. 


lli. 

£1  autor  de  la  Historta  de  loí  hechos  de  armas  y  guerras  de  Ta- 
hta  dice : 

«Cuando  llegaron  al  conde  Baimundo  las  noticias  de  la  Cruza- 
oda,  se  admiró  y  alarmó  extraordinariamente  y  no  sin  causa.  Sa- 
»biendo  que  el  legado  Amaud  Amaorí  babia  convocado  un  gran 
oconcilio  en  Aobenas,  del  Vivarais,  tomó  consigo  una  noble  y  her- 

i>mosa  compañía,  entre  otros  su  sobrino,  el  vizconde  de  Bezieres, 
»y  partió  ¡m  d  ir  á  demostrar  ai  dicho  concilio,  que  si  queriaii  acha- 
»carle  la  dicha  muerte  ó  la  herejría,  el  era  inoccnU'  en  todo  y  por 
»todo.  E!  legado  y  el  concilio  le  i-espondieron.  que  ellos  no  podian 
»bacer  nada;  que  era  necesario  se  presentase  en  Roma  anle  el  Fa- 
»dre  Santo,  si  quería  reconciliarse  con  la  Iglesia.  Al  conde  Raimun- 
»do  le  supo  muy  mal  esta  respuesta,  y  el  vizconde  de  fiezieres  le 
Ddijo:  que  su  opinión  era  mandar  sus  amigos,  parientes  y  vasallos 
»contra  el  legado  y  su  ejército,  poner  buena  guarnición  en  todas 
x»sus  tierras  y  plazas,  y  prepararse  bien  ála  defensa;  pero  el  conde 
» Raimundo  no  quiso  acceder  á  esta  proposición,  y  al  vizconde  le 
»incomodó  tanto  su  negativa,  que  empezó  por  hacer  la  guerra  á 
»su  tio.» 

Raimundo  encargó  alarzobispp  de  Aux,  y  al  ex-obispo  de  Tolo- 
sa,  de  ir  k  llevar  su  justificación  al  Papa,  y  obtener  el  envió  de  un 
legado  menos  hostil  para  él  que  Arnaud  de  Amauri.  El  Papa,  en  efec- 
to, nombró  legado  ad  latere  h  su  notario  Milou,  aunque  prescribién-* 
dolé  que  siguiese  en  todo  los  consejos  del  Abad  de  Amauri.  Inocen- 
cio III  no  quería  todavia  Uevar  las  cosas  con  Raimundo  ba^ta  la 
última  estremidad.  «Mas  vale,  escribía  k  sus  delegados,  no  em- 
» prenderla  por  el  pronto  con  el  conde  y  atacar  separadamente  á  los 
> oho.s  heredes.  Si  persevera  en  su  maldad,  será  mas  íacil  coniba- 
wtirle  cuando  se  encuentre  solo  y  que  sus  adhereotes  no  se  halleu 
»en  estado  de  darle  nifigun  socorro.» 

El  legado  Milou,  en  lugar  de  ir  directamente  k  Provenza,  se  unió 
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coa  el  abad  del  Cisters  en  Auxerrc,  y  juntos  se  fueroa  á  Yüiaoueva, 
sobre  el  Yonne,  donde  el  rey  Felipe  tenia  una  conferencia  con  los 
principales  barones;  pero  el  Rey,  «respondió  al  nuncio  del  setter, 
»Eapa,  que  tenia  &  sus  costados  dos  grandes  y  terribles  leones;  ása- 
»ber:  Odion,  que  se  decia  emperador,  y  Juan,  rey  de  Inglaterra;  y 
»qüe  cada  uno  por  su  parte  trabajaba  con  todas  sus  fuerzas,  para 
«turbar  su  reino  de  Francia;  y  por  tanto,  quc^ni  él,  ni  su  hijo  podían 
Msalir  (le  sus  Estados,  y  que  harto  hacía  concediendo  por  ol  momen- 
»lü  lii  t  iK  i;\  á  sus  vasallos  para  marchar  á^'arbona  contra  los  per- 
«turbadores  de  la  Fé.» 

De  las  orillas  del  Yonne,  pasó  el  legado  MUou,  á  Mentelmont,  en 
el  marquesado  de  Provenza,  «y  reunió  buen  número  de  arzobispos 
»y  obispos,  con  los  cuales  convino  en  la  manera  de  proceder  en  los 
«asuntos  de  ia  Fé  y  de  la  paz,  principalmente  en  lo  que  concernía  al 
«conde  de  Tolosa.  Después  de  esto,  mandó  al  dicho  conde  ir  &  Ter- 
cie en  la  ciudad  de  Valencia.  Llegó  el  conde  el  dia  convenido,  y 
«prometió  al  legado  obrar  en  todo  según  su  voluntad,  El  legado 
»le  obligó  á  ( iilregar,  como  rehenes  de  su  buena  fe,  siete  de  sus 
»mas  fuei  tes  casíiilos  á  la  Santa  I^^lesia  romana;  después,  el  padre 
»Milou  y  el  conde  pasaron  á  la  villa  de  San  Gilíes,  donde  fueron 
«perfectas  la  reconciliación  y  la  absolución  del  conde,  en  la  forma  s¡- 
«guiente:  El  conde  fué  conducido  ante  la  puerta  de  la  Iglesia  del 
«bienaventurado  S.  Gilíes,  y  aquí,  delante  de  mas  de  veibte  arzobis- 
«pos  y  obispos,  juró  sobre  el  cuerpo  de  Cristo  y  sobre  las  reliquias 
«de  los  Santos,  obedecer  en  todo  los  mandamientos  de  la  Santa 
«Iglesia  romana:  en  seguida  le  echaron  al  cuello  una  estola,  y  tí- 
»rando  de  ella,  el  legado  lo  iulrodujo  en  la  li^lesin  azotándolo.  Des- 
»pues,  el  conde,  que  temía  que  fuesen  sus  tierras  infestadas  por  los 
«cruzados  de  Francia,  pidió  él  misino  poner  la  cruz  en  su  j)eeho. 

»E!  conde,  entre  otras  faltas,  se  confesó  culpable  de  haber  dado 
»á  los  Judíos  cargos  públicos.  Juró  quitarles  el  manejo  de  los  ne- 
«gocios  públicos,  y  arrojar  á  los  guerrilleros  aragoneses  citados, 
«que  tenia  á  sueldo,  garantizar  la  seguridad  de  los  caminos  reales 
«y  castigar  como  hereges  á  los  que  le  fuesen  denunciados  por  los 
«obispos  y  curas.  Los  cónsules  de  Avison  y  Montpelier  prestaron 
«iguales  juramentos;  y  los  de  muchas  ciudades  principales  juraron 
«también  abandonar  al  conde,  si  faltaba  á  sus  compromisos.» 
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IV. 

El  conde  había  cedido  al  terror  de  los  grandes  prcparatiyos  de  la 

Cruzada.  Además  del  principal  cuerpo  de  ejército  francés,  norman- 
do, borgoñüü  y  cliaiiiparKvs,  que  se  reunió  en  Lyon  á  las  órde- 
nes del  abad  Anianri,  rl  obispo  de  INiy  y  el  arzobispo  de  Burdeos 
reunieron  otras  d(>s  bandas  de  cruzados;  yá  unos  y  otros  sea^n'o- 
gai'on  en  gran  número  los  católicos  del  mismo  país  que  iban  á  de- 
vastar. 

El  ejército  de  Lyon  bajó,  siguiendo  el  carso  del  Rhona,  basta  Avi- 
fion,  pasó  el  río  y  entró  en  la  Septimania  en  el  mes  de  junio 
de  1209. 

El  conde  Raimundo,  con  la  muerte  en  el  alma,  se  fué  á  Valencia, 

donde  se  unió  á  las  bandas  furiosas  (|uc  iban  á  desolar  su  patria, 
y  contra  las  cuales  no  luvoel  valor  necesario  para  luchar.  «El  abad 
»del  rister.  dice  la  Historia  de  las  gutMias  de  Tolosa,  ordenó  á 
»Rainiunüo,  (jue  lo  condujera  á  las  tierras  del  vizconde  de  Rezie- 
»re$,  para  tomarlas  y  destruirlas,  porque  estaban  llenas  de  hereges 
»y  de  aventureros.  £1  conde  Raimundo  obedeció,  por  lo  cual  fué 
»despues  muy  mal  recompensado. » 

El  ejército  hizo  alto  en  Montpeller,  ciudad  católica  y  vasalla  del 
rey  de  Aragón. 

«Alli  se  presentó  muy  bien  acompasado,  según  dice  la  historia 

»anles  citada,  el  ¡oven  vizconde  de  Hexieres,  y  representó  al  legado 
»que  él  no  tenia  culjja  ni  liabia  obrado  mal  con  la  Iglesia,  y  supli- 
»có  al  legrado  y  á  su  consejo  que  le  hicieran  gracia,  porque  él  era 
wservidor  de  la  Iglesia  y  por  ella  quería  vivir  y  morir  con  todos  y 
«contra  todos.  El  legado  Arnaud  Amauri,  que  habia  tomado  suan- 
«tíguo  título,  por  la  muerte  reciente  de  Mi  lo  u,  le  respondió:  que  no 
»perdiers  sus  palabras,  y  que  se  defendiera  lo  mejor  que  pudiera 
»Y  supiera,  porque  no  se  le  concedería  perdón.  El  jóven  vizconde 
»Be  volvió  á  Rezíeres,  reunió  los  principales  de  la  ciudad,  y  los  se- 
Aflores  de  las  inmediaciones  y  todos  foeron  de  opinión  de  que  él 
«mandase  lo  mas  pronto  posible  á  todos  sus  pal  íenles,  aliados  y  va- 
»sallos,  que  defendieran  las  tierras  del  vizconde,  que  el  legado  y  su 
«ejército  venían  á  tomar,  saquear  y  despojar.  Al  mandamiento  del 
»YÍ¿coude,  acudió  gran  golpe  de  gente  al  socorro  de  Bezieres.  Con* 
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Dfento  el  visoonde,  puso  grandes  guaraiciones  en  todas  sus  plazas  y 
«castillos,  y  escogiendo  después  la  gente  mas  brava  que  pudo,  fué 

»á  establecerse  en  Carcasona,  que  le  pareció  la  plaza  mas  fuerte  de 
»su  sefiorio,  con  lo  cual  se  disgustó  mucho  la  gente  de  Bezieres.» 

V. 

El  gran  ejército  cruzado  marchaba  de  Montpeller  háda  Bezíeres, 
donde  lo<  habitantes  de  todos  los  pueblos  y  aldeas  de  la  llanura 

se  habían  refugiado  con  sus  familias  y  sus  bienes.  Los  jefes  de  la 
Cruzada  mandaron  al  obispo  de  Bezieres  hacia  sus  ovejas  escar- 
riadas. 

«El  obispo,  reunió  los  habitantes  de  la  ciudad,  y  otros  que  no  lo 
veranen  la  Catedral,  y  les  representé  el  gran  peligro  en  que  esta- 
»ban»  aconsejándoles  que  rindieran  la  ciudad  al  legado,  y  le  entre- 
»gáran  los  hereges,  que  el  obispo  conocía  muy  bien,  y  cuyos  nom- 
»bres  tenia  escritos;  pero  ellos  se  negaron  }  dijeron,  que  primero  se 
»comerían  sus  hijos  que  hacer  tal  cosa.  El  legado,  al  saber  esta  re»- 
»puesta,  juró  que  no  dejaría  en  Bezieres  pirdra  sobre  j}icdia;  que 
»él  haria  meterlo  lodo  á  sangre  y  fuego,  hoíubres,  mujeres  y  niños» 
»y  que  no  haria  gracia  ni  á  uno  solo.» 

Aumentado  con  las  dos  bandas  llegados  de  Ageoais,  y  de  Velai, 
que  hablan  tomado  muchos  castillos  y  quemado  una  porción  de  he- 
reges,  el  ejército  plantó  sus  tiendas  é  innumerables  pabellones  al  re- 
dedor de  Bezieres. 

En  el  campamento  de  los  católicos  estaban  los  arzobispos  de 
Sens  y  de  Burdeos,  con  ocho  obispos,  el  duque  Eudes,  de  Bor- 
gofla,  Simón,  conde  de  Montforl.  los  condes  de  Nevers  y  de  Saiut- 
Pol,  V  una  infinidad  de  .señores  v  cafmlleros  de  Francia,  do  Lorena, 
de  Alemania  de  Borgofia,  de  Lombardia,  de  Aquítania  y  de  la  mis- 
ma Provenza.  Según  el  poema  provenzal  de  la  cruzada,  mas  de 
veinte  mil  hombres  de  armas  y  doscientos  mil  campesinos,  sin  con- 
tar los  clérigos  y  la  gente  de  las  ciudades,  seguían  los  estandartes 
del  papa. 

A  la  vista  de  tantos  enemigos,  empezó  á  flaquear  la  confianza  de 
los  de  BeziíTos.  No  ol»stante.  (nianilo  vieron  (|ue  no  había  mas  re- 
medio (jiie  deíenderse  ó  morir,  se  animaron  mutuamente,  se  arma- 
ron lo  mejor  que  pudieron  y  acometieron  á  los  sitiadores.  Entonces 
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hs  huestes  de  los  eatólicos  sa  pusieron  en  movimiento,  de  tal  suer- 
te que  limm  eslrcniecer  y  temblar  la  liui  la. 

Los  caballeros  cruzados,  no  ¡eron  (iciiipi»  de  (ornar  pai'íe  ou 
el  combad';  los  a\('iilureros,  que  en  miinero  de  mas  de  (|iiiiico  iiiü 
acompafiaban  á  ios  cruzados,  y  la  geüle  de  á  pié  se  pj  ccipilaron  tan 
furiosamente  sobre  los  de  Bezieres.  que  entraron  mezclados  con  los 
fugitivos  en  la  ciudad,  y  esta  fué  inv^ida  en  pocos  instantes  por 
machos  millares  de  rabiosos  enemigos.  aAUi  tuvo  lugar  la  mayor 
ncaraioería  que  so  vió  en  el  mundo;  ni  ancianos  ni  mujeres,  ni  ni- 
»ll06  de  pecho  respetaron.  Entonces  fué  cuando  los  vencedores 
npregunlaroii  al  iiiiiiciíi  del  Papa,  cómo  hu  i.ifi  para  dislin^uir  los 
»heregesde  los  lieles.  y  este  fes  resjioudií»  .t(iiieliii,s  eeiebres  pala- 
»bras:  mafa filos  á  todos,  que  Dios  conocerá  á  ios  suyos. 

x>Los  de  la  ciudad,  que  pudieron,  se  retiraron  á la  gran  iglesia  de 
»San  Nazario,  cuyos  canónigos  hicieron  sonar  las  campanas  hasta 
«que  todo  el  mundo  fué  muerto:  ni  campanas,  ni  capellanes  reves- 
»tidos  con  sus  hábitos  sacerdotales,  pudieron  impedir  que  todos 
«fuesen  pasados  á  cuchillo;  ni  uno  solo  se  salvó:  aijuella  fué  lalás- 
))lima  nia\(ir  que  se  haya  visto  y  nido,  l  na  vez  saqueada  la  ciu- 
»dad,  le  pusieron  fuego,  y  todo  fin''  de\aslado  y  (|n<'inado,  como  to- 
»davía  se  puede  ver:  de  suerte,  que  lio  quedo  cosa  viviente.» 

Según  el  cronista  Alberic  de  Trois  Fonlaines,  se  elevó  á  sesenta 
mil  el  número  de  las  personas  degolladas,  entre  ellas  siete  mil  ca- 
tólicos en  la  iglesia  de  la  Magdalena.  Estos  desgraciados  deberían 
estar  muy  agradecidos  al  abad  Amauri,  por  el  consejo  que  dió  á 
sus  soldados  de  degollar  á  los  inocentes  católicos  lo  mismo  que  ó.  los 
liereges. 

Kl  conleiniMiiáneo  15ei  nard(j  Ithier  de  Liinoi^es,  dice  que  fueron 
treinta  y  ocho  mil  los  niiierlos.  Arnaud  Arnanri.  confesó  que  eran 
veinte  mil,  en  la  carta  en  (pie  dio  cuenta  al  Papa  de  su  victoria  ob- 
tenida el  de  julio  de  1209,  Tal  fue  el  comienzo  de  esta  famosa 
campafia.  ' 


VI. 


El  sanguinario  furor  (pie  haría  condenar  al  mismo  trágico  fin  á 
amigos  y  enemigos,  se  manifestó  muchas  veces  entre  los  cruza- 
dos. Cogieron  en  Castres  dos  hereges;  un  perfecío  y  un  creyente:  el 
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perfecto  persistió  en  su  heregía;  el  cregmte  ctmfesló  que  estaba 
pronto  á  convertirse.  Se  lo  dijeron  así  &  Simón  de  Moñlfort,  que 

respondió: 

«Oucnidd  a  Jos  dos:  si  el  que  se  arrepiente  lialila  de  buena  fé, 
»el  fuego  le  servirá  para  expiar  suspecadoá;  y  si  mieüte,  suírirá  la 
»pena  de  su  impostura.» 

Los  cruzados  se  alejaron  de  Bezieres,  que  dejaron  convertido  en 
un  informe  montón  de  escombros  y  de  ruinas»  y  marcharon  cami- 
no de  Garcasona.  El  silencio  de  la  muerte  les  precedía,  porque  al 
rumor  de  su  llegada,  buian  las  gentes  despavoridas  dejando  desier- 
tos los  campos  y  lugares,  corriendo  á  buscar  un  refugio  en  Carca-* 
sona  y  otros  en  los  montes  de  las  Cebenas: 

Los  cruzados  acaniparon,  el  primero  de  agosto  de  1209,  delante 
de  Garcasona,  y  el  vizconde  de  Bezieres  no  esperó  el  asalto;  hiza 
frecuentes  salidas,  que  no  tuvieron  lan  malos  resultados  crmio  la 
que  hicieron  los  de  Bezieres,  y  disputó  enérgicamente  las  inmedia- 
ciones y  arrabales  de  la  cind  i  l  í  ;i  ventaja  de  la  posición  contra- 
balanceaba la  inferioridad  del  número.  Carcasona  está  construida 
como  un  nido  de  águilas,  en  la  cumbre  de  una  montana  escarpada, 
en  cuya  pendiente  están  los  arrabales,  y  era  entonces  mas  fuerte 
que  cuando  los  reyes  visigodos  le  confiaron  el  depésito  de  sus  te- 
soros. 

Kl  ai  líilial  mas  bajo  fué  pronhimente  perdido,  y  los  cruzados  lo 
arra'^arofi:  pero  el  segundo,  construido  en  el  declive  de  la  moiitiifia, 
resistió  toda  una  semana,  y  al  abandonarlo,  lo  (juemaron  los  sitia- 
dos para  impedir  á  sus  enemigos  establecerse  en  él. 

VIL 


El  Rey  don  Pedro  de  Aragón,  supo  con  tanto  dolor  como  alarma 
lainvasiüfi  de  los  franceses  en  los  países  provenzales;  los  degüe- 
llos de  Bezieies,  y  el  peligro  del  jóven  vizconde,  que  era  sobrino  y 
vasallo  suyo,  y  corrió  al  ramjio  de  los  cruzados,  esperando  conseguir 
un  acomodo  entre  los  sitiadores  y  el  vizconde,  til  logado  y  los  va- 
rones cruzados  no  reusaron  abiertamente  la  mediación  de  aquel 
principe  poderoso,  y  le  permitieron  entrar  en  Garcasona  para  con* 
ferenciar  con  su  sobrino. 
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El  ▼íioonde  de  Beiieres  ncibié  con  gran  satísfoodon  al  Rey  su 

seBor,  y  le  dijo : 

«Si  no  hubiera  aquí  iiicis  que  yo  y  mi  gon(p  de  armas,  os  juro 
»scfior,  que  Dimca  me  rendirla,  y  que  preícriria  dejarmo  morir  de 
whambre;  pero  el  pueblo  que  está  aquí  encerrado,  hombres,  mujo- 
»res  y  díQos,  que  caen  muertos  de  hambre  á  bandadas  todos  los 
»dias,  me  obligan  á  tener  piedad  de  ellos:  por  esto,  sellor,  yo  y  los 
»mio8  nos  ponemos  en  vaestras  manos:  baced  por  nosotros  lo  que 
«haríais  por  vos  mismo.» 

Volvió  e!  Rey  á  ver  al  legado  y  á  los  cruzados,  y  les  pi  ¿.  unió 
cuales  ci  aii  sus  condiciones  de  paz.  El  abad  del  Cistcr,  Ainauri, 
replicó  en  nombre  de  lodos  diciendo:  «que  por  la  iutercesion  del 
»Rey  de  Aragón,  dejarían  salir  salvo  al  vizconde  y  h  doce  de  los 
»suyos,  que  él  podria  elegir,  coo  armas,  caballos  y  bagages;  pero 
»que  los  cruzados  harían  con  los  demás  lo  que  mejor  les  viniera 
»eB  talante.» 

El  Rey  Don  Pedro  participó  al  vizconde  esta  proposición,  previ- 
niéndole que,  si  se  negaba  á  aceptarla,  no  le  harían  otra.  Cuando  el 

vizconde  oyó  esta  proposición,  sin  aconsejarse  con  nadie,  dijo  al  Rey 
don  Pedro: 

«Mejor  que  acceder  á  lo  que  proponen  el  legado  y  los  rnizados, 
»me  dejada  desollar  vivo,  antes  de  abandonar  al  mas  pequefío  y 
«miserable  de  mis  €ompaOeros;'.porque  todos  están  en  peligro  por 
»eausa  mia.» 

El  Rey  apreció  mucho  mas  al  vizconde  por  esta  resolución,  que 
sí  hubiese  aceptado  las  proposiciones  de  los  cruzados,  y  le  dijo  que 
pensara  en  defenderse  bien;  porque  el  que  bien  se  defiende,  consi- 
gue al  lili  buena  composición,  y  después  se  fue  a  su  reino  muy 
disgustado  ¡hh  üo  haber  podido  Uaer  al  vizconde  y  á  sus  enemigos 
á  un  acomodamiento. 


vni. 


Continuó  el  sitio  con  vigor  por  ambas  partes;  pero  la  falta  de 
aíTiia  atormentaba  mucho  á  ios  de  Carcasuna:  no  por  eso  desmaya- 
ron; su  valor  y  las  trincheras  casi  inespugnables  de  la  plaza  triun- 
foron  de  todos  los  ataques  á  viva  fuerza.  El  legado  pensó  eulouces, 
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qae  «no  debía  guardarse  la  fé  promelida  á  quien  no  la  guarda  k 
«Dios.» 

Encargó  i  un  caliallero  que  se  introdujese  como  pariamentarío 
en  Carcasona,  é  insinuase  al  vizconde  que  los  cruzados  estaban  dis- 
puestos á' concederle  una  capitulación  honrosa. 

«Si  los  señores  y  príncipes,  respondió  Raimundo  Roger.  quie- 
)>ren  danne  seguridad  para  que  pueda  ir  á  hablar  con  ellos,  me 
«parece  que  nos  poiicinMiios  de  aciioido  fácilmente.» 

«Señor  vizconde,  le  ie])li('o  el  oli  o,  no  (emais  nada:  yo  os  pro- 
»me(o  y  Juro  por  mi  le  de  caballero,  que  si  queréis  venir  al  cam* 
»pamento  y  la  paz  no  se  ajusta,  os  volveré  á  traer  sano  y  salvo  sin  * 
Duingan  peligro  para  vuestra  persona  y  bienes.» 

EI  joven  y  leal  vizconde,  sin  ninguna  sospecha,  salió  de  ta  ciu- 
dad con  cíen  caballeros,  y  se  fué  derecho  á  la  tienda  del  legado, 
donde  todos  los  príncipes  y  caballeros  se  admiraron  grandemente 
de  su  visila.  Allí  expuso  como  él  ni  los  suyos  no  habían  nunca  for- 
mado parte  de  la  congreí^acion  de  los  hereges.  y  que  no  lenia  mé- 
rito el  arruinarlo  y  despojarlo  de  sus  bienes  de  aquella  manera  vio- 
lenta. 

Guando  concluyó  estas  palabras,  el  legado  se  llevó  aparte  a  los 
sefiores  que  no  estaban  en  el  complot  y  convino  con  ellos  en  que  el 
vizconde  quedase  prisionero,  hasta  que  la  ciudad  se  entregara:  Pu&> 
de  comprenderse  fácilmente  cuan  grande  seria  la  indignación  del 
vizconde  y  de  sus  caballeros  al  saber  esta  traición. 

El  15  de  agosto  de  1209,  permitieron  los  jefes  de  los  cruzados 
k  los  liabi (antes  de  Carcasona  abandonar  la  ciudad,  dejando  en  ella 
todos  sus  bienes  \  sin  llevar  mas  roj)a  que  la  camisa  y  los  calzo- 
nes. Aquellas  p(jl)iv<  uciiles  hambrientas,  casi  doiuid-is  yaÜígidas, 
fueron  á  buscar  un  reíugio  en  las  tierras  del  conde  de  1  olosa,  Ara- 
gón y  Cataluña.  Los  cruzados  se  desquitaron  de  su  clemencia  ahor- 
cando y  quemando,  como  hereges,  cuatrocientos  ó  quinientos  prisio- 
neros recogidos  acá  y  allá  en  las  campiñas  y  muchos  caballeros  del 
vizconde. 

La  ocupación  de  Carcasona  y  la  cautividad  de  su  señor,  á  quiea 
encerraron  en  una  torre  del  castillo,  facilitaron  la  sumisión  de  las 

fortalezas  de  Monireal  y  d(.'  raujaiix,  de  la  ciudad  de  Castres  y  de 
la  mayor  parle  de  las  tierras  del  vizconde. 
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IX.  , 

Solo  follaba  á  los  crozados^  repartirse  el  botío.  El  legado  reunió 
en  consejo  ¿  todos  los  principes  y  seDorcs  para  acordar  á  quien  aS 
daría  el  vizcondado  de  Berieres  y  sus  dependencias.  Los  ct^alleros 

franceses  hubieroo  de  escuchar  en  esta  ocasión  la  voz  de  la  huma- 
uiddcl  y  de  la  ronciencia. .  Los  mas  anhelaban  abandonar  aquellos 
lugares  manchados  de.  sangre  en  gran  pnrtc  inocente.  El  duque  de 
•  BorgoHa,  rensó  las  ofertas  que  le  liiciei  on  tiei  vizcondado,  y  declaró 
«que  tenia  demasiadas  tierras  y  señoríos,  sin  necesidad  de  aquc- 
»>nas,  ni  de  desheredar  ai  vizconde,  y  que  le  parecía  le  habian  he- 
»cho  bastante  mal,  annque  no  le  arrebaláran  su  hereDcia.»  Los 
condes  de  Neyers  y  de  Saint  Pol  dijeron  lo  mismo  que  el  duque  de 
fiorgoSa,  y  el  legado,  mal  contento  }  embarazado,  ofreció  en  nlti-> 
mo  lugar  el  selforfo  á  Simón,  conde  de  Montfort,  que  lo  deseaba  y 
que  lo  aceptó;  pero  anies  se  hizo  mucho  (lerogai  ,  y  d  abad  Aniauri 
y  otros  seis  comisarios  delegados  por  los  jefes  del  ejército  del  Papa 
tuvieron  que  arrojarse  á  los  pies  de  Simón,  para  obligarle  á  here- 
dar en  vida  al  despojado  vizconde. 

X. 

Simón  de  Montfort,  fué  puesto  en  posesión  de  la  tierra  y  vizoon- 
dado  de  Bezieres,  Carcasona  y  Raser,  y  se  hizo  prestar  juramento, 

como  señor  feudal,  por  los  pocos  habitantes  qiie  Imbian  quedado, 
obligándose  á  pagar  á  la  corle  de  liorna  un  tributo  anual  en  señal 
devasallage. 

la  elección  dei  houibre  escojido  por  el  legado  para  jefe  perma- 
nente de  la  Cruzada  era  inmejorable  para  su  intento,  como  lo  pro* 
barón  los  sucesos  posteriores.  Heredero  de  la  casa  de  Montfort,  que 
teniendo  del  Rey  de  Francia  el  condado  de  Montfort  y  del  de  Ingla- 
terra el  de  Eyreux,  babía  desempefiadoun  gran  papel  en  laslucbas 
de  ambas  coronas,  Simón  habia  heredado  además,  de  su  madre,  el 
condado  de  Leicester  en  Inglaterra. 

Hacia  tiempo  que  era  Simón  un  veterano  de  la  Cruz;  se  Labia 
ilustrado  por  sus  hazañas  en  la  tierra  Santa,  y  se  cruzó  de  nuevo 
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en  1200,  con  el  ejército  que  tomó  á  Constantinopla:  pero,  cuando 
sus  compa&eros  se  hicieron,  á  pesar  del  Papa,  instrumentos  de  la 
política  veneciana,  se  separó  de  ellos  y  se  fué  derecho  á  Palestina, 
sin  volver  atrás  la  cara,  para  ver  quien  le  scguia.  Esta  ioflexibili- 
dad  ea  la  obedieacia  lo  recomendó  á  la  ateocioo  de  la  corte  pontí- 
líela,  y  la  guerra  tonlralos  Albigenses  acabó  de  revelar  la  firmeza 
y  la  energía  de  sa  car&cter.  Estaba  dotado  de  todas  las  coalídades 
militares  y  políticas,  era  prudente  é  intrépido,  previsor  y  acertado 
en  el  consejo,  perseverante  é  ií]íal]gal)le  eu  la  ejecución,  á  lo  cual 
agregaba  la  pereza  del  aluia,  el  vigor,  la  hermosura  y  la  agilidad 
del  cuerpo. 

Tenia  para  todos  los  cruzados  sus  coin|)aneros ,  pequeños  ó 
grandes,  la  solicitud  que  el  devoto  tiene  por  sus  correligionarios 
y  el  capitán  por  sus  soldados.  Un  día  que  había  atravesado  á  ca- 
ballo, con  sus  hombres  de  armas,  un  rio,  cuyas  aguas  crecían  con 
la  lluvia;  viendo  que  dos  peregrinos,  que  iban  á  pié,  se  quedaban 
expuestos  á  caer  en  manos  del  enemigo,  volvió  4  pasar  el  torrente 
para  participar  de  su  suerte.  De  este  modo  inspiraba  una  adhe- 
sion  sin  ¡nuiles  y  ejercía  sobre  sus  mismos  adversarios  una  espe- 
cie de  fascinación :  identificando  su  interés  y  su  fé,  sacaba  de  la 
convicción  de  su  misión  fatal  una  fuerza  mas  terrible. 


CAPITULO  VL 


Destatencln  de  lo»  meridlonale*  á  dar  eumpUmiento  á  las  órdenes  de  persecucioa. 

— hos;i  inuorln  rlr-  llaiimindo  Rotrer.— Sentiniit-nto  cauBodopor  nmor- 
le.— El  conae  de  Tolosa  en  Roaia. — Xuovo  anatema.^Bucnoa  uficios  del  rey  de 
Araft(m.^^3Brta  dsl  legado.— El  Gande  y  el  Hey  corren  a  las  armas.— Nueva 
cruzada." — Cupitutíicioh  de'Minepva. — 0»>emn  de  ciento  cuarentn  hprc»:;^^?;.—- Sitio 
de  Termes.— Sumisión  de  Albi  yCuharet. — Inoerlídumbrede  llauuurídu  VI. — 
.  Autoi  idad  de  lo«  pafías.— Apojoo  del  Cot  jlicismo.— El  obísfio  Folquet  en  Tolcm. 
—Resolución  del  Conde.— El  conde  do  Foix  derrota  lus  cruzados^r-Tonin  de  La- 
baur  poi-  los  cruzados.— Quema  de  cuatrocientos  bereKe8.->Mtterbe  de  tíirauda 
y  de  ochenta  oabaileros. 

1. 

£1  objeto  de  la  cruzada  estaba  al  pareeer  Gonseguido:  con-- 
quistados  los  estados  de  Bezieres,  y  los  condados  de  Tolosa  y 
de  Proyenza.  el  rey  de  iLragoD,  y  el  arzobispo  y  el  vizconde  de 

Narbona  habían  publicado  contra  los  hereges  caantos  decretos  exi- 
gió el  legciiio.  El  conde  de  Foix,  después  de  ver  á  MoiUfürl  entrar 
triunfante  en  Castres,  Albi,  Pamiers  y  Mirepoix,  se  resignó  á  tratar 
con  él.  Los  príncipes  y  barones  cruzados  que  no  se  comprometieron 
mas  que  para  una  campana  de  cuarenta  días,  tuvieron  por  masque 
bien  cumplido  su  voto  y  se  fueron  retirando  con  su  gente.  La  tor- 
menta que  había  desolado  la  Seplimania  se  desvaneció,  dejando  4 
Simón  reinar  sobré  ruinas  con  un  puQado  de  soldados.  A  mediados 
del  otoRo,  sus  fuerzas  se  reducían  k  algunos  caballeros  franceses, 
vasallos  de  su  fiimilia  ó  de  la  de  su  mujer  Alís  deMonlmofeiici,  y 
tres  ó  cuatro  mil  borgoñones  y  alemanes. 
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Los  meridionales  empezaron  á  volver  de  sa  estopor.  La  ejecndon 
de  los  crueles  décretos  lanzados  contra  los  hereges,  encontró  resis- 
tencia ó  frialdad  en  la  mayor  parte  de  los  señores  y  de  los  mapPs- 
trados  ihuoicipalcs.  Mas  de  veinle  insurreccioQes  hrolaioa  (  uühael 
^iievo  N  izconde  de  Bezicres,  de  ((iiien  el  rey  de  Aragón  su  soberano 
no  quiso  recibir  el  juramento  de  homenaje. 

El  infortunado  Raimundo  Roger,  fué  puesto  en  manos  de  su  suce- 
sor Simón»  y  como  pódta  llegar  á  aer  temible,  según  la  adhesión 
que  le  manifestaban  sus  antiguos  vasallos,  y  como  los  espesos  mu- 
ros de  Garcasona  no  pareciesen  bastante  fuertes  para  responder  de 
su  persona,  una  disenteria  sobrevenida  muy  á  proposito  para  Simón 
de  Montforl,  arrebató  repcuiamuieute  al  cautivo  de  este  mundo,  el  10 
de  noviembre  de  1209. 

«Murió  prisionero, — dice  el  cronisla  provenzal — y  por  toda  la 
«tierra  corrió  el  rumor  de  que  el  conde  de  Montforl  le  hizo  morir. 
«En  todo  el  ámbito  de  la  Uerra, — exclama  el  poeta  de  la  cruzada — 
»no  hubo  mejor  caballero,  ni  mas  valiente,  ni  de  carácter  mas  abíer- 
x>to  ni  cortés.  Fué  grandemente  llorado  y  sentido  de  muchos,  y  fué 
Dcosa  muy  lamentable  y  lastimosa  ver  el  dolor  que  manifestó  el 
«pueblo  por  la  muerte  del  vizconde  en  su  pi  ision ,  y  de  Um  triste 
»man«Ta.» 

Raimundo  Roger  dejó  un  hijo  de  corla  edad,  Ilaniado  Trencavel, 
en  cuyo  nombre  siguió  luchando  contra  Simón  de  Mootfort  una 
parte  de  los  que  fueron  vasallos  de  su  padre.  Simón  recibió,  en  la 
primavera  de  1210,  refuerzos  suficientes  para  sostenerse;  pero  no 
bastantes  para  atacar  á  Tolosa,  objeto  flnid  de  sus  ardientes  espe- 
ranzas. 

El  conde  de  Tolosa  por  su  parle  lialti  i  prometido  mas  de  lo  que 
podia  cumplir,  al  jurar  eLeslerminio  o  la  espulsion  de  los  hereges 
y  de  los  aventureros  armados,  que  constituían  su  ejercito  y  la  mitad 
de  sus  vasallos. 

Tres  meses  después  de  la  ceremonia  de  San  Gilíes,  el  Conde  se 
encontró  en  las  mismas  perplegidades  que  antes.  Exigieron  los  le- 
gados del  Conde  y  de  los  cónsules  de  Tolosa,  que  les  entregasen 
cuerpos  y  bienes  de  todos  los  sospechosos  de  heregía:  los  cónsules 

ó  ca|iitulaies  de  Tolosa  respondieron  que  no  liabia  hereges  en  su 
ciudaíi. 
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II. 

El  legado  Milou,  en  un  concilio  reunido  en  Valencia  en  1209,  * 
excomulgó  al  condo  y  á  los  magistrados,  y  lanzó  el  entredicho  so- 
bre la  ciuílad  <!(  ToKisi  \  los  dominios  de  Raimundo.  KI  Conde,  es- 
perando eíicüiiliiii  iiienos  dureza  en  el  Papa  (jiie  en  sus  ministros, 
se  decidió  á  ir  á  Roma,  con  muchos  de  sus  barones  y  uno  de  ios  ca- 
pitulares excomulgados.  Dirigióse  primero  ¿  París,  doode  obtuvo 
una  cai  ta  del  Rey  su  soberano  para  el  Santo  Padre,  y  se  presentó  á 
Inocencio  iil,  ante  el  Sacro  Colegio  romano. 

No  están  de  acuerdo  los  dos  bistoríadores  provenzales  y  Pedro  de 
Vaux  Gernai,  sóbrela  acogida  que  obtuvo  el  Conde;  pero  lo  cierto 
es,  que  el  Papa  relevó  provisionalmente  á  Raimundo  de  la  excomu- 
niou  luii/adu  colilla  él  por  su  legado,  y  lo  envió  para  obtener  su 
absolución  definitiva  á  un  concilio  que  los  legados  debiaii  pi  eM  lir 
en  San  Gilíes,  en  el  término  de  algunas  semanas.  Raimundo  debía 
purgarse  cou  Juramento  del  crimen  de  üeregía  y  del  asesinato  de 
Castcinau  cometido  por  uno  de  los  suyos,  justificándose  con  el  cum- 
plimieoto  de  sus  promesas. 

Cuando  Raimundo  compareció  en  San  Gilíes  ante  el  concilio, 
Theodiseo,  canónigo  genovés,  que  babía  reemplazado  luMilou  como 
legado,  rebusó  recibir  sus  juramentos  tocante  á  la  beregía  y  á  la 
muerte  de  Caslelnau.  porque  no  liabia  destruido  los  hereges  tolo- 
sanos,  ni  restituido  diversos  derechos  que  liabia  cobrado  de  las  igle- 
sias de  sus  estados,  y  que  Roma  calilicaba  de  exacciones.  Las  lá- 
griiuas  salieron  á  los  ojos  del  (^onde.  «Por  grande  que  sea  el  des- 
abordara iento  de  las  aguas,  dijo  irónicamente  el  legado,  no  llega- 
»rán  hasta  el  Sefíor.» 

En  lugar  de  absolución,  sacó  el  conde  Raimundo  del  concilio  un 
nuevo  anatema. 

En  vano  entregó  al  abad  Amaurí  la  ciudadela  deTolosa,  llamada 

castillo  narbonés:  el  legado  la  recibió;  pero  no  para  tenerle  en 
cuenta  aquel  acto  de  confianza  como  prueba  de  su  buen  deseo,  sino 
para  hundirlo  con  mayor  seguridad. 

intentó  por  segunda  vez  el  rey  de  Aragón  interponerse  sirviendo 
de  mediador;  recibió  el  homenaje  feudal  de  Simón,  casó  á  su  hijo 
Jaime,  con  la  hija  de  este  y  una  de  sus  hermanas  con  el  jóven  Rai* 

ToHO  I.  10 


Si  HISTOBIA.  DE  LAS  PERSECUCIONES. 

mundo,  hijo  del  conde  de  Tolosa,  y  acompañó  akconde  Raimundo 
hasta  Aríés;  donde  en  febrero  de  1211  hizo  una  tentativa  de  paz 

dirigiéndose  al  legado  y  á  los  obispos. 

El  Rey  y  el  Conde  tuvieron  (|ue  esperar  al  aire  libre,  á  que  los 
prelados  redactasen  las  condiciones  que  se  dignaban  ofrecer  á  llai- 
mundo. 

Hé  aqui  los  principales  artículos  de  la  carta  que  los  legados  pu- 
sieron en  manos  del  Conde. 

«El  Conde  licenciará  inmediatamente  á  todos  los  que  hayan  ve- 
«nido  ó  puedan  venir  efl  lo  futuro  á  prestarle  socorro,  sin  retener 
»ni  uno  solo. 

«Arrojará  de  su  sefiorío  á  todos  les  judíos,  y  entregará  en  manos 
»del  legado  y  del  conde  de  Mootfort  todos  los  hereges  que  estos  le 

wdesignen,  pam  que  hagan  de  ellos  lo  que  mejor  Ies  parezca. 

»En  todas  las  tierras  del  Conde,  ningún  liunibre  noble  ni  viila- 
»no  usará  vestido  de  lujo,  sino  gruesas  capas  pardas. 

»£1  Conde  mandará  demoier  todos  los  castillos  y  fortalezas  que 
»hay  en  sus  tierras. 

»Ningun  caballero  ó  hidalgo  del  pais  podrá  establecerse  ni  habí- 
Alar  en  ninguna  ciudad  ai  plaza,  sino  fuera  en  los  campos,  como 
»si  fuese  villano  ó  siervo. 

»Cada  cabeza  de  casa  pagará  al  legado  cuatro  dineros  tolosanos 
»al  affo.  * 

»Los  hidalgos  ya  no  k\ai] taran  mas  los  peajes  en  los  caminos^ 
«sino  lu  que  antiguamente  se  acostumbraba. 

«Cuando  a!  cond»'  di»  Moafort  le  plazca  andarse  por  las  tierras  y 
»país  del  conde  Raiiiuuido,  ó  á  cualesquiera  de  los  suyos,  pequefio 
»ó  grande,  no  les  pedirán  nada  por  las  cosas  que  tomen,  ni  les  con- 
»tradecirán  en  nada,  y  los  del  país  se  remitirán,  en  todo  á  la  ley  del 
»rey  de  Francia. 

«Guando  todo  esto  se  haya  hecho  y  cumplido,  el  conde  Ral- 
»mundo  se  irá  á  Ultramar  á  guerrear  contra  los  turcos  é  infieles,  y 
»nunca  mas  volverá  por  acá,  si  el  legado  de  su  santidad  no  lo  llama. 

»Üna  vez  que  todo  esto  se  haya  hecho  y  cumplido,  entrará  en  la 
wórden  del  Templo  ó  de  San  Juan,  después  de  lo  cual  se  le  de- 
Dvolverán  sus  tierras  y  señoríos:  y  si  no  hace  lodo  esto,  se  le  des- 
»pojaráde  todo  y  oo  le  quedará  nada.» 

£1  rey  de  Aragón  y  el  conde  de  Tolosa  se  hicieron  leer  la  carta 
por  dos  veces. 
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«Conde  Haiinuiido, — le  dijo  el  rey  i'edro, — ¡bien  os  han  paga^. 
»do!  ¡Por  Dios  (odopoderoso  que  esto  necesila  euiiiiendal» 

Los  legados  habian  signitícado  á  los  dos  príncipes  qne  no  salie- 
ra&  de  Arlés  sin  permiso  del  concilio;  pero  ellos,  síq  t^erlp  ea 
cuenta,  montaron  á  caballo,  y,se  fueron  sin  responder  ni  despedir- 
se de  nadie. 

Raimundo  VI  se  fué  con  la  carta  en  la  mano  por  todos  los  pue^ 
blos  de  su  condado,  haciéndola  leer  en  alta  voz  en  las  plazas  públi- 
cas. Los  caballeros  y  los  habilanles  de  las  ciudades  y  pueblos  se 

indignaban  al  oir  leer  la  caria  del  concilio,  y  la  resolución  do  de- 
fenderse á  tudo  trance  fué  uuáaiaie.  El  conde  de  Foix  y  la  mayor 
parte  de  los  seflores  de  los  Prríneos  franceses  alzaron  el  estandarte, 
y  el  conde  de  Tolosa  hubiera  dado  entonces  sus  mejores  dominios 
por  volver  á  la  vida  á  so  valiente  sobrino  el  de  Beziercs  y  á  tantos 
otros  bravos  caballeros  que  él  había  dejado  perecer  sin  darles  so- 
corro. 

Su  vanguardia,  el  vizcondado  de  Bezieres,  estaba  destruida, 
y  Aragón,  que  él  consideraba  como  su  retaguardia,  no  podiair  en 

su  ayuda;  porque  todos  los  príncipes  cristianos  de  Espafla  tenían 
que  habérselas  en  aquel  m5menlo  con  una  formidable  invasión  de 
berberiscos ;  la  posición  del  conde  da,  Tolosa  y  de  sus  adeptos  no 
podía  ser  mas  critica. 

111. 

Trabajaron  con  actividad  los  legados  del  Papa  k  fin  de  llevar  á  cabo 
la  sentencia  de  espoliacion  lanzada  en  Arlés  contra  Raimundo,  y 

confirmada  después  en  Roma.  Una  mullitad  de  misioneros,  frailes- 
de  diversas  órdenes,  recorrieron  de  nuevo  la  lluiopa.  para  reanimar 
el  fanatismo  poi"  la  cruzada.  El  obispo  de  Tulosa  abandonó  su  dió- 
cesis para  correr  á  sublevar  las  poblaciones  de  Francia  contra  los  he- 
regps  del  Mediodía;  y  en  la  prímavera  de  1 21 1 ,  se  encontró  Simón 
üe  Montfort  con  fuerzas  suticieotes  para  invadir  el  condado  de  To- 
losa. 

El  afio  precedente  lo  babia  empleado  en  conquistar  los  casti- 
llos de  su  vizcondado,  cuyos  señores  no  lobablan  reconocido  ó  se 
hablan  sublevado.  Su  mujer  que  no  le  era  inferior  en  valor  y  en 

ambición ,  y  los  obispos  de  Charlrcs  y  de  Beauvais  le  trajeron  un 
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ejército  en  el  estío  de  1210,  y  los  doctores  de  los  hereges  y  los  mas 
valientes  caballeros  de  Carcasser  y  de  Bedarres,  se  tuvieron  que 
refugiar  en  las  fortalezas  de  Minerva,  Termes  y  Cabaret.  Simón 
acometió  primero  á  Minerva,  fortaleza  situada  sobre  una  escarpada 
roca  i  la  entrada  de  las  Gebe'nas.  La  defensa  fuéfaeróica  durante 
siete  semanas;  pero  la  falta  de  agua  y  de  víveres  obligó  ála  guami- 
eion  á  capitular.  El  castellano  obtuvo  para  si  y  para  los  suyos  la 
conservación  de  la  vida  y  de  sus  bienes,  ¡nchisos  los  hereges,  tanto 
perfectos  como  creyentes,  á  condición  de  que  se  convirtiesen  á  la  Fe 
católica. 

Cuando  el  conde  de  Montíorl  y  el  legado  ratiücaron  esta  capitu- 
lación, un  noble  cruzado  exclamó: 

c<^¿Cómo  es  esto?  queréis  salvar  á  los  hereges,  paracuya  ruina 
»nos  hemos  todos  cnuado? 

x>— No  temáis  nada, — ^le  respondió  el  abad, — porque  yo  creo 
»que  muy  pocos  se  convertir&n.» 

En  efecto,  los  hereges,  tautó  hombres  como  mujeres,  rechazaron 
unánimes  las  cxhortaí  ¡unos  del  abad  de  Vaux  Cernai  y  del  conde 
de  Müulforl,  y  estos  aiandaioii  encender  una  hoguera  tan  grande 
que  arrojaron  en  ella  de  una  vez  y  fueron  quemados  á  un  tiem- 
po ciento  cuarenta  perfectos.  «No  tuvieron  necesidad  de  llevarlos, 
» — dice  el  abad  de  Vaux  Cernai; — porque  todos.se  precipitaron 
»en  las  llamas  llenos  de  alegría.» 

Este  horrible  sacrificio  de  criaturas  humanas  se  efectuó  el  23  de 
julio  de  1210.  Los  creypníes,  aterrorizados,  se  convirtieron.  En 
efecto,  los  argumentos  de  sus  enemigos  no  dejaban  de  ser  irrefuta-* 
bles  y  contundentes. 

El  sitio  de  Termes,  situado  en  los  confines  del  Rosellon ,  costó  á  los 
cruzados  muchas  mas  penas  y  sangre:^  cuafro  meses  resistió  á  sus 
alaciiies.  v  en  una  oscura  noche  fué  evacuado  por  la  guarnición  sin 
ser  ílesi  ubierta  por  los  sitiadores.  Monlforl  no  enconjró  en  la  plaza 
nada  mas  que  mujeres,  y  mandó  respetar  l»u  honor  y  sus  vidas. 
Albi  y  Cabaret  se  sometieron  al  saber  la  ocupación  de  Termes  por 
los  cruzados. 

De  esta  manera,  al  concluir  el  afio  de  1210,  Simón  de  Monfort 
habla  domeñado  los  vasallos  que  le  regaló  el  Fapa,  y  se  preparaba 

para  adquirir  otros  nuevos  por  los  mismos  u^edios. 
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IV. 

Ed  la  prímavera  llegaron  Norte  á  SimoD  de  MoDtfort  ñame- 
rosos  refuerzos;  pero  antes  dé  alacar  directamente  al  conde  Rai- 
mundo, pu<o  sitio  á  Labaur,  plaza  ñierte  situada  sobre,  el  Agout,  á 
ocho  leguas  de  Tolosa,  perteneciente  á  una  dama  herética  vasalla 

de  Raiiiiundo.  Este  príncipe  liabia  caido  de  nuevo  en  su  antigua  in- 
certidumbre,  y  ni  sabia  som.  lorse  á  la  vohintad  del  Papa  y  de  sus 
Ircados,  entregándoles  sus  estados  y  sus  vasallos  para  que  los  (pie- 
maran  por  hereges,  ni  representar  su  papel  de  soberano  indepen* 
diente,  tratando  como  enemigos  á  los  que  intentasen  despojarlo  bajo 
an  pretexto  cualquiera.  La  vida  de  este  hombre  se  pasaba  en  alter- 
nativas de  flaqueza  y  de  fuerza,  de  apatía  y  actividad,  que  fueron 
la  causa  principal  de  su  ruina  y  de  la  desolación  y  desmembramien- 
to de  sus  Esiados. 

Ni  sabia  ser  herege  ni  católico;  y  aunque  los  partidarios  mas  adíe- 
los al  Catolicismo  romano  en  nuestros  dias  no  íolerarian  á  los  Papas 
el  derecho  de  quitar  y  poner  reyes,  concediendo  las  coronas  y  se- 
ñoríos k  los  que  les  parecieran  mas  adeptos,  no  por  eso  es  menos 
cierto  que  la  mayoría  de  los  católicos  del  tiempo  de  Raimundo  de 
Tolosa  y  deinocendo  III  creian  legítima  la  conducta  de  los  Sumos 
Pontífices  y  que  en  realidad  no  podia  considerarse  oomo  buen  ca-^ 
télioo  al  que  á  ella  no  se  sometía.  Aquella  autoridad  de  los  Papas 
sobre  los  reyes,  considerada  bajo  el  punto  de  vista  de  la  religión  cap- 
ttiica,  apostólica,  romana,  está  en  nuestra  bnmilde  opinión  plena- 
mente justiflcada,  y  si  al  partir  de  aquella  época,  los  diversos  Es- 
tados católicos  de  Europa  se  han  sustraído  á  ella,  es  solo  jiorque  han 
p<  rdido  la  fé,  porque  las  creencias  cafólicas  en  pueblos  y  reyes  han 
iiienííuado  visible  y  progresivamente,  aun  en  aquellos  reinos  que 
se  han  conservado  en  apariencia  hasta  nuestros  dias,  mas  adictos 
k  la  religión  católica  y  á  la  autoridad  é  infalibilidad  de  los  Papas:  y 
en  efecto,  todas  las  leyes  é  instituciones  de  las  naciones  modernas, 
aun  las  mas  oonservadoras,  son  contrarías  á  la  autoridad  temporal 
de  los  Sumos  Pontífices  y  del  todo  incompatibles  coa  las  atribucio- 
nes que  ejercieron  en  la  Edad  media,  época  del  apogeo  del  Catoli- 
cismo. 
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V. 

ftaimuDdo  dejó  entrar  eo  Tolosa  al  obispo  Folquet,  á  la  vuelta 
de  su  viaje  á  Francia,  y  eo  reconodmieiito  de  la  tolenuicia  de  su  se- 
Sor»  el  Obispo  eiíceudió  en  Tolesala  guerra  civil,  organizando  una 
hermandád'coú  objeto  de  perseguir  á  viva  fuerza  los  bereges,  ju- 
díos, usureros  y  avenloreros.  La  bermandad  no  paró  basta  saquear, 
y  demoler  las  casas  de  sus  enemií^os;  [Xíre  rauehos  se  uli  íik  lieia- 
ron  V  couvirlieroü  sus  casas  en  fortalezas.  Los  católicos  (iMiniiiabaD 
en  la  ciudad  y  los  herpes  en  el  arrabal,  donde  iosüobiebkabitabaa 
en  gran  número. 

Los  católicos  organizados  para  la  lucha  por  el  obispo  Folquet» 
se  llamaban  hermandad  blanca  y  los  del  arrabal  .organizaron  por 
oposición  otra  llm»^  hermandad  negra  y  muchas  veces  llegaron  á 
las  manos  blancos  y  negros  con  banderas  desplegadas.  M\  legado  y 
el  obispo  Folquet  pidieron  á  la  hermandad  de  los  blancos  (|ue  fuesen 
á  ayudarles  en  el  sitio  lie  Lahaur,  á  cuvo  efecio  salienm  de  Tolosa 
mas  de  cinco  mil.  á  }>esíir  del  conde  liaiiuunílo,  Ksle  m  üoi  concluyó 
por  arrojar  de  Tolosa  al  obispo  Folquet,  prolubiú  llevar  víveres 
al  campo  de  los  cruzados,  y  permitió  á  la  flor  de  sus  hombres  de 
armas  entrar  en  campana  á  las  órdenes  de  su  antiguo  aliado  el  con- 
de de  Foix. 

Su  resolución  era  b¡£»n  necesaria. 

Cinco  mil  cruzados  alemanes  y  l)elgas  mandados  por  el  duque 
de  Austria  y  los  condes  de  Moas  y  de  Juliers,  se  dirigier(jii  desde 
Carcasona  al  campamento  de  Moni forl.- pero  el  conde  de  Foix  se 
emboscó  en  la  selva  de  Monjoyre,  cerca  de  Puy  Laureus,  y  cayendo 
de  improviso  sobre  el  enemigo,  lo  deshizo  completamente.  Miles 
de  campesinos  habían  ofrecido  al  conde  de  Foix  su  cooperación;  pero 
esta  victoria  no  salvó  á  Labaur,  que  fué  tomado  por  asalto,  des- 
pués que  una  terrible  máquina  llamada  la  gata  abrió  ancha  brecha 
en  su  sólida  muralla. 

Los  cruzados  encontiajou  en  ia  plaza  cerca  de  cualrocienlos  here- 
ges  perfectos  y  los  ipie marón  á  todos  con  gran  alegna,  según  ase- 
gura Pedro  de  Yaux  Cernai. 

Simón  de  Montfort  hizo  monren  la  horca  al  poderoso  Aimerí, 
señor  de  Montreal  y  de  Laurac,  y  á  muchos  otros  caballeros  que 
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babian  defendido  el  castino.  Ochenla  fueron  los  hei^s  ahorcados 

por  Simón. 

Monlíorl  hizo  arrojar  en  un  pozo,  que  llonmon  de  piedras,  á  Gi- 
rauda.  señora  de  Luvaur,  hcrniaca  de  Aiiin  l  i  v  lieregecomo  él,  lo 
que  produjo  ííuicIio  duelo  y  gran  K^stima:  porque  nadie  era  de  mas 
elevada  alcurnia,  ni  de  carácter  mas  franco  que  aquella  seQora.  Los 
crooislas  de  la  cruzada  que  estractamos  asi  lo  afirman  y  Girauda, 
fué  una  mártir  entre  los  hereges  y  un  borrón  en  la  historia  de  Si- 
món de  Monifort. 

Muchas  veces  los  sucesos  confirman  la  vulgar  opinión,  que 
supone  siempre  son  los  mejores  las  víctimas  preferidas.  En  aquella 
ocasión  si  el  heroísmo  y  el  fanatismo  eiep:o  de  los  vencidos  fué  gran- 
de, la  crueldad  de  los  vencedores  los  soi>repujó  con  exceso. 


CAPrruLO  m 


Entrada  de  los  coruzadoeon  olcomindo  do  Tolosa.— Union  de  loe  tolosanos  contm 
lo«  cruzados.  siadiaUnciuii  do  ivligioiies.— Sitio  do  Toloen.—Retlrada^Deetro- 
7.of>  o<iuRndoH  j)or  los  cruzad<39  en  lo<)  n  Ired  «dores  de  Tot  osa  .—Disolución  del  e!***- 
ciUi  católico.— M<k1o  como  Simún  le  pa>ínl>ii. — Haiiunn  l  >  y  ans  .liiaflos  lomriii  In 
ofenslva^Victoria  úq  Simón  on  Bordes^i— Hetirada  de  RajDiuudcp^MoniXor-t  lo- 
ma la  oféDslva  prlndpfoe  de  121 2^Deeretm  del  parlamento  de  Pamiersw^Am* 
l)icionosi  éntrelos  ve:ií  <?dore&. — D.  Podro  ili'  Ar.iponcn  Tolosa.— Inutilidad  do 
8ua  i'eclamacioDcs  al  I'oi>a  en  favor  de  Hnmmndo. — Nueva  cruzada.— StÜo  de 
Muret^Muerle  del  rey  Pedro.— Derrota  de  loe  merldtonalee. 

i. 

Los  cruzados  eníiaiua  al  fin  en  los  ti  o  minios  del  conde  de  Tolosa, 
quemando,  asesinando  y  dostruyendo  cuanto  encontral>an  al  paso 
hasta  llegar  íi  las  puer  í  i>  di*  la  caj>ilal,  donde  el  conde  llaimundo  los 
esperaba.  Esle  SeFior  con  ios  condes  de  Foi\  y  de  Cominges  y  los  sol- 
dados navarros,  que  tenía  asalariados,  dio  en  las  huertas  y  jardines 
que  rodean  á  Tolosa  un  terrible  combate  i  los  cruzados,  matándo- 
les mucha  gente  antes  de  encerrarse  en  la  ciudad  y  sus  arra- 
bales. 

La  proximidad  del  peligro  produjo  la  unión  de  las  facciones  en 
que  estaban  divididos  los  habitantes  de  Tolosa.  Los  mismos  católi- 
cos, cuando  vieron  de  cerca  al  ejército  de  los  cruzados,  no  pudieron 
menos  de  abrir  los  ojos  sobre  el  aiiisHio  á  que  su  prelatlo  ai  iasda- 
ba  su  patria.  Abandonando  á  Monlfort.  se  reconciliaron  lealniente 
con  sus  antiguos  adversarios  de  la  Aermaadad  negra,  alistándose 
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cono  ello6  buyo  la  bandera  del  Conde  y  de  los  cónsules  de  la  ciu- 
dad. 

.  Folquet,  salió  de  Tolosa  prooesionalmente  y  con  los  piés  desnu- 
dos, seguido  del  clero;  pero  la  hermandad  blanca,  en  la  que  esta- 
ban alisladus  los  católicos,  so  (juedó  en  la  ciudad,  con  lo  cual  d 
tjeicilu  cruzado  tuvo  que  rcuunciar  por  eulouces  a  apoderarse  de 
Tolosa. 

El  legado  del  Papa  vió  aumentarse  el  üúuiero  de  los  defensores 
de  la  ciudad  con  los  mismos  católicos  que  esperaba  se  pondrían  k 
sus  órdenes  para  destruirla. 

11. 

Aunque  nuni<Toso  el  ejército  de  Monifort,  no  bastaba  paia  i)lo- 
qucar  la  ciudad  ni  para  tomarla  á  viva  fuerza,  desde  que  la  unión 
de  sus  habitantes  ¡ii  ín  ó  á  los  sitiadores  de  la  cooperación  de  los  ca- 
tólicos; así  fué  que  al  cabo  de  quince  dias,  después  de  sufrir  las  vi- 
gorosas salidas  de  los  sitiados,  tuvieron  que  retirarse.  Esto  ocurría 
&  fines  de  junio  de  1211,  y  aquellos  se  vengaron  de  su  derrota  ar** 
rasando  las  huertas,  viOas  y  arboledas  de  la  hermosa  campiña  que 
circunda  á  Tolosa,  no  dejando  en  pié  nada  de  cuanto  había  sobre 
aquella  tierra  privilegiada. 

Dirigióse  MontforI  en  seguida  hacia  Querci,  y  la  ciudad  de  Cahors 
y  su  obispo  renunciaron  á  la  obediencia  del  conde  de  Tolosa,  para 
reconocer  el  Simón  por  soberano.  Aipiel  fué  el  últuno  (nunfo  que 
obtuvo  en  aquella  campada  el  jefe  de  los  cruzados.  La  mayor  par- 
te de  sus  soldados,  lo  abandonaron  en  cuanto  pasaron  los  cuarenta 
días  que  debia  durar  la  cruzada,  y  solo  quedaron  ¿  su  servicio  al- 
gunos miles  de  merúenaríos. 

Según  las  Cansos  de  ¡a  Crmada,  que  tenemos  á  la  vista,  Si- 
món pagaba  á  so  gente,  con  las  telas,  muebles  y  toda  clase  de  bo- 
lín tomado  en  las  plazas  conquisladas. 

El  conde  de  Tolosa  v  sus  aliados,  aprovecharon  el  invierno  pre- 
parándose paia  la  ))rü\.iaia  campaña.  Savari  de  >íaiileon,  Senescal 
del  rey  Juan  de  Inglaterra  en  la  Guyana,  se  unio  al  conde  de  Tolosa 
á  la  cabeza  de  una  legión  de  aqoiUinios  y  de  gascones,  y  la  pobla- 
ción exasperada  se  levantó  en  maisa  en  todos  los  dominios  de|  con- 
de y  señoríos  de  los  Piríneos* 

T«HO  I.       .  II 
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£1  conde  de  Nontfort,  se  metió  eo  Gastelnandarí,  ana  de  sus  pla- 
zas menos  fuertes,  y  ordenó  á  Bouobard  deMontroorend  que  manda- 
ba en  Labaur,  que  le  llevase  el  resto  de  sos  tropas  y  un  gran  convoy 
de  víveres  preparado  en  Carcasona;  pero  el  conde  de  Foix  se  ade- 
lantó para  sorprenderlo  en  un  lugar  llamado  San  Martin  de  Bordes: 
el  convoy  fué  anvliatado  después  de  un  terrible  cli()(|ue;  mas  los 
aventureros  navan  os  se  desbandaron  por  apodciarse  del  bolin,  y 
esto  hizo  perder  la  ventaja  y  (>mporiarse  una  batalla  general  en  la 
cual  tomó  parte  Simón  de  Monlfort,  saliendo  de  Casteloaudari  con 
sus  hombres  de  armas,  y  obligando  ¿  ios  tolosanos,  á  pesar  de  la 
superioridad  de  su  número,  &  retirarse.  Fué  aquel  un  combate  de 
caballeria,  en  el  cual  no  tomaron  parte  las  legiones  de  infantería 
del  conde  de  Tolosa,  que  permanecieron  espectadoras,  amontonadas  ' 
en  su  campamento. 

AI  dia  siguiente  de  la  derrota  levantó  Raimundo  sus  tiendas 
y  se  replegó  liácia  el  Albigeois,  el  Agenaisy  el  Qnerci,  donde  reco- 
bró muchas  aldeas  y  fortalezas,  débiles  ventajas  que  no  compensa- 
ron la  triste  prueba  de  la  inferioridad  de  los  meridionales  ante  aque- 
llos hombres  de  hierro,  que  pasaban  su  vida  desarrollando  su  fuerza 
con  el  continuo  manejo  de  las  armas.  La  leva  en  masa  del  Mediodía 
no  pudo  acabar  en  campaDa  rasa  con  un  poOado  de  hombres  del 
Norte. 


m. 

Simón  tomó  la  ofensiva  á  principios  de  1212,  ayudado  por  los 
arzobispos  de  Reims,  y  de  Rúan,  los  obispos  de  Laon  y  de  Foul,  el 
preboste  de  Colonia,  y  otros  que  le  trajeron  muchos  cruzados:  in-* 
vadió  el  Agenais  y  después  los  paises  de  Cominges  de  Foix  y  de 
Beam,  con  objeto  de  destruir  uno  tras  otro  los  apoyos  del  conde 
Raimundo  antes  de  acometerle  en  Tolosa,  A  la  fuerza  de  las  armas 
agrególas  ai^ucias  de  la  política:  renovó  la  población  mililai  del 
país,  repai  tiendo  los  señoríos  y  los  cargos  públicos,  arrebaíudos  á 
los  del  Languedoc,  eolre  ios  franceses  y  otras  gentes  del  ííorte  que 
le  acompañaban. 

£ntre  otras  medidas  hizo  decretar  á  un  parlamento  de  hechuras 
suyas  que  reunió  en  Pamiersen  el  mes  de  noviembre;  mandó  que 
durante  10  allos,  las  mugeres  que  no  perteneciesen  k  la  clase  de 
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amos  no  podrían  casarae  con  sos  condudadaoos,  teniendo  por 
fbena  que  tomar  por  maridos  á  extrangeros  6  permanecer  solte- 
ras. Los  nobles  y  ciudadanos  indíiíonas  se  vieron  obligados  á  en- 
viar delegados  á  Pamiers.  para  síuií  ionar  con  su  presencia  las  le- 
jos hechas  por  los  conquistadores.  Corno  todo  opresor  que  nere- 
sita  buscar  popularidad  para  bacer  olvidar  su  propia  tirania.  Si^ 
mon  de  Montfort  prohibió  á  los  seOores  feudales  las  exacciones  ar- 
bitiarías  y  abolió  los  peages  indebidamente  establecidos.  Prohibió 
á  los  nobles  reconstrnir  los  castillos  desmantelados  sin  consentimíen* 
lo  snyo. 

l.os  obispos  no  fueron  lanipoco  mejor  tratados:  la  gente  de  iglesia 
que  dirigía  y  acompafiaba  la  cruzada,  se  repartió  á  su  gusto  las  se- 
*  norias  eclesiásticas,  ni  mas  ni  nn  nos  que  habían  hecho  los  cruza- 
.  dos  seglares  con  los  feudos  de  ios  vencidos.  £1  abad  del  Cister,  le- 
gado del  Papa,  fuó  elegido  obispo  de  Narbona,  y  tomó  el  título  de 
duque  del  mismo  nombre  con  pretensiones  á  la  soberania  de  toda 
la  proYincia,  lo  que  no  hizo  mas  gracia  al  de  Montfort  que  al  conde 
Baimundo. 

El  abad  de  Vaux  Cernai  obtuvo  el  obispado  de  Carcasona,  y 
otros  moiigesdel  Cister  no  salieron  pcoi  provistos;  solo  el  archidiá- 
cono de  París  fue  bastan  le  desialeresado  para  rehusar  ei  oiiispadode 
Bezieres. 

£s(a  avidéz  de  los  vencedores  se  mostró  tan  al  descubier- 
to, que  muchos  católicos  de  buena  fé  empezaron  á  abrir  los  ojos, 
comprendiendo  que,  para  aquellos  sefiores,  ei  celo  religioso  que  ma^ 

nifestaban  no  era  mas  que  una  hípócríta  careta  para  encubrir  su 
ambición  y  sórdida  avaricia. 

lY. 


El  clamor  de  un  pueblo  entero  violenta  é  injustamente  deshere- 
dado, despojado,  diezmado»  encontró  un  eco  al  otro  lado  de  los 
montes,  y  un  gran  acontecimiento  ocurrido  en  la  península  Ibérica 
devolvió  la  esperanza  á  los  oprimidos.  Las  bordas  agarenas  venci- 
das en  las  Navas  de  Tolosa  por  castellanos,  navarros  y  aragoneses, 
auviliddüs  por  numerosas  legiones  de  crisliuiios  de  allende  los  Piri- 
neos, dejaron  libre  al  rey  de  Aragón  para  intervenir  en  favor  del 
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Laoguedoc,  donde  mas  de  un  estado  lerecooocia  por  seQor  y  donde 
era  muy  popular. 

Raimuiido  de  Tolosa  salió  al  encuentro  de  Pedro  de  Aragón,  y  pu-' 
so  en  sus  manos  sus  tierras,  su  hijo  y  su  mujer,  (esta  era  hermana 
de  Pedro)  para  que  los  defendiera  ó  los  abandonase  al  usurpador  ex* 
trangero. 

Pedro  recibió  solemnemente  en  Tolosa  el  homenage  de  los  dos 
llainmiiclos  padre  é  hijo,  y  despachó  á  Homa  uim  embajada  con  car- 
tas para  el  Papa,  dennnf  iandole  enérgicamente  las  iniquidades  de 
Monlfort  y  de  sus  propios  logados,  ei  asesinato  del  vizconde  de  Be- 
zieres,  el  saqueo  de  tantas  ciudades,  castillos  y  ciudadanos  católi- 
cos, la  violenta  invasión  de  los  estados  del  conde  su  cufiado,  á  quien 
habían  quitado  todo  menos  Tolosa  y  Montauban,  y  que  sin  embar-  ' 
go  deseaba  hacer  la  paz  con  la  Iglesia  é  ir  á  guerrear  contra  los  in- 
fieles en  Palestina  ó  en  Espafia,  á  condición  de  que  devolviesen  á 
su  hijo  los  sefioríos  usurpados.  También  reclamó  Pedro  de  Aragón 
la  restitución  de  las  tierras  arrebatadas  á  sus  vasallos,  los  condes 
de  Foix,  y  de  Cominges,  y  el  vizconde  de  Bearn. 

Inocencio  111  no  podía  dudar  de  la  buena  fe  del  rey  Pedro  y  es- 
cribió varias  carias,  á  cual  mas  severa,  á  sus  legados  y  ai  de  Mont- 
fort,  reprendiéndoles  sus  violencias  y  su  avaricia,  é  intimándoles 
que  se  entendieran  con  el  rey  de  Aragón  para  terminar  los  asuntos 
de  Tolosa  y  evacuar  las  tierras  de  los  vasallos  de  la  corona  de  dicho 
rey;  y  no  contento  con  esto,  suspendió  hasta  nueva  orden,  en  enera 
de  1213,  la  predicación  de  la  cruzada  contra  los  albigenses. 

Grave  era  esta  nueva  actitud  que  tomaba  el  Papa,  y  parecía  anun- 
ciar una  politica  mas  lolcraiMe.  Siu  t  nilmigo.  no  fué  así.  Legados, 
jefes,  soldados,  obispos  nuevamcnle  establecidos  en  la  provincia  de 
Narbonay  sus  amigos  do  (lascuna  y  de  Provenza,  quehabian  es- 
plotado  la  cruzada  contra  los  hereges  ó  que  esperaban  espiotarla, 
no  tuvieron  escrúpulo  en  desobedecer  al  Papa,  á  pesar  de  titularse 
católicos;  desobedecieron  audazmente  al  Soberano  Pontífice,  y  rehu- 
saron admitir  la  justificación  del  conde  Raimundo  y  de  sus  aliados, 
escribiéndole  para  disculparse  cartas  furibundas,  en  las  coales  daban 
la  religión  por  perdida  en  el  Mediodía,  si  se  concedía  el  menor  res- 
piro á  los  tolosanos  y  á  sus  pro  lectores. 

«Armaos  del  celo  de  los  Macabeos,  Sofíor  Papa,  le  escribían  los 
prelados  católicos,  destruid,  acabad  con  todos  los  malvados  que 
encierra  esta  Sodoma,  esta  Uomurra  llamada  Tolosa.  Que  este  liru- 
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no,  qoeeste  berege  Raimando  lo  inisnio  que  su  bíjo  no  pnedu  ya 
Tolverá  lomiar  sa  cabeza  medio  aplastada  I  jAplasladloe  con  nuH 
yor  filena  lodavía!» 

V. 

Eotre  las  reclamacioDes  del  rey  de  Aragón  y  el  furioso  clamor  de 
tantas  pasiones  é  intereses  conjurados,  Inocencio  111  se  decidió  por 
estos  y  revocó  lo  que  babia  escrito  en  favor  de  Raimundo  y  de  sus 
amigos,  mandando  á  9u  querido  kÍ¡o  el  de  Aragón  separarse  del  To- 
losano  y  de  sus  adberentes;  pero  la  voz  del  Pontífice  no  fué  escu- 
chada por  el  rey  Pedro.  «El  brillante  y  caballeresco  D.  Pedro,  dice 
el  historiador  francés  de  quien  cstraclamos  oslas  líneas,  era  dema- 
siado generoso  para  abandonar  la  causa  do  sus  hermanos  del  Lan- 
guedoe.»  Cuándo  perdió  loda  esperanza  de  un  acomodamiento  hon- 
roso, envió  k  Simón  de  Monlíort  un  cartel  de  desafío  rehusando  su 
vasallage,  y  se  fué  al  otro  lado  délos  montes,  que  volvió  ¿repasar 
bien  pronto  trayendo  un  millar  de  lanzas  catalanas  y  aragonesas. 
Puso  sitio-á  Muret,  pequelia  plaza  sobre  (;1  Garona  &  cuatro  leguas 
Sttd-^ste  de  Tolosa,  guarnecida  por  los  cruzados. ' 

El  conde  Raimundo,  entretanto,  entró  en  Tolosa  conlosdeFoíx, 
de  Gominges  y  el  vizconde  de  Rearn,  después  de  baber  tomado  por 
asalto  el  castillo  de  l'ujols  y  ahorcado  en  él  á  sesenUi  caballeros  fran- 
ceses en  represalias  de  las  crueldades  cometidas  por  Montfort.  Para 
corresponder  al  arrojo  de  su  cufiado  el  aragonés,  hizo  pregonar  á 
son  de  trompetas  en  loda  la  ciudad,  que  lodo  hombre  corriese  á  las 
armas  y  fuese  á  unirse  al.  rey  de  Aragón  delante  de  Muret.  «Tantas 
gentes  se  reunieron,  que  nadie  hubiera  podido  contarías... y  se 
marchó  derecho  á  Muret ,  donde  provenúles,  gascones  y  aragone- 
ses se  agasajaron  grande  y  recíprocamente.» 

Esto  ocurria  el  10  de  setiembre  de  1218.— Supo  Simón  enSa^ 
verdun  el  ataque  de  Muret,  y  aunque  sus  fuerzas  eran  muy  escasas 
á  consecuencia  de  la  guerra  entre  Francia  é  Inglaterra,  que  entre- 
tcnia  los  hombres  de  armas  en  el  Norte  corrió  ai  encuentro  del  ene- 
migo. 

Aunque  se  habia  cruzado  contra  la  voluntad  de  su  padre,  Luis 
de  Francia,  hijo  del  rey  Felipe,  no  pudo  tampoco  acudir  al  socorro 
de  Simón,  que  tuvo  que  contentarse  con  las  gentes  de  armas  de  los 
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(Pispos  de  Orleaos  y  de  Auxerre,  y  alguDOS  caballeros.  Entre  es- 
tos se  oontabaQ  el  terrible  Guillermo  de  Barres,  el  Rolando  de  su 
siglo,  hermaDO  uterino  de  Simón,  y  Badouin  de  Tolosa,  hermano 
de  Raimando  que  había  desertado  de  sus  banderas,  porque  no  ob- 
tenía en  ellas  el  rango  que  creía  corresponderle . 

«Los  campeones  del  CruciGcado,  dice  Guillermo  de  Puy  Laurens, 
»escojioron  para  dar  la  batalla  el  clia  de  la  exaltación  de  la  Snnla 
»Cruz:  confesaron  sus  pecados,  se  forliücaroü  coa  el  pan  saludable 
»del  aliar  y  se  prepararon  ai  combale.» 

Dirigióse  Simón  k  Muret  con  mil  hombres  de  armas  y  otros  tan- 
tos de  Iglesia  entre  obispos»  misioneros  y  frailes  de  varías  órdenes 
y  categorías. 

VI. 

> 

No  tenían  todos  ios  cruzados  la  misma  cunliaiiza  que  Simón  en  el 
triunío  de  su  causa :  en  el  camino  un  cléi  igo  trato  de  apartar  al 
Conde  de  su  empresa;  pero  él  le  enseiló  una  carta  diciéodole;— Leed 
lo  que  ha  caido  en  mis  ízanos. 

El  cura  vió  que  la  carta  estaba  dirigida  por  el  rey  de  Aragón  á 
una  dama  tolosana,  casada  con  un  hidalgo  tolosano.  El  aragonés  k 
decia  que  venia  por  solo  su  amor  &  arrojar  ¿  los  franceses  de  su 
país,  y  otras  cosas  del  mismo  jaez. 

— Y  bien,  le  dijo  el  clérigo  después  de  leerla,  ¿qué  queréis  decir 
con  esto? 

— ^Qué  (piiero  decir!  exclamó  Simón:  que  no  debo  temer  á  un 
rey  que  marcha  contra  Dios  por  una  mujer  perdida  (pro  uná  nieve- 
ifice^  dice  el  cronista). 

Los  principes  coligados»  al  saber  la  marcha  del  de  Montfort, 
suspendieron  el  asedio  de  Muret,  y  le  dejaron  entrar  sin  obstáculo 
en  la  piazá,  con  objeto  según  decían,  «de  acabar  de  una  ves  la  par- 
tida. i> 

Símnn  pasó  la  noche  pensando  en  los  medios  de  triunfar  de  sus 
enemigos. 

El  rey  de  Aragón,  la  pasó  en  los  brazos  de  una  de  sus  queridas, 
según  afirma  la  crónica. 

Al  despuntar  el  alba,  los  jefes  del  ejército  del  Mediodía  se  reu- 
nieron en  un  prado  en  conferencia.  El  conde  Raimundo  que  habla 
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« 

Inido  ocasión  en  Gasteinaudarí  de  apreciar  lo  que  ^{ala  gendar- 
mería francesa,  fué  de  opinión  de  airíncherarae  y  esperar  á  los  era- 

zados  en  su  campamento;  pero  los  caballeros  españoles,  fieros  y 
orgullosos  de  sus  proezas  contra  los  moros,  trataron  aquel  prudente 
consejo  de  cobardía,  irritaron  «á  las  armas»,  y  todos  se  precipitaron 
sobre  los  cruzados  que  saiiao  de  la  plaza  á  guisa  de  recoQOcimieD- 
lo:  obligáronlos  &  enlrar  en  ella  mas  que  de  prisa;  perp  cuando 
creíBii  entrar  tras  dios,  se  vieron  rechazados  con  energía,  y  se  vol- 
vieron 4  su  campamento  paracomer,  dejando  el  asalto  para  mejor 
ocasión. 

Viendo  Simón  la  torpeza  y  el  desórden  de  sus  adversarios,  puso  en 
armas  toda  su  gonlo  sin  perder  un  momento.  El  obispo  1  olquel,  • 
vestido  de  ponlilical,  con  un  pcda/.o  de  la  verdadera  Cruz  en  la  ma- 
no, arengó  á  los  cruzados,  que  adoraron  uno  tras  otro  la  reliquia: 
mas  como  la  adoración  individual  y  sucesiva  durase  mucho,  el  obis- 
po de  Cofflinges  tomó  de  manos  del  de  Tolosa  el  sagrado  leño,  su- 
bió sobre  un  poste  y  bendijo  el  ejército,  prometiendo  en  nombre  de 
Jesucristo,  que  el  que  muriese  en  aquella  jornada  iría  derecho  al 
hnoBO,  sin  pasar  por  el  Purgatorio. 

Concluida  la  ceremonia,  el  ejército  se  formó  en  tres  líneas  «en  ho- 
»nor  de  la  Santísima  Trinidad,»  según  dice  un  e^crilor  couleaipo- 
ráneo  de  la  cruzada,  y  se  dirigió  sobre  los  meridionales,  mientras 
las  gentes  de  Iglesia  volvían  ¿  la  ciudad  ¿  rezar  en  los  templos  por 
el  triunfo  de  las  armas  católicas.  Contábase  entre  ellos  nuestro  com- 
patriota Santo  Domingo  de  Guzman,  y  sus  plegarías  fueron  tales,  y 
tantos  sus  lamentos )  gritos  que  atronaban  el  templo* 

Muchos  creyeron  ver  una  aparición  de  Cristo,  lo  que  no  contri- 
buyó poco  á  aumentar  el  fervor  de  sus  plegarias  y  la  confianza  en 
el  estermioio  de  los  üercges. 

vn. 

Salieron  al  campo  los  cruzados  por  la  puerta  oriental  de  la  for- 
taleza, como  si  pretendieran  esrapar  en  dirección  á  Carcassez;  pero 
haciendo  uoa  rápida  conversión,  cayeron  sobre  el  campamento  ene- 
migo. 

«Los  provenzales  comían  y  bebían  descuidados  sin  guardas  ni  cen- 
tinelas.» 
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* 

Los  de  Tolosa  corríeroD  á  k»  armas  faera  del  campameoto  «sin 
escuchar  Rey  ni  Conde,»  y  los  cruzados  no  encontraron  un  ejército 
en  batalla  dispuesto  á  recibirlos,  sino  una  masa  en  el  desórden  mas 

completo. 

«Los  guerreros  del  conde  Sinioii,  Ib  uaron  dispuestos  en  tres  filas, 
según  el  orden  y  costumbre  de  la  discipiina  inililar;  los  últimos 
cuerpos  apresuraron  el  paso  cargando  al  mismo  tiempo  que  los  pri- 
meros, pues  de  la  simultaneidad  del  choque  dependia  la  victoria,  y 
arrollaron  de  tal  manera  á  los  caballeros  del  conde  de  Foi\,  que  los 
arrojaron  ante  ellos,  como  el  viento  lleva  ante  si  el  polvo  leve.  Re- 
volviendo después  hácia  donde  estaba  el  rey  de  Aragón,  cuyo  es- 
tandarte habían  reconocido,  se  precipitaron  sobre  el  con  tal  violen- 
cia, que  el  choque  de  las  armas  y  el  ruido  de  los  golpes  resonaron 
á  lo  lejos,  como  si  uu  bosque  entero  hubiera  caído  Lujo  mil  hacba20S 
simultáneos.» 

Todos  los  esfuerzos  de  los  cruzados  se  dirigían  contra  la  perso- 
na del  rey  de  Aragón:  el  conde  Alain  de  Rouci,  el  Sefior  Ftoient 
de  Ville  y  muchos  otros  caballeros  franceses  se  habían  puesto  de 
acuerdo  para  no  combatir  mas  que  contra  el  rey  D.  Pedro  y  no  de- 
jarlo hasta  arrancarle  la  vida. 

El  aragonés  habia  prosenlido  este  complot  y  cambiado  de  arma- 
dura con  uno  de  ioíi  sii\os.  Alain  y  Florent  se  precipitaron  á  un 
tiempo  sobre  el  cakilleio  que  llevaba  la  armadura  real  del  rey  de 
Aragón,  y  lo  desarmaron  al  primer  bote  de  sus  lanzas. 

— Ese  no  es  el  Rey,  exclamó  el  conde  de  Rouci:  el  Rey  es  mejor 
jinete. 

— ^No,  respondió  Pedro,  no  es  el  Rey;  pero  vedlo  aquí!  T  asi  di- 
ciendo, se  arrojó  sobre  sus  adversarios  dando  su  grito  de  guerra: 
«¡Aragón!  ¡Aragón!» 

Cenado  al  instante,  cayó  cubierto  de  heridas,  «los  otros  que  lo 
vieron,  se  dieron  por  perdidos:»  un  lameoto general  resonó  en  toda 
la  llanura.  «¡El  rey  Pedro  ha  muerto!» 

El  combate  ya  no  fué  mas  que  una  derrota:  nobles  y  plebeyos 
huyeron  hácia  el  Garona,  y  mas  de  quince  mil,  según  los  cronb- 
tas  de  la  época,  perecieron  en  sus  turbias  ondas  ó  á  manos  de  los 
cruzados  vencedores  en  la  memorable  jornada  del  1 2  de  setiembre 
de  1213. 

Pedro  de  Yaux  Cernai  con  Cesa,  que  el  feroz  corazón  de  su  hé- 
roe Simón  de  Mootfort  se  enterneció  ante  el  cadáver  desnudo  y  eo* 
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sangrentado  del  bravo  aragonés.  «Siuioü  se  apeó  de  su  caballo  y  llo- 
ró sobre  el  cuerpo  del  difunto.» 

VIII. 

El  ejército  cruzado  ya  no  tuvo  necesidad  de  ganar  nuevas  bata- 
llas. La  derroLi  do  Murcl  desanimó  de  lal  modo  á  los  meridionales, 
que  las  aruias  cayeron  de  casi  todas  la.s  uiaiiu>.  Los  j)ríncij)es  ven- 
cidos üaroQ  su  úiUiua  esperaoza  en  la  sumisiou  sio  coadicioues  á  la 
Iglesia  romana. 

Los  condes  de  Tolosa,  de  Foix,  de  Cominges,  el  vizconde  de 
Beam  y  los  cónsules  de  Tolosa,  en  nombre  del  Común,  so  entregaron 
«cuerpos  y  bienes»,  á  la  dirección  de  Veñro  de  Benevento,  nuevo 

legado  del  Papa. 

Raimundo  \  I  y  su  hijo  abandonaron  su  residencia  señorial  para 
vi\  ir  en  mas  humilde  mansión,  esperando  la  decisión  del  Papa  y 
del  próximo  concilio, 

Como  se  desprende  de  ta  marcha  de  los  sucesos  que  ocurrían  en 
el  Mediodía  de  la  Francia  y  que  brevemente  referimos,  aquella  pue- 
de contarse  como  la  edad  de  oro  del  poder  de  los  ponliOces  roma- 
nos: todo  les  estaba  sometido;  pueblos  y  reyes  se  postraban  ante 
ellos.  Disponían  de  las  coronas  de  los  soberanos  y  de  los  destinos 
de  las  naciones:  levantaban  ejércitos,  que  sus  legados  nuiiuiaban  en 
jefe;  y  los  mismos  que  defendian  contra  las  armas  de  la  Iglesia  ca- 
tólica su  libertad  ó  sus  privilegios,  reconocían  la  autoridad  del  su- 
mo Pontífice  y  no  le  negaban  el  derecho  de  mandar  en  lo  temporal, 
y  en  lo  eterno,  como  sucedía  al  malogrado  rey  de  Aragón  y  á  los 
condes  y  sefiores  del  Mediodía  de  la  Francia  d¿de  Bayona  á  Mont- 
peller. 

Todos  se  creian  ( alolicos,  lo  mismo  que  los  cruzados,  que  les 
hacian  la  guerra,  y  la  dilViviicia  oslaba  en  que  unos  obedecían  cie- 
gamente al  Papa  y  .cacaban  de  su  ol>ed¡encia  el  mejor  partido  posi- 
ble para  sus  intereses  personales,  y  otros  creian  sus  intereses  per- 
judicados con  la  obediencia:  pero  en  el  fondo,  los  verdaderos  senti- 
mientos católico-romanos  de  unos  y  de  otros  no  pueden  menos  de* 
sernos  sospechosos,  puesto  que  los  intereses  materiales  se  mezclaban 
é  influían  visiblemente  en  su  conducta. 


Tomo  1. 


CAPITULO  vm. 


A«Mlnato  de  Daudooind>-EutFaila  de  Folquet  en  Toloea.— CkiooíUo  de  Monipeller. 

— Trntnliva  de  Moiitrort  i*f»rn  nnoíloror»»*  tic  In  «-ii!!!;!!!  — Snmision  de  todo  el  Mc- 
Uiuüiu  de  Francia;'»  Montfjrt. — Cu;«i  ioo<jncilío do  Leu aii.—Heregíaa condenadas 
por •!  concilio.— Ama ui  i. — EKÍuerzfjsdel  <-on.  ilio  ¡jara  eRierniinar  los  herpes,— 
Bl  concilio  y  loe  prlncipee  destronadoe  en  el  Laoguedoc.— Simón  en  aus  nuevos 
BacadOBw— Deeotacíon. 


I. 

No  se  sometió  Raimundo  Yl  sio  tomar  ao(es  la  mas  sangrienta 
venganza  de  su  hermano  Baadouín,  que  haciendo  traición  á  su  causa, 
baju  pretextos  poco  nobles,  habia  puesto  su  espada  al  servicio  de 
los  enemigos  de  su  familia.  Según  Cemay,  el  cronista  de  la  cruza^ 

da,  lo  sorprendió  en  cl  castillo  de  Querci  y  lo  hizo  colgar  de  uo 
nogal. 

VA  conde  de  Foix  y  su  hijo  le  pusieron  el  uudo  corredizo  con  sus 
propias  manos. 

Venganza  inútil,  por  cierto,  que  en  nada  mejoraba  el  estado  de 
sus  asuntos,  que  les  bace  bien  poco  honor,  pero  que  no  inspira 
gran  compasión  hácia  su  victima:  tan  ruin  y  baja  habia  sido  su  con- 
ducta. 


Digitized  by  Google 


LOS  UAMQÜEOS  Y  LOS  ALBIGEMSBS. 


71 


II. 

El  obispo  Folquet  entró  Iriunfanfe  en  Tolosa,  después  que  doce  de 
sus  veinte  y  cuatro  cónsules  le  fueroa  eulregados  ea  rebeaes  por  la 
ciudad. 

Segaa  afirma  el  poeta  de  la  cruzada»  agitóse  en  el  coosejo  de  loa 
jefes  si  se  destrairia  Tolosa  por  el  hierro  y  el  fuego,  y  su  prelado 
Folquet  quería  que  se  tomase  esta  violenta  resolución. 

I^  Simón ,  que  al  priocipio  consintió,  reflexionó  que  destruir  seria 
perder  y  n  i  ¿^aiiur  el  señorío,  y  se  contentó  con  que  se  demolieran 
las  loi  ! i  libaciones  y  se  desarmara  á  los  vecinos.  La  idea  de  que  los 
muros  lio  eran  responsables  de  la  defensa  de  los  tolosanos  y  de  que 
lo  mismo  podían  servir  á  su  causa,  que  habian  servido  á  la  de  sus 
contrarios,  le  ocurrió  naturalmente,  ¡msado  el  primer  impulso  de  su 
ódio  vengativo,  y  las  murallas  no  se  derribaron. 

111. 

En  enero  de  se  reunió  en  Montpeller  el  concilio  que  debia 
decidir  de  la  suerte  de  los  \  imk  idos.  Tomaron  parte  en  él  los  arzo- 
bispos de  Narbona,  Auch,  Euibrun,  Arles  y  de  Aíx,  con  todos  sus 
sufragáneos,  y  Simón,  eldefensor  de  la  Fé  católica,  quiso  aprove* 
charse  de  la  reunión  del  concilio  para  apoderarse  de  Montpeller, 
aunque  sos  habitantes  eran  fieles  católicos,  apostólicos  y  ro- 
manos. 

Aquella  rica  y  llbue  ciudad  halmi  renunciado  á  la  soberanía  de  la 

corona  de  Aragón,  que  ya  no  potiia  defeuderla,  para  ponerse  bajo 
la  protección  del  rey  de  Francia. 

Gracias  á  la  connivencia  del  le^^ado,  Simón  introdujo  en  la  ciudad 
buen  número  de  gente  de  armas;  pero  los  ciudadanos  corrieron  á 
las  suyas,  levantaron  barricadas,  rodearon  la  iglesia  donde  el  con- 
cilio se  habia  reunido,  y  arrojaron  al  conde  de  la  ciudad  ignominio- 
samente. 

El  de  Montfort  no  se  atrevió  á  vengarse  abiertamente,  y  el  con- 
cilio que  disponía  á  su  antojo  de  los  bienes  de  los  vencidos  le  in- 
demnizó mas .  que  anipliaiucQlc  del  aborto  de  su  iburpacion  de 
Moalpeller. 


72  mSTOBIA  DE  LAS  PERSECIlCtONBS, 

Verdad  es  que  el  legado  y  los  prelados  no  se  creyeron  con  po- 
deres suficientes  para  disponer  detinilivamenle  de  las  coti(|uistadas 
seíSorías;  pero  al  confiarlas  á  la  custodia  de  Simón,  suplicaron  al 
Papa  que  estableciera  al  dicho  Siman  como  prifídpe  y  eohrano  del 
pais. 

El  Papa  Inocencio  confirmó  la  posesión  provisional  y  suspendió 
la  resolución  definitiva  hasta  la  reunión  del  gran  concilio  ecuméni- 
co, (pie  debía  reunirse  en  Roma  en  el  próximo  mes  de  noviembre 

de  1215. 

Sin  resistencia  fué  Simón  recibido  en  Tolosa,  Narbona  y  Mon- 
lauban. 

Su  dojii marión  sefíorial  se  eslendia  sobre  lodo  el  condado  de  To- 
losa, la  Septimania,  salvo  MonlpHIn  ,  la  mitad  de  la  Guyana  y  de 
la  Gascuña,  todo  el  Mediodía  de  la  Fiancia  enmudecía  ante  él,  y  el 
silencio  del  terror  y  de  la  muerte  reinaban  en  torno  del  ortodoxo 
vencedor. 

Su  ambición  no  estaba  satisfecha,  sin  embargo,  y  preparóla  reu- 
nión del  Viennois  á  sus  vastos  dominios,  casando  á  su  hijo  Amauri 
con  la  heredera  del  dillin  (luii^ues  VI.  Su  obra  estaba  consumada; 
y  la  llep:adaen  la  primavera  prúvima  drl  prjr)(  ij)o  Luis  de  Francia, 
con  numerosas  legiones  de  cruzados,  le  causó  mas  inquietud  y  diíH 
gusto  que  placer. 

El  clero,  io  mismo  que  Simón,  temía  que  el  principe,  como  re- 
presentante de  la  soberanía  real  no  se  diese  por  satisfecho  con  el 
reparto  hecho  de  los  despojos  de  la  victoria  en  sus  propios  estados 
y  alcanzada  con  la  sangre  de  sus  vasallos;  pero  el  hijo  del  rey  de 
Francia  era  mas  soldado  que  político,  dióse  por  satisfecho  con  las 
razones  del  de  Monlfort  y  del  cardenal  de  Benevoiilo  y  se  marchó 
después  de  cumplir  su  voto,  pasando  cuarenta  dias  eu  la  provincia 
de  Narbona. 


W. 

Abrióse  el  gran  concilio  el  U  de  noviembre  de  1215  en  la  igle- 
sia patriarcal  de  Letran ,  mas  conocida  bajo  el  nombre  de  Basílica 
de  Conslanlino.  Setenta  v  nueve  arzobispos,  ni  iirorifiiíos  doce 
obispos  y  mas  de  oclim  imifis  ¡ilcides  y  j)riores  acudicrun  á  la  lla- 
mada del  Papa,  y  se  reuaicrua  bajo  su  presidencia  en  presencia  de 
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los  embajadores  de  la  mayor  parte  de  los  príncipes  de  la  eris- 

liand.uí. 

El  cuarto  roncilio  de  Lelran  fué  la  asamblea  Jiia>  iiiijjonpnle  que 
reuniera  el  i^atolícismo  eo  la  Edad-media  y  tambieo  su  espresioo 
mas  fiel  y  perfecta. 

Los  doctores  del  Catolicismo  no  tenian  solamente  que  condenar 
el  dualismo  de  los  maniqueos,  y  la  beregia  de  los  valdenses:  una 
tercera  secta  había  levantado  su  cabeza  en  el  seno  de  la  cristian- 
dad: el  unitarismo  panteista.  Esta  secta  procedía  de  Aberrees,  el 
comentador  árabe  de  Aristóteles,  que  negaba  la  individualidad  del 
alma,  aíirmaiulo  un  alma  universal  intermediaria  entre  Dios  y  las 
individu.iiidades  aparentes,  de  las  que  era  la  única  esencia.  Par- 
tiendo de  esta  base  llegaron  otros  mas  atrevidos  basta  el  panteísmo 
puro. 

El  Concilio  de  Lelran  después  de  afirmar  los  dogmas  de  la  Igle- 
sia, condenó  las  heregías  colectiva  é  individualmente  y  sancionó  el  . 
principio  de  la  persecución  por  medio  de  la  fuerza  y  de  los  castigos 
corporales  contra  los  que  no  aceptasen  el  dógma  católico,  ó  renegar 
sen  de  él,  ó  lo  interpretasen  torcidamente. 

«Los  hereges  condenados,  se  entregarán  á  los  poderes;  seculait  s, 
»para  que  reciban  el  condigno  castigo,  los  bienes  délos  seglares  se- 
»rán  conüscados,  los  de  los  cliM  igosdeMieltosá  sus  Iglesias.  Si  no  se 
Ajustifícan  plenamente,  ios,  sospechosos  de  heregía  serán  escomul- 
«gados  y  si  permanecen  un  ano  en  tal  estado,  condenados  como 
»hereges.  El  Setter  temporal,  que  suficientemente  amonestado,  no 
9se  cuidare  de  purgar  su  tierra  de  b^eges,  será  excomulgado  por  el 
«concilio  provincial,  y  si  no  da  satisfacción  en  un  afio,  el  Papa  de- 
Dclarará  sus  vasallos  desligados  del  juramento  de  fidelidad,  y  dará 
3>su  tierra  al  pniucr  ocupante  católico.» 

Y. 

Con  razón  puede  decirse  que  jamás  la  autoridad  de  la  Iglesia  cur- 
lólica  llegó  á  mayor  grado  de  esplendor  y  poder  que  bajo  el  pon- 
tificado de  Inocencio  III,  y  que  á  partir  de  aquella  época  de  gran- 
deza, la  decadencia  de  la  autoridad  del  papado  ha  sido  cada  vez 
mayor,  ya  poi  la  aparición  de  hei"egías  que  no  ba  sido  posible  des- 
truir, ya  por  la  disminución  de  la  fe  entre  los  católicos,  ya  por  la 
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ereacíon  de  giandes  imperios,  gu)  os  Jefes  desafiaiMtD  las  iras  del 

Vaticaoo,  ya  por  la  revolución  de  las  ideas  y  por  las  tendencias 
materialistas  y  racionalistas  (jiie  han  impulsado  los  espíritus  en 
la  dirección  de  los  bicnos  lenonaics.  apartándolos  de  la  idea  del 
sufrimiento  y  de  la  pobreza,  como  medios  do  ganar  la  vida  eterna, 
que  es  una  de  las  doctrioas  profesadas  |M)r  el  seotiniiento  católico. 

A  estas  causas  quo  mas  ó  menos  directamente  han  contri* 
buido  á  rebajar  la  influencia  de  los  Papas  con  perjuicio  mani- 
fiesto de  la  Religión  católica,  debe  agregarse  otra  no  menos  impor- 
tante y  que  tal  vez  merece,  entre  todas,  el  primer  lugar,  y  es  la 
adopción  del  principio  de  la  persecución  contra  las  personas,  la 
coníiscacion  de  sus  bienes,  la  perdida  de  sus  estados,  no  solo  por 
ser  liereges,  sino  por  no  prestarse  á  eslerminarlos.  La  violencia  de 
las  persecuciones  siempre  contribuyó  al  aumento  del  fanatismo  de 
los  perseguidos  y  rodeó  á  ios  ojos  de  sus  adeptos  de  una  aureola 
de  gloria  las  ideas  por  que  sufrían  el  martirio,  despertando  á  ve- 
ces las  simpatías  de  las  personas  poco,  apasionadas  en  materias  de 
religión. 

Si  los  católicos  de  la  Edad-media  se  hubieran  contentado  con 

aumentar  su  celo  y  elocuencia  para  convertir  los  hereges,  agre- 
gando a  la  predicación  el  ejemplo  de  todas  las  virtudes,  para  ins- 
piraries  conliuuza  en  su  ardiente  fé,  es  probable  (}ue  hubiesen  ob- 
tenido mejores  resultados  en  bien  de  la  religión  á  que  ereian  servir 
por  otros  medios,  y  evitado  que  decayese  la  influencia  de  los  re- 
presentantes del  dogma  que  defendían. 

VI. 

«Los  creyentes  fautores  y  ocultadores  de  hereges,  scraii  e.\t o- 
»mulgados,  declarados  infames,  ex-  luidos  de  lodos  los  empleos,  in- 
»capacilados  de  testar,  de  heredar,  de  servir  de  testigos,  etc.,  etc. 
Dcualquiem  que  comunique  coa  un  herege  excomulgado,  lo  seri 
«también... 

«Cada  obispo  escogerá  tres  hombres  de  bueo  nombre,  ó  mas,  y 
«les  hará  jurar  que  le  denunciarán  los  hereges,  las  gentes  que  ten- 
»gan  conventículos  secretos,  ó  que  lleven  una  wVfa  singiUar,  dife- 
Tárente  de  la  del  común  de  los  peles.  >i 

K  parür  de  esta  época,  la  Inquisición  puede  considerarse  como 
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Tegularmeote  establecida,  si  bien  sus  procedimientos  como  tríba- 
nal  DO  fueron  tao  atroces  Gomo  los  de  la  Inquisición  moderna  es- 
tablecida dos  sí^os  mas  tarde  en  España. 

Los  obispos  eran  los  jueces  naturales  de  los  hereges;  no  existía 
el  secreto;  se  confrontaban  los  delatores  con  el  acusado;  en  una  pa- 
labia,  erprocedimiento  se  asemejaba  al  de  los  tribunales  ordina- 
rios. 


VII. 

* 

♦ 

El  Gonetlio  de  Letran  debió  aplicar  él  mismo  el  principio  de  la 
espolíacion  de  los  bereges  y  de  sus  fautores,  que  acababa  de  esta- 
blecer. 

Los  príncipes  espoliados  del  Langiicdoc,  acudieion  á  pedir  justi- 
cia en  níniilire  de  un  pin  liio  enlero,  entregado,  soprelexlo  de  reli- 
gión, al  íuior  de  sus  enemigos.  Los  dos  condes  de  Tolosa,  padre  é 
hijo;  los  condes  de  Foix  y  de  Comminges,  y  muchos  olios  nobles, 
sefiores  de  la  Septimania  y  de  ia  Gascuña,  se  presentaron  ^n  la 
barra  del  concilio,  mostrando  sus  miserias,  y  las  iniquidades  de  sus 
Uranos  á  la  vista  de  los  «padres  de  la  crísliandad.»  Vencedores  y 
vencidos,  oprimidos  y  opresores,  se  encontraban  allí  frente  á  frente. 
Bl  conde  de  Foix,  acusó  al  obispo  Folquet  de  baber  becbo  perder 
la  vida,  el  cuerpo  y  el  alma  á  mas  de  diez  mil  de  sus  ovejas;  un 
cal>alIero  del  vizcondado  de  Bezieres,  pidió  ¿íracia  para  el  hijo  del 
vizconde:  «Fiel  cristiano  muerto  \m  los  cruzados  y  por  Simón  de 
MontforI,»  y  emplazó  al  Papa  para  el  dia  del  juicio,  «si  no  devol- 
viaal  bijo  su  tierra.»  Toda  la  Provenza  alzaba  su  voz  acusadora 
contra  el  obispo  de  Tolosa.  «Este  obispo,  exclamaba  el  arcbidiá- 
»cono  de  León,  es  causa  de  la  desgracia  de  mas  de  medio  millón 
»de  hombres,  cuyas  almas  lloran  y  cuyos  cuerpos  vierten  san- 
»gre...» 

La  emoción  producida  por  estas  graves  acusaciones  fué  pasa- 
dera. En  vano  muchos  prelados  reclamaron  los  derechos  de  la  ca- 
ridad y  de  la  justicia.  Fn  vano  el  mismo  Papa  se  enterneció  á  la 
visla  del  joven  Raimundo  de  l  olosa.  heredero  de  tantos  señoríos,  y 
que  no  poseía  la  tierra  que  hubiera  podido  abarcar  de  un  sal- 
to. Las  pasiones  que  intervinieron  en  la  cruzada,  y  los  intereses 
que  se  apoyaban  en  estas  pasiones,  salieron  triunfantes.  Simón  fué 
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confirmado  en  la  posesión  del  condado  de  Tolosa,  salvo  el  marque- 
sado de  ProTeoza.  El  conde  de  Foíx.  y  sus  vecinos  de  los  Pirineos 
debían  Tecobrar  sas  posesiones,  ríhdicaido  bomenage  al  de  Montfort, 
lo  que  no  llegó  4  efectuarse. 

Ylil, 

Así  concluyó  el  primer  periodo  de  la  desastrosa  guerra  de  los 
albigenses. 

En  la  primavera  de  1216,  Simón  fué  á  Francia  y  pidió  al  Rey, 
su  seOor,  la  investidura  del  condado  de  Tolosa  y  del  ducado  de  Nar- 

bona. 

El  clero  francas,  seguido  del  pueblo,  salió  ú  recibirlo  k  la  en- 
trada de  Ins  puelilMs,  aclamándole  como  enviado  de  Dios  para  res- 
taurar la  l  e.  Según  Guillermo  el  Bretón,  se  consideraban  felices 
cuando  podían  tocar  el  ribete  de  sus  vestidos. 

El  rey  Felipe  lo  recibió  muy  bien,  aunque  en  ei  fondo  de  so 
alma  sentia  que  la  Iglesia  se  hubiera  arrogado  facultiides  contrarías 
á  sus  derechos  soberanos,  haciendo  y  deshaciendo  en  sus  estados, 
como  si  él  no  existiera  en  el  mundo. 

Volvió  á  sus  nuevos  dominios  el  de  Montforl,  y  la  acogida  de 
sus  vasallos  fué  bien  diferente  de  la  que  había  cncoutiado  en  Fran- 
cia. 

La  devastación  de  aquellas  comarcas,  antes  tan  florecientes,  era 
tremenda:  los  campos  estaban  desiertos,  y  solo  se  veían  alzarse 
ruinas  ennegrecidas  por  el  incendio,  castillos  desmoronados,  aldeas 
saqueadas  y  abandonadas. 

Aquí  y  allá,  se  tropezaba  con  los  antiguos  caballeros,  los  cónsu* 
les  y  regidores  célebres  en  los  (ürníM)s  y  en  los  combales,  sobre  ro- 
zinos  de  mala  catadura,  y  caballeros  en  niohinos  jumentos,  tristes  y 
cabizbajos,  bajo  el  peso  de  la  evcomunion  y  de  los  despojos  que 
los  habían  arruinado  en  beneficio  de  sus  enemigos.  Ya  no  se  escu* 
chabao  los  cantos  alegres  de  los  trovadores. 

Jamás  aquellas  comarcas  se  recobraron  de  los  desastres  causa- 
dos por  la  cruzada,  á  pesar  de  los  esfuerzos  tentados  por  sus  no- 
bles hijos,  como  veremos  mas  adelante. 

La  Provenza  conservó  duiaiile  al^^in  hcnipo  su  independencia; 
pero  ei  genio  nativo  de  la  raza  meridional  estaba  herido  de  muer- 
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te:  su  fecunda  literatura  no  sobrevivió  á  su  libertad:  su  mismo 
idioma,  tan  rico,  debia  extinguirse  poco  á  poco  con  los  luminosos 
oeDtros  literarios  que  alimentaban  la  inspiración,  sin  dejar  tras  sí 
mas  qae  dialectos  abandonados  á  las  clases  pobres,  ignorantes  y  su- 
midas en  la  rutina. 


Tomo  I. 


43 


CAPITULO  IX. 


SUIUIlIíIO. 

Primera  campaña  de  Roimundo  ■VIl,coi)lta  Simón  de  MonlforU— Discordia  pro- 
ilucidn  \x>r  la  nnihir  ion  éntrelos  cruzuil  is  — Kiilusiasinode  loa.meindionalcs  )>  >r 
Raimundo  VII.— Su  padre  bttaoa  auxiliares  en  Kspaña^Sitio  de  Beaucaria  por 
flafTnundo.>*Toina  déla  plaza. derrota  y  retirada  deSiroon  «obre  Toloaa.w-Trai- 
rion  ríe  f^imiin  h.i  .1  1  jh  'Ins.in  tionscouoncins  fiir'-'^t.-is  \iciTn  él. — Ti.ii- 
cion  do  Folquet.— Terribles  licrsecuctoncs.— N ue va  cruzado.— Hobelion  de  Tolo- 
aa.— Derrota  de  Oul  de  Montfort.^Loe  catalanes  y  aragc-neaee  batan  &  Simón  de- 
lante de  Tolos».— La  gata.— Muerte  de  Siman. 

1. 

Apeoas  había  vuelto  de  su  viaje  á  Francia  Simón,  cuando  tuvo 
que  acudir  á  las  armas  para  de  fciider  los  estados  que  el  Papa  y  su 
espada  le  habiao  conquislado.  £1  heredero  legítimo  eDiiaba  en  Pro-* 
venza  decidido  á  recobrar  la  herencia  de  $us  mayores,  sin  cuidarse 
del  Papa  ni  de  sos  exccteuniones  que  creía  inju^;  porque  siendo 
él  menor  de  edad,  no  era  responsable  de  que  su  padre  oo  se  hubie- 
se prestado  al  exterminio  de  los  hereges. 

Raimundo  VI!  encontraiia  sus  enemigos  descontentos  unos  de 
otiDs  y  divididos  á  causa  de  la  repartición  del  bolin. 

Simón  y  Amauri,  querian  el  ducado  de  ^'arbona.  Kl  primero  en- 
tró en  la  capital  á  viva  fuerza,  porque  los  vecinos  preferían  el  le- 
gado, y  la  desmanteló.  £1  legado  Arnaud  Amauri  se  vengó  exco- 
mulgándolo. 

La  Provenía  propiamente  dicha,  recibió  con  entusiasmo  á  los 
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dos  Raimundos,  padre  é  hijo.  Marsella,  que  era  entonces  una  repú- 
blica independieote,  los  recibió  entregándoles  las  llaves  de  la  ciudad 
y  ofreciéndoles  toda  clase  de  au»líos  en  la  primavera  de  1816. 
Avifion  los  Invitó  por  la  mediacion^de  sus  notables  á  que  fuesen  & 

visitarla  y  se  entregó  á  ellos  en  cuerpo  y  alma,  y  el  poeta  proven- 
zal  (\üc  ha  cantado  aciuellas  guerras,  supone  qm:  luil  cumplidos 
caballeros  y  cíen  mil  paisanos  se  confederaroD  para  reconquistar  los 
estados  de  la  casa  de  Tolosa. 

Ni  los  marselleses,  ni  iosaviñoneses,  ni  los  de  tantos  otros  pueblos 
y  comarcas,  que  generosa  y  espontáneamente  tomaron  partido  por 
los  Raimundos  de  Tolosa,  eran  hereges,  y  á  pesar  de  las  excomu- 
niones y  de  ios  peligros  y  despojos  á  que  se  exponían,  consideraban 
mejor  sostener  una  causa  que  creían  justa,  que  ver  impasibles  la 
iniquidad  Críanfonte  so  pretexto  de  servir  una  religión  que  ellos 
profesaban,  y  á  la  que  no  creían  sin  duda  feltar  desobedeciendo  al 
Papa  y  al  concilio,  que  hablan  «incionado  el  despojo  de  los  prínci- 
pes que  no  prestaron  mano  fuerte  á  la  persecución  de  los  hereges 
en  sus  tierras. 

En  verdad  se  equivocaban  si  pensaban  asi;  porque  la  obedien- 
cia á  los  preceptos  papales  y  á  los  de  los  concilios  debe  ser  obliga- 
toria para  todo  católico;  ¿pero  cuán  grande  do  era  la  responsabili- 
dad de  los  que,  empleando  medios  violentos  y  dando  ocasión  á  que 
se  cometiesen  las  injusticias  que  estos  llevan  consigo,  exponían  á 
tantos  fieles  á  ponerse  en  lucha  abierta  con  los  mismos  que  consi- 
deraban jefes  de  sus  ígfesias? 

Otra  reflexión  que  no  podemos  menos  de  hacer,  es  la  de  cuan 
poco  valor  debia  tener  a  los  ojos  de  Simón  la  concesión  de  unos 
dominios  que  lenia  incesantemente  que  disputar  con  riesgo  de  su 
fida,  y  diremos  mejor  á  costa  de  su  vida,  pues  pereció  á  manos  de 
ios  tolosanos,  que  le  daba  la  iglesia  por  vasallos.  La  ambición  que 
ciega  y  extravia  á  los  mas  grandes  talentos,  io  arrastraba  como  á 
tantos  otros  por  d  camino  de  su  perdición. 

II. 

Los  vasallos  del  conde  de  Provcnza  corrieron  por  todas  partes  á 
alistarse  en  las  banderas  de  Raimun  l  j  VII,  y  su  padre  fué  á  Bar- 
celona en  busca  de  auxilio,  que  uu  le  negaron  los  ncM  homs  de 
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Aragón  y  Gatalufia^  que  no  habían  olvidado  la  muerte  de  su  rey 
Pedro  en  Muret. 

Baimiindo  YII  entre  tanto,  después  de  rechazar  la  fiiccion  de  los 
Baox,  armada  contra  él  por  el  de  Orange,  con  gente  de  Nimes  y  al- 
guna  caballería,  emprendió  directamente  la  guerra  contra  el  conde 

Simón  (le  Moiilíoi  t, 

Los  caballeros  proscritos  salieron  de  los  bosques  y  de  las 
»ion (tinas  para  unirse  al  joven  Raimundo  á  orillas  del  Ródano.  El 
ejército  libertador  pasó  el  rio  cerca  de  Tarascón,  entró  en  Beau— 
caria  y  puso  sitio  al  castiUo,  ocupado  por  el  senescal  y  los  mejores 
caballeros  de  Simón. 

£1  de  Montfort,  que  acababa  de  volver  de  Francia,  al  saber  el 
peligro  de  su  senescal,  reunió  á  toda  prisa  el  resto  de  su  gente, 
marchó  sobre  Beaucaría  y  sitió  á  su  tumo  á  los  que  sitiaJian  el  cas- 

tillo. 

De  una  y  otra  j>a¡  te  combatieron  como  si  dependiese  de  la  pose- 
sión de  aquella  plaza  la  suerle  de  toda  la  Provenza.  Simón  y  los 
suyos  se  sobrepujaron  á  sí  mismos;  pero  sos  adversarios ,  duefios 
del  curso  del  rio,  y  bien  parapetados  detrás  de  los  muros  de  la 
plaza,  tuvieron  tiempo  para  recibir  refuerzos  y  víveres,  que  abun- 
daban en  la  plaza  mientras  escaseaban  en  el  castillo. 

Simón  fué  batido  en  varias  salidas,  y  no  pudo  salvará  su  senes- 
cal sino  autorizándole  á  capitular,  saliendo  del  cástillosín  caballos, 
sin  víveres  y  sin  armas.  El  estandarte  de  Monlfort,  la  terrible  ban- 
dera del  león,  retrocedió  por  primera  vez,  y  Simón  emprendió  su  re- 
tirada sobre  Tolosa  á  marchas  ííir/a(I?\s,  dps[)ues  de  concluir  una  tre- 
gua con  su  enemigo  el  excomulgado  Raimundo.  Alas  hubiera  que- 
rido dar  á  sus  soldados  para  llegar  á  Tolosa,  que  temía  cayese  an- 
tes de  su  arribo  en  manos  del  viejo  Raimundo  Yl,  que  acudía  á  li- 
bertarla con  gran  golpe  de  gente  de  armas  de  Aragón  y  Catalufia. 
Simón  llegó  antes  que  su  adversario,  que  se  retiró  al  aproximarse 
el  de  Montfort,  y  los  tolosanos  aterrorizados  le  enviaron  una  comi- 
sión de  ciudadanos,  para  >u[)liearle  que  no  entrase  como  enemigo. 

Gui  de  Montfort,  hermand  di'  Suiion  y  los  otros  varones  de  su  sé- 
quito, le  dijeron  que  debia  conceder  gracia  á  los  de  Tolosa  y  con- 
tentarse con  imponerles  una  contribución  extraordinaria;  pero  el 
obispo  Foiquet  fué  de  otro  parecer,  y  dijo  á  Simón: 

«Una  vez  dentro  de  la  ciudad,  no  deben  respetarse  vidas  ni  faa- 
«ciendas,  sino  tomar  lo  que  se  encuentre;  y  sabed,  sefior  conde, 
»que  tendréis  que  arrepentiros  si  no  lo  hacéis  asi.» 
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El  oonde  siguió  el  consejo  del  obispo,  y  empezó  por  arrestar  á 
los  diputados  que  los  tolosanos  le  halHau  enviado.  Itespues  Folquet 
entró  en  la  ciudad,  tratando  de  persuadir  al  pueblo  á  que  salienial 

encuentro  de  su  Señor,  para  aplacar  su  enojo. 

«El  pobre  pueblo  se  dejó  cojeren  la  red.  Salió  en  masa  ó  recibir 
»á  Simón;  pero  á  mediihi  los  nofables  se  le  a])rn\¡maban  para 
))saludarle,  los  hacía  prender  y  amarrar.»  Algunos  lograron  esca- 
parse y  corrieron  á  decir  lo  que  pasaba  á  la  multitud  que  los  se- 
guía. £1  pueblo,  lleno  de  furor,  volvió  á  la  ciudad,  á  tiempo  que  la 
vanguardia  del  ejército  del  oonde  introducida  por  el  obispo  Folquet 
comenzaba  á  saquear  las  tiendas  y  k  violar  las  mujms,  y  corrien- 
do á  las  armas,  levantaron  barricadas  en  las  puertas  de  las  casas  y 
descargaron  sobre  las  hordas  de  Simón,  desdólas  ventanas  y  terra- 
dos, una  lluvia  de  piedras,  uidderos,  y  cuantos  proyectiles  pudieron 
haber  á  las  manos. 

Gu¡  de  Montfort  y  el  obispo  Folquet,  que  hablan  entrado  al  fren- 
te de  la  vanguardia,  fueron  rechazados  con  grandes  pérdidas,  y  el 
obispo  hubiera  sido  muerto  por  sus  mismas  ovejas,  si  no  se  hubiera 
apresurado  ¿buscar  un  asilo  en  el  castillo  Marbonés.  Simón  acudió 
con  el  grueso  de  su  ejército  al  socorro  de  la  vanguardia,  y  apoderán- 
dose de  varios  puestos  ventajosos,  puso  fuego  &  la  ciudaíd;  mas  los 
tolosanos  apagaron  el  incendio,  recbazaroo  desataques  dirigidos  por 
el  conde  en  persona,  y  después  de  combatir  un  dia  entero,  Simón 
tuvo  que  refugiarse  con  sus  tropas  al  amparo  del  castillo,  mientras 
los  restos  de  la  vanguardia  mandada  por  su  iiermano  Gui  se  encon- 
traban bloqueados  por  ios  patriotas  en  el  palacio  del  conde  de  Gom- 
mioges. 

III. 

Cuando  el  obispo  y  el  conde  vieron  que  no  podrían  reducir  y  do- 
minar á  los  de  Tolosa  á  fuerza  de  armas,  «Fohjuet  imaginó  una 
«grande  traición.»  Envió  el  abad  de  San  Cernin  á  los  tolosanos  para 
que  les  propusiera,  que  se  entregasen  á  discreción,  garan librándoles 
en  nombre  de  Dios,  del  apostolado,  y  de  todo  el  clero,  que  no  per- 
derían ni  sus  cuerpos,  ni  sus  bienes,  ni  su  libertad;  pero,  que  sise 
negaban,  los  rehenes  que  Simón  tenia  en  su  poder  morirían  de  mala 
muerte.  Aunque  conocían  bien  de  loque  Folquet  era  capaz,  los  to- 
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lósanos  no  creyeron^que  foliase  á  los  juramentos  que  les  bada  «en 
vnombre  de  Dios,  de  la  Virgen  liarla  y  del  Salvador,»  y  prefirieron 
creerlo  4  permitir  con  su  negativa  el  asesinato  de  ochenta  ó  ciento 

de  sus  principales  conciudadanos  de  que  Simoo  se  había  apodera- 
do por  li'iiicion  y  que  leiiia  bieu  guardados  en  el  castillo  Narbonés. 

Los  diputados  de  Tolosa  vieron  á  Simón  en  su  campauit  ¡Uo,  y  coü- 
sintieron  en  que  los  prisioneros  que  lenian  en  la  ciudad  fuesen  de- 
vueltos al  conde;  este,  en  lugar  de  dar  libertad  á  los  que  tenía  en 
rehenes,  mandó  á  los  incautos  diputados  para  que  les  hiciesen  com* 
pafija  en  los  calabozos  del  referido  castillo.  Ocupó  la  ciudad  sin  re- 
sistencia, prendió  en  sus  casas  á  dos  mil  ciudadanos  de  los  mas  influ- 
yentes, los  reunió  en  el  mercado  y  les  obligó  á  declarar  que  reruii- 
ciaban  k  las  garantías  dadas  por  el  obispo.  Todos  los  ciudadanos 
que  no  pudieron  escapar  en  el  primer  tumulto  fueron  presos,  y 
gran  número  pereció  en  los  calabozos  de  hambre  y  de  miseria,  sin 
que  sus  verdugos  se  tomasen  la  pena  de  separar  ios  muertos  de  los 
vivos. 

La  ciudad  se  vió  obligada  k  entregar  las  armas,  y  no  pudo 
librarse  de  ser  destruida  sino  pagando  á  sus  opresores  un  rescate 
de  treinta  mil  marcos  de  plata. 

Las  torres  y  fortalezas,  las  casas  que  tenían  barbacanas  ó  térra* 
dos  almenados,  y  cuantos  edificios  fueron  considerados  como  suscep- 
tibles de  defensa  menos  las  iglesias,  fueron  demolidos  hasta  los  ci- 
mientos. 

A  csl(»  propósito  se  lée  en  las  Cansos  de  la  Cruzada,  «Ricos  y 
«maravillosos  palacios,  suntuosos  ediücios,  torres  antiguas  y  cons- 
«trucciones  modernas,»  cayeron  bajo  el  martillo  de  los  demolcdores. 
Simón  había  ordenado  en  octubre  de  1 2 1 G  una  leva  de  trabajado- 
res en  sus  estados  para  destruir  el  «honor»  deTolosa, 

IV. 

El  desastre  de  Tolosa  devolvió  por  algún  tiempo  al  de  Nontfort 

su  prestigio  comprometido,  volvióse  á  predicar  en  l  ianciala  cru- 
zada, y  en  la  priüiiivera  (le  \  t\l,  el  arzobispo  de  Hourges  y  el 
obispo  de  Cleriuünl  le  llevaron  numerosos  cruzados,  con  cuyo  auxilio 
obtuvo  algunas  ventajas  sobre  el  conde  de  Foi.\.  Después  llevó  la 
guerra  á  orillas  del  RÍkiano,  que  atravesó  invadiendo  gran  parte  del 
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manpiesada  de  7ro?eoza;  pero  mienlFas  él  guerreaba  á  la  orilla  iz- 
quierda del  río,  la  desgraciada  Tolosa  logró  romper  el  férreo  yugo 
que  la  oprimía. 

Al  fin,  el  viejo  Raiiüundo  VI,  el  conde  de  Commingos  y  el 
hijo  del  de  Foix  iiiaichuion  sobre  Tolosa,  arrollaron  un  cuerpo  de 
tropas  francesas  que  salia  á  cerrarles  el  paso,  y  aprovechándose  de 
una  espesa  niebla,  eotraroa  en  la  ciudad,  banderas  desplegadas 
y  al  son  de  clarines  y  tambores:  el  pueblo  se  levaotó  en  masa  al 
grílo  de  «Viva  el  conde  Ramoal»  Armóse  de  piedras,  palos  y  cu- 
chillos  y  mató  cuantos  soldados  de  Montfort  no  pudieron  refugiarse 
en  el  castillo  Narbonés. 

Raimundo  oblu?o  esta  í&cil  é  inesperada  victoria  el  ISdesetiem- 
bre  de  12n. 


V. 

Gui  de  Montfort  acudió  presuroso  desde  Carcasona  con  cuantos 
hombres  del  Norte  había  en  el  país.  Los  de  Tolosa  levantaron  apre- 
suradamente defensas  provisionales,  para  reemplazar  las  murallas 
destruidas  por  Simón;  pero  Gui  penetró  en  la  ciudad  salvando  fár- 

cilmente  aquellos  débiles  muros  mal  consolidados,  si  bien  encontró 
en  el  interior  tan  vigorosa  resistencia,  quesalio  mas  de  prisa  que 
habia  entrado  y  con  las  manos  eu  lu  cabeza,  como  se  dice  vulgar- 
mente. 

F.n  cuanto  supo  Simón  la  derrota  de  su  hermano  y  el  peligro  que 
corría  su  mujer,  sitiada  en  el  castillo  Narbonés,  abandonó  el  mar- 
quesado de  Provenza,  y  tomó  el  camino  de  Tolosa  acompatiado  del 
egado  de)  Papa,  qué  no  hablaba  mas  que  de  destruir  la  ciudad  con 
odos  sos  habitantes. 

Todos  los  meridionales  alistados  por  fuerza  en  el  ejército  de  Si- 
men desertaron  en  el  camino:  los  lolosanos,  por  el  contrario,  reci- 
bieron numerosos  reíuerzos  dci  Albigeois,  de  Querci,  del  Agenaisy 
de  los  Pirineos. 

Simón  tentó  apoderarse  ilo  la  ciudad  por  asalto  antes  que  hubie- 
sen podido  reconstruir  las  murallas;  en  la  primera  acometida,  Gui 
(le  MoDÜori  cayó  atravesado  de  un  dardo  disparado  por  el  conde 
de  Gom mingos;  un  hijo  de  Simon^  á  quien  su  padre  había  hecho 
conde  de  Bigorre,  foé  también  gravemente  herido,  y  sus  soldados 


Digitized  by  Google 


84 


HISTOaiA  DE  LAS  PEBSBCDGIOMliS. 


faeion  rechasadosde  (al  suerte,  que  Simoo  tuvo  que  renunciar  á 
tomar  la  dudad  por  asalto.  Emprendió  el  asedio  en  regla,  forman- 
do á  cada  lado  del  Garona  un  campo  atrincherado;  dos  ciudades 
contra  la  ciudad  de  los  Raimundos,  que  los  rechazaba,  y  juro  por 
el  Olio  Santo  lomar  la  herética  Toiosa,  ó  perder  la  vida  en  la  de- 
manda. 

La  victoria  parecía  cada  vez  menos  probable.  Una  «gran  compa- 
fifai>  de  Navarros,  Aragoneses  y  Catalanes  obligó  k  Simón  á  levan- 
'  (ar  el  campo  atrincherado  de  la  orilla  izquierda.  Mientras  su  gente 
corría  á  las  barcas  que  debía  trasportarla  ála  otra  orilla,  los  tolosa* 
nos  y  sus  aliados  salieron  de  la  ciudad  }  cayeron  sobre  los  de  Mont* 
fort  con  la!  furia,  que  el  mismo  Simón  estuvo  á  punto  de  perecer,  su 
caballo  se  ahogó  y  él  fué  sacado  del  agua  coa  iiiucha  dificultad. 
Para  llegar  al  campamento  de  la  orilla  derocha  tuvo  que  retirarse 
hasta  Muret  y  hacer  un  gran  rodeo,  perdiendo  muchos  desús  me- 
jores soldados. 

A  pesar  de  su  mala  estrella,  Simón  guardó  su  juramento,  y  pasó 
el  invierno  encerrado  con  sus  partidarios  en  el  campamento  que  le 
quedaba,  mientras  so  mujer,  el  obispo  Folquet  y  Santiago  de  Vítrf, 
uno  de  los  historiadores  de  la  cruzada,  recorrían  la  Francia  excitan- 
do el  celo  de  los  católicos ,  ofreciendo  Indulgencias,  botín  y  toda 
clase  de  bienes  U  iiiporales  y  eternos  á  los  que  fuesen  á  combatir  en 
el  Mediodía  por  l;i  t  ;nis;i  de  la  Iglesia. 

Considerablemente  reforzado  Simón  pudo  restablecer  el  campa- 
mento perdido,  y  la  toma  y  saqueo  de  Montauban,  que  se  babia 
sublevado,  reanimaron  un  poco  el  abatido  espíritu  de  sus  fatigadas 
huestes. 

Los  tolosanos,  que  habían  reconstruido  sos  fortificaciones,  eran 
mas  bien  sitiadores  que  sitiados,  y  no  contentándose  con  batir  con 
sus  m&quioas  el  castillo  Narbonés,  acometían  con  frecumcia  d 

campamento  de  la  orilla  derecha.  El  joven  Raimundo  VII  fué  ái  la 
cabeza  de  sus  proveii/ales  á  unirse  a  los  tolosanos,  y  el  dia  de  su  lle- 
gada, por  un  accidente  sin  duda,  cayó  de  la  almena  en  que  se  apo- 
yaba el  estandarte  de  Sinioii,  lo  que  tomaron  por  presagio  de  vic- 
toria los  unos,  de  derrota  los  otros. 

Nueve  meses  duraba  ya  aquel  sitio  homérico,  sefialado  por  cien 
combates.  Simón  sucumbía  bajo  el  peso  de  su  empresa:  el  desa- 
liento se  apoderó  al  fin  de  aquella  alma  indómita.  «Enfermo  de  la- 
liga  y  de  aburrimiento,  dice  Guillermo  de  Puy  Láureos,  arruinado 
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por  tantos  gastos,  concluyó  por  perder  su  antiguo  ardor,  y  el  lega- 
do le  aguijoneaba  sin  descanso,  acusándole  de  pereza  y  de  impre- 
TÍsion...  y  Simón  solía  rogar  á  Dios  que  le  concediese  la  paz  de  la 
muerte.» 


VI. 

HabiciuJo  ai)orta(lo  en  todas  sus  tentativas  para  apoderarse  del 
curso  del  rio  y  reducir  por  liaiabre  lu  ciudad,  el  de  MontforUecur- 
ríó  á  la  fuerza  abierta,  y  cifró  todas  sus  esperanzas  en  una  enorme 
gata  de  madera  cubierta  de  hierro,  destinada  á  derribar  los  nuevos 
muros  de  Tolosa,  llevando  en  su  seno  la  flor  de  los  soldados  fian- 
ceses,  que  penetrarían  por  la  brecha  en  la  plaza.  Aquella  máquina 
terrible  fué  conducida  hasta  el  foso;  pero  una  m allana,  antes  que  la 
pusieraD  en  movimiento,  los  sitiados  salieron  en  masa  para  apode- 
r(ii  ^(  (ie  ella,  é  bicicroa  gran  destrozo  en  los  soldados  que  la  guar- 
daban. 

Cuando  le  llevaron  esta  noticia,  Simón  estaba  oyendo  misa  y  no 
quiso  abandonar  los  divinos  misterios.  Un  segundo  mensajero 
llegó  algunos  momentos  después  diciendo:  «¡¡Apresuraos,  apresu- 
raos, sefior,  vuestra  gente  ya  no  puede  sostenerse!! — ^No  saldré  de 
aqní,  respondió  Simón,  baste  que  vea  &  mi  Salvador.»  Y  cuando 
el  sacerdote  elevaba  la  hostia,  Simón  se  arrodilló  exclamando: 
«¡Ahora,  señor,  licenciad  en  paz  á  vuestro  servidor,  según  vuestra 
palabia'» 

Monlü  a  caballo,  corno  con  todo  el  ejército  al  lugar  del  combate 
y  arrolló  á  los  tolosanos  al  primer  choque  basta  los  fosos  de  la 
plaza.  Allí  se  hicieron  firmes  t)ajo  la  protección  de  sus  arqueros  y 
de  sus  máquinas  de  guerra,  que  desde  lo  alto  de  los  muros  descar- 
gaban UD  diluvio  de  flechas  y  de  piedras  sobre  los  cruzados.  Gui 
de  Montfort  y  su  caballo  cayeron  heridos  por  dos  flechas.  Al  as^ 
pecto  de  su  hermano^herido  y  rodando  ensangrentado  á  sus  píés, 
Simón  se  apeó  diciendo  con  amargura: 

« — Hermano.  Dios  está  airado  contra  nosotros.» 

«Y  en  tanto  que  el  conversa  y  se  lamenta  con  él,  hé  aqui  que 
había  en  la  ciudad  un  pedrero,  cerca  de  San  Cernin,  y  que  las  mu- 
jeres, y  las  hijas,  y  las  esposas  de  los  de  la  ciudad  lo  dispararon  y 
la  piedra  fué  derecha  á  donde  eonoemay  (é  vene  M  dret  ia  peira  ¡ai 
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ou  era  meneslim.)  Dió  al  conde  de  Moa tfori  sobróla  regilla  de  ace- 
ro de  su  (  asco  con  tanta  violencia  que  le  aplasto  los  ojos  y  el  cere- 
bro y  la  frente,  y  las  quijadas  salieron  á  pedazos,  y  él  cayóeo  tier- 
ni  muerto.  Esta  tragedia  ocurrió  el  25  de  junio  de  1218.» 

VIL 

«Cuando  los  de  la  ciudad  supieron  la  muerte  de  Simón  deMonl- 
fort,  fueron  tan  ( (ulcnlos,  que  jamás  sf  vio  igual  alegría.  Campa- 
nas y  esquilones  se  ecliaion  á  vuelo,  toda  la  ciudad  resonó  con  cla- 
rines y  trompetas,  tambores  y  gritos  de  júbilo.  Todos,  grandes  y 
pequeOos  salieron  á  pegar  fuego  á  la  gaia,  y  después  corrieron  á 
dar  gracias  á  Dios  que  ios  babia  librado  del  conde.» 

Los  cruzados  consternados  levantaron  el  sitio  de  la  otra  parte  del 
río,  y  se  concentraron  en  su  principal  campamento,  donde  perma* 
necieron  muchos  días  sin  dar  señales  de  vida.  De  repente  salieron 
de  sus  pabellones  y  dieron  una  arremetida  desesperada  contra  la 
plaza,  mas  fueron  rechazados  y  perseguidos  por  los  sitiados  hasta 
sus  trincheras. 
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Pi  ijclaniat  ioii  fie  Aiiiaui  i  «to  Montrirt.— I^ovnnUituipnlo  del  siLio  do  Toloaa  ol  125» 
de  julio. — Suljlovucion  gonoral  en  el  Me^liotlia. — Nueva  cru/.ada.'^LrUis de  Fran- 
cia ul  freiitode  los  cruzados. — nnpi(tiLi<  i')ii  do  Miiriuandc. — I-,fJ«  cruzüdoa  vJolan 
la  copilidocinn,  ah'>ir;»n  y  ijueiann  'j  l  m  veiiridos  en  niimoto  tía  cincxi  mil.— 
Raimundo  VII  dornMn  .'i  los  <  rii/,H<los  on  lia/.io^-es. — Nuevo  sitio  do  Toli:>sa.— . 
JLoe  Tolosanoe  obllgna  ú  los  franceses  &  levantar  ol  sliio  y  recobran  ^annii- 
morodo  pía m 9.— Sitio  do  Gnstelnnndari  Amourl  de  'Montfbrt.~lni)tt1e«  ei»- 
fuci  zo«  del  legado  pata  levantar  (.'eiit  ^  cti  el  Mediodía  eu  Tuvoi"  de  su  causa  — 
Aiuauii  oudeal  rey  de  Fruncía  eus  derechos. — Muerto  del  Hoy,— Hcaparicíon 
de  la  heregla. 

I. 

CoD  la  muerte  de  Simoo,  los  erazados  perdieron  la  esperanzado 

li  iuüfar.  Aquellos  hombres  inlrépidos  no  podían  resolverse  al  aban- 
dono de  la  conquista  de  Tolosa  y  á  dejar  de  vengar  á  su  jefe.  Amau- 
ri  de  Montfort  fué  proclamado  conde  de  Tolosa  y  vizconde  de  Be- 
zieres;  y  el  25  de  julio,  un  mes  después  de  la  muerte  de  Simón, 
abaadooaroo  su  campamento  y  el  castillo  Narbonés,  llevándose  el 
cadáver  de  su  antiguo  jefe,  que  enterraron  en  la  iglesia  de  San  Ra- 
zano de  Gareasona.  Su  epitafio  dice,  «que  fué  saalo  y  mártir,  que 
resucitará  y  heredará  el  reino  de  los  cielos.» 

La  muerte  de  Simón  fué  la  seOal  de  una  sublevación  general:  el 
Querci,  el  Agenais,  el  Rouergue,  ol  Condomois,  el  Armagnac  y  Ni- 
mes  se  levan laioii  á  la  llariiiuki  del  joven  Raimundo,  y  las  ¿^uarni- 
ciones  de  una  porción  de  plazas  y  ca^lillos  fueron  arrojadas  fuera 
del  país  ó  estermioadas.  La  Provenza  volvió  á  tomar  las  aimas. 


» 


88  aiSTOUA  DE  LAS  PERSEGOCIONBS. 

Guilheni,  príncipe  de  Orange,  jefe  de  la  casa  de  losBaux,  fué  des- 
pedazado por  el  pueblo  de  Aviüou,  y  mis  partidarios  perseguidos 
como  enemigos  de  la  patria  y  aliados  de  los  tiranos  extrangeros. 
£1  poder  de  los  Montfort  cayó  con  la  misma  rapidez  que  se  había 
levantado,  y  la  ruina  de  la  domioacioD  francesa  en  el  Hedtodiapa^ 
reció  coDsunuida.  Pero  Roma  no  se  díó  por  vencida. 

Honorio  III  creyó  ver  la  restauración  de  la  beregfa,  que  torren- 
tes de  sangre  no  habían  bastado  á  estínguir,  en  la  eaida  de  los 
Montfort,  y  tomando  al  hijo  de  Simón  bajo  su  protección,  suplicó  al 
rey  de  Francia  que  le  ayudara  eficazmente  contra  los  herejes  pro- 
venzciles. 

Predicóse  otra  vez  la  cruzada:  hiciéronse  nuevas  concesiones  á 
los  que  tomasen  parte  en  ella,  y  parte  del  dinero  que  el  clero  fran- 
cés daba  para  sostener  la  guerra  contra  los  mahometanos  en  Asia, 
se  consagró  al  esterminio  de  sus  compatriotas  del  Mediodía.  £1  rey 
Felipe  no  se  cruzó;  pero  no  queriendo  indisponerse  con  el  Papa, 
mandó  á  su  hijo  Luis  con  el  duque  de  Bretaña,  el  senescal  de  An- 
jou,  el  conde  de  San  Pol,  oíros  treinta  condes,  veinte  obispos,  seis- 
cientos cahalleiu.s  y  diez  mil  arcjueros.  Luis  se  unió  con  Ainuuri 
delante  de  Marmandr  ¡n.  sitiaba  en  la  primavera  de  1219.  La 
guarnición  capitulo;  pero  cuando  el  conde  de  Aslaraz  se  entregó 
con  su  geiitf  según  el  convenio  para  marcharse  libremente,  el  obis- 
po de  Saíntes  y  otros  prelados  lo  reclamaron,  «para que  fuese  que- 
mado ó  ahorcaido,  y  lambieb  la  ciudad  para  ser  destruida  con  sus 
habitantes,  cuya  mayor  parte  eran  hereges.»  El  anciano  conde  de 
San  Pol,  el  héroe  de  Bovtnes  y  el  arzobispo  de  Auch  se  opusieron  á 
traición  tan  infame  y  salvaron  al  conde  y  á  los  caballeros  caulivos; 
pero  mientras  iiasuba  eslo  en  la  tienda  del  hijo  del  rev  de  Francia, 
el  ejército  de  los  cruzados,  oscilado  por  los  ol)ispos  y  por  los  frai- 
les, se  preeipilo  i n  ilt-sijnleu  sobre  la  ciudad,  la  saqueó  y  pasó  acu- 
chillo la  mayor  parte  de  los  inermes  habitantes,  sin  respetar  sexo 
ni  edad.  Fué  aquella  carnicería  una  repetición  de  las  iniquidades  de 
Bezieres.  Cinco  mil  personas  indefensas  perecieron  á  manos  de  los 
cruzados. 


11. 


Luis  de  Fran'  ia  \  el  eoudc  Auiauri  tomaron  junios  el  camino  de 
Tolosa,  que  se  babia  preparado  para  recibirlos  dignamente. 
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Mientras  los  cruzados  degollaban  en  Marmande  una  población  in- 
defensa, Raimundo  Vil  y  el  conde  de  Foix  destruían  en  Bazieges  los 
principales  lugar-tenientes  de  Amauri,  y  corrían  después  á  encer- 
rarse en  Tolosa,  donde  se  supo  k  un  mismo  tiempo  la  victoria  y  la 
derrota. 

Mas  de  mil  caballeros  acudieron  de  todo  el  Languedoc  al  llama- 
miento de  Raimundo  VI!,  y  los  bravos  tolosanos  guarnecieron  sus 
casas  de  torres  y  aspilleras,  de  pedreros  y  bombardas:  ajó  venes  y 
jovencillas,  nifíos  y  niñas  trabajaban  á  porfía  en  los  fosos,  en  los 
puentes  y  murallas,  y  esperaron  á  pié  firme  al  enemigo,  que  insti- 
gado por  el  legado  Berlrand,  habia  jurado  no  dejar  alma  viviente, 
ni  piedra  sobre  piedra  en  venganza  de  la  muerte  del  conde  Simón, 
á  quien  llamaban  el  Macabeo,  el  héroe  de  Dios.» 

111. 

Kmpezó  el  sitio  el  16  de  junio  de  1219:  un  año  después  de  la 
muerte  de  Simón. 

Después  de  seis  semanas  de  sangrientos  combates,  sin  resul- 
tados, la  mayor  parte  de  los  cruzados  que  habían  cumplido  el  tiem- 
po de  su  voto,  no  quisieron  continuar  la  empresa  y  el  principe, 
obligado  á  levantar  el  sitio  quemó  sus  máquinas  de  guerra,  «y  se 
fué  como  vino  con  gran  confusión  y  pérdida,  el  1.*  de  agosto 
del219. 

Esta  campana  tan  gloriosa  para  los  tolosanos  dió  al  partido  na- 
cional una  superioridad  incontestable.  Amauri  perdió  Montauban» 
Castelnaudari,  casi  todo  el  Albigeois,  la  provincia  de  Tolosa,  y  el 
Bedarrez:  la  bandera  de  Montfort  dejó  de  flotar  sobre  las  infortuna- 
das ruinas  de  Bezíeresy  fué  reemplazada  por  el  estandarte  deTren- 
cabel. 

El  hijo,  aun  menor,  del  vizconde  Raimundo  Roger  fué  reinstala- 
do en  la  señoría  de  su  padre  bajo  la  tutela  del  conde  de  Foix. 

Amauri  reunió  los  restos  de  sus  fuerzas  para  recobrar  á  Castelnau- 
dari, y  se  obstinó  durante  ocho  meses  en  el  bloqueo  de  la  plaza,  en 
el  que  vió  morir  á  su  lado  á  su  hermano  Gui  conde  de  Bigorre,  y 
á  sus  mas  bravos  soldados,  viéndose  por  último  obligado  á  retirarse 
á  Carcasona,  única  ciudad  importante  que  en  unión  de  Agde  y  Nar- 


^  HISTOUA  DB  LAS  l>fil8ÍtClÍCI0NBS. 

bona  le  qdi'd.iUiu  üc  Uidus  las  caoquislas  de  los  cruzados  del  üem- 
po  de  su  padre. 

En  vano  el  legado  Berlrand  fundó  en  Careasooa,  bajo  los  auspi- 
cios del  Papa,  «la  orden  de  la  SaotaFé  de  Jesucristo»»  especio  de  tni- 
licia  religiosa  semejaDte  á  la  antigua  «Compania  blanca, » fundada  en 
Tolosa  por  Folquet;  en  vano  los  frailes  y  los  clérigos  se  consagra- 
ron á  propagar  entre  franceses  y  provenzales  esta  institución,  cuyo 
objeto  era  «ayudar  á  socorrer  á  Amaurí  de  Montfort  y  los  suyos, 
comprometerse  á  descubrir  y  destruir  los  liereges,  los  rebeldes  á  la 
Iglesia  y  todos  los  otros  cristianos  ó  infieles,  que  hicieran  la  guerra 
contra  el  dicho  conde.»  Todos  los  provenzales,  sin  dishiK  ion  de 
creencias,  manifestaron  el  mismo  horror  contra  el  hijo  de  Miiion,  y 
como  la  cruzada  fue  fríamente  recibida  en  Francia,  donde  lo  que 
pasaba  en  la  Tiei  ra  Santa  conmovía  mucho  mas  profundamente  los 
ánimos.  Amauri  desanimado,  sintiéndose  incapaz  de  reconquistar 
los  dominios  que  la  Iglesia  dio  á  su  padre,  se  decidió  á  enviar  los 
obispos  de  Nimes  y  de  Bezieres  á  Felipí*  Augusto,  para  ofrecerle  la 
cesión  de  todos  los  dominios  concedidos  á  Simón  por  el  concilio  de 
Le  Irán. 

Kl  conde  Amauri  daba  generosamente  lo  que  no  poseía:  ce- 
día lo  que  no  le  querían  dar;  y  el  Papa  escribió  al  Ile\  de  Francia 
para  que  aceptase  para  su  gloria  y  su  salvación,  en  lili,  Felipe 
pretestó  la  expiración  de  las  treguas  que  tenia  hechas  con  el  jéveo 
rey  de  Inglaterra,  y  no  aceptó.  Agobiado  de  cuerpo  y  de  alma  solo 
aspiraba  á  morir  en  pas.  Guillermo  de  Puy  Laureas,  pretende  que 
el  Rey  anadió  á  su  negativa  estas  palabras  proféticas: 

«Yo  se  que,  después  de  mi  muerte,  los  clérigos,  trabajarán  con 
todo  su  poder  paia  íjuemi  hijo  Luis  se  mezcle  en  los  asuntos  délos 
Albigeríses;  pero  teniendo  en  cuenta  que  él  es  débil  v  de  poca  siilud, 
no  podrá  soporlíir  tanta  fatiga  y  morirá  bien  pronto  dejando  el  rei- 
no en  manos  de  una  mujer  y  de  nifios,  de  modo  que  no  se  verá  li- 
bre de  peligros.» 

IV. 

Eü  tanto  que  vivió  el  rey  Felipe,  el  lujo  de  Simón  se  vio  obligado 
á  guardar,  á  pesar  suyo,  los  títulos  de  coade  de  Tolosa  y  de  viz- 
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conde  de  Uezieres,  por  cuya  poscj>iüu  comelió  y  autorizó  su  padre 
tantos  desastres  y  devastaciones. 

Podríadecirse  que  había  un  castigo  providencial  en  el  abatimieDto 
de  UD  orgullo  á  tanta  costa  satisfecho.  Solo  fallaba  que  Simón  hu- 
biese vivido  lo  bastante  para  ver  que  su  hijo  daba  y  do  querían 
recibir  los  títulos  por  cuya  cooservacíon  él  perdió  la  vida  de  un 
modo  tan  desastroso. 

Amauri  pas('>  su  lieiiipu  defendiendo  como  mejor  podía  los  pocos 
Cii>lillus  y  plazas  que  le  (lucdabaii  con  Ira  Ramiundu  VII  y  Rogor 
Bernard,  conde  de  Foi\,  que  acababan  de  heredar  los  títulos  desús 
padres. 

El  viejo  Raimundo  Vi  murió  rcpeniinamentc  en  agosto  de  1 222, 
y  aunque  murió  como  católico,,  en  los  brazos  del  abad  de  Sao  Cer- 
nió, y  ba¡o  el  manto  de  los  caballeros  hospitalarios  de  San  Juan,  no 
fué  enterrado,  por  estar  bajo  el  peso  de  la  excomunión,  y  su  cuer- 
po permaneció  insepulto  en  la  casa  de  los  hermanos  hospitalarios 
de  Tolosa  trescientos  años,  en  un  cofre  de  madera. 

v: 

El  porvenir  parecía  al  fln  presentarse  risuefio  para  bis  bellas 
comarcas  del  Languedoc  tanto  tiempo  devastadas;  y  el  jóven  héroe 
que  había  reconquistado  la  herencia  de  sus  antepasados  se  prome- 
tía mas  felices  destinos  que  su  padre;  pero  desgraciadamente  para 

el  paiá  y  para  su  señor,  la  corte  pontificia  no  podia  sufrir  impasible 
el  reslahieeimienlo  en  el  poder  de  los  que  ella  habia  analeinalizado 
y  derribado:  porque  además  de  eompromeler  su  prestigio,  la  lole- 
raucía  de  los  antiguos  señores  y  el  gobierno  popular  de  las  ciuda- 
des dejaba  impunes  á  los  hereges,  que  volvían  á  practicar  sus 
errores  sin  temor  de  ser  perseguidos. 

Con  la  independencia  nacional  reapareció  la  heregla,  oculta  bajo 
las  cenizas  amontonadas  por  la  persecución  romana  pero  no  estín- 
guida. 

Los  perfectos  que  pudieron  escapar  de  la  furia  de  los  cruzado.^  m' 
habían  ocullado,  dispersándose  en  divei*sas  naciones  de  Europa,  so- 
bre lodo  en  los  países  eslavos  que  baña  el  Danubio,  centro  y  punto 
de  partida  de  su  religión.  A  la  noticia  de  la  caida  de  los  de  Montfort, 
creyeron  concluidos  para  siempre  los  días  de  la  persecución,  y  vol- 
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vieron  á  Provenza.  Uno  de  sus  principales  doctores  llatnado  Bai  to- 
lomé  de  Carcasona,  dicen  que  volvió  di  los  coQíiues  de  la  Bulga- 
ria, la  í)al  macla  y  la  Croacia,  coü  el  Utuiu  de  servidor  «de  los  ser- 
vidores de  la  Santa  Fé,»  y  se  propuso  reorganizar  las  iglesias  Gal- 
baras  del  Languedoc. 

Otro  jefe  de  la  misma  seeta,  llamado  Gilaberto  de  Castres,  secun- 
daba á  Bartolomé  y  ordenó  un  obispo  de  Rasez  en  una  reunión  de 
un  centenar  de  perfectos,  que  (uvo  lugar  en  un  sitio  llamado  Pien- 
ssauL 

Apesar  de?  mislei  io  lie  (jue  se  rodeaban  lo.s  üianiqueos,  el  clero 
cal()Íico  y  sobre  lodo  los  frailes  dominicos,  tenían  demasiado  bien 
organizado  su  espionaje  para  ignorar  los  pasos  que  daban  los  he~ 
reges;  é  informado  el  Papa,  reiteró  sus  demandas  al  rey  de  Fran- 
cia para  que  tomase  posesión  del  Languedoc,  cuya  investidura  le 
ofrecía  á  condición  de  estirpar  los  bereges.  El  legado  pontificio 
Conrad,  convocó  en  Sens  un  concilio  del  clero  galicano  por  medio 
de  una  circular,  en  que  pint&ba  con  los  mas  vivos  colores  los  pe- 
ligros del  catolicismo.  El  Rey  debia  as  siir  \  se  esperaba  aprovei  bar 
la  ocasión  para  comprometerlo  en  la  íiuesa  ludia  con  ira  iníor— 
lunados  provenzales.  Pero  Felipe  estaba  malerialmenle  imposibili- 
tado de  acceder  á  los  deseos  del  Papa.  Desde  ÜH,  una  Gebre  lenta 
lo  consumía,  y  viendo  menguar  cada  dia  sus  fuerzas,  bizo  testamen- 
to, y  se  dispuso  á  morir.  Su  último  servicio  á  la  causa  del  catoli- 
cismo fué  un  legado  de  veinte  mil  libras  k  Amauri  de  Montfort 
«para  ayudarle  4  la  estirpacion  de  la  heregía.» 

Muerto  Felipe,  la  Iglesia  volvió  las  miradas  á  su  hijo  Luis  VIII, 
cifrando  en  él  sus  esperanzas  de  li  iunfo  en  el  Languedoc. 
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CAPITULO  XI. 


Insiip.Klo  iKjr  el  Popa,  empreivlo  Liim  VIII  IncruiKiila  oontrn  los  albIgenseA  on 
Í121Í.Í.— I-evantTiuionto  úul  sitio  do  Garoa»ona  por  AmourU—LiOa  aventureros 
n)in  n(l>>iinn  A  Aiuaurí,  (¡nu  c;»  (titula  c>n  Circnsonn  —Fin  dc  la  domí  noción  de  los 
Montf  Jrt». — Í  Aísion  di"- Bim  dereclios  :il  rt^y  do  I-^rancio. — (Jnjivt^nios  onlro  ol  Hey 
y  el  Papa.— Sufuislun  do  Uaiinundo  Vil.— Desacuerdo  entre  L.uisycl  suuiol'on- 
ilflce^ — Pónense  al  fln  do  acuerdo.— Concillo  de  Kourpt*».— Snmlalon  del  conde 
Hairnmidoaiile  el  l^onoilio. —  Su  <  ^  i.  l.  n.Tcion. — Su  H'  li  >.--Sii  excmnnni'^n. — 
I*redioacion  y  cruzada.— Abandono  de  Kaimiindo  íx>r  tíxlos  suaparienlos  y  allu- 
doa.-'Sliio  de  Aviñon.— tierólca  defensa.'— Péfdidas  de  los  crusadov^^CavItula- 
cion^Groeldad  de  loe  venoedorosv—Muerlé  del  rey  do  Frandn. 

I. 

Apenas  Luis  Ylll  se  había  sentado  en  el  trono  de  su  padre,  cuan- 
do se  vió  exhortado  por  el  Papa  apara  ofrecer  á  Dios  las  primicias 

de  su  reinado»  aceptando  las  ofertas  de  Amaurí  de  Montfort  y  en- 
cargándose en  cambio  del  condado  de  Tolosa  y  del  vizcondado  de 
Bozieres,  do  la  destrucción  di*  los  licrc^qs.  Luis  no  .se  hizo  el  .sordo: 
empozo  por  salisfacor  al  do  Moiilíorl  ol  lo^^^(lo  do  su  padre,  y  animó 
á  este  á  no  tratar  con  sus  adversarios,  antes  bien  á  romper  de  nuevo 
las  hostilidades,  abandonando  el  proyecto  de  pacificación  por  el  ca-* 
Sarniento  de  Raimundo  Vil  con  una  hermana  suya  que  estaba  en 
vias  de  arreglarse. 

Amaurí  siguió  los  consejos  del  Rey;  pero  la  nueva  guerra  empe- 
zó para  él  bajo  malos  auspicios.  A  su  vuelta  de  Paris  encontró  si- 
tiada á  (larcasona  por  los  condes  de  Tolosa  y  de  Foix  y  por  el  jóven 
vizconde  de  Bezieres,  Trenca vel.  Con  ayuda  del  dinero  ijue  le  habia 

Tomo  1.  16 


Digitized  by  Google 


91 


HISTORIA  BE  LAS  PERSECUCIONES. 


dado  el  rey  de  Francia,  el  de  Montfort  rounió  mucha  gente  aventu- 
rera  y  logró  desembarazar  la  sillada  plaza  y  (ornar  la  ofensiva;  pero 
en  cuanto  se  le  concluyó  el  dinero,  sus  soldados  lo  abandonaron,  y 
los  franceses  que  se  babian  establecido  en  las  tierras  del  Mediodía, 
apoderándose  de  los  bienes  de  los  hereges  excomulgados,  y  de  los 
que  no  lo  eran:  viendo  que  no  podían  consenarlos.  so  volvieron  á  su 
patria  dejando  á  Montforl  en  tal  eslreniidad,que  luvo  que  capitular 
en  Carcasona  con  solo  veinlc  caballeros  que  le  fueron  fieles. 

£1  14  de  enero  de  iiii  iirmó  un  tratado  por  el  cual  restituía 
Carcasona  y  las  fortalezas  de  Minerva  y  de  Peune  de  Agenais  á  los 
herederos  de  sus  antiguos  señores,  estipulando  un  armisticio  de 
seis  meses  para  Narbona  y  Agde,  comprometiéndose  además  á 
ejercer  su  influencia  con  el  rey  de  Francia  y  el  Papa  para  recon- 
ciliar con  la  Iglesia  á  Raimundo  VII  y  sus  aliados. 

Al  siguiente  dia,  Montfort  tomó  el  camino  de  Francia  con  los  ros- 
tos  de  ios  vencidos  opresores  del  Mediodía. 

La  dominación  de  los  Monlforl  pisfi  durante  catorce  años  sobre 
las  ricas  comarcas  del  Languedoc,  dejando  iras  de  sí  ruinas  y  miseria, 
que  muchos  siglos  no  bastarían  á  reparar;  pero  un  triste  presenti- 
miento impidió  á  los  bravos  meridionales  entregarse  á  ia  natural 
alegría  de  su  emancipación. 

• 

II. 

\[ienas  llegado  á  la  corte  del  rey  de  Francia,  Araauri  cedió  por 
auto  otorgado  en  público,  al  rey  Luis  y  sus  herederos,  los  privile- 
gios y  dones  concedidos  por  la  Iglesia  romana  al  conde  Simón  «de 
gloriosa  memoria»  sobre  el  condado  de  Tolosa  y  los  otros  países 
Albigenses. 

£1  roy  Luis  subordinó  su  aceptación  al  resultado  de  los  conve- 
nios que  había  propuesto  al  Papa,  y  prometió  al  de  Montfort  el 

titulo  de  condestable  de  i  lauciu  ix  la  muerte  de  iMoaímorencí  que 
lo  disfrutaba. 

Como  se  vé,  el  conde  Amauri  no  sostuvo  las  promesas  hechas 
á  los  provenzal^s  en  su  capítulacíoa  de  Carcasona  de  intervenir 
para  reconciliarlos  con  Luis  y  con  el  Papa.  El  famoso  arzobispo  de 
Narbona,  Aroaud  Amauri,  y  los  prolados  del  Languedoc,  mas  com- 
prometidos por  sus  crueldades,  se  habían  retirado  á  la  ciudad  neu- 
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Iral  de  Monipeller,  y  escribieron  al  Rey  excitándolo  á  que  no  su- 
friera que  el  espíritu  inmundo  levantase  de  nuevo  la  cabeza  en  la 
provincia  de  Narbona,  y  á  que  empleara  la  fuerza  que  de  Dios  re- 
cibiera, para  conquistar  una  tierra  que  la  Iglesia  le  ofrecía  en  su 
nombre. 

Luis  no  necesitaba  tales  excitaciones.  Las  plegarias  de  Raimun- 
do Vil,  sus  protestas  y  peticiones  de  ser  admitido  á  prestar  home- 
naje, no  cambiaron  las  resoluciones  de  Luis  VIH,  que  apremió  al 
Papa  para  que  concediese  indulgencias  plenarias  á  los  que  se  alis- 
tasen en  la  cruzada  contra  los  tolosanos  y  excomulgase  á  los  baro- 
nes y  á  cualesquiera  otros  que  no  siguiesen  las  banderas  de  su  so- 
berano, fundándose  en  que  los  vasallos  se  comprometían  á  defender 
á  su  selior  contra  sus  enemigos  y  que  este  no  tenia  otros  mas  ter- 
ribles que  los  hereges. 

No  contento  con  estas  demandas  Luis  VIH  pi<lió  al  Papa  una  bula 
en  que  declarase  á  Raimundo  VI!,  al  joven  Trenca vel  y  á  todos  sus 
adherentcs  para  siempre  excluidos  de  sus  doFninios,  los  cuales  per- 
tenecerían á  perpetuidad  al  rey  de  Francia  y  sus  herederos ;  y  ade- 
más, que  le  garantizase  una  tregua  de  diez  anos  con  el  rey  de  In- 
glaterra. 

Creía  Luis  que  el  Papa  accedería  inmediatamente  á  sus  preten- 
siones; pero,  gracias  á  una  singular  peripecia,  fué  el  Papa  quien 
apartó  momentáneamente  el  brazo  pronto  á  descargar  el  terrible 
golpe  sobre  el  Languedoc. 

111. 

Raimundo  Vil  no  había  querido  nunca  entregar  sus  vasallos  á 
merced  de  los  inquisidores  y  de  sus  secuaces.  Los  grandes  prepara- 
tivos que  contra  él  hacia  el  rey  de  Francia  le  hicieron  comprender  la 
ÍDUtilidad  de  la  resistencia,  y  prefirió  entenderse  con  el  Papa  y  de- 
jar obrar  á  los  inquisidores  con  entera  libertad  á  perder  sus  esta- 
dos hereditarios. 

El  papa  Honorio  III,  que  á  la  sazón  esperaba  reconquistar  la 
Tierra  Santa  por  las  armas  del  emperador  Federico  II ,  que  hacia 
grandes  preparativos  en  el  reino  de  Nápoles  y  en  Sicilia,  no  creyó 
conveniente  distraer  las  fuerzas  de  la  cristiandad  con  la  cruzada 
contra  los  albigenses  que  le  pedia  el  rey  de  Francia,  y  suspendió 
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las  indulgencias  concedidas  á  los  que  se  cruzaban  contra  los  hcre- 
ges,  resolución  que  su  legado  comunicó  al  concilio  reunido  en  Pa^ 
rís  por  el  Rey  en  mayo  de  pidiendo  al  Rey  al  mismo  tiem- 
po que  se  contentase  con  vigilar  el  cumplimiento  de  las  promesas  de 
Raimundo  Vil. 

El  rey  Luis  se  resintió  mucho  de  la  que  él  llamaba  defección  del 
Papa:  ccPncs  que  el  sefior  Papa,  dijo,  no  juzga  convonienle  la  con- 
cesión (le  las  ik'inandas  razonables  que  nos  le  liicinios  sobre  el 
amUo  de  los  albigemes^  nos  protestamos  ante  todos  los  prelados 
y  barones  de  Francia,  que  declinamos  la  carga  é  intimamos  al  le- 
gado de  su  Santidad  que  no  nos  bable  roas  sobre  este  asunto  en  lo 
futoro.i» 

Sin  el  apoyo  del  Papa,  verdadero  rey  de  reyes,  Luis  no  se  atre- 

vió  á  continuar  la  empresa  y  volvió  contra  los  ingleses  las  armas 
preparadas  contra  los  tolosanos. 

IV. 

En  cuanto  los  agentes  del  Papa  hablaron  de  nuevo  á  Luis  Vill  de 
la  conquista  del  Mediodía  de  ía  Francia  para  estermtnar  los  faere- 
ges,  Luis  olvidó  sn  amenaza  de  declinar  el  ocuparse  del  asunto  en 

lo  futuro ;  y  como  la  guerra  de  Aquitania  no  habia  sido  para  él  mas 
(]iie  una  di  versión,  así  que  ci  Papa  se  le  mostró  propicio,  cambió  de 

resolución. 

Como  el  emperador  Federico  II  retardase  por  dos  años  su  espe- 
dicion  contija  los  mahometanos  de  la  Tierra  Santa,  el  papa  Honorio 
creyó  conveniente  aprovechar  este  tiempo  en  la  destrucción  de  los 
hereges  del  Languedoc.  Gomo  hombre  previsor,  á  pesar  de  no  ha- 
ber concedido  al  rey  de  Francia  por  las  razones  ya  dichas  la 
ayuda  que  reclamaba,  entretuvo,  dando  largas  al  asunto  de  su  re- 
conciliación, á  los  príncipes  provenzales,  y  á  pesar  de  que  Raimun- 
do Vil  jniahci  y  alirmaba  solemnemente  sus  promesas,  la  corte  pon- 
liíicia  encontró  siempre  pre testos  mas  o  menos  especiosos  para  liíto- 
rir  la  conclusión. 

En  noviembre  de  1225  se  reunió  en  Bourges,  bajo  la  presiden- 
cia del  cardenal  legado  Saint-Angel  un  concilio,  que  intimó  á  Rai- 
mundo de  Tolosa  y  á  Amauri  do  Montfort  comparecieran  ante  él. 
£1  Rey  y  los  arzobispos  de  Lion,  de  Reims,  de  Rúan,  de  Bourges, 
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de  Tours  y  de  Auch,  mas  de  cien  obispos  y  de  cíenlo  cincuenta  aba- 
des y  priores  lomaron  parle  en  aquella  asamblea. 

El  conde  Raimundo  renovó  ante  el  concilio  todas  sus  oferlas: 
Amauri  reclamó  los  derechos  concedidos  á  su  padre  por  el  concilio 
de  Lelran  y  por  el  rey  Felipe,  é  intimó  á  su  rival  que  sufriera  el 
j  uicio  del  tribunal  de  los  pares. 

«Que  el  rey  reciba  antes  mi  homenaje,  replicó  Raimundo,  y  es- 
toy pronto  á  someterme  al  juicio:  si  no  temeré  que  los  pares  no  me 
consideren  como  igual  suyo.» 

El  asunto  no  fué  sometido  á  la  decisión  de  los  pares  de  Francia: 
el  legado  del  Papa  prohibió  toda  discusión  pública,  intimó  á  los 
prelados  que  diesen  por  escrito  su  opinión ,  amenazando  con  la  ex- 
munion  al  que  no  guardase  el  secreto,  y  se  encargó  de  comunicar 
al  Rev  las  resoluciones  del  concilio. 

m 

Marchóse  el  conde  de  Tolosa  ^in  conocer  la  sentencia,  y  el  silen- 
cio que  guardaron  con  él,  le  presagiaba  la  suerte  que  le  reservaban. 

El  legado  apostólico  declaró  al  Rey  de  parle  del  concilio,  «que 
Raimundo  no  debia  ser  absuelto  en  gracia  de  sus  promesas;  que  el 
rey  de  Francia  solo  seria  encargado  por  la  Iglesia  de  aquel  asunto, 
porque  nadie  mejor  que  él  tenia  los  medios  de  purgar  de  hereges 
y  de  sus  maldades  la  tierra  del  Languedoc,  y  que  para  subsanar 
los  gastos  que  debería  hacer,  el  diez  por  cíenlo  de  todas  las  reñías 
eclesiáslicas  le  sería  concedido  por  cinco  años,  hasta  la  suma  de 
cincuenta  mil  marcos  de  oro,  sí  la  espcdícíon  duraba  este  espacio 
de  tiempo. » 

V. 

El  28  de  enero  de  1220  se  reunió  en  París  olra  asamblea  de 
prelados  y  barones,  y  el  cardenal  legado  excomulgó  á  Raimundo 
de  Tolosa  y  lodos  sus  adherenles,  declarándolos  hereges  condenados 
y  adjudicando  sus  dominios  al  rey  de  Francia  y  sus  herederos,  en 
virtud  de  la  renuncia  hecha  por  Amauri  de  Monlfort,  que  recibió 
el  cargo  de  condestable  de  Francia.  Después  el  legado  mandó  una 
cohorte  de  frailes  dominicos  k  predicar  por  toda  la  Galia  la  cruzada 
contra  el  lolosano  y  sus  fautores. 

Veinticinco  altos  barones,  entre  los  cuales  se  contaban  el  duque 
de  Bretaña  y  el  conde  de  BoloOa,  hermano  del  Rey,  se  compro- 
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metieron  por  cartas  patentes  á  prestarle  ayuda  coo  todo  su  poder 
en  ol  asunto  de  los  albigenses,  y  el  30  de  enero  una  multitud  de 
tliTÍíros  y  (le  seglares  tomo  la  cruz,  por  temor  dí  f  n  y  de  Francia  ó 
por  obtener  las  mercedes  del  legado  mas  que  por  amor  á  la  justi- 
cia y  d  la  religión  en  cuyo  nombre  se  iba  á  emprender  la  guerra. 

Muchos  consideraron  á  Raimundo  como  buen  católico,  y  no  oom^ 
prendían  que  el  Rey  ni  el  Papa  no  admitieran  su  sumisión,  y  supo- 
nían que  solo  la  mundana  ambición  los  guiaba. 

Nadie  ignoraba  que  Raimundo  VII  babia  suplicado  en  el  concilio 
de  Bou  I  gis  allegado  del  Papa,  (jue  fuese  con  él  á  cada  una  de 
las  ciudades  de  sus  estados  para  averip:uar  la  fé  de  sus  habitan- 
tes, ofreciendo  hacer  justicia  con  cualquiera  maiiiOstase  opi- 
niones contrarias  al  dogma  católico.  Hl  mismo  prometió  someterse 
k  un  exámen  de  su  fé;  pero,  según  Mathieu  de  París,  el  legado  des* 
preció  estas  oíerias  y  no  quiso  hacer  al  conde  gracia  alguna,  aunque 
fuese  sinceramente  católico,  á  menos  que  no  renunciara  á  la  heren- 
cia de  sus  mayores,  reconociendo  en  la  Iglesia  el  derecho  de  dispo- 
ner de  elk. 


VI. 

Los  cruzados  fueron  convocados  para  reunirse  en  Bourges  el  cuar- 
to domingo  después  de  la  Pfe^ua. 

El  legado  preparó  al  rey  de  Francia  el  terreno  de  sus  conquistas 
en  el  Mediodü,  aterrorizado  al  saber  los  preparativos  de  los  cruza- 
dos, dividiendo  á  los  meridionales  y  privando  al  deTolosade  varios 

de  sus  mejores  aliados. 

El  rey  de  Inglaterra  se  vió  amenazado  con  una  excomunión  si 

rorapia  sus  treguas  con  el  de  Francia  mientms  este  guerrealia  en 

el  Lauguedoc.  Enrique  III  vacilaba  y  parecía  dispuesto  á  intentar 

una  diversión  por  el  lado  de  la  Gascuña;  mas,  según  la  tradición, 

desistió  de  su  intento,  porque  un  sabio  astrólogo  le  predijo  que  el 

rey  de  Francia  moriría  en  la  empresa  ó  no  escaparía  de  ella  sino 

coo  grandes  pérdidas  y  deshonor. 

El  conde  de  la  Marcha  y  de  Angulema,  padrastro  de  Enrique  111, 
había  pedido  para  su  hijo  una  hija  del  conde  de  Tolosa,  y  devolvió 
la  princesa  á  su  padre. 

£1  rey  Jaime  de  Aragón,  liijo  de  D.  Pedio,  muerto  en  Murel,  el 
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conde  del  Rosellon,  su  vasallo,  y  hasta  Raimundo  fierenguer,  conde 
de  ProveDza  y  de  Forcaliiuier,  jefe  de  la  rama  menor  de  la  casa  de 
Barcelona»  cedieron  unos  después  de  otrosí  las  amenazas  de  ia  cop- 
ie de  Roma  y  abandonaron  torpemente  á  sus  parientes  y  aliados 
naturales. 

La  casii  de  Aragón  bajaba  su  estandarte  ante  el  ori llama  ile 
Francia,  abdicando  su  supremacía  sobre  las  tierras  provenzalcs 
por  escrúpulos  de  conciencia. 

Raimundo  de  Tolosa  quedó  solo,  acometido  por  uno  de  sus  dos 
soberanos,  abandonado  por  el  otro,  sin  mas  aliados  que  el  conde 
de  Foix  y  el  vizconde  de  Bezieres. 


«El  ejército  reunido  en  Hourges  para  esterminar  lahercgía»  era 
mucbo  mas  numeroso  qire  ei  levantado  en  Bovines  para  salvar  la 
Francia.  Cuando  supieron  en  Proveoza  que  el  rey  Luis  se  ponía  en 
marcha  al  frente  de  sus  vasallos  armados  en  número  de  cincuenta 
mil  caballos  é  innumerables  peones,  y  que  había  jurado  destruir  y 
abrasar  la  tierra  del  conde  de  Tolosa  sin  dejar  uno  solo  de  sus  va- 
sallos con  vida,  un  terror  pánico  se  apoderó  de  todos:  la  resistencia 
parecía  imposible:  sefíores  y  ciudades  se  apresuraron  á  enviar  al 
Rey  sus  diputaciones  para  someterse  k  su  voluntad  y  á  la  del 
Papa. 

Aviflon  tan  adicta  á  Raimundo  Vil,  la  misma  Avifion,  que  había 
participado  de  su  cxcomuoioo  durante  diez  años,  bajó  la  cabeza 
ante  la  tempestad,  y  mandó  una  diputación  de  sus  podestás  al  Rey, 
ofreciendo  pasaje  por  el  famoso  puente  de  Avifion,  á  él,  el  legado, 
los  prelados  y  cien  caballeros,  con  promesa  de  abastecer  de  víveres 
4  precios  moderados  ai  e](>rcito  que  pasaría  el  Ródano  mas  abajo  de 
la  ciudad. 


V\  ejército  de  los  cruzados  se  dirigió  á  Lion  y  descendió  el  valle 
del  Ródano  hasta  cerca  de  AvíDon.  El  marquesado  de  Provenza  se 
había  sometido  sin  resistencia. 


Vil. 


YIIL 
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Los  de  Avinon  dejaron  pasar  el  río  por  un  puente  de  madera  con^ 
traído  fuera  de  la  ciudad,  á  una  vanguardia  de  (res  mil  hombres, 
mandada  por  Gautier  de  Áyesnes,  conde  de  Blois,  pero  el  Rey 
significo  á  los  cónsules  de  Avinon,  en  cuanto  llegó  ante  sus  muros, 

que  él  intentaba  pasar  por  el  gran  puente  de  piedra  y  entrar  en  la 
pla/<L  con  la  lanza  en  la  cuja  .seguido  de  su  ejercito.  Los  niagislríi- 
áos  se  negaron,  cenaron  las  puertas  y  se  prejjaraion  á  la  defensa, 
prefiriendo  morir  con  las  armas  en  la  mano  unidos  á  sus  conriiida- 
nos,  antes  que  entregar  la  ciudad  al  legado  y  á  las  bordas  rapaces 
y  fanáticas  que  componían  el  ejército  francés.  Furioso  el  Rey,  juró 
que  no  se  iría  hasta  entrar  en  la  ciudad,  y  tomando  posiciones  hizo 
preparar  sus  pedreros,  ballestas,  galas  y  otras  máquinas  de  guerra 
de  que  iba  bien  provisto.  El  legado  lo  afirmó  en  su  resolución,  inti- 
mándole en  nombre  de  la  Iglesia  que  pui^ase  de  hereges  á  AviBon, 
ye!  sitio  comenzó  el  10  de  junio,  cuaüu  días  después  de  la  llegada 
del  ejérciío  ante  la  plaza. 

Aviñon  estaba  bien  |)roMsta  de  víveres  y  municiones,  bien  de- 
fendida por  sus  altas  torres,  su  doble  cintura  de  murallas,  sus  an- 
chos fosos  llenos  de  agua  corriente,  su  fuerte  cindadela  y  sobre  lo- 
do por  el  valor  de  sus  ciudadanos  y  de  los  caballeros  encerrados  con 
ellos  en  su  recinto. 

Los  furiosos  ataques  de  los  cruzados  fueron  sin  resultados,  ó  por 
mejor  decir  les  salieron  enteramente  al  més  de  lo  que  espera* 
ban. 

IX. 

La  energía  de  los  aviQonescs  no  se  comunicó  á  las  otras  ciuda- 
des. El  terror  era  tal,  que  muchos  pueblos  y  castillos  de  la  Septí- 
mania  y  de  la  Provenza  recibieron  guarniciones  francesas;  la  misma 
república  de  Marsella  renegó  de  la  causa  provenzal  y  los  de  Carca- 

sona,  apenas  vueltos  á  su  ciudad  natal  de  donde  habian  sido  espul- 
sados en  masa  por  los  cruzados  dcMontforl,  no  se  atrevieron  k  re- 
sistir á  los  extrangeros,  á  pesar  de  que  el  intrépido  y  constante 
conde  de  Foix  ocupaba  la  ciudadela  dispuesto  á  defenderse  á  todo 
trance. 

Los  condes  de  Provenza  y  de  Gomminges,  seguidos  de  una  porción 
de  sefiores  y  caballeros,  se  presentaron  en  el  campamento  del  rey  de 
Francia  para  ofrecerle  sus  homenages  y  asistencia. 
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En  medio  de  esta  geaeral  defeccioa,  cuaodo  todos  juraban  obe- 
dicDcía,  aunque  en  íalso,  al  que  croian  vencedor,  todos  los  co- 
razones pertenecían  aun  á  Baímundo  YU,  y  sus  menores  triunfos 
i^ocíjaban  á  los  mismos  que  corrían  á  someterse  al  campo  de 
los  cruzados. 

l  a  n  sislonría  di'  los  sitiados,  dirigida  por  Guillermo  Raimun- 
do y  por  Uaimuiido  Heal,  podcslás  de  la  ciudad  y  bailm  del  ronde 
de  Tolosa,  redobló  do  (Micif^iu.  Antes  que  llojíHraii  lo.s  ü  u/ados,  el 
conde  se  llevó  de  los  alrededores  de  Avifion  hombres  y  ¿ganados,  é 
inutilizó  cuanto  podía  serles  útil,  inclusos  los  pastos.  Cuando  con- 
cluyeron  los  forrages  que  trajeron  para  su  numerosa  caballería,  los 
soldados  del  rey  de  Francia  tuvieron  que  emprender  peligrosas  y 
lejanas  espediciones  para  buscarlos.  Raimundo  los  acechaba  y  sor- 
prendía con  su  gente,  escasa  para  presentar  la  batalla  á  las  nume- 
rosas huestes  de  sus  enemigos;  |)ero  bastante  para  luchar  ventajo- 
samente con  las  columnas  que  se  desviabao  demasiado  del  grueso 
del  ejercito. 

Kl  hambre,  las  enfermedades  y  la  muerte  se  cebaion  bien  pron- 
to cu  las  masas  de  fanáticos  y  de  aventureros  ganosos  de  botín 
que  cercaban  á  la  ciudad  de  Avifion,  cuyos  alrededores  se  vieron 
cubiertos  de  cadáveres  de  hombres  y  caballos.  «De  aquellos  cner- 
»pos  esparcidos  en  la  llanura,  se  levantaban  enjambres  de  moscas 
»qae  infestaban  el  campamento,  no  dejando  Ubres  ni  las  mesas  de 
»los  príncipes,  y  que  esparcían  la  peste  emanada  de  tantos  cuer- 

»\)os  en  jiulre facción.» 

Doscientos  barones  y  veinte  mil  cruzados  perecieron  de  la  peste 
V  en  los  combates. 

Las  violentas  y  victoriosas  salidas  de  los  de  Avifion  obliga- 
ron á  los  cruzados  á  abrir  un  foso  al  rededor  de  su  campamento, 
como  si  ellos  fuesen  los  sitiados.  Tentaron  un  ataque  contra  la  pla- 
za, por  el  puente  de  madera  que  comunicaba  con  la  isla  en  que  se 
apoyaba  el  famoso  puente  de  piedra;  pero  al  pasar  por  el  de  ma- 
dera, con  el  peso  de  tos  cruzados  se  vino  abajo,  y  la  mayor  parte 
de  ellos  pereció  en  las  aguas  del  Ilódano. 

Otra  causa  se  junio  a  la  epidemia  y  á  los  combates  para  aclarar 
las  lilas  de  los  cruzados;  el  liey  no  tenia  derecho  para  exigir  de  sus 
feudatarios,  y  el  legado  de  los  cruzados,  mas  que  cuarenta  dias  de 
servicio.  Muchos  de  los  ^n  andes  barones,  que  veian  con  inquietud 
pasar  los  estados  del  Mediodía  á  manos  del  Rey,  mas  poderoso  ya 
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de  lo  que  ellos  qoisierao,  resolvieron  no  hacer  mas  que  lo  eligi- 
do por  sus  compromisos. 

El  jóveu  Tbibaud  Vi  conde  de  Cbampalla,  cuyas  poesías  le  ^ 
lieroD  gran  renombre,  y  que  se  asemejaba  por  el  car&eter  y  las  oos* 
tnmbres  k  las  gentes  del  Mediodía  contra  quienes  guerreaba,  se  puso 
de  acurt  lo  con  el  duque  de  lirelaña  y  el  conde  de  la  Marcha  y  fué 
á  pedir  al  rey  que  le  licenciase.  Luis  se  negó  á  darles  su  consenli- 
miento:  pero  Thibaud  se  marchó  sin  él,  después  de  soslener  con  el 
Rey  una  eutrevista  acalorada  y  airoslrando  sus  auieoazas. 

X. 

Las  fuerzas  del  Rey  eran,  sin  embargo,  todavía  mas  que  sofideii- 

tcs  para  combalir  con  ventaja  á  Ilaimundo  y  á  los  avinoucscs  y  él 
eslaba  resuello  á  llevarlo  adelante  á  cualquier  precio.  Los  recursos 
de  los  sitiados  em¡)ezaban  á  escasear:  hicirioiilcs  esperar  una  capi- 
tulación honrosa,  y  consintieron  al  fin  en  abrir  sus  puertas  á  los 
cruzados. 

La  crónica  de  Tours  dice,  que  se  remitieron  al  arbitraje  del  le- 
gado en  cuanto  se  refería  ¿  las  condiciones,  esperando  ablan* 
darlo  con  esta  con6anza:  pero  las  condiciones  fueron  rigurosas.  Los 

de  A  vi  non  se  vieron  obligados  á  entregar  trescientos  rehenes  y  á 
pagar  una  gran  suma,  (j^^^'ironse  los  fosos,  derribáronse  las  mura- 
llas, las  rasas  guarnecidas  de  torreones  en  numero  de  Iroscienta.s 
cayeron  también  bajo  el  martillo  de  los  demoledores,  y  el  doce  de 
setiembre  fueron  degollados  los  pecheros  de  la  corona  y  del  conda- 
do de  Tolosa.  Y  supone  un  aulor  que  aun  hubiese  sido  mayor  la 
crueldad  de  los  vencedores  sin  la  consideración  de  que  Avifion  y  la 
Provenza  dependían  del  emperador  Federico,  que  vela  de  bien  mato 
gana  la  invasión  de  la  Septimania  por  el  rey  de  Francto. 

Después  de  una  victoria  tan  caramente  pagada,  recorrió  Luis  VIH 
la  Septimania  sin  encontrar  enemigos  que  combalir  ni  hcreges  que 
quemar 

Solo  un  pobre  anciano  llamado  Isarn,  antiguo  predicador  per- 
fecio,  pudo  ser  habido  en  un  oscuro  retiro  del  que  fué  arrancado 
para  ser  quemado  en  Narbona.  El  conde  Raimundo  estaba  en  Tolo- 
sa, y  todos  los  hereges  habían  abandonado  el  pais. 

Adelanlófie  el  rey  hasta  cuatro  leguas  de  Toloea;  pero  sin  i&leii- 
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cion  de  alacarla,  por  lo  adelantado  de  la  estación,  y  terminó  su  cam- 
pana en  el  mes  de  octubre,  después  de  recibir  en  Pamicrs  el  jura- 
mento de  fidelidad  de  los  obispos  de  la  provincia  de  Narbona.  Dejó 
por  gobernador  del  país  conquistado  á  Humberto  de  Beaujeu,  y 
marchó  á  Francia  contando  volver  al  siguiente  año  para  dar  cima 
á  la  comenzada  obra. 

¡Vana  esperanza!  Al  llevar  la  destrucción  y  la  muerte  al  país 
provcnzal,  se  destruyó  á  sí  mismo.  Las  fatigas  y  penalidades  de  la 
guerra  minaron  su  débil  constitución,  la  liebre  se  a|)oderó  de  él 
de  tal  modo,  que  al  llegar  á  Montpensier  no  pudo  seguir  adelante, 
de  modo  que  el  ocho  de  noviembre  de  1220  murió,  d(»jando  á  la 
famosa  reina  Blanca  de  Castilla,  la  pesada  carga  de  la  tutela  de  su 
hijo  y  de  su  corona. 

Según  Malhieu  de  Paris,  Luis  no  murió  de  la  fiebre,  sino  de  un 
veneno  que  le  dió  el  conde  de  Champaña,  que  amaba  k  la  reina 
Blanca  con  un  amor  carnal  c  ilícito,  y  que  temia  además  la  ven- 
ganza del  Bey  por  su  retirada  del  sitio  de  Aviñon. 

La  conducta  posterior  del  conde  no  deja  duda  sobre  el  amor 
que  profesaba  á  la  Boina,  á  pesar  deque  ella  tenia  ya  treinta  y  ocho 
aflos  y  él  apenas  veinticinco.  Cuéntase  que  la  Beina,  á  pesar  de  su 
edad,  conservaba  las  gracias  y  el  espíritu  de  su  juventud,  lo  que  es- 
plica  la  pasión  que  supo  inspirar  al  jóven  señor. 

La  ambición  de  agrandar  sus  estados  costó  á  Luis  la  reducción 
de  su  vida  á  breves  años.  Su  muerte  no  salvó  al  Mediodía  de  las 
garras  de  los  inquisidores,  á  tal  estremo  lo  habían  reducido  las 
guerras;  pero  Luis  no  vió  acabada  la  obra  de  iniquidad  á  que  con- 
sagró en  mal  hora  su  poder. 


> 


CAPITULO  XIL 


CootinuBcion  de  la  lucha.— Medidas  dol  cloro  pera  poner  en  prúctica  las  proworip- 
cf  ones  del  concilio  de  Letran.— Destrucción  do  la  c^m  i  j  ,i  ñn  do  Tolosa  por  loe  eru- 

z  hIii'í. — Ii(oiii«intlo  busc.'i  iiiedin(loi-oís  [M-ira  rliriiuir  1;>  o<>iíiienda.— Ti  i i-  (l> >  f!  » 
Mcaux.— Abaolucíoudo  Haimundo.— Xinfieriode  \o  In<|UÍKÍciun  en  tuduel  Medio- 
día de  Francia^^Diepuslclones  del  concilio  de  Tolom  e»  1 220^SeuteQcia  dada 
[Mir  Santo  Domingo  do  Ouzrnnn.— Muerta  do  Fol<{uct.— Reoompeoaaa  dadas  4 
Ilaioiundo  VII  por  la  iglesia  en  premio  de  un  Buuiision. 

h 

Los  disturbios  que  siguieron  á  lá  muerte  del  rey,  y  la  debilidad 
de  la  Fraocia  feudal  ^'oI)crnada  por  una  regente  no  aprovecharon 
gran  cosa  á  los  estados  del  Languedoc,  desanimados  y  devastados 
por  tantas  guerras. 

La  lucba  continuó,  no  obstante,  y  en  el  mismo  affo  1827.  Rai- 
mundo Vil,  reconquistó áRivas alias,  ventaja  conUabalanceada por 
la  pérdida  del  castillo  do  Ik'cede,  donde  el  arzobispo  de  Narbona  y 
Folquel  de  Tolosa,  a  quien  lüí^  meridionales  llamaban  «r\  ol)ispodel 
diablo»  unidos  á  Beaujeu,  quemaron  vivos  gran  numero  de  lieregos. 

En  marzo  del  mismo  aílo  un  concilio  provincial  reunido  en  Nar- 
bona tomó  diversas  medida^;  para  poner  en  práctica  los  mas  rigo- 
rosos decretos  del  concilio  de  Letran.  Contábanse  entre  otras  el  es- 
tablecimiento de  «testigos  sinodales,»  especie  de  espías  de  la  Inqui- 
sición, en  todos  los  pueblos:  prohibición  á  los  escribanos  de  recibir 
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ningún  lestamento,  sin  la  presencia  del  cura  ó  del  vicario,  para  ase- 
gurarse de  la  fé  del  testador,  y  prescribieron  á  los  judíos  llevaran 
sobre  el  pecho,  como  una  marca  infamante,  la  Ogura  de  una  rueda 
amarilla. 

La  prolongación  de  las  turbulencias  en  Francia  y  la  campafía  de 
1228  fueron  favorables  á  los  meridionales.  Raimundo  recobró  á  Cas- 
lel  Sarrasin  y  muchos  otros  castillos;  pero  la  Reina  y  el  legado,  alar- 
mados por  los  progresos  del  tolosano,  hicieron  cuanto  estuvo  en  su 
mano  para  reanimar  el  espíritu  fanático  y  aventurero  bien  caracte- 
rístico de  la  época,  y  lograron  mandar  á  Beaujeu  multitud  de  cru- 
zados mas  furiosos  que  nunca. 

El  ejército  católico  marchó  sobre  Tolosa,  y  sin  atreverse  á  ata-  . 
caria  de  frente,  empezó  por  ejecutar  un  proyecto  sugerido  porFol- 
quet  para  abatir  el  orgullo  de  los  tolosanos.  El  trece  de  junio 
de  1228,  las  ricas  campiilas  que  rodean  á  Tolosa,  llenas  de  casas  de 
campo  y  de  bellas  propiedades  y  que  generalmente  estaban  fortiíi- 
cadas,  fueron  destruidas;  pero  no  fueron  solo  los  edificios:  las  mie- 
ses,  los  árl)oles,  todo  fué  arrancado  de  raiz ;  cegaron  las  acequias 
y  convirtieron  las  huertas  y  pequeños  jardines,  en  medio  de  los  que 
se  levan tiiba  la  reina  de  las  ciudades  del  Mediodía,  en  un  de- 
sierto inhabitable.  En  esto  se  ocuparon  durante  tres  meses  conse- 
cutivos. 

Este  vandalismo  que  parecía  el  remate  de  diez  y  siete  años  de 
devastación,  sumergió  al  Conde  y  á  los  tolosanos  en  el  mas  pro- 
fundo estupor. 

¿De  qué  les  había  servido  la  muerte  de  Simón  de  Montfort,  si 
nuevos  enemigos  renacían  sin  cesar  para  renovar  sus  calamidades? 
¿Seria  necesario  combatir  hasta  que  no  quedase  piedra  sobre  pie- 
dra ni  alma  viviente  del  Ródano  á  los  Pirineos?  Al  .saber  el  abati- 
miento de  los  tolosanos,  la  reina  Blanca  y  el  legado  del  Papa  creye- 
ron la  ocasión  favorable,  y  enviaron  al  Conde  y  ala  ciudad  proposi- 
ciones de  paz. 

Raimundo  aceptó  la  mediación  del  abad  de  Grandselve  y  del 
conde  Tliilmud  de  Champaña,  que  nunca  participaron  de  la  saña 
implacable  de  los  barones  franceses  contra  su  familia,  dándoles  en 
diciembre  de  1228  plenos  poderes,  y  él  mismo  fué  á  Meaux,  ciu- 
dad del  conde  Thibaud,  seguido  del  arzobispo  de  Narbona,  de  los 
obispos  de  toda  la  provincia  y  de  los  capitulares  de  Tolosa,  donde 
los  esperaban  el  legado  y  los  prelados  de  Francia. 
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Cuando  las  condiciones  de  la  paz  osliivioron  arrolladas,  la  Asam- 
blea se  trasladó  á  París,  á  Un  de  que  el  jóvea  rey  raliOcara  el  tra- 
lado. 

El  Jueves  Santo,  12  de  abril  de  12^29,  el  Rey,  el  conde  Raimun- 
do Vil,  el  legado  del  hipa  y  los  prelados  fueron  al  atrio  de  la  Ca- 
tedral, ante  la  gran  puerta,  donde  se  leyó  el  acia  de  la  pacifiea- 
cíon  que  el  Conde  juró  observar. 

«Las  cláusulas  eran  talos,  dico  (juillerii)o  de  Puy  Laurens,  que 
»cada  una  de  ellas  hubiera  bailado  ( orno  garantía  ó  rehenes,  si  el 
>íRey  se  apoderara  del  Conde  ea  el  campo  de  batalla;  y  aun  el  Conde 
Dhubiera  pasado  por  escesivamenle  despojado  y  matlratado.» 

Raimundo  promeüO: 

1/  Perseguir  en  sus  tierras  y  en  las  de  los  suyos  á  los  hereges 
perfectos^  sus  creyentes,  fautores,  y  ocultadores,  sin  excluir  sus  pa* 
Tientes,  vasallos  y  amigos,  y  pagar  dos  marcos  de  oro&  cualquiera 
que  prendiese  un  herege. 

4/  Guardar  y  hacer  guardar  por  sus  vasallos  las  sentencias  de 
excomunión,  y  confiscar  los  bienes  de  los  que  permaneciesen  un 
ano  excotnidgados,  pura  obligarlos  á  volver  al  seno  de  la  Santa 
Iglesia  católica ,  apostólica,  romana. 

3.°  ISo  nombrar  ningún  funcionario  que  no  fuese  católico,  y 
destituir  los  judíos  y  los  sos|m'l)osos  de  heregia. 

i."  Tomar  de  manos  del  legado  la  cruz,  é  ir  durante  cuatro 
aflos  &  combatir  á  Ultramar  contra  los  infieles. 

«El  Rey,  queriendo  después  hacerme  gracia,  dará  en  matrimonio 
mi  hija  que  yo  le  remitiré  á  uno  de  sus  hermanos,  y  me  dejará  toda 
la  diócesis  de  Tolosa;  pero  después  de  mi  muerte,  Tolosay  su  dió- 
cesis pertenoeeran  al  hermano  del  Rey  (pie  se  case  con  mi  hija  y  á 
sus  hei'edeios,  euii  exclusión  de  ios  oíros  que  yo  pueda  tener;  y  si 
mi  hija  muere  sin  posteridad,  los  dichos  estados  pcrtenecorán  ai  Rey 
y  á  sus  sucesores.  El  Rey  me  dejará  el  Agcnais,  la  Rovergue,  ia^ 
parte  del  Aibígeois  que  está  al  norte  del  Tam  y  el  Querci,  sal- 
vo la  ciudad  de  Cahors.  Si  yo  muero  sin  otros  hijos  nacidos  de 
legítimo  matrimonio,  estos  estados  pertenecerán  á  mi  hija ,  que 
se  casará  con  un  hermano  del  Rey  y  á  sus  herederos.  Yo  cedo  al 
rey  á  pcj  peluiddd  todos  los  oíros  estados  que  poseo  del  lado  acá 
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del  Ródano,  en  el  reino  de  Francia;  en  cuanto  al  marquesado  de 
Provenza  yo  lo  cedo  á  perpetuidad  á  la  Iglesia  romana.  Yo  arrasaré 
hasta  los  cimientos  los  muros  de  Tolosa,  y  rellenaré  sus  fosos,  y 
haré  lo  mismo  con  otras  treinta  plazas  y  castillos.  Como  garantía 
del  cumplimiento  de  estos  artículos  entregaré  al  Rey  el  castillo  Nar- 
bonés  y  otras  nueve  fortalezas  (]ue  el  Rey  guardará  durante  diez 
años.» 

Raimundo  se  obligaba  además  á  pagar  en  cuatro  años  á  la  Igle- 
sia y  al  clero  10,000  marcos  do  piala  y  otros  10,000  al  Rey,  y  á 
mantener  en  ToIosív  durante  diez  anos  doce  profesores  de  teología, 
derecho  canónico,  etc.  etc.  á  lin  de  dar  ú  los  estudios  una  direc- 
ción completamente  católica. 

Cuando  Raimundo  juró  cumplir  en  todcis  sus  partes  este  tratado 
tan  desastroso  para  él,  fué  introducido  en  la  Iglesia... 

«Dabíi  lástima,  dice  el  cronista  Laurens,  ver  á  un  hombre  tan 
wgrande  y  que  habia  resistiílo  durante  lanto  tiempo  á  naciones  tan 
«poderosas,  conducido  hasta  el  altiir  en  camisa  con  las  mangas  re- 
ymangadas  y  descalzo.» 

Allí  el  legado  pontiticio  le  concedió  al  fin  la  absolución  tan  cara- 
mente comprada  y  le  reconcilió  con  la  iglesia.  Después  de  esta  ce- 
remonia, Raimundo  prestó  homenaje  al  Rey  por  los  dontinios  que  le 
restaban. 

De  este  modo  se  llevó  á  cabo  la  anexión  á  la  Francia  de  las  be- 
llas provincias  del  Mediodía,  á  costa  de  su  prosperidad  y  de  sus 
artes  y  civilización,  tan  adelantadas  y  bellas  relativamente  á  la  épo- 
ca en  que  florecieron. 

No  queriendo  asistir  á  la  demolición  de  aquellas  forla'ezas,  testi- 
gos en  otros  tiempos  de  su  gloria,  Raimundo  se  constituyó  volun- 
tariamente prisionero  en  el  Louvre,  hasta  que  su  hija  Juana,  que 
tenia  nueve  años  y  sus  castillos  hubiesen  sido  entregados  al  Rey. 
Juana  de  Tolosa  fué  desde  luego  desposada  con  Alfonso  de  Francia, 
tercer  hijo  de  Luis  VIH. 

m. 

El  tratado  de  Meaux  agravó  extraordinariamente  las  desgracias 
de  los  países  provenza'es.  La  Inquisición  y  la  intolerancia  mas  cniel 
no  encontraron  ya  obstáculos  en  su  omnímoda  y  sangrienta  domi- 
nación . 
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Desde  el  mes  *ie  aliiil  ile  li¿í),  un  rea!  decrclo  ordenó  la  mas 
'  sovcni  «aplicación  do  lo^  cánones  del  concilio  de  Lctraii  rü  IimId-  Ids 
üüininios  adquiridos  por  la  corona,  y  desde  entonces  el  Langucüoc 
se  vió  entregado  siu  defensa  á  los  agentes  de  la  Inquisición. 

Cualquiera  que  hubiese  ocultado,  defendido  ó  favorecido  á  los  be- 
reges  DO  podía  ser  apto  ni  para  dar  testimonio,  ni  para  poseer  díg- 
«  nídad  alguna,  ni  para  testar,  ni  heredar:  todos  sus  bienes  muebles 
ó  inmuebles  debian  ser  confiscados,  y  sus  herederos  legítimos  no  po- 
dían jamás  recobrarlos. 

En  noviembre  de  liü),  d  le^íado  del  Papa,  Román  de  San  An- 
{rel  presidió  en  Tolosa  un  concilio,  que  tenia  por  objeto  organizar 
la  Inquisicioa. 

Entre  otras  cosas  atroces  aquel  concilio  mandó  que  los  obispos 
nombrasen  un  sacerdote  y  dos  ó  tres  seglares  en  cada  localidad, 
que  investigasen  y  descubriesen  cuidadosamente  los  hereges  y  sus 
fautores.  «Deben  visitar  todas  las  casas  de  cada  parroquia  sin  des- 
cuidar sótanos,  subterráneos  ni  bohardillas,  y  los  escondrijos  que 
encuentren  deben  destruirlos,  y  á  los  hereges  ó  sus  fautores  que  des- 
cubran les  impedirán  fugarse  y  los  denunciarán  inmediatamenle  al 
oi}ispü,  ó  al  snnor.  ó  á  su  ha  i  lío.» 

«Los  señores,  jior  su  parle,  harán  también  rogisirar  sus  aldeas, 
las  casas  aisladas  y  los  bosques.  Si  se  le  prueba  á  alguno  que  per- 
mitió á  un  herege  vivir  en  sus  tierras,  las  perderá,  y  su  persona 
será  puesta  á  la  disposición  de  su  señor  para  que  haga  justicia. 

El  bailío  que  no  sea  activo  en  descubrir  los  hereges,  perde- 
rá sus  bienes.  La  casa  en  que  se  descubra  un  herege,  será  demo- 
lida y  confiscado  el  terreno.  En  cada  parroquia  se  inscribirán  los 
nombres  de  todos  los  feligreses:  \  lus  lionihics  desde  la  edad  de  ca- 
torce años  y  desde  la  de  doce  las  nitijcres,  jurarán  ante  el  obispo  ó 
sus  delegados,  renunciar  á  toda  beregia  y  delatar  á  todos  los  iic- 
reges.» 

Kste  juratncnto  debía  renovarse  cada  dos  aOos  y  el  que  se  ne- 
gase á  prestarlo  seria  reputado  y  tratado  como  sospechoso  de  he- 
regía. 

Parece  imposible  que  pudiera  imaginarse  nada  mas  terrible  que 
enseOar  y  prescribir  como  un  deber  religioso  á  muchachas  de  doce 
y  catorce  altos  á  delatar  personas  á  quienes  costaría  la  vida  su  de- 
lación. 

Pero  las  prescripciones  del  concilio  de  lolosa  uo  lo  son  tanto 
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como  las  de  Federico  II.  Esle  senor  publicó  un  edicto  en  1224, 
por  la  mediación  de  su  canciller  Pedro  de  las  Vinas,  en  que  man- 
daba, que  los  hijos  de  los  hereges,  hasta  la  segunda  generación, 
fuesen  privados  de  todos  los  beneflcios  temporales  y  de  todos  los 
empleos  públicos,  á  menos  que  no  denuncimen  á  sus  padres.  p]s- 
le  documento  se  encuentra  cu  la  historia  eclesiástica  de  Fleurí, 
tomo  XVI,  página  524. 

Continuemos  la  enumeración  de  las  prescripciones  de  los  pre- 
lados reunidos  en  Tolosa. 

«El  que  no  se  conliese  y  comulgue,  al  menos  tres  veces  al  afío, 
será  considerado  como  sospechoso  (el  sospechoso  se  juzgaba  como 
culpable  si  no  se  justificaba  en  un  aíio.)  Los  hereges  que  se  arre- 
pintieran y  se  denunciaran  á  sí  mismos  espontáneamente,  serian 
libres;  pero  delierian  llevar  sobre  sus  vestidos  dos  cruces  de  color 
diferente  como  signo  de  la  sinceridad  de  su  arrepentimiento.» 

«Los  hereges  convertidos  por  temor  de  la  muerte  ó  por  otros 
motivos  interesados  serán  encerrados  bajo  la  vigilancia  del  obispo.» 

«Los  seglares  no  podrán  tener  los  libros  del  antiguo  y  del  nuevo 
Testamento,  menos  el  breviario  ó  las  horas  de  la  bienaventurada 
María,  sino  á  condición  de  que  no  estén  traducidas  en  lenguaje  vul- 
gar.» 

Raimundo  VII  y  sus  principales  barones  asistieron  al  concilio,  y 
pasaron  por  todo  lo  que  quisieron  lo  mismo  que  la  municipalidad  de 
Tolosa. 


Aquel  concilio  provincial,  fué  mas  allá  que  el  de  Letran;  pues 
suprimió  las  garantías  concedidas  aun  en  aquellas  edades  de  tinie- 
blas á  los  acusados;  tales  como  el  derecho  de  defenderse,  careo  con 
los  acusadores,  pruebas,  etc.  etc. 

La  Inquisición  victoriosa  se  estableció  en  Tolosa,  con  las  mismas 
condiciones  que  mas  larde  en  España:  el  secreto  mas  riguroso,  la 
impunidad,  el  anónimo  de  las  delaciones,  la  incomunicación  y  to- 
dos los  errores  que  han  contribuido  á  producir  el  ódio  que  inspira 
semejante  tribunal  aun  á  los  mas  ardientes  católicos. 

La  historia  ha  conservado  aquellos  monumentos  engendrados 
por  el  genio  de  la  intolerancia.  ¿Qué  era,  en  efecto,  la  severidad  de 
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Santo  Domingo  de  Guzman,  comparada  coa  Ja  de  ios  que  le  siguie- 
ron en  tan  fuoesto  camino?  Santo  Domingo  era  blando  y  humano 
cuando  se  le  pone  en  parangón  con  el  obispo  Folquet  y  sus  socios 
de  1ÍS9.  Y  sin  embargo,  léase  la  siguiente  sentencia  impuesta  por 
el  fundador  de  la  órden  de  los  predicadores  k  un  herege  exponlá- 
neamente  arrepenlido,  y  cuya  autenticidad  es  incontestable. 

Sentencia  dada  j)or  Santo  Domingo  de  Guzman,  contra  Ponce 
Rogor.  Este  documento  está  extraclado  de  Origine  et  proyrem  In- 
qmsüwnis, 

todos  ios  fieles  cristianos  á  cuyo  conocimiento  lleguen  laspre- 
»sentes  letras,  Fray  Domingo,  canónigo  de  Osma,  ei  áitimo  entre 
i»los  predicadores,  salud  en  Jesucristo. 

i>En  virtud  déla  autoridad  del  Sr.  Legado  de  la  Santa  Silla  Apos- 
»tólíca,  que  estamos  encargados  de  representar,  hemos  reconciliada 
»al  porlador  de  estas  letras,  Ponce  Roger,  que  abandonó,  por  lagra- 
»cia  de  Dios,  la  seda  de  los  bereges;  y  le  bemos  ordenado  después 
)U|iic  nos  ba  prometido  Ijajo  jiuaiiionto  ejecutar  nuestras  órdt  iies. 
»qiio.  tres  domingos  sucesivos,  se  deje  conducir  desnudo  por  un 
»sacerdote  que  lo  azotará  con  cuerdas,  desde  la  puerta  de  la  ciudad 
»hasta  la  de  la  iglesia.  Le  imponemos  igualmente  por  penitencia 
»no  comer  carnes,  huevos,  queso,  ni  otro  alimento  alguno  sacado 
»del  reino  animal  en  toda  su  vida,  esoeptuandolos  días  de  tes  pas- 
»cuas  de  Pentecostés  y  de  la  Natividad  de  Nuestro  Se&or,  en  los 
«cuales  le  ordenamos  que  los  coma  en  signo  de  aversión  á  su  an- 
»t¡gua  heregía;  íik  «m-  lies  cuaresmas  en  el  año,  absteniéndose  de 
«pescado,  aceite  y  vino  tres  dias  en  la  semana  durante  toda  su  vi- 
»da,  menos  on  caso  de  enfermedad  y  de  trabajos  forzados.  De  lie- 
»var  un  hábito  religioso,  tanto  por  la  forma  como  por  el  color,  con 
»dos  crucecitas  cosidas  á  cada  lado  del  pecho;  oir  misa  todos  los 
odias,  asistir  á  vísperas  los  domingos  y  las  flestas,  recitar  con  puiH 
»tuaiidad  el  oficio  del  dia  y  de  la  noche  y  el  pater  noster  siete  ve- 
»ces  durante  el  dia,  diez  por  la  tarde  y  veinte  y  cinco  &  media  no- 
»che.  Vivir  castamente  y  enseffar  una  vex  cada  mes  la  presente 
))caila  al  cuia  de  Fereri,  su  i)arro(juia,  al  cual  ordenamos  que  vi- 
>^gile  la  conducta  de  Roger.  ijuien  deberá  cumplir  fielmente  todo  lo 
«que  se  le  ordena,  hasta  que  el  Sr.  Legado  nos  baga  conocer  su 
»voi untad:  y  si  el  dicho  Ponce  falta  á  su  juramento,  ordenamos, 
j^qm  sea  considerado  como  perjuro,  heroge  y  excomulgado...» 


Digitized  by  Google 


LOSMANIQOEOS  Y  LOS  ALB16£NSES. 


111 


V. 


Trio  (le  los  ef(Tlos  mas  funestos  do!  sistema  lenctiroso  esfablecido 
para  los  proccdimieQtos  inquisitoriales,  fué  el  que  poco  á  poco  se 
fuese  adoptaado  por  los  otros  tribunales  en  reemplazo  del  rudo,  pe- 
ro leal  sistema  antiguo,  fundado  en  la  buena  fe. 

Los  legistas  reales  que,  antes  de  concluir  el  siglo  xiii,  reempla- 
zaroir  en  los  tribunales  4  los  señores  feudales,  tomaron  de  los  pro- 
cedimientos de  la  InquísicíoD  los  mas  bárbaros,  odiosos  y  tirá^ 
o  icos. 

La  muerte  del  obispo  l  ulquet  <^n  1231,  no  alivió  la  opresión  que 
sufrían  Raimundo  Vil  y  sus  antiguos  estados.  Fn  dominicano,  com- 
pañero de  Santo  Domingo  reemplazó  á  Foiquel,  y  amenazado,  ator- 
mentado por  él  y  por  el  legado  del  Papa,  Raimundo  tuvo  que  ir  k 
Meium  y  dar  al  Rey  nuevas  garantías  de  su  sinceridad  en  la  perse- 
cución de  ios  hereges.  Para  librarse  de  una  nueva  excomunión  y  de 
sus  desastrosos  efectos,  tuvo  que  ayudar  eficazmente,  á  los  inqui- 
sidores convirtiéndose  en  esbirro,  y  haciendo  actos  odiosos  que  le 
repugnaban.  Su  obediencia  le  fué  recompensada  con  el  marquesado 
de  Provenza,  que  el  PapiUiregorio  IX  se  dignó  devolverle  en  1234, 
á  condición  de  jurai  obediencia  y  prestar  liomena^^e  h  la  corte  pon- 
titicia.  Además  fué  relevado  del  juramento  de  ir  eu  peregnuaciou  á 
la  Tierra  santa. 
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Rigores  de  la  Inquisición.— Robellón  on  Narlwna.— BSxputalon  de  los  inquisidores 

doTolosa. — Excomunión  de  loa  lolOBanos. — SnK|)ension  ¡lor  el  Pai>Q  de  la  Inqui- 
sición do  Tolosa. — lieloñ')*;  do  la  luTi'iíia  oii  diversos  jioises.— L.o«  horeges  de 
Montvimer.— Nueva  puei  ra  en  i  12412  en  el  Lanf^iuxioc— Hiomisiondo  los  rebeldes 
al  rey  de  Fmncla.— Úliiiuo  e|JÍ>«odio  de  la  euerm  de  loe  albigenses.<— Destruccioa 
del  oastillo  de  Monte^ur.— Quema  de  los  liei  ege»,  de  la  señorita  Bsclarmonde 
y  del  obispo  Bertrand  Martin. 

I. 

Las  poblaciones  de  los  antiguos  estados  de  Rainiundo  no  saca- 
ron ventaja  alguna  de  la  nueva  posición  de  su  seDor,  i  pesar  de 
que  estaban  tan  sometidos  como  él  al  dominio  de  la  Iglesia. 

KI  Papa  Gregorio  IX  dio  mas  fuerza  á  Ja  lnijiiisicion,  confiándo- 
la  expresamente  por  decreto  de  1233  á  los  dominicanos,  y  desde 
entonces  esta  orden  religiosa  y  el  tribunal  no  vohicron  á  separarse, 
hasta  que  el  último  se  hundió  bajo  el  anatema  de  la  humanidad  en 
época  DO  lejana. 

Dos  dominicanos  recibienm  en  cada  ciudad  los  poderes  inquisi- 
toriales, lo  que  DO  impidió  al  episcopado  rivalizar  con  ellos  en  celo 
por  el  estermínio  de  los  hereges. 

fil  concilio  provincial  de  Nimes,  reunido  en  1233,  autorizó  k  to- 
do individuo  á  detener,  arrestar  y  entregar  al  obispo  de  su  dióce- 
sis, cualquier  persona  que  creyese  sospechosa  de  heregíu. 
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El  concilio  reunido  en  Narbona,  en  1235,  promulgó  á  petición  de 
los  frailes  dominicos  un  reglamento,  del  cual  extractamos  los  si- 
guientes pasages: 

«Los  hereges  que  de  uno  ú  otro  modo  se  han  hecho  indignos  de 
«indulgencia  y  que  no  obstante  se  sometan  á  la  Iglesia,  deben  ser 
»enceirados  en  un  calabozo  durante  el  resto  de  su  vida;  pero  como  el 
múmero  es  tan  grande,  que  no  es  posible  construir  casas  paratodos^ 
»podre¡s,  en  caso  de  necesidad,  dispensarlos  del  encierro,  hasta  que 
»el  señor  Papa  sea  ámpliamcnte  informado.  En  cuanto  á  los  rebel- 
»des  que  reusen  entrar  ó  permanecer  en  la  prisión,  ó  cumplir  cual- 
»quiera  otra  penitencia,  los  abandonareis  al  juez  secular,  sin  escu- 
Mcharios  mas,  y  del  mismo  modo  tratareis  á  los  relapsos.» 

Como  se  ve  por  el  párrafo  precedente,  la  menor  tentativa  para 
escapar,  el  menor  descuido  en  el  cumplimiento  de  las  penitencias 
impuestas  por  el  tribunal  eran  castigados  con  la  muerte. 

Pero  continuemos  el  extracto. 

«Ningún  hombre  sospechoso  puede  ser  dispensado  de  la  prisión, 
)>por  consideración  á  su  mujer,  ni  esta  por  la  de  su  marido;  ni  los 
»padres  por  los  hijos,  ni  los  hijos  por  los  padres;  ni  nadie  en  fin 
»por  causa  de  los  que  de  él  dependen ;  ninguno  debe  excusarse  de 
»sufrir  el  encierro  por  su  edad,  ni  debilidad  ú  otras  causas  sc- 
»mejanles... 

«Teniendo  en  cuenta  la  enormidad  del  crimen  de  heregía,  deben 
»ser  admitidos  á  declarar  contra  los  que  de  él  sean  acusados,  para 
«convencerlos,  los  malechores,  los  infames,  y  todos  los  que  están 
«excluidos  en  justicia...  Kl  que  continué  negando,  cuando  hay  prue- 
«ba  suficiente  contra  el  por  testigos,  ó  de  otro  modo,  debe  ser  ca- 
«lificado  sin  vacilar  herege  impenitente,  á  pesar  de  todo  cuanto 
«haga  para  mostrar  que  se  ha  convertido.  Guardaos  por  la  volun- 
«tad  prudente  de  la  Silla  Apostólica  de  revelar  los  nombres  de  los 
«testigos.» 

• 

II. 

Con  semejantes  leyes,  puestas  en  práctica  por  tales  intérpretes, 
nadie  tenia  segura  su  libertad  ni  su  vida,  por  mas  que  fuese  buen 
católico. 

El  resultado  de  las  violencias  cometidas  por  los  inquisidores  y 
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8118  secuaces,  faé  provocar  una  rebelíoo  á  mano  armada,  íospira^ 
da  por  la  desesperadon,  mas  que  por  lá  esperanza  del  IríuDfo,  en 

aquel  país  aniquilado  y  devastado  por  tan  sangrientas  guerras,  si- 
tios y  matanzas. 

La  violencia  engendra  la  violencia,  y  los  lolosanos  recurrieron  al 
ptiHal  para  deshacerse  de  espías  y  delatores;  de  verdugos  y  des- 
pojadores. 

En  marzo  de  123 i,  se  sublevó  el  arrabal  de  Narbona  á causa  de 
las  exigencias  del  prior  de  los  dominicos,  que  quiso  llevar  preso  á 
uno  de  los  principales  ciudadanos.  En  vano  el  arzobispo  y  el  viz- 
conde de  Narbona  inlervinieron  para  hacer  cesar  la  rebelión:  la 

gente  del  arrabal  los  arrojó  y  arrostró  impávida  la  excomunión  lan- 
zada contra  olios  por  el  arzobispo,  y  los  ataques  á  maoo  armada 
de  sus  enemigos. 

Los  cónsules  del  arrabal  escribieron  á  los  de  Mmes  pidiéndoles 
auxilio»  y  les  decían  entre  otras  cosas:  «Los  inquisidores  no  pieosaa 
»mas  que  en  apoderarse  de  los  ricos,  sean  'ó  no  hereges;  y  sin  to- 
«marse  la  pena  de  sentenciarlas,  han  hecho  morir  á  varías  personas 
»en  los  calabozos.» 

Una  rebelión  violenta  tuvo  también  lugar  en  Albi,  k  causa  de  la 
violencia  del  tribunal  de  la  Inquisición. 

En  Tolosa,  cuarenta  dominicos  no  se  daban  hora  de  reposo  en  el 
des(  iihiiimcüto  y  condena  de  hereges,  siipue^lus  o  verdaderos,  ven 
su  furor,  ni  la  tumba  respetaban:  foruiahan  procosos  á  los  muer- 
tos, los  condenaban  por  las  heregías  que  hubiesen  cometido  en  vi- 
da, quemaban  los  huesos  y  confiscaban  los  bienes  despojando  á  sus 
legítimoa  poseedores,  aunque  hubiesen  ya  pasado  por  herencia  ó 
venta  á  muchas  nuinos.* 

M  fin,  la  indignación  pública  se  manifestó,  y  no  por  medio  de 
asonadas  como  en  Narbona,  sino  por  la  intervención  legal  de  la  mu- 
nicipalidad, que  intimó  k  lodos  los  inquisidores  y  frailes  dominicos 
saliesen  de  la  ciudad  ó  «cesasen  en  todas  sus  persecuciones  y  proce- 
dimientos.» 

Los  dos  inquisidores  Guillermo  Arnaud  y  Pedro  Cellani  y  los  otros 
treinta  v  ocho  frailes  dominicos  del  convento  de  Tolosa,  salieron 
procesionalmente  de  la  ciudad,  con  el  obispo  que  había  sido  de  su 
órden,  y  todos  los  capellanes  y  curas  de  las  parroquias. 

Algunos  dias  después,  el  10  de  noviembre  de  1235,  la  excomu- 
ma  fué  lanzada  contra  los  tolosanos,  y  aunque  estaba  ausente  éí 
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coode  RaimuDdo,  fué  incluso  en  el  entredicho.  En  la  alternativa  de 
sostener  á  los  lolosanos  ó  á  los  inquisidores,  el  Conde  se  decidió  por 
lo  úllimo:  bÍ2olo8  volver,  y  á  este  precio  alcanzó  que  la  excomunión 
le  fuese  alzada,  aunque  no  lo  obtuvo  sino  después  de  mucho  negó* 

ciar. 

Por  sii>  acío.N  postüi  iüR'b,  pai  oct*  (jiio  la  corte  de  Boma  compi  eii- 
tlio  L'l  peligro  de  dejar  carta  blanca  á  los  inquisidores,  que  espar- 
cían en  el  Mediodía  la  desesperación  y  el  odio  contra  la  religión  de 
que  se  suponían  defensores,  y  en  1 231,  el  legado  del  Papa,  para  tem- 
plar el  rigor  escesivo  de  los  frailes  dominicos,  que  desempeñaban 
las  funciones  de  inquisidores,  mandó  que  ¿  cada  uno  de  estos  se  le 
agregara  un  fraile  franciscano,  «quedebia  templar  su  rigor  por  su 
«mansedumbre;')  y  después,  poruña  orden  de  la  corle  de  Roma,  se 
suspendió,  á  inslancias  de  la  municipalidad,  la  liKiuisirion  en  Tolo- 
sa.  /.\  qué  estado  no  deberían  haber  llegado  las  cosas  para  que  esta 
medida  fuese  adoptada? 

III. 


Si  el  [.anguedoc  se  sui)leval)a  todavía,  no  era  en  venlad  inspira- 
do por  los  hereges,  sino  excitado  por  la  mas  violenta  de  las  tiranías. 
U  heregía  había  sido  ahogada  en  aquel  país  en  torrentes  de  sangre, 
y  sus  restos,  reducidos  á  algunos  perfectos^  se  ocultaban  á  la  safia 
de  sus  enemigos  en  las  asperezas  de  las  cavernas  y  de  los  Pirineos, 
mientras  los  valdenses  se  refugiaban  en  los  valles  de  los  Alpes,  de 
doode  procedían,  y  donde  los  hemos  visto  perpetuarse  hasta  nues- 
tros dias  á  pesar  de  las  persecuciones. 

Después  de  tantos  esfueizos,  solóse  había  consejrn ¡do corlar  una 
rama  de  la  lierc^ría:  i  l  tronco  subsíslia  aun  en  pie  entre  el  Danu!>io 
y  el  Adriático,  en  los  países  eslavos  y  la  Bulgaria,  y  sus  retoños 
crecían  con  rapidez  amenazadora  en  la  misma  Italia. 

El  papa  Gregorio  IX  descubrió  en  Roma  numerosos  sectarios,  y 
supo  con  horror  que  la  heregía  se  propagaba  en  el  norte  de  Ale- 
mania, infestando  distritos  enteros  de  la  baja  Siijonia  y  de  la  Frisía 
oriental,  que  se  negaban  á  pagar  el  diezmo  y  arrojaban  á  los  sa- 
cerdotes y  á  los  frailes.  En  el  Papa  hizo  predicar  en  Alema- 
nía  y  en  Bélgica  la  cruzada  contra  bercges,  á  quienes  llamaban  Skh 
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dinf/eny  del  nombre  de  la  ciudad  de  Stade,  situada  sobre  el  bajo 
Elba. 

Multitud  de  ellos  fueroo  quemados  vivos;  pero  el  grueso  de  ios 
StadíDgen  se  atríocheró  en  los  pantanos  del  bajo  Weser  y  sostu- 
vieron el  choque  de  los  cruzados,  hasta  que  agoviados  por  el  nú- 
mero de  sus  enemigos  murieron  todos  combatiendo  con  heroico 

valor. 


Los  frailes  dominicos  y  franciscanos  descubrieron  y  entregaron  á 
los  últimos  suplicios,  en  1236, 'muchos  hereges  llamados  Pa^ 
rms  y  PjtUfjara»,  en  Flandes  y  en  el  norte  de  Francia.  Un  f^ile  do- 
minico, llamado  Roberto,  y  por  apodo  el  Búlgaro,  |)oi(]ue  habia 
participado  de  la  misma  heregía  de  que  fué  perseguidor  encarniza- 
do, y  hasta  ocupado  un  puesto  onlre  perfectos  mm\(\\\Q(i?>,  llegó 
á  ser  el  azote  de  sus  antiguos  correligionarios.  Jactábase  de  que 
solo  en  dos  ó  tres  meses,  por  su  ministerio,  cincuenta  hereges  ha- 
bían sido  quemados  ó  sepultados  vivos.  Llamábanle  el  MariiUo  de 
hs  Aeregeg. 

Mathieu  de  Farís  dice,  «que  envolviendo  k  los  inocentes  y  á  los 
«simples  en  el  suplicio  de  los  culpables,  abusó  de  tal  manera  de  su 

»poder,  que  concluyó  por  ser  condenado  á  prisión  perpétua.» 

En  li39  locó  su  Iuí  íio  á  la  Champaña,  tln  Moni vimer  hubo 
una  espantos.!  dirnicei  ía. 

riienlo  ochenta  y  Ires  maniqueos  íocroti  quemados  vivos  en  pre- 
sencia de  Enrique  de  Braine,  arzobispo  de  Heims,  que  los  habia 
perseguido  con  saíla^  y  del  conde  Thibaud,  que  sin  duda  seutia  en 
el  fondo  de  su  alma  no  poderlos  salvar.  Diez  y  siete  obispos  y  mas 
de  cien  mil  personas  asistieron  á  tau  espantoso  sacrificio  de  victi- 
nuis  humanas,  entre  las  que  solo  se  encontraba  un  perfecta.  Todos 
se  hicieron  absolver  por  aquel  prelado  al  pié  de  la  hoguera,  y  hom- 
bres y  mujeres,  murieron  lieróicamente,  seguo  cuenta  Raquel,  en 
los  Anales  Edesiáslicos  de  Chalons, 
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V. 

Tantas  croeldades  irritaron  los  ánimos,  y  unaínsurreceion  estallé 
en  el  Languedoc  en  mayo  de  1242,  aprovechando  la  oportunidad 

de  la  guerra  que  á  la  sazón  sostenía  el  rey  de  Francia  contra  los 

ioglescs. 

Los  condes  de  Foi\,  de  Arniagüac,  de  Comminges,  de  Kliodes  y 
otros,  rcuüioron  sus  hombres  de  armas  k  las  milicias  tuiosanas: 
Trenca vei  el  desheredado  llegó  por  el  Roselion  con  sms  proscritos,  y 
se  entregaron  á  sangrientas  represalias. 

£1  inquisidor  Guillermo  Arnaud,  fiunoso  por  los  actos  ngarasos  que 
habia  cometido  en  Toiosa,  tenia  establecido  su  tribunal  en  Abigno- 
net,  no  lejos  de  San  Papoul.  El  ba^o,  que  representaba  al  conde 
Raimundo  en  dicho  pueblo ,  introdujo  secretamente  á  los  hereges, 
que  habían  encontrado  un  refugio  en  el  castillo  inaccesible  de  Mont- 
segur,  y  degollaron  con  sus  hachas  al  inquisidor  Aruaud.  á  oíros  tres 
frailea  dominicos,  dos  íVanciscanos  y  siete  familiares  del  santo  oü- 
cio,  entre  los  que  se  cootaba  un  archidiácono  de  Toiosa. 

Pocos  dias  después,  el  conde  Raimundo  y  sus  aliados  entraron 
por  las  tierras  cedidas  al  rey  de  Francia:  Albi,  Minerva,  Nimes  y 
Rasez  se  sublevaron:  el  vizconde  de  Narbona  entregó  su  ciudad  á 
Raimando  Vil,  y  el  arzobispo  se  refugió  en  Bezieres,  desde  donde 
lanzó  una  escomunion  contra  Raimundo  y  sus  aliados,  el  21  de 
julio. 

La  derrota  de  Enrique  lll  de  Inglaierra  en  Sainles  y  la  marcha 
hiunfante  de  los  franceses  sobre  la  íii ronda  desconcertaron  á  los 
meridionales:  su  empresa  empezó  á  parecerles  irrealizable  y  no  en- 
contrándose sostenido,  Raimundo  VII  tomó  el  partido  de  ir  á  Bur- 
deos para  estrechar  mas  los  lazos  de  la  coalición  con  los  ingleses, 
qte  la  ocupaban;  pero  volvió  con  menos  esperanzas  que  sacó  de  su . 
pais. 

Un  concilio  galicano  reunido  en  París  deeretó,  que  se  destinase 

el  cinco  por  ciento  de  todas  las  rentas  eclesiásticas  para  alendar  á 
los  gastos  de  una  nueva  cruzada  contra  los  albigenses,  y  que  dos 
cuerpos  de  ejército  marchasen  sobre  Toiosa. 

Cuando  estas^noticias  llegaron  al  Mediodía,  empezaron  4  maoi- 
festarse  las  deíecdones. 
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Fl  conde  de  Foix,  hijo  y  sucesor  del  mejor  amigo  de  Raimundo 
YII,  renunciando  k  la  soberanía  del  condado  de  Tolosa,  se  declaró 
vasallo  inmediato  del  rey  de  Francia.  El  desaliento  fué  universal. 
Raimundo  se  entregó  á  la  merced  del  rey  Luis  II,  con  los  aliados 
qee  le  quedalum  fieles,  prometiendo  eslerminar  los  lieieges  y  cas- 
tigar á  los  asesinos  de  los  inquisidores. 

Luis  Ies  concedió  su  gracia,  y  Raimundo  cumplió  su  palabra:  los 
hereges  fueron  esterminados. 

VI. 

La  campana  de  124S  terminó  la  larga  lucha  emprendida  so  pre- 
texto de  religión,  con  ventaja  de  la  monarquía  y  de  la  Iglesia  cató- 
lica que  podo  á  mansalva  perseguir  los  hereges.  El  conde  Raimun- 
do fué  perdonado  por  el  Fapa  y  el  Rey;  mas  no  snceiUó  lo  mismo 

á  sus  vasallos. 

«intimad,  dijnon  los  obispos  del  Mediodía,  reunidos  en  un  con- 
cilio al  comenzar  el  año  de  liíi  en  Narbona,  á  los  inquisidores; 
intimad  á  los  hereges  y  á  sus  fautores,  que  habiéndose  acusado  á  sí 
propios  no  han  sido  presos,  que  lleven  dos  cruces  amarillas  sobre  sus 
vestidos,  que  se  presenten  todos  los  domingos  á  sus  curas-párrocos 
durante  la  misa,  entre  la  epístola  y  el  evangelio,  llevando  desnuda 
una  parte  de  su  cuerpo  y  un  látigo  en  la  mano  para  ser  azotados 
eon  él...  Estos  penitentes  visitarán  el  primer  domingo  de  cada  mes 
las  casas  donde  trataron  ó  conocieron  á  los  hereges  y  se  azotarán. 
Se  construirán  cárceles  pai  a  encerrar  por  toda  su  vida  a  los  que  se 
han  convertido  después  de  arrestados.  Como  hay  pueblos  en  los 
cuales  el  número  de  los  que  deben  ser  encerrados  es  muy  írrriuiie, 
tanto  que  no  se  encuentran  bastantes  materiales  para  construir  las 
cárceles  necesarias,  aconsqamos  á  los  inquisidores  que  esperen  90^ 
^  bre  esto  las  órdenes  del  seAor  Fapa.» 

,  ■  * 

VU. 

Todavía  poseían  los  hereges  un  asilo  donde  se  encontraban  al 
abrigo  de  las  persecuciones:  este  era  el  castillo  de  Montsegur,  eo 
las  gargantas  de  los  Pirineos,  sobre  una  empinada  rocapoco  menoa 
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que  inacoesible,  en  ia  extremidad  meridional  del  condado  de  To- 
los». 

AHÍ  88  habían  retirado  los  seüores  proscritos  de  Mirepoix  y  de 
Pieyrele  y  machos  otros  caballeros  despojados,  de  sus  dominios,  y 
cerca  de  doscientos  heredes  imHdos,  es  decir,  declarados  públi- 
camente como  (aK's  hereges  con  su  obispo  Berlrand  Martín. 

Desde  aquel  nulo  de  ápfuilas,  los  caballeros  desheredados  se  ar- 
rojaban continuamente  sobre  la  llanura,  arrollando  con  sus  deses- 
peradas acometidas  á  los  señores  extrangeros  y  á  los  que  los  ha- 
bían proscrito.  Durante  la  ause  ncia  del  conde  Raimundo,  el  arzo- 
bispo de  Narbona,  el  obispo  de  Aibí  y  el  senescal  francés  de  Gar- 
casooa  resolvieron  destruir  «aquel  público  refugio  de  lodos  los  ma^ 
i^kchom,  de  todos  los  enemigos  de  Dios,»  y  fueron  á  destruirlo 
seguidos  de  fuerzas  considerables. 

Los  sitiados  hicieron  heroica  resistencia,  hasta  que  una  banda 
de  montañeses  ariuaiius  escalaron  de  noche  las  rocas  escarpadas 
qup  protegían  y  dominaban  el  castillo.  Entonces  se  rindió  la  guar- 
nictou,  estipulando  ia  vida  para  los  hereges  que  consintiesen  en 
convertirse. 

Los  albigenses,  tanto  hombres  como  mujeres,  no  quisimi  co»- 
servar  la  vida  á  tal  precio. 

Enoenáronlos  eo  un  vayado,  y  los  quemaron  á  lodoseoo  su  obis» 
po  y  la  noble  doncella  Esclarmonde  de  Peyrele,  hija  de  uno  de  los 

sefíores  de  Monlsegur.  Aquellos  horribles  sacrificios,  que  según 
el  ci  unisla  Laureiis  tuvieron  lugar  en  marzo  de  121  í,  terminaron  la 
guerra  de  los  albigenses,  después  de  treinta  años  de  espantosas  ca- 
lamidafles.  Los  perfectos  habían  |)erecido  ó  desaparecido; la fé  délos 
creyeiUeSy  como  se  caliücaban  á  si  propios,  no  pudo  resistir  á  tan 
rudas  pruebas,  y  el  número  de  los  maniqueos  disminuyó  tan  lipi- 
daménte,  que,  según  una  relación  del  inquisidor  Reinems;  herege 
convertido,  en  1250  no  se  encontraban  ya  mas  que  doscfentoo  mh 
feniímites  en  lodo  el  Languedoc.  - 

Sin  embargo,  durante  un  siglo  no  faltó  k  los  Inquisidores  pasto 
que  dar  á  las  llamas,  so  pretexto  de  maniqueismo. 
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Habíanse  también  esparcido  losmaniqueos  por  Italia,  donde  fue- 
ron, conloen  el  resto  de  las  cristiandad,  perseguidos  á  muerte, 
confundidos  con  los  otros  sectarios  reformadores.  Ed  1230  al  Po* 
destá  de  PlaseDcia  hizo  quemar  vivos  gran  número  de  ellos. 

La  misma  Roma  no  estaba  libre  de  hereges,  y  el  papa  Grego- 
rio IX  recorrió  al  hierro  y  al  fuego  para  purgarla  de  sectarios.  Co- 
mo estos  encontraban  protectores,  el  Papa  mandó  que  los  oculta- 
dores y  encubridores  de  heregcs  fuesen  castigados  con  la  misma 
severidad  (|ue  estos. 

La  sentencia  de  excomunión  que  lanzó  con  este  motivo  Su  San- 
tidad era  mucho  mas  severa  que  las  que  cootra  los  heregies  lanza- 
ron sus  predecesores  y  los  Concilios  en  épocas  diversas. 

Segan  está  sentencia,  todo  aquel  á  quien  alcanzaba  era  conside- 
rado infame  y  muerto  dvilmente  ipso  fado,  entendiéndose  por  esto 
que  no  podía  ser  admitido  como  testigo  ante  los  tribunales,  ni  he- 
redar, dí  hacer  testamento,  ni  ser  juez,  ni  proteger  á  sus  clientes 
como  abop^ado,  ni  los  escribanus  debian  admitir  sus  escrituras,  ni 
validar  sus  ron  (ralos. 

El  juez  que  admitiese  sus  reclamaciones  contra  cualquiera  que 
le  hubiese  ofendido  ó  que  le  debiera,  perdia  su  empleo.  El  abogado 
que  le  defendiera  no  seria  ya  admitido  ante  los  tribunales.  Los  sa- 
cerdotes no  podían  administrarles  los  sacramentos,  aunque  estuvie- 
sen enfermos,  ni  concederles  sepultura  sí  morían.  Bajo  pena  de  in- 
currir en  esta  excomunión,  debian  denunciar  á  los  hereges,  para 
que  sufrieran  las  penas  impuestas  ellos  y  sus  hijos  hasta  la  segun- 
da generación  inclusive. 

Estos  rigores  no  bastaban  para  extinguir  la  heregía. 

En  1233  el  famoso  fraile  Juan  de  Vicenza,  que,  según  Gerard 
Mauriemes  su  historiador,  resucitaba  los  muertos,  hizo  quemar  se- 
senta paíemoi,  hombres  y  mujeres  en  tres  días. 

S^gon  la  Crónica  de  Verana,  eran  los  mejores  ciudadanos  de  la 
vOk. 

En  la  misma  época,  el  Podt^stá  de  Milán,  primero  que  arrastró 
los  hereges  al  suplido  en  la  capital  de  Lombardía,  mereció  que, 
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después  de  su  muerte,  se  perpetuara  el  celo  con  que  esterminaba 
las  caí/id ri  en  una  inscripción  grabada  en  su  tumba. 

Ed  el  Norte  de  Italia,  y  sobre  lodo  en  los  países  eslavos  del  Da- 
nubio, en  Bulgaria  persistió  el  maoiqueismo  á  pesar  de  las  perse- 
eodoDes,  hasta  el  siglo  xv,  desapareciendo  bajo  ]a  presión  de  la 
conquista  musulmana;  y  en  Italia  absorvida  por  las  otras  sectas 
religiosas,  protestantes  y  cismáticas,  que  se  han  perpetuado  hasta 
nuestros  días  en  Europa. 

Elnianiqueisnio  murió  coinu  idi  a  falsa  al  influ  jo  de  otras  y  no  por 
el  hierro  y  el  fuego,  ni  por  los  tormentos  y  las  eonquislas;  y  las 
cnieldades  cometidas  para  arrancar  el  error  de  las  inteligencias  ro~ 
cayeron  sobre  las  cabezas  de  los  que  las  cometieron.  Si  la  heregia 
desapareció  por  la  violencia  de  algunos  lugares,  reapareció  mas 
larde  en  naciones  enteras;  y  los  reyes  de  Ftanda  que  por  agrandar 
8VS  estados  se  hicieron  los  instrumentos  de  la  persecución,  han  te- 
oído  después,  para  conservar  su  trono,  que  admitir  como  derecho 
en  süs  subditos  la  libre  práctica  de  las  heregias  y  falsas  reli^^ioues 
an tos  proscritas,  tiacioudolo  reconocer  y  sancionar  en  sus  concor- 
datos. 
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CAPITULO  PRIMERO. 


SlJMAlftlO. 

Pacfeacia  de  los  judio»  para  sufrtr  laa  persecuciones.— Fuersa  pasiva  de  tos  ju- 
díos para  perpetuar  y  osteiTlr^r  «ti  rsxza. — 1  Ar^nña  de  los  judíos  á  EsiAiña  y  )  ir¡- 
rieras i^i'sccucioues  que  surncron.—Bárhíii  asloyosiironiulgaUasjjontia  clloa. 
—La  guerra  contra  los  moros  rué  favorable  A  olios. 

i. 

No  ha  existido  oí  parece  probable  pueda  existir  pueblo  alguno 
sobre  la  laz  de  la  tierra  que  haya  resistido  ai  fuese  capaz  de  resis- 
tir las  persecuciones  crueles  que  padecieron  los  judios,  en  el  largo 

periodo  de  mas  de  düs  mil  aflos  que  cuontan  de  historia.  1:1  tipo 
pniuilivo  de  su  raza,  el  idioma,  carácter,  traje,  u.sos  y  costum- 
bres, todo  lo  han  conservado  pasando  al  través  de  los  siglos  y  de 
vicisitudes  sin  cueoto,  de  persecuciooes  á  cual  mas  horrorosas, 
viviendo  en  medio  de  pueblos  en  que  todo  les  era  adverso,  opuesto 
y  contrario  y  estendidos  cual  granos  de  movediza  arena  en  todas 
las  latitudes  de  la  tierra. 

Tomo  I.  49 
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Los  judíos  vencidos,  perseguidos,  maltratados,  mermes  se  ban 
conservado  y  salido  iocólumes  de  las  catástrofes  y  cataclismos  so- 
ciales mas  espaotosos. 

Las  razas  y  pueblos  mas  arrogantes,  los  mas  preponderantes 

imperios,  que  pretendieron  aplastar  y  eslerminar  á  los  judíos  con 
lodo  ol  peso  de  sus  fuerzas,  bajo  el  doble  iiupiilso  de  (Hgullo  y 
de  su  odio,  han  pasado  y  desapaiecido  eiial  lapidus  njekMtros  de- 
jando solo  ruinas  que  alesligücn  sii  paso  jjor  la  lierra,  niieuUas  los 
judíos  han  resisüdo  las  tempestades  é  inundaciones  saliendo  con 
mas  vitalidad  de  los  abismos  en  que  los  fuertes  y  poderosos  se  su- 
mergieron. 

IL 

Industriosos,  especuladores  y  comercian  les  fuei  on  desde  su  orí- 
gen  los  judíos  y  han  seguido  siéndolo  de  generación  en  generación 
hasta  nuestros  días. 

Los  judíos  fueron  y  son  en  todas  las  naciones,  en  todo  el  mundo, 
los  mas  grandes  capitalistas;  y  los  reyes  y  emperadores  cristianos 
tuvieron  y  tienen  que  recurrirá  ellos,  en  cuyas  manos  están  la  pros- 
peridad, la  paz  y  la  guerra  y  por  tanto  la  política  y  la  suerte  del 
mundo  civilizado. 

Los  ministros  y  los  representantes  de  los  reyes  y  emperadores, 
lo  mismo  de  la  católica  España  que  de  la  cismática  Rusia  y  de  )a 
cristianísima  Francia,  tienen  que  hacer  antesala  á  los  banqueros 
judíos,  quienes  abriéndoles  oceríándoles  sus  arcas  han  hecho  múhv 
y  bajar  gobiernos .  sostener  reacciones  y  provocado  revoluciones, 
y  los  mismos  Papas  que  los  anatematizan  han  tenido  que  servirse 
en  las  vicisitudes  por  que  ban  pasado  del  oro  que  les  han  prestado 
los  judíos.  ¿Quiénes  son  boy  mismo  los  reyes  de  la  banca  y  de  la 
especulación?  Rosfchild,  Pereire,  Mirés,  toidos  judíos. 

El  padre  de  los  arcbimillonaríos  Rostchild  actuales  era  un  po- 
bre y  oscuro  comerciante  alemán,  ven  medio  siglo  entre  padre  é 
hijos  han  acumulado  por  la  especulación  un  capital  de  seis  mil  mi- 
lloíit's  (le  real(^,  que  no  lo  tnvo  nunca  igual  el  mayor  polenlado  de 
la  lí  ^rra.  Mo  hay  nación,  empezando  por  Espafia,  que  no  sea  su 
deudora. 
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III. 

Y  si  en  las  épocas  do  (¡nieblas  por  que  las  sociedades  humanas 
hao  pasado,  épocas  de  opresión,  de  inlolcrancia,  de  bárbaro  fana- 
lisno  en  que  los  judíos  eran  despreciados  y  perseguidos  de  muerte, 
saqueados  y  despojados  de  sus  bienes,  bao  sabido  perpetuarse,  con- 
servar su  religión,  so  idioma  y  todos  los  rasgos  distintivos  de  su 
raza  y  acumular  riquezas  sin  cuento,  ¿cuál  no  será  su  porvenir  en 
la  era  de  civilización ,  de  cultura  y  de  tolerancia,  de  respeto  á  to- 
das las  creencias,  que  parece  empieza  por  ventura  á  lucir  para  el 
mundo  civilizado? 

La  bajeza  y  la  astucia  que  los  distingue  uo  puede  ser  conside- 
rada como  innata  en  ellos,  siquiera  liayaa  llegado  á  formar  una  se- 
gunda naturaleza. 

Las  persecuciones  y  el  ódio  de  que  los  judíos  han  sido  vio> 
timas,  la  conciencia  de  su  propia  debilidad  y  el  miedo  de  verse 
despojados  por  ta  fuerza  trasmitido  de  una  en  otra  generación .  son 
las  causas  producen  tes  de  estas  repugnantes  faces  del  carácter  del 

p(it.'i;luj  udiu. 

Siglos  de  respeto  á  la  personalidad  humana  garantizado  por  las 
leyes  y  encarnado  en  las  costumbres,  son  necesarios  para  que 
desaparezcan  e^  vicios  que  las  desgracias  engendraron  en  el  pue> 
blo  de  Israel. 

Vamos  entretanto  &  referir  sumariamente  el  largo  catálogo  de 
m  vicisitudes,  de  sus  cruentas  persecuciones  y  los  crímenes  de  que 

han  sido  víctimas. 

IV. 

Dispersados  los  judíos  sobre  la  tierra  des|)ii('s  de  la  destrucción 
de  Jerusalen  por  Tito,  gran  número  de  hebreos  se  refugiaron  en 
Espafia. 

El  primer  dato  que  justifica  su  establecimiento  en*  la  península 
ibérica  es  ya  una  muestra  de  las  persecuciones  que  empezaron  á 
sufrir;  así  resulta  del  cánon  cuarenta  y  nueve  del  concilio  de  llibe- 

ris,  celebrado  por  los  afios  300  y  301  de  nuestra  Era,  que  dice  así: 
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«Se  advierte  á  los  dtteOos  de  haciendas,  que  no  permitan  á  los 

»judíos  bendecir  los  frutos  que  Dios  Ies  dá  para  no  hacer  supéi  flua 
«nuestra  bendición. 

»K1  clérigo  ó  íiel  que  coma  con  los  judíos,  deberá  ser  alejado  de 
»ia  comunión  para  que  se  corriga.» 

El  iDísmo  coDcilio  llegó  basta  prohibir  toda  relación  coq  los  is- 
raelitas. 

El  tercer  concilio  de  Toledo  prohibió  á  los  judíos  desempeliar 
empleos  públicos,  casarse  con  cristianas  ni  tomarhis  como  barra- 
ganas ó  esclavas.  Obligáronles  á  vivir  desde  entonces  en  barrios 

separado.^;,  que  recibieron  el  nombre  de  Jnderiat, 

ti  cuarto  concilio  de  Toledo  ordenó,  «que  se  quitaran  los  bijas 
»á  sus  pa(li(.>  j)iud  luslruirlos  en  la  religión  cristiana,»  concedién- 
doles la  irrisoria  declaración,  do  que  «los  judíos  no  podían  ser 
«obligados  á  creer  por  fuerza.»  Pero  el  año  6^0,  Sisebuto  lanzó 
un  edicto  forzando  á  los  judíos  á  abrazar  la  religión  cristíana,  so 
pena  de  salir  de  la  península.  Los  que  se  negaron  4  recibir  el 
bautismo  sufrieron  penas  y  suplicios  atroces;  entre  otros  el  de  ar- 
rancarles el  cabello,  con  toda  la  piel  del  cráneo,  el  de  azotarlos  y 
por  último  confiscarles  sus  bienes. 

Muchos  de  ellos  abandonaron  á  Espafla  )  se  refugiaron  en  las 
(ialias,  ocupadas  en  parte  por  los  francos.  Mas  de  noventa  mil  se 
convirtieron,  ó  al  menos  consintieron  en  recibir  el  bautismo  para 
librarse  de  las  persecuciones.  A  la  muerte  de  Sisebuto,  la  mayor 
|)ar(e  se  apresuró  á  volver  á  su  religión  primitiva 

En  honor  de  San  Isidoro,  arzobispo  de  Sevilla,  gran  cronista  de 
aquellos  tiempos,  debemos  decir  que  condena  las  violencias  de  Si- 
sebuto, de  la  manera  mas  enérgica  al  par  que  digna  de  un  ham- 
bre humano. 

«Sisebuto,  dice  San  Isidoro,  no  obró  en  su  piadoso  celo,  se- 
»gun  la  prudencia,  y  oí)ligo  por  la  violencia  á  los  que  debía  per- 
«suadir  por  el  razonamiento.» 

Toda  acción  violenta  va  siempre  seguida  de  una  reacción,  y  esto 
sucedió  entonces  en  Espafla,  respecto  á  los  judíos,  á  la  muerte  de 
Sisebuto. 

El  se.\lo  concilio  de  Toledo,  celebrado  el  afio  638,  se  mostró 
mas  humano  con  ellos,  prohibiendo  que  se  les  obligase  á  creer  por 
fuerza.  Esta  tolerancia  no  duró,  sin  embargo,  mocho  tiempo:  los 
padres  del  concilio  declararon  de  nuevo  :' «que  los  hijos  de  losju- 
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wdíos  deberían  ser  separados  de  sus  padres,  s¡  estos  querían  cír- 
Mcunscídarlos,  y  en  todo  caso,  para  educarlos  en  la  fé  cristiana.  Que 
»el  judio  bautizado  no  tendría  ningún  trato  con  los  judíos  ínGcIes, 
«sopeña de  ser  azolado  y  vendido  por  esclavo,  y  por  último,  que 
«serian  excluidos  de  todos  los  empleos.» 

V. 

El  año  637,  no  solo  se  pusieron  en  vigor  todos  los  cánones  de  los 
concilios  precedentes  contra  el  pueblo  judío,  sino  que  se  decidió  que: 

«A'w  adelante  á  ningún  rey  se  le  daña  posesión  del  trono,  sin  que 
hubiera  jurado  expresamente  no  favorecer  á  los  judíos,  ni  aun  per- 
nmitir  á  ninguno  que  no  fuese  cristiano  vivir  libremente  en  el  reino.» 

Esla  disposición  del  concilio  prueba  bien  claramente  que  aque- 
lla era  una  sociedad  teocrálíca,  pueslo  que  el  poder  residía  en  el 
clero,  y  que  los  reyes  eran  únicamente  los  ejecutores  de  sus  volun- 
tades soberanas. 

Diez  y  siete  afíos  después  del  edicto  de  637,  los  israelitas  diri- 
gieron una  petición  al  rey  Recesvinto,  para  que  les  permitiera:  «wo 
ncomer  carne  de  puerco,  porque  sus  estómagos  no  estaban  acostum- 
»brados  á  ella  y  no  podian  soportarla.»  ¡La  tiranía  se  ejercía  hasta 
en  los  alimentos!  Afirmaban  además  que  no  era  por  escrúpulos  de 
conciencia,  y  ofrecían  como  prueba  de  su  buena  voluntad,  tomar 
otros  alimentos  guisados  con  manteca  de  puerco.  El  rey  accedió  á 
la  petición,  dejándolos  en  libertad  de  no  comer  tocino. 

Como  sucede  generalmente,  la  intolerancia  y  las  persecuciones, 
convierten  en  conspiradores  á  los  que  las  sufren.  Así  los  judíos  de 
Espafia,  viendo  que  los  que  se  habían  refugiado  al  otro  lado  del  es- 
trecho de  Gíbraltar  vivían  en  paz,  mediante  un  impuesto  moderado, 
se  entendieron  con  ellos,  para  que  indujeran  á  los  árabes  á  con- 
quistar España,  ofreciéndoles  ayuda  á  condición  de  que  les  deja- 
sen practicar  libremente  su  religión.  Seguro  es  que  los  judíos,  de 
sayo  pacíOcos,  no  se  hubieran  metido  en  tales  empresas,  si  los  es- 
pañoles hubieran  respetado  sus  creencias  y  costumbres  en  lugar  de 
someterlos  á  duras  vejaciones. 

Descubrió  el  rey  el  complot,  y  en  el  concilio  decimoséptimo  de 
Toledo,  presentó  una  memoria  exponiendo  la  necesidad  de  arrojar 
de  España  á  los  judíos.  Esta  medida  pareció  á  los  padres  del  con- 
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cilio  demasiado  benigna,  y  decidieron  «yw^  todos  los  israelitas  se- 
y>rian  vendidos  como  esclavos  y  sus  bienes  con fimidos.» 

Quitáronles  los  hijoí)  menores  do  siete  años  para  oflucarlos  en  la 
religión  cristíaoa,  mas  no  por  eso  lograroo  concluir  coa  el  ju- 
daismo. 

La  persecución  disminuyó  al  ocupar  WiUza  el  trono  por  muerte 
de  su  padre.  El  nuevo  rey  convocó  un  concilio  que,  bajo  su  in- 
fluencia, revocó  los  decretos  dados  anteriormente  contra  los  judíos; 
pero  los  escritores  eclesiásticos  no  quisieron  reconocer  su  legalidad. 

Aquel  concilio  no  se  contentó  con  devolver  la  libertad  á  los  is- 
raelitas, sino  que  pretendió  reformar  las  costumbres  asaz  corrom- 
pidas de!  clero  de  su  época. 

Apenn^  hacia  dos  años  que  l).  Kodrigo  onipnba  eí  trono  de  To- 
ledo, cuanilo  los  moros  invadieron  la  Península,  por  la  traición  del 
conde  D.  Julián  y  del  obispo  D.  Opas;  y  desde  entonces  comenzó 
para  los  judíos  una  nueva  era,  cambiando  de  duefios,  peronó  de  fa- 
náticos opresores,  siquiera  los  musulmanes  fuesen  con  ellos  mas 
tolerantes  que  los  cristianos. 

VI. 


Permitieron  los  moros  á  los  judíos  juacticar  su  religión,  y  j:ra- 
cias  á  la  prodigiosa  actividad  de  que  están  dotados,  dieron  gran  im- 
pulso al  comercio,  contribuyendo  eficazmente  al  desarrollo  de  la 
prosperidad  de  la  Espalla  musulmana. 

Distraídos  en  parte  de  su  odio  contra  los  israelitas,  con  la  por- 
fiada lucha  de  la  independencia  sostenida  contra  los  moros,  los  cris- 
tianos se  ocuparon  menos  que  antes  de  los  judíos,  y  estos  pu- 
dieron trabrijiii-  \  ronierciar  mas  libremente  y  con  no  \n)Vá>  venta- 
jas; porque  ios  cristianos  despreciaban  estas  ocupaciones  que  les 
dejaban  abandonadas,  consagrándose  exclusivamenle  á  la  milicia  y 
á  la  iglesia,  únicas  profesiones  que  consideraban  nobles  y  verdade- 
ramente dignas  de  ellos.  De  aquí  resultaba  el  empobrecimiento  de 
los  cristianos  y  las  riquezas  de  los  judíos  y  un  odio  profundo  de 
aquellos  contra  estos. 

Consagrábanse  también  los  judíos  al  estudio  de  las  ciencias,  y  sus 
progresos  ñieron  tales,  que  los  cristianos  ignorantes  y  crédulos  de 
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aquellos  tiempos^  los  acusaban  üe  kujos  y  oigroinánticos.  Eu  con- 
eeplo  de  Ules  quemaron  gran  número  de  Judíos  el  aOo  8  i5. 

Para  formarse  una  idea  del  desprecio  que  inspiraban  á  los  cristia- 
nos, baste  decir  que  en  el  privilegio  concedido  en  1091  á  los  Mozá- 
rabes por  D.  Alfonso  el  V!,  autoriza  en  una  de  sus  cláusulas,  á  estos 
moros  convertidos  alcríslianismo,  ú  que  en  caso  deque  roben  ómch 
ícii  íi  uii  judío,  lio  j)íi^u('  mas  que  laquiiila  parle  de  la  nuilla  oidi- 
miid.  Kstc  rey,  conquislador  de  Toledo,  concedió  no  obslanle,  lo 
mismo  á  los  israeiilas  que  á  los  ¡noius  que  se  le  suiueíieron  en  gran 
número,  el  derecho  de  praclicar  su  religión  y  de  regirse  por  sus 
leyes  especiales;  pero  el  Papa  Gregorio  Vil,  protestó  enérgicamente 
contra  la  tolerancia  con  que  el  rey  de  £spafía  trataba  á  los  judíos. 

En  la  pragmática  de  Sepúlveda,  dada  quince  afios  antes  por  el 
mismo  Alfonso  VI,  la  pena  impuesta  al  asesino  de  un  judio  era  una 
multa  de  cien  maravedís.  En  cuanto  al  judío  que  mataba  á  un  cris* 
liano,  sufría  la  |)cna  de  muerte,  conlisí  acion  de  bienes,  y  otros 
castigo.s  iiiij)ues(os  á  sus  Iiíj'iks  y  á  loda  su  íainilia;  pero  en  aquella 
epuea  sufrieron  los  j  idios  en  toda  Euiopa  tales  persecuciones,  que 
bien  merecen  ios  honores  de  un  capítulo  aparte. 


CAPITULO  IL 


Di^HiniCijion  p  irlos  musulmanes  del  sepulcro  do  Cristo  on  lOOll. — Coiiísecuencias 
íuucslas  ijura  loajudiosde  Occidente.— Uatumnias  contra  los  judíos  de  Orleans. 
— Per9e<!uolones  en  toda  Boropa^^Proteocion  que  lea  prestó  elCondedeSens.— 

Biirbnras  costil nil ir~o«  <ti"^  los  cri^tinnos. — nrnelilrides  C' Jinct ¡lins  t-n  Ti^lodo. — 
Katableciiaiento  do  los  iiiaa  sabios  judíos  del  Oriento  en  la  Eeijaña  musulmana. 
•^Proleodoadlspenaada  por  Alfonaoel  Salrfo  &  loa  judio&i^LaB  tablas  Alfoo" 
sinaitw-'  Prosperidad  y  acrecentarnfentode  los  Judioa. 

I. 

Destruyeron  los  musulmanes  en  1009  y  1010  el  santo  Se[)ul- 
cro  de  Jerusalen,  y  la  noticia  llenó  de  consternación  é  iüdigoó  pro- 
fundamente á  la  Europa  cristiana.  Pero  el  califa  HaJdm,  perpetra 
dor  de  tal  sacrilegio,  estaba  demasiado  lejos  y  era  muy  poderoso 
para  hacerle  £6u^¡!aleDte  pagar  como  merecía  la  destrucción  del  se- 
pulcro de  Jesucristo  á  que  su  ciego  fanatismo  le  había  en  mal  hora 
inducido. 

La  saíía  de  los  cristianos  buscó  en  torno  suyo  víctimas  fáciles  de 
inmolar  en  que  saciar  su  espíritu  de  venganza,  y  las  encontró  en 
los  judíos,  que  no  habian  destruido  sepulcro  alguno.  Mas  ¿quién 
pide  al  furor  de  los  faoáticos  raciocinio,  justicia  ni  lógica?  ¡Con  ra- 
zón pintan  ciego  al  fanatismo!  ¿No  habían  los  antepasados  de  los 
judíos  mil  y  pico  de  aOos  antes  crucificado  bárbaramente  al  Reden- 
tor del  mundo? 
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¿No  profesaban  dístiola  religión  que  los  crístiaDOs,  perseverando 
eo  rendir  culto  á  Dios,  según  lo  aprendieron  de  sus  mayores?  ¿Pues 
qoé  mas  razones  eran  necesarias  para  hacerles  pagar  la  culpa  de 
los  mahometanos  de  Críenle,  que,  y  sea  dicho  entre  parénlesis,  lo 
mbmo  exterminaban  judíos  que  críslianos,  y  no  respetaban  mas 
las  sinaiíoixas  (jut*  las  igh'sias?  Además  los  judíos  eran  gentes  pa- 
dlieas,  tan  inofensivas  r  indefensas  cuino  guci  ivms  y  leinililes  ios 
mnsulmanes,  y  i'slo  bastó  para  que,  j)reci|)¡táFi(lose  sobre  ellos  en 
Uida  la  cristiandad,  los  saquearan  y  degollaran  sin  piedad,  en  ma- 
sa, hombres,  mujeres  y  niños. 

II. 

Por  absurdos,  no  se  desecharon  los  prelexlos.  En  Francia  liízo- 

correr  el  rumor  de  que  los  judíos  de  Orleans,  que  eran  ])or  cier- 
lo  muchos  y  ríeos,  habían  escrito  al  califa  Uakim,  excitándole  á 
deslruir  el  templo  de  Jesús  en  Jerusalen.  Gomo  si  los  mahometanos 
Decesitasen  tales  recomendaciones  para  destruir  cuantos  templos  de 
in6eles,  que  así  llaman  ellos  á  los  que  no  profesan  la  religión  de  ' 
Mahoma,  habían  á  las  manos;  y  como  si  fuese  justo  exterminar  ¿ 
todos  los  judíos  de  Europa,  porque  algunos  de  los  que  vivían  en  Or- 
leans hubiesen  escrito  la  supuesta  carta. 

lie  aíjuí  como  filaher  cuenta  este  suceso,  que  tampoco  honra  á 
los  cristianos  de  aquella  época: 

«Cuando  se  divulgó  este  secreto  en  el  universo,  los  cristianos 
«resolvieron  .de  común  acuerdo  que  expulsarían  de  sus  estados  y 
«ciudades  á  todos  los  judíos  sin  dejar  uno  solo.  De  estos  miserables 
»iiDos  fueron  expulsados  y  desterrados;  otros  asesinados,  arrojados 
»álos  ríos,  6  ejecutados  con  suplicios  diversos:  para  escapar  de  las 
«atrocidades  que  con  ellos  ha(  iaii,  nuiclios  se  mataron  con  sus  pro- 
"pias  manos,  de  suerte  (jue,  des|)ues  de  la  jus/d  rciK/anza  t  u  ellos 
'•ejercida,  apenas  quedaron  algunos  para  contarlo  en  el  mundo  ro- 
mano. 

»l]n  decreto  de  los  obispos  prohibió  á  todo  cristiano  que  (uvie- 
»se  relaciones  con  tales  infieles,  á  menos  que  no  abjurase  antes  kis 
«prácticas  del  judaísmo.i» 

La  Europa  cristiana  se  dispuso  á  la  conquista  de  la  Palestina,  ó 
Tierra  Santa  de  los  críslianos,  y  para  hacerlo  dignamente,  se  entre- 
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luvieron  en  eslerminar  los  judíos  de  Europa.  La  nialanza  fué  gene- 
ral. Solo  en  Francia  pasaron  de  cica  mil  los  asesinados.  Los  anales 
de  aquella  época  eslán  llenos  de  persecuciones  y  matanzas  en  ma- 
sa. Kd  muchas  ciudades  los  judíos  se  refugiaron  en  las  iglesias,  pen- 
sando asi  escapar  á  una  muerte  atroz:  ¡vana  esperanza!  Al  pié  de 
los  aliares,  en  el  templo  mismo  fueron  degollados. 

Para  salvar  la  vida  no  tenían  otra  alleroaliva  que  dejarse  bauti- 
zar. El  cronista  Bouquet,  gran  católico,  lo  refiere  en  las  siguientes 
palabras : 

«Los  nislianos  corrieron  sobre  los  judíos,  por  todas  parles  ilon- 
»de  saliian  f(iie  podían  rnronlrarlos.  y  ¡os  forzaron  ú  creer  en 
yyDt'os.  Todos  ios  que  quisieron  creer  íucron  bautizados,  los  que  no 
«quisieron  fueron  muertos  y  mandados  á  hs  diabios»» 

III. 

Aunque  la  persecución  fué  general,  algunos  judíos  de  Francia 

hallaion  amparo  en  un  caballero  cristiano,  señor  feudal,  llamado 
Regnaid,  (oiide  de  Scns.  rl  cual  les  vendió  su  protección  á  peso 
de  oro,  y  según  el  mismo  Glaber,  citado  antes,  el  ((Hide  era  «uno 
de  esos  espíritus  sin  freno  y  sin  fe,  eacmigo  de  los  clérigos,  y  ateo 
»por  instinto,  semejante  en  esto  á  muchos  piratas  normandos  y  ta- 
»le8  como  suelen  encontrarse  entre  los  barones,  que  son  los  peores 
«entre  los  tiranos  feudales:  el  conde  Regnard,  opresor  de  sus  vasa- 
»llos  cristianos,  no  se  apiadaba  sino  de  los  judíos  ricos,  y  se  bacia 
»Ilamar  el  rey  de  los  judíos.» 

Lili  leíanlo  que  el  conde  de  Sens  jadaizal/a  de  esta  manera,  el 
clero  aconsejo  al  rey  llutji  ilo.  que  no  dejase  impune  pormas  tiem- 
po tamaño  escándalo  lan  perjudicial  á  la  fé,  y  que  reuiiK  .seá  la  so- 
beranía de  la  corona  la  baronía  de  la  grao  ciudad  de  Sens,  para  bien 
de  la  religión.  El  rey  Roberto  no  se  hizo  el  sordo  á  tales  insinuacio- 
nes puesto  que  veiael  medio  de  acrecentar  su  poder  aumentando  sus 
estados  y  vasallos,  y  envió  sus  tropas  para  arrojar  de  sus  estados  al 
protector  de  los  judíos. 

Apoderáronse  de  Sens.  los  soldados  del  rey  Roberto,  asesinaron 
á  diestro  y  á  suikvsíki  jikJkis  y  cri-;ianüs,  violaron  doncellas  y  ca- 
sadas, robaron  cuanto  hui)ieion  á  las  manos,  redujeron  á  cenizas 
la  mitad  de  la  ciudad,  todo  en  justo  castigo  del  crimen  cometido  por 
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sa  Señor,  y  creyendo  coa  esto  la  religión  bien  vengada,  el  Rey  se 
apropió  la  seQoría  de  Sens,  de  la  cual  dio  la  mitad  al  arzobispo 
Leudri,  que  había  suscitado  esta  empresa  contra  su  seltor  el  conde 
Regnard;  pero  fué  el  caso  que  esle  no  se  dio  por  veiiciilo,  y  aliado 
con  el  lerrihlc  conde  de  Cli.u  lre?.  fué  á  levantar  la  íurtiileza  de 
Monlereau-Faut-Vunue  eu  las  lieiias  de  bens,  cuya  ciudad,  acó- 
mclieron  (les|)ues. 

Pusieron  los  dos  condes  en  laa  apurado  aprieto  al  rey  lioberlo, 
que  se  vió  forzado  á  tratar  con  ellos  y  á  devolver  al  de  Sens  su 
condado,  que  debería  poseer  durante  su  vida,  á  condición  de 
que  el  Rey  y  la  Iglesia  diocesana  se  lo  repartirían  después  de  su 
muerte  como  legitimos  herederos,  para  escarmiento  de  los  condes 
que  en  lo  sucesivo  cometiesen  el  delito  de  dar  hospitalidad  á  los  ju- 
díos, cuando  al  Rey  y  á  la  Iglesia  le  viniese  en  talante  el  perse- 
guirlos. 

IV. 

(1)  «SÍD  embargo,  continúa  el  cronista,  los  judíos  errantes  y 
^fugitivos  que  habían  logrado  sobrevivir  al  desastre  ocultándose  en 

«ignorado  retiro  empezaron  h  reaparecer  de  nuevo  en  corlo  núme- 
»ro  en  las  ciudades,  cinco  años  despiies  de  la  üestraccion  del  lom- 
wplo  (le  Jenisalt'ii;  ¡mrf/ue  era  nccrsaao  ijue  alyu/ios  quedaran  so- 
»ljr('  lii  (iei  ra  como  (csfimnm'o  del  crimen  de  su  raza^  que  había  ver- 
y>tido  la  sangre  divina  de  Jesucristo. y> 

£sto  dice  Glaber  sin  duda  con  la  mejor  buena  fé  del  mundo;  pe- 
ro la  verdad  es  que  si  no  podían  sufrir  á  los  judíos,  tampoco  po- 
dían pasarse  sin  ellos. 

Gracias  á  su  actividad,  ásu  industria,  á  su  comercio  y  á  las  vas- 
tas relaciones  establecidas  entre  ellos  de  un  estremo  al  otro  del 
mundo  conocido,  los  judíos  eran  los  primeros  negocian U  s  y  corre- 
dores, y  pudría  decirse  lauibíenque  eraa  los  únicos  capitalistas  de 
Ucridenle. 

Durante  toda  la  Gdad  media  no  hicieron  otra  cosa  que  arrojar- 
los y  volverlos  á  llamar  alternativamente  aquellos  cristianos  fa- 
náticos é  ignorantes,  que  solo  sabían  ser  frailes  ó  soldados  cuando 
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no  eran  las  dos  cosas  á  un  tiempo.  Cruelmente  hicieroD  pagar  á  los 
desgraciados  judíos  el  derecho  de  respirar  el  aiismo  aire  que  los 
cristianos. 

Obligábaolos  á  vestirse  de  una  manera  especial  y  extraOa,  encer- 
ráronlos en  calles  y  barrios  que  lian  conservado  hasta  nuestros  dias 
el  nombre  de  Judería;  pero  estas  humillaciones  cotidianas  eran 

a  «  osa  en  comparación  de  io  que  les  haciau  sufrir  eo  las  gran- 
des bolenmidades  religiosas. 

Y. 

instituyó  et  clero  ceremonias  simbólicas,  que,  recordando  á  los 

judíos  su  degradación,  desperlabaiuoiUra  ellos  el  odio  popular. 

En  Tolosa,  por  ejemplo,  se  estableció,  que  el  domingo  de  Pa»í  ua 
(le  U  ^iirrercion  un  cristiano  daria  una  bofetada  á  un  judio  en  la 
puerta  de  la  catedral. 

Cuenta  Adbmar  de  Sbabannaís,  que  en  1018  el  vizconde  de  Ro- 
cbechouart,  que  había  ido  á  pasarlas  pascuas  en  Tolosa,  recibió  del 
clero  como  un  acto  de  política  deferencia  el  que  su  capellán  Itugues 
diese  la  bofetada  al  judío,  y  el  tal  capellán  lo  ejecutó  de  tal  manera^ 
que  de  un  solo  puñetazo  hizo  saltar  los  ojos  y  los  sesos  del  pacien- 
te con  gran  apIuiiMi  de  los  circunstantes,  que  lo  tuvieron  y  repula- 
ron  por  hombre  lan  forzudo  como  buen  crisliano.  Y  esto  era  en 
Tolosa,  una  de  las  ciudades  que  estaban  en  aquella  época  al  frente 
de  la  civüizacioD,  país  de  caballeros  y  de  trovadores.  ¿Qué  seria  en 
regiones  atrasadas  y  bárbaras,  como  eran  en  aquellos  tiempos  las 
sociedades  cristianas  de  Occidente  y  en  que  la  perniciosa  influencia 
del  fanatismo  no  estuviese  contrapesada  por  la  cultura  y  la  Uus- 
tracionf 


Vi. 


En  España  la  persecución  oo  fué  menos  feroz  que  en  Francia. 
Enel  mes  de  agosto  de  1108,  los  cristianos  se  precipífaron  sobre 
los  israelitas  en  la  ciudad  de  Toledo,  y  robaron,  saquearon  y  de- 
gollaron cuanto  se  les  puso  por  delante  siu  piedad  alguna,  sin  res- 
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pelar  sexo  ni  edad.  Ud  populacho ébrío  desangre  y  de  rábia invar- 
dio  la  sinagoga  y  asesinó  á  los  rabinos  al  pié  de  los  altares. 

Los  ¡sraelilas  no  pudieron  eneonfrar  amparo  contra  la  implaca- 
ble furia  de  aquellos  fanáticos  en  los  poderes  del  Fstado,  sino  ofre- 
rieiido  ¡nv^íw  ^llevo^  )  mas  onei  usüs  tributos  que  los  pesados  áque 
atuvieron  hasla  enlonees  sujetos. 

Ellos  esperaban  desarmar  de  este  modo  el  odio  que  les  profesa- 
ban los  cristianos;  pero  estos,  con  una  mano  (ornaban  sin  escrú* 
pulo  el  oro  de  los  ¿ífieies,  y  con  la  otra  afilaban  los  pufiales  con  que 
debían  inmolarlos. 

Con  frecuencia  veremos  estas  escenas  sangrientas  repetirse  en  el 
trascurso  de  este  triste  relato,  concluyendo  todas  de  la  misma  ma- 
nera. 

Kn  la  ocasión  á  que  «os  referimos,  los  nuevos  tributos  ofrecidos 
por  los  judíos  á  un  rey  de  Castilla,  no  sirvieion  mas  que  para  pro- 
longar su  martirio.  Los  reyes  dieron  á  sus  favoritos  el  derecho  de 
percibir,  por  su  propia  cuenta,  los  tribuios  voluntarios á  que  los  ju- 
díos se  habían  sometido.  Los  cortesanos  perseguían  por  avaricia  á 
los  israelitas,  usando  y  abusando  de  su  poder,  para  arrancarles  por 
la  fuerza  sumas  considerables,  y  la  justicia  se  bacía  sorda  &  las 
quejas  de  aquellos  desgranados. 


I.as  persecuciones  que  sufrieron  en  Oriente  los  judíos  bajo  la  do- 
mioaciou  del  califa  Kader,  obligó  á  muchos  de  ellos  á  buscar  un 
refugio  en  España,  donde  sus  correligionarios  vivían  comparativa- 
mente mejor  i  la  sombra  de  la  dominación  musulmana. 

Los  hebreos  mas  sabios  del  Oriente  fueron  &  establecerse  en 
Córdoba,  donde  fundaron  en  9i8,  la  primera  academia  judia.  Sus 
miembros  mas  importantes  fueron  el  Rabf  Moseh  y  su  hijo  Hanoc, 
los  dos  sabios  mas  ¡lustres  de  las  academias  de  PomlieiJilah  y  de 
Mehasiali  en  Persia.  Toledo  acogió  también  algunos  de  aquellos 
ilustres  prn^ci  iptos. 

La  reconquista  de  toda  España  menos  del  reino  de  Granada,  que 
siguió  á  la  victoria  de  las  Navas  de  Tolosa  acaecida  en  1212,  puso 
de  nuevo  los  bebreos  españoles  bsjo  la  férrea  dominación  de  los 
cristianos. 


Vil. 
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Guando  Espada  tenia  la  inapreciable  ventaja  de  estar  regida  por 
un  rey  prudente  é  ilustrado,  los  judíos  lo  pasaban  relativamente 
bien,  como  aconteció  bajo  el  dominio  de  D.  Alfonso  el  Sabio,  honra . 
y  gloria  de  la  dinaslía  caslrllana.  \i>íí*  buen  rey,  se  mosiró  ll^no 
de  benevolencia  liácia  los  israelitas.  Dioles  para  que  se  eslabitcie- 
ran  uik»  de  los  mejores  barrios  (le  Sevilla  y  tres  niezqnita*^.  para 
que  las  coiivirliesen  en  sina^^ogas.  En  leátiuioniode  su  reconocimien- 
to los  hebreos  dieron  al  Hey  una  llave  de  un  mérito  extraordina- 
rio, rodeada  de  inscripciones  hebraicas,  que  se  conserva  todavía 
en  la  catedral  de  Sevilla. 

El  mismo  rey  D.  Alfonso  les  permitid  fundar  cátedras  de  hebreo 
en  Sevilla,  Toledo  y  otras  ciudades  principales.  Sin  embargo,  en 
1250,  D.  Alfonso  se  vio  obligado  á  concederá  la  iglesia  metropoli- 
tana de  Se\ilia  el  (Iimim  Iio  (|ii(>  (li>lVul,ih"a  la  iiiavor  |)artc  de  las 
otras  iglesia>.  soIik*  los  ¡nilios  (juc  lialiilaliaii  su  diocivsis.  (jmsistia 
este  derecho  en  un  tributo  de  Ireuila  dineros,  que  cada  israelita  de- 
bía pagar  á  la  Iglesia  desde  la  edad  de  diez  aüos. 

Vllí. 


Desde  la  época  de  Alfonso  VIH.  el  Fuero  Viejo  de  Castilla  conte- 
nía algunas  d¡s|)().Mcioíies  legales,  que  tenían  por  objeto  asegurar  á 
los  judíos  el  libre  goce  de  sus  propiedades.  Pero  la  gloria  de  con- 
cederles la  entrada  en  los  cargos  públicos  y  de  permitirles  conquis- 
tar los  honores  lo  mismo  que  los  cristianos,  estaba  reservada  al  sa- 
bio autor  de  Las  Siete  Partidas, 

Para  confornoarse  con  los  acuerdos  del  cuarto  concilio  de  Letran, 
celebrado  al  principio  del  siglo  trece,  Alfonso  el  Sabio,  prohibió  á 
los  judíos  predicar  públicamente  sus  doctrinas,  reunirse  el  Viernes 
Santo,  ni  salir  dicho  ilia  de  sus  casas  ó  Juderías,  bajo  pena  de  ver- 
se expüí  ^los  á  las  injurias  \  ultragi's  did  pueblo.  Prohibió  adcuias 
á  los  cri>l¡aíios  vivir  con  los  judíos,  y  á  estos  loner  esclavos  cris- 
tianos. Oi)iigábales  también  á  llevar  una  marca  por  la  que  fuesen 
conocidos  á  primera  vista. 

Hechas  estas  concesiones  á  la  intolerancia  del  siglo,  Alfonso  el 
Sabio,  levantó  el  anatema  que  pesaba  sobre  los  judíos,  autorizán- 
dolos para  que  reedificasen  siis  sinagogas,  aunque  con  algunas 
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resUricciooes;  pero  impoDiciulo  al  mismo  tiempo  las  ponas  mas  se- 
veras á  los  críslianos  ({iio  los  turbaran  en  ei  ejercicio  de  su  cuJlo. 
Tampoco  permiüa  que  ios  judíos  fuesen  persei^uidos  por  la  justicia 
en  día  de  sáliado,  que  para  ellos  es  fiesta,  salvo  los  casos  de  robo 
ó  de  muerte. 

Para  componer  sns  Tablas,  se  sirvió  Alfonso  el  Sabio,  de  los  ju- 
díos y  l\v  los  árabi's  mas  iluslrados:  en  el  prólogo  de  una  anliqui- 
siina  colección  de  las  Tablas  Alfonsinas,  se  leen  estas  curiosas  pa- 
labras: 

«El  Rey  ordenó  á  Abel  Uajel  y  á  Alquibicio,  sus  maeslrosde  To- 
»ledOt  reunirse,  lo  mismo  que  á  Aben  Mucio  y  Mahomat  de  Seví- 
«lia  y  Joseph  Aben-AH  y  Jacobo  Abvena  de  Córdoba  y  mas  de  cin- 
>:>cueDta  otros  que  hizo  venir  de  Gascufla  y  de  Paris  con  grandes 
«recompensas,  y  les  ordenó  traducir  el  Cuadripartíto  de  Tolomeo, 
»y  reunir  los  libros  de  Menlesam  y  de  Algazel.  Él  confló  este  cui- 
>mUuIo  ú  Samuel  y  Jehuda,  el  Conheso  AJfaqni  de  Toledo,  encargán- 
j^dole  ir  al  Alcázar  de  Galiana  v  discutir  sobre  el  inovimicnlo  del 
wliruiamenlo  \  (!<'  las  estrellas.  Cuando  v\  Bev  no  estaba,  Aben  Ha- 
»jel  y  Alquibicio  presidian.  Ellos  tuvieron  muchas  discusiones 
«desde  el  a&o  1258  hasta  1262,  y  al  cabo  hicieron  unas  Tablas  tan 
»¡luslres  como  es  sabido.  Después  (jue  hicieron  esta  grande  obra,  y 
«de  darles  muchas  recompensas,  el  Rey  los  despachó  satisfechos  á 
»sus  países,  colm/indolos  de  riquezas  y  exceptuándolos  á  ellos  y 
»su8  descendientes  de  gabelas  é  impuestos.» 

La  benevolencia  con  que  Alfonso  X,  trató  á  los  israelitas  produ- 
jo los  resultados  mas  cxídciilcs.  La  Idlcrancia  consiiiiiio  lo  (pie  la 
persecución  no  ha  podido  alcanzar  jamás,  la  cumiuisla  de  las  al- 
mas; y  gran  número  de  sabios  ¡udios  .se  convirtió  al  cristianismo 
expon táneameole,  contándose  entre  ellos  rabinos  lamosos  en  las  sa- 
gradas letras,  en  la  astronomía  que  cultivaba  el  monarca  y  en  la 
medicina. 

La  fortuna  de  los  israelitas  y  su  número  aumentaron  considera- 
blemente, y  en  la  misma  proporción  las  rentas  de  las  iglesias,  que 
recibiao  de  ellos  cuantiosos  impuestos.  Tal  fué  la  obra  de  la  tole- 

rancia  del  mas  sabio  de  los  reyes  de  Castilla. 

Según  el  censo  que  se  hizo  en  la  ciudad  de  Huele  á  íincs  del  si- 
glo trece  y  piinrijn  i  icl  catorce,  la  población  hebrea  en  Castilla 
solameiilc  asccndia  a  ochncienlos  cincuenta  v  cuatro  mil  nuevecien- 
tos  cincuenta  y  un  habitantes,  y  pagaba  ¿  los  capítulos  y  prelados 
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la  eDormc  ^\mti  de  veinte  y  cinco  millones  seiscientos  cuarenta  y 
ocho  mil  quinientos  dineros. 

Si  esta  sabia  política  hubiera  continuado,  otra  hubiera  sido  la 
suerte  de  EspaDa,  sin  que  nada  perdiese  por  ello  la  Iglesia,  cuyos  re- 
presentantes empujaron  al  país  en  la  opuesta  vía,  que  conduda  á 
la  ruina,  á  la  (Icspolilacion  y  al  atraso  mas  rompleto. 

í.a  leccian  fiir  severa,  el  escarmiento  lia  sido  terrible:  ojalá  sean 
provechosos  pam  lodos. 
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SCBUBIO. 


Leyes  del  8U<-t?sorile  Alfonso  finliio  c?»>iilra  los  jinUoí^.— r)eKi)rer'ío  con  íjuo  loe 
cristmius  luit.íltau  ú  lu«  jufli  is.— T-jIpi  niK  i.j  del  tcy  l).  I'edro.— Si><|uoo  do  las 
JUilen.i6deTo1orl'j  porel  in^t  irl  'TiM^itiiiura.— Inscripción  de  una  í^inncroii^a  de 
Toti'  l.jeii  li  >iijt<lcl  i-'V  I).  I'o'li  >. —  I're<li':ai'i(jiii's  flol  an  ^(l  i,  i  no  ile  Sevilla  llor- 
niíii'lo  M.»  luifz  o  )iiiiM  1  |ii  li'»<t — Sus  cli'  I  js. — Mal  luza  y  Siuiiiuos  .sufridus 
(xjr  1  i-so.i  t  kí.i  Esixiñn.— tiistiira  lio  aluuDos  asesinoa.— Doepojoa,— Hulna 
del  le83ra  real  ü  wnse  ^uoílvi^  do  la  de  Ion  judión. 


I. 

DoSa  María  de  Molina,  logró  conservar  para  su  hijo  Feman- 
do IV  el  Emplazado  la  herencia  de  Alfonso  pero  el  nuevo  rey 
no  siguió  con  los  judíos  la  sabia  política  de  su  predecesor.  Yalién- 
dose  del  pretexto  de  que  los  judíos  de  Segovia  habían  procurado 

susiraersc  al  pago  del  itiipueslo  personal  (pie  percibían  los  obispos 
)  capítulos,  publicó  una  icy  de  la  cual  vamos  á  extractar  algunos 
párrafos. 

«Sabed  que  el  obispo  y  el  deán  se  me  han  quejado  diciendo  que 
m  queréis  darles  ni  remitirles  4  ellos  ni  k  sus  agentes  los  treinta 
«diaeros,  que  cada  uno  de  vosotros,  con  motivo  del  recuerdo  de  la 
mwrte  de  nuestro  amor  Jesumsío,  qve  los  ludios  crucificaron;  y 
«como  yo  quiero  (¡ue  lo  paguéis  eo  oro,  me  parece  eonvenienle 
»quc  se  lo  deis  en  esta  moneda.. . 

»Y  si  para  el  cumplimiento  de  este  decreto  nccesilasen  ayuda, 
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«ordeno  &  todos  los  Consejos,  alcaldes,  juzgados,  justicias,  algna^ 

»c¡les  y  á  todos  los  otros  oporfellados  que  vean  está  orden  ó  copia 
»cert¡íicada  por  notario  jiúblito,  que  loa  ayuden  con  objeto  de  que 
»se  cuni])la  lo  que  yo  mamio.» 
»Dado  cu  PaieDcia  á  ¿ü  de  agosto  de  1340.» 

II. 

En  el  reinado  de  Alfonso  XI,  el  Tesoro  publico  fué  adniínistrado 
por  un  jiulío  de  raro  mérito  llamado  Yusapb  de  Écija.  «Hacía  mu- 
»cho  tienijjo,  dice  un  cronista,  estaban  acostumbrados  á  ver  en 

)j(;aslilla  tesoreros  judíos  t  n  la  de  los  reyes.  Con  lo  cual 

))Don  Alonso,  por  ^uplicu  del  iunuilc  Don  Felipe,  su  lio,  lomo  un 
»judío  por  tesorero.  Llamábase  Viisa})li  de  Kcija  y  tuvo  un  cnipleo 
relevado  en  Ja  casa  del  Uey,  y  grao  poder  en  el  reino,  gracias  al 
»favor  que  le  concedia.» 

Este  diestro  israelita  bizo  cuanto  pudo  en  favor  de  sus  correli- 
gionarios. 

En  1327,  los  judíos  de  Sevilla  se  (j nejaron  de  que  el  deán  y  el 

Capítulo,  no  se  contentaban  con  i'J  pago  del  impuesto  délos  lieinla 
dineros  lijados  por  Alfonso  X:  el  rey  mandó  (pie  se  axei  iguase  to 
que  babia  en  ello,  y  el  resnllado  fué  ventajoso  para  los  judíos:  pues 
además  de  coaveuirse  en  que  solo  pagaran  la  antigua  contribución, 
esta  no  debia  pagarse  basta  la  edad  de  diez  y  seisafios  en  lugar  de 
la  de  diez. 

Esta  medida  favorable  á  los  judíos  no  tardó  en  dar  por  resultado 
que,  escitadas  contra  ellos  las  iras  populares,  el  Rey  tuvo  que  des- 
tituir á  su  consejero,  cuya  administración  no  se  encontró  muy  pura 

deciíbéndose  además  que  ningún  i>raelila  fuese  tesorero  del  Hey. 

Se^un  Mariana,  solo  el  desprecio  (pie  inspiraba  la  raza  judia 
pudo  salvar  la  vida  á  Yusapli;  pero  á  pesar  de  la  respetable  auto- 
ridad de  Mariana,  no  podemos  creer  que  el  desprecio  que  en  tan- 
tas ocasiones  condujo  á  los  cristianos  á  derramar  torrentes  de  san- 
gre judía,  fuese  entonces  la  causa  de  un  efecto  contrario. 

Los  cristianos  odiaban  y  despreciaban  á  los  judíos;  pero  no  po- 
dían i)asar  sin  ellos.  El  médico  del  Rey,  era  un  judío,  que  á  precio 
de  oi'u  ubluvo  el  privilegio  de  acuñar  moneda:  llamábase  Samuel 
Abenbuer,  y  como  los  resultados  uo  fuesen  favorables  al  pueblo, 
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uidíése  una  (erríble  conjuración  contra  Samuel  y  sus  correügioDa- 
rios  que  no  hablan  acufiado  moneda. 

Para  impedir  una  catástrofe,  el  Rey  tuvo  la  prudencia  de  romper 
el  contrato. 


111. 

Doo  Pedro  el  justiciero,  que  sucedió  á  su  padre  Don  Alonso  XI, 
no  se  mostró  con  los  judíos  menos  tolerante  que  su  padre.  Encargó 
al  judio  Samuel  Levi,  la  administración  de  los  bienes  de  la  corona, 
y  este,  como  era  natural,  empleó  la  influencia  que  le  daba  su  po- 
sición en  proteger  á  sus  cnrreligionarios.  Así,  en  la  guerra  provo- 
cada por  Don  Enrique  de  Trastairiara  contra  su  hei  luano  Don  Pe- 
dro, los  judíos  fueron  adictos  á  su  protector,  y  el  hasfardo  excitó 
contra  ellos  y  contra  Don  Pedro  el  envidioso  y  ciego  fanatismo  de 
los  cristianos. 

En  13i»5,  Don  Enrique  y  su  hermano  don  Fadrique,  á  la  cabeza 
de  sus  parciales,  penetraron  de  noche  por  traición  en  Toledo,  con 
objeto  de  saquear  la  judería,  y  en  efecto,  penetraron  en  lapequefia 
llamada  ia  Alcana,  donde  asesinaron  mil  doscientos  judíos,  tanto 

hombres  como  mujeres  y  nifios,  apoderándose  de  cuanto  poseían. 
Dirigiéronse  después  á  la  judería  mayor;  pero  los  judíos  estaban  ya 
prevenidos  y  se  defendieron  con  inüepidéz.  A  los  gritos  acudió  la 
tropa  de  Rey,  y  huyó  aquella  banda  de  foroíridos. 

Para  indemnizarlos  las  pérdidas  sufridas,  concedióles  el  rey 
D.  Pedro  el  derecho  de  construir  una  Sinagoga,  que  existe  todavía 
convertida  en  Iglesia  católica,  con  el  nombre  de  Nuestra  Señora  del 
Tránsito. 

En  testimonio  de  su  reconocimiento  por  el  Rey,  que  les  conoedió 

favor  tan  estimable,  los  judíos  hicieron  lírabar  muchas  inscripciones 
en  su  alabanza.  Hé  aquí  la  (raduí^cion  de  uua  de  ellas,  grabada  de 
lengua  hebraica  en  dicha  sinagoga. 

«Ved  el  santuario  que  ha  sido  santificado  en  Israel,  y  la  casa  que 
»ha  construido  Samuel,  y  la  torre  de  madera  para  leer  la  Ley  es* 
nerita  y  las  leyes  ordenadas  por  Dios  y  compuestas  parailuminar  la 
i»ittteligencia  de  los  que  buscan  la  perfección. 

»Hé  aquí  la  fortaleza  de  las  letras  perfectas,  y  las  palabras  y  las 
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«obras  que  han  sido  hechas  ante  Dios  para  reunir  ios  paeblos  que 
»vieoeD  k  sus  puertas  para  oír  la  Ley  de  Dios  eu  esta  casa.» 
«Las  roíserícordias  que  Dios  ha  querido  hacemos  dándonos  jue- 

»ces  y  príncipes  para  librarnos  de  nuestros  enemigos  y  perseguid 
))(loivs,  no  leijiendo  rey  en  Israel  que  pudiera  Üljertarnos  después 
wdo  la  iiltiuia  caulis  idad  de  Dios,  que  por  la  tercera  vez  fué  levan- 
))lado  por  Dios  en  Israel,  dispersándonos,  los  unos  en  esle  país,  los 
wotros  en  diversas  comarcas  donde  se  encuentran  ellos  deseando  su 
» tierra  y  nosotros  la  nuestra.  Y  nosotros  habitando  este  pais  cons- 
tttruimos  esta  casa  con  un  bra^o  fuerte  y  una  alia  potencia.  El  día 
»en  que  fué  construida  fué  grande  y  placentero  para  los  judíos,  ios 
Iguales  por  la  fama  del  suceso,  han  venido  de  los  confines  de  la 
»tíerra  para  ver  si  habla  alguna  esperanza  de  ver  levantarse  entre 
»DOSOlros  un  Señor  que  fuese  para  nosotros  como  la  lone  de  una  for- 
wlaleza,  con  la  perfección  del  enUíidiiiniMiln  para  gobernar  nuestra 
»repúldica.  No  se  ha  encontrado  semejante  cosa  entre  los  cpie  eslá- 
»bamos  en  esta  comarca.  Pero  Samuel  se  ha  levantado  entre  noso- 
»tros  para  ayudarnos,  y  Dios  fué  con  él  y  con  nosotros.  Era  ud 
»bombre  de  combate  y  de  paz:  poderoso  entre  todos  ios  pueblos  y 
Dgran  arquitecto.  Esto  ha  sucedido  en  tiempo  del  rey  Don  Pedro. 
« ¡Qué  Dios  le  ayude,  que  engrandezca  su  Estado,  que  lo  haga  pros* 
Dperar,  que  lo  levante  y  coloque  su  trono  por  encima  de  tos  otros 
»príncipesl  ¡Que  Dios  sea  con  él  y  con  toda  su  casa:  y  que  todo 
»homlire  se  humille  ante  él.  y  (jiie  los  graniies  \  I >  >  liirriesque  son 
»soljre  la  tierra  lo  conozcan!  ¡Que  todos  los  (jiie  oigan  su  nombre 
ase  regocijen  al  oirto  eu  todo  su  reino,  y  que  sea  maniliesto  que  él 
v>se  ha  hecho  el  defensor  y  el  apoyo  de  Israel!» 

«Con  su  socorro  y  su  permiso  es  como  nos  hemos  determinado 
»á  construir  este  templo.  ¡Qué  la  paz  sea  con  él  y  con  toda  su  ge-> 
»neracion,  y  que  le  sirva  de  alivio  en  todos  sus  trabajos!  Ahora  Dios 
»nos  ha  librado  del  })oder  de  nuestra  cautividad,  y  no  ha  llegado 
«otro  refugio  para  nosotros  » 

»Esla  es  la  casa  de  la  oración,  que  sus  servidores  levaotai'oa 
«paiu  invocar  el  nombre  de  Dios  su  redentor.» 

IV. 

La  tranquilidad  relativa  de  que  gozaban  los  judíos  castellanos 
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DO  dord  mucho  tiempo.  D.  Pedro  murió  asesiDado  por  su  hermano 
D.  Enrique,  y  este  al  empuOar  el  cetro  siguió  con  los  judk>5  una 

conducta  opuesta  á  la  de  su  victima.  Doce  mil  judíos  fueron  sacri- 
ücados  en  Toledo  por  el  liieno  )  ol  íiiego  lic  una  manera  lan  Ijár- 
bara.  que  el  recuerdo  se  ha  conservado  vivo  en  el  pueblo,  al  lra\e> 

f  ullas  generaciones.  Desde  entonces,  plazas,  puertas  y  calles 
bao  coDservado  el  nombre  horrible  de  la  sangre  inocente  que  en 
ellas  hicieron  derramar  el  fanatismo  y  la  codicia.  Casas,  t¡(  ndas,  al- 
macenes, sinagogas,  todo  fué  saqueado  é  incendiado.  £1  Rey  pu- 
blicó ana  ónlen  por  la  cual  imponía  á  los  judíos  una  multa  de  veinte 
mil  doblas  de  oro,  por  la  ayuda  gueñabian  prestado  á  ¡os  traidores. 
El  pago  de  tan  enorme  suma,  exigida  con  gran  rigor,  consumó  la 
ruina  de  los  judíos. 

I.a  rnuiTle  de  D.  Pedro,  fiic  ocasión  de  nuevas  venganzas  contra 
lus  üiscípulus  de  la  ley  de  Moim's,  y  las  antiguas  leyes  y  ordenan- 
zas dadas  por  reyes  y  concilios  conlia  ellos  volvieron  á  ponerse  eii 
vigor.  La  desesperación  reinaba  en  ellos,  y  sin  embargo  sus  enemi- 
gos no  estaban  satisfechos. 

£1  arcediano  de  Sevilla  Hernando  Martínez  decia  en  sus  sermo- 
nes: «¿No es  una  locura  el  alistarse  en  la  cruzada  para  irá  Oriente 
»á  combatir  á  los  enemigos  de  Jesucristo,  cuando  esláo  entre  nos- 
»otros  los  descendientes  de  los  que  lo  crucificaron?» 

El  furor  de  aquel  ol)0('ca(lo  fanático  eia  tan  giande,  que  hasta 
el  cabildo  eelesiá.slico  se  quejó  al  Uey,  el  cual  se  con!  en  lo  con  rcr^- 
poüder,  «que  procurase  que  el  arci'diaFio  no  inílamaiu  las  pasiones 
«populares,  siquiera  su  celo  fuese  santo  y  bueno.» 

El  Arzobispo,  no  obstante,  comprendió  sus  deberes  mejor  que  el 
Bey,  y  sea  dicho  en  honor  suyo,  prohibió  á  Martines  predh^r,  con- 
fesar y  ejercer  ninguna  de  las  funciones  del  sacerdocio.  Pero  el  fa^ 
natismo  es  mal  con  i  j  o;  furioso  por  la  prohibición  del  Arzobispo, 
d  Arcediano  arengó  al  pueblo  en  la  plaza  pública  excitando  á  las 
turbas  á  la  destrucción  de  los  judíos.  El  poj)ulaclio  acomete  á  cuan- 
tos encuentra ,  se  precipita  sobre  las  juderías  en  donde  los  hebreos 
se  parapetaron. 

Afortunadamente  para  los  judíos  el  conde  de  Niebla  y  Alvar  Pé- 
rez de  Guzman,  alguacil  mayor  de  Sevilla,  llegaron  á  tiempo,  é  hi- 
cieron arrestar  algunos  sediciosos  que  azotaron  en  medio  de  la  pla- 
za. El  pueblo  se  precipitó  sobre  la  guardia  del  conde,  y  después  de 
un  combate  desesperado  y  sangriento  puso  los  presos  en  libertad. 
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Durante  algunos  días  reinó  una  tranquilidad  apareóte;  pero  el  6 
de  junio,  por  la  mafiana,  la  Judería  fué  invadida  por  una  multitud 
armada,  ski  que  se  supiese  el  motivo.  Demasiado  débiles  para  opo- 
ner una  resistencia  seria,  los  judíos  no  pudieron  luchar  contra  aquel 
torrente  desbordado,  y  fueron  víctimas  del  furor  de  la  multitud,  ex- 
citada  ])or  las  predicaciones  de  Marlinez.  La  carnicería  fué  espantosa. 
Pocos  hebreos  pudieron  ocultarse  y  escapar  a  la  saQa  de  aquellos 
bárbaros. 

Cuando  las  autoridades,  intervinieron,  la  Judería  de  Sevilla  no 
era  .mas  que  un  vasto  cementerio,  y  los  asesinos  salían  cargados 
dtl  botín  y  de  los  despojos  de  sus  víctimas.  De  las  tres  sinagogas 
que  habia  en  la  Judería  de  Sevilla,  dos  fueron  convertidas  en  igle- 
sias católicas  bajo  la  advocación  de  Sonta  Cruz  y  de  Santa  María  la 
Blanca.  La  tercera  lo  fué  tambieu  mas  tarde,  y  hoy  es  la  iglesia  de 
San  Bartolomé. 


Bien  puede  asegurarse  que  los  judíos  fueron  entonces  victimas  de 
una  conjuración  general,  fraguada  con  el  objeto  de  saquearlos,  so 
pretexto  de  religión ,  y  sirviéndose  como  instrumento  del  fanatismo 
del  pueblo. 

El  do  agosto  del  mismo  año,  las  Juderías  de  líurgos.  Valencia, 
Córdoba.  Toii  do  y  las  de  las  islas  Baleares  sufrieron  la  misma  suerte 
que  las  Sevilla  en  tí  de  junio.  Esta  simultaneidad  revela  bien  la 
premeditación  del  acto. 

Lozano,  en  sus  Beyes  Nuevos  de  Toledo,  refiere  de  la  siguiente 
manera  los  horrores  de  aquellos  alentados: 

«El  pueblo  estaba  tan  sublevado  é  indócil,  la  codicia  tan  desen- 
«frenada,  tan  escuchada  la  voz  del  predicador,  que  pudieron  en 
lobuena  conciencia  robar  y  matar...  y  sin  respeto  ni  temor  á  los 
»j ucees  ni  á  los  ministros,  saqueaban,  robaban  y  mataban  que 
«causaba  espanto.  Cada  una  de  estas  ciudades  fué  aquel  día  una 
»Tn)>a.  Los  gritos,  lamentos  y  gemidos  de  los  que  sin  motivos  se 
«veían  arruinados  y  degollados,  al  mismo  tiempo  desolaban  á 
»los  que  no  tomaban  parte,  excitaban  todavía  mas  la  crueldad  de  los 
«perversos.  Solo  tenían  clemencia  y  conservaban  la  vida  y  los  bie- 
Dues  á  los  que  querían  ser  cristianos  y  pedían  á  gritos  el  bautis^ 
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»nio.  Juido  inicuo  so  color  de  religión,  funesto  error,  causa  de  mil 
«errores,  por({ue  muchos  judíos,  viendo  que  los  perdonaban  ácon- 

»dic¡on  (le  dejarse  bautizar,  pedían  hipócrilamente  el  baulismocon- 
Mservando  siempre  ki  \t  lunl  ul  i  (¡uedar  en  su  secta:  de  este  mo- 
»dü,  cristianos  en  apai  iciitia,  judaizaban  cada  dia:  por  último,  por 
»mucho  cuidado  que  loj>  jueces  pusierau  en  vigilar  y  castigar,  de 
»oada  serviau.» 

Las  mismas  escenas  se  produjeron  en  Aragón.  £ntre  las  ciudades 
en  que  las  matanzas  fueron  mas  terribles,  es  preciso  citar  á  Barce- 
lona. 

En  el  mes  de  agosto  de  1391,  después  de  una  gran  Cesta  reli- 
giosa, á  la  cual  acudió  no  solo  la  población  de  la  ciudad  sino  la  del 

campo,  el  fanálico  iiopulatlio  excitado  jioi  los seniioiics  de  los  frailes 
liiíiiiiiiicos.  salió  de  la  luh'siaó  invadió  el  barrio  de  los  judíos,  y  como 
si  Dios  pudiese  aplaudir  ciiincucs  semcjuiilcs  cometidos  eu  su  nom- 
bre, degoilaruo  miles  de  israelitas  y  quemaron  cuanto  Íes  pertene- 
cía y  que  no  podían  lleyar  consigo. 

Ei  consejo  y  las  autoridades  locales  mas  ilustrados  y  teniendo  el 
sentimiento  de  sus  deberes,  hicieron  prender  á  los  principales  cul- 
])ubles;  pero  lejos  de  calmarse  el  furor  del  pueblo,  que  creía  sus 
crímenes  obras  meritorias,  se  amotinó  y  luchó  durante  muchos  dias 
contra  las  uiilicias  del  gobierno.  Los  judíos  que  sobrevivieron  al 
asalto  de  la  judería  se  refugiaron  en  el  castillo  nuevo,  abandonan- 
do sus  riquezas  á  la  rajiacidad  de  las  turbas.  Los  que  quedaron 
con  vida  fueron  obligados  á  abjurar  la  religión  de  sus  nuiyores  y 
abrazar  ia  católica,  recibiendo  el  bautismo  en  medio  de  la  sangre, 
de  las  angustias  y  agonías  de  sus  padres  y  hermanos. 

Muchas  de  sus  casas  fueron  demolidas,  la  miseria,  las  sospechas, 
las  injurias,  las  amenazas  y  la  hoguera,  fueron  la  suerte  reservada 
&  aquellos  infelices. 

El  rey  D.  Juan  I,  después  que  la  inicua  obra  estaba  consumada, 
castigó  severamente  á  los  principales  culpables;  peio  lejos  de  in- 
demnizar á  los  judíos  que  ([uedabau,  se  apropio  la  herencia  de  los 
asesinados  y  repartió  entre  sus  coricsaoos  y  criados  la  mayor  paite 
de  las  casas  de  la  juderia. 

Veinte  y  seis  asesinos  fueron  ahorcados  ó  decapitados. 
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VI. 


Tales  alentados  tantas  veces  repelidos,  contra  una  de  las  partes 
mas  industí  io^a^  de  ia  jujblat  ion,  no  podían  menos  de  ser  funestos 
á  la  riqueza  del  pais.  l>os  lejedoies  dií  Toledo  y  de  Sevilla  se  \  ¡e- 
ron  arruinados  y  los  bazares  en  que  los  judíos  amontonaban  ios 
tesoros  del  Oriente,  las  sedas  de  Persia  y  de  Damasco,  las  pieles  de 
Tafilete  y  las  joyei  ías  de  los  árabes,  fiieroD  períédicameote  saquea- 
dos,  so  preteslo  de  reiigion. 

Eq  Navarra  fueron  los  judíos  victinias  de  las  mismas  persecucio- 
nes que  en  el  resto  de  Espafia.  La  sangre  israelita  habla  inundado 
las  calles  de  listella,  de  Funes  y  de  San  Adrián.  Como  en  Sevilla,  el 
populacho  excitado  por  las  predicaciones  de  un  fraile  llamatlo  Pedro 
Olligoyen,  se  entrego  á  toda  clasiMle  escesos  y  violencias.  Según  el 
analista  Morel,  solo  en  el  año  de  .13¿9,  fueron  asesinados  diez  mil 
judíos. 

Las  rentas  públicas  sufrieron  considerablemente,  y  el  Rey  im- 
puso á  los  pueblos  una  multa  de  diez  mil  libras.  Las  juderíqs  de 
Pamplona,  Estella  y  lúdela,  que  eran  las  mas  pobladas  de  Navarra, 
pagaron  en  el  año  de  1315  doscientos  sesenta  florines  la  primera, 

cicaío  veinte  la  se¿5unda  y  quinientos  veinte  y  cinco  la  tercera.  La 
consecuencia  inmediata  de  estas  exacciones,  fué  que  los  contribu- 
yentes ó  pecheívs  de  Pamplona,  se  vieron  reducidos  de  qmiiienlos 
á  doscientos  y  estos  tnuy  pobres.  Las  rentas  reales  sufrieron  como 
se  ve  gran  reducción,  y  fué  preciso  exiniir  á  los  judíos  no  solo  de 
las  contribuciones  ordinarias  sino  del  encabezamieoto. 

Para  evitar  las  persecuciones,  los  hebreos  procuraron  interesar  en 
su  favor  á  los  grandes,  prometiéndoles  nuevos  tributos,  4  condición 
que  los  dejasen  vivir  en  {)az  retirados  en  sus  jmlerias. 

En  el  reinado  de  D.  Juan  I,  los  judíos  imploraron  la  proteeeioo 
de  la  rema  dofia  Leonor,  cuyos  generosos  stMUiniienlos  naii  gene- 
ralmente alabados;  pero  su  fnnalisin  >  le  impidió  ver  prógimos  y  se- 
mejantes suyos  en  los  alligidos  judíos,  y  rechazó  ia  mano  supli- 
cante que  le  tendía  el  pueblo  isrraelita,  diciendo: 

«Que  no  me  pidan  ningún  servicio  porque  me  maldecirán  en 
«secreto.» 
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Sem^anza  de  la»  acuaaoionee  dirigidas  contra  loa  judíos  on  todoa  loa  paf  aea.^Per- 

aecuciones  en  Muiiicli  y  eii  Lot  eiia  nijílo  XIII. —  riixí^^ii  ÍDn  ¡li»!  T\>  y  Kodolfo. — 
Absurdas  acusuctoues  lanzada»  oonti'u  los  judíos  en  Fjrancia  ú  principios  del  si» 
glo  XlV<»i:atermÍnio  de  leprosos  y  Judíos*— Peste  en  Provensa  y  esterminto  da 
loajudio«. — Gruclílafl  ríe  Hr>nr,rln  I,  diiquo  de  Lorenn. — FnI«oitüd  de  Feli[]eel 
lieruiOSJ  — T'jierancia  de  Luif*  Hmin.— Uur  oza  d  •  Feli|je  el  Largo. — Avaricia  de 
CArlOBlVd—Bapiolacton  de  los  judíos  iK>r  obispos  y  señoree.— Peajes  <<i  que  los 
«ometlan.— Loa  paatorclllo8ir«BBterfninio  de  los  judiosd— Inútil  protesta  del  Papa, 


I. 

En  todas  parles  los  judíos  han  sido  acusados  de  los  mismos  rrí- 
menes,  ó  por  mejor  decir,  Uiles  acusaciones  sirvieron  de  pretexto 
para  cometer  contra  ellos  crimeaes  verdaderos.  A  lo  ya  referido 
vamos  á  añadir  algunos  rasgos  de  la  historia  de  Francia  y  de  Ale- 
mania, no  menos  característicos  que  los  ya  conocidos  por  la  Histo- 
ria de  Espafia, 

Acusados  en  Munich  de  haber  asesinado  un  nifio,  fueron  perse- 
guidos, no  solo  los  supuestos  criuiinales,  sino  todos  los  de  su  raza, 
y  muchos  arrastrados  al  suplicio. 

En  la  Lorena  sufrieron  la  rnisiiiM  suerte. 

En  1287  esparcióse  el  rumor  en  Yesal,  diócesis  de  Tréveris, 
de  que  hablan  azotado  y  dado  muerte  ii  un  nifio  cnstiano  de  doce 
anos  de  edad  el  Viernes  Santo,  y  bebido  su  sangre  en  conme- 
moración de  la  de  Jesús,  derramada  hacia  doce  siglos  por  sus  an- 
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lecesores.  El  pueblo  se  levantó  en  masa,  y  los  judíos  se  ocultaron; 
mas  desgraciadameole  para  ellos  se  descubrió  el  cadáver  de  un  ni- 

no  abíindonado,  que  fué  considerado  como  la  vitliiiia,  trasportado  á 
la  ciudad  con  gran  pompa  y  enlcnado  de  la  misma  manera,  ea  me- 
dio de  mil  aclaiiiarioiies. 

Desde  su  lumba  bizo  el  mucbacho,  que  se  llamaba  Verdier,  mu- 
chos  milagros,  scgun  afirmaban  los  creyentes,  en  malbora  para  los 
judíos;  porque  los  fanáticos  tuvieron  los  tales  milagros  del  difunto 
por  pruebas  irrecusables  de  la  culpabilidad  de  los  israelitas  y  los 
asesinaron  á  todos. 

El  rey  Rodolfo  se  optiso  enérgicamente  k  sn  furia,  impulsado  por 
sen  I  i  míen  los  de  hiiinanidad  lii'u  la  a(jiielIos  ¡nfelicos:  pero  los  cató- 
licos lo  «H'usaron,  con  ra/on  o  >¡ii  ella,  de  haber  recibido  de  los  ju- 
díos iO,UOO  marcos  de  oro  para  que  los  defendiera.  Las  mismas 
acusaciones  cayeron  sobre  el  arzobispo  de  Maguncia,  que  predicó 
contra  tales  actos  de  barbarie. 

La  devoción  popular  aumentó  constantemente  y  Verdier  fué  ca- 
nonizado en  1128. 


il. 

Esparcióse  la  voz  eo  Francia  á  principios  del  siglo  xiv  de  que  los 
reyes  moros  de  Túnez  y  de  Granada  se  hablan  propuesto  envenenar 
todos  los  pozos  y  fuentes  de  aquel  reino  para  impedir  las  cruzadas 
de  cristianos  contra  los  musulmanes,  y  de  que  hablan  encargado  á 

los  judíos  la  ejecución  de  un  plan  tan  inicuo.  Estos  lo  aceptaron  y  se 
dirigieron  á  los  leprosos,  gente  (pie  en  aijiiellus  lieiii¡»<(.sab(mdal)a,  y 
que  estalía  excluida  de  loila  socicdaii  y  roce  con  InsipierK»  jiadeeian 
su  repugnante  enfermedad,  y  les  dijeron  cjue  Ia>  drogas  t¡ue  les 
daban  para  echarlas  en  fuentes  y  pozos  no  debían  producir  otros 
resultados  (¡ue  cubrir  de  lepra  á  todos  los  franceses,  con  lo  cual 
desaparecería  la  odiosa  distinción  que  los  separaba.  Los  leprosos 
aceptaron  á  su  turno  el  proyecto  y  no  tardaron  en  verse  muchos 
casos  de  envenenamiento. 

Que  todo  esto  era  una  fábula  ridicula  no  necesitamos  afirmarlo; 
pero  lo  íjue  no  es  fábula  fué  el  suplicio  de  leprosos  y  judíos  que 
quemarou  en  masa  co  1320. 
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111.  ' 

Eo  ia  ciudad  de  Dokendorf  en  Havíera,  fueron  acusados  los  ju-- 
.díoseo  i^'¿l,  de  haber  martirizado  el  Santo  Sacramento,  por  lo 
eaat  fueroo  quemados  vivos  cuantos  pudieron  ser  habidos. 

Algunos  aOos  después  de  1318  á  1350,  se  declaró  una  mortífe- 
ra epidemia  en  varios  países  del  Mediodía,  de  la  cual  nos  ha  con- 
servado liocacio  una  animada  descri|H  Íon. 

Penetró  la  pesie. en  Marsella  ven  loila  la  Provenza.  y  el  pueblo 
fanático  acusó  á  los  jiidios  de  aliinenlar  la  |)la¿¡:a  \m  medio  de  sus 
sortilegios:  para  (ales  acusados  no  eran  necesarias  muchas  pruebas; 
lá  muerte  de  Cristo  por  sus  antepasados,  1300  aQos  anies,  era  mas 
que  suficiente  para  demostrar  su  culpabilidad;  y  tomándose  la  jus- 
ticia por  su  mano,  saquearon  sus  casas,  violaron  sus  mujeres  é  hi- 
jas y  degollaron  cuantos  hubieron  á  las  manos.  Solo  en  Tolón  ma- 
taron cuarenta  en  una  noche. 

Kii  naviera  los  enfermos  sucumbían  al  tercer  dia  de  ser  invadi- 
dos por  la  peste.  I,a  desesperaciofi  era  íronoral,  y  para  aplacar  la 
cólera  divina,  que  suponían  les  enviaba  el  mal,  degollaron  y  que- 
maron á  los  judíos  en  toda  Alemania,  lo  mismo  en  las  ciudades  que 
en  las  aldeas;  y  en  Austria,  no  contentos  con  matarlos,  se  los  co- 
mían. 


IV. 

Renatí»  1,  duijue  de  Lorena  y  rey  de  Ñapóles,  hizo  castigar  á  un 
judio  de  la  manera  mas  (errihle.  por  habei-  dicho  una  blasfemia 
contra  la  Santa  Virgen;  condenólo  á  ser  desollado  vivo,  y  rehusó 
20,000  florines  que  le  ofrecieron  los  correligionarios  del  acusado 
para  obtener  su  perdón,  &  pesar  de  hacerle  mucha  falta  el  dinero, 
y  de  que  sus  favoritos  y  consejeros,  ganados  ya  por  los  judíos,  le 
acoosejaseQ  la  aceptación  de  las  proposiciones  y  el  precio  que  las 
aeompafiaba. 

«¡Cuino,  respondió  Henato  á  sus  cortesanos:  (piisiérais  que  olvi- 
»dase  las  injurias  hechas  á  la  Madre  de  Dios  \  que  redimiese  el  cas- 
»tigo  por  uu  poco  de  oro!  ¡Quiera  Dios  que  yo  no  haga  jamás  ofen- 
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Dsa  semejante  al  honor  de  nuestra  casa,  y  que  nunca  sea  dichoque 
«durante  mi  reinado  quedó  impune  tal  crimen!» 

Pero  lo  que  Imy  il*'  infame  en  esle  asunto  es  que  los  mioislKís.  de 
Renato  encontrarun  medio  de  poner  de  acuerdo  su  avaricia  con  la 
cruel  entereza  de  su  sellor.  Amenazaron  á  los  judíos  coa  hacerles 
ejecutar  á  ellos  mismos  la  seotencia  pronunciada  contra  su  compa- 
Dero  en  castigo  de  la  ínsoleDte  temeridad  que  les  había  ioducido  á 
ofrecer  dinero  al  príncipe  para  apartarlo  del  camiDO  de  la  justicia. 
Para  librarse  de  la  horrible  tarea  de  desollar  vivo.i  su  correligíiH 
nano,  se  vieron  obligados  á  dar  á  los  cortesanos  los  20.000  flori- 
nes ofrecidos  por  su  vida.  Y  según  el  historiador  de  la  I  (u  ena  don 
D.  Calmet.  alfrunos  hidalgos  enmascarados  se  prestaron  a  desollar 
ellos  mismos  al  judio,  inspirados  sin  duda  por  su  devoción  á  la  San- 
tísima Virgen. 

V. 

A  partir  del  siglo  xiii,  el  estado  poiftico  de  los  judíos  en  Fran- 
cia no  presenta  mas  que  una  serie  de  vejaciones.  Desterrados  y  lla- 
mados. pon|ae  no  j)odian  pasar  sin  ellos;  despojados  de  sus  bienes; 
reintegrados  en  parte,  se  les  ve  comparecer  en  las  fronteras  del 
país  que  los  arrojó  de  su  seno,  comprando,  ora  á  los  reyes,  ora  al 
clero  algunos  allos  de  tolerancia  y  piedad:  aunque  respiraban,  sa 
suerte  parecía  empeorar  k  medida  que  se  mejoraba  la  de  los  pue- 
blos, cuando  se  constituían  los  comunes  independientes  del  régimen 
feudal,  favorecidos  por  la  autoridad  real. 

Al  principio  del  reinado  de  Felipe  el  hermoso,  el  porvenir  apare- 
ció menos  sombrío  para  los  judíos;  pero  sus  esperanzas  duraron 
poco. 

Protegiólos  contra  los  iníjuisidores  en  el  Languedoc,  reser- 
vándose el  derecho  de  que  solo  fuesen  juzgados  por  los  tribunales 
ordinarios,  y  tomó  algunas  medidas  para  obligar  á  sus  deudores  á 
que  les  pagasen. 

Esta  protección  no  era  sincera:  lo  que  el  avaro  y  falso  Bey  que- 
ría era  solamente,  como  lo  probaron  sus  actos  posteriores,  que 
los  judíos  tuviesen  la  mayor  suma  posible  de  riquezas,  para  despo- 
jarlos de  nn  solo  golpe.  Jamás  se  vió  latrocinio  mas  hábilmente 
urdido.  La  1306  ordenó,  sin  otra  forma  de  proceso,  que  todos  sus 
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bienes  fuesen  oonfiscados  y  vendidos,  y  que  su  valor  entrase  en  las 

arcas  del  Estado;  es  decir,  del  Rey:  y  es  lo  bueno,  que  para  jusli- 
liutr  el  despojo,  acusaba  á  los  judios  de  usureros  y  estafadores.  Co- 
mo si  en  lal  caso  no  fuese  su  cómplice,  por  haber  obligado  á  sus 
deudores  á  pagarles  sus  deudas:  mas  aun,  por  apropiarse  el  pro- 
doclo  de  sos  usuras,  en  lugar  de  devolverlo  á  las  víclimas  de  que 
parecía  condolerse. 

Los  judios  salieron  de  Francia  despojados  de  cuanto  poseían.  El 
rigor  empleado  para  apoderarse  de  sus  bienes  fué  extremado.  En 
Orleans  produjo  su  venta,  sin  contar  el  oro  y  las  pedrerías,  3d,700 
libras. 

Aquellos  infelices,  muchos  de  l(»s  cuales  vivieron  en  la  opulencia, 
fueron  errantes,  hambrientos  y  deMiudos  j)or  los  caminos  reales, 
perseguidos  por  la  multitud  que,  inspirada  por  el  fanatismo  y  alen- 
tada por  la  impunidad,  se  entregaba  á  los  mas  deplorables  excesos 
ooalra  gentes  inofensivas  é  inocentes. 

VI. 

Apenas  muerto  Felipe  el  hermoso,  volvieron  á  l  iaucia.  Luisliu- 
tin  les  concedió  permiso  para  permanecer  durante  doce  afios,  so- 
metiéndolos,  no  obstante,  á  regias  vejatorias. 

Ué  aqui  algunas  bien  curiosas. 

«Deber&n  vivir  del  trabajo  de  sus  manos,  ó  vender  buenas  mer- 
«candas. 

^Llevarán  sobre  el  vestido  una  marca  que  los  distinga  del  resto 

»de  los  hombres. 

»Se  les  devolverán  sus  libros,  menos  el  Thaimud. 

» Podrán  recobrar  sus  sinagogas  y  CQmnidfmt  payando  su  valar 
»á  k»  compradores. 

«Podrán  recobrar  sus  deudas:  un  (ereio  será  para  eUos,  y  dos 
npara  el  Bey. t» 

El  pre&mbulo  de  aquella  ley,  decía  que  el  Rey  obraba  movido 
por  sentimientos  de  humanidad  y  cediendo  al  cmm  clamor  de  los 

pueblos:  añadiendo,  que  «considerando  que  la  Santa  Iglesia  de  Ro- 
»ma  nuestra  madre,  los  sufre...  v  que  mas  se  goza  Nuestro  Señor 
))ile  un  pecador  arrepentido,  ([ue  de  muchos  otros  justos,  etc.» 
loa  vez  que  estuvieron  de  vuelta  en  Francia,  el  Rey  entregó  4 
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los  sefiores  feudales  los  que  antes  les  habían  perteoecido  como  sier- 
vos. 

üoa  de  las  leyes  de  los  señores,  era  que  cuando  los  judíos  se 
hacían  cristianos,  los  señores  se  apropiaban  sus  hienes.  De  modo 
que  el  Ue\  los  despojaba  y  expulsaba  pnr  ser  judíos,  y  los  señores 
porque  se  hacían  cristianos.  Si  no  estuviera  probado  coa  documen- 
tos históricos  irrecusables,  no  podríamos  n  /  prlo. 

Felipe  el  Largo,  abolió  esta  ley»  y  los  libró  de  la  servidumbre; 
pero  él  y  sus  sucesores  los  siguieron  despojando  so  pretexto  de 
usura. 


MI. 

Carlos  lY  les  obligó  á  pagar  150,000  libras,  suma  enorme  pa- 
ra la  época;  y  como  encontró  dificultades  en  el  cobro,  la  sacó  á  al- 
gunas familias  ricas,  dejándoles  que  se  entendiesen  como  pudiesen 
con  sus  correligionarios. 

Mientras  que  los  esterminaban  ó  expulsaban  de  unas  provincias, 
los  recibían  v  aun  los  llainal)aii  en  otras. 

Según  Valbounois,  en  sus  Pnichas  de  ¡a  historia  del  Delfinado, 
el  obispo  de  Valencia  les  permitió  e>íiibleeerse  en  su  dioresis  y 
practicar  el  comercio,  mediaote  ud  florio  de  oro  y  algunas  libras  de 
velas. 

Humberto  1  permitió  á  los  judíos  del  Belfinado  establecer  un 
banco,  y  les  concedió  otros  privilegios,  en  cambio  de  gruesas  so- 
mas; pero  el  delfin  Humberto  II  necesitó  dinero,  y  no  encontró  me- 
jor medio  de  obtenerlo,  que  retirar  á  los  judíos  los  privilegios  tan 
caramente  comprados,  si  no  quenuu  recobrarlos  mediante  un  dona- 
tivo il<  1000  florines  de  oro. 

Eu  muchos  pueblos  los  sometieron,  como  si  fuesen  bestias  de  car- 
ga, á  pagar  peazgos  y  pontazgos,  y  en  Puy  eran  justiciables  de  los 
nilios  de  coro  de  la  iglesia. 

En  los  archivos  de  dicha  ciudad  existe  una  sentencia  de  los  ni- 
ños, condenando  á  un  judío  á  pagar  100  libras. 
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VIll. 


Hemos  dicbo  que  lus  sometian  á  pagar  dmehos  de  peaje  como 
las  bestias: 

A  propósito  de  esto  dice  Denisarl,  erisn  Colección  de  juñRjmidm- 
cia:  «Yo  habla  considerado  como  un  error  popular  la  opinión  espar- 
cida ea  Fraocia»  de  que  los  judíos  estaban  sometidos  á  un  derecho 
de  peaje  como  los  animales;  pero  acabo  de  encontrar  una  nota  de 
los  derechos  que  se  j)agabao  en  Chateauaeuf  sobre  el  Loira,  im- 
presa en  1516^  en  virtud  de  un  decrelo  del  tríbunal,  del  15  de 
marzo  de  1558.  Dice  así: 

Ilem,  un  judío  debe.  ...  42  dineroa. 

La  judía  preñada,  ....  9  » 

T'nn  siiiijilt'  judía   u 

lliMii,  un  jiiilio  mMíTfo.    .    .  ü  Hueldos. 

Tiia  juilía  í/íUti  ta.  ....  30  dineros. 

El  mismo  hecho  se  reproduce  en  hi  tarifa  de  peaje  percibido  por 
el  obispo  de  Maguelonnc  soImc  las  baicas  que  entran  en  los  estan- 
ques dependientes  de  laseftoria  de  Manquio. 

Hé  aquí  el  te^ito : 

Tudo  judío  que  entre  ó  salga  en  el  dictio  estanque.    .1  sueldus. 

Una  judía  preñada  6  » 

Una  judía  que  no  esté  preñada  3  » 

En  el  úllimo  periodo  de  la  Mdad  medía,  casi  toilos  los  n^yes  ven- 
dían privilegios  á  los  judíos,  hac  iéndose  de  este  modo  responsables 
de  las  nuevas  usuras  que  hacían  para  desquitarse. 

El  duque  de  Dorgoila  les  otorgó  en  137b  el  privilegio  de  residir 
en  sus  Estados,  de, dedicarse  al  comercio  y  depreglar  con  mterés^ 
medíanle  una  suma  de  1000  libras  al  afio.  Este  interés  podía  ele- 
varse á  cuatro  dineros  por  libra  á  la  eemana» 

En  1367,  el  obispo  de  Bezieres  hizo  un  tratado  con  los  judíos, 
por  el  cual,  medíante  24  libras  tornesas,  que  debían  pagarle  anual- 
mente, y  una  fracción  de  liijia  por  familia,  les  peruiilia  tener  es- 
cuela, cementerio  y  sinagoga. 

■ 

IX. 


£1  fanallamo  ba  ido  machas  veces,  sobre  todo  en  las  masas 
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ignorantes,  mas  lejos  que  hubieran  deseado  los  mismos  á  quienes 
mueve  ei  celo  religioso.  Uno  de  los  ejemplos  mas  notables  fué  la  su- 
blevación llamada  de  los  PaHordUos^  ocurrida  en  Francia  en  1380 . 
Contra  los  deseos  de  la  Iglesia,  se  empeñaron  una  porción  de  pas- 
tores y  otras  gentes  ignorantes,  arrastradas  por  el  fanatismo,  en  ir 
á  coiuiiiis(;\r  la  Palestina.  Para  llevar  á  cabo  tal  empresa,  abauüu- 
iiabun  sus  rebaños,  y  sin  mas  ai  ¡ñas  que  sus  cayados,  ni  mas  equi- 
paje que  su  morral,  alravesabao  el  país  viviendo  de  la  caridad  pú- 
blica. Su  número  creció  hasta  convertirse  en  un  formidable  ejéroí- 
to,  al  cual,  como  puede  suponerse  sin  miedo  de  equivocarse,  se 
agregaron  no  pocos  aventureros  y  gentes  dé  mal  vivir,  sin  excluir 
bandidos  y  salteadores. 

Como  su  número  creció  tan  rápidamente  y  las  limosnas  dismi- 
nuyeron en  la  misni«i  proporción,  ^queWos  salvadores  de  la  Tierra 
Santa,  comenzaron  á  aprojjiarse  lo  que  no  les  ofrecian  contra  la  vo- 
luntad de  sus  dueños,  y  si  estos  defendían  sus  propiedades,  ellos 
las  saqueaban  sin  mas  ceremonia.  Prendió  á  cierto  número  de  Pos- 
torcUhs  el  preboste  de  París;  pero  ellos  entraron  en  la  capital  en 
número  de  cuarenta  mil  y  mas,  y  forzaron  las  prisiones  de  San 
Martin  de  los  campos )  el  gran  Chatelet,  y  arrojando  por  una  ven- 
lana  al  preboste,  pusieron  los  presos  en  libertad  y  se  marcharon 
camino  de  Aiiuilauia,  sin  que  ei  Hey  se  atreviese  a  saiir  á  su  en- 
cuentro. 


X. 

A  medida  (¡ue  se  aproximaban  al  Mediodía,  encontraban  enemi^ 

gas  de  Dios,  á  quienes  despojar  y  destruir.  ¿Y  quiénes  podían  ser 
estos  nías  que  los  judíos,  gentes  además  indefensas  v  ricas?  En  va- 
no aquellos  infelices  reclamaron  la  protección  (jue  se  les  debia  co- 
mo vasallos  del  Rey:  las  autoridades  creyeron  que  no  nierecia  la 
pena  de  exponer  ei  menor  de  los  cristianos,  por  defender  á  los  ju- 
díos, y  dejaron  hacer.  El  destrozo  fué  terrible.  Quinientos  judíos 
tolosanos  se  refugiaron  en  la  torre  de  Verdun  sobre  el  Garona;  los 
Pasfytreülas  le  pegaron  fuego,  esperando  obligar  por  este  medio  á 
sus  víctimas  á  capitular;  pero  los  judíos  desplegaron  en  aquella 
ocasión  una  energía  extraordinaria.  Fuese  por  librarse  de  los  ultra- 
ges  y  suplicios  que  les  preparaban,  o  pui  desprecio  de  la  vida,  pre- 
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fiñeron  degollarse  unos  á  otros  ¿  rendirse.  Ejemplo  de  bravura  ra- 
ro eo  la  historia  de  los  judíos. 

La  impunidad  de  que  gozaron  los  PastoráUos  mientras  se  entre- 
tuvieron en  saquear  y  degollar  judíos,  concluyó  en  cuanto  el  Papa, 
que  residía  en  Aviilon,  creyó  pi  ligroso  para  su  persona  dejar  apro- 
ximarse á  sil  resiileiicia  afi'iclla  nube  (/e  langostas.  Analctiiali/ü  á 
los  que  qiitM  ian  ir  k  coniiuislar  la  íicíTa  Santa  aiid's  que  él  lo  man- 
dare, y  j)ür  si  i'!  aiialejoa  no  l)aslal)a,  el  seni'scal  de  (larcasona  lo- 
mólas medidas  mas  eficaces,  iviiniendo  contra  los /^rrv/om '/oí  fuer- 
zas respetables  para  impedirles  la  entrada  en  Aguas  Muertas ,  don- 
de pretendían  embarcarse  para  la  Palestina,  y  los  acorraló  en  los 
pantanos  que  rodean  la  ciudad,  obligándolos  á  dispersarse  por  falta 
de  medios  de  subsistencia. 

«Muchos  fueron  muertos  ó  hechos  prisioneros,  el  senescal  los  hi- 
>jzo  ahorcar  de  los  ái  boles,  veinte  acá,  treinta  acullá,  para  dar  á 
»los  otros  una  terrible  lección...» 


Tomo  I. 


CAPITULO  ?. 


BArbiirna  loycsiic  lo  reinn  p' >lK?rn.idoi  ¡i  iloTio  CnUilinn  contra  los  judios. — Predi- 
cación de  San  Vit.«iiU;  Fei  rci  . — AsaijiMcu  tit;  \us  rubiuoi^  eii  Torlosa  eii  1 407.— 
(>>n%crAion  ál  crifktlanlmuo  de  la  m^yor  imrte  de  los  rabinoB^PerMcuclcnMs 

c-i  >iiUn  los  ijui- no  <  1  >ii\ ii  tioi  Olí. — 1,<h  píij.os  r*;ihlo  IV  y  I'io  V  esliciidt*n  l.i 
|>erHCCUi:K'n  .1  lodo  el  oi  lxj  criáliaiiU. — llcsitjiia».  ion  de  los  judíos  con  su  mala 
suerte. 

L 

Duranlo  el  reinado  do  Enrique  111,  la  sikm  Io  de  los  judíos  es])a- 
nolos  íue  al¿^u  mas  lolerable;  pero  á  su  iiiuerle,  la  reina  gobernado- 
ra doúa  Catalina,  reuovó  las  jiersecucioues.  Hn  enero  de  pú- 
blícó  un  ordenamiento  soín  e  el  encerramiento  de  ios  judhí  y  de  los 
moras. 

El  primer  artículo  ordenaba: 

«Que  todos  los  judíos  viviesen  lejos  de  los  cristianos  en  un  lugar 

«separado  de  la  ciudad,  villa,  ó  ald^a  de  que  fuesen  vecinos,  y  que 
»eslu viese  cercado  de  una  tapia,  en  la  que  solo  habrá  una  puerta 
»para  que  entren  y  salsfan.» 

El  segundo  artículo  les  prohibía  vender  á  ios  cristianos  comest^ 
bles  de  ninguna  especie,  ni  tener  tiendas  ni  boticas. 

El  artículo  quinto  los  declaraba  iohábiles  para  ejercer  los  em- 
pleos públicos  y  Ies  prohibía  usar  armas  en  poblado. 
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El  artfcolo  séptimo  les  obligaba  á  someter  sus  procesos  y  pleitos, 
lanto  criminales  como  civiles,  á  los  alcaldes  del  Rey. 

Kl  (Iiiodi'i  iiiio  iirliculo  Ies  prohibía  usar  tie  la  parlícula  Don  Uc 


Los  liT>  artirulos  sisruii  iUes  los  marcaban  los  trages  que  ilebiaa 
asar  y  los  que  les  estaban  prohibidos,  y  lodo  judío  ó  judía  que  con- 
travÍDiese estas  prescrípcíoDcs  debía  perder  su  vestido  inclusa /a  cor' 
tnisa.  Y  no  se  contentaba  la  buena  dolia  Catalina  con  someter  k  los 
*  judíos  á  las  modas  de  su  capricho,  sopeña  de  desnudez,  sino  que 
determinaba  la  calidad  de  las  telas,  sometiendo  á  igual  pena  al 
que  usára  pallo  que  valiese  á  mas  de  treinta  maravedís  la  vara. 

El  arlículo  décimo  seslo,  prohibía  á  los  judíos  cambiar  do  resi- 
dencia, y  oí  siguiente,  reconipndada  á  los  señores  que  h  ^  ik  Lraseii 
hospitalidad,  si  pasaban  por  los  pncfílns  v  lii^^arcs  do  su  jiii indicción, 
haciéndolos  volver  cou  lo  que  llevasen  ni  lugar  de  su  doiincilio. 

Ei  arlículo  décimo  octavo  les  prohibía  cortarse  la^barba  y  los  ca- 
bellos. 

£1  vigésimo  les  prohibía  ser  veterinarios,  carpinteros,  sastres, 
curtidores,  zapateros,  medieros,  ni  carniceros. 

El  vigésimo  primero  les  prohibía  vender  miel,  aceite,  arroz  y 
otras  mercaderías. 

Para  dar  una  idea  exacta  del  sentimiento  que  habla  inspirado  la 
ordenanza  de  doña  (^ciialiiia  contra  los  judíos,  citamos  el  artículo 
décimo  primero,  que  dice  así: 

«Que  nin,mind  cristiana  casada  ó  soltera,  barrap^anaó  prostituta, 
»oo  sea  osuda  á  entrar  en  la  cerca  ea  que  viven  los  judíos,  de  no- 
»che  ni  de  día.  Toda  cristiana  que  penetre,  si  es  casada,  pagará 
«tantas  veces  cien  maravedís  cuantas  baya  entrado  en  dicha  cerca. 
»Si  es  soltera  ó  barragana,  que  pierda  el  vestido  que  lleve  puesto. 
»Si  es  una  mujer  pública,  se  le  darán  en  justicia  cien  azotazos  y 
«será  arrojada  de  la  ciudad  ó  lugar  en  que  viva. 

Dos  afios  después  0.  Fern.iiKlu  ile  Antequora,  se  vió  obligado  á 
revocar  las  disposiciones  de  esta  ley  que  pí»r  lo  ubsui'da¿>  no  habían 
podido  ponerse  eu  práctica. 


A  los  degüellos  en  masa  de  los  judíos,  y  álas  leyes  y  orde- 
nanzas reales  dirigidas  <»Dtra  ellos,  se  agregó  también  alguna 


palabia  y  por  escrito. 


U. 
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vez  el  único  medio  á  que  debieron  recurrir  los  cristianos,  es  dedr, 

á  la  predicación ;  pero  este  remedio  evangélico  llegaba  después .  ó 
coincidía  con  los  desp(»jos  y  asesinatos:  así  es  que  las  ton  versio- 
nes, eran  poco  sinceraíj,  porque  el  uiicdo  tenia  en  ellas  mas  parle 
que  la  convicción. 

San  Vicente  Ferrer  convirtió  en  Toledo  cuatro  mil  judios  solo  en 
elafiode  1107. 

Uno  de  los  catecúmenos  del  Santo,  llamado  Josué  Halorqui ,  cé- 
lebre rabino  y  médico  díslinguído,  fué  escogido  por  el  antí-papa 
Benedicto  XIII,  D.  Pedro  de  Luna,  residente  en  Ávífion  á  la  samn. 
El  recien  convertido  tomó  el  nombre  de  Gerónimo  de  Santa  Fé  v  se 

propuso  probar  á  los  israelitas  por  el  exámen  del  Talmud,  que  él 
conocía  perfectamente,  que  el  verdadero  Mesías  habia  venido  en  la 
persona  de  Jesús. 

Con  este  objeto,  obtuvo  del  Papa  autorización  para  convocar 
una  asamblea  compuesta  dn  Ins  mas  célebres  rabinos  y  de  los  ju- 
díos mas  instruidos  de  España.  Consintió  el  Papa  y  designó  la 
ciudad  de  Tortosa  para  las  conferencias.  Acudieron  al  llamamiento 
los  judios  de  las  principales  sinagogas  y  escogieron  á  Vidael  Ben- 
venista,  uno  de  los  mas  sabios  rabinos  de  la  época,  para  que  ha- 
blase en  su  nombre.  El  mismo  Denediclo  XIII  fué  á  Tortosa,  reci- 
bió á  los  judíos  con  mucha  afabilidad  y  procuró  que  fuesen  trata- 
dos  (  un  la  mayor  cimsideiacion  y  que  nada  les  fallise  durante  su 
permanencia  en  la  ciudad. 

El  dia  siguiente  de  la  llegada  (V  los  rabinos  se  tuvo  la  primera 
conferencia,  el  1  de  febrero  de  1407. 

Aquello  era  un  verdadero  concilio  ó  congreso,  presidido  por  el 
mismo  Papa,  áque  asistieron  los  cardenales,  obispos  y  algunos  pre- 
lados de  importancia,  con  otras  personas  de  alto  rango  además  de 
los  judíos  en  número  de  unos  sesenta. 

Gerónimo  de  Santa  Fé  abrió  las  sesiones  con  un  discurso  en  la- 
tín, V  nti  ( (inrluveroíi  liasta  el  mes  de  noviembre  del  mismo  afio. 
Sesenta  y  nueve  veces  se  reunieron,  y  se  discutieron  las  siguientes 
diez  y  seis  proposiciones  capitales. 

1.  *  Puntos  sobre  los  que  están  de  acuerdo  cristianos  y  judios 
respecto  á  la  fé,  y  sobre  los  que  difieren. 

2.  *  De  las  veinte  y  cuatro  condiciones  atribuidas  al  Mesías. 

3.  *  Gomo  los  términos  señalados  para  la  venida  del  Mesías  se 
han  cumplido  en  el  tiempo. 
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I.  '  A  saber  sí  en  la  época  de  la  destniccioD  de  Jerosalen  el 
Mesías  había  ya  nacido. 

5/  Que  cuando  fué  profetizada  la  destrucción  del  templo  de 
ierusalen,  oi  el  Mesías  babia  nacido  ni  iiabiau  anunciado  su  ve- 
oída. 

6/  Que  el  Mesias  había  ya  venido  al  mundo  el  aílo  en  que 
ocurrió  la  pasión  y  muerte  del  Salvador,  nuestro  Señor  Jesucristo. 

1/  Que  los  profetas  que  hablaa  de  las  obras  del  Mesías,  lo 
misiiio  que  de  la  reparación  del  templo  y  de  la  reducdoo  de  Israel 
en  un  i)iieblo  y  de  felicilar  á  Jerusalen,  deben  entenderse  en  el  sen- 
tido moral  y  no  en  el  material. 

8.'  De  doce  preguntas  dirifíidas  á  los  judíos  sobre  las  acciones 
del  Mesías  durante  su  permanencia  sobre  la  tierra. 

9/   Oue  la  ley  de  Moisés  no  es  perfecta  ni  perpetua. 

10*    Del  san  to  Sacramento  de  la  Eucaristía. 

II.  *  De  la  época  y  del  motivo  por  que  se  compuso  el  tratado 
eonocido  bajo  el  nombre  de  Tahnud, 

12/  A  saber  si  los  judíos  están  obligados  á  creer  todas  las  co- 
sas contenidas  en  el  ffámvd,  tanto  las  glosas  de  la  ley,  juicios, 
remonias,  oraciones,  presagios,  como  las  glosas  ó  invenciones  he- 
chas sobre  el  dicbo  Talmud^  ó  si  les  está  permitido  negar  alguna  de 
estas  cosas. 

13/  De  lo  que  debe  entenderse  por  artículo  de  la  ley;  probar 
que  no  es  un  articulo  de  la  ley  hebraica  el  que  el  Mesías  no  ha  ve- 
nido. 

11/  De  lo  que  es  la  ley,  de  lo  que  es  la  Escritura  y  de  lo  que 
es  un  artículo. 

15/    Sobre  las  abominaciones,  las  inmundas  heregías  y  las  inu- 

lilidatles  que  contiene  el  libro  titulado  Talnnal. 

16.'  O'íP  los  jüdtüs  no  sufren  la  presente  cautividad,  sino  por 
el  pecaílo  del  odio  voluntario  que  han  desplegado  coaira  el  verda- 
dero Mesías  nuestro  Sefior  Jesucristo. 


111. 

Solo  dos  de  los  rabinos  (lur  asistieron  á  las  conferencias  no  se 
eonvirtii  lua.  ¿Rubiera  prod  ií  ido  la  violencia  iguales  resultados? 
U  historia  ha  demostrado  que  uo. 


Digitized  by  Google 


162  HISTORIA  DE  LAS  PERSECUCIONES. 

Si  el  espíritu  propagandista  de  los  católicos  hubiera  sido  mas 
conforme  con  las  prácücas  de  los  cristianos  en  los  primeros  siglos 
de  nuestra  era,  es  mas  que  probable  que,  repiliendo  en  las  pobla- 
ciones en  que  babia  judíos  conferencias  como  las  de  Tortosa,  la  ge- 
neralidad de  los  hebreos  hubiera  seguido  las  huellas  de  los  doce 
rabinos  convci  (idos  en  la  libre  discusión  de  las  citadas  confoirncias. 

Los  dos  rabinos  á  quienes  no  pudo  convencer  Gciouinio  de  Santa 
hé,  llamabánse  Ferrar  y  José  Albo. 

Ei  rabí  Astrucb  leyó  en  la  última  sesión  una  cédula,  por  la  cual 
en  su  nombre  y  en  ei  de  iodo$  los  judíos  se  declaraba  estar  enterar- 
mente  convencido  de  los  errores  de  la  religión  judía. 

aY  yo  Astmch  Levi,  con  la  humildad  debida ,  la  sumisión  y  la 
«reverencia  á  la  reverendísima  paternidad  y  dominación  del  señor 
»cartlenal  y  de  los  otros  reverendos  j)udres  y  ¿cfiorcs  aquí  presen- 
»f»\s,  respondo  dicirndo:  que  se  permita  que  las  autoridades  Tal- 
wmúdicas  al('<i;adas  ('Oiilra  el  Talmud,  tanto  por  mi  reverendísiniu  se- 
x>ñor  limosnero,  como  por  el  digno  Gerónimo  de  Santa  lé,  tales  como 
«aparecen  lite  raimen  le,  sean  rechazadas.  Tanto  porque  en  primer 
«lugar  parecen  heréticas,  cuanto  porque  ofenden  las  buenas  eos- 
«tambres,  y  por  último  por  ser  erróneas.  Y  todo  lo  que  por  la  tra- 
«dicion  de  mis  maestros  he  sabido,  lo  que  ellos  saben  ó  deben  sdH 
»bcr  en  otro  sentido,  yo  conGeso  que  lo  ignoro  también.  Por  esla 
«razón  no  doy  \o  fé  alguna  á  las  dichas  autoridades  ni  ninguna 
»otra,  ni  creo  en  ellas,  ni  intento  defenderlas.  Yo  revuí  ^  htda  res- 
«puesta  dada  en  este  lugar  por  mi  que  no  este  conforme  con  esta 
«mi  óltima  respuesta,  y  ténla  por  no  dicha  en  todo  lo  que  contra- 
«diga  esta  declaración.» 

Todos  los  labinos  menos  los  dos  antes  citados,  respondieron  en 
alta  voz. 

«Y  nosotros  también  nos  conformamos  á  esta,  adhiriéndonos  á 

»ella.» 


IV. 

Hasta  aqui  todo  iba  bien :  la  conversión  de  los  doce  rabinos  pa- 
rece espontímea  y  sincera;  pero  antes  que  la  asamblea  se  separase, 
creyó  el  Papa  deber  suyo  declarar  que,  «aunque  él  había  querido 

«dar  prueba  de  tolerancia,  permiUciido  la  discusión  de  las  creen- 
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seias  respetadas  por  todos  los  cnsliauos,  como  dogma  Santo,  él  no 
npodia  ¿mudar  #»  cólera  contra  los  que,  cerrando  las  ojos  áia  luz, 
Dpersisten  eo  errores  reconocidos,  abjurados  y  coodeDados  por  to- 
ados los  de  la  raza  judia  que  estaban  allí  presentes.» 

El  11  de  mayo  de  1415»  expidió  el  Fapa  una  bula  en  la  ciudad 
de  Valencia,  cuya  observancia  debia  reducir  k  ios  judkis  ¿  la  últi- 
ma eslremidad. 

He  aijui  un  estrado  dr  esla  bula,  cuyo  texto  ha  conservado,  en 
la  fiibliolcca  de  los  rabinos  españoles,  el  seüor  Kodriguez  de  Cas- 
tro. 

1/  «Se  prohibe  á  todo  el  mundo  sin  escepcion  de  persona  oir, 
i»leer«  ó  ensenar  en  público  ó  en  secreto  la  doctrina  del  Talmud,  y 
»se  manda  reunir  en  el  término  de  un  mes  en  la  Iglesia  catedral 
»de  cada  diócesis  todos  los  ejemplares  que  puedan  encontrarse  del 
^Talmud,  de  sus  glosas,  comentarios,  resúmenes  y  compendios, 
"Cualesquiera  otros  escritos,  que  direcla  ó  indirectamente  tengan 
»relacion  con  esta  doctrina.  Los  diocesanos  y  los  inqoisidores  de- 
»berán  vigilar  por  la  ejecución  tic  (  síc  díM  ieto.  visitando  por  sí  inis- 
»mos,  ó  por  otro,  al  menos  cada  dos  años  sus  jurisdicciones  en  que 
»liaya  judíos,  y  castigará  los  culpables  con  toda  severidad.» 

«Que  á  ningún  judío  se  le  permita  tener,  leer  ú  oir  leer  el 
«libro  titulado  Mar  Mar  Jesu,  porque  está  lleno  de  blasfemias  con* 
»tra  nuestro  redentor  Jesucristo,  ni  cualquiera  otro  libro  ú  escrito 
»injurioso  para  los  cristianos,  ó  que  bable  contra  cualquieni  de  sus 
«dogmas,  ó  contra  los  ritos  de  la  Iglesia,  en  cualquier  idioma  en 
)>q!ie  esté  escrito.  Que  el  conlravcnloi'  á  este  decreto  sea  castigado 
wconio  Idasfeniador.» 

3  *  <<Oue  ningún  judío  pueda  hacer,  ni  componer,  ni  aun  le- 
Duer  en  su  casa  bajo  ningún  preteslo,  cruces,  cálices  ó  vasos  sa- 
ngrados. Que  no  pueda  encuadernar  libros  de  cristianos  en  que  esté 
«escrito  el  nombre  de  Jesucristo  ó  de  la  santísima  Virgen.»  Y  que 
«sea  excomulgado  el  cristiano  que  por  cualquier  motivo  que  sea  dé 
«á  los  judíos  alguno  de  estos  objetos. 

4.  *  «Que  ningún  judío  pueda  ejercer  el  cargo  de  juez,  ni  aun 
»en  los  pleitos  que  ocurran  entre  ellos. 

5.  *  »0uo  se  cieiK  n  t<Klas  las  sinagogas  eri^ridas  ó  reparadas 
«nuevamente.  Oue  en  los  Inorares  en  que  no  lia) a  mas  que  una, 
«subsista»  á  condición  de  que  no  sea  suntuosa.  Si  hay  dos  ó  mas, 
x>que  solo  quede  abierta  la  mas  pequeOa.  Peros!  se  prueba  queal- 
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»gund  de  dichas  sinagogas  haya  sido  iglesia  en  los  lieoipos  anti- 
»gU0S,  que  se  cierre  al  inslaiilc. 

6.*  »yiie  ninírim  ¡luiio  pueda  ser  médico,  cirujano,  boticario, 
©droguista,  proveedor  ui  ejercer  ningún  empleo  público  que  nece- 
»site  la  obligación  de  mezclarse  en  los  asuntos  de  los  cristiaoos. 
nLas  judias  no  podrán  ser  comadronas  ni  tomar  cristianas  para  edu- 
»car  sus  hijos.  Los  judíos  no  podr¿n  tener  cristianos  á  su  servicio, 
9ni  venderles  ni  confiarles  las  vituallas  de  cada  dia,  ni  tomar  parte 
»con  ellos  en  ningún  banquete.  Se  prohibe  á  los  judíos  liallarse  en 
»la  misma  agua  en  que  lo  bagan  los  cristianos.  No  pueden  ser  in- 
»leudciiles  ni  agentes  de  los  iirgocios  de  estos,  y  se  les  prohibe  Uua- 
»bíen  aprender  en  las  escuelas  .de  ios  ensílanos  ninguna  ciencia, 
«arte,  ni  oficio. 

1/  »Que  en  cada  ciudad,  aldea  ó  lugar  en  que  se  hallen  ju~ 
»dios,  se  les  reserven  para  vivir  barrios  separados  de  ios  cristia-*- 
9nos. 

8.  '  «Que  todos  los  judíos  y  judías  lleven  en  sus  vestidos  una 
«divisa  encamada  y  amarilla  del  tamafio  y  forma  indicado  en  la 

»bula.  Los  hombres,  en  el  pecho  y  las  mujeres  en  la  frente  (1). 

9.  '  «Que  iini^jMm  judío  pueda  hacer  el  comercio,  ni  hacer  contra- 
))tos  con  lüs  cristianos,  para  ü\  i  lar  ios  engaños  de  que  habiluai- 
» mente  se  hacen  culpables,  lo  mismo  que  las  usuras  que  cobran  de 
«ordinario. 

10.  »Que  todos  los  judíos  ó  judías  convertidos  á  la  fé,  y  todos 
«los  cristianos  que  tengan  parentesco  de  sangre  con  los  judíos  no 
«convertidos,  puedan  heredarlos,  aunque  por  teHamento^  eoáküos^ 
jiúUmas  vobmtadeg  á  donaciones  entre  tfim  hubmam  sido  esdmdoe 

»de  la  herencia  de  sus  bienes. 

11.  ))Oue  en  (odas  las  ciudades,  aldeas,  y  lugares  donde  se 
»encuenlre  reunido  el  núnieru  de  judíos  determinado  por  el  dioce- 
»sano  se  prediquen  tres  sermones;  uno  el  segundo  domingo  de  ad- 
«viento,  otro  el  día  de  Pascua  de  Uesurreccion,  y  el  tercero  el  do- 
«mingo  en  que  se  canta  el  evangelio  Cum  apropinquasset  Jesús  Je- 
vrosolimam  tndens  dviiaíem,  fieviisup^  eam*  Que  se  obligue  k 
«todos  los  judíos  mayores  de  doce  allos  á  asistir  ¿  estos  tres  ser mo- 


(1)  En  el  epitomt  d*  la  crónica  ie  Don  Juan  /i,  por  loaé  Martines  de  la  Pamle:  Madrid  IVTi  ae  yé 
lo  que  signo:  ^vor  los  c  onseji de  s.m  Vicente FeiTer,  M  obiliiSá  iMjtiafoa  d«  ainbM  reino*  A 
»Uevar  taftordof,  coa  uim  marca  eocamada. 
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»nes,  cuyos  asuntos  tondrán  por  objelo  dcmoslrarles,  en  el  primero 
»la  venida  al  mundo  del  verdadero  Mesías,  sirviéndose  para  esto  de 
»Ios  verdaderos  pasages  de  la  Santa  ü^scrilura  y  del  Talmud  deba- 
»lídos  eo  la  asamblea  de  Tortosa;  en  el  segundo  deberá  hacérseles 
Aoomprender  los  errores,  locuras,  y  frivolidades  contenidos  en  el 
»Talmud\  y  en  el  tercero  se  Ies  predicará  la  destrucción  de  la  ciu- 
»dad  y  del  templo  de  Jerusalen  y  la  perpetuidad  de  su  esclavitud, 
9seguD  las  palabras  de  Jesucristo  y  de  los  santos  profetas.  Al  con* 
ocluir  cada  sermón,  se  les  leerá  esta  bula,  á  (¡o  de  que  si  contravi- 
»u¡esen,  no  sea  por  ignorancia.» 

El  efeclo  de  esla  bula,  que  condenaba  á  los  judíos  españoles  al 
ostracismo  denlro  de  su  propia  jjalria,  fué  verdaderamente  grande; 
pero  no  glorioso  para  la  religión  en  cuyo  nombre  se  dió. 

Muchas  fueron  las  conversiones  pero  los  sucesos  probaron  mas 
tarde  en  muchos  casos  la  falta  de  smceridad  de  los  judíos  convertí- 
dos. 

Los  rabinos  mas  sabios  de  la  península,  se  hicieron  cristianos, 
En  Zaragoza,  Calatayud  y  Alca&iz,  mas  de  doscientos  rabinos 
abandonaron  la  fé  de  iMoiscs.  Kn  Daroca,  Fraga  y  Barbaslro,  pasa- 
ron de  ciento  veinte  las  familias  (¡ue  abjuraron  el  judaismo.  Va\  Cas- 
pe  y  en  Maella.  el  número  de  couxertidos  pasó  de  quinientos.  To- 
dos los  iiabilanles  judíos  de  Tamaiil  y  Alcolea,  recibieron  el  bau- 
tismo. 


V. 

España  era  el  único  país  que  reconocía  por  Papa  á  Benedicto  Xlll, 
y  por  el  pronto  solo  los  judíos  españoles,  se  vieron  sometiílos  á  la 
.  persecución  que  la  bula  llevaba  consigo;  pero  el  concilio  de  Basilea 
en  su  sesión  decitna  nona,  Pablo  IV  y  mas  tarde  Pió  V  aprobaron  la 
bula,  y  este  último  ordenó  que  se  egecutase  con  el  mayor  rigor  en 
todo  el  mundo  cristiano. 

Mientras  que  en  Aragón  se  celebraban  las  conferencias  de  Torto- 
sa,  se  reunió  en  Castilla  un  concilio  de  obispos  el  10  de  enero  de 
1413,  al  cual  asistieron  los  de  Santiago,  Soria,  Gudad  Rodrigo,  Pla^ 
sencía  y  Avila. 

Estos  prelados  creyeron  que,  en  fugar  de  convencer  á  los  judíos, 
era  mejor  esterminailos.  VA  resultado  de  sus  conferencias  fué  pro- 
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mulgar  trece  decretos  parecidos  á  los  de  la  bula  de  Valencia,  fie 
aquí  eo  qué  lérmíDos  se  espresaban  los  piadosos  obispos  reunidos 
en  Zamora  en  el  pre&mbulo  de  sus  decretos: 

«Nós  ordenamos  sobre  todo  lo  aqof  contenido.  Primeramente,  co- 

»mo  Don  (Neníenle  V.  por  la  ¿^raiui  do  Dios  obispo  de  la  Santa  Igle- 
»s¡a  de  Roma,  enlre  las  olías  constilnciones  que  dio  en  el  concilio 
»de  Viena.  ha  querido  que  los  judíos  uo  usaran  los  privilegios  que 
«hubieren  obtenido  de  los  reyes,  ó  principes  seculares,  de  no  poder 
«ser  condenados  en  juicio  en  ningún  tiempo  por  el  testimonio  de 
«cristiano  y  que  advirtiésen  los  dichos  reyes  y  principes  secula- 
»res  que  no  concedan  nuevos  privilegios  ni  respeten  ios  ya  cance- 

En  cuanto  á  las  prescripciones  dadas  contra  los  judíos  eran  igua- 
les á  las  del  concilio  de  Tolosa.  Uno  de  sus  decretos  les  prohibia 
salir  de  sus  ca?as  los  miércoles  (le  {¡nieblas,  y  les  ordenaba  cerrar 
sus  puertas  y  ventanas  el  Viernes  Sanio,  a  On  de  que  no  pudiesea 
mofarse  de  los  cristianos,  que  co  talc¿>dias  estaban  sumergidos  en  la 
tristeza. 

La  paciencia  y  resignación  de  los  judíos  era  tan  grande  como  el 
ódío  y  crueldad  con  que  los  trataban  los  católicos.  A  todo  se  some- 
tían, y  como  los  cristianos  después  de  todo  no  podian  vivir  sin 
ellos,  pasada  la  primera  efervecencia  del  fanatismo,  las  absurdas 

leyes  y  reglas  á  que  los  sometían  se  alteraban  ó  caian  en  desuso. 

Los  judíos  volvían  á  acumular  tesoros  que  escitaban  la  envidia  de  sus 
enemigos,  avivaban  su  odio,  y  volvian  á  enipizar  las  persecucio- 
nes con  nueva  saña,  sin  que  jamás  los  dejasen  Iranquilos  y  sin  po- 
der eslerminarlos,  aunque  muchas  veces  se  lo  propusieran,  como 
veremos  en  los  capítulos  sucesivos. 
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Pnt/^o-^ion  concedida  por  Don  Juan  II    los  — Renovación  de  ln«?  p^rf^r-ciicio- 

ncH  iiajool  reinado  Jo  Enrique  IV. — Faii.aisuio  do  los  grandes. — AoiisHcion  oou' 
Ira  loeJudiOddehahar  cruoiü'Mdü  u:i  niño  en  Sopúlveda. — ProceBO  y  martirio 
do  los  BUi>uesto8  culiiaiile». — Dcpui-llos  de  judíos  en  Sepúlvoda,  Sogovía,  Gordo- 
i«,  Jiien,  y  otixj«  punio>í.—AU»iiUidos  contra  los  crislianos  nucvo»só  judioeoon- 
vortidos.— Iinpuo^itos  pactados  ¡lor  los  judíos  en  Castillair^MlaeriagenOFRl.— Ad- 
▼«oifDlenio.do  IsatoL  la  Gatólloa  al  trono  de  Castilla. 

1. 

El  rey  Don  Juan  II  y  su  célebre  mioistro  Don  Alvaro  de  Luna 
foeron  oompanitivameDte  humanos  con  los  j  u  lios.  En  abril  de  1443, 
pablicó  Don  Juan  en  Arévalo  una  pragmática,  en  la  cual  declaraba 

que  loinabti  bajtj  mí  protección  y  salvaguardia,  como  cosa  suya  y 
de  su  cámara  á  lodos  ios  judíos  do  su  reino. 

Esta  ley  revocaba  las  disposiciones  de  los  concilios  de  Zamora  y 
de  Tortosa. 

El  papa  Eugenio  lY  había  ratificado  con  una  bula  todas  las  me- 
didas viólenlas  contra  los  judíos;  pero  Don  Juan  creyó  ver  en  ella 
no  atentado  á  sos  derechos  reales,  ó  acaso  cediendo  á  sos  propias 
inspiraciones  ordenó  á  sus  vasallos,  «que  trataran  en  adelante  á  los 
«judíos  coa  humanidad;  como  lo  exigiau  de  ellos  sus  derechos  y  sus 
leyes.» 

levantó  además  todas  las  prohibiciones  que  pesaban  sobre  los 
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los  judíos  concediéDdoles  el  derecho  de  ejercer  toda  clase  de  oficios 
y  profesiones. 

Bajo  penas  muy  severas  prohibió  á  los  ayuntamientos  que  hicie- 
ran ordenanzas  de  proscripción  contra  los  israelitas;  pero  desgra- 
ciiulamenle,  los  sentimientos  de  justicia  que  abrigaba  el  Rey  dista- 
ban mucho  del  ánimo  de  sus  vasallos  taiulicos,  y  los  judíos  no  pu- 
dieron gozar  los  beneficios  de  la  nueva  ley. 

■ 

II. 

AcusarOD  de  sacrilegio  á  los  rabinos  de  una  de  las  sinagogas  de 
Segovia,  y  el  obispo  Juan  de  Tordesillas  los  condenó  ¿(«^romHiírii- 

dos  y  descu artizados,  y  su  sinagoga  fué  confiscaday  consagrada  al 
culto  calülico  con  el  nombre  de  Corpus  Chrisli. 

Apenas  muerto  Don  Juan  ol  II,  se  renovaron  las  persecurniui  s 
contra  los  judíos:  los  grandes  del  reino  impusieron  á  Hnnque  IV  el 
ímpoteiUe,  como  condición  de  su  reconocimiento  como  rey,  la  expul- 
sión de  sus  estados  de  los  judios  y  de  los  moros.  Esto  pasaba  en  el 
ano  1460. 

Había  el  rey  D.  Juan  confiado  á  los  judios  la  cobranza  de  las 
rentas  reales,  cargo  odioso  para  los  pueblos  sobrecargados  de  im- 
puestos, y  üiiltos  de  ilustración,  que  acusan  déla  maldad  de  la  ley  á 

los  que  la  ejecutan  }  no  á  los  que  la  hacen.  En  Tolosa  de  Gui- 
púzcí  ;í  íué  asesinado  el  judio  Gaon,  al  querer  cobrar  un  impuesto 
conocido  bajo  el  nombre  de  pedido,  y  no  solamente  este  asesinato 
quedó  impune,  SUJO  que  los  judíos  (|ue  ejercían  el  mismo  cargo 
en  Navarra  y  Castilla,  sufrieron  las  mas  sangrientas  persecuciones 
por  parte  del  pueblo,  que  se  vengaba  ¡en  ellos  de  la  antipatía  que 
sentían  por  el  Rey  que  los  nombraba. 

Cuenta  Mariana,  que  estando  Enrique  I\  en  Segovia,  hubo  una 
gran  discusión  en  el  pulpito  entre  dos  frailes,  sobre  la  manera  con 
quedebian  ser  tratados  los  judies.  Tronaba  el  uno  contra  la  tolerancia 
que  con  ellos  se  tenia.  El  olro  condenó  la  violencia  como  odiosa  é 
indigna  de  verdaderos  cristianos.  Este  buen  hombre  se  aj)oyaba 
además  <'n  las  leyes  de  Castilla,  cuyo  objeto  era  poner  freno  á  las 
injustas  [in  si  c  uciones  ejercidas  contra  los  judios.  Pero  no  tardó  un 
suceso  imprevisto  eo  reavivar  los  odios  populares. 

Esparcióse  el  rumor  en  Sepúlveda,  el  domingo  de  Pasión  de  1 468, 
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de  que  ios  jiidfos  babiso  cnidfi«ado  á  un  niOo,  por  insHgacion  de 

rabino  Salomón  Picho.  Corrió  la  noticia  con  rapidez,  y  la  indigna- 
ción fué  general.  Á  pesar  de  lo  i.'nprolwble  del  hecho,  el  odio  délos 
cristianos  viejos  contra  ios  judíos  contribuyó  á  que  se  tuviera  por 
cierto.  Juan  Arias,  obispo  do  Avila,  hizo  averiguaciones  y  formó 
proceso;  llevó  diez  y  seis  judíos  á  Segó  vía,  los  puso  eu  el  tormento, 
y  después  ahorcó  á  unos  y  quemó  á  otros. 

Si  el  crimeo  hubiera  sido  cierto,  nos  parece  que  estaba  mas  que 
yeogado  con  el  sacrificio  de  las  víctimas  del  obispo  de  Avila;  pero 
los  fiemáticos  no  se  dieron  por  contentos,  acusando  de  blandura  á  su 
Ilostrísima,  y  los  católicos  de  Sepélveda  se  precipitaron  furiosos  en 
\ás  juderías  y  degollaron  cuantos  judíos  hubieron  á  las  manos:  solo 
se  libraron  de  aquella  caroícería  los  que  pudieron  huir. 

111. 

Hasta  entonces  se  habia  respetado  á  los  judíos  que  se  hacían 
católicos;  mas  pronto  los  cristianos  viejos  no  distinguieron  entre  los 
convertidos  y  los  que  no  lo  eran. 

Las  sangrientas  escenas  de  Sepúlveda  se  reprodujeron  en  Ya- 
lladolid.  En  vano  los  judíos  maltratados  y  perseguidos  recurrieron 
al  rey  Ern  i(|uc,que  se  encontraba  en  Segovia:  solo  vagas  promesas 
pudieron  obtener. 

Los  sucesos  de  Segovia  fueron  notables  por  mas  de  un  con- 
cepto. 

Había  caído  en  la  desgracia  del  Rey,  don  Juan  Pacheco,  y  creyó 
recobrarla  si  lograba  arrojar  del  alcázar  k  su  alcaide  Andrés  de 
Cabrera,  marido  de  dofia  Beatriz  de  Bobadilla,  dama  de  honor  déla 
princesa  Isabel,  cuya  confianza  poseia.  Con  este  objeto,  sedujo  Pa- 
checo á  muchos  hidalgos  segovianos,  que  entraron  en  sus  planes. 
So  pretexto  de  armarse  contra  los  judíos  perseguidos  por  el  pueblo, 
debían  los  conjurados  apoderarse  del  alcázar  y  hacer  prisionero  á 
Cabrera;  pero  este  tuvo  á  tiempo  noticia  de  los  proyectos  de  sus  ene- 
migos. 

A  la  hora  convenida,  los  conjurados  conieron  &  las  casas  de  los 
cristiaflos  nuevos  ó  judíos  convertidos,  y  degollaron  á  cuantos  en- 
contraron indefensos;  y  la  matanza  hubiera  sido  aun  mayor,  si  Ca- 
brera que  estaba  prevenido  no  acudiese  al  socorro  de  los  nuevos 
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católicos,  hadendo  pagar  so  crímen,  como  merecia  ,  al  instigador 
Juan  Pacheco. 

SeguD  el  Tizón  de  Espafia,  este  Pacheco  que  quería  esterminará 

los  judíos  convertidos,  era  nieto  de  una  judía  llamada  María  Fernan- 
dez Tavira,  lo  que  Im  id  su  crimen  aun  mas  otiioso. 

Dos  anos  habían  pasado  apenas  cuando  tocó  el  turno  á  los  judíos 
de  Andalucía,  y  sus  ciudades  mas  importantes  fueron  teatro  de  los 
mas  horribles  atentados. 

La  tempestad  estalló  en  Córdoba.  Sin  temor  de  castigo,  el  pueblo 
se  lanzó  furioso  sobre  los  jodios  y  los  esterminó  sin  piedad;  pero 
.  lo  mas  fuerte  de  la  tormenta  cayó  en  Jaén.  El  condestable  Iranzn 
hizo  lo  que  pudo  para  proteger  las  vidas  y  haciendas  de  aquellos 
infelices, aunque  sin  gran  resultado.  Los  asesinos  de  los  judíos,  que 
se  escudaban  con  su  amor  4  la  reliírion  cristiana  para  derramar  san- 
gre inocente,  no  tuvieron  escrúpulo  en  vengarse  de  Iranzu,  asesi- 
nándolo en  la  iglesia  mienfras  oía  misa.  Bien  pude  asegurarse  que 
el  fanatismo  religioso  es  el  peor  consejero  del  hombre  y  el  mayor 
enemigo  de  la  razón  y  de  la  justicia.  El  asesinato  del  condestable 
quedó  impune,  y  en  Andójar,  Córdoba  y  otros  pueblos  de  Andalu- 
cía, sobreexcitados  con  tan  odiosos  ejemplos,  robaron  y  asesinaron 
á  ios  hebreos,  sin  que  la  autoridad  mterviniese  ni  castigase  á  los 
culpables. 

Ño  tardó  Castilla  en  imitar  k  Andalucía. 


IV. 


Para  formarse  exacta  idea  del  estado  v  situación  de  los  iudiVis  de 
España  á  mediados  del  siglo  xv,  debe  verse  la  Repartición  hec/ia 
entre  las  Aljamas  de  la  corona  de  Castilla  del  servicio  y  del  medio 
servido^  que  los  israelitas  debían  pagar  el  ano  de  1474,  en  el  cual 
ocurrió  la  muerte  de  Enrique  lY. 

Hé  aquf  el  principio: 

«Señores  contadores  mayores  del  Rey  nuestro  sellor:  la  repartí- 
»cion  que  yo  rabí  Aben-iVuñez.  físico  del  Rey  nuestro  señor,  y  su 
)jjuez  mayor  y  repartidor  de  los  servirios  y  medio  servicios,  que 
»las  asambleas  de  estos  reinos  y  señoríos  deben  dar  á  su  seQoría 
«cada  afio,  subiendo  4  cuatrocientos  cincuenta  mil  maravedises  que 
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»las  dicbas  asambleas  deben  dar  á  Sa  Alteza  por  el  servicio  y  medio 
«servicio  de  este  aDo  de  lili...» 

Este  documento  revela  dos  cosas:  primera,  que  los  judíos  eran 
médicos,  tesoreros  y  jueces  del  Rey.  á  posar  de  las  bulas  papales  y 
ordenanzas  reales  y  del  odio  (jiie  les  proíesaban  los  calólicos;  y  se- 
gunda, que  cada  vecino  judio  pagaba  al  Rey  por  la  contribución 
llamada  servicio  y  medio  servicio,  la  suma  de  cuarenta  y  cinco 
maravedises;  suma  enorme,  teniendo  en  cuenta  el  valor  de  la  mo- 
neda en  aquellos  tiempos,  y  que  seguramente  no  hubiera  podido 
pagar  cada  vecino  católico. 

Toledo,  Córdoba,  Sevilla,  Burgos,  que  anteriormente  pagaron 
grandes  cantidades  al  Rey,  solo  tiííiiraban  a(|uel  aíio  por  sumas  in- 
signiflcantes,  á  causa  de  Ia>  icpetiiias  matanzas  y  de  las  eonvroio- 
oes,  que  el  miedo  á  la  ruina  y  la  muerte  y  la  elocuencia  de  San  Vi- 
cente Ferrer  habian  alcanzado. 

La  corona  de  Castilla  contenia  mil  doscientas  dies  y  siete  sina- 
gogas, y  la  población  judía  se  componía  de  doce  mil  vecinos,  ó 
sean  sesenta  mil  almas  (1). 

Hé  aquí  el  cuadro  de  la  repartición  del  servicio  y  medio  servicio 
hecho  por  Abco-Nufiez, 


Sinagogas  del  Obispado  de  Búrgos.  .  .  . 

30,800  maravedises. 

»      del  ObiB|»ado  de  Calahorra.  .  . 

30,100 

54,500 

» 

»       de  Osma.  

19,600 

» 

15,500 

19,750 

» 

»  deAvUa  

39,900 

1      de  Salamaoca  y  Ciudad-Rodrigo. 

12,700 

» 

9,600 

» 

»      de  León  y  Astorga  

37,100 

» 

»       de  Arzobispado  de  Toledo.  .  . 

64,300 

a 

»      del  Obispado  de  Piaceocia.  .  . 

S7,300 

»     de  Andalueia  y  biga  Eatremadora 

«9,800 

» 

ToUl.   .  . 

454,000 

» 

V. 

Trisie  en  el  espectáculo  que  EspaüA  oíirecia  en  aquella  época. 


ÍT)  ;En  Tiompo  de  Alfon<>n  pI  Sahfo,  como  yn  hemos  visto,  p1  rr  inn  i'r  r-^tilln  r'  n';)Vi  i  i'tia  pobla- 
ción de  ocliocteiitos  cincuenta  y  cuatro  mil  novecientos  cincuenta  y  un  judio» ,  que  pagalwn  veinte 
y  ctMO  nUUuM  Mlacleatot  cuarenta  y  ocho  iiill  qulnienu»  diaeraa! 
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Verdad  es  que  habia  esterminado  el  pueblo  comoeoemigosde  Dios, 
muchos  miles  de  inocentes  pero  en  cambio  el  comercio  estaba  pa^ 
ralizado,  porque  los  judíos  aterrorbcados  ocultaban  el  dinero  en  lu- 
gar de  emplearlo  en  útiles  especulaciones.  La  ruina  del  comercio  lia- 

uKilii  lias  deslía  de  la  ¡mlusliKi  \  agí icnltura,  cuyos  productos  no 
basiaban  para  aliinenlar  al  pueblo,  y  la  escasez  de  numerario  (.(jii- 
tribuia  á  aumentar  lodos  los  valores,  y  con  ellos  la  miseria  públi- 
ca. De  esta  manera  puede  decirse  que  los  esterminadoresde  los  ju- 
díos llevaban  en  el  delito  la  penitencia. 

Enrique  IV  recurrió  á  la  tasa  y  lijó  los  precios  de  los  comestibles, 
sin  tener  en  cuenta  su  relación  con  la  cantidad  y  con  los  otros  va- 
lores, y  no  consiguió,  como  era  natural,  otro  resultado,  que  aumen- 
tar la  miseria;  pues  los  comestibles  se  retiraban  del  mercado  desde 
que  sus  precios  se  lijaban  de  anicmano  arhilrariamente. 

Hé  a(juí  algunas  líneas  de  la  pragiiiálíca  á  que  nos  referimos: 
«Atendido  que  Nos  estamos  obligados  al  buen  gobierno  y  utUi- 
»dad  de  nuestros  vasallos,  y  á  la  guarda  y  conservación  de  nues- 
i»tro8  reinos  y  seQorios,  mandamos  y  ordenamos  que  en  todo  el  rei- 
»no  y  en  nuestra  córte  la  fanega  de  trigo  valga  de  quince  á  diez  y 
»ocho  maravedís;  la  de  avenaá  seis  maravedís  viejos;  la  de  cebada  á 
»doce;  la  libra  de  carnero  dos  maravedís,  la  de  vacaiino.  la  de  nian- 
))teca  de  vaca  cuatro,  la  de  puerco  tres  maravedises  viejos,  la  per- 
x>diz  cinco  maravedices,  la  liebre  tres,  el  conejo  dos,  la  gallina 
«cuatro,  el  pollo  dos,  el  pato  seis,  el  lechon  ocho,  la  paloma  dos 
«maravedises  viejos,  el  toro  de  Guadiana  criado  en  el  Guadiana, 
«valdrá  doscientos  maravedises  viejos;  el  del  pais,  ciento  ochen- 
«ta,  etc.,  etc.» 


VI. 

La  miseria  se  hizo  general;  era  milagro  ver  circular  una  moneda 
de  oro.  Cuasi  todos  los  banqueros  y  cambistas  de  moneda  eran 
judíos  convertidos.  También  habla  algunos  cristianos  viejos  que  se 
dedicaban  á  estos  negocios,  aunque  por  cuenta  de  los  judíos,  que  no 

se  atrevían  á  dar  la  cara.  Las  apariencias  de  miseria,  de  que  los  ju- 
díos sdlji.iii  lodearsc  laa  hábilmente,  no  basla!)an  á  librarlos  de  la 
animosidad  de  los  ensílanos,  los  cuales  los  acusaban  con  nolona  ia- 
juálicia  de  la  miseria  que  sufriao,  porque  acaparaban  el  oro,  y  sa- 


Digitized  by  Google 


LOS  JDDÍOS.  173 

ciaban  en  ellos  su  faría  saqueándolos  y  eslerminándolos.  Fiero  la 
boro  se  acercaba  del  mayor  de  sus  infortunios.  La  muerte  de  Enri- 
que IV,  dió  el  trono  tle  (bastilla  á  Isabel  la  Católica  después  de  una 
breve  lucha  con  el  rey  de  l'orlu^Ml  (jue  representaba  los  derechos 
de  su  mujer  doúa  Juana  hija  de  linriqui^  lY,  llamada  la  Beliraneja, 
porque  la  voz  pública  la  suponía  hija  de  D.  Boltran  de  la  Cueva  y 
de  dolía  Juana  de  Portugal,  mujer  de  Enrique  IV,  llamado  el  Impo- 
lente:  sea  de  esto  lo  que  quiera,  (a  fuerza  de  las  armas  fué  la  últi- 
ma razón  á  que  apelaron  los  pretendientes,  y  la  balalla  de  Toro  fe.- 
tal  á  dona  Juana  probó  que  la  razón  estaba  de  parle  de  dona  Isabel. 
El  rriatrimíjíiio  de  la  reina  de  Castilla  con  D.  Fernando  de  Aragón 
unió  para  siempre  los  dos  l:!stados  mas  grandes  do  la  Península, 
cuyo  poder  dió  á  bispufia  una  preponderancia  decisiva  en  la  política 
europea,  que,  por  mal  dirigida,  fue  causa  de  su  ruina. 

La  expulsión  de  los  judíos  y  el  establecimiento  de  la  Inquisición 
oscurecen  el  brillo  del  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  y  fueron  orí- 
gen,  de  la  funesta  política  de  sos  sucesores,  á  quienes  debió  Espalla  su 
decadencia  y  la  pérdida  de  sus  fuerzas  en  luchas  tan  estériles  como 
injustas.  A  su  celo  relip^ioso  sacrificaron  á  España,  y  lo  que  es 
mas  sensible,  los  priucipios  de  equidad  que  su  ciego  fanatismo  les 
oscurecía. 


Towt. 


DI 


CAPITULO  VIL 


smHARm. 

Kue\  88  rerepcucjoTicii.— Leyes  de  loa  Reyen  Católicos  contra  los  jodios<->  Espul- 

sion. — Oenf-roHos  «jfreíMiiiioDttjs  ()<•  los  judio»  |(;uu  quf  les  «Icjíiscn  en  jiaz.— Fu- 
nesta ixitervcDciun  de  lo^  iniinísidoi  e»:.— feSuiaicRla  carta  de  los  judíos  de  Espa- 
ña «1  losdeConstnmmot'ln  y  sti  i  espi>esto^FDnfttismode1  puebloy  sunnlmoai* 
dad  craitra  1' 'f.jiiil  i' is. —  ENliiei  zok  <li-I  <'lei-o  por  lttiulix..<r  .'i  los  judíos  A  fin  de  que 
no  eniigrái-[«u. — liuinu  do  los  judio».— Nuiuei  o  deex|Witi  iaduH. — ¿"iensata  opinión 
del  f^rsn  Turco  sobre  la  expulsión  de  losjudios  de  BspsAa. 

I. 

Las  persecuciooes  de  lalnquisicton,  ejercidas  desde  el  siglo  xitf, 

no  satisfacían  ya,  á  pesar  de  sus  rifíorcs,  al  celo  de  los  fanáticos,  y 
á  la  codicia  áv  Itts  ipie  espióla  han  el  fanalismo  del  pueblo:  por  esto, 
como  vi'ttMüos  orí  olio  libi  o,  ol.iblcciiTon  los  Reyes  Calólicos  la  que 
se  llamo  Inquisición  laodfrna, en  1481,  cuyo  objeto  inmediato  era 
perseguir  y  castigar  á  los  cristianos  nuevos  de  origen  judío,  que  por 
haber  sido  bautízados  por  medios  violentos,  reincidian  en  usos  y 
prácticas  de  s»  antigua  religión. 

Pocos  anos  pasaron,  desde  el  establecimiento  del  célebre  tri- 
bunal, sin  que,  no  contentos  con  perseguir  á  los  judíos  que  abra- 
zaron el  catolicismo,  se  propusieron  arrojar  de  Fspaña  á  lodo  el 
que  no  se  convirliera:  romo  si  no  supiesen  la  inelicacia  de  conver- 
siones hechas  por  tales  niedios. 

«Vosotros  sabéis  y  debéis  saber,»  decían  los  Reyes  Católicos  en 
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el  decreto  de  expulsión  de  los  judies^  dado  en  marzo  de  1192,  para 

que  salieran  de  España  el  31  de  julio  del  mismo  afio,  ^apie,  como 
«fuimos  infoi  iii.klus  que  en  nuestros  Reinos  hay  y  habrá  algunos 
»niaiu¿  trislianos,  ordenamos  en  las  (Vm  íps,  que  re>mimos  en  la 
»r¡iidad  de  Toledo,  el  ano  pasado  de  i48ij,  se[)arar  los  judíos  en 
»lodas  las  ciudades,  villas  y  Jugares  de  nuestros  reinos  y  señoríos, 
«dándoles  juderkuy  lugares  reservados,  donde  podrían  vivir  en  sn 
«pecado,  á  fin  de  que  en  sa  retiro  se  arrepintiesen,  y  además  hemos 
«decidido  y  dado  órden,  como  bacía  la  Inquisición  en  nuestros  rei- 
«DOS,  y  señoríos,  la  cual,  como  vos  sabéis  desde  hace  dore  anos 
))qiie  está  iii>liliiitia  y  que  funciona,  ha  encontrado  írrafi  número 
»de  ciilj)al)les.  como  es  notorio,  y  de  io  (¡ue  estamos  iníormados  por 
«mucbus  iiKjuisidores  y  personas  piadosas,  eclesiáslicas  y  seculares: 
m  manifiesto  y  parece  que  es  muy  grande  el  daño  que  sufren  y 
]>ban  sufrído  los  cristianos,  por  las  relaciones,  conversaciones  y  co- 
»municaciones  que  han  tenido  y  tienen  todavía  con  tos  judíos,  los 
«cuales  se  jactan  de  los  esfuerzos  que  hacen  siempre  por  todas  las 
»vias  y  medios  que  están  á  su  alcance  para  apai  lar  á  los  cristianos 
)>(lt'  nuestra  santa  Im'  católica.,,.» 

«Y  á  íin  de  que  dichos  judíos  durante  el  dicho  tiempo,  hasta  el 
«fio  de  julio,  puedan  dispoaer  lo  que  mejor  les  conveaga  respecto  á 
nsus'  bienes  y  haciendas,  por  la  presente  los  tomamos  y  recibimos 
«bajo  nuestro  amparo  y  protección  y  defensa  real ;  y  aseguramos 
»ellos  y  sus  bienes,  á  fin  de  que  durante  el  dicho  tiempo  hasta  el 
«dicho  dia,  fin  del  dicho  mes  de  julio,  puedan  ir  y  estarcen  toda 
»segur¡ila(l,  á  Iin  de  que  puedan  vender,  cambiar  y  cnagenar  todos 
»sus  bienes  muebles,  v  que  durante  el  dicho  tiempo  no  se  les  haga 
»mal  alguno,  ni  |)erjuicio,  ai  ofensa  en  sus  personas  ni  en  sus  bie- 
«oes,  contra  la  justicia,  bajo  las  })enas  en  que  incurran  los  que 
«violen  nuestra  protección  real.  Y  de  la  misma  manera  damos  lí- 
«eencia  y  permiso  á  los  dichos  judíos  y  judías  para  hacer  salir  de 
«nuevos  reinos  y  señoríos  todos  los  bienes  que  posean  por  mar  y 
»por  tierra,  siempre  que  no  sean  de  oro,  ni  plata,  ni  moneda  acu- 
»fiada,  ni  otras  cosa:»  prohibidas  por  las  leyes  de  nuestros  rei- 
»nos  » 

Un  historiador  moderno,  de  raro  mérito^  y  que  se  había  hecho 
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famoso  escríbjendo  historias  de  nuestra  patria  y  de  sus  grandes 

iiombies,  el  americano  Prescoll.  dice  que  la  mayor  parle  de  los 
capitales  que  poseían  los  israelita»  salió  de  Hspaña  en  letras  de 
cambio,  burlando  asi  la  vigilancia  de  los  eniplejuios  del  lisco. 

Este  terrible  decreto  de  expulsión  que  forzaba  á  los  judíos  á  en* 
trar  en  el  gremio  católico  ó  salir  de  Espada  en  el  término  de  cuatro 
meses,  se  publicó  en  Granada  en  31  de  marzo  de  li92,  y  era  la 
medida  de  la  ingratitud  de  los  Reyes  Galólicos  á  quienes  los  judíos 
ayudaron  eficazmente»  con  dinero  y  provisiones,  á  la  conquista  de 
Granada. 

Cuéntase  que,  al  ^aber  los  judios  lo  que  contra  ellos  se  pio} ce- 
laba, encargaron  á  uno  de  sus  correligionarios  ir  á  ver  á  los  Reyes 
Católicos  y  ofrecerles  una  suma  de  treinta  mil  ducados,  so  pretexto 
de  subvenir  á  las  necesidades  del  tesoro,  exhausto  con  los  gastos  de 
la  guerra;  pero  en  realidad  para  comprar  una  vez  mas  el  derecho 
de  que  no  los  arrojáran  del  suelo  que  los  vio  nacer.  No  desagradaron 
á  los  reyes  los  treinta  mil  ducados,  y  paree  ian  mas  favoral)lemente 
dispuestos  hacia  los  judios,  cuando  entro  justamente  en  la  rániara 
real,  donde  tenia  luj^wla  conferencia,  el  inquisidor  Torípieiiiada,  y 
presentando  á  los  reyes  uo  crucílijo,  les  dijo  con  voz  sombría  y 
amenazadora: 

aJttdas  Iscariote  vendió  ásu  Dios  por  treinta  dineros,  y  vosotros 
«vais  k  venderlo  por  treinta  mil.  ¡Aquí  lo  tenéis,  vendedlo!»  Di- 
ciendo esto,  salió  tan  bruscamente  como  había  entrado. 

Ksta  escena  teatral  piodujo  el  resultado  que  su  autor  se  habia 

propuesto. 

¿Qué  relación  habia  entre  la  traición  de  Judas,  y  la  conducta  de 
los  reyes,  para  que  Torquemada  contparase  el  acto  de  vender  á  su 
maestro,  para  que  lo  prendiesen  y  le  quitasen  la  vida,  con  el  de 
arrojar  de  sos  hogares  á  vasallos  fieles,  que  no  contentos  con  pagar 
puntualmente  las  contribuciones,  hacían  &  sus  reyes  cuantiosos  do* 
lidlivos? 

La  publicación  del  fatal  decreto  arrebató  á  los  judíos  toda  i  <|>e- 
ranza,  sumiéndolos  vn  la  mas  jiioíuuda  desesperación.  La  alterna- 
tiva era  cruel:  ó  la  espalriacion,  el  abandono  de  la  tierra  que  los 
vió  nacer,  donde  reposaban  los  restos  de  sus  antepasados ,  ó  la  ab- 
juración, el  abandono  de  la  religión  de  sus  padres,  por  la  cual  ha^ 
bían  sufrido  tanto,  y  que  estaba  ¿  sus  ojos  rodeada  de  la  aureola 
que  dá  la  persecución. 
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III. 

Spgun  la  tradición,  a!  verse  en  tal  aprieto,  los  judíos  de  Toledo 
escribieron  á  los  de  Conslanlinopla  pidiéndoles  consejo.  Hé  aquí  la 
caria  que  tiene  visos  de  ser  apócrifa: 

Carta  de  los  judíos  de  España  á  los  de  Conslanlinopla. 

«Judíos  honrados,  salud  y  gracia.  Sabed  (|ue  el  Rey  de  España, 
»por  pregonero  público,  nos  obliga  á  abrazar  el  cristianismo,  y  nos 
»qiiiere  arrebatar  los  bienes,  y  nos  quila  la  vida,  y  nos  destruye 
))las  sinagogas,  y  nos  causa  otras  tantas  vejaciones,  que  nos  lie- 
»nen  confusos  é  indecisos  sobre  lo  que  debemos  hacer.  Por  la  ley 
»de  Moisés  os  suplicanios,  que  tengáis  á  bien  venir  en  nuestra  ayu- 
))da,  enviándonos  rápidamente  la  deliberación  que  loméis  sobre 
»esto. 

«Chamorro  principe  de  los  judtos  en  España. 

Respuesta  de  los  judíos  de  Conslanlinopla. 

«Amados  hermanos  en  Moisés,  hemos  recibido  vuestra  carta, 
»que  nos  hace  conocer  los  tormentos  é  infortunios  que  sufrís,  en 
«los  cuales  lomamos  una  parte  tan  grande  como  la  vuestra.  La 
»opinion  de  los  grandes  sátrapas  y  rabinos  es  la  siguiente: 

«A  lo  que  decís  que  el  Rey  de  España  os  fuerza  á  abrazar  el 
«cristianismo,  hacedlo,  puesto  que  no  podéis  esquivarlo.  A  lo  que 
«decís  que  os  ordena  perder  vuestros  bienes,  haced  á  vuestros 
«hijos  mercaderes,  á  fin  de  que  les  lomen  los  suyos.  A  lo  que  decís 
«que  os  quitan  la  vida,  haced  vuestros  hijos  médicos  y  boticarios 
«para  que  les  tomen  la  suya.  A  lo  que  decís  que  destruyen  vues- 
«Iras  sinagogas,  haced  á  vuestros  hijos  sacerdotes  á  fin  de  que  des- 
«truyan  su  religión  y  sus  templos.  En  cuanto  á  las  otras  vejaciones 
«que  os  causan,  procurad  que  vuestros  hijos  entren  en  los  em- 
«pleos  de  la  república, á  fin  que, sometiéndolos,  podáis  vengaros  de 
«ellos.  Y  no  salgáis  de  esta  regla  que  os  damos,  porque  veréis  por 
«experiencia,  que  pasareis  de  vencidos  á  ser  importantes  en  algo.» 

u\sv?v  principe  de  los  judíos  de  Conslanlinopla.» 

El  texto  de  estas  dos  cartas,  sin  duda  apócrifas,  lo  citan  D.  Adolfo 
de  Castro  en  su  Historia  de  los  judíos,  y  el  señor  Amador  de  los  Rios 
en  sus  Estudios  históricos,  y  se  encueatran  originales  en  los  manus- 
critos de  la  biblioteca  de  Madrid.  Preténdese  que  estas  cartas  fueron 
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supuestas  por  el  cardenal  Silíceo.  j)ara  escilarel  odio  popular  contra 
los  judíos:  pero  fuera  ó  no  cl  cardenal  el  invenlor,  bien  j)uede  asegu- 
rarse (|ue  son  apócrifas,  pues  lo^  consejos  dados  en  la  supuesla  car- 
ta de  los  judíos  de  Conslandnopla.  mas  parecen  s«iUras  de  Quevcdo 
que  otra  cosa.  De  todos  modos,  la  intención  de  esta  caria  es  bien 
inaaiQesta  contra  los  cristianos  nuevos,  ó  judíos  convertidos  por  in- 
terés ó  miedo. 


lY. 

El  clero  y  la  ¡ignorante  plebe  acogieron  con  entusiasmo  el  decreto 
de  expulsión  de  los  judíos. 

Un  cronista  contempor&neo  esplica  de  la  siguiente  manera  las 
causas  de  la  animosidad  de  los  cristianos  viejos  contra  los  judíos. 

if-Esla  raza  maldila  se  negaba  á  llevar  sus  hijos  para  que  los  bau- 
iilizarau.n  (Á)w  liiibi'Ma  dicho  el  cura  de  los  Palacios,  aulor  de  la 
crónica,  si  los  judíos  liubiesf^n  odiado  á  los  crisdanos  llamándolos 
raza  maldita  porque  no  llevaban  sus  hijos  á  las  sinagogas  para  ser 
circuncidados?  ¿Como  habían  los  judíos  de  llevar  sus  hijos  á  bau- 
tizar, si  no  eran  cristianos?  Otra  de  las  razones  del  odio  que  les  pro- 
fesaban los  cristianos  viejos,  era,  según  el  citado  cronista.  porqUe 
itgmaban  sus  comidas  con  aceite  en  lugar  de  manteca  fresca  y  por- 
qué no  comían  carne  Je  puerco, y>  Parece  (|ue  á  pesar  de  la  aniipalía 
que  inspiraban  los  judíos  á  lus  (ii>lianos  viejos,  por  preferir  cl 
aceite  á  la  grasa,  estos  no  han  tenido  «  >(  rúpulo  en  imitar  su  cos- 
tumbre empleando  el  aceite  en  lugar  de  la  manteca,  uso  que  eo 
muchas  provincias  es  general,  sin  que  por  eso  dejen  de  ser  tan  bue- 
nos católicos  como  aquellos  eran  buenos  judíos. 

También  los  acusaba  el  cronista  de  comer  carne  en  la  cuaresma, 
en  lo  cual  tendría  razón  si  fiuMan  católicos. 

«Eran,  dice,  gentes  esli  emadainenle  hábiles  y  ambiciosas,  que  se 
«apoderaban  de  los  empleos  mas  lucrativos.  Preferían  aihiuirir  su 
«subsistencia  por  el  trálico,  en  el  cual  obtenían  bencricios  enormes, 
»mucbo  mejor  que  por  el  trabajo  manual,  ó  las  artes  mecánicas... 

»Y  por  último  habiendo  amontonado  grandes  riquezas,  por  tan 
«malos  medios,  se  esforzaban  para  unirse  por  el  matrimonio  á  las 
«nobles  ramilias  de  cristianos.» 

Para  los  lauúlicos  del  siglo  XY,  esta  conducta  de  los  judíos  era 


Digitized  by  Google 


LOS  JUDÍOS.  179 

objeto  de  odio,  pero  bien  claro  se  vé  que  esle  odio  era  hijo  de  la 
envidia,  pues  aunque  la  religión  calólica  les  prescribía  renunciar  á 
los  bienes  de  este  mundo,  no  podían  tolerar  ni  llevar  en  pacien- 
cia, que  otros  obtuviesen  por  medio  de  ellos  los  beneficios  ¿que  de- 
bian  su  posición  social  y  la  elevación  que  en  lodos  tiempos  llevan  con- 
sigo las  riquezas.  El  tráfico  á  que  se  entregaban  los  judíos,  era  una 
función  social  necesaria,  y  si  llevaba  consigo  la  usura,  esto  no  de- 
pendía de  losjudíos,  sino  de  las  absurdas  leyes  que  hacían  los 
cristianos.  Estos  no  aprendían  mas  que  á  pelear,  la  aritméti- 
ca les  olía  á  pecado,  y  luego  se  extrañaban  de  que  por  el  tráfico 
que  ellos  despreciaban  se  enriquecieran  losjudíos...  El  remedio  de 
esto  lo  encontraron  en  la  expulsión  ó  en  bautizarlos,  sin  que  pre- 
cediera el  consentimiento  ni  la  fé.  Pero  el  mas  simple  raciocinio 
basta  para  comprender,  que  ni  esle  era  medio  eficaz  para  hacerlos 
cristianos,  ni  aquel  para  eslirpar  la  usura  ni  el  tráfico  que  conde- 
naban . 


V. 

Durante  el  plazo  concedido  á  losjudíos  para  su  conversión  ó  su 
salida  de  España,  el  clero  redobló  su  celo  para  hacerles  abandonar  la 
religión  hebraica;  pero  su  elocuencia  convirtió  á  muy  pocos.  La  ver- 
dad mas  grande  se  hace  odiosa  cuando  va  acompañada  de  amenazas, 
que  son  una  ofensa,  tanto  para  aquel  á  quien  s(»  quiere  imponer,  co- 
mo para  la  verdad  misma,  que  degradan,  suponiendo  necesaria  la 
violencia  para  hacerla  aceptar. 

Los  judíos  persistieron  en  conservar  la  religión  de  sus  padres, 
aun  á  trueque  de  aceptar  el  martirio  del  destierro.  Los  mas  ricos 
ayudaron  á  los  pobres,  y  cuando  llegó  la  hora  fatal,  todos  estuvie- 
ron dispuestos.  El  feroz  Torquemada  agravó  cuanto  pudo  la  cruel- 
dad del  decreto  de  expulsión.  En  el  mes  de  abril  se  publicó  un 
nuevo  decreto  prohibiendo  á  losjudíos  toda  relación  con  los  cris- 
tianos, y  á  estos  darles  alimentos  ni  cosa  alguna  necesaria,  bajo 
las  penas  mas  severas. 

La  ruina  de  los  judíos  fué  completa:  porque  como  los  cristianos 
sabían  que  esperando  á  la  última  hora  comprarían  sus  haciendas 
por  poco  mas  de  nada,  no  quisieron  entrar  en  tratos  hasta  el  últi- 
mo momento,  y  aquellos  infelices  tuvieron  que  dar  ya  una  casa  por 
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un  burro,  ya  una  viaa  por  alg mus  varas  de  paño  ó  de  lienzo.  Ge- 
npralmcnle,  en  Espaila  se  Iiímioii  por  judíos  á  los  usureros  \  a  los 
logreros;  pero  la  verdad  es  que  no  valían  mas  los  unos  que  los 
otros:  ¿qué  mas  hubieran  podido  hacer  los  judíos  en  igualdad  de 
circunstancias? 

Cuenta  I  liego  de  Colmenares  enisu  Historia  de  Segm'a^  que  an- 
tes de  abandonar  esta  ciudad,  pasaron  los  judíos  tres  días  y  tres 
noches  en  el  cementerio  donde  reposaban  sus  parientes,  derraman- 
do abuadantei,  lagrunas,  que  enternecieron  á  lodos  los  crislianos 
testigos  de  su  desesperación. 

VI. 

Mas  de  tres  mil  judíos  salieron  de  Kspaíla  dirigiéndose  bácia 

Braganza  de  Portugal;  otros  treinta  mil  enlraion  en  este  reino  por 
Zamora;  treinta  y  cinco  mil  por  Ciudad-Rodrigo,  quince  mil  por 
Alcántara  y  diez  mil  por  Badajoz.  De  Castilla  solamente,  mas  de  no- 
venta mil  judíos  entraron  en  Portugal. 

Dos  mil  judíos  de  Rioja  se  dirigieron  á  Navarra,  y  cien  familias 
de  Vizcaya  se  embarcaron  en  Laredo.  Ocho  mil  hebreos  andalu- 
ces se  embarcaron  en  Cádiz. 

«Gracias  é  esta  santa  y  rigurosa  ley,  dice  un  historiador  espa- 
»nol,  mas  de  veinte  y  cuairo  mil  familias  de  judíos  salieron  de 
«Castilla.  l,os  i.sraelílas  vendieron  todo  lo  (pie  tenian,  y  si  sa- 
»lian  por  mar,  pagaban  al  Rey  dos  ducados  por  cabeza.  Mu- 
»chos  se  fueron  á  Portugal,  de  donde  también  fueron  arrojados  mas 
»tarde.  Otros  se  fueron  á  Francia,  Italia,  Ftandes  y  Alemania.  Yo 
«mismo  conocí  en  Roma  uno  de  ellos  que  habia  sido  vecino  de  To- 
»ledo.  Gran  nt)mero  de  ellos  pasó  á  Constantinopla,  á  Salónica  ó 
»Tesalünica,  al  Cairo  y  á  Berbería.  Kilos  Iranspoiiaron  nuestra  len- 
»gua  y  la  conservan  todavía  y  se  sirven  voluuiai  iamente,  y  es  po- 
>jsitivo  que  en  las  ciudades  de  Salónica,  Constantinopla,  Alejandría 
»y  el  Cairo  y  en  otras  ciudades  comerciales,  como  en  Venecia,  do 
«compran,  ni  venden,  ni  hacen  sus  negocios  sino  sirviéndose  de  la 
«lengua  espafiola.  Yo  he  conocido  en  Venecia  judíos  de  Salónica, 
«que  hablaban  espafiol,  como  personas  distinguidas,  tan  bien  y  me- 
«jor  que  yo.  Es  muy  gran  beneflcio  el  que  saca  el  gran  Turco  de 
»eslos  pueblos  por  los  tribuios  que  le  pa¿au.  Así  se  dice  que  Ba- 
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nyaoeto,  que  vivía  cuando  estos  judíos  se  vinieron  á  estas  comar- 
«cas,  teoia  ta  costumbre'  de  deícir  cuando  le  ponderaban  á  los  Re- 
«yes  Católicos  como  muy  prudentes  y  hábiles: 
»Yo  no  sé  como     reyes  de  España  son  tan  prudentes,  cuando 

r>lemii  en  su  pak  esclavos  (ales  como  eslos  Judíos  y  los  han  urroja- 

Kslo  dice  (joiiziilo  (le  II leseas,  en  su  Historia  poutijicaL  y  es  |)io- 
hahlo  que  al  escribir  las  úiliiiias  lítir  as  que  citamos  no  pensaba  que 
bacía  la  crítica  roas  sangrienta  de  la  torpe  política  de  los  Beyes  Ca- 
tóf¡cos«  á  quienes  tanto  glorííica  ensn  obra,  por  la  expulsión  de  los 
judíos. 

¡Que  leccioti  puesta  en  boca  del  turco  Bayaceto! 


TOHOL 


CAPITULO  VIIL 


Diverp:encÍQ  do  opiniones  sol>rx?el  n  vi  mero  «le  jiul  losexpulRados. — Ci  Mail  «icl  ivy 
de  Portugal  con  los  judiosqxie  se  reíngioi-on  en  eus  Keludos.— Denevolenciu  del 
pepa  Clemente  Vil  con  Ion  judio«>.— El  P&pa  y  los  iirinciiieB  de  Italia  le«  ofrs' 

oeii  nn  ¿»m1o.— CiilniiudíMlL  ^  nui.'  suli  ici  vn  cu  f-i  is  y  :  (jok  los  jiuiios  ex  jinI'=.-i(los  ilo 
£¡8p£iña  y  Portugal. — blu  lodo  ei  Noi  te  de  Eui  uihi  Íucí  on  bien  acogidos.— Su líToe- 
peridad. 

I. 

Difieren  los  autores  acerca  del  número  de  judíos  expulsados  de 
España  por  los  Hoyes  Católicos.  Refiriéndose  á  un  rabino  español, 
dice  Bcrnaldcz  (pío  pasan  de  cienfo  sest  iila  mil:  según  Zurita,  fue- 
ron cuatrocientos  mil;  y  Veáio  Abarca  dic€,  en  los  Anales  de  la  Co- 
rona de  Aragón,  que  fueron  ciento  sesenta  mil  familias,  lo  que  ele- 
varia  k  setecientos  setenta  mil  el  número  de  individuos.  Mariana, 
por  último,  piensa  que  llegaron  á  ochocientos  mil  tos  judíos  que  se 
vieron  obligados  á  abandonar  su  ingrata  patria.  Los  modernos 
historiadores  de  los  judíos  de  España  no  crtTn  posible  do(oi  niinar 
el  iiúinoi'o  (jue  pueda  eonsidorai  ^t;  cohío  exacto.  La  opinión  de 
Mr.  Uossecuw  Saint  Hilaire  reduce  el  üúniero  de  los  expulsados  á 
dos  ó  trescientos  mil;  y  Prescott,  cuya  erudición  es  incontestable 
adopta  la  cifra  mas  baja  como  la  verdadera. 

Hé  aquí  las  razones  en  que  la  funda. 
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«El  número  total  de  judios  expulsados  de  EspaOa  por  Fernando 
»é  Isabel  se  ha  calculado  con  mucha  variedad,  desde  ciento  sesenta 
i»y  ocho  mil  personas,  hasta  ochocientas  mil. ..  Pero  el  exámen  de 

»ío(las  las  circuDslancias  de  este  suceso  nos  conduce  naluralmenle 
))v  m  vacilar  á  adoptar  el  cálculo  mas  ni' ilcrado,  (1)  cuya  c\ac- 
»tilud  se  eocuenlra  además  fuera  de  duda  por  el  leslimoDto  espUci< 
»to  del  Cura  de  los  Palacios.» 

Cuenta  este  escritor,  que  un  rabino,  doctor  de  la  ley  y  emigra- 
do, volvió  en  seguida  á  España  y  se  hizo  bautizar  por  él.  Elogia 
Kpmakiez  su  talento  y  dice:  que  él  calculaba  el  número  total  desús 
Ih  iiiianos  no  haulizados  en  los  estados  de  Fernando  v  de  Isabel  en 
Ireinla  y  seis  mil  fanjilias.  Otro  autor  judío  citado  por  el  mismo  cu- 
ra aseguraba  ser  treinta  y  cinco  mil:  y  estas  cifras,  loinaiulo  por 
base  cuatro  individuos  y  medio  por  familia,  componen  un  total  de 
danto  sesenta  mil  próximamente,  io  que  está  conforme  con  los  cál- 
culos de  Bernaldez.  Parece  poco  razonable  qae  esta  suma  haya  si- 
do disminuida  por  este  escritor  ó  por  el  rabino;  porque  este  último 
debia  mas  bien  exap:erar,  á  fin  de  excitar  mayores  simpatías  en  fa- 
vor (le  sus  cüiupalriulas,  en  lanío  que  el  primero  á  su  liirno.  debe- 
ría naluralmenle  inclinarse  á  engrandecer  los  gloriosos  triunfos  de 
la  cruz. 

Por  los  cálculos  mas  reducidos,  se  vé  cuan  considerable  fué  el 
número  de  los  judíos  expatriados. 


Según  el  analista  Abarca,  los  judíos  de  España  enviaron  algu- 
nos emisarios  á  Portugal  para  conocer  el  espíritu  de  sus  habitantes 
k  propósito  de  ellos.  Estos  emisarios  respondieron: 


I  'Do  uncuriosodocmiiMloiTUoexislc  tns  Archivos  do  Sinuincas,  y  que  cotmlste  en  una  r»- 
<Iactoii  hocha  álcM  iobenUKWMpallolefl,  por  mi  contador  mayor  Quinfanflta,  en  1191,  rcnulta  que  la 
»pohl.icii>n  del  r<'ino  «lo  Castilla,  con  pxcitision  dol  (Granada,  s«»  \  iln  iIj  i  «Milonces  on  I. '00,000  ve- 
leinos,  que  á  razón  de  cuatro  y  medio  por  familia  da  un  total  de  «."nOtOOO  habitantes.  Según  la  aaer- 
•eíon  de  BernaldoE,  resuttn  qac  el  reino  de  Casi  Illa,  contenfa  ctneo  sextos  de  la  totalidad  de  los  Ju- 

I:  -  qu(?  posf'ia  \i\  inon^rqniii  ospañoln;  y  si'gtin  etilos  díttos,  si  s.o  considera  vi  nñmi'vn  ili»  NOO.OOO,  • 
-como  el  total  de  pslo»  uttiinos,  ae  elevaría  en  Castilla  á  b7t,99%.  ó  sva  un  diex  por  ciento  de  la 
«poMdcton  general  del  reino.  Es  por  consecaencl»  tnvemsfmlt  que  «na  parte  lan  considerable  do  la 
•11 II  iritt.  iiotalilf*  .idi'iii.i-<  ¡I  .1  -II ~  I  k  por  su  Ilustración,  fiipra  ostima-la  f»n  I  in  P' ir'n,  ci iiim  Jn-* 

«judio*  lo  íueron,ó  qju!  sufriesfu  en  silencii»  duninlc;  laníos  »ño»  lan  gran  loa  peisfcuclone-a  como 
Masquesafrleron,  dqiieel  goMerno  espafiol  en  Un  se  docliilora  á  tomar  una  determinación  lan 
>alre\  ida,  o,  irrv  >  iT.t  <'I  '!f -liorro  d'*  claso  lan  niirtfrcisn  s  nnii!  >n(  .  v  «^.lo  con  t.in  prii"v<  pro  'Ttirlo- 
>iies,al  menos  en  apariencia,  cual  ni  so  hubiera  Irniado  de  arrojar  d»*!  país  una  horda  erranle  do  gi- 


11. 
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ciLa  tierra  es  bueoa,  la  nacioD  tonta,  el  agua  es  para  oosolros; 
«haréis  bien  en  venir,  porque  todo  concluirá  por  ser  nuestro.» 

Si  eslo  es  cierto,  las  noticias  debieron  satisfacerles:  por  que  según 
cucula  Mariana,  gran  número  tle  israelitas  pasaron  á  Portugal  con 
permiso  del  rey  D.  Juan  II,  que  se  lo  concedió  ú  condición  de  que 
cada  uno  pagaría  ocho  escudos  de  oro  en  precio  de  la  /mpiíaiidad  que 
iban  á  recibir,  y  que  en  un  plazo  que  él  fijó  saldrian  del  reino,  so  pe- 
na de  ser  vendidos  como  esclavos ^  lo  que  al  cabo  sucedió  i  muchos 
de  ellos. 

Por  lo  que  precede  se  vé  que  el  rey  de  Portugal,  no  le  iba  en 
zaga  al  rev  de  España,  en  n  ulidad  y  en  avaricia. 

Aforluiiadanienlo  pai  a  los  cautivos,  al  ocupar  el  Ironode  Portugal 
el  rey  D.  Manuel,  les  devolvió  la  libertad.  Pero  el  piadoso  rey  don 
Juan  II,  no  se  coolenló  con  estos  malos  tratos. 

El  gobernador  de  la  isla  üe  los  lagartos  nuevamente  descubierta, 
y  conocida  después  con  el  nombre  de  Santo  Tomás,  pidió  gente  al 
Rey  para  poblarla:  ¿y  qué  hizo  D.  Juan?  Arrebató  por  la  fuerza  sus 
hijos  menores  á  gran  número  de  familias  judías,  y  los  envió  para 
poblar  la  micva  colonia.  ^:(laln  iiia}or  barbarie?  ¿Cuáles  eran  las 
nociones  de  equidad  y  immauidad  de  aquellos  reyes? 

111. 

El  nuevo  rey  D.  Manuel  puso  en  libertad  á  los  cautivos,  cuyo 

imico  delito  consislia  en  no  haber  podido  salir  del  reino  por  falla  de 
i)injiies  en  la  cjjoca  prelijada;  pues  por  tierra  no  podían  salir,  á  ii«t 
ser  que  vinieran  á  entregarse  á  la  Inquisición  de  I.spaña;  [mu  fué 
á  condición  de  abandcmar  á  Portugal  en  el  espacio  de  tres  meses,  ó 
convertirse  á  la  religión  cristiana.  Los  judíos  se  apresuraron  á  ir 
¿  los  puertos  que  Ies  hablan  designado  para  embarcarse;  mas  allí 
no  encontraron  buques  que  los  trasportaran,  á  pesar  de  sus  recla- 
maciones, y  pagai  on  con  el  sacriGcio  de  su  libertad  la  salvación  de 
su  conciencia. 

No  concluyeron  íiquí  las  persecuciones;  no  ba>ío  á  los  católicos 
portugueses  hacer  esclavos  á  los  que  no  quisieron  bautizarse:  llevá- 
ronlos amarrados  á  las  iglesias  y  echáronles  el  agua  del  bautismo 
por  fuerza.  Muchos  de  ellos,  exasperados  y  reducidos  al  colmo  de  la 
desesperación  por  tantas  violencias,  se  suicidaron  degollándose,  ó 
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arrojándose  cd  los  pozos  y  algíbes,  doodc  encootraroo  una  muerte 
horrible. 

El  deseo  del  re>  Don  Manuel,  sin  emljargo,  tiahia  sido  bueno, 
piicslo  (juc  los  haulizo  ji  ir  fuerza,  cicnímiJo  que  así  sa!\ ai  ia  sus  al- 
mas. KiTor  lanienlable  liijo  un  ( ir^o  fana(i<nio  y  de  una  iguo- 
raúcia  generales  ea  ios  pueblos  calolii  os  de  aquel  tiempo. 

Después  de  las  persecuciones  del  Rey  vinieron  las  del  clero.  Du- 
raotc  el  mes  de  abril  de  1506,  eonmoviase  profundamente  el  po- 
pulacho de  Lisboa  por  un  supuesto  milagro  fraguado  por  dos  frai- 
les dominicos. 

Traláljase  nada  UKHosque  de  un  Cristo,  de  cuya  cabeza  salia  una 
luz  niuv  viva.  Iji  judío  convertido  tuvo  la  des^naria  de  (iliscrvar 
que  esta  luz  era  producida  por  la  reververacion  del  sol  en  una  cor- 
Una,  y  para  no  perder  los  heneíicios  díd  milagro,  los  frailes  sobreex- 
citaron ios  ánimos  de  la  plebe  contra  los  judíos,  y  fueron  estos  ase- 
sinados indefensos  en  gran  número;  pero  el  rey  Don  Manuel  hizo 
|)rend0i'  á  los  promovedores  del  molin,  ijue  fueron  severamente  cas- 
ligados. 

Los  dos  frailes  doniiriicds.  (}ue  habían  cxcilado  al  pueblo  á 
la  sedición,  murieron  alioitados:  fué  cerraílo  i'l  conveuly,  \  la  ciu- 
dad de  Lisboa  privada  duraule  tres  aüos  del  derecho  de  llamarse 
muy  noble  y  muy  leal. 

IV. 

Reservado  eslalia  ai  papa  (Clemente  VII.  que  regiaá  la  sazón  la  cris- 
tiandad, el  dar  una  gran  lección  de  tuieraucia  á  los  católicos  de  aquel 
y  de  todos  los  tiempos. 

Conmovido  el  sumo  pontíGce  con  las  persecuciones  injus- 
tas á  que  un  mal  entendido  celo  por  la  religión ,  mezclado  á  las 
liaja  ^  y  sórdidas  pasiones  de  la  envidia  y  de  la  avaricia  de  los  reyes, 
sometía  á  los  judíos,  tanto  de  España  como  de  Portugal,  los  auto- 
rizó para  que  fuesen  á  buscar  un  asilo  en  sus  Estados,  dunde  po- 
dvuiu  vivir  conforme  á  hi  leij  de  Moi^h.  Si  los  n»yes  de  Kspafía  y 
Portugal  hubieran  tenido  sentido  común,  repararan  sus  faltas  si- 
guiendo las  huellas  del  Papa,  y  abriendo  álos  judíos  la^  puertas  de 
sus  Estados,  habrían  ganado  honra  y  provecho.  Que  el  papa  Cle- 
mente Vil  hacia  bien,  no  puede  dudarse:  sus  sucesores  hasta  nues- 
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tros  días  han  permitido  á  los  judíos  vivir  eo  sus  Estados  y  practicar 
su  culto:  ¿qué  mejor  prueba,  de  que  hacían  mal  los  que  eo  lugar  de 
seguir  su  ejemplo,  los  arrojaban  de  sus  Estados  ó  los  bautizaban 
por  fuerza? 

Pero  lejos  de  imitar  al  Papa,  los  reyes  de  la  península  ibé- 
rica porsistieron  en  su  funesta  inloleraíicia,  v  Don  Juan  111  de 
Portugal  fué  aun  mas  allá,  oponiéndose  á  la  vulunlad  del  Ponlifice, 
prohibió  por  un  edicto  á  los  judíos  salir  del  reiou  sin  su  autoriza- 
ción especial.  Esta  resolución  dio  lugar  á  serias  dificultades  entre 
las  cortes  de  Roma  y  de  Portugal. 

V. 

Los  principes  soberanos  tie  Italia,  el  gran  duque  de  Toscana, 
Cosme  de  Médicis,  Hércules  de  Ferrara  y  Manuel  de  Saboya  fueron 
mas  sensatos,  y  siguiendo  el  humanitario  ejemplo  del  Pontífice  die- 
ron h  los  judíos  libre  entrada  en  sus  Estados. 

Llenos  de  esperanza  se  dirigieron  á  Italia  mochos  judíos;  pero  al 
llegar  á  Nápoles  en  «na  porción  de  buípies  que  los  Irasporlaban, 
se  declaró  entre  ellos  la  peste  cá  consecuencia  de  haber  estado  amon- 
tonados largo  li«Miipo  en  esd'cclios  bajeles  con  escaso  y  inal  alimen- 
to. Estalló  la  epidemia  con  tal  violencia,  que  solo  en  Nápoles  pe- 
recieron en  un  afio  veinte  mil  habitantes  y  después  se  estendió  por 
toda  Italia. 

Un  escritor  de  aquel  tiempo  nos  ha  conservado  hi  relación  de  los 
sufrimientos  á  que  aquellos  desgraciados  proscritos  se  vieron  ex- 
puestos: 

«Nadie  podía  asistir  sin  conmovoisi:  á  los  infortunados  judios: 
«gran  parle  porerió  de  hambre,  sobretodo  los  iiifios...  las  ina- 
x>dres  casi  sin  fuerzas  para  sostener  sus  cuerpos  desfallecidos,  lie- 
ovando  sus  hijos  en  brazos,  morían  con  ellos,  estrechándolos  con- 
i»tra  su  corazón  desesperadas.  Muchos  murieron  de  frío,  otros  de 
Duna  sed  devoradora,  poi  que  sus  enfermedades  se  hablan  agravado 
»con  las  incomodidades  inherentes  k  un  penoso  viaje  por  mará  que 
»no  eslabau  acosliiiiihi'ados.  No  me  dclfíidi»'  á  haltl.ir  de  la  cruel— 
»dad  y  avaritia  de  los  j)aUoncs  dolos  buques  qin'  los  Iraspoilaron 
»desde  Kspafia  y  que  les  hicieron  sufrir  horriblemente:  no  solo  ase- 
»sinaron  á  varios  judíos  por  satisfacer  sus  apetitos  ó  su  avaricia. 
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9sm  que  á  muchos  les  obligaron  á  vender  sus  liijos  para  pagar 
aIos  gastos  del  viaje.  Arribaron  á  Genova  y  saltaban  en  tierra  á 

«bandadas.  l.as  anlifíiiiis  leyes  de  la  H('|)iil)lica  solo  permi- 
.  »tian  a  los  viajcios  judíos  pcriuaaecei"  tres  (lias  en  la  ciudad; 
»pero  en  acjueila  ocasión,  los  magistrados  les  peraiilierou  perma- 
»necer  el  iiempo  necesario  para  carenar  los  buques  y  reponerse  de 
Días  fatigas  del  viaje.  Hubiéranse  lomado  por  espectros  al  verlos 
9lan  flacos,  con  los  ojos  hundidos,  las  fisonomias  cadavéricas;  en 
»rea1idad  no  se  diferenciaban  de  los  cadáveres,  mas  que  en  la  fa- 
» cuitad  de  moverse  que.  puede  decirse,  apenas  conservaban,  (jiaii 
«número  de  ellos  murió  en  Ja  Mala,  único  sitio  en  que  les  pernii- 
wlieron  desembarcar,  por  eslar  aislado  en  el  mar.  Mas  la  infección 
«producida  por  tantos  muertos  y  moribundos  produjo  entre  los  ju- 
»dios,  en  cuanto  pasó  el  invierno,  una  plaga  de  úlceras  que  poco  á 
»poco  se  estendió  por  la  ciudad  degenerando  en  epidemia.» 

VI. 


Los  judíos  que  habitaban  el  Mediodía  de  Espaaa  quisieron  bus- 
car en  Africa  un  asilo. 

Veinticuatro  buques  cargados  de  Israelitas  salieron  de  Cádiz 
y  del  Puerto  de  Santa  María  con  rumbo  hácia  Oran.  Diez  y  siete  de 

ellos  mandados  por  Pedro  Cabrón,  íut  ion  sorprendidos  poruña  es- 
panl(i>a  Imi  rasca,  que  les  causó  gruesas  averías,  y  tuvieron  (jiie  ar- 
rüjiir  a  Cartagena.  Por  no  salir  otra  vez  al  mar,  ciento  cincuenta  de 
aquellos  infortunados  imploraron  el  bautismo  y  se  dirigieron  hácia 
Castilla  la  Vieja.  Bl  resto  dióse  á  la  vela;  pero  arribaron  á  Málaga, 
donde  vencidos  por  tantos  sufrimientos  y  miserias,  mas  de  cuatrocien- 
tos se  hicieron  cristianos.  Otros  llegaron  á  Fez,  y  tuvieron  que  atra- 
vesar el  Atlas  á  pié,  caminando  sin  guia  y  cuasi  sin  víveres,  acosa- 
dos por  las  fieras  y  las  hordas  salvages,  hasta  encontrar  á  sus  cor- 
religionarios, que  los  recibieron  como  hermanos  con  Iraosportcs  de 
alegría. 

Los  que  pudieron  embarcarse  en  el  litoral  del  Océano,  se  dirigie- 
ron á  los  países  del  Norte,  en  los  cuales  recibieron  mas  humana 
hospitalidad. 

Desembarcaron  otros  en  Francia,  y  fueron  pcrfeclamente  reci- 
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bidos,  estableciéndose  eo  Marsella,  Toloo,  Lyon,  Perpiilan,  Burdeos 
y  Nantes. 

|]iir¡(|iie  11  les  concedió  e\  cslado  civil  en  agosto  de  l.j.'ío,  y  el 
parlciinen lo  de  Bórdeos,  en  li>7í,  prohibió  moleslar  á  los  ¡mlios 
españoles  y  portugueses  domiciliados  eu  el  territorio  de  su  juris- 
dicción. 

No  pocos  se  establecieron  en  Lóodres,  Douvres,  York,  y  otras 
ciudades  de  Inglaterra.  Otros  pasaron  á  Ambercs,  Leydc,  Amster- 
dam,  y  diversos  puntos  de  los  Países  Bajos,  á  Dinamarca  y  á  Ale- 
inania. 

|{n  estas  nuevas  residencias,  los  israelitas  se  apresniaron  á  fiin- 
(liii-  sina^ropis  y  sus  sabios  se  consagraron  al  estudio  de  sus  es- 
crituras, é  hicieron  numerosos  comentarios  sobre  la  Biblia.  Kilos 
fueron  los  primeros  en  servirse  del  gran  descubrimiento  de  la  im- 
prenta, estableciendo  mucbas  á  mediados  del  siglo  xvi  en  Alema- 
nia. 

Las  familias  judias  mas  ricas  de  Espafia  y  Portugal  se  estable- 

cici  011  principalmente  en  Amslerdam,  Amberes  y  Bruselas,  y  no 
tardaron  eu  íuhjiiirir  en  aqurllas  ciudades  induslriales  una  gran 
inlluencia.  Fundaron  en  ellas  sinagogas  que  llegaron  á  gozar 
mucha  fama.  En  sus  imprentas  reimprimieron  enormes  cantidades 
de  libros  en  espaíiol,  que  se  esparcían  después  por  todos  los  rinco- 
nes de  Asia,  Africa  y  Europa,  donde  sus  correligionarios  se  babian 
refugiado,  contribuyendo  esto  en  gran  manera á  la  conservación  del 
idioma  español  hasla  nuestros  dias  entre  sus  descendientes. 

Los  israelitas  (j  i  »  s*^  refugiaron  en  Su  cia  adquirieron  el  bicii- 
eslar  y  la  ftirluiia,  ayuda'los  !a  prnl  MTion  que  reciljicron.  \l 
subir  al  trono  la  reina  Cristiua,  dio  vigoroso  impulso  á  las  cieacias 
y  á  las  letras,  y  los  judíos  españoles  que  se  distinguieron  en  este 
ramo  de  ios  conocimientos  humanos,  participaron  de  los  favores 
que  dispensaba  la  mano  generosa  de  la  nueva  reina.  De  esta  ma- 
nera muchos  de  entre  ellos  obtuvieron  toda  clase  de  distinciones  y 
honores.  Bossio.  cuyo  padre  habia  sido  ai  lojado  de  Hspana,  fué 
nombrado  geiitil-lionihre  cámara  \  st^Tctario  de  la  Urina:  Isahac 
Toj(Mra  fué  su  ministro  residente  en  la  importante  ciudad  de  llaia- 
burgo. 
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VII. 


La  experiencia  ha  lllü^üutlü  que,  eu  niugumi  de  países  donde 
los  Judíos  han  encontrado  arofrida  respetándose  su  libei  tad  de  con- 
fiencia,  ia  religión  cristiana  no  ha  tenido  nada  que  sufrir.  Eo  todas 
parles  han  sido  y  son  muchos  h)s  casos  de  judíos  que  han  abando- 
nado espontáneamente  su  religión  para  hacerse  cristianos;  convei^ 
siooes  sincenis,  porque  la  violencia  no  tenia  en  ellas  parle  alguna: 
los  cristianos  que  lian  abandonado  su  religión  para  hacerse  judíos, 
son  rarísimos:  a|)enas  conocemos  ejemplos  de  casos  semejantes. 

Los  ¡iiih'os  se  ca^an  con  judias,  y  en  los  países  en  que  han  prac- 
ticado libremente  su  rehgion,  la  mezchi  de  su  sangre  con  la  de 
las  otras  razas  ha  sido  imperceptible:  en  Espafia,  por  el  contrario,  la 
mezcla  de  la  raza  hebrea  con  las  otras  que  componen  la  población 
fué  muy  considerable,  á  consecuencia  de  las  conversiones  forzadas, 
que  á  tantos  centenares  de  miles  de  judíos  impusieron  el  bautismo 
en  diversas  épocas,  destruyendo  así  los  obstáculos  que  se  oponían 
á  su  mezcla  con  españoles.  Así  fué  como  las  aii liguas  noblezas  de 
ílasdila  y  Arairon  se  impregnaron  de  sangre  juilia.  por  el  matrimo- 
nio de  nobles  arruinados  con  las  hijas  de  judíos  opulentos  recien 
convertidos;  sobre  esto  pueden  encontrarse  curiosos  detalles  en  el 
Tizan  de  España,  . 


Tomo  I. 


n 
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CAPITULO  IX, 


Falsa  ix>stciun  üe  los  judioH  quo  pi  efírieroiiel  bautÍHUio  ,\  la  expatriación. — Cauibio 
de  lu  opinión  pülillcn  en  ICf^pt* Aa  resfjccito  A  lo»  jucJiosw— Lon  cristianos  nuevoede 

Sí-v  in.i  y  l.i  mi]  r.  rl  ifia  .hiaiiM, — F'iiDOvt.  ih  « •otisi-.  nci i.'S  < J\v •  trajo  |>arri  Esf^'iñíi 
li»  oxi>ulf»iun  tie  lof»  judiOB.— isuiHjrioi  iduil  de  iu  liberlud  y  úa  la  beuevülcucia  pa- 
ra atraer  y  aftimilar,  sobre  la  violencia  y  la  fu<>r:£a  bnito. 

I. 

Los  judíos  que  consitilieroi)  en  recibir  el  bautismo  por  no  salir 
de  Kspafia,  llegaron  apenas  á  Ireinta  y  cinco  mil,  y  recibieron  la 
denominación  de  cristianas  nuevos.  Sometiéronlos  á  una  vigilancia 
incesanle  y  bochornosa,  y  no  pocas  veces  fueron  excluidos  de  Jos 
cargos  públicos. 

La  división  de  cristianos  nuevos  y  viejos,  con  todas  sus  funestas 
consecuencias  para  los  primeros,  no  desapareció  de  España  hasta 
el  s¡p:Io  xviii. 

La  expulsión  de  sus  vasallos  judíos  no  satisíizoá  los  lieyes  Calo- 
lieos. 

Todavía  quedaban  en  ¿spaOa  algunos  judíos  exírangeros,  atraí- 
dos por  ios  negocios  de  su  comercio,  que  hacían  frecuentes  via- 
jes. Pretendían  no  sin  razón,  que  siendo  ellos  extrangeros,  y  no  va- 
sallos de  los  Reyes  Católicos,  no  les  alcanzalm  el  decreto  de  expul- 
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sion.  csluiido  bajo  la  salvaguardia  del  derecho  de  gentes;  pero  al 
fanatismo  le  son  antipáticos  toda  ciase  de  derechos,  y  el  a  de  se- 
tiembre de  1199,  dieron  los  Reyes  Caiólicos una  pragmática,  por  la 
Cttal  se  estendian  las  duras  ordenanzas  del  decreto  de  Granada  á  todos 
los  judíos  que  llegasen  á  España,  condenando  ¿  los  contraventores 
á  la  pena  de  muerte  y  á  la  confiscación  de  bienes.  Aunque  ha  caido 
en  desuso  á  la  lioia  en  que  escribimos,  en  1860,  no  ha  sido  dero- 
gado este  barbai'o  decreto. 

II. 

En  1511,  los  crístíaoos  nuevos,  dependientes  de  la  jurisdicción 

del  Santo  oficio  de  Sevilla,  hicieron  un  acuerdo  con  la  reina  doña 
Juana,  dniaiile  la  regencia  de  su  padre  D.  Fernando,  del  cual  va- 
laos  á  dar  un  ('^(lacto. 

Este  curioso  documento  se  encuentra  en  la  biblioteca  imperial  de 
París. 

«En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Sevilla,  hoy  lunes  28 
»de  noviembre  de  1511,  ante  mí  Diego  López,  notario  público  de 
«Sevilla,  y  de  Gonzalo  Matute,  alcalde  ordinario  de  esta  ciudad  de 

«Sevilla,  por  sus  Altezas,  Alonso  Hernández,  secretario  de  sus  Al- 
»W¿i\s  compareció  y  presentó  al  íliClio  alcalde  una  carta  de  la  Uema 
«nuestra  señora  firmada  j)(U'  el  rev  don  Fernando  nuestro  señor: 

"Dona  Juana,  por  la  gracia  de  Dios,  reina  de  (bastilla,  ele,  ele, 
)'('lc...  Atendido  á  que  de  parte  de  los  vorinos  y  habitantes  de  la 
«ciudad  de  Sevilla  y  de  su  arzobispado  y  obispados,  que  fueron  re- 
«concillados  en  nuestra  Santa  Fé  católica  del  crimen  de  herética 
«depravación,  y  de  parte  de  los  hijos  y  nietos  de  los  condenados 

»por  (lieliü  delito,  desde  hace  IreiFila  años,  hasta  este  momento  

xiuliabiles  é  incapacitados  para  ejercer  y  usar  los  oficios  y  liouores 
»que  usan  y  ejercen  los  cristianos  cal()licos  no  manchados,  á  pesar 
«de  que  sois  desde  vuestras  reconciliaciones  buenos  católicos  y  cris- 
«tianos,  y  teniendo  esto  en  consíderacÍQp,  los  inquisidores  apostóli- 
»eos  os  dieron  dispensas  á  fio  de  que  pudierais  usar  y  serviros  de 
»ias  cosas  cualesquiera  que  ellas  fueren  arbitrariamente  prohibidas 
»y  que  vosotros  las  ejerzáis  y  uséis:  Vosotros  nos  habéis  suplicado 
»y  pedido,  qu<'  considerando  lo  dicho  y  todo  lo  ((ue  habéis  sufrido, 
wusaado  de  misericordia  y  ciemcacia,  os  dispensáramos  para  que 
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»quedáseís  hábiles  y  capaces  para  todas  las  cosas  que  os  habían 
Dsido  prohibidas  por  el  derecho,  las  leyes,  las  pragmáticas  y  de 
Deaalquíera  otra  maoera,  y  que  pudiéseis  usar  y  gozar  de  ellas,  co- 
i>ino  usan  y  gozao  los  fletes  católicos  cristianos. 

»Habiendo  visto  vuestra  súplica  y  (jueriendo  usar  con  vosotros 
»de  beniprnidad  y  clomencia.  á  íin  de  que  pddais  vivir  en  mis  rcinus 
»enlre  los  lieies  ealulicos  crisliaiius,  sin  i)ii)<iiina  marca.  ii¡  infaiiiia, 
»ni  inaocha  de  las  antes  dichas,  y  poKiuc  vosotros  me  servís  cierta 
»suma  y  caotidad  de  nuestros  pagos  hechos  según  los  otros  acuer- 
9dos.  Que  se  pague  y  se  compren  las  rentas  y  tríbulos  que  bastan 
«para  el  pago  de  los  salarios  de  los  inquisidores  y  de  los  otros  oG- 
»ciales  de  la  santa  Inquisición  de  esta  ciudad  de  Sevilla  y  de  su  ar- 
»2obispado,  para  que  sea  siempre  el  castigo  de  los  que  viven  y  es- 
»lán  fuera  de  nuestra  Safila  Fé  católica. 

«Habiendo  ronsiillado  y  de  acuerdo  con  el  reverendísimo  y  esce- 
»lentísíiuo  padre  cardenal  de  España,  arzobispo  de  Toledo,  iaquisi- 
»dor  general  de  mis  reinos  y  seíloi  íos  y  de  mi  Cons$>jo.  y  con  los 
«otros  inquisidores  generales,  fué  convenido  que  Nos  debíamos  con- 
»oeder  esta  Carla.  Yo  he  tenido  la  dicha  razón  por  agi  adable,  y  por 
»m¡  i)iop¡o  conocimiento  y  poder  real  y  absoluto  de  que  yo  quiero 
»en  esta  j)arlo  usar  }  do!  que  uso  para  hacer  el  Lien  y  ordenar  las 
«cosas  siguientes: 

«Primeramente:  á  lodos  los  reconciliados,  é  hijos  y  nietos  de  los 
x>recoDciliados  por  el  dicho  delito  de  herética  depravación  y  aposta- 
>»sia  y  á  los  hijos  y  nietos  de  los  condenados  por  el  mismo,  que 
»usen  en  adelante  y  sean  hábiles  y  capaces  de  usar  lodos  los  ofi- 
i>cíos  públicos  y  las  cosas  y  derechos  que  las  pragmáticas  de  núes- 
»tros  reinos  ordenan  y  prohiben:  yo  os  repongo  ene!  estado  en  que 
«cslábais  anles  que  cayeseis  en  la  dicha  incapacidad,  y  como  sija- 
wraás  hubieseis  caido:  acepto,  sin  erohargo,  la  prohibición  de  ser 
»en  esli>s  reinos  Asistentes,  Corregidoies,  ni  Alcaldes  con  jurisdic- 
Dcion  elimina!. 

»Y  yo  os  concedo  perdón  de  las  penas  en  que  hayáis  podido  in- 
»cttrrir  por  haber  violado  pública  ó  secretamente  las  pragmáticas 
oú  otras  ordenanzas  reales  ó  de  los  reverendos  inquisidores. 

»De  la  misma  manera,  que  sí  el  padre  ó  madre  de  cualquiera  de 
»las  personas  que  goce  de  este  acuerdo  y  de  esta  aptitud  fueren 
Dcondenados  á  partir  desde  este  momento,  no  caigan  por  ello  en  nue- 
»va  incapacidad  
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»I)e  la  misma  manera,  que  podáis  traficar  con  los  indios  y  per- 
>»iiiiiii('('<M-  iliir.uile  dos  anos  desde  el  diaen  que  lloííneis.  y  que  po- 
wdais  viajar  por  mar  y  por  lieiia,  en  cuahjuier  pais  df  ensílanos  y 
oserviros  de  todas  las  cosas  que  os  han  sido  prohibida.^,  lo  mismo 
oque  los  otros  fieles  y  católicos  crístianos. 

»Y  yo  ordeno  que  el  receptor  Pedro  de  Yiliacis,  con  uno  ó  dos 
»de  los  que  os  seiín  enviados,  (¿  den  k  cada  uno  de  vosotros  una 
»carta  de  habilifacion ,  y  también  mi  carta  para  que  la  guardéis  y 
«tengáis  como  garaoli  i  de  vuestros  derechos:  y  yo  ordeno  al  Asis- 
»lenfe.  Alcalde,  Arzol)¡>po  v  Obispos,  etc.  ele.  de  mis  reinos  y  se- 
»floríos,  que  os  cumplan  y  guarden,  y  os  hagan  cumplir  y  guardar 
»todos  los  capítulos  conlenidos  en  esta  carta... 

«Dado  en  la  ciudad  de  Sevilla  el  11  de  junio  de  1511 . — Yo  el 
x>Rey. — Yo  Juan  Ruíz  de  la  Serna,  secretario  de  la  Reina  núes-* 
«(ra  señora,  que  lo  hizo  escribir  por  órden  del  sefior  Rey  su  pa- 
»dre.» 

La  iuipiinidad  por  lo  pasado,  concedida  á  los  c•^islialM>^  nuevos 
poicsta  cal  la,  acrccoiilf).  si  es(n  era  |msilde,  la  vigilancia  de  la  Inqui- 
sición solue  los  judíos  convenidos.  Gran  número  de  ellos  perecie- 
ron en  las  llamas,  y  no  pocos  se  expatriaron  para  unirse  h  sus  cor- 
religionarios, contentos  de  haber  encontrado  asilos  hospitalarios  don- 
de ejercían  libremente  los  ritos  hebráicosy  podían  dedicarse  á  sus 
úidustrías  favoritas. 


111. 

Antes  de  examinar  las  consectiencias  de  la  expulsión  de  los  jQ« 
dios,  conviene  (eneren  cuenta  las  causas  que  determinaron  &los 
Reyes  Católicos  á  tomar  medida  (an  cruel  y  contraria  á  los  intereses 
del  pais. 

Parece  cosa  evidente  que  el  fanatismo  religioso  fué  el  móvil  prin- 
cipal; y  debemos  confesar  que  la  iiilolcranria.  digan  lo  que  qiiieiau 
los  que  la  condenan  jior  coiilraria  á  los  derechos  del  linnibie  y  á  la 
sana  razón,  es  una  consecuencia  poco  menos  que  inevitable  de  la 
religión,  desde  que  se  la  convierte  en  poder  político  y  en  ley  del  Es- 
tado. 

Por  lo  demás,  la  falta  de  los  Reyes  Católicos  no  fué  solo  suya: 
el  fanatismo  era  general;  y  mas  ó  menos,  todos  los  crístianos  viejos 
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de  l^spafia  fueron  sus  cómplices,  cosa  bien  probada  por  la  general 
alegría  coo  que  fué  recibida  por  do  quiera  lanotícíade  la  expulám 
de  Jos  judíos. 

Este  espíritu  de  intolerancia,  ni  era  tan  violento  ni  tan  general  fo 

Europa,  como  protoiide  un  hisloriador  de  los  judíos,  lo  que  se  deja 
ver  por  la  acogida  que  tuvieron  lus  fugitivos  de  lvs|)ar)a  va  diversos 
países,  inclusos  Roma  y  Turquía  sus  dos  mortales  cucmigos. 

IV. 

La  expulsión  de  los  judíos  privó  á  España  de  hábiles  comerciao- 
tes  é  iudustriales,  precisamente  cuando  por  el  descubriniiento  dt! 
Nuevo  Mundo  (onia  ma.s  necesidad  de  ellos.  Gracias  á  csla  mecJidd, 
al  cslableciniiento  de  la  Inquisición,  á  la  expulsión  de  los  moriscas 
que  vino  mas  tarde,  y  á  la  funesta  política  exterior  á  que  la  casa  | 
de  Austria  nos  condujo,  el  descubrimiento  de  la  América,  en  lujuar  ¡ 
de  contribuir  al  bieaestar  de  España  y  al  desarrollo  de  su  prospe- 
ridad, fué  una  de  las  causas  de  su  decadencia,  siendo  las  otras  Da- 
ciones de  Europa  que  dieron  asilo  á  los  judíos,  las  que  sacaroD  el 
fruto,  absorviendo  los  tesoros  que  los  españoles  traían  de  America; 
porque  estando  arruinada  nuestra  industria,  temamos  que  maodar 
á  Ultramar,  los  productos  de  la  exlrangera. 

De  esta  manera,  se  veía  con  dolor  que  cuanto  mas  oro  venía  de 
América,  mas  pobre  estaba  EspaDa,  y  la  expulsión  de  los  judíos,  le- 
jos de  disminuir  la  usura,  no  fué  mas  que  ocasión  de  que  aumen- 
tase. 
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Dc-Jicvr.Jeiicin  üe  Ick  [inpn»  Mnrtin  V  y  r*.'nilo_III  parn  <>on  IorJuiIiup. — I-o  ri>ri  un- 
ción <_-«>nio  Mie<li'^  <lo  ¡(ropugaiicla  y  sus  oouHcuiicncí.is. — Higorií-mo  «iol  I'apu 
Pniilo  IV. — El  pHjjn  PiqIV  nlivia  la  ^uei  te  ü  que  «un  ivcdecesores  hiüúnn  reclu- 
,--;.)o  ',  lo.<ja  iios. —  l»i<3  "\'  (Irshizr)  In  olii  a  ti*' su  anl<*' csoi . —  I.)m  o/.íi  fie  ( i i  otjorio 
Xlll. — Siiav  iüüd  tloSisto  V. — IncfHíser  uein  iiis  do  Clcuiftilc-  VII. — Muílitlas  fiel 
Scii.Klo  lie  Vcneclo  en  el  niplu  XVI J.— \  entajat-  de  lew  jiuIioh  en  l-  loreiici.-i. — I^os 
Juctlos  en  Sabaya  y  en  Ñapóles.— Luis  XIV  de  Francia  y  los  jud  tos.— Los  judíos 
en  AlHscfa. 

I. 

Las  disposiciones  benévolas  de  Marliír  V  para  con  ios  judíos,  atra- 
jeron k  los  Estados  ponliGcios  gran  número  de  los  expulsados  de  Es- 
pafta. 

Paulo  III  les  confirmó  los  privilegios  acordados  por  sus  predece- 
sores, y  entre  otras  razones  decía  en  la  bula,  del  ano  1563,  que  se 

los  coníirmaba,  «porque  habian  pagado  liel  y  exaclamenle  los  im- 
puestos.» 

Esto  no  impedia  que  los  Papas  procurasen  por  medios  mas  ó 
menos  efícaces  convertirlos  al  cristianismo.  Clemente  V  ordenó  que 
les  obligasen  á  escuchar  los  sermones,  que  padres  misioneros  pre- 
dicaban con  objeto  de  apartarlos  de  la  religión  que  profesaban: 
ofrecían  gratificaciones  á  los  que  querían  abjurar,  dábanles  dere- 
chos de  ciudadanía  desde  que  recibían  el  bautismo;  les  hacían  pre- 
sentes; concedíanles  distinciones  honorifícas  y  los  títulos  de  nobleza 
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no  se  escaseaban  á  los  neófitos.  No  creemos  qae  estos  medios  fue- 
sen los  mas  oportunos  para  hacer  buenos  cristianos;  mas  al  fin, 

menos  malos  eran  que  la  violencia  y  las  persecuciones  generalmen- 
te empleadas. 

Preciso  es  no  obstante  confesar,  que  la  corrupción  que  llevaban 
consigo  estos  medios  no  podía  menos  de  darlos  mas  amargos  frutos 
tanto  para  la  Iglesia  como  para  Jos  judíos. 

Las  disensiones  en  las  familias  fueron  una  consecuencia  de  esta 
propaganda  cori  iiptora,  que  á  trueque  de  hacer  algunos  malos  cris- 
tianos seducidos  por  la  codicia  y  los  halagos  de  la  ambición,  hacia 
odiosa  ti  los  judíos  una  I^Hcsia.  cuyos  sacerdotes  recurrían  á  tales 
medios  para  engraiideceila.  Los  padi*  -  lesheredahan  á  los  hijos, 
los  matrimonios  se  separaban,  y  l*aulu  III  se  creyó  obligado  á 
mandar  que  los  judíos  no  pudiesen  desheredar  á  sos  hijos  si  se 
hacían  cristianos. 

En  1564  mandó  el  mismo  Papa  que  todas  las  sinagogas  paga- 
ran un  tributo  de  diez  escudos  de  oro  anualmente  para  sostener  un , 
hospicio,  donde  debían  ser  educados  los  judíos  que  abandonaban  la 
religión  de  sus  antepasados  para  Iuk  t fse  crisliaitos. 

Kslo  era  malo,  pero  aun  rabia  niuclio  peor;  Paulo  iV  les  obligó 
á  vivir  en  un  lianio  de  la  ciudad  llamado  el  Ghelto.  de  donde  aun  no 
han  salido:  redujo  :i  una  sus  sinagogas  demoliéndolas  demás;  pro* 
hibióles  adquirir  bienes  inmuebles,  y  les  obligó  á  vender  los  que 
tenian. 

Sometiólos  &  llevar  marcas  distintivas;  prohibióles  trabajar  el 

domin^M)  y  llevar  sus  libros  d<»  cuentas  en  otras  len^nias  que  do 
fuesen  en  italiano  o  en  latín:  muí.  coiMcr  ni  ano  liiMar  rim  los 
cristianos,  asistirlos  como  médicos,  ni  recibir  de  ellos  gaje  alguno, 
y  por  último  que  solo  pudieran  ganar  la  vida  vendiendo  y  com- 
prando ropa  vit^ja. 

Estas  órdenes  fueron  severamente  ejecutadas.  Los  bienes  mue- 
bles de  los  judíos,  cuyo  valor  era  de  500,000  escudos  de  oro, 
fueron  vendidos  á  la  vez  por  tuerza  y  apenas  produjeron  100,000. 

Pensó  el  clero  romano  que  la  des! ruccion  de  los  libros  seria  un 
medio  eíicaz  para  hacerles  ah.mdonar  su  religión,  y  quemó  cuanlos 
pudo  haber  á  las  manos,  despojando  de  ellos  sin  ceremonia  á  sus 
duefios.  Mas  de  mil  doscientos  fueron  los  quemados,  número  con- 
siderable para  aquella  época. 

Tantos  vejámenes  no  aumentaron  las  conversiones.  Los  judíos  se 
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resígDaron  conformándose  con  Jas  condiciones  que  se  les  imponía; 
pero  persistieron  en  la  fé  que  profesaban. 

11. 

FJ  adveniniii'titü  do  \Ko  lY  á  la  silla  pontiOoia  aliviD  la  suerte 
de  ios  judíos  de  Roma.  Este  Papa  les  permílió  adquirir  bienes  in- 
muebles basta  la  suma  de  1 . 500  ducados  por  familia,  agrandar 
sos  casas,  vender  toda  clase  de  mercancías,  conyersur  kmradameiUe 
con  los  cristianos,  llevar  sombrero  negro  en  lugar  de  amarillo, 
cuando  iban  de  viaje,  establecer  tiendas  fuera  del  Ghetto  y  lo  que 
es  mas,  obligó  á  los  que  les  compraron  sus  bienes,  haciendo  con- 
tratos leoninos,  á  devolvérselos  con  las  rentas  percibidas,  y  á  reci- 
bir lo  (jiio  habían  pagado  por  ellos.  N'o  conlentocon  esto,  prohibió 
á  los  ( ristinnos  qne  (enian  casas  en  el  (jliello,  que  las  alquilasen 
á  Jos  judíos  á  rnas  precio  del  justo. 

La  alegria  de  los  judíos  romanos  no  duró  mucho :  apenas  Pío  Y 
ocupó  la  silla  apostólica,  deshizo  la  obra  de  su  predecesor,  man- 
dando en  1568  restablecer  en  todo  su  vigor  la  bula  de  Paulo  IV,  y 
afiadíendo  nuevos  rigores  de  su  invención. 


111. 

Los  judíos  habían  hasta  entonces  vivido  en  todas  las  ciudades 
de  los  Estados  pontifícios.  Pió  V  los  arrojó  de  todas  obligándoles  á 
expatriarse  sino  querían  encerrarse  en  los  Ghettos  de  Ronui  y  de 
Ancona. 

Esta  medida  no  se  llevé  á  cabo  rigurosamente,  porque  muchos 

judíos  paízarou  i\'.>>cales  considerables,  con  lo  cual  se  les  dejó  Iran- 
4uilo>  en  sus  casas. 

Gregorio  Xlil  se  nioslró  mas  duro  que  sus  predecesores;  pero 
Sisto  V  los  trató  con  benevolencia  y  algunas  veces  con  distinción, 
tanto  que  los  poetas  judíos  hacian  versos  en  honor  suyo. 

£ste  Papa  autorizó  á  los  banqueros  judíos  á  prestar  á  los  crís- 
tianos  á  18  por  100  de  interés. 

Clemente  VIH  no  ere}  ó  peligroso  para  la  religión  católica  permi- 
tirles la  práctica  del  comercio  eo  todos  sus  estados,  en  bula  de  1S95; 

Touu  I. 
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pero  en  julio  del  mismo  año,  no  solo  les  rcliió  esta  concesión,  smo 
que  les  obligó,  como  io  Labia  hecho  Pió  Y,  á  encerrarse  en  los  Ghet- 
tos de  Roma,  Ancona  y  AviQoo. 

Decia  en  este  último  documento,  que  los  conservaba  en  Roma 
para  que  fuesen  mas  fácilmente  convertidos;  en  Ancona  por  conser- 
var las  relaciones  con  el  Oriente,  y  en  Avifion,  porque  hubiese  ju* 
dios  basta  mas  allá  de  los  Alpes.  Los  de  Carpeniras  y  del  resto 
del  condado  do  Benaissin  debían  almndoiiar  el  pais:  no  obstante,  ob- 
tuMtion  un  plazo  de  dos  ailos  para  (•ol)rar  lo  (pie  les  debían.  Es- 
te plazo  fué  después  alargado,  y  la  revolución  de  nSií  ios  encon- 
tró en  sus  hogares  en  Carpentras,  Cavaillon,  y  LiUe. 

IV. 

F.n  los  estados  de  Parma  podían  c  uiisafrrarse  lil  icnieule  los  judíos 
á  todas  las  profesiones  medianlc  una  suma  de  15.000  libras  de  plata. 

La  división  de  Italia  en  pequeños  Estados  independientes  ofrecía 
contrastes  extrafios  y  ridículos.  Mientras  en  Chiezi  el  Obispo  cer- 
raba las  puertas  al  célebre  médico  Balum,  porque  era  judío,  Siena 
tomaba  por  médico  y  pagaba  muy  bien  á  otro  judio. 

Entre  las  medidas  adoptadas  contra  los  judíos,  merece  contarse 
como  única  la  del  senado  de  Venecia  en  el  siglo  wii,  que  les  obli- 
gaba á  tener  cinco  bancos  de  [urslaijios  sobre efeclos  y  valorea,  eü 
los  que  debían  prestar  dineio  á  los  cristianos  á  un  interés  mas  bajo 
que  el  declarado  legal  por  las  leyes.  D&  este  modo  no  podía  acusár- 
seles de  usureros ;  pero  esto  no  impidió  que  fuesen  expulsados  al 
fio  de  dicho  siglo.  Verdad  es  que  encontraron  medio  de  resistir,  y 
de  quedarse,  siquiera  fuese  á  condición  de  someterse  á  las  vejacio- 
nes á  que  estaban  sometidos  en  los  Estados  del  Papa  sus  malhada- 
dos correligionarios. 

Mientras  en  el  resto  de  Italia  eran  maltralado';  Toscana  fué  el 
vei-íladi  1  ít  paraiso  de  los  israclilas  en  los  últimos  ^iglü^.  Pisa, 
en  Florencia  y  en  Liorna,  no  solo  eran  libres,  siso  que  á  la  sombra 
de  la  tolerancia  de  los  poderes  constituidos  y  de  la  opinión  pública, 
llegaron  á  formar  una  especie  de  gobierno  ó  consejo,  que  resolvía 
según  la  ley  hebraica  los  procesos  civiles,  y  sus  decisiones  tenían 
fuerza  ejecutoria  entre  los  judíos. 
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V. 

Cárlos  Manuel,  de  Saboya,  les  permitió  por  una  ley  en  el  si- 
glo vnu  pnu^tiear  su  culto  en  sus  Estados,  y  estat>lecer  bancos  de 
descuento  que  no  podía  pasar  del  diez  y  ocho  por  ciento.  Todas  las 
profesiones  les  eran  permitidas;  pero  no  podían  poseer  inmuebles, 
ni  construir  nuevas  sina^^ogas,  ni  vivir  mezclados  con  bs cristianos, 
ni  tener  criados  que  no  fuesen  judíos.  Estas  reslriccioix's  cslaiían 
compon>iiil,i^  (  Dfi  [¡i>  M'iilajas  anteriores,  y  con  la  .seguridad  de  (jue 
nailic  podía  pers('¿;uirios  fii  insullarlos  k  cansa  de  sus  ritos,  ni  ha- 
cerles aceptar  por  fuerza  la  religión  Católica  como  acontecía  en 
otros  países. 

La  dinastía  austríaca  arrojó  de  Mápoles  como  de  EspaDa  los  ju- 
díos en  el  siglo  xvii;  pero  Carlos  III  los  llamó  &  Nápoles  el  pasado 
siglo,  y  les  permitió  establecerse  y  profesar  libremente  su  religión, 

dedicarse  al  comercio  y  á  la  medicina;  mas  esta  ley  tolerante  no  de- 
bía durar  mas  que  cincuenta  años,  condición  que  no  llegó  á  cum- 
plirse; pues  íut  ron  espulsadüs  antes  que  el  plazo  expirara  por  el 
sucesor  de  aquel  rey  prudente. 

En  Francia,  el  mismo  Luís  XIV,  eslerminador  de  protestantes, 
concedió  á  los  judíos  por  una  acta  del  Parlamento  de  junio  de  1129 
y  otra  de  1  de  setiembre  del  mismo  alio,  que  les  costaron  cíenlo 
diez  mil  francos  por  el  derecho  de  vivir  y  practicar  su  culto  en  sus 
estados.  Verdad  es,  que  este  permiso  debía  renovarse  al  principio 
de  cada  nuevo  reinado. 


VL 

En  Alsacia  hasta  en  el  siglo  xviii,  fué  precaria  la  suerte  de  los 
judíos. 

Pagaban  al  Rey  veinte  y  un  francos  por  fomilia  en  cambio  del 

permiso  de  residir  en  sus  Estados;  pero  los  señores  y  barones 
tenían  el  derecho  do  no  recibirlos  en  sus  d(jiiiiíiio.>.  lo  que  en  ^rm 
parte  hacia  ilusoria  la  concesión  real.  A  cada  cambio  de  domicilio 
tenían  que  pagar  al  dueño  de  la  tierra  donde  iban  á  vivir  una  su- 
ma, que  muchas  veces  era  mayor  que  la  pairada  al  Rey,  lo  que  no 
impedía  á  ios  señores  arrojarlos  de  sus  dominios  después  que  les 
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habían  pagado  el  derecho  de  permanecer.  Quejáronse  los  israeli- 
tas, y  después  de  muchas  demandas,  obtuvieron  que  los  sefiores 

no  pudiesen  arrojarlos,  una  vez  pagado  lo  conveDÍdo,  sino  por 
mala  conduela;  pero  eran  los  sonoros  los  jueces.... 

El  consejo  soberano  de  AIsacia  encontró  justo  qtie  una  viuda,  que 
se  babia  vuelto  á  casar,  no  pudiese  hacer  participará  su  marido  del 
derecho  de  residencia  que  ella  disfrutaba,  y  el  cónyuge  no  pudo 
participar  del  lecho  conyugal.  Un  yerno  que  fué  á  prestar  asis- 
tencia &  su  suegro  enfermo  en  su  casa,  fué  arrojado  de  ella;  por- 
que no  tenía  el  permiso  de  residir,  y  los  huérfanos  seveian  expul- 
sados de  la  casa  paterna  en  cuanto  el  cadáver  salia  de  ella:  por  la 
misma  razón,  todo  se  volvia  por  parle  de  los  señores ingeaiarse 
para  i-xpoliar  y  vejar  á  los  judíos. 

He  aquí  una  resolución  del  Uibunal  Alsaciano: 

«El  judio  no  tiene  .ningún  domicilio  fijo:  está  condenado  á  errar 
«perpetuamente.  Esta  pena  le  sigue  k  toilas  partes  y  le  dice  sin  ce- 
nsar que  no  puede  prometerse  ninguna  estabilidad  en  lugar  algu- 
»Do:  es  por  lo  tanto  repugnante  que  un  particular  de  esta  nación 
»proscri ta  quiera  obligar  á  su  señor  á  reconocerle  y  á  concederle  su 
«protección,  por  la  razón  de  que  dicho  señor  haya  tenido  á  bien 
«recibir  al  padre  de  dicho  judío  eu  sus  tierras  y  que  él  sea  nacido 
»en  ellas.» 

El  consejo  soberano  de  AIsacia  encontraba  justas  estas  razones 
del  tribunal,  y  arrojaba  al  hijo  de  la  casa  paterna,  al  yerno  de  la  de 
su  padre  político,  sin  respeto  por  las  leyes  de  la  naturaleza:  y  no 
eran  solo  los  sefiores  y  los  tribunales  los  que  fundándose  en  la  diie<- 

rencia  de  religión  maltraían  á  los  judíos:  los  comunes  no  les  iban 
en  zaga.  Cuandü  los  señores  no  encontraban  repugnante  que  un 
hijo  viviese  en  Ja  casa  de  su  padre,  los  pueblos  tomaban  la  inicia- 
tiva. El  de  Vintzenbeini  sostuvo  un  proceso  contra  el  señor,  que 
había  permitido  aumentarse  de  cuatro  á  veinte  y  cinco  el  número 
de  familias  judias,  que  livian  en  su  jurisdicción.  El  consejo  so- 
heiano  reconoció  que  el  sefior  no  tuvo  derecho  para  autorizar  á  las 
familias  judías  á  establecerse  en  sus  dominios,  pero  teniendo  en 
consideración  las  relaciones  de  intereses  y  los  contratos  que  ya  ha- 
bían hecho  con  muchos  habitantes  de laciudad.  seles  tolerai  ia,  aun- 
que prohibiéndoles  adquirir  propiedades  en  el  pais.  i.st€  curioso 
decreto  lleva  la  fecha  de  M'M. 
La  suerte  de  estas  familias  era  ao  obstante  envidiable. 
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Arrojáronlos  de  la  ciudad  de  Slrasbüurg  después  de  quemar 
vivos  dos  mil  en  su  c(Miieaierio,  donde  los  eocerró  el  populacho  ía- 
natízado,  acusándolos  de  uno  de  esos  actos  absurdos  que  en  mu- 
chas ocasiones  han  servido  de  pretexto  para  cometer  las  mayores 
iniquidades;  supusieron  que  habían  envenenado  las  fuentes  y  arro* 
vos  para  d^hacerse  de  todos  los  eristíanos. 

Todas  las  desgracias  emanadas  del  fanatismo  religioso  concluye- 
ron en  I  raiicui  ]Kira  los  judíos  en  1789.  La  gran  revolución  (jue 
acabó  con  tantas  injuslicias  y  odiosos  j)riv¡leg¡os  no  podia  menos  de 
ser  uUl  para  la  raza  de  Israel  proscrita  y  perseguida  como  no  lo  fué 
jamás  otra  alguna. 
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SUJHAHIU. 

IvR  revolución  flronceaa  del  panado  alfflo  fué  favorable  á  los  judio«u— Las  roao- 

*7i  >iios  linn  I  '^ti  !  I  la  obr  n  t  •  l;v  i  -v  lUiv-ioii. — Asamblea  fio  jiulios  convo- 
cada por  Na  poleo  a  o  n  PtU'iH  un  1800.— Discurso  ;de  Mr.  Alulé.— Preguntas 
dirigidas  ú  los  Judíos  ea  nombre  del  Emiiorador.— Respuestas^El  Judio 
Fiirtnclo.— r<o'^r^n'^t;tn  't-^  N'apolcon. — Apertura  clol  Saiihcdrin.— Discurso  do 
Furtado. — GonUiMiai uoii.  por  oí  Saiih>vlriii  de  las  i-espucslas  díidas  poi-  la. 
Asamblea. — Espaua  os  el  jinico  p.i  is  <pi<>  resta  intolerntite  e-m  Ion  judíos^ 
Buena  acojida  hecha  por  el  pueblo  ea  ia5Q  &  los  Judíos  fugitivos  de  Tánger. 

1. 

En  la  sesión  de*  la  Asamblea  oonstítayente  del  28  de  setiembre 
de  liso,  se  decidió  la  suerte  de  los  judíos;  la  cuestión  se  reprodujo 
en  las  sesiones  del  21  y  28  de  enero  siguientes,  en  las  cuales  la 

elocuencia  do  Mil alHíau,  de  Gregoire.  (llcrmont  Tonncrre  y  Rabaiid 
Saint  Eticnne  se  esgrimió  como  poderosa  arma  en  favor  de  los  ju- 
díos y  los  derechos  de  ciudadanos  les  fueron  coiunjifins  y  la  abo- 
lición de  todas  las  cargas  y  restricciones  que  pesaban  sobre  ellos 
decretadas.  Sin  duda  aquel  acto  de  justicia,  cuya  ejecución  defini- 
tiva tuvo  lugar  en  1791,  fué  una  de  las  nobles  obras  déla  revo- 
lución francesa  del  pasado  siglo. 

El  espíritu  pábfico  ba  obligado  á  las  reacciones  de  diversos 
géneros  que  han  dominado  después  en  Francia  durante  setenta  años 
á  respetar  la  obra  de  los  demagogos;  lo  que  no  ha  im])edido  á  los 
católicos  franceses  poder  serlo  tanto  y  tan  bien  ó  mejor  que  cuando 
proscribiau,  d^oUaban,  quemaban  y  saqueaban  k  los  israelitas. 
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II. 

Napoleón  convocó  por  docrcfo  de  30  de  mayo  de180$unaasaiii- 
lilca  (Ir  judíos  en  Paris.  La  asamblea  se  reunió  en  un  í  sala  de  la 
casa  del  A\ iintamienlo.  Tres  comisarios  del  gobierno  se  pivxiilaron 
ante  ella;  los  seüores  Mole,  Portalis  y  Pasquier,  para  someter  á  su 
deliberación  varías  cuestiones. 

A  conlinuacion  eslractamos  las  mas  importantes: 

«Vosotros  sabéis,  les  decia  Molé,  que  la  conducta  de  algunos  de 
»los  vuestros  ha  dado  lugar  á  quejas  que  ban  llegado  basta  los  piés 
«del  trono.  Las  leyes  que  se  han  impuesto  á  los  individuos  de  vuei^ 
)>tra  raza  (litieion  como  los  países  en  que  habéis  vivido.  Pero  asi 
»eoníO  esta  asamblea  no  tiene  ejemplo  en  los  fa-lft»  del  crislianis- 
»mo.  así  por  la  primera  vez  vais  á  ser  juzgados  con  justicia  y  vais  á 
»ver  fijada  vuestra  suerte  por  un  principe  cristiano.» 

Las  cuestiones  que  los  comisarios  del  gobierno  imperial  les  so- 
metian  eran  las  siguientes: 

«Si  era  lidio  &  los  judíos  casarse  con  mucbas  mujeres  &  la 
Dvez.» 

«Si  el  divorcio  era  permitido  en  la  n  ligioii  jinlaica.» 

«Si  era  válido  el  matrimonio  aunque  no  llenara  las  condiciones 
«reclamadas por  el  código  civil.» 

«Si  una  judía  podia  casarse  con  un  cristiano  y  una  cristiana  con 
9UD  judío,  ó  sí  estaba  prescrito  á  los  judies  el  no  poder  casarse  mas 
»que  entre  ellos.» 

«Si  á  los  ojos  de  los  judies,  los  franceses  eran  hermanos  ó  extran- 
»geros.» 

«Si  los  judíos  nacidos  en  Francia  y  tratados  por  la  ley  como  ciu- 
«dadanos  rrínsideiaban  la  Francia  como  su  patria.» 

«Si  se  cician  obligados  á  defenderla  y  k  someterse  á  las  leyes.» 

«Si  bay  profesiones  que  su  religión  les  prohibe.» 

Bé  aquí  algunos  párrafos  de  la  respuesta  que  el  presidente  de  la 
Asamblea  dió  á  los  comisarios  del  gobierno. 

£ste  presidente,  como  lo  índica  su  nombre,  era  descendiente  de 
los  judíos  arrojados  de  España  ó  de  Portugal,  y  que  se  eslaUecwron 
en  Burdeos:  llamábase  Abraam  Furlado. 

«Organo  de  los  seníüiiienlüs  de  esta  Asamblea,  debo  <leciros,  en 
«nombre  de  todos  los  que  la  componen,  que  vemos  con  alegría  inex- 
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aplicable  esta  ocasión  como  ud  medio  de  disipar  mas  de  un  mor  y 
«de  hacer  cesar  muchas  preocupaciones.  Soleen  un  lejano  porvenir 
«hahíamos  entrevisto  el  momento  en  que  las  costumbres  contraidas 
»por  efecto  de  una  larga  opresión  se  perderían;  pero  ahora  vemos 

»ese  porvenir  acercarse  á  nosotros.» 
En  su  respuesta  á  las  cuestiones  propuestas  por  los  comisarios, 

decia: 

«Los  diputados  israelitas  declaran  que  su  religión  les  ordena 
Dconsídcrar  como  ley  suprema,  la  ley  del  principe  en  materia  civil 
»y  política,  de  modo  que  aunque  su  código  religioso,  ó  sos  inter- 
»pretaciones  contuviesen  prescripciones  contrarías  á  las  leyes  dd 
«Estado,  ellos  no  estaban  obligados  á  guardarlas. » . . . 

«Las  relaciones,  añadían  (después  de  declarar  que  se  considera- 
»ban  como  i  iiidadiinos  franceses)  que  la  ley  judaica  nos  permite  con 
»los  cristianos,  son  \d>  misnias  que  con  los  judíos.  Nosoiivs^  no  ad- 
lomitimos  otra  diferencia  gtw  adorar  al  ¿itUi  SUFÜEMOy  cada  uno 
y^ásü  manera.» 

También  declararon  que  la  ley  de  Moisés  permitía  la  repudiacioo 
de  la  mujer,  no  la  repudiación  de  mujeres,  y  que  estaba  sometida  á 
los  códigos  del  país  en  que  vivieran. 

Todas  sus  respuestas  fueron  consideradas  satisfactorias  por  el 
gubicroo. 

111. 

Mr.  Molé  les  habló  de  la  siguiente  manera,  al  llevar  á  la  Asam- 
blea la  respuesta  del  emperador. 

«Su  Majestad  ha  visto  con  satisfacción  vuestras  respuestas. 

«Presentándonos  de  nuevo  ante  vosotros,  volvemos  ;i  eneontrar 
»las  ¡nipie>ií)iies  y  pensauiienlos  que  nos  agit.iron  cuando  nos  leci- 
»bisteis  por  la  primera  vez.  Va\  efecto,  ¿quién  no  se  sobrecogería 
]»de  admiración  á  la  vista  de  esta  reunión  de  hombres  ilustrados, 
«escogidos  entre  los  descendientes  del  pueblo  mas  antiguo  de  la 
«tierra?  Si  algún  personage  de  los  siglos  pasados  volviese  á  la  vi- 
»da  y  presenciase  tal  espectáculo,  ¿no  se.  creería  trasportado  á  los 
«muros  de  la  ciudad  santa,  ó  no  pensaría  que  una  terrible  revohi- 
«cion  ha  renovado  basta  en  sus  íuudamenlos  todas  las  cosas»  huma- 
»nas?... 
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» Agobiados  por  el  desprecio  de  los  pueblos  y  á  la  meiced  de  la 
i»avarieia  de  los  príncipes,  los  judíos  no  hau  sido  basta  ahora  tra- 
illados con  justicia. 

»To(lavía  hoy  ios  judíos  esplicaii  su  aiitipalía  por  la  agricultura 
>n*  las  profcsioiit's  útiles,  por  la  poca  confianza  que  podían  tener 
»en  el  porvenir  hombres  cuya  existencia  dependia  hacia  tantos  si - 
»glos  del  espíritu  del  momento,  y  del  capricho  del  poderoso.  En 
«adelante  no  teniendo  de  qué  quejarse  tampoco  podrán  justificarse. 

»Su  Majestad  ha  querido  que  no  quede  escusa  alguna  á  los  que 
»no  entran  en  la  categoría  de  ciudadanos:  ella  os  asegura  el  libre 
«ejercicio  de  vuestra  religión  y  el  pleno  goce  de  vuestros  derechos 
«políticos.» 

IV. 

El  discurso  de  Mr.  Molé  tenia  por  objeto  provocar  entre  todos 
los  judíos  de  Francia  la  aceptación  general  de  las  respuestas  dadas 
por  la  asamblea  reunida  en  la  casa  del  Ayuntamiento  á  las  diez  y 

seis  preguntas,  (pie  le  liubian  iliiigido  los  coím.^arios.  Al  efecto, 
propuso  la  reunión  del  gran  Sanhedrin,  que  según  el  orador,  «cayó 
»con  el  templo,  y  reaparecerá  para  ilustrar  por  todo  el  mundo  el 
>ipitf'blo  que  gobernará.» 
En  la  respuesta  decía  el  presidente  de  la  Asamblea: 
«Sujetos  desde  su  dispersión  á  una  política  áun  tiempo  falsa  é 
»insegura;  juguetes  de  las  preocupaciones  y  caprichos  del  momento, 
»se  observa  con  sorpresa,  que  entre  tantos  principes  como  han 
» reinado  en  los  diferentes  Estados,  entre  los  mismos  que  han  pa- 
»recido  animados  del  deseo  de  mejorar  nuestra  condición,  nin- 
»guno  ha  concebido  con  energía  y  grandeza  la  idea  y  el  medio  de 
«arrancar  á  hombres  sobrios,  activos  é  industriosos  á  la  nulidad 
j»civil  y  política  en  que  est&n  retenidos.» 

«Siempre  fuera  de  la  sociedad,  objetos  de  la  calumnia,  víctimas 
xiinocentes  de  la  injusticia,  no  tuvieron  otro  destino  durante  muchos 
«siglos,  que  sufrir  y  callar.» 

V. 

Beunióse  el  Sanhedrin,  y  ai  abrir  sus  sesiones  el  sefior  l^urtado 
decía: 

Tobo  I.  f  9 
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«Contemplando  esta  asamblea  de  hombres  recomendables  por  su 
i>píedad,  su  saber  y  sus  virtudes,  nos  creemos  trasportados  á  aque- 
»1!a  antigüedad  venerable,  tan  bien  descrita  en  nuestros  libros  san— 

»los.  Llenos  de  admiración  y  de  respeto  por  hi  majeslad  de  la  reli- 
»gion  y  Irayondo  á  ía  memoria  lodos  los  recuerdos  que  nuestros 
»anales  han  conservado  sobre  los  hermosos  días  de  la  ciudad  san- 
»ta,  nos  parece  encontrar  en  vosotros,  después  de  (antos  siglos  y 
«revoluciones,  aquel  Areópago  augusto  instituido  para  ayudar  ai  ¡d- 
»lérpre(e  de  la  voluntad  de  Dios  ¿  soportar  el  peso  de  su  árdua 
x>mision. 

ccSi  nuestra  existencia  entre  todas  las  naciones  de  la  tierra,  si  la 

«antigüedad  de  nuestro  011^^,(11.  si  nuestr.L>  jirolongadas  adversida— 
»des,  proüCiilaii  i  1110  de  esos  fenómcoos  políticos  que  lijan  la  aien- 
»cion  é  impoüoü  por  decirlo  así,  la  sorpresa,  nuestra  convocación 
»en  la  capital  de  Francia,  bajo  la  protección  del  mas  grande  entre 
i>los  príncipes  cristianos,  la  eustcncia  inesperada  de  este  Sanhedrio, 
»de  este  cuerpo  antiguo,  cuyo  origen  se  pierde  en  la  noche  de  los 
«tiempos,  este  interés  de  benevolencia  que  se  observa  por  todas 
«parles  en  favor  délos  restos  dispersos  de  Israel,  son  círconstandas 
»tan  1  u  y  tan  auevas  que  nos  ofrecen  un  fenómeno  no  menos 
»nolabic.w 

£1  Sanhedrin  coníirmó  las  respuestas  dadas  por  la  asamblea;  y 
las  sinagogas  de  todo  el  imperio,  que  en  aquella  época  se  extendía 
mas  allá  de  los  Alpes  y  del  Rhin,  recibieron  con  respeto  las  deci- 
siones de  su  Areópago. 

Yl. 

Imposible  seria  referir  las  persecuciones  que  en  todos  tiempos 
sufrieron  los  judíos  en  diversos  países  de  Europa  sin  escribir  mu- 
chos volúmenes,  lo  que  no  entra  en  el  plan  de  esta  obra;  pero  con 
los  progresos  déla  civilización,  su  suerte  ha  mejorado,  han  sido  ad- 
mitidos al  goce  de  los  derechos  políticos  en  tedas  partes  menos  en 
los  Estados  del  Papa,  donde  están  tolerados;  pero  sujrlds  á  las  pres- 
cripciones de  !a  Edad  media,  que  les  obligan  á  vivii  en  barrios  se- 
parados de  los  cristianos,  y  donde  se  ven  expuestos  todavía  á  per- 
secuciones y  gavelas  indignas  de  nuestro  siglo  y  en  fispaOa  que  ha 
conservado  respecto  á  ios  judíos  los  decretes  de  expulsión  á  pesar 
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dei  rídienlo  pa[)el  qae  gracias  á  esta  y  otras  leyes  representa  ante 
el  mondo  civilizado. 

Por  un  real  decreto  del  22  do  julio  de  1800.  quf  no  ha  sido  de- 
rogado, pero  que  lo  est«^  rn  (jarle  por  la  costumbre,  se  pivliibió  do 
nuevo  la  entrada  de  los  judíos  I^paña,  («cualquiera  que  pudiese 
«ser  el  motivo  de  su  viaje,»  inliuiando  á  los  gobernadores  y  auto- 
ridades de  las  fronteras,  que  arrojasen  á  los  que  se  hubiesen  intro- 
docido.  «Desde  hace  mucho  tiempo,  decía  el  decreto,  las  leyes  del 
«reino  niegan  &  los  judíos  el  derecho  de  pasar  6  de  establecerse. 
»üiia  infracción  reciente  ha  probado  la  necesidad  de  dar  á  estas 
»Ieyes  nuevo  vigor.» 

Yli. 

Los  judíos  fugitivos  de  Tánger,  con  motivo  de  la  guerra  de  Mar- 
ruecos, han  sido  acogidos  en  Tarifa  y  otras  poblaciones  del  litoral 
con  tolerancia  y  benevolencia  por  el  pueblo;  y  solo  algunos  sacer- 
dotes, mas  dignos  de  vivir  en  los  tiempos  de  Torquemada  que  en 
los  nuestros,  han  dadí»  visible  muestra  de  intolerancia  liácia  aque- 
llos üesLíraciados,  que  tle^pues  de  todo  eran  sus  próginios,  y  me- 
recían ser  tratados  como  tales.  Pero,  como  todavía  la  ley  de  los 
Reyes  Católicos  está  vigente,  no  se  Ies  ha  permitido  establecerse  en 
Espalla  como  hubieran  deseado.  Esto  no  obsta  para  que  á  los  judíos 
ricos  se  les  reciba  en  EspaOa,  no  solo  por  los  particulares,  sino 
también  por  el  gobierno  con  los  brazos  abiertos  y  con  honores  y  dís* 
tinciones. 

Si  mal  no  recordamos,  el  ayunlainienfo  de  Bilbao  recibió  no 
hace  mucho  con  gran  ceremonia  a!  famoso  bantpiei  o  judio  l.saach 
Pereira,  que  tanta  parle  ha  tomado  en  la  cooslrucoioQ  de  ios  ferro- 
carriles españoles.  El  deber  del  alcalde  bilbaíno  era  mandarle  vol- 
verse por  donde  habia  venido,  en  lugar  de  obsequiarlo,  como  lo 
hizo. 

Lo  mismo  decimos  de  Mirés  el  del  famoso  empréstito  de  1858 

y  podríamos  decirlo  de  otros  muchos:  ejemplos  patentes  de  que  los 
intolerantes  de  nu^'^tro  siglo  si»ii  dignos  émulos  de  los  do  la  Edad 
media,  que  pa¿»aban  por  encuna  de  sus  [iro pías  leyes,  cuando  nece- 
sitaban á  los  judíos,  sin  derogarlas  por  ello. 
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vm. 

No  hace  mucho  tiempu  aun  que  Europa  enterase  escaadalizó coa 
el  célebre  asunto  del  niño  Mortara,  bauüzaiio  en  secreto  sin  que  su 
padre  taviese  noticia  de  ello,  por  su  propia  criada,  la  cual  declaró 
al  confesor  lo  que  había  hecho:  el  clero  lo  aplaudió  y  encontró  eo 
ello  motivo  suficiente  para  robar  el  nilio  á  sus  padres,  llevarlo  se- 
cretamente á  Roma,  y  entregarlo  á  los  jesuítas  para  que  lo  educa- 
sen en  lo^  ¡jiincipios  de  la  Religión  católica.  De  este  modo,  ñor  un 
mal  entendido  celo  religioso,  no  han  tenido  escrúpulo  en  í  onicter 
UD  delito  castigado  por  las  leyes  de  todos  los  países.  Que  el  lector 
se  ponga  por  un  momento  en  lugar  de  los  padres  del  secuestrado 
niño,  y  estamos  seguros  de  que,  por  grande  que  sea  su  fervor  re- 
ligioso, condenará  semejante  violencia  con  toda  la  energía  de  sus 
almas. 

Por  mas  que  conozcamos  y  reprobemos  los  errores  de  la  ley  de 
Moisés,  no  podemos  inenos  de  reconocer  cuan  admirables  han  sido 
el  sufrimiento  y  la  perseverancia  con  que  sus  adeptos  la  han  (on- 
servado  al  través  de  tantos  siglos  y  á  pesar  de  tau  ciueolas  perse- 
cuciones, que  no  tuvieron  semejantes,  por  lo  generales  y  continuadas. 
Esparramados  en  tan  opuestas  latitudes  y  entre  razas  tan  distintas, 
no  han  podido  ser  asimilados  á  ninguna,  conservando  sus  tradicio- 
nes con  una  energía  proporcional  á  la  violencia  ejercida  contra 
ellos.  Así  venios  que,  mientras  e  i  Africa,  en  los  I.sladosdel  Papay 
en  general  en  los  países  en  que  se  les  iiíidespreciailu  y  perseguido, 
han  conservado  sus  costumbrfvs  v  frngps  peculiares,  en  biglalerra, 
en  Francia,  en  Holanda,  en  Dinamarca  y  en  los  países  en  que  se  les 
han  guardado  mas  consideraciones,  han  ido  entrando  insensiblemen- 
te en  los  usos  y  costombres  generales,  hasta  el  punto  de  no  ser  f&-. 
cil  distinguirlos  como  no  sea  por  el  tipo  especial  de  su  fisonomía, 
prueba  evidente  de  que  la  libertad  tiene  sola  el  poder  de  la  asimila^ 
cion,  que  á  la  oprcsiou  equivocadamenle  se  atribuye. 

IX. 

La  difusión  de  la  moderna  filosofía  basada  en  la  naturaleza  del 
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hombre,  de  la  cual  emanan  sus  derP('lio>.  ha  cofili'iluiido  v  contri- 
iiine  potlercsisinianK^ntc  á  extirpar  cual  leiarauas  que  oscurecen  y 
nublan  el  eutencJiünentü,  las  ()reocu paciones  encarnadas  durante 
miles  de  años  en  la  meóte  del  hombre  y  esperamos  que,  no  solo  los 
restos  de  odio  y  de  persecución  y  de  intolerancia  de  que  aun  son 
TÍctimas  los  judíos,  sino  ios  vicios  y  errores  de  este  pueblo  sin  igual 
eDel  mundo,  desaparecerán  con  ellos  para  gloría  de  la  huma- 
oidad. 

Recientemente,  el  pailainenlode  Holanda  liadadoá  los iriloleran- 
tes  una  severa  vlnen  merecida  b'ccion.  neiünidose  ;'i  f  (um  luii con  la 
Suiza  uü  tratado  de  amistad  y  comercio,  j)or(|ue  la  antigua  Hepu- 
blica  conserva  aun  el  principio  de  la  intolerancia  de  otros  siglos 
cootra  los  judíos  en  las  constituciones  de  algunos  cantones,  negán- 
doles los  derechos  de  que  gozan  los  ciudadanos  que  profesan  otras 
religiones. 

Hablábase  en  el  tratado  de  la  reciprocidad  de  derechos  que  los 
ciudadanos  de  ambas  naciones  debian  gozar,  y  los  suizos  e.vcluidu 
á  los  holandeses  que  profesasen  la  religión  de  Moisés.  ¿No  es  esto 
extraño  en  un  país  en  que  se  lolei  an  toda  clase  de  sectas?  ti  prin- 
cipio de  la  lolerancía  en  materia  de  religiones  debería  en  honor  de 
la  justicia  elevarse  á  ley  internacional.  . 

La  historia  de!  pueblo  judio  es  la  roas  brillante  condenación  de 
la  intolerancia  no  solo  por  injusta  sino  por  inútil. 
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Los  GnósiicoiB.— Sus  docu-iua».— Acusaciones  terribles  dirigidas  contra  eiloe.— 
SuA  tmidencms  ni  iiiisli«?jfiino.->Mi«iorio  de  que  h9  .rodea ban.-^SoineJanxn  de 

los  criiiioiios;  i  lUtíulij!-.  ;'i  l(«lns  los  lii>roL'  '  --fftarios  do  idons  jiiioAas^. — Df)- 
Uoic  do  KU  cojiducUí.^Los  Ciiiiiila!>. — Aby-ui  da.do  ísuh  ci  oonoiat». — Tondeu- 
eiadelaa  mujeren  A  la  «ti|iarsticion  y  ii  aceptar  las  idean  de  lan  nuevait  Rec- 
ta». 

1. 

Los  gnósticos  fueron  una  secta  que  brotó  del  seno  de  la  Iglesia 
cristiana  en  los  primeros  siglos  de  niiestra  Era:  Según  varios  auto- 
res católicos  respetables  y  grandes  lumbreras  de  la  Iglesia,  como  San 
Clemente  de  A  leja  mi  ría,  los  gnósticos  veidadeios  adoraban  á  Dios 
como  rl  quiere  ser  adorado  y  amado  y  solo  se  ocupaban  de  sus  al- 
mas; solo  ellos  eran  piadosos  y  religiosos.  Otros  por  el  con  ti  ario, 
como  San  £pi<anio  se  muestran  siempre  tlispuestos  á  adoptar  las 
fábulas  populares  inventadas  para  perderlos  por  la  ignorancia  y  el 
ódio.  Los  cuentos  mas  absurdos  los  aceptan  como  verdades  incon- 
cusas. 
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Coü  mas  ó  menos  varíanlos,  los  «  rimcnes  ¡mi)iitados  á  la  ^ecía 
cuyas  persecuciones  vamos  á  referir  son  los  oiismos  de  que  siempre 
se  supuso  autores  á  los  partidarios  de  las  nuevas  doctrinas  y  creen- 
cías,  por  mas  que  estas  fuesen  entre  si  del  todo  diferentes  y  con- 
trapuestas. 

Por  esto  nos  contentaremos  con  citar  un  ejemplo,  que  bastará  pa- 
ra probar  la  credulidad  ilcl  esciilor  que  no  licne  excnipuiu  ea  aiir- 
mar  conio  positivo  lo  quo  no  ])\]viU'  menos  de  ser  taiso. 

Hablando  de  los  gnóslicos  en  general,  después  de  regaiailes  el 
epíteto  de  asquerosos,  dice  que  cuando concluian  sus  comidas  mís- 
ticas se  mezclaltan  hombres  y  mujeres:  el  licor  seminal  del  hombre 
y  la  sangre  menstrual  de  la  mujer,  efan  ofrecidos  á  Dios  como  la 
verdadera  Pftscua,  cuerpo  y  sangre  de  Jesucristo  y  después  los  tra- 
gaban. 

Si  ii  pesar  de  sus  constantes  precauciones  para  impedir  de  esta 
manera  que  las  mujeres  concibiesen,  alguna  quedaba  embara- 
zada, la  hacían  abortar,  macbucabau  ci  feto  en  un  mortero,  y  agro 
gáodole  miel,  se  lo  comian.  Ksla  (Ma,  según  ellos,  la  ofrenda  mas 
agradable  que  podían  hacer  á  Dios,  y  la  hostia  pascual  mas  per- 
fecta. 

Tenían  libros  apócrifos,  en  los  cuales  decían  que  el  mismo 

Cristo  había  praclicado  lah's  aboniinaeiones  con  su  madre  María, 
quien  al  pi  iiieipio  se  asusló  mueho;  |)eio  que  al  lin  fué  convencida 
por  él,  ¿fuerza  de  condenar  su  falla  de  lé,  y  de  probarle  que  era  el 
único  medio  de  merecer  la  felicidad  y  la  gloria  eteroas.i» 

San  Epífanío,  que  refiere  estos  cuentos,  estuvo  según  él  mismo 
dice,  á  punto  de  ser  catequizado  por  los  gnósticos,  y  sin  duda  por 
esto  conocía  tan  á  fondo  y  detalladamente  sus  viles  y  odiosas  ini- 
quidades. 

il. 

Gomo  tan  groseras  imputaciones  se  hicieron  siempre  contra  to- 
das las  sectas  ó  partidos  nuevos,  no  solo  en  los  siglos  de  ignoran- 
cia cuyos  extravíos  referimos,  sino  en  los  modernos  tiempos  de  cul- 
tos calificados,  no  pedemos  dar  gran  crédilo  á  (ales  suposiciones, 
que  tienen  mas  la  apariencia  de  conseja  ó  cuento  de  viejas  que  de 
realidad. 
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Lo  que  podemos  decir  de  mas  positivo,  es  que  los  gnósticos  eran 

místicos,  que  procurabaFi  pein  li  ar  el  espíritu  de  los  preceptos  y  de 
los  dop:mas  anunciados  á  sus  diM  ípiilos  por  los  primeros  fundado- 
res del  cristianismo  y  ii  seguir  con  exactitud  rigurosa  la  impulsión 
'  que  Jesucristo  dio  ai  mundo.  £1  caso  es,  no  obstante,  que  las  bue- 
nas intenciones  no  bastan  para  el  acierto,  y  los  gnósticos  se  per- 
dieron y  extraviaron  en  sus  sutilezas  de  metafísica,  que  no  todas 
las  inteligencias  podían  penetrar.  De  aquí  el  dividir  su  comunidad 
en  dos  clases  muy  distintas:  la  de  los  iluminados,  ó  elegidos,  para 
quienes  el  sentido  ínliino  de  las  cosas  cs(al)a  despojado  de  todo  vt  lo, 
y  la  de  los  ari/rnícs.  ó  simples  fieles,  eiiyos  conocimientos  se  re- 
dacian  á  saber  las  nociones  mas  groseras  y  materiales.  Los  prime- 
ros eran  lo  que  los  iniciados  en  los  misterios  entre  los  gentiles;  los 
segundos  la  turba  multa  de  adoradores  de  los  dioses. 

Hé  aquí  por  qué  los  gnósticos,  mas  aun  que  los  otros  cristianos,  se 
rodeaban  del  misterio,  sobre  todo  para  sus  ceremonias,  atribuyen- 
do, como  sus  hermanos,  efectos  sobrenaturales  ¿ciertos  aelo^  (i  jju- 
labras,  debidos  en  realidad  á  las  causas  mas  naturales,  sencillas  y 
ordinarias. 

Cuanto  mas  sagrado  era  el  secreto  de  sus  misterios  para  los  adep- 
tos, mas  abominable  y  odioso  parecía á  los  profanos,  que  inventaban 
toda  clase  de  fábulas  á  cual  mas  tremenda  por  cuenta  de  las  secre- 
tas reuniones  de  los  gnósticos,  en  que  no  podían  penetrar. 

Alejados  de  aquellos  tiempos  deplorables  y  desinteresados  en 
querellas  que  i:o  lifMieii  hoy  para  nosotros  la  menor  importancia, 
podemos  ser  mas  imparciales  que  los  autores  que  vivieron  en  épo- 
cas cercanas  á  los  sucesos  cuya  historia  trazamos. 

El  secreto  absoluto,  que  formaba  la  base  de  las  asociaciones  de 
los  gnósticos,  no  podía  menos  de  engendrar  con  el  tiempo  desórde- 
nes que  solo  la  publicidad  puede  evitar.  Las  tinieblas  del  misterio 
debían  necesariamente  favorecer  el  violento  desarrollo  de  las  pasio- 
nes, que  una  falsa  moral  comprimía,  mientras  la  exaltación  de  la 
luenle  y  el  elima  les  (iabari  nuevas  fuerzas.  Pero  estos  desórdenes, 
mas  ó  menos  individuales,  no  pueden  con  justicia  ser  imptitados  á 
la  doctrina  de  los  gnósticos;  pues  su  dogma  se  fundaba  en  la  reve- 
lación cristiana. 
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III. 

Los  gnasin  os  tuvieron  por  inaeslros  y  por  jefes  a  Siraon  llamado 
el  Mago,  á  Menandro,  Ebioii,  Segundo  Colorbase,  Prodicus,  Nico- 
lás, Saturoioo,  Basilides,  Carpocrates,  Cerinthc,Marcioo,  Yalentin, 
Uermógeoes,  CerdoD  y  otros  menos  célebres.  Las  opioioDes  de  to- 
dos ellos,  aunque  con  nombres  diferentes,  eran  [poco  mas  ó  menos 
las  mismas,  y  sirven  para  probar  la  debilidad  y  la  flaqueza  del  es- 
píritu luí  mano,  cuando  no  toma  por  guia  la  razón. 

La  nia\or  parle  reconoria  una  infinidad  de  poderes  sobn  h litua- 
nos ó  sobreñal liralos,  a  los  que  llamaban  fuerzan  ó  r/;7//^/rv  someti- 
das á  un  principio  único,  supremo  y  absoluto.  A  estas  virtudes  da^ 
ban  el  nombre  de  éons. 

Tertuli&DO  hablando  de  ellos  dice  que,  según  los  gnósticos,  «na^ 
clan  después  de  los  ángeles  y  de  los  demonios,»  y  los  llama  «hijos 
de  la  torpeza,  frutos  de  abrazos  obscenos  y  de  conjunciones  exe- 
crables» y  (le  muchas  otras  cosas  mas  horribles  todavía  que  seria 
prolijo  referir. 

«Las  fábulas  de  los  gnósticos,  dice  el  mismo  escr  itor,  se  parecen 
á  los  cuentos  con  que  las  nodrizas  adorniocon  á  los  niños.  Es  una 
inOnídad  de  nombres  de  éons,  todos  diferentes;  matrimonios,  naci- 
mientos, muertes  y  sucesos  múltiples,  ya  felices,  ya  desgraciadas 
V  funestos,  de  una  divinidad  fraccionada  y  esparcida  doquiera  y  sta 
fin.»  (1) 

De  este  modo  los  gnósticos  procuraban  esplicar  los  \  icios  que 
creían  descubrir,  sen  en  la  disposición  universal  de  las  cosas,  sea  eo 
la  organización  particular  del  entendimiento  humano.  Los  mundos 
y  las  criaturas  inteligentes  que  los  habitan  no  eran,  según  ellos, 
obras  directas  del  Sér  supremo,  sino  de  estas  potencias  secundarias, 
de  estos  éons,  de  cuya  imperfección  no  podía  menos  de  participar 
su  obra. 

A  estas  potencias  ó  éons  daban  nombres  grotescos,  y  su  genea- 
logía es  lo  nías  ridículo  y  absurdo  de  todas  las  fábulas  religiosas 
de  la  antigüedad. 

Seguían  y  profesaban  rigorosamente  la  ley  de  Moisés  algunos  de 


1)  TeriuUauo,  de  prsscripL hatrut.  cap.  n,  p.  t5t:  adv.  YaleiiUu,  cap.  3,  p.  W . 
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estos  sectarios;  á  otros  inspiraba  horror  y  la  rechazaban  con  des* 
precio,  según  los  historiadores  católicos;  pero  esta  contradicción  es 
solo  aparente,  y  consiste  en  que  confunden  los  cristianos  judaizan- 
tes con  los  gnósticos  verdaderos. 

Tal  secta  no  veia  en  Cristo  mas  que  su  divinidad,  y  le  hacia  des- 
cender del  cielo  con  su  cuerpo  tan  inmorlal  como  él  mismo;  su  en- 
voltura terrestre  no  liabia  sido  que  una  ilusión  de  los  senlidos 
del  liüiiibre.  Otra,  por  el  contrario,  no  reconocía  en  él  mas  que  la 
parle  humana,  suponiéndolo  nacido  de  la  misma  manera  que  todos 
los  hombres,  del  matrimonio  de  José  y  de  María,  ó  todo  lo  mas  del 
comercio  carnal  de  esta  con  el  Espíritu  Santo... 

Casi  todos  estaban  de  acuerdo  en  negar  la  resurrección  de  los 
muertos  como  la  entienden  fos  católicos;  y  los  que  no  la  negaban 
lialuan  inventado,  paia  hacerla  admisible,  una  especie  de  cuerpo 
particular,  aéreo,  \  que  podía  llamarse  espiritual,  comparándolo 
al  cuerpo  material  que  tenia  misión  de  reemplazar  en  el  día  del 
juicio. 

lY. 

Veniíniiios  ahoia  a  Jos  crímenes  iin pillados  á  ios  gnósticos  por 
las  otras  sectas  cristianas  y  por  los  catoiicos. 

Acusábanles  de  haber  sustituido  abominables  matrimonios,  tan 
contrarios  á  las  leyes  de  la  naturaleza  como  á  las  de  toda  religión  ó 
moral. 

Según  sus  acusadores ,  proscribían  los  matrimonios  ordina- 
rios como  un  resto  impuro  de  la  antigua  alianza  y  propíos  sola- 
mente á  perjieluar  hi  materia,  principio  de  toda  corrujicion,  do  to- 
do mal,  de  toda  uiaklicioii,  lo  mismo  que  la  laza  hu roana,  tambirn 
esencialmente  manchada,  tanto  por  la  materia  inmunda  de  que  está 
(ormada,  como  por  su  impuro  origen.  Tenian  en  gran  veneración  la 
virginidad,  entendiendo  por  virginidad  la  esterilidad  del  comercio 
sexual. 

Según  San  Agustín,  (1)  había  gnósticos  que  se  exponían  á  las 
mas  fuertes  tentaciones  sin  caer  en  ellas.  Tales  eran  los  adamiens  ó 
adamUas,  que  hombres  y  mujeres  se  reunían,  asislieudo  á  los  ser- 


(1)  Deta«(iM.cap.li,i.l,p.l. 
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mones,  y  tomaban  parte  en  los  misterios  enteramente  desnudos,  sin 
por  esto  cometer  Dínguna acción  deshonesta. 

Impútanles  también  su  creencia  en  la  mágia,  que  cultivaban  co- 
mo ciencia,  componiendo  flltros,  interrogando  el  espíritu  de  pro- 
fecía, dando  fe  á  los  prestigios  y  yendo  siempre  cubiertos  de  amu- 
letos, (lo  abraxas  y  de  otras  imágenes  y  caracléres  á  que  alribuiaii 
efeclo.s  inila^Tosos. 

Después  de  acusaciones  tan  graves,  ^)arece  supérfluo  detenerse 
en  reproches  menos  importantes,  tales  como  su  asistencia  á  las 
fiestas  de  los  gentiles,  alimentarse  con  lo  que  había  sido  sacrificado 
á  los  ídolos  y  otras  transgresiones  del  mismo  jaez.  Afiadiremos  al- 
gunas palabras  sobre  cierta  fracción  de  la  secta,  que  no  contenta, 
según  los  autores  católicos,  con  haber  organizado  sus  propios  vi- 
cios y  aboiuiuaciones,  erigiéndolos  eii  sistema,  prociinilian  dar  en 
cierto  modo  á  su  código  un  efecto  rclroaclivo,  proponiendo  á  la  ve- 
neración de  los  fieles  los  hombres  de  quieiu  s  la  tradición  y  la  his- 
toria han  trazado  los  mas  repugnantes  retratos:  tales  eran  los  coi- 
fUktt.  Sus  héroes  y  sus  santos  se  llamaban  Cain,  Esaú,  Coré  y  sus 
correligionarios  y  compaDeros  los  habitantes  de  Sodoma,  ludas  Iz- 
carióte  etc.  etc. 

Detestaban  á  los  hombres  buenos  y  virtuosos  como  sores  sin 
fuerza  y  sin  energía,  ponpie  la  \  irhid  no  era  á  sus  ojos  mas  que 
UDa  vergonzosa  é  ín  i¡p:na  debilidad.  Cada  pecado  tenía  para  los 
cainitas  su  ángel  particular,  que  presidia  á  su  perpetración;  y  al  co- 
meterlo, aquellos  sectarios  decían.  «AngeL,,  tal  ó  cual,  ya  éium- 
npeño  tu  ministerio,  ya 

Al  exaltar  áCaín,  rebajaban  á  su  hermano  Abel,  diciendo  que  ha- 
bia  sido  procreado  menos  vigorosamente,  y  que  por  consecuencia  le 
era  inferior. 

AI  defender  y  admirar  á  Judas  Izcariote,  decían  cjuc  d  había  he- 
cho traición  á  Cristo  con  buena  intención,  sabiendo  que  si  no  era 
vendido  ó  crucificado,  no  podía  salvar  al  hombre  del  pecado  y  redi- 
mirlo, y  que  él  lo  había  hecho  por  contribuirá  la  redención,  facili- 
tando la  obra  de  Cristo  y  haciendo  precisamente  lo  mas  difícil,  loque 
nadie  queria  hacer,  la  parle  mas  rej)ugimnle  y  odiosa,  la  que  lejos 
de  gloria  d  iiia  llevar  la  execrarion  de  los  hombres.  Por  oslo  ¡iIlmi- 
noslo  consideraban  como  mas  grande,  digno  de  alabanza  y  de  ado- 
ración que  el  mismo  Salvador. 

También  elogiaban  la  serpiente  hasta  colocarla  por  encima  del 
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mismo  Jesucristo,  suponiendo  que  sin  ella  no  haríamos  diferencia 
entre  el  mal  y  el  bien,  y  que  &  ella,  que  nos  hizo  pecar,  debe  Cristo 
la  gloria  de  habernos  redimido  y  de  ser  por  los  hombres  conocido 
y  adorado. 

Fundándose  sin  duda  en  los  mismos  principios,  suponían,  sr^run 
los  autores  católicos  á  que  nos  rcleriuos,  que  Cristo  bajo  al  inlier- 
no  para  sacar  á  Cain,  Coré,  Dalham  y  Abiron,  y  cuantos  les  ha- 
bían parecido,  y  abandonar  sin  esperanza  en  sus  antros  profundos 
á  Abel,  Enoch,  Noé,  Abraham,  Isaach  y  todos  los  hombres,  á  quie- 
nes los  libros  sagrados  de  los  judíos  y  de  los  cristianos  han  conce- 
dido la  paiiua  de  la  virtud  \  de  la  perfección. 


V. 

Fuesen  ciertas  ó  calumniosas  las  acusaciones  que  sus  adversarios 

dirigian  contra  los  gnósticos,  lo  cierío  es  que  se  propagaron  y  es- 
j»ai(  ieron  ron  rapidez  en  todas  ¡as  provincias  del  imperio  y  en  las 
de  Oriente  sobre  todo. 

En  tiempo  del  obispo  é  historiador  Epifanio,  es  decir  á  fines  del 
siglo  IV,  los  eucrattíeSy  discípulos  de  Talien  sucesor  de  Marcioo  y  de 
Saturnino,  se  habían  establecido  en  la  Frigia,  en  las  provincias  de 
Asia,  Antioquia  y  Roma,  Palestina,  Arabia,  Siria,  Chipre,  la  Te- 
baida y  la  Persia. 

Kl  gnosfismo,  como  ludas  las  supersticiones  conocidas,  se  liahia 
principaliíieíite  propagado  por  medio  de  las  mujeres  y  por  aquellos 
bombres  cuya  movilidad  y  credulidad  ofrecen  á  los  entusiastas  y  á 
los  intrigantes  la  misma  facilidad  para  apoderarse  de  ellos  que  de 
las  personas  del  otro  sexo. 

Los  gnósticos  fueron  agradecidos  con  el  sexo  hermoso:  siendo  al 
mismo  tiempo  mas  lógicos  que  otras  sectas,  admitieron  á  las  mu- 
jeres á  lodos  los  grados  de  la  gerarquia  sacerdotal,  con  las  mismas 
condiciones  que  ú  los  hoaibres.  Los  gnósticos  quintilianos  son  de  este 
número:  otros,  como  los  marciouitas,  solo  les  permilian  administrar 
el  bautismo. 

Los  catafrigm,  (gnéstícos  habitantes  de  la  Frigia),  reconocían  en- 
tre ellas  algunos  séres  superiores,  que  eran^  para  ellos  profetisas  ó 
casi  divinidades. 
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Hemos  expuesto  en  este  primer  capílulo  las  doctrioasy  crímenes 
que  imputaban  á  los  gnósticos:  su  nacimiento  en  el  seno  del  Cato- 
licismo y  su  desarrollo  en  diversos  patees.  En  el  siguiente  veremos 
empezar  para  ellos  las  persecuciones  y  las  desgracias  y  iras  ellas 
su  estincion  ó  rcrundtcion  en  otras  heregías. 
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Severidad  inusitada  para  extirpar  la  herr>'->  t;i  do  Ioh  tpai^aticsm  en  el  Oriente.— 
Partiei;. ación  do  Ia*<!iu»iforcs  «-?n  ni  .^eei  d'  *«'i  i  de?  \ns  srn  siiríos. — T*f*rHecii<  i  »u. 
—Traición  del  (lalrl  lie  \  r)o  Anfioin  n.— i  Iik  ti  »í'n  K*-.  ifia.— Pri<;.íliaiio. 
— Increiii'^iit  '  ilc  la  •-'''•t<'i.--()  mdf^í.ui  A;;iisi.i:i  y  d<^  S  :  1 1 1  ii< -io  viT' i  k  > 
bre  lo«  i(n«>siio  Inutilidad  cic  las  ui<^<lidas  do  riífoi-  lotuadas  conirn  lo»  [  ri- 
cilianifftan.— Pri(»ciljQiiu  oblepodo  Avila.— Expulsión  «lelo»  lieroges.— Su  via- 
jo á  Roma.— Hepulsn. 


I. 

Nada  podía  hasta  (^lonces  compararse  á  la  sevoiidad  empleada 
para  dcsli  uir  la  licregia  de  los  giiu-sticos. 

La  el  reinado  de  Teodosio  hidio  en  Sida  un  concilio  de  vein- 
ticinco obispos^  presidido  por  Aniphilochius .  obispo  de  Icora,  que 
proscribió  especialmenleiadoclrioágnóslicadelos  mesalienes  6  me- 
salianos. 

Llamábanlos  también  los  entusiasías,  fen  verdad  lo  eran.  Pasa- 
ban el  tiempo  en  contemplación,  y  no  concedían  valor  alguno  álos 

sacraiiu'iilos.  y  solo  consitli'iahan  ríiraz  la  oración,  poique  se^^un 
ellM>  la  plegaria  cí  a  1 1  úiiícd  medio  de  ai  iojar  al  demonio,  al  que 
lodos  los  hijos  de  Adán  están  somt  íidos,  en  castigo  de  la  falta  de 
su  piiiner  padre,  demonio  que  se  adtiiere  á  ellos  fuertemente  des- 
de el  día  de  su  nací  miento.  Negaban  que  el  agua  del  bautismo,  ni 
cualquier  otro  rito  sacramental  consiguiese  el  mismo  resultado  que 
la  oración. 

Tomo  1.  34 
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Decían  aquellos  seclarios  que,  cuando  el  diablo  estaba  expul- 
sado, el  hombre  que  tomaba  posesión  del  Espiríhi  Santo  sentía  el 
mismo  placer  que  las  mujeres  con  los  goces  del  amor  físico.  San 

Epifanio  añade,  que  los  mesalienes  recliazabaFi  el  dogma  de  la  Tri- 
nidad, y  que  cuando  oo  rezaban  se  acoslabao  á  doiiuirliouibics  y 
mujeres  revuellos  

Perseguidos,  se  refugiaron  en  Antioquia,  cuyo  patriarca  Flavieo 
aparentó  recibirlos  muy  bien,  haciéndoles  una  favorable  acogida,  y 
hasta  elogiándolos  para  mejor  engasarlos,  y  hacerles  caer  en  el  la- 
zo  que  les  había  tendido.  AdelGus,  Sabas,  Daodés,  Simeón  y  Her- 
mas, stts  jefes,  cayeron  en  el  lazo;  entregáronse  llenos  de  confian- 
za al  hitriaica  liados  en  sus  halagüeñas  pahihias,  y  asi  que  aquel 
los  tuvo  á  sii  disposición,  losari<»jo  de  su  diócesis  y  de  todaiaSyría: 
la  Panlilia  fué  su  asilu  y  refugio. 

£1  concilio  de  Sida  condenó  á  cualquiera  que  profesára  en  lo  sw- 
cesivo  semejante  doctrina,  6  que  se  mpecñara  que  la  profesaba, 
aunque  solo  fuese  por  palabras  y  no  por  actos;  y  ninguna  peniten- 
cia podria  borrar  mancha  tan  abominable  é  indeleble,  según  lo  afir- 
ma Thodoril,  Hisl.  ecles.  1.  cap.  11.  t.  3.  p.  161.  Pero  las  perse- 
cuciones que  ios  gíióslicos  sufrieron  en  Asia  están  fuera  de  nuestro 
cuadro. 


n. 

Pasemos  ahora  á  los  gnósticos  de  Occidente. 

España  fué  el  teatro  donde  aquella  lamosa  heregía  se  desarrollo 
con  mas  fuerza. 

l^n  egipcio  nacido  en  Ménfis  y  llamado  Marc  introdujo  en  ^ 
pafia  á  mediados  del  siglo  iv  los  dogmas  del  gnostísmo. 

Agapa,  dama  notable  del  pais,  y  el  rector  Herpides,  fueron  sus 
primeros  discípulos.  Pronto  se  les  unió  Prisciliano,  y  no  tardó  en 
merecer  el  titulo  de  jefe  de  toda  la  secta.  Desde  entonces  gnósticos 
y  priscilianistas  fueron  nombres  comunes  á  la  secta,  y  por  el  últi- 
mo fué  mas  generalaieutc  cuiiocida. 

Prisciliano  estaba  dolado  de  todas  las  cualidades  necesarias  para 
hacer  en  poco  lieiuj>o  numeroses  sectarios  á  su  doctrina. 

El  mérito  de  las  opiniones  propuestas  á  la  creencia  de  los  pue- 
blos, parece  siempre  á  estos  en  relación  directa  con  el  mérito  del  pre- 
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dícador  que  las  pmpapra.  PrisciliaiiocrajiWon,  de  Iipi  iuosu  j)resenc¡a 
y  de  uua  familia  tiistinjíuida.  Su  imaginación  era  aidienle  é  inqiiie- 
ta,  y  con  grandes  facultades  para  discutir  y  cuestionar:  tan  diestro 
era  eo  aprovechar  las  ocasiones  favorables  que  se  le  presentaban, 
como  inquebrantable  en  la  resistencia  valerosa  que  oponía  á  Jos 
reveses  de  la  fortuna:  nada  le  follaba  para  desempeñar  digoamen- 
te  la  árdna  misión  de  jefe  de  secta  que  había  eciiado  sobre  sus  hom- 
bros. 

Sufría  paciente,  y  casi  podria  decirse  que  de  buena  gana,  el 
hambre,  la  m\,  y  las  vigilias.  Las  privaciones  mas  grandes  y  mas 
penosas  no  le  costaban  nada,  cuando  la  necesidad  las  imponía,  ó 
cuando  h  parecían  útiles  á  su  causa  y  propias  para  atraerse  el  res- 
peto del  vulgo. 

Sobre  todo  tuvo  el  arte  de  atraer  las  mujeres  á  sus  designios 
y  sacó  de  ellas  un  partido  inmenso  para  estender  sus  doctrinas. 

III. 

Sus  trabajos  no  pasaron  mucho  tiempo  desapercibidos  para  los 
católicos. 

En  el  tiempo  que  ¡jrecedíó  á  la  conversión  de  los  emperadores, 
cualquiera  secta  podía  crecer,  desarrollarse  y  fortificarse  en  el  si- 
lencio, como  haliid  sucedido  á  la  misma  religión  de  Jesús,  anies 
de  Herrar  al  conoditiiculo  de  la  autoridad,  aquella  época  habla  ya 
pasado  para  no  volver. 

Todos  los  cristianos  se  veían  recíprocamente  al  descubierto,  y  se 
vigilaban  unos  á  otros.  Cada  miembro  de  la  gran  comunidad  era 
un  testigo  siempre  vigilante  de  las  acciones  de  los  demás:  todos  los 
^  fieles  vivían  en  contacto  inmediato  con  sus  jefes.  El  mismo  poder 
civil,  como  parte  inlegranle  de  una  religión  queanles  había  él  mis- 
mo perseguido,  creía  que  (lebia  (ener  un  cuidado  especial  en  que  ■ 
nada  pasara  fuera  del  alcance  de  su  vista  y  de  su  mano,  y  siempre 
tenia  á  su  disposición  los  medios  necesarios  para  ser  pi  onla  y  exac- 
tamente instruido  de  lo  que  con  mas  cuidado  quisieran  ocultarle. 
El  priscialismo  fué  prontamente  descubierto  en  Espalia,  cuasi  en  la 
cuna. 

Sulpicio  Severo,  que  nos  lo  dice,  califica  á  los  priscifianístas  de 

secta  execrable  de  güósticos,  íjuc  eüvuolvea  eu  el  misterio  mas  im- 
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peDelrable  su  vergonzosa  superstícion,  ocultando  hasta  sus  meno- 
res actos. 

l'i  isciliano  había  mezí  hulo  ;i  !ms  doLniiiis  Lrnoslisnio,  los  del  ma- 
niqui'isino  que  ya  conoce  el  lector,  lo  qneha  tlailu  lugar  áque  fuese 
por  varios  autores  confundido  con  los  partidarios  de  aquella  secta. 

Dice  San  Agustín,  que  las  abominaciones  de  las  otras  sectas  se 
tiabiaii  confundido  en  la  de  los  priscilianistas,  y  el  papa  San  Leoo 
aOade,  que  no  era  otra  cosa  que  un  conjunto  de  todas  las  beregias 
que  habían  desgarrado  y  afligido  á  la  Iglesia  ortodoxa,  hasta  aque- 
lla fecha. 

Sulpicio  Severo  dice,  que  romo  reírla  de  rondiicta  necesaria  eo 
las  circunstancias  en  que  se  encontraban,  Pi  ¡s(  iliano  les  había  au- 
torizado, y  aun  mandado  mentir,  prestar  toda  clase  de  juramentos 
contrarios  á  sus  creencias  y  hacer,  en  ñü,  cuanto  creyesen  necesa- 
rio para  ocultarlas,  guardar  sus  secretos  y  obtener  la  impunidad, 
escapando  á  las  persecuciones  y  pesquisas  de  los  enemigos  de  la 
nueva  doctrina  v  de  sus  sectarios. 

De  este  iiiodo  los  príscili;ini.si;is  del  siglo  iv,  se  mezclaban  sin 
escrúpulo  (MI  lodo  lugar  y  oca.>ioii  vnn  los  i\\w  jirofrsaban  distintas 
ideas;  se  somelian  á  sus  costumbres  y  tomaban  parle  en  sus  cere- 
monias sin  que  nadie  se  apercibiese.  Observaban  ritos  contrarios  á 
los  suyos,  y  condenaban  públicamente  sus  propias  creencias. 

«Jurad,  |)eijurad,  decía  Prísciliano  á  sus  adeptos;  pero  no  ha- 
gáis traición  al  secreto  que  se  os  ha  confiado. 

lY. 

La  primera  medida  que  tomaron  los  obispos  católicos  reunidos 
en  concilio,  fué  prohibir  toda  ceremonia  particular  y  oculta.  Des- 
pués añadieron,  que  cualquiera  que  recibiese  en  adelante  el  pan  de 

la  Eucaristía  en  la  Iglesia,  sin  consumirlo,  incurriría  en  un  anatema 
irrevocable  y  perpetuo. 

Kstas  niedidiis  dr  i  i<i(ir  no  impidieron  iil  |)iisriiiaiiisinü  propa- 
garse coniapidez.  Muchos  obispos  españoles,  entre  otros  lostanceo 
y  Syloiano,  abrazaron  los  nuevos  dogmas  y  conspiraron  unidos  al 
jefe  de  la  secta,  rivalizando  con  él  en  zelo  y  ardor  para  fundar  su 
Iglesia  y  propagarla. 

Desde  el  afio  3 S 3,  los  catoiicod  liaindn  tenido  muchos  sínodos 

<• 
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Cünlia  los  ht  iT<;ps  y  ^^nóslirofí:  el  inns  nolablo  fué  el  concilio  de  Za- 
ragoza, donde  íuer'ui  excoiuul^^ados  los  dos  celebres  personages  de 
quienes  acabamos  de  liahlar. 

ti  obispo  ortodoxo  Idacio,  dice  Sulpicio  Severo,  había  aumeo- 
iado  el  mal  consíderablomenle,  bacieodo  de  una  chispa  un  gran  io- 
cendío«  por  el  furor  y  la  saQa  con  que  persiguió  á  su  colega  Instan- 
ceo  y  sus  adherentes.  El  obró,  no  obstante,  mas  por  instigación  de 
Adi^rino  ol)is|)o  de  Córdoba,  que  descubiio  la  seda  herélica,  que 
por  voiiiDlad  propia. 

Los  obispos  Inslanceo  y  Syioiano,  lo  iriismo  que  los  seglares 
Piisciliaoo  y  Uelpido,  fueron  condenados  y  anatematizados,  aunque 
ausentes,  y  la  misma  sentencia  recayó  sobre  los  otros  católicos  que 
se  faubieseo  atrevido  á  admitirlos  de  nuevo  en  la  comunión  cris- 
tíana. 

Itacio,  pastor  ortodoxo  fué  encargado  por  el  concilio  de  ejecu- 
tar en  todas  pai  h  s  el  decreto  de  los  padres,  y  especialmente  de  no- 
tificar la  seulencia  de  escoiouuion  ai  ohisno  Adigino.  quien  de  per- 
seguidor de  los  priscilianistas  se  había  declarado  uno  de  sus  mas 
ardientes  pai  lidarios. 

Lejos  de  perderlos,  la  condenación  lanzada  por  el  senado  zara- 
gozano sirvió  maravillosamente  á  la  causa  de  aquellos  fanáticos. 

Príscíliano  fué  propuesto  al  robafio  gnóstico  de  Avila,  por  los 
obispos,  sus  íidlieienles,  infatuados  con  tener  un  colega  en  el  mas 
cehs<o  1/  pnne  ilc  su  iiacii ule  comunidad. 

í^risciliaiio  era  (odavía  seglar  cuando  fué  elevado  por  sus  com- 
pañeros á  la  silla  episcopal  de  Avila. 

Por  último  los  ardientes  católicos  Itacco  c  Idacio  tomaron  el 
partido,  para  oponer  un  dique  al  torrente  de  la  heterodoxia  que  ¡n- 
vadla  á  Espafia,  de  recurrir  al  poder  temporal.  Dirigiéronse  al  go- 
bierno pidiéndole  el  esterminio  délos  priscilianistas,  ó  al  menos  que 
los  arrojara  del  país. 

Suljiicit»  Severo  condi'fia  .-iii  vadlar  la  conducta  de  los  obispos 
su>  ( orreligionarios,  y  se  queja  con  vehemencia  de  que,  después  de 
muclias  vergonzosas  demandas,  Idacio  consiguiera  arrancar  al  Em- 
perador la  orden  de  expatriación  contra  todos  los  nuevos  sectarios 
de  toda  Espalla.  Los  obispos  fueron  los  únicos  que  obedecieron,  por 
ser  mas  conocidos  y  estar  por  tanto  mas  expuestos  á  las  miradas  del 
público. 

El  temor  dispersó  sus  rebaños,  laslanceo,  Salviano  y  Príscíliano 
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86  fueron  á  Roma,  donde  esperaban  disculparse  ftcílmente  ante  el  • 
obispo  Dámaso,  que  e!  Emperador,  movido  probablemente  por  el 

mismo  senliiwiL'iilo  do  deferencia  y  de  respelo  que  \a  hemos  visto 
manifestiii'  á  otros  príncipes  hacia  esla  herejía,  habiaa  provisto  de 
plenos  poderes  para  resolver  sin  apelación  en  el  asunto. 

VI. 

Como  suele  suceder,  la  persecución  y  el  deslierro  de  los  fautores 
y  jefes  del  gaoslisuio  espaaui,  los  hicieron  siuijidíaus  paiael  pueblo 
á  quien  indigna  la  violencia,  cuando  él  no  participa  de  los  sentimien- 
tos y  pasiones  que  la  inspiran.  E\  viaje  de  los  desterrados  de  Es- 
pada á'Roma  fué  un  triunfo  continuado. 

En  las  GaliaSi  la  multitud  salia  á  su  encuentro  y  los  seguía  por 
todas  partes.  Las  mujeres,  sobretodo,  abandonaban  casa  y  familia, 
por  seguir  sus  bneilas.  Entre  las  que  los  acompañaron,  llamaban 
principalmente  la  atención  l*]ufrosia,  mujer  del  rector  liclpido,  cele- 
brado por  el  poeta  Ausonio,  y  Prócula  su  hija. 

Cuenta  Sulpicio  Severo,  que  la  voz  pública  acusaba  k  Prisciliano 
de  haber  vivido  con  esta  última  en  una  intimidad,  que  su  secta  no 
consideraba  lícita;  y  que  encontrándose  preOada,  á  p^^sar  de  las  le- 
yes fundamentales  de  ta  secta,  necesario  les  fué  durante  el  viaje, 
recurrir  á  ciertos  brevages,  para  desembarazarla  de  un  peso  tan 
inoportuno,  en  aquellas  circunstancias,  como  couliario  al  espíritu 
de  su  dogma. 

Lejos  de  recibir  á  los  priscilianistas  en  su  comunión,  Dámaso  ni 
aun  quiso  escucharlos  cuando  llegaron  á  Roma.  Dos  razones  inspi- 
raban su  conducta:  ni  podia  condenarlos,  estándolo  ya  y  tan  severa- 
mente por  el  concilio  de  obispos  espalioles,  ni  anular  el  juicio  de 
estos  en  nombre  del  Emperador,  sin  ir  contra  los  intereses  de  cuer- 
po que  representaba  por  su  categoría,  mas  aun  que  los  del  poder 
tempoiai  en  cuyo  nombre  obraba:  esto,  dejando  aparte  lo  que  su 
conciencia  pudiera  dictaile  resj)ecto  á  la  heregía  de  los  españoles. 
De  regreso  en  Milán,  por  donde  volvían á  las  Galias,  los  desterrados 
hicieron,  aunque  vanamente,  esfuerzos  para  atraerse  al  obispo  Am- 
brosio. 

Desengafiados  los  príscilíanislas  de  la  inutilidad  de  sus  esfuer- 
zos, para  que  les  fuesen  propicios  los  obispos,  tornaron  los  ojos  bá* 
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da  la  GÓrte,  donde  faeroD  mejor  acogidos,  obteniendo  resultados 
que  no  les  dojaban  nada  que  desear. 

Macedonius,  ministro  del  Emperador,  sobornado  por  las  largue- 
zas de  los  hereges,  según  dicen  los  historiadores  calolicos  do  quie- 
nes extractamos  esta  liisloria,  obtuvo  del  Emperador  la  prohibición 
deque  nadie  impidiera  la  libre  entrada  de  los  gnósticos  condenados 
en  KspaHa. 

Al  recibir  esta  noticia,  su  perseguidor  Itaceo  voló  á  las  Galias, 
}  pidió  justicia  al  prefecto  del  pretorio,  que  se  apresuró  á  mandar 
arrestar  &  los  hereges.  Hecho  esto,  dió  parte  al  Emperador;  pero 

tanto  puditMoii  las  dádivas  de  los  priscüiain.sías,  que  no  solo  fué 
diáuida,  f'u  a(Hi»'lla  corte  corrompida  en  que  lodo  se  vendía  y  com- 
praba, como  en  tantas  otras,  la  petición  del  preíeclo  Gregorio,  sino 
que  so  lo  mandó  hiciese  buscar  por  todas  partes  al  obispo  ortodoxo 
y  le  obligase  á  volver  á  su  patria.  Avisado  este  á  tiempo,  la  his- 
toria no  dice  por  quien,  aun  que  puede  suponerse  que  seria  el  mis- 
mo prefecto  que  tan  servicial  se  mostró  con  él  prendiendo  á  los  pi  is- 
cilianistas  por  darlo  gusto,  pudo  escaparse  y  ponerse  en  salvo. 

Pero,  como  veremos  en  el  s¡gu¡on(<^  capiliilo.  la  suei  lo  ile  las  ar- 
mas y  la  marcha  do  los  sucosos  políticos  íué  íunesla  á  los  heroges 
españoles  perseguidos  por  los  católicos  y  protegidos  por  el  Em- 
perador. 
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IriRtaliilfüntl  <le»  lo«  po'í****©*?  en  In  rteontlrnoia  del  Importo  roiiíotto.— Mnxitno 

iu):iilir:iil  >  r'!ii[ior;i(l''ir  |'i>i' lii*- l'-i:)  ku^^  iI  >   iii--.   <i  »li:<'  .    1  l-c  ■■  •  <  v-c  • 

|>at'a  jK?r»OKUÍr  á  Iqh  j>í  ÍKciluuiiHlaw.— (Jo  ü  iIi  i  »'mi(\ m  .ielo  luir  ci  Lliiij  cj.i- 

dor.— Compnrecoiioia  <lo  l  m  piMin^i;  nles  hcM'e^es.— Di$<ou«i<^n.— R4X!ii«ncion 

del  1 1  1 1  til !  ¡a  1  I  I  >r  1  'ri  ^  -I  l  j  > :  lo. —  Mu  n"-i       <I  •     ii     ¡v      ui  -      —  1  'r-  ¡I  '^t  n  j  li  ■  1 
católico^  ujutra  la  iiitt  i  veiit  i  >u  üol   l>.iij":ra'!  r  «  ií  s  ik  ¡aHUiil'»^. — IilUlill- 

dad  de  la  intervonclon  dol  obispo  do  Tour»  en  ravor.>-Seiitoncla  y 
muerto  do  PriRCilíano  y  hu8  aiuií7o«.«>Terror  do  min  adepto». 

I. 

En  aquella  época  de  iJecadencia,  la  instabilidad  de  los  gobíenios 

cjorcia  uiiii  iiei  riiriosa  iiilliKiicia  sobre  la  pulilica,  lo  misino  que  so- 
bre las  costil inbi  es:  la  corrupción  era  general  y  el  desorden  no  le 
iba  en  zap:a. 

El  ejército  de  Bretaña  proclamó  enipera  lor  á  Máximo,  que  no 
tardó  CD  extender  su  poder,  por  todas  las  Gaiías.  Itaceo,  viendo 
la  ocasión  favorable,  se  dirigió  á  él  en  Treves,  y  solicitó  la  venganza 
que  esperaba  saciar  hacía  ya  tanto  tiempo. 

Kl  usurpador  eiicuiilro  lanibicu  la  ocasión  propicia  de  darse  aires 
de  ¡usíiciero  v  orlodóvo,  para  popularizar  su  auluridad  improvisa- 
da: acogió  favorablemente  las  deuiaiidas  del  obispo  contra  los  he- 
reges,  que  no  solo  los  acusaba  de  profesar  doctrinas  erróneas,  sino 
de  perpetradores  de  crímenes  nefandos. 

En  vista  de  la  acusación  del  obispo,  el  Emperador  faccioso 
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reunió  en  Burdeos  el  año  aSo  un  concilio,  ante  el  cual  citó  y  em- 
plazó k  los  principales  gnósticos. 

Odiosa  era  la  persecución;  pero  no  podemos  menos  de  reconocer 
que  los  medios  eran  iníinitamente  mas  humanos  que  los  empleados 
en  los  siglos  posCerions  \h)v  la  Inquisición.  No  se  les  prendía  antes 
de  ser  juzgados.  Se  les  citaba  k  comparecer  ante  un  tribunal  que 
escucharla  s!i  defonsa  y  (jiic  disciilii  ¡a  su  (•nlf)alnliil,i(l.  Lo  impug- 
nante y  ab.siiido  ts  una  vez  recoixM  lUo  que  los  acusados  no 
participaban  de  las  creencias  de  ios  acusadores,  estos  no  se  dieran 
por  salisfocbos  con  separarlos  de  su  comunidad,  y  acudieran  al  po- 
der civil  para  que  les  aplicase  penas  corporales,  entre  las  que  se 
contaba  Ja  muerte.  £1  procedimiento  era  menos  violento;  pero  el  re- 
sultado no  era  menos  inmoral  y  cruel. 


11. 

Los  gnósticos  acudieron  valerosamente  á  la  cita,  aunque  pudie- 
ran escasarlo. 
Instanceo  habló  el  primero. 

Escucharon  su  defensa ;  pero  tal  debió  parecer  á  sus  jueces,  que 

juzgado  indigno  del  episcopado,  fué  inníiedialamente  depuesto. 

Después  loco  el  turno  á  Pi  ¡sriliaiio.  Viendo  este  lo  que  habla  pa- 
sado á  su  colega,  se  u("¿o  á  defiwiderse:  recusó  la  coíupclencia  del 
concilio  como  Iribunal  para  juzgarlo,  y  pidió  ser  enviado  al  juicio 
del  Emperador. 

Esta  apelación,  dice  Sulpicio  Severo,  debió  el  concilio  declinarla 
con  firmeza,  bien  contentándose  con  condenar  á  loshereges  por  do 
querer  defenderse,  ó  encargando  á  otros  obispos  ortodoxos  la  de- 
cisión; pero  nunca  debieron  permitir  ni  pedir  que  el  Emperador  in- 
terviniera como  juez  y  arbitro  cu  asuntos  religiosos  de  la  índole  de 
aquel. 

ÍA  opinión  del  católico  historiador  no  es  cíertanienle  sostcnible, 
y  parece  olvidar  que  era  el  Emperador  quien,  á  petición  del  obispo 
Ilaceo,  convocó  el  concilio  en  sus  estados  y  emplazó  á  los  hereges 
á  que  compareciesen  ante  él.  La  autoridad  del  concilio  procedía  pues 
del  Emperador:  h>s  hereges  comparecieron  ante  el  tribunal,  porque  el 
Emperador  los  citaba,  y  estaban  naturalmente  en  su  derecho  ape- 
lando ú  su  aiiloridad  coulra  la  competencia  de  sus  jueces.  El  ver- 
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(ladero  error  de  los  católicos  ortodoxos  estaba  en  convertir  cuestio- 
nes de  conciencia  eo  crimeoes  civiles,  y  eu  ucudii'  al  brazo  secular 
para  castigarlos. 

La  coDsecuencia  de  Ja  funesta  intolerancia  que  ios  llevó  á  recla- 
mar coDlra  los  que  do  participaban  de  sus  creencias  el  hacha  del 
poder  temporal,  fué  que  acusados  y  acosadores  debieron  com- 
parecer ante  el  Emperador,  hecho  juez  y  arbitrio  en  materias  teoló- 
gicas de  que  no  es  probable  supiese  mucho.  Verdad  es  que  su  jui- 
cio fué  favorable  ii  h  Iiílesia  católica,  ó  por  mejor  decir  á  las  pre- 
tensiones de  cierlu  iiuinero  de  obispos;  pero,  ¿dónde  hubiera  estado 
el  derecho  de  estos  para  quejarse,  si  ellos  y  su  causa  hubiesen  sido 
los  condenados  por  el  Eraperador!^ 

III. 

Los  gnósticos  y  sus  acusadores  Idaceo  é  ílaceo  roniparecipron 
ante  Máximo,  y  los  piiineros  sostiivieroFi  las  of)!niones  (jue  liai)ian 
adoptado  y  por  las  que  fueron  perseguidos.  Sulpicio  Severo  el  grao 
historiador  católico,  de  quien  estractamos  este  libro,  confiesa  abier* 
lamente  que  los  obispos,  eo  aquella  ocasión,  le  parecieron  tan  con» 
denables  como  los  sectarios  contra  quienes  se  ensafiaban  tan  sin 
medida. 

En  efecto:  dice,  «si  los  prisciHufiislas  sostenían  (loclnna>  falsas  y 
»peligrosiis,  sus  adversarios  no  esíaii.m  animados  mas  que  por  el 
»deseo  de  vencerá  los  enemigos  (jue  odiaban,  y  de  vengarse  de  ellos 
«después  de  anonadarlos  en  aquella  deplorable  lucha.» 

Según  este  autor,  el  obispo  católico  Itaceo  era  un  hombre  audaz, 
arrebatado,  charlatán,  imprudente,  dado  al  lujo  y  á  los  placeres  de 
i  a  mesa. 

Para  ocultar  mejor  su  sensualismo  á  los  ojos  de  ta  multitud,  de- 
claraba contaminados  y  hasta  convencidos  ib  los  crímenes  que  se 
imputaban  á  los  priscilianistas,  á  lodos  los  hombres,  cuyo  aspecto 
grave  y  severo  los  presentaba  como  poseedores  de  las  virtudes  de 
que  el  carecía.  Llamaba  á  las  virtudes  las  caretas  de  la  heregía,  y  ¿ 
sus  ojos,  bastaba  amar  el  estudio,  ayunar  y  practicar  otras  auste- 
ridades religiosas,  para  ser  sospechoso  de  gnostismo  y  con  él  de  to- 
da clase  de  crímenes. 

Entre  otros  acusó  sin  titubear  de  herege,  partícipe  de  los  erro- 
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res  de  Jos  príscíliaDÍstas,  al  célelire  Martin,  obispo  de  Tours,  que 
seguD  Salpilío  Severo,  eo  su  Historia  ecl.  L.  2.  cap.  50.  p.  288. 
«era  permitido,  sin  incurrir  en  el  reproche  de  adulación  ni  de  exai- 

tacioo,  compaiailo  á  los  mismos  apóstoles.» 

IV. 

Encontrábase  Martín  en  la  corte,  trabajando  con  el  mejor  deseo 
y  buena  voluntad  para  que  Itaceo  abandonase  la  acusación  y  de- 
jase de  reclamar  la  intervención  del  jxwier  temporal  contra  los  hore- 
ges.  Suplicaba  sin  cesar  al  emperador  MáxiiKo  qiw  ipspotasc  la  vi- 
da y  los  bienes  de  aquellos  des^n-aciados  hm»eros,  que  roti.^idcraba 
bastante  castigados  con  liaber  sido  nrrojados  por  los  obispos  del  seno 
de  la  Iglesia  y  de  la  comunión  de  ios  líeles,  y  que  no  diese  lugar 
á  la  mas  peligrosa  y  al  mismo  tiempo  á  la  mas  inicua  de  las  inno- 
vaciones, la  de  abandonar  al  Juez  seculiir  Ift  decisión  de  un  asunto 
eclesiástico  y  dogmático. 

El  santo  varón  tenia  razón. 

El  Emperador  pareció  convencido  por  los  argumentos  y  súplicas 
del  severo  Martin  de  Tours:  ya  sea  (pie  cediese  a!  influjo  de  su 
elocuencia,  ó  que  disimulase  sus  proyectos  verdaderos,  prometióle 
que  no  permitiría  jamás  que  se  pronunciara  contra  los  prísdlianis- 
tas  la  sentencia  de  muerte,  ni  mucho  menos  que  fuese  ejecutada  en 
donde  el  mandase. 

Apenas  fueron  dadas  estas  seguridades  por  el  Emperador,  los  ca- 
tólicos Rufo  y  Maguo  le  hicieron  variar  de  resolución  tan  prudcule 
como  huiiiana. 

Máximo,  hueno  por  carAct«T,  aunque  era  seducido  por  las  cul- 
pables solicitaciones  de  aquellos  fanáticos  sacerdotes,  encargó  del 
proceso  de  los  sectarios  á  su  prefecto  Evodes,  hombre  duro  y  • 
cruel,  y  pronto  la  espada  de  la  ley  amenazó  la  cabeza  de  los  be- 
leges  de  Iberia. 

Convencidos  de  maleficios,  de  haber  ensenado  y  practicado  una 

doctrina  obscena,  de  haberse  reunido  de  noche  en  asambleas  de  des- 
órden  con  mujeres  perdidas  y  de  inaliLs  costumbres,  de  haberse  des- 
pojado de  todos  sus  vestidos  para  dii'i^nr  en  común  sus  plegarias  á 
Dios,  muchos  priscilianislas  fueron  condenados  á  muerte  y  ejecu- 
tados: ios  demás  fueron  arrojados  del  pais,  y  sus  bienes  confiscados 
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en  beneficio  del  tesoro  imperial;  parque,  según  aOrmi^  SulpicioSe* 
vero,  el  Emperador,  además  de  los  motivos  indicados  para  obrar  con 
(al  vigor,  tenia  el  de  codiciar  los  despojos  de  los  gnósticos. 

En  codiciar  los  bienes  de  los  vencidos  y  de  los  débiles  podría  de- 
cirse que  pocos  emperadores  no  fueron  Máximos. 

V. 

Cuando  la  revocación  de  la  sentencia  de  muerte  era  ya  imposi- 
ble, Itaceo,  agobiado  por  los  reprocbes  de  los  obispos,  sus  cole- 
gas, que  aleaban  la  voz  páblicamente  contra  éK  renunció  á  su  odio- 
so papel  úii  acusador.  Máximo  lo  reemplazó  por  un  oíicial  del  fisco, 
que  no  dejó  de  cumplir  con  el  df»l)er  de  su  eslado  para  correspon- 
der á  la  confianza  que  había  merecido. 

El  obispo  de  Avila,  Prisciliano,  \sarin.  Aurelio,  Felicísimo,  Ar- 
menio, Laironanio,  y  hasta  la  mujer  de  Helpído,  Eufrosia,  fueron 
arrastrados  al  suplicio  y  ejecutados:  Instanceo,  Tíbeien  y  muchos 
otros  fueron  arrojados  del  imperio.  Tertulio,  Potamio  y  Juan,  como 
personas  de  baja  estraccion  y  que  habían  confesado  y  denunciado  los 
secretos  do  su  secta,  solo  fueron  arrojados  de  las  Gdiid¿.  Uecorapen- 
sa  merecida. 

La  conducta  de  Ilaceo,  á  quien  una  larga  costumbre  de  perse- 
cución y  tiranía  no  le  había  bastado  para  justificarlo  á  los  ojos  de 
los  católicos  como  regular  y  santa,  indignó  á  casi  todos  los  obispos 
de  su  tiempo.  Pero  como  él  estaba  bien  en  la  corte,  protegido  por 
poderosos  personajes  y  por  el  mismo  Emperador,  no  le  faltaron  par* 
tidaríos  y  defensores. 

«Delatores,  obispos  solo  de  nombro,  dice  Pacace,  pero  verdade- 
»ros  satélites  de  delación  y  do  lo*;  vordiiízos,  iio  contentos  con  hal)or 
»arrojado  á  aquellos  desgraciados  de  sus  casas  y  del  seno  de  sils 
«familias,  los  persiguieron  con  sus  calumnias,  hasta  pedir  su  muerte, 
«después  de  haberlos  reducido  á  la  última  extremidad  de  la  mise- 
»ría. 

«Después  de  haber  asistido  al  juicio,  en  que  se  jugaban  las  ca- 
«bezas  de  los  hereges:  después  de  haberse  saciado  en  sus  angus- 

»t¡as,  presenciando  los  loraicntos  que  les  hacían  sufrir  y  los  gritos 
»que  el  dolor  les  arrancaba;  después  de  hahiM'  palpado  los  inslru- 
«meotos  del  suplicio  y  los  cadáveres  de  aquellos  á  quienes  acaba- 
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»ban  de  dar  el  golpe  mortal,  fueron  repuprnanles  como  estaban,  por 
wconlacto  lan  sacríloíro.  á  rol<'l)iai  lo>  smtus  mislciios,  y  á  prufa- 
wnar  lodavia  con  8u  impía  j)r('sen(  ia  ceremonias  que  habiao  des- 
»honraiio  coo  sus  ideas  de  venganza  y  de  sangre». 

Un  obispo  llamado  Teoqaislo,  encontró  tan  alK)niinabie  la  con- 
ducta de  su  colega  Ilaceo,  que  sin  convocar  un  concilio,  excomulgó 
al  culpable,  de  su  propia  autoridad  privada,  y  también  á  los  que 
no  hiciesen  cuanto  estuviese  en  su  mano  para  no  tener  contacto  al- 
guno ni  relación  con  él.  A  esta  excomunión  debió  seguir  una  sen- 
tencia mas  personal;  pues,  según  San  Isidoro,  no  solo  fué  depuesto 
del  episcopado,  sino  que  murió  en  un  destierro. 

Nardaceo,  obispo  del  partido  de  Itaceo  y  que  había  imitado  su 
conducta,  evitó  el  castigo  que  le  esperaba  presentando  espontánea- 
mente su  dimisión,  «acción  hija  de  un  recomendable  arrepenti- 
miento, dice  Sulpicio  Severo,  y  que  es  lástima  manchase  después, 
pidiendo  volver  á  ocupar  su  puesto  recobrando  su  dignidad  y  ho- 
nores. » 

Pacace,  el  obispo  Teoijüt>ío.  Martin  de  Tonrs  y  el  historiador 
Sulpicio  Severo,  lodos  ardientes  católicos  y  lumbreras  de  la  Iglesia, 
condenaron  la  conducta  de  los  perseguidores  de  los  hereges.  Pero 
su  ejemplo  ha  tenido  después  pocos  imitadores  entre  las  autoridades 
del  catolicismo  ó  al  menos  los  Itaceos  han  estado  entre  ellos*en  ma- 
yoria. 

El  mismo  papa  León,  llamado  el  grande,  fué  de  opinión  contra- 
ria á  los  obispos  que  excomniiraron  á  los  perseguidores,  cuando  se 
decidió  á  perseguir  á  los  gnósticos  de  EspaQa. 

VL 

El  principio  de  que  por  cansa  de  heregia  debe  condenarse  al  reo 

á  perder  la  vida  es  doctrina  en  la  [¿^lesia  catoina,  [iiaclicada  duran- 
te muchos  siglos,  sea  que  la  Iglesia  lo  ejecuip.  sea  que  el  brazo  se- 
cular rcciha  de  su  mano  al  herege  para  quemarlo.  Muchos  son  los 
escritores  que  apoyaron  esta  doctrina. 

Nos  contentaremos  con  citar  aquí  algunos  párrafos  de  un  autor  ca- 
tólico y  jesuita,  lomado  al  acaso  entre  muchos  autores  católicos. 

El  padre  Suarez  dice  en  su  Trlp.  Viriuf,  Tkeohg.  parte  2.*,  disp. 
t3,  sect.  1.',  nóoi.  1.',  p.  350:  sec|.  %.\  p.  332,  obra  publica- 
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da  COD  aprobación  del  inquisidor  general,  del  ordinario  y  de  los 
provinciales  de  los  jesuítas  de  Portugal  y  de  Alemania.  «Fué  una 
«antigua  beregía  creer  que  la  Iglesia  do  puede  condeoar  los  here^ 
»ges  &  la  pena  de  muerte,  ni  servirse  del  brazo  secular  para  infligir- 
)»Ies  el  último  suplicio.  Los donatistas  fueron  de  esta  opinión. 

« — La  [Jona  de  muerte  se  pronuncia  contra  los  hereges  por  el 
»dereclio  civil  y  canónico. — Cuando  se  traía  del  pecado  de  he- 
»regía,  no  solo  la  delación  del  culpable  es  permitida,  sino  de  estricta 
«obligación,  aunque  el  denunciador  solo  conozca  el  pecado.  Este 
«axioma  es  positivo  y  generalmente  reconocido  por  tal.  Bp  oonse- 
«cuencia,  el  padre  debe  denunciar  al  hijo,  el  hijo  al  padre,  el  mari- 
»do  á  la  esposa,  y  esta  al  esposo.  Si  el  denunciador  fuese  culpable, 
»scrá  perdonado  en  gracia  de  la  obediencia. » 

Esta  opiniüü  es  la  de  Cajctan,  Navarro,  Castro,  Mascardi,  Luis 
de  Paramó,  Tolot.  Farinacci,  Rojas,  Peuha  y  otros  muchos  autores 
católicos,  que  seria  prolijo  enumerar,  y  cuyas  obras  son  además 
muy  conocidas. 

VIL 

De  todas  maneras,  el  rigor  desplegado  con  li  a  los  priscilianistas 
de  España  y  el  suplicio  de  sus  jefes  no  fueron  baslantes  á  extinguir 
la  secta;  al  contrario,  según  el  escritor  católico,  varias  veces  citado 
en  este  libro,  c<Ios  suplicios,  como  debía  esperarse,  no  hicieron  mas 
que  inflamar  el  celo  de  los  sectarios  y  aumentar  ei  número  de  sos 
prosélitos.» 

Los  mutilados  restos  de  los  que  sufrieron  la  muerte  fueron  ob- 
jetos de  veneración  para  sus  liermaii  )^  perseguidos.  Prisciliano  fué 
honrado  como  laárlir  y  sanio,  y  se  juro  por  su  nombre,  juraiuenlo 
considerado  como  el  mas  inviolable  y  sagrado. 

En  vano  el  emperador  Honorio  promulgó  leyes  severísimas  con- 
tra los  gnósticos,  viéronse  forzados  ¿doblegarse,  pero  noá  conver- 
tirse. 

La  ley  de  Honorio  era  en  verdad  ana  espada  de  dos  filos.  Consa- 
gra el  principio  subversivo  del  orden  social  y  de  la  paz  pública,  de 

que  ofensas  contra  la  divinidad  mn  un  crimen  contra  el  Estado. 
Principio,  repetimos,  que  si  se  ^nMieralizasi^  v  practicase.  Ilevaria 
consigo  la  destrucción  de  la  sociedad;  porque  cada  secta,  dueña 
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del  poder,  y  cuenta  que  pasan  de  mil  las  falsas  religiones  -que  im- 
peran en  el  humano  entendimiento,  declararia  crimen  contra  la  di- 
vinidad la  creencia  en  cualquiera  de  las  otras  Duevecíentas  nóvenla 

y  nueve. 

Además  Honoi  io  declaraba  confiscados  en  IxMíericio  de  su  tesoro 
los  bienes  de  lodos  los  secíarios  maniqiieos,  priscil¡anislas,etc.,  ele, 
si  DO  dejaban  tierederos  ortodoxos  del  primer  y  segundo  grado. 
También  permite  que  después  de  muertos  los  acusen  del  crimen  de 
goostismo,  y  confisca  los  edificios  en  que  los  hereges  se  hubiesen 
reunido. 

Desde  entonces  la  persecución  fué  general,  y  por  lo  vago  de  sus 
prescripciones  respecto  á  la  culpabilidad  de  los  acusados,  se  con- 
virtiu  en  un  arma  de  despojo  y  de  venganzas  privadas  en  minos  de 
los  malvados  que  explotaban  la  intolerancia  del  poder  y  su  codicia. 

Nadie  estaba  seguro;  la  inocencia  no  era  una garantía;  el  que  te- 
nia bienes  que  perder  estaba  expuesto  á  ser  denunciado  por  sus 
enemigos  de  practicar  ó  de  creer  en  la  heregía;  y  el  poder  que  de- 
bía apoderarse  de  sus  bienes  si  resultaba  culpable,  tenia  medios  de 
sobra  i)ara  hacerlo  aparecer  mas  enemigo  de  la  religión  del  estndo, 
ó  de  la  divinidad .  que  era  lo  mismo,  que  los  que  la  vicliuia  podía 
acumular  en  su  defensa. 

Preparados  los  priscilian islas  á  la  defensa  desde  hacia  mucho 
tiempo,  y  siempre  prontos  á  ocidtar  ó  disfrazar  la  verdad,  escapa- 
ban á  todas  las  pesquisas,  y  desafiaban  todas  las  pruebas:  los  cató- 
licos sucumbían  al  menor  esfuerzo. 

Al  concluir  el  último  capítulo  de  su  Historia  sagrada,  dice  Sulpi- 
cio  Severo:  «no  se  veiau  mas  que  turbulencias,  desordenes  y  per- 
)js('ciicioiir>  de  todos  íréneros.  I.osíieles  iiohahiaíi  a  iju leu  escuchar. 
»Kos  obispos  se  empcíiaban  entre  ellos  en  dispulas  inlerminables, 
»en  que  las  pasiones  humanas  jugaban  el  principal  papel».  El  odio, 
la  envidia,  la  versatilidad,  la  turbulencia,  laavidez,  y  lacobaidía  se 
disputaban  la  palma,  luchando  entre  sí  con  furia  terrible.  El  mayor 
número,  es  decir,  la  masa  délos  picaros  y  de  los  tontos,  se  conjuraba 
contra  la  minoría  de  hombres  de  mérito,  y  virtuosos,  que  agobia- 
dos por  la  iiHiliiíiid,  se  veiau  lusullados,  despreciados  y  persegui- 
dos por  todas  partes... 

El  priseilianismo  creció  á  partir  de  la  época  en  que  sufrió  las 
mayores  persecuciones,  y  desde  418  tomó  una  fuerza  que  no  se 
había  conocido  nunca. 
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VIH. 

Antes  dccoiitluir  la  liisloriii  de  los  gíJo>hiüs  ('^|)an()Ies,  debemos 
hacer  mención  de  la  conduela  del  afiebre  obispo  de  Toiirs,  Marlio, 
respecto  á  los  personajes  que  de  manera  lan  horrible  se  habían  dis- 
tinguido en  los  tristes  procesos  que  tuvieroo  iugar  eo  aquella 
época. 

Los  partidarios  de  Itaceo  y  otros  denunciadores  y  acusadores  de 

los  priscilian islas  se  babian  puesto  al  alu  ipro.  bajo  la  inmediala 
protección  del  emperador  .Máximo,  de  los  leproclies  y  censuiasde 
los  obis|)os  (  al(jl¡cos,  justamente  escandalizados  de  su  saña  vergon- 
zosa y  atroz  contra  los  sectarios  del  gnostismo. 

Los  partidarios  de  Itacco,  en  pugna  abierta  contra  muchos  obis- 
pos, hablan  logrado  de  tal  modo  fascinar  al  príncipe,  que  acababa 
de  establecer  en  Treves  el  acento  de  su  corte,  que  ci  e  \  o  deber  suyo 
protejerlos  contra  la  Iglesia  de  las  Galias,  que  se  mostraba  dispues- 
ta á  lanzar  contia  ellos  sus  rayos  espirituales. 

Esta  proleccioíi  del  imperador  tan  decidida,  concluyó  por  atraer 
algunos  pastores  al  partido  de  Itaceo.  (piiones,  por  congraciarse  con 
el  Emperador  y  entrar  en  la  corte,  se  babian  puesto  á  las  ónleues 
del  obispo  español. 

Un  nuevo  edicto  estaba  ya  Armado  para  recomenzar  las  persecu- 
ciones contra  los  hereges  de  EspaOa  y  llevarlos  del  tribunal  al  su- 
plicio. Muchos  santos  varones  lan  ortodoxos  couío  virluosos,  habian 
sido  enviicll  KS  en  el  decrelo  d'í  proscripción  geneial;  la  palidez  de 
sus  facciones,  sus  miradas  siempre  bajas  y  fijas  en  la  tierra,  y  la 
humildad  de  sus  vestidos  debiau  deponer  en  aquellas  circunstaocias 
en  contra  suya  y  exponerlos  á  una  muerte  segura. 

Entonces  fué  cuando  el  obispo  Martin  fué  á  presentarse  al^empe- 
rador  Máximo. 

Los  obispos  temblaron  al  verlo  llegar:  temían  el  efecto  que  sus 
palabras  producirían  sobie  el  espíi  ilu  jjuljlico,  y  se  creyeron  perdi- 
dos sin  remedio,  si  Martin  rehusaba  sostenerlos  entrando  en  su  co- 
munion. 

T>a  situación  les  parecía  tan  grate,  que  pusieron  en  juego  su 
influencia  para  que  el  Emperador  interpusiera  su  soberana  autori- 
dad, 4  fin  de  parar  el  golpe  que  temían.  Máximo  envió  al  encuentro 
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del  obispo  de  Tours  un  oficial  encargado  de  pedirle  categóricamente 

lapa;^|»ara  los  jiasforos  que  lacord'  liah.a  loiiiatio  Ijajo  su  prolec- 
cion.ueii  c<iso  de  que  vacilase  privarle  la  ciilrada  eii  la  ciudad. 

Martín,  que  á  cualquier  precio.queria  ver  al  Emperador,  prome- 
tió todo  lo  que  le  pidieron. 

# 

IX. 

Admitido  en  la  presencia  del  emperador,  Maríin  solo  habló  en 
deíeosa  de  los  des^íraeiados:  empezó  por  implorar  el  perdón  para 
dos  partidarios  de  Graciano,  que  por  haber  sido  (leles  hasla  el  úÍ-> 
timo  momento  á  su  antiguo  señor,  se  habían  atraidoet  odio  del  nue- 
vo soberano. 

Después  de  hacer  esta  demanda,  habló  calorosamente  en  favor 

de  los  hei  e^' 's  que  debian  ser  ¡u/^^ados,  solicitando  su  |)erdon,  ó  al 
meóos  la  s\lí  iml  id  de  que  no  les  quitarían  la  vida.  .Máviuío  evitó 
durante  mucho  üeiiipo  n  sp  mder  al  obispo.  .Muchas  causas  le  im- 
pulsaban á  no  salisíacer  sus  luimanílar.os  deseos. 

Eran  las  principales  la  n(*cesidad  y  la  codicia,  que  lo  aguijonea*^ 
bao  á  contiscar  los  bienes  de  ios  hereges  en  beneficio  propio,  con 
tanta  vehemencia  como  &  Itacco  la  de  verter  su  sangre.  £ste  y  ios 
suyos  se  apresuraron  á  representar  al  Emperador  cuan  funesto  po- 
driíi  ser  para  su  autoridad  el  ejemplo  dado  por  Mai  liu. 

Sin  ie.>ar  repetían  que  la  muí  ¡1e  de  Pri>e¡liaiii>.  no  solamente 
seria  inútil,  sino  funesla,  si  el  obispo  de  iours,  después  de  su- 
plicio, hacia  su  defensa  y  se  constituia  en  apologista  y  veogador  de 
los  hereges. 

¡Que  el  príncipe  tenga  cuidado!  decían:  la  menor  condescenden- 
cia de  su  parte  armará  con  toda  la  autoridad  de  un  pastor  tan  teme- 
rario la  audacia  de  Teoquísto,  que  se  ha  atrevido  él  solo,  y  sin 

consullar  á  n.ulie,  á  condenar  obispos  católicos  y  á  Máximo  mismo, 
po¡ cusas  ordenes  los  obispos  liabian  juzgado  y  condenado  á  los 
krejres  (I). 

El  Hmperador  procuró  seducir  al  obispo  de  Tours;  á  aquel  varón 
respetable,  que  solo  por  salvar  la  vida  á  los  enemigos  de  su  fió  se 
eiiponia  á  arrostrar  la  Ira  dei  Emperador. 


[í)  San  Sttipieio  SeTero.  Diáiogo  3,  e.  II,  p.  m. 
Tomo  I. 
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Aseguróle  que  los  priscilianistas  habían  sido  condeDados  por  sos 

crímenes  contra  el  listado,  y  no  por  sus  opiniones  reliji^iosas,  ni  ápe- 
licion  de  los  obispos:  queTeoiiuist  i  íur  oiovalo  al  cscomiilírar  á  lla- 
ceo  por  su  odio  y  no  |)or  amor  a  Dios,  y  por  ultmio  que  ieoquis- 
to  DO  había  eacoo Irado  apo)o  en  los  otros  obispos  eo  su  condena- 
ción de  las  persecuciones. 

Este  tejido  de  falsedades  fué  despreciado  por  Marlin,  que  no  cedió 
en  lo  mas  mínimo;  y  el  Emperador  mando  á  los  verdugos  ejecular 
las  sentencias,  que  ya  habían  sido  pronunciadas  contra  los  nuevos 
acusados. 

A  este  golpp  inesperado,  Martin  no  pudo  resistir.  Sacnlii  ando 
sus  convicciones  á  sus  senlimienlos  de  piedad,  ofreció  participar  de 
la  comunión  reli^nosa  de  los  llaeianos,  sile  garantizaban  la  vida  de 
los  infelices  á  quienes  iban  á  inmolar  en  medio  de  terribles  tor- 
mentos. El  Emperador  accedió  á  sus  deseos:  los  hereges  no  fueron 
ejecutados;  y  al  siguiente  día  Martín  asistió  á  la  consagración  de 
Félix,  santo  varen,  que  merece  á  Sulpicio  Severo  la  mayor  sim- 
patía. 

Desde  aquel  momento,  Martifi  de  Tours  creyó  deber  llorar  como 
un  crimen  el  acto  de  liumanidad  á  que  había  sacriíicado  sus  escrú- 
pulos religiosos,  y  el  digno  obispo  galo  se  retiró  del  mundo,  se  ne- 
gó á  lomar  parte  en  los  concilios  para  que  fué  invitado  y  pasó  ha- 
ciendo penitencia  el  resto  de  sus  días. 

No  cuenta  la  crónica  el  fin  de  Itaceoy  de  los  perseguidores  de  los 
licrrizes;  pero  losltaceos,  se  han  sucedido  sin  iiiU  rrupcion  desde  los 
priini  ros  siglos  de  nuestra  Era  en  que  este  libro  coocluye  hasta 
nuestros  días. 
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SITUIARIO. 

Onpon  íleln  spr  lu  do  lo»»  I«^'>noclnslíiR  i>  dfKli  iu'lorrs  fio  iiM  'ipfiios.— Enpraiulc- 
«Minientodel  «.•leroon  ticiiijM>dp  Ion  oiiiiirradoros  crislinnoH. — Medidas  tiiM- 
iii''n>  d<' I^r-  .11  III  y  To' >dori  ►  ci  >iiira  !')<<  jiidiOH  v  iiioiiIhmísI.im. —  I)(.'strM<'<'ioii 
do  las  iniiitrcnes  porcl  .iralio  Izid  y  su  poi-scrucion  conlrn  los  cristianoH. — El 
orn|iorntloi  I^ooii  III  i.crsiífiie;'»  un  voz  .'i  1<>k  atlorndoros  do  iinái?<?nes. — L<iirrhíi 
entre  ol  Emperador  y  el  papa  GroRorio  II,  y  sejiuracioii  de  Italia  del  Iiiii»crio 
griogn. 

1. 

Por  mas  que  la  severidad  de  los  juicios  de  la  Historia  deba  ser 
relativa  á  las  circunstancias  délas  épocas  que  describe  y  juzga,  hay 
actos,  sin  embargo,  que  en  lodos  tiempos  deben  ser  juzgados  de 
la  misma  manera  por  todo  escritor  digno  del  verdadero  nombre  de 
lilósofo. 

Entre  estos  actos  deben  contarse  á  nuestro  modo  de  ver  los  que 
emanando  de  los  poderes  públicos,  ejercen  una  influencia  inmensa 
por  la  autoridad  y  prestigio  de  que  los  rodea  la  elevada  esfera  de 
donde  emanan. 

La  historia  de  las  persecuciones  contra  los  adoradores  de  imáge- 
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nes  por  el  emperador  León  y  algunos  de  sus  sucesores,  y  la  deoUos 
contra  los  que  se  negaban  á  adorarlas,  dan  pruebas  irrecusables 
que  justifican  lo  que  acabamos  de  decir. 
Generalizóse  entre  la  mayor  parte  de  los  cristianos  desde  losprí- 

moros  siglos,  según  la  tradición  y  los  anales  eclesiásticos,  el  culto 
de  las  imágenes,  especialmente  entre  los  que  procedían  de  las  re- 
ligiones politeístas  de  origen  griego. 

El  vulgo  ignorante  y  considerable  número  de  sacerdotes  que  no 
lo  eran  menos,  exageraban  este  culto  de  tal  manera,  que  mucbos 
cristianos  lo  creían  contrario  al  espíritu  y  la  letra  de  los  libros  san- 
tos,  y  cada  uno  de  ios  dos  bandos  quería  imponer  al  otro  su  creen- 
cia sobre  la  materia. 

Unos  a  olios  se  exroniiilgabaii,  y  reunían  concilio^  i\\ir  anatema- 
tizasen por  herética  e  impía  la  doctrina  de  sus  advérsanos. 

La  Iglesia  católica  siempre  sostuvo  y  adoptó  la  adoración  y  ve- 
neración de  las  imágenes  como  doctrina  ortodoxa,  condenando  y 
persiguiendo  como  hereges  á  cuantos  no  participaban  de  ella;  pero 
varias  veces  los  iconoclastas  fueron  tesfas  coronadas,  principes  po- 
derososos,  que  despreciando  los  anatemas  fulminados  por  papas  y 
concilios,  toiiiaroii  la  revancha  destruyendo  en  sus  Estados  las  está- 
tnas  y  toda  clase  de  imágenes  y  con  ellas  k  sus  adoradores  que  re- 
sistían á  viva  fuerza  sus  órdenes  soberanas. 

Las  victimas  producidas  por  estas  persecuciones  y  los  crímenes 
cometidos  so  pretexto  de  religión  por  untf  y  otro  bando  durante  mu- 
chas generaciones  en  todo  el  imperio,  son  innumerables,  y  como 
vamos  á  ver,  dieron  origen  &  la  división  y  fraccionamiento  del  im- 
perio griego  de  Constanlinopla,  prcpamiidn  su  (otal  ruina  y  el  en- 
grandecimiento de  los  francos  que,  declaran<l(isij  protectores  del  ca- 
tolicismo, fundaron  el  imperio  que  Garlomagno  hizo  famoso. 

II. 

Kn  los  siglos  I!.  in  y  iv  de  nuestra  Era  recurrieron  los  cristianos 
al  poder  civil  jiara  destruir  los  templos  y  cuanto  se  referia  al  culto  de 
la  religión  de  los  gentiles:  como  los  emperadores  empleal)an  su  au- 
toridad en  beneücio  de  su  religión,  no  encontraban  nada  que  decir 
contra  sus  actos  opresivos  ni  contra  las  persecuciones  á  los  que  pro- 
fesaban la  religión  pagana,  antes  bien  los  estimulaban  y  enaltecían, 
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asegurándoles  que  sus  leyes  de  proscripcioD  estaban  dentro  del 
circulo  de  sus  atribuciones;  pero,  como  veremos  en  este  libro,  cuan- 
do los  emperadores  griegos  emplearon  su  autoridad  en  contra  suya, 
los  cristianos  no  encontraron  bastantes  anatemas  contra  ellos  y  re- 
currieron á  la  suÍ3lcvacion,  resistiendo  á  viva  fuerza  las  ordenes  de 
la  autoridad  constituida. 

Desde  que  los  emperadores  se  hicieron  cristianos,  crecieron  de 
(al  modo  el  poder  y  las  riquezas  del  clero,  que  los  mismos  empera- 
dores tuvieron  que  ponerles  cortapisas,  sí  bien  inútilmente. 

El  emperador  Juliano  procuró  en  vano  reprimir  la  avidéz  con 
que  los  sacerdotes  buscaban  donativos  de  toda  especie.  Valentinía- 
no  su  sucesor  se  vi()  en  el  caso  de  impedir  á  las  corporaciones  reli- 
giosas ia  .i  lijiiiNiciuii  (liMictnasiadas  r¡(|in'Zíis.  á  cuyo  efecto  prohi- 
bió á  los  (ik'l)eyos  ricos  el  sacerdocio,  en  el  cual  lodo  el  tmindo 
qu<  ria  entrar  en  aquella  época,  mas  por  participar  de  sus  ínmuoi* 
úaúos  y  privilegios,  que  por  verdadera  vocación.  También  quiso  que 
'  ios  frailes,  fieles  á  sus  instituciones,  en  lugar  de  vivir  en  las  ciu- 
dades frecuentando  el  trato  del  mundo,  fuesen  á  vivir,  á  los  de- 
siertos. 

Los  emperadores  eran  sin  emhai  -n  incapaces  de  detener  el en- 
granderimiciilu }  el  poder  del  clero  1 1  istiaiio,  que  resultaba  de  la  ge- 
neralización, tíinto  en  Oriento  ( o iiio en  Occidente,  déla  religión  cris- 
tiana. La  iucba  fué  no-obstaule  larga  y  terrible  como  vamos  á 
ver. 


111. 


Sin  detenernos  aquí  en  las  disputas  ocurridas  en  Oriente  báciael 
aOo  435  con  motivo  de  las  imágenes  y  del  culto  que  se  Ies  rendia, 
disputas  en  que  este  culto  fué  atacado  y  defendido  con  calor,  em- 
pezaremos por  los  graves  sucesos  del  reinado  de  León  111,  llamado 
el  Isaoríano,  primer  antagonista  verdaderamente  temible  de  la  «to- 
lairia  cristiana,  coiim  llamaban  sus  enemigos  á  la  adulación  de  las 
imágenes,  y  verdadero  íundador  déla  seda  do  los  iconoclastas  ó  des- 
tructores de  imágenes,  declarada  herética  mas  taide.  Sucedió  León 
III  á  Teodoro  en  el  imperio,  vía  primera  hazaña  del  monarca  grie- 
go fué  obligar  á  los  judíos  y  á  los  sectarios  llamados  montañistas  á 
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aceptar  el  cristianismo,  y  á  recibir  el  bautismo  de  buena  ó  de  mala 
gana. 

Como  esta  meditla  tiránica  la  creian  los  cristianos  favorable  k  so 

religión,  lo  mismo  los  ortodoxos  que  los  hcregos,  no  tuvieron  nada 
que  olijiMar.  y  la  apoyaron  con  iodás  sus  fuerzas.  Los  resultados, 
sin  oiutiurgo,  proliaion  que  los  medios  \iolenlos  y  la  inlerveudon 
del  poder  en  asuntos  de  conciencia  producen  resultados  funestos. 
Los  judíos  prefirieron  conservar  la  vidaá  trueque  de  recibir  el  bau- 
tismo, salvo  puríficarsc  después,  según  sus  ritos  y  creencias,  de  un 
acto  que  consideraban  como  un  crimen  nefando.  Los  montañistas, 
con  un  entusiasmo  y  una  fé  dignos  de  mejor  causa,  so  reunieron  y 
se  quemaron  vivos  esponláneainente  para  purificarse  de  la  mancha 
que  suponían  les  hal)ia  impreso  el  baiilisnio.  ;('uán  arraiíradas  no 
deberian  esfar  en  sus  ainias  las  creencias  reliiiiosasde  aquellos  lu*- 
rcges,  para  quienes  la  pérdida  de  la  vida  era  poca  cosa  al  lado  del 
horror  que  les  inspiraba  el  agua  del  bautismo! 

A  esta  escena  terrible  sucedieron  las  persecuciones  crueles  qoe 
hizo  sufrir  á  los  cristianos  que  estaban  bajo  su  dominio  el  maho- 
metano Izid,  j(  fe  de  los  árabes  que  conquistaron  entonces  parte  del 
imperio  romano.  iniponiiMidoIcs  con  su  dominio  sus  creencias. 

Tenia  este  ái'al) '  por  ía\  orilo  un  judío,  el  ciial  le  ]HMsua(lió  ipie 
baria  uua  cosa  agradable  á  los  ojos  de  Dios  deslru)endo  el  cul- 
to de  las  imágenes,  para  lo  cual  debería  destruir  cuantas  bailase  en 
los  templos.  Eo  recompensa  de  este  servicio  prestado  á  la  pureza 
del  veitiadero  culto  de  Dios,  le  ofreció  en  nombre  de  este  cuarenta 
aflos  de  un  reinado  brillante,  feliz  y  libre  de  accidentes.  Apresuróse 
el  árabe  á  publicar  el  edicto  que  debiavalerle  la  protección  del  cie- 
lo, persiguiendo  de  miicrle  á  los  que  se  oponían  á  sii  cumplimiento; 
pero  la  muerte  uo  lardó  en  pouei  Un  a  sus  esperanzas  y  á  su  obra 
de  violencia. 

El  ejemploestabadado:  en  aquellos  tiempos  de  ignorancia  el  culto 
de  las  imágenes  tenia  para  el  vulgo  fanático  un  sentido  distinto  del 
que  la  Iglesia  le  ha  dado,  pareciéndose  mas  á  la  grosera  idolatría, 
que  vé  en  la  imágen,  no  una  representación  mas  ó  menos  flel  ó  ale- 
górica, sino  el  Dios  ó  la  encarnación  misma  del  poder  ce'esle  que 
adora.  Así  es  'pie,  para  muchos  de  aijuellos  ignorantes,  fanálicns  y 
supersticiosos,  perdieron  las  imágenes  su  prestigio  cuando  las  \ie- 
ron  derribadas  de  los  aliares,  rotas,  pisoteadas  y  queniadas  iiupu- 
nemenle. 
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Para  los  que  oo  veían  en  ia  adoración  de  las  imágenes  mas  que 
la  superstícioD  y  el  grosero  fanatismo  del  vulgo,  y  que  considera- 
ban comprometida  la  pureza  de  la  religión  cristiana  con  un  culto 
que  suponían  asemejarla  á  la  idolatría  del  destruido  paganismo,  el 
ejemplo  de  la  destrucción  de  las  imágenes  dado  por  Izid  los  arras- 
tró á  seguir  la  sonda  abierta  por  el  mahometano,  fillos  no  sabiau 
que  la  \  ¡ok-iicia  ¿t  íiaihi  hucno  conduce,  y  contribuyeron  á  perpe- 
tuar coa  ella  lo  que  se  proponiuu  extinguir. 


IV. 


Según  un  historiador  que  tenemos  á  la  vista,  el  emperador  León  111 
sirvió  do  ¡nstrunienlo  á  dos  jiidius  que  le  habian  prediclio  su  ele- 
vación al  trono  muchos  años  antes,  para  la  destrucción  del  culto 
rendido  á  las  imágenes  por  los  cristianos. 

Hé  aquí  en  qué  términos  supone  nuestro  historiador  que  habla- 
ron los  judíos  á  León  III  para  obligarle  á  destruirlas  imágenes  que 
detestaban. 

«Señor:  como  es  Dios  solamente  quien  del  miserable  estado  en 
»hace  treinta  anos  os  encontramos  en  l^iuria,  os  ha  elevado  por 
»una  maravilla  de  sii  omnipnifnria  sobre  el  trono  imperial,  y  como 
»por  nuestra  |)arle  no  hemos  hecho  mas  que  descubriros  los  desíg- 
nnios  ocultos  de  la  providencia  sobre  vos,  que  plugo  á  Dios  reve- 
níamos, lo  que  tenemos  que  pediros  no  debe  ser  en  manera  alguna 
»por  Doestro  interés,  sino  por  la  gloria  de  Dios  y  por  la  vuestra. 
»N'o  os  pedimos,  pues,  ni  oro,  ni  piedras  preciosas,  ni  seOoríos,  ni 
«dignidades,  ni  empleos,  ni  parle  alguna  en  el  gobierno  do  vuestro 
«imperio.  No  es  justo  que  pni  lainos  con  vos  el  ¡¡ni'  iM'is  os  ha 
»becbo  y  (¡no  debéis  guardai*  entero:  y  loque  es  mas,  queremos  que 
»lo  que  os  pidamos  sea  el  medio  único  de  que  lo  conservéis  largos 
callos  en  un  estado  muy  floreciente.  Ahora  bien,  este  medio,  que 
»es  la  cosa  que  nosotros  deseamos  coa  mas  ardor,  que  es  lo  que 
«nos  proponíamos  cuando  os  predecíamos  el  imperio,  y  á  la  cual 
»os  comprometisteis  por  un  juramento  solemne  que  no  podéis  vio- 
»lar,  es,  señor,  (pie  eslerinineis  la  idolatría  en  vuestro  imperio 
»que  los  crisliaiios  han  (i''Sgraciadamenle  re>lai)Ieeido  en  sus  igle- 
»sias,  erigiendo  iduios  pialados,  tallados  y  esculpidos  con  perjuicio 
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»del  culto  que  se  debe  á  Dios  soio.  ¡Arrancad  del  mundo  estas  abo- 
Dininadones  que  Dios  no  puede  sufrir  y  que  prohibe  tan  fonnal- 
nmenteen  el  primero  de  sus  mandamientos!  Si  así  lo  hacéis,  ospro- 
»melemos  de  su  parte  que  reinareis  felizmente  hasta  el  ano  eiento 

»de  vuestra  vida.  La  prinuM  a  (jue  os  hicimns  puede  serviros  de  lía- 
»raiitía  del  feliz  ciiiiipliiiiiculo  de  la  sc^iiinda  si  ciiiiipiis  vuestra 
^promesa;  pero  si  us  uegais  á  ello,  debéis  temer  que  destruyendo 
i>la  causa  de  vuestra  felicidad,  no  perdáis  también  los  benefi- 

i>C¡OS.i» 

El  emperador  creyó  á  sus  consejeros,  y  la  persecución  contra  las 
imágenes  y  los  que  las  adoraban  ó  resistían  dieron  principio  en  lo- 
do el  imperio. 

V. 

Por  si  la  influencia  que  los  judíos  susodichos  ejercían  sobre  el 
emperador  no  era  suficiente,  se  les  agregó  un  cristiano  tan  enemigo 

de  la  adoración  de  las  imágenes  como  los  israelitas.  Fué  este  el 
obispo  de  iNacolia  í'ii  la  Frigia,  lionilnc  laii  igiioiantecoiiio  nialva- 
*  do,  según  aíirnm  Tenfanos,  el  caloliro  liisloriadiH"  de  cuya  obra  lo- 
mamos este  libro.  L¿>U:  obispo  herético  se  hizo  el  auxiliar  del  eoi- 
perador  y  sus  dos  ncóíilos. 

En  7¿6  publicó  León  11  i  su  primer  edicto  contra  las  imágenes,  y 
encargó  al  clero,  empezando  por  el  papa  de  Roma  su  vasallo,  la 
ejecución.  Gregorio  II,  que  ocupaba  á  la  sazón  la  silla  pontiGcía, 
escribió  al  Ijuperador  en  cuanlo  supo  su  resolución:  pero  León  le 
ordenó  expresameíile  que  jü'diibiese  en  todas  parles  !a  idolaliíaé 
hiciera  desaparecer  inmediatamente  las  estatuas,  imágenes  n  en  ge- 
neral todos  los  signos  que,  según  él,  fomentaban  la  superstición 
entre  los  cristianos,  si  quería  continuar  mereciendo  su  gracia  y  go- 
zar de  su  protección  en  lo  futuro. 

Lejos  de  obedecer  el  Papa  respondió  en  términos  violentos,  lle- 
no de  indignación,  y  por  consecuencia  pocoá  propósito  para  disua- 
dir al  Kiiipei  aílor  de  su  temeraria  empresa. 

Dyuie  que  un  soberano,  jior  poderoso  ijue  sea,  no  tiene  autoridad 
para  desgarrar  las  santas  decisiones  de  la  Iglesia,  y  lo  anatematizó 
en  un  sinodo  reunido  en  Roma  al  efecto. 

Del  anatema  del  Pontífice  á  la  rebelión  del  vasallo  no  hubo  mas 
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que  un  paso.  Bajo  pena  de  excomunión  pioliihio  ;i  romaiKis  y  firio 
gos  que  pa^^'uan  los  Inlujlu:?  ordinarios  al  Einperaddr.  y  no  contento 
con  esio,  se  alió  con  los  francos,  á  los  que  facilitó  el  apoderarse  de 
Boma  y  de  Italia  cuando  bien  les  pareciese. 

Furioso  LaoD  envió  asesioos  que  le  desembarazasen  del  Papa; 
pero  estos  abortaron  en  so  criminal  intento;  y  los  romanos,  obede- 
deodo  los  preceptos  conminatorios  del  Papa,  negaron  los  impuestos 
al  Ijnperador,  se  rebelaron  contra  su  autoridad,  y  fundaron  un  go- 
bierno ií)(le|)en(lienle  que  separo  la  Italia  para  siempre  del  dominio 
de  los  finperadorcs  griegos. 

De  este  modo,  la  persecución  religiosa  produjo  la  revolución  po- 
lítica y  el  desmembramiento  del  imperio  de  Constantinopla. 

Entusiasmados  los  romanos  con  la  facilidad  de  su  triunfo,  parece 
que  pensaron  en  nombrar  un  nuevo  Emperador  y  llevarlo  á  la  con-- 
quista  de  Constantinopla,  pai  a  poner  en  su  cabe/a  la  corona  de 
León  III:  pero  concluyeron  por  dolcnersc  en  sus  ambiciosos  proyec- 
tos, ailoplando  un  plan  mas  rea!izabl*\  que  la  influencia  de  los  pa- 
pas contribuyó  sin  duda  á  hacer  dominar. 

El  primer  resultado  fué  un  cisma  entre  los  partidarios  de  la  au- 
toridad civil  ó  sea  del  Empcratlor,  y  los  de  la  inQueacía  eclesiástica 
ópontiOcal;  y  para  vencer  y  dominar  á  sus  adversarios,  el  Papa  se 
alió  con  los  lombardos,  nación  guerrera,  que  los  romanos  habían 
despreciado  y  que  los  papas  caliíicaban  de  bárbara  é  infame. 


CAPITULO  IL 


Redobla  la  i-.erbocucion  üp  Lcon  IJl  contra  lau  iuiwtreues  y  sus  adoi-aUoies.— 
El  pueblo  f»e amotina  y  CB  »«tibyiifrAdo.--El  Einp^ractor  apoya  mw  frteas  en 
la  opinión  (lo  algunos;  s;iiit<  s;. — Ili'iiiiion  de  un  <_omí  íIíc>  oh  «iuc  lo^<  inonru  lns- 
tas  HO  bailaron  en  n  uy«ji  ia.— Elevacmu  cie^Anastu»io  ú  la  míIIu  jtaii  lai'cal  4<' 
Gonatantinopla  y  Reparación  de  las  doa  TgloaiAfl.'—MucrtG  do  Oregorio  II.— Su 
í-iuccsorrírogot  io  1 11  (t(-|n  no  ni  Empoi  odor.— Muerte <te este, sucedióndole Sil 
hijo  Constantino  V,  llamado  Goitronyaio. 

■ 

I. 

Aíii'iitras  011  Uoina  picNalocia  la  f('  ortodoxa,  írracias  á  la  euer- 
gía  del  Suoio  Pontífice  y  al  mayor  número  de  los  ííeies,  las  perse- 
cuciones y  las  matanzas  romenzaron  en  la  capital  del  Imperio  con- 
tra los  adoradores  de  imágenes  ó  idólatras,  como  los  llamabao  sus 
enemigos  que  resistían  k  las  órdenes  do  la  autoridad  constituida. 

Tal  era  el  fanatismo  del  Emperador  y  de  sus  consejeros,  que  se 
imaginaron  depcndia  la  salud  del  Imperio  de  la  deslruccion  del  cul- 
to de  las  imágenes,  y  que  nada  tendrían  que  temer  si  logi-abau  des- 
truirlo. 

Cuantas  estátuas,  cruces  é  imágenes  pintadas  habia  en  los  par&- 
ges  públicos,  fueron  por  el  gobierno  destruidas,  y  no  se  detuvieron 
en  esta  medida  grave  sin  duda.  Las  escuelas  en  que  se  ensenaban 
los  dogmas  repudiados  por  el  Emperador,  ó  por  servirnos  de  la  cs- 
presiOD  del  historiador  católico  antes  citado,  todas  las  escuelas  cris- 
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liaoas,  íuüiiadus  por  San  Coostaotíno,  fueron  cerradas  y  aüdsadas 
en  un  dia. 

lina  de  estas  escuelas  era  el  monasterio  de  los  Síudiies,  fundado 
por  Studius,  y  cuyo  superior  lleva  el  litnlo  de  doclor  ecummco. 
Por  orden  del  Emperador  el  cooveDto  fué  entregado  á  las  llamas 
con  los  frailes  que  había  dentro.  Todo  fué  reducido  á  cenizas,  in- 
cluso su  inmensa  biblioteca. 


11. 


Irritado  el  pueblo,  se  sublevó;  quería  ir  á  asesinar  á  León  en  su 
propio  palacio,  y  preludió  su  venganza  matando  á  los  funcionarios 

del  Emperador,  que  no  habían  cometido  otro  crimen  que  obedecer 
las  órdenes  de  su  soberano,  al  (pierer  arrancar  la  estalu«i  del  Sal- 
vador de  lo  alio  de  la  j)üerla  de  aconK  (loiide  eslaba  colocada. 

Los  soldados  acudieron,  y  dispersando  á  los  sediciosos,  restable- 
cieron el  orden.  Entonces  empezó  el  castigo  de  los  culpables  por 
los  medios  bárbaros  propios  de  la  época:  azotes,  mutilaciones,  tor- 
mentos de  toda  especie,  expatriación  y  muerte.  Los  culpables,  se^ 
gao  la  ley,  fueron  mártires  para  sus  correiigionaríos,  y  santos  que 
perecieron  en  defensa  de  sus  creencias. 

Después  de  esta  sangrienta  escena  ocurrida  en  Conslantinopla, 
otras  semejanles  tuvieron  lu'íar  en  las  (Heladas.  Los  habitantes  de 
estas  islas  eran  partidarios  del  culto  de  las  imágenes:  fanáticos  en 
extremo,  su  odio  contra  el  Emperador  los  arrastró  á  conspirar  con- 
tra su  autoridad  y  su  vida;  pero  su  plan  fracasó.  Esta  vana  tenta- 
tiva, lejos  de  amenguarla,  aumentó  la  safia  de  la  persecución  con- 
tra las  imágenes  y  contra  los  que  las  defendían. 

Los  reformadores  no  se  detuvieron  ya  en  condenar  el  culto  de 
ellas,  atacaron  el  mismo  dogma  en  lo  que  tenia  relación  con  el 
tributado  á  las  mismas.  VA  gobierno  negó  á  un  tiempo  la  eíi- 
racia  de  la  intercesión  de  la  Virgen,  de  los  santos  y  de  los  már- 
tires, y  la  virtud  y  la  fuerza  que  hasta  entonces  se  habta  atribuido 
á  las  reliquias. 

León  111  declaró  idólatras  á  todos  los  emperadores  cristianos  que 

le  habian  precedido  y  al  pueblo  que  los  habia  elevado  á  la  supre- 
ma mu^isiralura. 
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Para  juslilicar  su  oposición  al  culto  de  las  imáiítMies,  el  Empera- 
dor, quft  lo  hacia  á  título  de  cristiano,  y  de  cri.sl¡ai)o  orto)lo\o.  que 
queria  puriticar  el  cristianismo  de  la  que  él  llamaba  gealiiica  idola- 
tría, se  apoyaba  en  la  opinión  de  santos  Padres  y^oiras  autoridades 
de  la  Iglesia  de  los  siglos  anteriores,  que  interpretaba  en  sentido  fa- 
vorable á  sus  creencias. 

Decía  San  Clemente  de  Alejandría,  que  nos  está  expresamente 
vedado  hacer  representaciones  de  lo  que  osla  en  el  cielo  sobre  la 
tierra  ó  en  su  seno, 

Orígeiíos  justiíica  la  aversión  de  los  cristianos  de  su  tiempo  por 
las  imágenes,  diciendo  que  con  frecuencia  eran  obra  de  hombres  in- 
crédulos, depravados  y  pervertidos. 

San  Clemente  de  Alejandría  reprochaba  á  los  gentiles  la  adora- 
ción que  prestaban  á  las  imágenes  de  sus  dioses,  para  las  que  les 
liabinn  servido  de  modelo  mujeres  prostituidas  y  deshonradas. 

San  ílpiíanií)  censuraba  duranicíilr  á  loicarponciauos,  |)or([ue  te- 
nían en  sus  casas  imágenes  y  estatuas  de  jdala  y  otras  matei  ias  re- 
presentando á  Jesús  á  la  manera  de  los  iren liles.  Este  obispo  de  Chi- 
pre, cuyas  imágenes  se  veneran  en  el  mundo  católico  en  los  alta- 
res, se  pronunció  con  energía  contra  tal  adoración  á  fines  del  si- 
glo iv. 

León  III  citaba  estos  testimonios  y  otros  semejantes  para  supo- 
nerse autorizado,  á  filulo  de  príncipe  cristiano,  á  prohibir  el  culto 
reiuliilo  a  las  iuiá^enes,  y  no  se  prestaba  á  escuchar  las  explica- 
ciones de  los  católicos. 


IV. 

Germán,  el  patriarca  de  Conslanlinopla,  después  de  vivir  largo 
tiempo  en  buena  armonía  con  el  Emperador,  á  pesar  de  su  heregía, 
se  indispuso  con  él,  y  llegó  4  merecer  los  mayores  ologios  de  los 
católicos,  por  la  energía  con  que  defendió  la  causa  de  la  fé  orto- 
doxa. 

En  los  tiempos  en  que  vivió  en  buena  armenia  con  el  Empera^- 
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dor,  tuvo  en  la  pila  bautismal  ú  su  hijo,  que  después  fué  empera- 
dor del  imperio  griego  bajo  el  nombre  de  CoDStanUüO  Copróoymo. 

Uq  accidente,  que  nada  tenia  de  extraOO  en  un  nifio,  hizo  pre- 
decir á  Germán  que  Constantino  enturbiaría  un  dia  por  sus  crí- 
menes la  pa¿  de  la  Iglesia,  como  acababa  con  sus  inmundicias  de 
enlurbiar  el  ap:ua  del  bautismo.  Y  desde  entonces  Constantino  fué 
coiisitleiado  (oiiio  el  precursor  del  Anlicrislo. 

Estaba  el  Palriaua  tan  mlimamente  ronvencido  de  la  infalibili- 
dad de  su  profecía,  que  quiso  renovarla  ante  el  mismo  Emperador. 

Soodeado  por  León  sobre  sus  intenciones  respecto  al  culto  de  las 
imágenes,  el  Patriarca  se  mostró  partidario  inflexible  de  ellas  y  acusó 
al  Emperador  del  mal  que  ya  había  hecho  i  la  Iglesia,  mostrándole 
en  un  porvenir  poco  lejano  un  príncipe  de  quien  el  Antícrísto  dis- 
pondría mucho  mas  completamente  que  (h\  jii  iiicipe  reinanle... 

Fuera  de  sí  í.oon.  (jiie  no  podia  presumirse  se  atreviese  nadie  á 
ultrajarle  en  su  propio  palacio,  amenazó  al  Patriarca  con  hacerle 
desterrar  por  turbulento  y  sedicioso.  La  amenaza,  sin  embargo,  no 
llegó  á  realizarse,  y  dos  aDos  después  Germán  asistía  á  un  concilio 
en  que  se  encontraron  en  mayoría  los  iconoclastas.  Viendo  entonces 
la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  el  Patriarca  tomó  el  partido  de  abdi- 
car, para  librarse  de  toda  responsabilidatl  y  no  verse  al  fin  obligado 
á  ceder  á  las  exigencias  cada  dia  ma.>>  ajíii  iniantes  del  Lmpeiad(U'. 

Despiii's  de  deeirá  la  asamblea  que,  sin  el  eonscnliniienlo  de  un 
concilio  general  de  toda  la  Ii'loia,  su  conciencia  le  prohibía  contri- 
buir á  innovar  nada  en  la  íe  y  ias  ceremonias  de  la  religión  cristia- 
na, se  retiró  tranquilamente. 

Mientras  el  patriarca  Germán  combatía  en  Constanlinopla  por  el 
culto  tradicional  de  las  imágenes,  el  papa  Gregorio,  mas  fuerte  en 
Roma,  arrancaba  la  Italia  y  todo  el  Uccideale  á  la  doiiiiuacion 
grie^ja. 

León  III  fue  anatematizado  por  los  orientales,  que  permanecieron 
fíeles  á  la  tradición,  y  por  los  occidentales  en  masa.  £1  Papa  conso- 
lidó la  revolución  política,  á  cuyo  frente  se  habia  puesto,  con  la  uná- 
nime aprobación  de  un  concilio  que  representába  todas  las  fuerzas 
de  la  cristiandad  en  el  Occidente. 


HlSTOliU  1)E  LAS  PEBSBCUCIOíNES. 


V, 

Al  recibir  oslas  nolicias  el  furor  de  León  desbordó  como  uu  lor- 
renle  (pn^  no  lioiie  diques. 

Empezó  [m  elevar  á  Anastasio  á  la  silla  patriarcal  de  Coostao- 
tinopla. 

£1  ouevo  pastor  se  apresuró  á  escribir  al  Papa  anuociándoie  sa 
nombrainiento;  pero  Su  Santidad  le  respondió  eon  aspereza,  mant- 
feslándole  su  desagrado;  y  como  el  nuevo  Patriarca  persistiese  eo 

conlinuar  ni  el  pueblo  á  que  el  ijiquMudor  le  liahia elevado.  Greeio- 
rio  11,  lo  depuso  y  anafematizó,  re()ro(  iiaii(lo  al  Kiiiperadur  los  que 
llamaba  abusos  de  autoridad  y  heregias,  y  alirmándose  e»  su  re- 
solución de  sublevar  el  Occidente  contra  la  anloridad  del  soberauo. 

León  entonces,  instigado  por  Aoaslasio,  quilo  á  la  jurisdíccioD 
del  patriarcado  romano  á  los  obispos  de  la  Sicilia,  la  Iliríay  las  Ca- 
labrias, no  queriendo  permitir  que  el  Papa  que  se  rebelaba  contra 
su  autoridad  soberana,  siguiese  ejerciendo  su  jurisdicción  eclesiásti- 
ca en  las  provincias  occidenlales  del  imperio  que  le  restaban  üeles. 

Esta  medida  del  emperador  l^^on  III  hizo  ums  honda  la  división 
entre  los  cristianos  de  Oriente  y  Occidente  y  puso  mas  de  relieve  el 
gran  cisma  que  de)}ia  separar  para  siempre  á  griegos  y  latinos. 

resistencia  del  Papa  á  ios  decretos  del  Emperador  la  pagaron 
los  cristianos  de  Oriente,  que  estando  mas  directamente  bajo  la  fé- 
rula del  Emperador  iconoclasta,  sufrlerorr  su  safía  que  descargó  en 
ellos,  ya  que  se  encontraba  llaco  para  vengarse  del  Papa  misino. 

A  las  evcomunioncs )  anal^mas  ((ue  le  lan/aban  desde  Homares- 
pondia  con  iiut'vus  decretos  de  |)!(tMTÍ|icion  C(»n{ia  los  que  liainnba 
idolatras  y  malos  cristianos,  impregnados  de  paganismo,  y  manda- 
ba exterminarlos  sin  piedad;  sacerdotes  y  mongos,  seglares,  ancia- 
nos y  mujerd. 

Mientras  libraba  su  imperio  ó  al  menos  las  provincias  que  obe- 
decían su  autoridad  de  los  que  calificaba  dehereges.  preparaba  una 

poderosa  escuadra,  (|ue  debia  ir  á  lliniia  ;i  pedir  cuenta  al  Papayal 
pueblo  que  se^ruia  su  política,  de  la  rcindioade  que  se  liabian  hecho 
culpables:  pero  ias  alboroladas  ondas  del  Adriático  sumergieron  o 
despedazaron  sus  galeras,  y  Homa  se  vió  libre  del  inminente  peli^ 
gro  de  caer  en  manos  del  irritado  y  fanático  León. 
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VI. 


Gregorio  UI,  que  sucedió  en  la  silla  poolifical  al  11  del  mismo 
nombre,  continuó  laobrade  su  predecesor.  MaDdóal  Emperador  un 
legado,  el  padre  Gorge,  con  el  encargo  de  reprocharle  su  heregía  y 
la  impiedad  con  que  destruían  las  imágenes,  y  coft  ellas  los  objetos 
mas  caros  del  culto  de  tos  cristianos. 

El  enviado  de!  Papa,  cuando  üc^ó  á  Ojiislantinopla,  desvanecido 
con  la  mapnilicencia  y  poder  de  que  vio  rodeado  a!  imperador,  no 
(uvo  el  valor  necesario  para  desempeñar  ¿u  peligrosa  misión,  y  to- 
mó la  vuelta  de  Italia  sin  haber  hecho  nada  de  lo  que  le  hablan 
mandado. 

El  Papa  lo  degradó;  pero  el  concilio  reunido  en  Boma,  mas  in- 
dolgente,  lo  condenó  solamente  4  volver  ¿  Constantinopla  segunda 

vez  y  cumplir  la  misión  qne  se  le  babia  conflado.  El  padre  Gorge 

emprendió  en  ofí^clo  el  camino;  |)oro  no  pudo  llegar  al  término  de 
su  viaje:  los  griegos,  dueúos  uuo  de  la  isla  de  Sicilia,  lo  detuvieron 
prisiooero. 

El  Papa  convocó  un  nuevo  concilio,  en  el  que  tomaron  parle  no- 
renta  y  tres  obispos  y  gran  número  de  abades  y  otras  dignidades 
de  la  Iglesia;  y  el  clero  en  general,  lo  mismo  que  el  pueblo,  asistió 
i  sus  sesiones. 

De  aquella  asamblea  salió  confirmado  el  culto  de  las  imágenes 
de  Dios-Cristo,  su  s.aüli.sima  Madre  \  de  lodos  los  Sanios,  v  la  ex- 
comunión  coutra  cuantos  no  lo  creyesen  ortodoxo  ó  se  opusieran 
al  decreto. 

Kl  Papa  depuso  al  emperador  León,  aunque  la  deposición  que- 
dó sin  efecto,  y  las  decisiones  de!  concilio  fueron  enviadas  á  Italia 
y  á  Oriente.  Mas  no  pasaron  de  Sicilia,  donde  los  que  las  lleva- 
ban fueron  maltratados  y  (Expulsados  ignominiosamente  del  país. 

Escribió  el  Papa  al  imperador  y  ¡d  jialriarca  Anastasio  directa- 
iiK'iile;  pero  ni  uno  ni  otro  se  di^rnaron  responder.  León  estaba  de- 
masiado ocupado  en  aquella  época  para  dar  importancia  k  intereses 
que  consideraba  lejanos  y  secundarios;  y  el  segundo  solo  pensaba 
en  las  ventajas  que  le  procuraba  su  posición  y  trabajaba  con  todo 
el  ardor  de  que  era  capaz  para  asegurarse  los  donativos  hechos  has- 
Tono  I.  3S 
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ta  entonces  á  la  iglesia  romana  por  griegos,  lombardos  y  otras  na- 
ciones, aumentarlos  cada  día,  y  recuperar  los  que  había  perdido. 

Las  provincias  del  iniporio  griego  estaban  en  continuo  dosórden, 
y  León  III  murió  en  741,  íh'jando  ásu  hijo  rniisiantmo  V,  llamado 
Copronymo,  sus  odios  invetenulos  y  la  realización  de  sus  terribles 
venganzas. 
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CAPITULO  UL 


Car'icter  deConatantin  ^.— Destróiifile  Artabasulo,  su  cuñado.— Viv-lvo  G  ni-stanli- 
á  no  ocupar  el  trono  y  cometo  crueldades  i  nú  uditascontra  sub  enomi^s.— K1  pa- 
pa  Batébon  III  picto  ayuda  A  Constantino  contra  los  lombafxlo«;  recházale  este  y 
o  InVirn  un  ooiioill )  en  qii"  SI- iloc  r-i  i  la  ab-jlicion  rlnj  culto  délas  Iniágenoi?. — 
Acude  el  Papa  á  Pepino  rey  de  los  francos,  y  con  su  ayuda  vence  ü  loa  lom- 
bardo^.—CSon^tantino  obliga  á  oaBarae  a  Codoa  loa  frailea  y  MoerdotaBdeeuimpe* 
rlo^Tormenta  y  muerte  det  Patrlaree^Muerte  de  Oonatantlna 

I. 

Según  los  autores  católicos,  ConstaDtinoGopronymo  era  un  móns- 
truo  engeodrado  por  la  cohabitación  nefanda  de  muchas  bestias  fe-* 
roces. 

Ni  era  erísfiano,  ni  judío,  ni  pagano,  sino  brujo  y  hechicero 

que  consiillaba  las  c¡i lianas  palpitantes  de  sus  víctimas  para  evo- 
car sus  manes...  No  hay  criiiiea  de  que  él  no  fuese  capaz  y  culpa- 
ble. 

Sin  necesidad  de  dar  mucho  crédito  á  las  exageraciones  de  sus 
enemigos,  bien  puede  creerse  que  Gooslaotino  V  fué  un  tirano,  co- 
mo lodos  los  que  tienen  medios  de  serlo  en  épocas  en  que  las  opi- 
niones opuestas  luchan  con  encarnizamiento,  y  en  que  la  ignorancia 
y  el  fonattsmo  excluyen  toda  noción  de  derecho,  de  humanidad  y 
tolerancia. 
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El  Empei  udor  participaba,  como  casi  siempre  sucede^  de  las  preo- 
cupaciones y  del  carácler  de  su  pueblo. 

Las  persecuciones  y  las  crueldades  á  que  dié  ríeoda  suelta  coih- 
tra  los  que  do  parlicipaban  de  sus  creeocias,  por  algunos  honores 
mas  ó  menos  concedidos  á  las  imágenes,  prueban  bien  claramente 
la  mezquindad  de  su  espíritu  y  la  barbarie  de  su  indómito  ca- 
rácter. 

Si  creía  que  el  que  llainalja  por  desprecio  iiillt»  de  los  ídolos 
cristianos  era  conlrario  al  do^Miia  ipie  él  profesaba,  ó  tal  como  él 
lo  comprendía,  el  remedio  debía  prepararlo  lentamente,  por  la  ins- 
trucción, por  la  propagación  de  la  doctrina  que  tenia  por  verdade- 
ra, y  en  la  cual  su  confianza  no  podía  vacilar  un  momento,  por 
tenerla  por  divina  y  revelada.  Esperando  que  sus  pueblos  renun- 
ciáran  á  sus  supersticiones,  debió  sufrir  entre  tanto  con  resig- 
nación la  vista  de  sus  extravíos:  porque  nadie  puede  hacer  por 
nicJio  de  leyes  y  decretos  canihiai  las  opiniones  y  creencias  y  un 
gobierno  menos  <iue  nadie.  La  fuerza  de  que  dispone  sirve  para  ha- 
cer hipócritas  ó  esclavos,  pero  oo  prosélitos.  Solo  la  difusión  de  las 
luces  puede  disipar  progresivamente  las  tinieblas  de  las  falsas 
doctrinas.  El  remedio  suele  ser  lento,  pero  seguro,  lias  aunque  fue- 
se incapaz  de  obtener  este  resultado,  seria  menos  malo  dejar  el 
mundo  entregado  al  error,  que  pretender  reformarlo  por  la  injusti- 
cia, la  violencia  y  la  inania. 

Por  grandes  que  sean  los  males  que  nacen  de  la  ignorancia,  los 
que  engendra  la  fuerza  brulal  son  mucho  majores:  curar  mafando 
es  un  remedio  peor  que  la  enfermedad,  y  las  persecuciones  contra 
las  creencias  ni  pueden  jostiñcarse,  ni  disculparse  siquiera.  Pan 
que  las  leyes  en  tales  materias  surtan  efecto  deben  no  preceder  sido 
seguir  á  la  pública  opinión  de  la  que  solo  deben  ser  reflejo. 

II. 

Apenas  había  Constantino  Y  ocupado  el  trono  heredado  de  su  pa- 
dre, cuando  se  vió  forzado  á  descender  de  sus  doradas  gradas.  Ar- 
tabasdo,  su  cufiado,  manifestó  sus  pretensiones  al  imperio,  y  la  suer- 
te de  las  armas  le  fué  favorable. 

El  patriarca  Anastasio,  olvidando  el  reconocimiento  que  lo  W^- 
ba  á  Gouslaiiüoo  y  las  opiniones  iconoclastas  que  había  sostenido, 
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qnpfnpron  Parausa  y  condición  íI**  su  fortuna,  anatematizó  al  Empe- 
rador vencido,  al  saber  que  liabia  perecido  en  un  combate,  exaltan- 
do sn  muerte  como  un  benefício  que  el  cíelo  dispensaba  á  la  nación, 
y  adulando  al  Emperador  tríuníaole  y  la  doctrina  católica  que  con  él 
Tencia  á  su  rívaL 

No  contento  con  esto,  para  asegurarse  las  gracias  del  nuevo  mo- 
narca, el  ['álnurca  elevado  por  Leen  111  y  anatenializado  por  el 
Papa,  juro  ^obre  un  pedazo  de  la  verdadera  cruz  en  que  murió  Je- 
sucristo, que  tenia  en  ia  mano,  que  Constantino  habia  querido  que 
prevaleciese  en  la  Iglesia  el  dogma  en  otro  tiempo  sostenido  por 
Mío  de  Samosales,  y  que  se  había  atrevido  á  decir  ante  él  que 
Cristo  era  un  hombre  como  los  otros,  nacido  de  María,  como  él 
mismo  habia  nacido  de  la  emperatriz  María  su  madre,  que  era  hijo 
del  hombre  y  no  del  Espíritu  Santo 

El  pueblo,  entonces  subK- sudo,  contra  la  heregia  de  semejante 
proposición,  deelaró  á  Constantino  y  sus  descendientes  excluidos 
del  trono  para  siempre. 


Desgraciadamente  para  la  causa  ortodoxa,  la  muerte  del  Empe- 
rador fué  desmentida,  y  el  odio  levantado  contra  él  por  la  declara-' 
clon  folsa  ó  verdadera  del  Patriarca,  no  le  impidió  alcanzar  dos  aHos 
después  una  completa  victoria  sobre  sus  adversarios,  volver  á  su 
capital  y  ejercer  las  mas  sangrientas  venganzas  contra  los  que  no 
pudieron  escapar  de  su  cólera. 

La  muerte  misma  no  ponía  sus  enemigos  al  abrigo  de  su  furor: 
liasla  las  tumt)as  llevó  su  odio  y  sus  manos  sacrilegas. 

Hizo  sacar  los  ojos  ai  patriarca  Anastasio  y  lo  expuso  ante  el 
pueblo  sentado  en  un  burro,  de  espaldas  á  la  cabeza  y  agarrado 
á  ia  cola  del  cuadrúpedo.  De  este  modo  lo  entregó  á  los  insultos  y 
ultrajes  del  populacho...  P^ro  el  último  acto  de  su  venganza  para 
con  el  Patriarca  fué  todavfa  mas  terrible.  En  lugar  de  desterrarlo, 
lo  restableció  en  la  silla  patriarcal  de  Constan linopla  l  omu  [irueba 
del  desprecio  que  le  inspiraban  él  y  los  que  de  sus  opiniones  par- 
cipaban,  y  para  que  asistiese  á  sus  fiestas,  cantase  sus  triunfos  y 
eusaUase  sus  glorías  el  mismo  que  lo  habia  anatematizado  y  ce- 
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lebrado  su  muerte  como  un  beneficio  hecho  á  su  pueblo  por  la  pro 
videncia. 

í>a  guerra  con t ra  las  imágenes  y  sus  defensores  fué  confinuada 
con  mas  encarnizamiento  por  Constan  lino  después  que  recuperó 
el  Irono  de  su  padre,  y  ayudó  eficazmente  á  la  peste  que  desolaba 
]as  provincias  del  imperio  á  despoblarlo,  arrancando  la  vida  á  los 
que  no  creían  que  adorar  las  Imágenes  era  ser  idolatras,  ni  mas  ni 
menos  que  paganos  y  gentiles. 

A  la  violencia  unía  Constantino  V  la  palabra  corrupíuia,  aniia 
siempre  poderosa  en  manos  de  los  fuertes. 

Convocó  al  clero  en  reuniones  parciales  y  poco  numeio-Kis  para 
preparar  un  gran  concilio  que  esperaba  proclamaría  sus  opioiooes 
como  católicas  ó  universales,  y  trabajó  casi  siempre  con  buenos  re- 
sultados en  atraer  al  clero  y  al  pueblo  á  su  partido,  según  nos  lo 
asegura  San  Teofenes. 

IV. 

Los  sucesos  de  Italia  le  fueron  favorables  mas  de  lo  que  Cons- 
tantino podía  prometerse  y  víó  al  papa  Estébao  111  acudir  á  él,  he* 
rege  iconoclasta,  excomulgado  y  depuesto,  i  pedirle  socorro  contra 
los  bárbaros  lombardos,  con  los  cuales  pudo  el  papa  Gregorio  su 
antecesor  entenderse  y  aliarse  conira  su  padre  León  III;  pero  que 
después  de  amigos  se  habían  convertido  en  opresores  de  los  católi- 
cos romanos. 

El  momento  parecía  favorable  para  entronizar  de  nuevo  el  poder 
de  los  griegos  en  Italia;  pero  el  Emperador  prefirió á  este  alio  inte- 
rés político  la  pueril  discusión  de  algunas  cuestiones  especulativas; 
y  en  lugar  de  acudir  al  Occidente,  reunió  en  751  un  concilio  gene- 
ral, compuesto  de  trescientos  treinta  y  ocho  obispos,  que  tuvo  sos 
sesiiiii en  el  palacio  imperial  de  Constan liiiupla.  Teodosio,  obispo 
de  Efeso,  y  Patillas,  obispo  de  Pergis,  presidieron  el  concilio  por 
muerte  del  patriarca  de  Constan  ti  nopla  Anastasio. 

El  primer  acto  del  Emperador,  en  los  seis  meses  que  dura- 
ron las  sesiones  del  concilio,  fué  nombrar  y  proclamar  éi  mismo, 
patriarca  ecuménico  de  Gonstaotioopla  al  fraile  Constantino  que 
era  obispo  de  Siléa. 

|i)l  concilio,  por  su  parte,  decretó  la  abolición  del  culto  de  las 
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imágenes,  y  los  miembros  que  defendieron  loque  llamaba  la  mayo- 
ría idolatría,  fueron  arrojados  de  su  seno  y  públicamente  anatema- 
tizados. Estos  fueron  Germán,  Jorge  de  Chipre,  y  Juan  Crisóstomo 
llamado  Damasceno. 

Pronto  veremos  los  resultados  de  estas  decisiones  de  los  hetero- 
doxos en  Oriente.  En  Occidente,  la  conducta  que  su  fanatismo  ins- 
piraba al  Emperador  lo  perdió  para  siempre. 

V. 

Al  verse  el  Papa  rechazado  por  los  griegos,  cuyo  auxilio  reclamó 
contra  los  lombardos,  se  dirigió  á  Pepino,  rey  de  los  francos;  y  para 
mas  asegurar  el  éxito,  fué  en  persona  á  implorar  el  socorro  de 
aquel  poderoso  monarca. 

Los  lombardos  fueron  vencidos,  y  el  poder  temporal  asegurado  á 
los  Papas. 

Constantino,  en  cuya  mente  dominaban  las  ideas  teológicas  sobre 
las  políticas,  en  lugar  de  combatir  contra  las  usurpaciones  de  los 
francos,  procuró  conciliarse  las.  simpatías  del  rey  Pepino,  para  ha- 
cerle adoptar  su  idea  dominante,  la  destrucción  del  culto  de  las 
imágenes. 

El  rey  de  los  francos  parece  que  consintió  en  reunir  un  concilio, 
que  tuvo  sus  sesiones  en  Gentilly,  y  al  cual  asistieron  obispos  fran- 
cos y  griegos.  Pero  ocupándose  de  otras  cuestiones  menos  impor- 
tantes, nada  definitivo  resolvieron  respecto  al  devastado  culto  de  las 
imágenes.  El  Emperador,  fuerte  con  la  decisión  de  su  concilio  á  que 
llamaron  séj.timo  concilio  general  de  la  Iglesia  cristiana,  á  pesar  de 
las  protestas  de  los  católicos  que  nunca  lo  han  reconocido  por  tal, 
recomenzó  con  nuevo  furor  en  Constantinopla  las  persecuciones  con- 
tra las  imágenes  y  sus  adoradores. 

Pasó  el  obispo  Epifanio  al  partido  del  Emperador,  y  fué  inme- 
diatamente anatematizado  y  depuesto  por  Teodosio  patriarca  de 
Antíoquía,  por  Cosmas  de  Alejandría,  y  por  sus  obispos  sufragá- 
neos. 

Para  destruir  de  un  solo  golpe  é  irremisiblemente  las  imágenes 
que  detestaba,  Constantino  pensó  en  atacar  por  su  base  para,  ar- 
rancar de  raíz  el  respeto  que  los  católicos  profesaban  á  la  Virgen  y 
á  los  Santos  servidores  de  Dios,  la  creencia  de  que  la  madre  de  Cris- 
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to  era  madre  de  Dios;  proponiendo,  como  Neslorio,  llamarla  simple^ 
menle,  Madre  de  Cristo.  Pero  el  Patriiu  ca  le  hizo  ver  que  atraerían 
sobre  sus  cabezas  la  odiosidad  que  pt^saha  sobre  Nestorio,  y  Cons- 
laotino  desistió  de  su  empresa,  aunque  imponieudo  ai  Patriarca  ei 
mas  invioiabie  secreto  sobre  tao  deücado  asunto. 

VI. 


Este  abandono  de  su  idea,  verdadero  acto  de  prudencia,  no  fué 
obstáculo  para  que  siguiese  adelante  coo  ardor  en  su  plan  de  abo- 
lir el  culto  de  las  ImigeDes.  Para  alcanzar  ei  triunfo  definitivo  no 
descuidó  nÍQguo  medio  conducente  á  envolver  en  su  ruina  cuanto 
podía  sostener  ó  propagar  el  oJiado  culto. 

Después  de  exigir  del  clero  que  se  sometiese  á  sus  voluntades 
por  jiiraincnlo,  en  que  reconocian  su  autoridad  sin  límites,  juramen- 
to que  el  Palriarca  presdj  sobre  im  pedazo  de  la  verdadera  cruz 
en  que  murió  Jesucristo,  según  alinnan  ios  historiadores,  Constan- 
tino V suprimió  por  un  edicto  la  iniítiiucion  de  los  monjes,  y  obligó 
á  los  solitarios  y  anacoretas  ¿  volver  al  mundo. 

Además  del  sello  de  la  violencia,  todas  las  medidas  de  aquel  Em- 
perador llevaban  el  de  la  ridiculez. 

No  contenió  con  forzar  á  los  frailes  y  moriges  a  dejar  sus  cláus- 
Iros  y  reliros,  les  oblisfó  á  casarse  inineilialamenle;  y  al  que  no 
encontró  njujerquelo  quisiera,  él  lo  proveyó  de  una  esposa.  Kl  acto 
de  ios  casamientos  fué  público  y  solemne,  \  ías  nuevas  parejas  fue- 
ron pasadas  en  revista procesionalmente antee!  pueblo  deConslaoti- 
nopla,  reunido  al  efecto  en  el  circo.  El  Emperador  esperaba  por  este 
medio  impedir  que  volviesen  á  caer  en  lo  que  él  llamaba  sus  deplo- 
rables supersticiones. 

Casi  lodos  íd)edecieron. 

Matrimonio  o  muerte,  decia  el  Ijuperador.  El  celibato  es  un  cri- 
men contrario  á  la  naturaleza  y  á  las  leyes  divinas. 

Los  que  se  negaban  á  casarse  perecieron  en  los  suplicios  y  tor- 
mentos mas  espantosos.  Los  que  conservaron  la  vida  fué  4  costa 
de  perder  los  ojos,  la  nariz  ó  la  lengua;  y  mutilados  de  esta  manera 
horrible,  fueron  expatriados. 

Los  monasterios  despoblados  carecían  de  dueños  por  la  supresión 
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de  las  órdenes  nionúslicas:  el  Emperador  los  confiscó,  los  vendió  en 
beneficio  suyo-. 
Eslo  no  fué  lodo. 

Mandó  derribar  las  cruces  que  coronaban  las  iglesias;  prohibió 
á  los  sacerdotes  y  á  los  fieles  que  se  reuniesen  de  noche;  hizo  que- 
mar los  escritos  de  los  padres  de  la  Iglesia  que  creia  contrarios  á 
sus  creencias;  abrogó  las  |)Iegarias  dirigidas  á  la  Virgen  y  á  los 
Santos,  sea  escrilas,  sea  tradicionales  y  orales. 

«Ampárame  Madre  de  Dios,»  eran  palabras  castigadas  con  seve- 
ridad extremada;  no  solo  con  la  muerte,  sino  con  tormentos  y  mu- 
tilaciones terribles. 

Como  en  tiempo  de  N'ei'on,  el  pagano  Constantino  y  sus  secuaces, 
en  nombre  de  Dios  y  de  Jesucristo  y  de  su  religión,  cuya  pureza 
queria  restablecer,  aquellos  mónstruos  de  fanatismo  hacían  tragar  á 
sus  víctimas  líquidos  infiamables  en  grandes  cantidades,  y  luego  les 
pegaban  fuego  por  la  boca  haciéndoles  perecer  en  medio  de  torturas 
atroces  con  las  entrañas  abrasadas. 


VIL 

La  destrucción  de  las  reliquias  siguió  bien  de  cerca  á  aquella  odio- 
sa persecución. 

Como  impío  enemigo  de  la  religión  cristiana  castigaban  al  que 
le  encontraban  reliquias  sobre  su  persona  ó  en  su  casa:  con  este 
motivo  recomenzaron  con  nuevo  furor  los  destierros,  las  mutilacio- 
nes y  los  suplicios.. 

Todo  el  mundo  debió  firmar  el  Tomo  sinódico  y  los  decretos  del 
concilio  de  Conslanl¡no|)Ia,  llamado  por  ellos,  séptimo  ecuméni- 
co: los  que  se  neganm,  perdieron  la  vida  en  medio  de  tormentos 
atroces. 

Acusado  el  Patriarca  de  haber  hablado  nial  del  Emperador,  y  de 
hacer  revelado  el  proyecto  de  quitar  á  la  Virgen  María  el  título  de 
Madre  de  Dios,  fué  puesto  en  el  tormento.  Descoyuntáronle  los  hue- 
sos hasta  el  punto  de  no  poderse  tener  derecho,  y  en  tal  estado  fué 
conducido  á  la  Iglesia  ante  el  que  debía  sucederle,  y  allí  acusado 
por  sus  adversarios,  fué  azotado  y  tratado  de  la  manera  mas  cruel. 
Derribóle  á  fuerza  de  golpes  y  heridas  una  soldadesca  desenfrenada. 
Le  arrancaron  la  barba  y  los  cabellos,  lo  cubrieron  de  saliva,  de 
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tierra  y  de  iomondícias;  fué  aDatemalizado  y  después  paseado  ig- 
ooiuiDÍosamente  atravesado  sobre  un  asno,  que  llevaba  por  el 
cabestro  su  propio  sobrino,  al  que  habian  cortado  la  nariz  y  las 

orejas. 

Después  de  sufrir  es(e  iiiai  lirio,  le  obligaron  á  renegar  de  sus 
creencias,  ú  reconocer  hisdel  fciinperadorcomo  divinas,  y  luego  mu- 
rió arrojado  en  el  muladar  como  un  perro  rabioso... 

El  eunuco  Nioetas  ocupó  su  puesto  de  patriarca  de  Gonstaotíno- 
pla  por  nombramiento  del  Emperador,  á  pesar  de  los  cánones  de  la 
Iglesia,  que  escluye  del  sacerdocio  á  los  eunucos. 

Después  de  hacer  niudios  miles  de  viclimas,  el  fanático  empera- 
dor (li)ri>l«uiliiio  Coprónymo  uuiiio  eii  "".'i.  Los  j)rinrijiios  eii  que 
fundaba  sus  persecuciones  relij^iosas  son  ios  mismos  que  antes  y 
después  han  servido  á  los  l^máücos  de  todas  las  sectas  y  religio- 
nes para  inundar  el  mundo  de  sangre. 
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iiiuerlc. — SucxKielüC  >n>«Uiiitujo  VI  b  ijo  la  luleln  ilo  niH<lie  lix'ue. — l'jXMjiaiiia 
Mta  el  cnit )  de  l.'<!t  liii  »itfon«M,— P.irtcjr  ík?l  pnpn  A'lrianr».— Roilneso  un  concillo 
cji  i 1 1'  I >!. t ,  1 1 1 UT  f«  «lÍNiirll' I  I  OI  i'l  lili»--!  .'  .  -Tr  isl; i'Iíisi!  el  nini<:)lío  ii  Xi- 

y  ulli  cuinioiiu  lu  «iCctu  üe  lúa  leoauclaHCuf . — Di  ^  i»>iuu  unlit3  CunaUuitiitQy 
tbadra.  Toma  aquel  laa  riendasdol  poder,  y  se  declara  ioonoclasta^Apodéraae 
Irme  de  su  hijo  y  le  inanda  dar  muerte. 


LeoD  IV,  Chazaro,  sucesor  de  Conslan tino  V.  se  declaró  al  prin- 
cipio católico  y  partidario  «lol  culto  de  las  ¡íuai^vnos.  Mostróse  anii- 
go  de  la  Vírífcn  Muiría  y  de  su  culto,  srgiin  íios  dice  leofaues,  y 
escogió  para  obispos  los  abades  mas  respetables. 

La  alegría  de  los  ortodoxos  no  tuvo  límites. 

JoraroD  solemnemente,  sobre  un  pedazo  de  la  verdadera  cruz, 
ooiecoDocef  en  adelante  por  soberanos  y  sefiores  legítimos  mas  que 
á  Constantino,  hijo  de  LeonlV,  y  sus  descendientes. 

Para  colino  de  su  felicidad,  el  católico  Pablo  sucedió  al  eunuco 
Xicetas  cu  el  pafi  ¡ar<  i  lo  de  Constanlinopla. 

El  culto  de  las  imágenes,  no  obstante,  no  se  habia  olieial mente 
restablecido,  y  cuando  menos  se  esperaba,  el  Emperador  mandó  dar 
tormento  á  algunos  magnates,  acusados  de  haberlas  rendido  culto. 
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No  so  contentó  el  Einiierador  con  hacerles  dar  tormento,  >ino 
quefueroD  expuestos  á  la  vergüenza  pública  y  ajusticiados...  y  pron- 
to, de  uno  á  otro  confín  del  imperio  griego,  solo  se  oyó  hablar  de 
persecuciones  religiosas,  de  justicias  y  de  suplicios  por  causas  de 
idolatría. 

Podría  decirse  que  la  aparente  ortodoxia  del  nuevo  Emperador 

fué  solamente  una  celada  diestramente  tendida  para  descubrir  los 
enemigos  de  las  creencias  de  Leou  lY  y  exterminarlos  nías  fácil- 
mente. 

Esta  política,  duró  loque  el  corto  reinado  de  León,  que  muríó  en 
'JSO,  dejando  el  trono  á  Constantino  Vi,  iMtjo  la  tutela  de  su  ma- 
dre Irene. 


II. 

Hemos  diclio  que  esta  p<iljti(  a  duró  lo  (pie  el  corto  reinado  de 
León  IV,  y  lo  cierto  es  que  siguió  basta  la  extÍDcioo  del  imperio 
griego,  alternando  éntrela  heregía  y  la  ortodoxia,  según  las  creen- 
cias de  los  emperadores,  de  sus  tutores  y  favoritos. 

La  emperatriz  regente  Irene  era  ortodoxa,  y  su  odio  contra  los 
enemigos  del  culto  de  las  im&genes  y  contra  los  conventos  se  mani- 
festó con  tanta  mas  violencia,  cuanto  mas  oculto  tuvo  necesidad  de 
tenerlo  durante  la  vida  de  su  marido. 

Apresuro.se  á  reparar  el  mal  que  á  su  partido  habían  heclio  IomIos 
últimos  emperadores,  lo  que  no  impidió  la  existencia  de  la  antigua 
devoción,  el  odio  recíproco  entre  hcreges  y  ortodoxos  y  la  guerra 
civil  mas  desenfreuada:  antes  al  contrario,  todo  estos  males  aumen- 
taron. 

En  cuanto  la  Emperatriz  se  declaró  enemiga  de  los  iconoclasias, 

el  patriarca  Pablo  hizo  públicamente  penitencia,  y  se  arrepintió  del 

crimen  que  habia  c<Hm  (ido.  jurando  al  tomar  posesión  de  la  silla 
patriarcal  no  adorar  nunca  las  imágenes. 

Antes  de  morir,  aconsejó  á  la  Emperatriz  que  convocase  un  con- 
cilio, que  restableciese  la  paz  entre  los  fieles  y  remediase  los  males 
de  la  Iglesia. 

Tarasio,  patriarca  designado  para  suceder  á  Pablo,  siguió  las 
huellas  de  su  predecesor. 
De  acuerdo  con  Irene,  rehusó  tomar  posesión,  hasta  que  le  promc- 
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lierou  la  convocación  de  un  sínodo  ecuuii'nico  j)ara  dentro  de  un 
breve  plazo,  y  al  efecto  la  Emperatriz  y  el  Pali  ¡arca  griego  emi- 
bieroD  al  Pontífice  romano  y  á  varios  obispos  üe  Ja  cristiandad. 

III. 

Adriano  ocupaba  entonces  la  silla  de  la  antigua  capital,  y  Iiabia 
llegado  al  mas  alio  jírado  de  gloria  y  de  poder  á  que  niuguüo  eje 
sus  predecesores  pudo  aspirar. 

£1  poder  del  Papa  sobre  ias  conciencias  era  tal,  que  Desiré^  rey 
de  los  lombardos  habia  suspendido  toda  hostilidad  contra  Roma,  por 
miedo  al  efecto  que  las  excomuniones  pontificales  podrían  causar  en 
sus  vasallos. 

Carlomagno,  por  su  parte,  después  de  la  victoria  que  acaljaba 
de  alcanzar  sobre  los  Ioik huidos,  liabia  plenamente  couUraiado  las 
donaciones  que  su  padre  l^cpino  hizo  al  i^apa. 

Los  intereses  espirituales  y  los  temporales  de  la  Iglesia  se  con- 
fuodian  cada  vez  mas;  y  el  rey  de  los  francos  escribía  á  la  empe- 
ratriz Irene,  movido  por  sus  sentimientos  religiosos,  instándole  al 
restablecimiento  del  culto  de  las  imágenes,  justamente  á  tiempo  en 
que  ella  convocaba  un  concilio. 

IV. 

Los  patriarcas  Juan  de  Antioquia  y  Tomás  de  Alejandría  se  apro- 
vecharon de  la  tregua  que  tenia  aun  suspendidas  las  hostilidades 
con  los  árabes,  para  ir  á  Gonstantinopla;  pero,  a!  menos  por  el  mo- 
mento, el  celo  y  los  esfuerzos  de  los  ortodoxos  para  restaUecer  el 
culto  de  las  imágenes  fueron  inútiles. 

La  proterrion  concedida  desde  el  pri'U'ipio  por  los  em(»erailorcs  á 
los  iconoclastas  los  habia  engrandecido  y  alentado,  y  las  persecu- 
ciones posteriores  no  hicieron  masque  fortificarlos  en  sus  opiniones. 
Una  vez  establecidos  y  consolidados  como  secta,  no  pudieron  sufrir 
tranquilamente  que  de  un  solo  rasgo  de  pluma  se  anulasen  sus  pre- 
tensiones y  el  sistema  en  que  se  apoyaban. 

Apenas  los  patriarcas  y  los  otros  Padres  del  concilio  se  reunieron 
cu  Cuuslautinopla  cu  presencia  dé  los  emperadores  y  los  calecúmc- 
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oas,  á  fin  de  examinar  y  de  coosultar  las  santas  Escrituras  sobre 
la  cuestioQ  que  se  debatía,  cuando  excitados  por  algunos  obbpos 
iconoclasias,  grupos  de  gente  armada  y  todo  el  pueblo  llegaron  en 
masa  y  amenazaron  de  muerte  á  los  pastores  y  abades  presentes  en 

el  concilio,  sino  se  retiraban  al  moracnlo  do  aquella  asamblea,  que 
lla;iiiihan  impía,  y  opuesta  á  la  cíiseñaíi/  i  lie  la  religión  Nrnlade- 
raineiilc  cristiana,  y  al  santo  concilio  ¿ejiLiiDO  ecuménico,  leimido 
por  el  emperador  Cous la  11  lino  V. 

La  Emperatriz  mandó  buscar  sus  legiones  para  reprimir  el  tu- 
multo y  restablecer  el  órden;  pero  los  soldados  amotinados  se  unie- 
ron á  las  lurbas,  en  lugar  de  dispersarlas. 

El  patriarca  de  Oonstantinopla.  los  prelados  y  abades  cafdlieos, 
viendo  el  peligro  y  la  iniililidad  de  la  resistencia,  abandonaron  el 
lo(  al  de  sus  sesiones  pacilicamente,  y  se  refugiaron  en  el  santuario 
mas  retirado  do  la  Iglesia. 

Ei  pueblo  y  el  ejército  cantaban  su  victoria,  y  por  una  fortuna 
hasta  entonces  sin  ejemplo  en  las  luchas  teológicas,  y  en  medio  de 
fanáticos  groseros  y  bárbaros,  la  escena  pasó  sin  que  corriera  una 
sola  gota  de  sangre. 

Los  amotinados  no  maltrataron  a  üadic,  y  cada  uno  se  retiró  pa- 
cí íicameu  te  á  su  casa. 


V. 

Los  católicos  no  renunciaron  á  sus  proyectos  de  restablecer  el 

culto  de  las  imágenes  obligatoriamente.  El  concilio  se  trasladó  de 
Conslaulinopla  á  iSicea,  donde  pudo  sin  obstáculos  reunirse  cq 
187. 

Para  los  católicos  ortodoxos  este  fué  el  séptimo  concilio  ecuménico, 
y  no  el  reunido  en  Gonstantinopla  por  el  berege  Constantino  Y,  co- 
mo pretendían  los  iconoclastas. 

Componíase  el  concilio  de  Nícea  de  mas  de  trescientos  cincuenta 

padres,  y  deliberaba  en  presencia  de  los  legados  del  papa  Adriano, 
bajo  la  presidencia  de  Taraiso,  nuevo  patriarca  ortodo.xo  de  Cods- 
tantino[)la. 

Proscribió  el  concilio  la  nueva  heregía,  y  fueron  anatematizados 
los  tres  patriarcas  de  Constantinopla  ya  difuntos,  Anastasio,  Cons- 
tantino y  Nicetas,  todos  tres  por  iconoclastas. 
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Formóse  un  canon  ó  decreto  con  loilas  las  decisiones  del  concilio, 
que  fueron  para  su  sanción  enviadas  á  los  emp'Madares  á  Conslan- 
linopla,  y  traducidas  al  latin  y  mandadas  al  papa  Adriano.  Mas  los 
sucesos  políticos  de  aquella  época  fueron  tales,  queabsorvieron  toda 
la  atención,  á  pesar  de  la  importancia  del  movimiento  reü^^ioso  con 
el  cual  estaban  enlazados. 

VI. 

No  habia  pasado  mucho  tiempo  desde  que  el  famoso  concilio  de 
Nicea  condenó  tan  enérgicamente  á  los  iconoclastas,  cuando  se  ma- 
nifestó la  desidencia  entre  el  emperador  ('onslantino  Yl  y  su  madre 
la  emperatriz  Irene. 

La  madre  triunfó  al  principio,  y  se  vengó  cruelmente  de  loscor- 
(esanos  que  habian  logrado  despertar  la  ambición  del  jóven  prínci- 
pe; pero  su  victoria  fué  de  corta  duración.  El  ejército  se  avergonzó 
de  obedecerá  una  mujer:  los  soldados  pedían  á  gritos  su  jóven  Km- 
perador,  y  la  ambiciosa  Irene  se  vió  obligada  á  ceder,  bien  á  pesar 
suyo,  el  campo  á  su  hijo.  En  cuanto  este  se  vió  duefio  del  poder,  se 
vengó  en  los  partidarios  de  su  madre  del  mal  trato  que  antes  dieron 
á  los  suyos  por  complacerla,  con  actos  de  barbarie  que  no  desme- 
recían de  los  (pie  hicieron  tristemente  célebres  á  su  padre  y  su  abue- 
lo. Solo  respetó  á  su  madre,  cosa  rara  en  siglo  tan  bárbaro,  aun- 
que ella  era  el  verdadero  móvil  de  la  odiosa  conducta  de  sus  ene- 
migos. 

Jóven,  sin  tacto  ni  experiencia  y  mal  aconsejado,  Constantino  YI 
acumuló  falta  sobre  falta,  que  su  astuta  madre  supo  explotar  en 
beneficio  propio. 

Al  dejar  la  regencia  la  emperatriz  Irene  supo  conservar  su  influen- 
cia sobre  los  católicos  y  los  monjes  que  su  hijo  desdeflaba y  miraba 
de  mal  ojo,  porque  veía  en  ellos  los  sostenedores  de  la  política  de  su 
madre  y  los  enemigos  tradicionales  de  la  de  sus  antepasados  que  él 
veneraba. 

El  nuevo  Emperador  añadió  á  sus  faltas  una  mas  grave,  aunque 
común  en  todos  tiempos  á  los  príncipes  despóticos:  divorcióse  de  su 
primera  mujer,  iMaría,  para  casarse  con  Teodeta,  dama  de  honor  de 
su  esposa. 

Su  madre  Irene  favoreció  al  princí|)io  la  criminal  inclinación  de 
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sa  hijo,  siendo  en  realidad  la  instigadora  y  la  verdadera  causa  de 
la  inconsiderada  conducta  de)  joven  Euipciidor.  y  conlribuyendo  por 

esle  medio  t'liaiziiienle  á  su  nuiiu.  En  t  .i.tiilo  v\  mal  estuvo  hecho, 
de  nuiiu  Til  (jue  ya  in»  cía  im^ible  relroceder,  la  liuiperalriz  madre 
cambió  de  lenguaje  y  de  conduela. 

Ella  fué  hi  primera  á  deauociar,  so  pretexto  de  rigorismo  reli- 
gioso, el  crimen  de  bigamia  cometido  por  su  hijo,  y  &  sublevar  coih 
tra  él  todos  los  descontentos  del  imperio. 

Vil. 

El  patriarca  Tarasio  no  se  alrevió  al  principio  á  contrariar  al 
Emperador,  temeroso  de  las  innovaciones  que  hubiera  podido  intro- 
ducir en  la  Iglesia,  si  lo  exasperaban.  La  llaga  abierta  por  los  ico- 
noclastas estaba  aun  demasiado  reciente,  para  que  no  temiesen  se 

volviese  abrir  á  una  señal  del  principe,  y  recobrara  su  antiguo  vi- 
gor la  heregia  mal  vencida  y  peor  domeñada. 

FJ  Patriarca  preürio  autorizar  el  divorcio  del  príncipe,  en  noml)ri' 
de  la  religión,  justificáudolo  coa  el  adulterio  supuesto  ó  verdadero 
de  la  Emperatriz  y  hasta  con  una  tentativa  de  asesinato  contra  su  ma* 
rído  y  señor. 

Impulsado  por  el  mismo  m¿víl,  á  lo  que  parece,  José,  primer 
dignatario  de  la  Iglesia  de  Constan tinopla,  asistió  solemnemente  al 

matrimonio  del  Ijiiperador  con  Teodela,  y  colocó  con  sus  [jiupias 
manos  la  coitiiui  imperial  en  la  cabeza  de  Constantino.  Pero  el  cle- 
ro y  sobre  todo  los  frailes  fueron  de  distinta  opinión  que  el  Patriar- 
ca y  sus  dignatarios. 

Platón,  superior  de  uno  de  los  principales  monasterios  de  la  ca- 
pital, se  separó  abiertamente  de  la  comunión  religiosa  del  Patriarca, 
porque  este  comunicaba  con  el  Emperador  y  con  los  sacerdotes  que 
asistieron  á  la  ceremonia  de!  matrimonio  de  Teodela  y  porque  había 
pei  iniiido  se  encerrase  en  un  convento  á  María,  la  primera  mujer 
de  Constantino. 

Constantino  VI  desterró  al  l*atriarca  y  alus  frailes;  mas  esta  se- 
veridad, lejos  de  amedrentar  á  los  otros  abades  y  dignidades  de  la 
Iglesia  griega,  los  irritó  y  animó.  Teodoro,  entre  otros,  jefe  de  ia 
comunidad  de  los  Studitas,  excomulgó  al  Emperador  por  causa  de 
bigamia,  y  justificó  su  severidad  fundándose  en  que  el  mal  ejemplo 
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es  taoto  mas  pernicioso  y  produce  mas  funestos  resultados  á  me- 
dida que  está  mas  elevada  la  persona  que  lo  comete.  La  multitud 
de  divorcios  que  siguieron  al  de  Constantino  eran  buena  prueba  de 
lá  justicia  de  la  severidad  del  Patriarca.  Irene  vió  claramente  en- 
tonces que  había  llegado  el  momento  de  manifestarse,  y  ayudada 
por  los  dosconlenlos,  la  mayor  parle  clérigos  y  frailes,  se  apoderó 
de  la  jXMsona  del  Emperador  en  Idl,  y  le  hizo  arrancar  los  ojos, 
de  UQ  modo  tan  cruel,  que  el  desgraciado  sucumbió  pocos  días  des- 
pués en  medio  de  los  sufrimientos  mas  terribles... 

Lo  mejor  de  todo  esto  era  que,  así  como  su  marido  difunto  y  su 
suegro  el  emperador  León,  la  emperatriz  Irene  no  hablaba  mas  que 
de  religión  y  de  su  pureza  y  de  respeto  por  sus  venerandas  tradi- 
ciones al  cometer  crímenes  tan  atroces.  Una  madre  que  por  ambi- 
riuii  }  íáíialisiHO  llega  á  ser  tan  desnaluializada,  ¿de  qué  no  es  ca- 
pa/? Cuáles  serian  las  perlidias  y  maldades  que  cometería  para  ob- 
tener aquella  victoria  basada  sobre  el  martirio  de  su  propio  hijo? 


Tomo  i. 


S7 


CAPÍTULO  V. 


Concilio  ronnido  on  Fronrfort  I  i  ( ;  u  lomagno. — Libros  Carón  i  n  ok.— Inter  prí" 
tacion  dada  por  el  concilio  ú  la  udoi-acion  delaw  imágenes.— Inutilidad  depoR 
ten  tnti  vas  do  reconciliación  entre  los  cristinnoR  de  Orlente  y  loa  de  Oociden- 
to.— C;»i«ln  fio  lii  |iin»lri^n  Irrur.— Kl  <'ii»|  oi  ndor  Xi<"(jft>i-o. — Gi'^iua  pnlrr*  los 
gi  icuuK.— £¡l  £nk|jcrndor  protege  loa  icouoclaKlaa.— Haugave  sucede  ú  Nic«r 
toro  y  i>roteire  ú  Ior  ortodoxos.— Ouerm  civil.— Destrucción  de  los  iconoclas- 
tas en  Oriente. 

I. 

Micnlras  la  cuestión  de  si  las  imágenes  debían  adorarse  por  los 
cristianos  ó  no  dalia  origen  á  tau  horrendos  crimenes  en  Oriente, 
en  el  Occidente  se  debatía  mas  parificaiiit ule  el  mismo  asunto  en  un 
concilio  reunido  en  Francfort  por  el  emperador  Carlo-Magno. 

Trescientos  obispos  francos,  germanos,  italianos  y  esparioles  se 
reunieron  en  dicha  ciudad  para  juzgar  en  última  instancia  á  Félix 
obispo  de  Urge],  quien  después  de  haber  retractado  ya  su  casi  oes- 
torianismo,  acababa  de  manifestar  de  nuevo  sus  antiguas  opiniones 
heréticas,  y  lo  que  es  mucho  mas  grave,  de  enseñarlas  publica- 
mente. 

Los  padres  de  Francfort  examinaron  además  las  decisiones  del 
séptimo  concilio  ecuménico,  de  Nicea,  condenando  la  adoración  de 
las  imágenes  tal  como  aquel  la  había  decretado.  Los  cánones  del 
concilio  general,  segundo  de  Nícea,  fueron  derogados  solemnemente, 
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y  Carlo-Magno  envió  á  Roma  las  decisiones  de  los  obispos,  conoci- 
das ( on  e!  nonfibre  de  lil/¡  os  Carouinos. 

H('  aquí  las  palabras     los  padres  reunidos  en  Francfort. 

aEn  lo  que  toca  á  la  ( uestiuo  de  ia  adoración  de  las  imágenes, 
«(ai  como  la  han  considerado  los  griegos  en  su  último  concilio ,  en 
i»el  que  han  anatematizado  á  cualquiera  que  no  las  adorara  de  la 
«misma  manera  que  &  la  Santísima  Trinidad,  nuestros  santos  padres 
^repudian  bajo  todos  conceptos  esta  adoración  y  este  culto,  con- 
wdenándolo  unánirín  nieiile.  (Omnimodis  adoralionem  el  servilulcm 
»a'uueotes  coulempseruol,  atquc  cousentieotes  coudemuavcrunt.)ii> 

II. 

Esto  no  quería  decir  que  el  culto  de  las  imágenes  era  por  los 

cristianos  de  Occidente  condenado  en  principio,  sino  que  eslahiecian 
difiTcncias  entre  la  adoración  y  culto  quedtibian  rendirse  á  las  imá- 
genes, según  lo  que  representaran. 

Solo  á  Dios  y  sus  imágenes  debía  rendirse  una  especie  de  culto 
llamado  latría. 

A  las  imágenes  de  la  Virgen  otro  llamado  hifperdutía: 

A  las  imágenes  de  los  santos  un  culto  distinto  llamado  dulia  (1). 

Algunos  años  después,  el  emperador  griego  Miguel  escribió  á 
Luis,  rey  de  los  francos,  exponiéndole  los  abusos  del  culto  de  las 
imágenes. 

£i  rey  Luis  convocó  á  su  turno  una  asamblea  de  obispos,  y  su 
decisión,  conforme  á  la  de  los  padres  del  concilio  de  Francfort  y  á  la 
opínioD  del  papa  Gregorio  I,  fué  que  ni  debian  adorarse  las  ioiáge- 
oes  como  había  ordenado  el  segundo  concilio  ecuménico  de  Nicea, 
oí  destruirlas ,  como  hacían  los  iconoclastas.  Pero  este  término  me- 
dio, este  eclecticismo  contemporizador  no  satisfizo,  ni  las  exigen- 
cias de  los  01  ienlales,  ni  las  de  los  cristianos  de  Occidente.  Los  pa- 
pas continuaron  anatematizando  á  los  orientales  que  persistían  en 
su  antipatía  por  la  adoración  de  las  imágenes,  y  estos  persiguiendo 
á  los  que  las  adoraban. 

Las  tentativas  de  conciliación  abortaron. 


I  véa<»o oi  concilio Triileiit.Sev. de  invocailono,  veneraUone «iraliquJIi  Suotonun  st  wciis 
imagipibttt  II,  p.  198. 
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Volvamos  la  visía  al  Oriente,  y  veremos  las  consecuencias  de  la 
horrible  tragedia  antes  referida. 

«Cansado  Dios  de  tantos  pecadores,  dice  Teofánes,  la  caída  de 
la  misma  piadosa  Irene  siguió  al  asesinato  de  su  hijo.» 

Aquella  mujer,  monstruo  de  ambición  y  de  crueldad,  hizo  depo- 
ner de  sus  funciones  y  carácter  sacerdotal  al  ecónomo  José,  qoe 
había  casado  al  difunto  Kuipcrador;  y  el  patriarca  Tarasio,  á  quien 
Teofanes  llama  Santo,  se  prestó  á  este  acto  arbitrario,  siempre  dis- 
puesto á  cambiar  papeles,  con  la  misma  fíicilidad  con  que  poco 
después  se  prestó  á  la  coronación  de  iMcéforo. 

Guando  este  reemplazó  en  el  trono  á  la  cruel  Emperatriz  y  otro 
Nicéforo  ocupó  la  silla  patriarcal  de  Gonstantinppla  por  muerte  de 
Tarasio,  el  ecónomo  José  fué  repuesto  en  su  antiguo  destino, 
lo  que  dio  lugar  á  que  los  frailes  Platón  y  Teodoro  se  separasen  de 
nuevo  de  la  Iglesia  Cuíjslantiiidpolil.ina. 

Además  de  la  reposición  del  ecónomo  Justí  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  fundaron  los  dichos  padres  su  cisma  en  que  ei  Empera- 
dor babia  elevado  al  primer  puesto  de  la  Iglesia  griega  á  su  ho- 
mónimo, sin  ser  sacerdote,  pasando  de  seglar  al  patriarcado  sin 
mas  ceremonia.  El  Emperador  alegaba  que  no  era  la  primera  vez; 
pero  aunque  tuvo  deseos  de  vengarse  de  ellos  desterrándolos,  no  se 
atrevió,  teniendo  en  cuenta  el  gran  niíiiKMO  úv  p.trciales  do  que  los 
frailes  disponían,  lodos  poderosos  y  colocados  por  la  emperatriz 
Irene  en  ios  primeros  empleos  y  funciones  del  Estado.  Teodoro  el 
Siudiia  contaba  con  mas  de  setecientos  frailes. 

La  blandura  del  Emperador,  ó  su  impotencia  para  resistir  á  sus 
adversarios  los  animó,  y  José  obispo  de  Tesalónica,  y  hermano  del 
Síudifa  Teodoro,  se  unió  abiertamente  á  los  descontentos.  Entonces 
el  l^inperador  hizo  reunir  un  concilio,  que  mandó  salir  de  la  capital 
á  los  si'duiosos  y  descontentos. 

Las  ideas  religiosas  de  Nicéforo  eran  harto  confusas:  mas  supers- 
ticioso que  religioso;  católico  y  con  tendencias  al  maniqueismo,  cu- 
yas misteriosas  prácticas  ie  inspiraban  en  ciertas  ocasiones  mucha 
confianza,  dejaba  (]ue  predicasen  contra  el  culto  de  las  imágenes 
abiertamente. 
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Enire  los  iconoclastas  destructores  de  imágenes  descollaba  enton- 
ces un  tíieniifa  llamado  Nicolás,  a!  mal  concedía  el  Emperador  Imhi 
su  con  fían  za,  protegiéndolo,  lo  luüjuio  que  á  sus  partidarios  y  cor- 
religionarios. 

£sta  protecciOD  del  Emperador  ocasíooó  mil  disgustos,  porque 
protección  para  unos  era  sinÓDÍmo  de  persecución  para  los  otros. 

Apoderóse  de  los  bienes  de  la  Iglesia  ortodoxa  ;  y  las  riquezas  de 
los  obispos  y  de  los  frailes  le  sirvieron  para  recompensar  á  los  mi- 
litares; y  por  último,  declaró  que  no  conocía  otro  líinile  á  su  autori- 
dad que  la  obliíracion  de  hacer  de  ella  un  uso  prudente  y  deíeuder 
con  vigor  su  poderío. 

IV. 

Miguel  fiangavé  sucedió  á  Nicéforo  en  811  y  fué  coronado  por 
el  patriarca  Nicéforo,  que  le  hizo  prometer  solemnemente  que  con- 
tinuaría siendo  ortodoxo  y  que  no  derramaria  sangre  cristiana. 

Por  un  cambio,  que  se  habla  lieclio  íj adicional,  al  principio  de 
cada  nuevo  reinado,  el  nuevo  Emperador  empezó  siguiendo  una  po- 
htíca  diameiralmente  opuesta  á  la  de  su  predecesor.  Persiguió  al 
partido  que  mereció  la  protección  de]  último  Emperador,  y  protegió 
el  que  aquel  habia  perseguido. 

Bajo  su  reinado,  el  Patriarca  y  los  frailes  se  reconciliaron.  Nicé- 
foro pudo  libremente  comunicar  con  el  papa  León  111.  cosa  que  el 
Emperador,  su  liotuoniino,  le  teFiia  vedada. 

Por  instigación  del  Patriarca  y  de  algunos  otros  devotos  y  faná- 
ticos, el  Emperador  condenó  á  muerte  á  cuantos  maoiqueos  y  he- 
reges  de  diversas  sectas  se  encontrasen  en  su  imperio,  gentes  que 
se  hablan  aumentado  considerablemente  durante  los  reinados  ante- 
riores, especialmente  en  el  áltimo. 

Entre  las  sectas  condenadas  al  exterminio  por  el  Emperador  or- 
todoxo, se  conlaban  los  gitanos,  á  (piienes  entonces  llainalmn  eii 
Oriente  Athinffmm.  raza  (jue  aun  existe  y  que  en  Italia  se  llama 
Zinf/aris  y  en  Francia  Boemios. 

El  historiador  griego  Teofanes  se  queja  de  que  consejeros  pérfi- 
dos disuadieran  al  Emperador  de  llevar  á  cabo  con  demasiado  rigor 
su  cruel  decreto,  que  él  llama  fauMle  severidad,  porque  podían 
aparentar  que  se  arrepentían  y  entraban  en  la  Iglesia  ortodoxa,  lo 
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que  considoralid  uu  mal  masor  que  sí  persístiau  ^ublicameote  cq 
sus  herejías. 

«Estos  innovadores,  dice  el  historiador  ya  citado,  prelcniien  que 
»la  autoridad  religiosa  na  puede  pronunciar  la  pena  de  muerte  con- 
»tra  loshereges,  d¡  aun  peidir  al  poder  civil  que  la  pronuncie,  á  pe- 
nsar de  que  el  apóstol  San  Pedro  hizo  morir  á  Ananias  y  á  Saflro, 
»y  que  San  Pablo  declaró  que  los  hereges  eran  dignos  del  último 
«suplicio...» 

«La  fune.sla  doctrina  de  Teofanos  hiuiilo  ni  aquella  ocasión  en 
»la  corte  y  en  la  Iglesia  de  Coiistaníinopía;»  pues  según  el  inisiiio 
afirma  en  su  Chromgr,  a/mo  80i,  p.  119,  y  Zooaro,  AíIíW.  m 
Michael.  Raugave,  I.  15,  núm.  17,  p.  125»  «muchas  cabezas  de 
%    »hereges  cayeron  en  aquella  ocasión. . . » 

Aquellos  asesinatos  jurídicos  produjeron  tumultos  y  revueltas. 
Los  maniqueos  y  los  afhinganes  se  unieron  &  los  iconoclastas,  y  for- 
maron un  gran  partido,  que  levantó  el  estandarte  de  la  rebelión 
contra  el  orden  establecido.  Así  se  vió  una  vez  mas,  que  el  rigor  y 
la  intolerancia  contra  las  creencias  religiosas,  lejos  de  extirparlas, 
no  hizo  otra  cosa  que  aumentarlas  y  encender  la  guerra  civil  mas 
desastrosa. 


V. 

Desde  el  séptimo  concilio  ecuménico  de  los  iconoclastas  ó  destruC'- 
lores  de  imágenes,  bajo  la  emperatriz  li  iie  de  odiosa  memoria,  los 
iconoclastas  no  hablan  dejado  de  organizarse  y  de  prepararse  á  to> 
mar  la  revancha:  forzados  á  defenderse  por  la  medida  del  Empera- 
dor, que  los  condenaba  á  muerte  sin  escepcion,  so  pena  de  conver- 
tirse y  adorar  las  im&genes, .  se  unieron  como  hemos  visto,  con  los 
otros  sectarios  incluidos  en  la  misma  proscripción,  y  rompieron  las 
hostilidades. 

El  hijo  de  San  Constantino  Copronymo,  (así  llamaban  los  icono- 
clastas á  aquel  Emperador  anatematizado  por  los  católicos,)  se  pu- 
so al  frente  de  la  rebelión.  Derribaron  y  destruyeron  las  imágenes, 
y  cuantos  frailes  pudieron  encontrar  fueron  asesinados.  Todas  las 
calamidades  cayeron  sobre  aquella  desgraciada  sociedad,  gracias  al 
fanatismo  y  á  la  intolerancia  religiosa  de  ambos  partidos,  altemati- 
vamcntc  duciíos  del  poder,  perseguidores  y  pcrse^juidos,  víctimas 
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y  verdugos.  Todos  los  crímenes  y  vicios  tavieron  rienda  suelda  en 

modio  del  caos  de  la  guerra  civil  y  de  las  disensiones  religiosas: 
cl  adulterio,  la  violación,  el  perjurio,  el  estupro,  el  asesinato,  el 

despíijo  y  tinJa  clase  de  venganzas. 
Los  católicos  triunfaron  al  iin. 

Miguel  I,  vencedor,  exterminó á  los  iconoclastas:  otros  fueron  ex- 
pulsados. Hizo  arrancar  los  ojos  al  bijo  de  Constantino,  jefe  de  ios 
amotinados;  y  al  eremita  Nicolás  le  cortaron  la  lengua. 


V 
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capítulo  vi 


pnrfcoxK^ionrtB  contra  los  iicloradoins  de  imúgenef*  por  Lfon  V.— ReRÍKtencia 
dci  Patriarca  y  del  clero.— llipocre8ia¡iJel  Emporador.— Su  astucia,— Corrup- 
ción de  loit  obispos.— Nuevo  Patriarca  — Su  {x>lítica^Asef«inato  de  Leoo  V.— 
suoosor.— Cnr.K'f fiel  nmj ii""rn<l< ip  Teoillo. — Los  iconoclast'iw  en  Franrin 
y  en  rioina. — Advennuifiito  do  Mimiel  III. — I*ei>iOcMicioiies  contra  los  ic^no- 
claKla«<. — Léd  rotrnnto  To  jdora.— DoMtraooinii  do  los  io moolastns  oii  Oriente 
—Histor  ia  de  la  impotencia  del  patriarca  Metodius.— Destrueojon  del  imi  crio 
griega  iiov  lys  mahometanoR.— Su  tolerancia  en  materias  i^cligioHaB.— Des- 
membramiento de  la  Ifftesia  católica  por  nuevos  iconoclastae. 

1. 

« 

VA  afio  813  subió  al  trono  de  Constan ünopla  el  emperador  León 
V,  y  los  papeles  de  la  tragedia  religiosa  cambiaron  ai  iustaale  y 
complelaniente. 

Los  búlgaros  sitiaban  á  Constan  ti  nopla,  y  el  nuevo  Emperador 
creyó  que  las  derrotas  de  los  soldados  del  imperio  procedian  de  la 
ira  de  Dios,  &  quien  no  agradaba  que  adorasen  imágenes  heclias 
por  hombres  pecadores  y  representando  criaturas  humanas,  y  fun- 
daba su  creencia  en  que  la  fortuna  de  las  armas  no  abandonó  asas 
antepasados  mientras  fueron  iconoclastas,  y  que  sus  desgracias  em- 
pezaron cuaruio  ^e  lucieron  defensores  de  la  llamada  idolatría  roma- 
na. Lleno  de  estas  ideas  absurdas,  en  lugar  de  reunir  sus  fuerzas 
para  arrojar  á  los  extranjeros  de  delante  de  su  capital,  León  Y  se 
consagró  con  ardor  á  la  destrucción  de  las  imágenes  levantadas  por 
todas  parles  en  los  áltímos  reinados. 
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Tomó  por  consejeros  á  dos  (auáticos  iconoclastas,  el  monge  An- 
tonio é  Hilylas. 

Recogió  los  libros  que  trataban  de  las  imágenes;  los  hizo  expur- 
gar y  corregir  con  esmero,  y  después  declaró  que  quedaba  plena-^ 
iDenie  probado  que  no  existia  en  ninguna  parte  el  supuesto  pre- 
cepto de  adorar  las  imágenes. 

Contento  con  este  resultado,  León  V  hizo  llamar  al  Patriarca  á  su 
presencia,  y  le  declaró  que,  puesto  que  solo  por  creerlo  precepto 
divino  se  habían  adorado  las  imágenes,  y  felizmente  se  había  des- 
eobíerto  ser  falso,  era  menester  que  él  empleara  su  autoridad  entre 
sos  correligionarios  para  que  abandonáran  dicho  culto.  Negóse  el 
pastor  á  entrar  en  discusión  sobre  la  materia.  El  Emperador,  irri- 
lado,  le  dijo,  (jue  todo  el  |nioblo  griego  era  enemigo  déla  idolatría, 
\  que  estaba  resuello  a  coiitliiir  ron  ella,  y  mandó  salir  á  mis  sol- 
dados y  empalar,  apedrear  y  cubrir  de  lodo  á  cuantos  partidarios  de 
imágenes  pudiesen  encontrar. 

Mandóles  derribar  la  famosa  estátua  del  Salvador  que  el  empe- 
rador León  el  Isáuríco  habla  hecho  quitar  de  una  de  las  puertas  de 
la  ciudad ,  y  que  la  emperatriz  Irene  de  triste  memoria,  mandó  co- 
locar de  nuevo. 


'  Los  obispos  y  monges  que  se  encontraban  en  Gonstantinophi,  so- 
metieron al  Patriarca  sus  dudas  sobre  el  culto  en  cuestión,  y  le  ex- 
pusieron los  pasages  que  hablan  sido  explicados  de  un  modo  fiivo- 
rable  k  los  hereges. 

l-^l  patriarca  Nicéforo  no  se  descuidó  en  rectificar  sus  errores  y 
aclarar  sus  dudas,  y  lus  nliisjios  juraron  en  manos  de  su  jefe  ptM'sc-  ' 
verar  basta  la  muerte  en  las  opiniones  que  él  les  imponía  como 
únicas  ortodoxas. 

León  V  reunia  al  fanatismo  y  la  hipocresía  lo  que  se  llama  entre 
los  hombres  de  estado  habilidad  y  diplomacia,  ántiéndose  fuerte 
con  la  fidelidad  prometida  por  los  obispos,  el  Patriarca  no  creyó 
necesario  ocultar  su  opinión  al  liimperador,  y  le  reprochó  ágriamcn- 
te  su  conducta  respecto  á  la  religión  y  sus  ministros;  y  León,  que 
no  creía  oportuno  él  momento  para  mostrarse  tal  cual  era,  respon- 
dió al  obispo,  adorando  una  imágen  que  llevaba  encima  públicar- 
mente. 
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in. 

Calmada  la  tempestad,  el  Emperador  hizo  sobornar  &  los  obis- 
pos aisladamente,  y  uno  después  de  otro,  y  á  pesar  de  su  solemne 
juramento,  casi  lodos  se  dejaron  seducir  y  le  ofrecieron  secundarle 
en  sus  planes. 

Cuando  estuvo  todo  preparado,  León  V  hizo  desaparecer  en  una 
noche  al  Patriarca,  á  quien  los  católicos  llamaban  el  divino,  y  apa- 
rentando creer  que  él  se  habia  marchado  por  su  propia  voluntad, 
procedió  á  la  elección  de  su  sucesor,  amas  inteligente  y  cuidadoso 
de  los  intereses  de  su  rebano.» 

Este  inteligente  y  cuidadoso  pastor  fué  el  ignaro  y  grotesco  Teo- 
dosio,  según  el  retrato  que  de  él  hacen  los  historiadores  de  sa 
época. 

Secundando  el  golpe  de  estado  del  Emperador,  el  llamante  Pa- 
triarca se  consagró  á  corromper,  en  medio  de  lujosas  fiestas  y  I)an- 
quetes  suntuosos,  á  los  prelados  que  creia  mas  intratables  y  since- 
ros en  sus  opiniones. 

Seguro  de  bacer  lo  que  quería  sin  obstáculo,  reunió  un  concilio, 
en  el  cual  los  adoradores  de  imágenes  fueron  aiialeuializados  como 
hereges. 

Según  los  historiadores  católicos  que  e.xlraclamos,  los  obispos  que 
no  participaron  de  las  opiniones  de  la  mayoría  vendida  y  corrom- 
pida, fueron  tratados  ignominiosamente,  pisoteados,  cubiertos  de 
berídas  y  ultrajados  y  por  último  entregados  á  la  soldadesca  y  ex- 
pulsados. 

IV. 

En  virtud  de  los  decretos  de  aquella  asamblea  de  iconoclastas, 
las  imágenes  fueron  arrancadas  de  los  altares  y  quemadas  en  todas 
partes. 

Tener  en  su  casa  la  estátua  de  un  santo  era  un  crimen  digno  de 
muerte,  como  lo  fué  el  no  tenerla  en  e!  reinado  anterior,  y  muchos 
católicos  á  quienes  se  les  probó  que  las  ^íuardaban.  a  pesar  de  las 
órdenes  y  preceptos  del  concilio  ejecutados  por  ei  Emperador,  su- 
frieron el  último  suplicio. 
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Los  vasos  sagrados  que  tenían  esculturas  corrieron  la  misma 
suerte;  los  agentes  del  poder  recibieron  órden  de  destruirlos  y  no  se 
descuidaron  en  cumplirla. 

Bajo  la  pena  d<;  que  le  corlaran  la  lengua,  se  prohibió  k  todo  el 
mundo  babUr  mal  de  la  reiigiou  del  Estado  ó  propagar  cualquiera 
otra. 

Los  icoQoIatras,  ó  católicos,  fueron  perseguidos  como  hereges  y 
léprobos,  encarcelados  y  despojados,  y  bastaba  una  vaga  denuncia 
para  ser  trasportados. 

Las  pruebas  se  consideraban  cosa  supérflua  para  aplicar  los  cas- 
tigos mas  atroces  á  los  criminales.  En  fín,  aquella  era  la  revancha 
de  las  persecuriones  del  reinado  anterior. 

Los  icoíHH  Idsfas  no  se  conlenlahan  con  no  adorar  h>  nnáíio- 
Des:  á  Iodo  trance  querían  que  nadie  las  adorase,  del  mismo  mo- 
do que  los  católicos  no  se  daban  por  satisfechos  con  adorarlas, 
coaodo  mandaban:  todos  de  buena  ó  de  maki  gana  las  habían  de 
venerar  y  adorar. 


León  Y  uo  gozó  mucho  tiempo  de  su  triunfo:  una  conspiración 
se  fraguó  en  su  mismo  palacio  contra  su  trono  y  su  vida,  y  en  820 
filé  asesinado. 

Miguel  e!  tartamudo  tomó  las  riendas  del  imperio,  y  ma^  ju  lio 
que  cristiano,  según  dice  Zonaro,  aparentó  en  sus  discursos  la  to- 
lerancia, pero  en  realidad  persiguió  á  los  ortodoxos  y  sip:uió,  du- 
raole  los  ocho  anos  de  su  reinado,  la  política  de  su  predecesor. 

Sucedióle  en  el  trono  del  imperio  griego  su  hijo  Teófdo,  que  reí- 
DÓ  durante  el  período  de  doce  altos;  y  según  el  mismo  historiador 
Zonaro  fué,  aunque  severo,  justo. 

Bautizado  y  no  circunciso,  practicaba  no  obstante  mas  los  ritos 
de  Moisés  que  los  de  Cristo:  honraba,  con  todo  &  este  y  á  su  ma- 
dre; pero  defeslaba  el  cullo  de  las  imágenes,  y  castigó  con  dureza  á 
los  que  las  adoraban:  lo  que  prueba  que,  íi  pesar  de  los  S(  nlituien- 
tos  de  justicia  que  le  atribuye  su  historiador,  uo  tcaia  mejores  no- 
ciones del  derecho  y  del  respeto  que  se  merécela  conciencia  huma- 
na que  sus  predecesores. 

T  en  verdad,  no  era  la  superstición  y  el  fanatismo  lo  que  pcrse- 
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guia  en  los  adoradores  de  imágenes;  pues  él  mismo  era  supersticio- 
so y  fanático,  aunque  de  otra  especie. 

Juan  el  Syncelle,  amigo  del  áltimo  Patriarca,  y  que  ocupó  des- 
pués su  silla,  sin  dejar  según  doria  do  sor  católico,  era  brujo,  y  se 
habia  dado  al  osludio  do  la  magia  y  sus  supersticiones.  Invocaba 
para  el  Eiuporador,  los  demonios  y  otros  malos  espíritus,  eo  cuya 
existencia  como  cristiano  creia,  y  le  predecía  lo  futuro. 

VI. 


La  heregia  los  iconoclastas  ponolro  entre  tanto  en  el  Occiden- 
dcnte,  particularmente  en  Francia  y  en  la  misma  Roma.  Reunióse 
en  París  el  año  821  un  concilio  numeroso,  que  se  declaró  contra 
yarías  de  las  decisiones  del  segando  concilio  de  Nicea.  Sobre  todo, 
los  padres  se  pronunciaron  contra  los  abusos  á  que  daba  lugar  el 
culto  rendido  á  las  imágenes,  poco  mas  ó  menos  del  mismo  modo 
que  un  año  antes  lo  hicieron  los  obispos  griegos  enviados  por  el 
emperador  Miguel  á  la  corle  occidental. 

Treinta  años  después,  Couslanlmo,  que  disputó  la  liara  á  Bene- 
dicto III,  apenas  se  vió  reconocido  por  los  delegados  del  Empenn 
dor  griego,  bizo  romper  todas  las  estátuas  y  borrar  las  imágenes 
pintadas  en  la  iglesia  de  San  Pedro. 

Esta  tentativa  de  los  iconoclastas  no  tuvo  consecuencias  y  aborté 
en  Occidente. 


VIL 

Después  de  doce  aüos  de  reinado  y  de  persecuciones  contra  los 
adoradores  de  imágenes,  y  contra  los  artistas  que  las  bacian  y  los 

mongos  que  propagaban  su  culto,  Teófilo  murió,  y  su  hijo,  Miguel 
IH  renovó,  bajo  la  tutela  de  su  madre  Teodora,  la  mis¡iia  revolu- 
ción teolóííica  que  antes  se  llevó  á  cabo  por  la  emperatriz  Irene,  du- 
rante la  minoría  de  Constantino  V. 

Gomo  Irene,  Teodora  adoraba  las  imágenes,  en  vida  de  su  tuarir 
do,  y  en  cuanto  se  vió  al  frente  del  poder,  restableció  el  culto,  lla- 
mó á  los  obispos  desterrados  por  el  difunto  Emperador,  y  restable- 
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ció  los  conventos  que  aquel  había  cerrado;  y  para  colmar  la  medida 
de  SQ  adhesión  al  culto  de  las  imágenes,  no  encontró  otra  cosa  me- 
jor que  hacer,  que  mandar  degollar  á  los  maniqueos  y  otros  here- 
ges,  tarea  en  que  sus  ministros  tuvieron  que  ayudará  los  verdugos 

que  DO  daban  abasto. 

El  número  de  las  víctimas sacrifícadü^  poi  suíanalisuio  paso  de 
cica  uiil. 

Tnos  murieron  empalados,  crucificados  otros.  Los  bienes  cuan- 
tiosos de  todos  aquellos  hereges  ¡fueron  confiscados  por  la  corona. 

El  Patriarca  fué  encerrado  por  órden  de  Teodora,  y  el  ortodoxo 
Metodius,  á  quien  dieron  su  puesto,  fué  acusado  poco  después  de  ha- 
ber violado  una  joven,  y  se  defendió  probando  que,  gracias  á  la 
divina  intervención  de  San  Pedro  hacia  ya  mucho  üempo  que  era 
impo(en!e. 

Hé  aqui  la  historia,  según  la  cuentan,  los  historiadores  católicos 
ZoDaro  y  Cedrenus. 

Metodius,  dicen,  mostró  públicamente  sus  partes  naturales  en  la 
iglesia,  ante  una  numerosa  asamblea;  y  todos  pudieron  ver  que  es- 
taban fKas,  consumidas  y  atrofiadas,  y  como  caidas  en  un  maras- 
mo. Esto  adinin'i  al  público  y  causo  al  mismo  tiempo  mucho  placer 
alas  personas  [uadosas.  Él  contó  que,  estando  en  Roma,  sin  lio  el 
afiuijun  (leí  amor  y  se  vió  constantemente  atormentado  por  deseos 
carnales;  y  para  librarse  de  la  tentación,  recurrió  á  los  santos  Após- 
toles San  Pedro  y  San  Pablo,  que  se  le  aparecieron  á  la  noche  si- 
guíenle;  y  San  Pedro,  tomando  en  su  mano  las  partes  genitales  del 
pecador,  se  las  quemó  con  solo  su  contacto,  librando  de  este  modo 
al  Patriarca  de  nuevas  tentaciones  de  la  carne... 

Hemos  dicho  que  su  predocpsor,  el  Patriarca  icono(  lasta,  tué  en- 
cerrado: pero  no  que,  en  casíi^o  de  haber  mutilado  las  imágenes 
de  la  virgen,  la  Emperatriz  lo  condenó  á  sufrir  la  pena  del  talion; 
sí  bien,  gracias  á  las  súplicas  de  algunas  personas  humanas,  su 
mageslad  se  contentó  con  que  le  dieran  doscientos  azotes. 

« 

VIH. 

Los  iconoclastas  cristianos  no  volvieron  desde  entonces  á  levan- 
tar en  Oriente  la  cabeza;  pero  en  cambio,  los  ortodoxos,  tríunfan- 
'  les  de  los  hereges,  no  supieron  defenderse  de  los  mahometanos, 
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iconoclastas  mucho  mas  temibles,  que  subyugaron  á  Constaoüoo- 
pía  y  la  mayor  [Nirte  (!e  las  provincias  europeas  del  imperio  griego. 
Menos  intolerantes,  sin  embargo,  que  los  fanáticos  cristianos  ven- 
cidos, si  bien  tos  hicieron  esclavos  políticamente,  les  toleraron  que 
adorasen  á  Dios  según  sus  creencias,  sin  imágenes  ó  con  ellas,  coa- 
tentándose  con  despreciar  á  los  que,  bt^an  eUos,  eran  tan  idulaUas 
como  los  gentiles 

Menos  feliz  hasta  cierto  punto,  la  Iglesia  de  Bomavió,  después  de 
su  separación  de  ia  Iglesia  griega,  brotar  en  su  seno  multitud  de 
bere,|^  enemigas,  aunqae  en  diversos  grados,  de  la  adoración  de 
las  ím&genes:  nuevos  iconoclastas  que  han  llepdo  á  separar  de  la 
(é  eatótica  mas  de  100  millones  de  fieles. 

Aunque  enemigas  de  la  adoración  de  las  imágenes,  eslas  nuevas 
sectas  no  fueron  ya  conocidas  bajo  la  denominación  de  icoiiuclustas. 
Mas  complexas,  sus  heréticas  doctrinas  lian  sido  caliGcadas  con  oíros 
nombres,  y  sirven  de  asunto  asaz  interesante  á  varios  libros  de  las 
persecuciones  que  escribimos. 
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1100-1863. 


CAPITULO  PRIMERO. 


•miAmi*. 

Lo<i  valdonsos. — SnpoRif^ionos  sobro  ru  orifíon.— Podro  Valdo.— ReRistonoia 
do  los  valUonRoa  á  toda  olaM  de  iierReciicionen.— Doctrina*!  de  los  valden* 
ftOA,  fi<>irun  Podro  ol  Vonornble.— H«»i'¡horto.— Arnnldo  do  DroRcln^SuAdoo 
tr  inas  y  su  iimoi  to. — üj>ini  )ii  do  .lu  lid  ^i  f  >lire  ol  ot  itron  do  los  vnldon 
i«eH.— l'erHocucionoH  conlr<i  lof*  valdonno»  I>or  el  oitiniio  do  L*ion.— Divei*Aa«i 
ofiinionos  ciol»ro  lan  coRiutnbrei»  y  moralidad  de  loi»  valdenso«.r— Anologiaa 
•otro  loa  valdanaea  y' loa  vaacoe^Daran  de  Huoaoa* 

I. 

Son  los  valdenses  una  secta  compuesta  de  aldeanos  y  pastores, 
que  apacionlan  sus  rebaños  en  los  sombríos  valles  y  agrestes  CO- 
Uoas  de  las  verlienles  francesa  é  italiana  de  los  Alpes. 

Su  población  liega  apenas  á  veinte  init  almas,  y  está  esparcida 
en  ana  porción  de  caseríos  y  de  aldeas.  Al  Occidente  del  Piamonte 
se  encuentran  los  valles,  célebres  por  las  persecodones  sufridas 
por  sos  habitantes.  Llámanse  Perusa»  Ángrogne,  Lucerna  y  San 
Martin. 

Pretenden  sus  partidarios  que  dala  esta  secta  desde  la  predica- 
cioQ  de  los  Apostóles,  en  tanto  que  sus  contrarios  hacen  coincidir 

Tqmo  i.  39 
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SU  nacimiento  con  la  heregía  de  los  albigenses  del  Mediodia  de  ia 
Francia. 

Desde  el  tiempo  de  Constantino  llamado  el  grande,  protector  de 
los  cristianos,  y  perseguidor  de  los  paganos  y  gentiles,  cuyos  tem- 
plos ilosli  iiu)  ó  hizo  consagrar  al  iiillo  de  la  religión  de  Jesús, 
creen  los  hisloiiadures  valdenses,  que  dala  su  serla,  por  no  haber 
querido  adoptar  las  reformas  introducidas  en  la  Iglesia  por  pajeas 
y  concilios,  tanto  respecto  al  orden  y  creencias  eclesiásticas,  como 
al  culto  y  al  mismo  dogma. 

Según  ellos,  la  denominación  de  Valdenses,  no  proviene  del  nom- 
bre  de  uno  de  sus  sectarios  llamado  Pedro  Valdo ,  de!  que  hablare- 
mos después,  ni  tampoco  de  ser  hahilanles  de  unos  Valles, -Vallen- 
ses,  de  la  pal.il/ra  \  al¡i.s,  Vallis-ffciisa,  como  pretenden  oíros  auto- 
res, sino  de  la  palabra  VodeSyquQ  quiere  decir,  brujos,  hechiceros, 
dignos  de  castigo. 

Pero  sea  de  ello  lo  que  quiera,  en  lo  que  todos  están  conformes, 
es,  en  que  empezaron  sus  persecuciones  á  príoclpios  del  siglo  xii, 
en  que  duraron  hasta  bace  poco  roas  de  una  centuria,  y  en  que  esta 
secta,  compuesta  de  pobres  y  humildes  montañeses,  ha  encontrado  en 
sí  misma  energías  morales  y  materiales  y  vitalidad  sulicicntes 
para  resistir  á  lodos  los  grandes  poderes  que  la  han  rodeado,  con- 
servándose basta  nuestros  dias,  al  través  de  degüellos,  destierros, 
excomuniones  y  hogueras. 

11. 

Aunque  conocidos  con  diversas  denominaciones,  los  valdenses 
consideran  como  miembros  de  su  secta  á  los  hercges  perseguidos 
por  la  Iglesia  católica  en  los  siglos  anteriores  al  xa,  en  que  em- 
pezaron á  serlo  bajo  la  denominación  de  valdenses,  fundándose  en 
la  semejanza  de  sus  doctrinas.  Ellos  se  vanaglorian  de  ser  los  fon-^ 
dadores  de  la  secta  de  los  albigenses  en  el  Mediodía  de  la  Francia, 
debida  n  las  jíi-edicaciones  de  dus  salticiises  (jue,  desde  el  año  llnO, 
propagaron  sus  doctrinas  en  el  Delfinado,  la  Provenza,  el  Lan¡4uetioc 
y  Gascuña,  desde  donde  su  heregía  penetró  hasta  EspaHa  é  Inglaterra. 
Llamábanse  Pedro  de  Bruis  y  Enrique,  á  quien  denominaban  con 
frecuencia  sus  enenagos  el  folgo  profeta.  El  primero  fué  quemado  en 
San  Giles  de  Langoedoc,  en  1126,  y  su  compaSero,  después  de 
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sufrir  muchas  pcrsccucionos  y  ser  condonado  como  hcrege  por  obis- 
pos y  concilios,  fué  onlroírado  on  Wil  al  obispo  do  Tolosa,  quien 
lo  condujo  al  concilio  de  íloinis  ol  año  sip:MÍon(o.  Condonado  de  nuevo, 
fué  sumido  en  un  calabozo,  en  donde  murió  al  poco  tiempo. 

Su  heregia  echó  tales  raices,  que  en  una  liistoria  del  Languedoc, 
escrita  por  dos  benedictinos,  encontrárnoslas  siguientes  frases  qoe 
lo  confirman: 

«San  Bernardo  tuvo  la  fortana  de  volver  ála  fé  á  los  que  de  ella 

»se  haluaü  ;i|);u'tado;  peroá  jn-^ar  de  lodoso  ciiidado,  la  horoffia  de 
»los  Enrif/uishi^  permaneció  ociilla,  y  se  ronovoí-on  l.iiild  \ hiIcík  la 
»algunos  años  mas  tarde,  que  causó  por  ultimo  una  desolaciou  ex- 
«tremada.» 

Según  Pedro  el  Venerable,  abate  de  Glany,  que  escribió  contra 
los  hereges,  los  principales  puntos  de  la  doctrina  de  Pedro  y  de 
Enrique  eran  los  siguientes: 

«!.'  Niegan  que  los  niños  puedan,  antes  de  la  edad  de  lainlc- 
»ligencia,  ser  salv  ados  por  el  bautismo  de  Cristo,  ni  que  pueda  serle 
»úlil  la  fe  de  otro;  ponjue  no  os  la  fé  de  otro  la  que  salva,  sino 
»la  propia  fé  de  cada  uno  con  el  bautismo,  según  lo  que  dice  el 
»SeDor:  £1  que  crea  y  haijn  sido  bautizado  será  8almdo\  pero  el 
9gue  no  crea  no  será  salvado.» 

2.  *  «cEl  seguido  punto  consiste  en  que  no  debe  construirse  ni 
«templo  ni  iglesia,  sino  derribar  los  que  existen:  qye  los  sitios  sa- 
wgrados  no  son  necesarios  h  los  cristianos  para  orar;  porípio  Dios, 
»que  es  el  in\()(<ido,  aliondo  y  osciirlia  á  los  qoo  son  dignos,  lo 
»mismo  en  una  taberna  que  en  una  Iglesia,  en  la  plaza  publica  ó 
»en  un  templo,  en  un  establo  lo  mismo  que  ante  un  aliar.» 

3.  *  «lEl  tercer  artículo  prescribe  que  deben  romperse  las  era- 
»ces  sagradas  y  quemarlas,  porque  es  la  forma  ó  instrumento  que 
«sirvió  para  torturar  y  arrancar  tan  cruelmente  la  vida  á  Jesu- 
«cristo:  por  tanto,  que  no  es  digna  de  veneración ,  ni  de  adoración, 
»ni  de  súplica  alguna;  aníos  por  el  conüario,  en  venganza  de  ios 
»tormentos  y  de  la  muerto  quo  Jesucristo  padeció  on  olla,  la  cruz 
«merece  el  deshonor  de  ser  rota,  acuchillada  y  quemada.i> 

4.  *  «No  solamente  Bruis  niega  que  el  verdadero  cuerpo  y  la 
«sangre  del  Sefior  sean  ofrecidos  diaria  y  continuamente  en  la  Igle* 
«sia  en  el  Sacramento,  sino  que  declara  que  este  Sacramento  no  es 
«nada,  y  que  no  debe  ofrecerse  á  Dios. « 

5/  «El  se  burla  de  los  sacrificios,  de  las  plegarias,  de  las  li- 
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»roosDas  y  de  otras  bnenas  obras  beebas  por  los  fieles  vivos  en  fi- 

»vor  de  los  fieles  rauerlos,  afirmando  que  estas  cosas  no  pueden 
)i>ayudar  ci  nada  en  manera  alguna  4  los  difuntos.» 

«Yo  he  respondido  á  estos  cinco  puntos,  añade  Pedro  el  Yenera- 
obie,  según  la  gracia  que  Dios  me  ha  concedido,  en  la  carta  que  he 
«dirigido  á  Vuestra  Santidad;  pero  después  que  el  celo  de  los  fieles, 
^quemando  á  Pedro  d$  Brm  en  ma  hoguera  cerca  de  San  GUes, 
nka  vengado  el  fuego  que  él  Mtia  encendido  y  que  Mbia  quemado 
Toki  cruz  del  Sefwr,  después  f/ue  este  impío  pasó  del  fuego  de  la  ho~ 
agüera  al  fuego  eterno,  el  heredero  de  su  heregía  Enrique,  con 
»yo  no  sé  cuantos  otros,  lejos  de  corregir  su  doctrina  diabólica,  la 
x>rcfuerza  todavía  mas.» 

La  beregia  no  puede  ser  mas  manifiesta:  entre  las  doctrinas  de 
la  Iglesia  católica  y  las  de  Pedro'y  Enrique  bay  un  abismo;  pero 
también  lo  bay  entre  la  doctrina  cristiana  y  la  crueldad  de  baber 
hecho  quemar  vivo  al  desgraciado  Bruis  por  los  errores  de  que  se  le 
acusa. 


111. 


Los  citados  anteriormente  eran  los  principales,  pero  no  ios  únicos 
puntos  de  las  doctrinas  de  aquellos  hereges. 

Según  el  mismo  Pedro  el  Venerable,  no  creían  en  otros  cánones 
que  en  la  Sagrada  Escritura;  y  según  San  Bernardo,  que  les  lla- 
maba apostólicos  ó  enriquistas,  eran  sus  dogmas  los  siguientes: 

91/  Que  no  debe  bautizarse  á  los  nifios.» 

Que  dios  tienen  el  poder  de  consagrar  cada  dia  el  cnerpo 
»y  la  sangre  de  Jesucristo  en  sus  mesas,  para  alimentarse,  por  ser 
«ellos  el  cuerpo  de  Crislo  y  sus  miembros.» 

wS."  Que  solo  la¿  personas  vírgenes  pueden  casarse,  porque 
»Dios  ha  criado  vírgenes  al  hombre  y  á  la  mujer.» 

Que  es  preciso  seguir  la  continencia  en  el  matrimonio.» 
Que  no  existe  Purgatorio.  £1  alma  separada  del  cnerpo 
»pasa  al  reposo  ó  &  la  condenación  eterna.» 

ii>8.*  Que  el  que  es  pecador  no  puede  ser  obispo.» 

«O."  Que  no  debe  tomarse  leche,  ni  nada  de  lo  quede  ella 
«proviene,  ni  nada  de  lo  que  proviene  de  procreación.» 
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x»!  0.  No  reconocen  la  Iglesia  de  Roma,  y  aseguran  qtie  ellos  son 

t>ia  Iglesia.» 

0"c  los  juramentos  están  pi  íihihidos.» 

Sao  Bernardo  cita  otros  puulos  de  ias  doctrinas  y  opiniones  de 
los  apostólicos,  y  dice: 

«Que  despreciaban  las  órdenes  de  la  Iglesia,  que  no  recibían 
«sos  ¡oslltttdoDes,  que  despreciaban  sus  sacramentos  y  no  obede- 
»cian  sus  preceptos.» 

Otro  autor  contemporáneo,  Heriberto,  monje  de  Angulema,  con- 
firma lo  que  dice  Stia  liciuardo  sobre  las  düclrinas  de  aquellos  he- 
reges : 

«Se  han  levantado,  dice  Heriberto,  en  la  comarca  de  Perigueux, 
9Qn  gran  númeit)  de  bereges,  que  pretenden  llevar  una  vida  apos- 
«lólica.  No  comen  carne  y  solo  beben  vino  dos  veces  por  semana, 
»y  eso  con  moderación.  No  reciben  dinero.  Su  secta  es  muy  per* 
«versa  y  oculia.  No  bacen  caso  de  la  misa,  y  dicen  que  no  es  ne- 
Bcesaria  la  comunión,  sino  un  pedazo  de  pan:  no  adoran  la  cruz  ni 
'>Ia  imáíicn  de  Jesucristo,  antes  bien  procuran  impedirlo  k  los  que 
»Jo  liaccn.  Muchas  gentes  han  sido  ya  reducidas,  contándose  entre 
»^as  no  solamente  nobles  que  abandonan  sus  riquezas,  sinocléri- 
«gos,  moDges  y  religiosos.»  (Mabiilionu»  Anakcía,)  t.  111  p.  467  i 
IS3. 

El  analista  de  Morgan,  Tomás  Gale,  con  la  fecba  de  1163,  se 

explica  poco  mas  ó  menos  de  la  misma  manera. 

Una  Confesión  de  fé  de  los  valdenses,  que  se  supone  hecha  ea 
el  aüo  de  1120,  dice:  «que  son  una  aljoiiiinacion  de  que  no 
«debe  bablarse  delante  de  Dios  todas  las  cosas  inventadas  por  los 
«hombres,  tales  como  las  fiestas  y  vigilias  de  los  santos,  el  agua 
vque  se  llama  bendita,  lo  mismo  que  abstenerse  ciertos  dias  de 
acame  y  otros  alimentos;  y  en  fin,  todas  las  cosas  semejantes  y 
«principal mente  las  misas. 

«Nosotros,  eonliñiia,  creemos  y  conservamos  firmemente  todo  lo 
'jque  está  contenido  en  los  doce  artículos  del  símbolo  de  los  Após- 
>  toles,  considerando  como  beregía  todo  loque  no  está  conforme  con 
»elios. 

«Nosotros  creemos  en  un  Dios,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo. 

«Nosotros  creemos  que  Cristo  es  vida,  verdad ,  paz  y  justicia» 
«pastor  y  abogado,  victima  y  sacríficador;  y  que  ba  muerto  por  la 
«salvación  de  todos  los  creyentes,  y  resucitado  para  nuestra  justi- 
«ficacion. 
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«Nosotros  creemos  que  los  sacramentos  son  signos  6  formas  vi- 
«sibles  de  gracias  invisibles.  Y  sostenemos  que  es  bueno  que  los  fie> 

»les  usen  algunas  veces  de  estos  signos  ó  formas  visibles,  si  esto 
»piie(lo  hacerse:  y  sin  embargo,  creemos  y  sostenemos  que  lo>  heles 
wpiH'deii  salvarse,  aunque  no  reciban  los  (iicliiis  signos,  cuando  DO 
»se  encueolrao  en  lugar  propio  ó  oo  tteneo  medios  de  usarlos. 

liNosotros  no  conocemos  otros  sacramentos  que  el  Bautismo  y  la 
sGucarístia. 

«Nosotros  debemos  bonrar  al  poder  secular,  con  sumisión,  obe* 

»diencia  y  buena  voluntad ,  y  pagando  los  tributos. 

»T()(los  los  liombres  buenos  son  sacerdotes  por  el  mismo  hecho 
»de  ser  buciios,  y  cualquier  individuo  en  estado  de  gracia  (¡ene 
»taQto  poder  para  absolver,  como  los  católicos  reconocen  en  el  Fa- 
«pa.»  (RiCHiN,  Dksertatío  Secunda,  cap.  111,  de  Valdetu^,  inS- 
bm  Mosieia. — IUinirr  y  Policbdort,  cap.  XXXII.) 

Entre  los  apóstoles  de  su  secta,  se  apropian  los  valdensesal  fa- 
moso beresiarca  Amaldo  de  firescia,  que  se  atrevió  á  predicar  sus 
doctrinas  en  la  misma  Itoma. 

Era  Arnaldo  natural  de  Brescia  en  Lombardía,  viajó  por  Francia 
y  fué  discípulo  de  Abelardo.  Llevó  una  vida  aventurera  y  se  con- 
sagró á  la  política  tanto  como  á  la  religión.  Vuelto  á  Italia,  se  bixo 
fraile,  y  empezó  á  predicar  su  doctrina.  Fué  excomulgado  en  el  con- 
cilio de  Letran,  en  tiempo  de  Inocencio  II,  ano  de  1139;  pero  per- 
sistió en  la  beregía  y  tuvo  que  fugarse  á  Suiza,  donde  continod 
predicando.  Denunciado  por  San  I{(M'narilo  al  obispo  de  ConsUmza, 
fué  de  nuevo  perseguido,  y  volvió  á  Italia  y  ala  misma  Roma,  donde 
se  encontraba  en  lUo. 

San  Bernardo  de  Clairvaux  escribía  contra  él  al  cardenal  Gui- 
don,  advirtiéndoie:  «que  su  conversación  era  de  miel,  y  su  doo- 
»trína  era  un  veneno.  Tiene  cabeza  de  paloma  y  cola  de  eseoi^ 
»pion.» 

En  su  carta  al  obispo  de  Constanza,  al  mismo  tiempo  que  d 
Santo  condenaba  las  doctrinas  de  Arnaldo  por  heréticas,  hacíala 
apología  de  su  conducta  privada,  diciendo: 

«Yo  quisiera  que  Arnaldo  de  fírescia  tuviera  una  doctrina  tan 
vsana  como  austera  es  su  vida,  y  si  queréis  conocerlo,  sabed  que 
»es  un  bombre  que  ni  es  comedor  ni  bebedor;  solo  como  el  diablo, 
i^está  hambriento  y  sediento  de  la  sangre  de  las  almas.» 

Predicalm  mucho  contra  los  abusos,  el  poder  y  las  ríqueias 
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del  clero,  y  según  Ottonde  Freisingen,  deda,  «que  los  clérigos  que 
jülcüiao  proj)ied€\des,  los  obispos  que  vivían  con  regalo,  y  los  frai- 
»les  que  (eniaii  posesioiies,  no  potlian  salvarse.  Qm  todas  estas  co- 
Dsas  perteoeciau  al  priocipe,  y  que  su  beiieficeocia  uo  debía  con- 
Bcederlas  roas  que  á  los  seglares.» 

Gúncherus,  afiade:  «que  Arnaldo  despreciaba  los  alimeatos  de- 
«lieados,  los  vestidos  brillantes,  las  chanzas  y  ruidosos  placeres 
vdel  clero,  el  fáusto  de  los  pontífices,  las  costumbres  enteramente 
«dosonlenadas  de  los  abades  v  el  oiiíiillo  de  los  frailes.» 

talas  predieacioncs  le  valieron  en  lli).')  el  ser  jinso  \  t|iii'iiiatlo 
vivo  por  orden  dei  prefecto  Pedro.  Sus  cenizas  fueron  arrojadas  al 
líber,  á  fin  de  que  sus  adeptos  no  pudieran  convertirlas  en  reli- 
qoiasr 

Durante  los  siglos  once  y  doce,  los  hereges  llamados  evangelis- 
tas eran  designados  por  las  localidades  en  que  residían  ó  por  los 

nombras  de  sus  jefes,  enriquislíis  de  Kin  iijin  ,  ai  naldisla.s  de  Ar- 
íiaiíiu  de  Brescia,  pelroliruisistas  de  i'edro  de  Bruis,  leoiiislas  de 
LeoD,  etc.  etc.  Hasta  el  siglo  xui  en  que  lodos  fueron  conocidos 
bajo  la  denominación  de  vaMenses,  según  resulta  del  libro  del  in- 
quisidor Rainier,  contra  dichos  hereges.  ^ 

lY. 

Otros,  no  obstante,  dan  á  la  secta  de  los  vakienses  un  origen  mas 
moderno. 

Hé  aquí  como  cuenta  Polichdorf,en  su  libro  contra  la  heregia  de 
los  valdenses,  el  origen  de  esta  secta: 
«El  nacimiento  y  origen  de  los  valdenses  fueron  tales  como  yo 

voy  á  referir,  aiiníjiie  eslü^  hijos  de  perdieion  iuiponen  á  los  sim- 
ples y  á  los  i^noi.iiiles  diciéndoles  que  su  seda  existe  desde  la 
época  de  San  Silvestre.  Es  decir,  desde  los  tiempos  en  (jue  la  Igle- 
sia empezó  á  tener  posesiones  terrenales,  de  lo  cual  le  hacen  un 
crimen;  pero  la  verdad  es  que  hasta  800  afios  después  del  papa 
San  Silvestre,  en  tiempo  de  Inocencio  II,  esta  secta  no  tuvo  prin- 
cipio.» 

«Kn  11 4 í},  vivia  en  el  Walden,  sobre  las  fronteras  de  Francia, 
un  rico  ciudadano  liaíjiatlo  IVdro  Valdo,  que  leyó  ú  oyó  leer  en  el 
Evangelio  estas  palabras  que  el  Señor  dijo  á  uo  jóveu  opoieuto; — «Si 
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quieres  ser  perfecto,  vende  todos  tas  bienes  y  dalosálos  pobres.»-- 

Y  que  habiéndose  retirado  esle  jóven  pensativo  y  triste,  porque  era 
rico  V  tenia  muchas  propiedades,  añadió  el  Señor: — «Que  era  mas 
diíicii  la  salvación  de  un  rico,  que  haciM*  j)asai-  un  camello  por  el 
ojo  de  una  aguja.» — Y  que  San  Pedro  dijo  entonces  al  Señor.  «Por 
esto  lo  hemos  abandonado  todo  y  te  hemos  seguido. »^Este  Pedro 
Yaldo,  leyendo,  ó  escnehando  la  lectura  de  estas  palabras  de  la  Es- 
critura, se  imaginó  que  no  habia  otra  norma  de  ?ida  apostotíca  so- 
bre la  tierra;  y  pensó  por  tanto  en  renovarla.  Vendió  sus  bienes, 
distribuyó  su  precio  á  los  indijíenles  y  empezó  á  vivir  pobremente. 
Entre  los  que  presenciaron  esle  ejemplo,  luucho.s  entrando  en  si 
mismos  y  tomándolo  por  modelo,  lo  imitaron.»  ¡Tal  fué  el  orígea 
de  esta  secta  que  ha  escandalizado  á  la  Iglesia  con  sus  errores! 

Si  sus  errores  no  hubieran  sido  mas  que  el  de  huir  de  las  rique- 
zas por  temor  de  perder  el  cielo,  no  sabemos  como  un  buen  cris- 
tiano pudiera  escandalizarse  de  ello. 

'  V. 

Otro  fautor  cuenta  del  siguiente  modo  las  primeras  consecuen- 
cias que  surgieron  de  la  nueya  vida  emprendida  por  Yaldo  y  sus 
discípulos: 

«Había  en  León  de  Francia  ciertas  personas,  qne  laídlnadas  de 
»celo  y  llenas  de  presunción,  se  vanagloriaban  de  querer  vivir  de 
í)un  modo  enteramente  conforme  con  la  doctrina  evangélica,  obser-^ 
» vandola  rigurosamente  al  pié  de  la  letra.  Dirigiéronse  al  Papa  con 
*  «objeto  de  obtener  para  ellos  y  sus  adherentes  la  aprobación  de 
«este  género  de  vida,  reconociendo  todavía  en  Su  Santidad  la  supre- 
«macia  del  poder  que  en  él  reside.  Deseando  mas  tarde  darse  á  co- 
»nocer  como  discípulos  de  Cristo,  se  arrogaron  el  ministerio  de  la 
«predicación,  íunilantiose  en  que  Jesucristo  ordenó  á  los  Apóslo- 
»les  la  predicación  del  Evangelio.  Como  (ornaban  al  pié  de  la  letra 
»los  libros  Santos,  y  veian  que  nadie  ios  observaba  de  la  misma 
«manera,  secreian  los  solos  imitadores  verdaderos  de  Jesús.  Yiendo 
x>Ia  Iglesia  que  usurpaban  el  ministerio  de  la  predicación  que  ella 
sno  les  habia  confiado,  y  no  encontrando  en  sus  filas  mas  que  íg- 
inorantes  y  seglares,  les  prohibió  que  ejerciesen  este  ministerio; 
»y  coiuo  rehusaran,  ios  excomulgó.  Despreciaron  de  nuevo  el  poder 
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«de  la  Iglesia ,  diciendo  que  el  clero  no  los  condenaba  mas  que  por 
))pnvi(lia,  y  añadiendo,  qiip  al  predicar  como  lo  hacian  la  docU  tíia 
»(]e  Jesucristo,  no  harían  Fiias  que  una  cosa  buena  y  aun  perffcta 
»en  sí  misma;  por  lo  cual,  nadie  debia  ni  podia  excomulgarlos,  ni 
sellos  dehian  obedecer  á  uo  hombre,  cuando  les  vedaban  una  eosa 
«mandada  por  Dios  mismo.» 

El  mismo  autor  dice  mas  adelante:  «Asi  esta  orgullosa  presuo- 
Bcion  de  santidad,  esta  pretensión  de  singularizarse  los  arrastré 
»al  estado  de  ceguedad  y  de  tinieblas,  hasta  caer  en  la  heregía, 
©destruyendo  el  Kvaníxelio  que  les  enseñaba  consistir  la  perfec- 
»cion  en  obedecer  huiiiikk'inontc  á  lu^  (Juclorcs  y  pastores  que  go- 
»biernan  la  Iglesia,  de  la  cual  oo  deben  separarse  por  un  espíritu 
«de  orgullo.» 

«Juan,  arzobispo  de  Leoo»  les  advirtió  que  cesaran  en  sus  pre-> 
sdícadones;  pero  como  rehusasen,  fueron  excomulgados  y  arro- 
iijados  de  la  ciudad.  Y  como  en  un  concilio  tenido  en  Roma  antes 

»del  de  Letran  inoslrasen  la  misma  terquedad,  fueron  condenados 
«como  cismáticos  |)riiii('r().  y  como  hereges  después.» 

No  siendo  bastante  á  convertirlos  la  severidad  de  estas  penas, 
en  1118  el  concilio  general  de  Lelran  los  condenó  de  nuevo  por 
sus  abominaciones,  y  arrojados  de  sus  hogares  y  perseguidos,  se 
refogiaroD,  parte  en  Allobrogne,  de  Sabaya;  parte,  según  Paladín  y 
Alberti,  en  An^^rogne  y  en  otras  comarcas  moQtafiosas  de  las  in- 
mediaciones de  Lucerna. 


VI. 

A  dedr  verdad,  no  ha  faltado  quien  los  acusara  de  crímenes  tre- 
mendos. Belvedere,  reCriéndose  á  Bernard  de  Laxemburg,  dice: 
ccEl  astuto  Valdo  inducía  á  sus  discípulos  casados  á  que  cediesen 

sos  mujeres  para  uso  común,  pretendiendo  indemnizar  á  sus  par- 
ciales, de  esta  manera,  de  las  privaeioníN  que  su  |)ub¡i'za  Ileval)a 
consigo.  Daba  esto  lugar,  como  es  de  suponer,  á  los  mas  iriaves 
desórdenes  ;  pero  los  sectarios  de  Valdo  se  jusüÜcaban  con  ia  ne- 
cesidad de  aumentar  los  santos  en  su  religión.» 

No  obstante,  Thamos,  historiador  católico,  afirma  lo  contrarío 
dideado:  «Que  los  valdenses,  lo  que  mas  guardan  es  el  honor  y 
la  castidad,  hasta  el  punto  de  que  sus  vecinos,  que  por  cierto  no 
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profesaban  su  religión,  para  asegurar  sus  liijas  contra  la  violen- 
cia de  las  gentes  de  guerra,  las  cooíiabaü  al  cuidado  y  bueoa  fé  de 
ios  valdenses.  » 

«Entre  otros  rasgos  análogos  se  vió,  en  1560,  cuando  las  tropas 
del  conde  de  la  Trinidad  entraron  en  el  pueblo  de  Latoor,  que  los 
calólicos  de  esta  aldea  enviaron  sus  bijas  á  los  caldeases,  que  se 
habían  refugiado  en  lo  mas  alto  de  las  montafias.  Sucedió  entonces, 

que  una  ¡üvon  valdense,  perso*:ui(la  por  un  soldado,  se  arrojo  desde 
un  encujiibrado  risco,  preíiriondu  ia  mucrle  al  dt\-?hoiiur  de  ser  víc- 
tima de  su  lujuria.  Estos  rasgos  no  se  encuentran  iácilmeutc  ea 
pueblos  corrompidos.» 

A  estos  tes  limón  ios  podrían  agregarse  otros  no  menos  respeta- 
bles, como  el  del  cardenal  Baronlo.  que  dice: — <xLos  valdenses  hu- 
yeron todo  comercio  ilícito  con  las  mujeres.»  Y  el  del  inquisidor 
Rainier  Sacco,  que  dice: — «Mientras  los  otros  seclarios  inspiran 
horror  por  las  blasfemias  que  vomilan  cohlia  ia mulad.  estos 
tienen  una  grau  apariencia  de  piedad:  sus  parlidaiios  son  iioueslos 
y  humildes.» 

«Evitan  el  orgullo  en  los  vestidos,  que  ni  son  de  telas  Anas,  ni 
«despreciables.  No  se  entregan  al  comercio  por  no  verse  expuestos 
)»á  la  mentira,  k  los  juramentos  y  á  los  fraudes;  viven  de  su  1ra- 
i»bajo  como  artesanos,  y  sus  i^arto,  ó  sacerdotes,  son  hasta  zapa- 

»teros,  Kilos  no  amontonan  riquezas,  sino  que  se  contenían  con  lo 
«necesario.  iSo  IVecuenlan  ias  labenias  ni  los  kiües,  ni  se  entregan 
»á  otras  vanidades.  Hslúa  en  guardia  contra  la  cólera.  Trabajan 
«constantemente,  estudian  y  ensenan:  por  lo  tanto,  rezan  muy  po- 
steo...— Seles  conoce  también  por  sus  discursos  concisos  y  mo- 
)»destos.  Se  guardan  de  proferir  palabras  burlescas,  de  maldecir  y 
«de  jurar.»  (Máxima  Eibiroth.  P.,  P.,  t.  XXV,  col.  263,  Sdl, 

Vn  arzobispo  de  Turin,  Claudio  de  Seissel,  en  lo  17,  decía  de 
los  valdenses : 

«Por  su  vida  y  sus  costumbres,  ellos  han  vivido  sin  reproches 
«entre  los  hombres,  consagrándose  con  todo  su  poder  á  la  obser- 
«vancia  de  los  mandamientos  de  Dios.« 

€&rlos  Botta,  en  su  Historia  de  Italia,  publicada  en  Parísen  1831, 
dice:  «que  los  valdenses  han  conservado  costumbres  inle^rrns.  ifue 
»nopodria  decirse  que  hubiesen  rechazado  el  freno  de  iaaulünüod, 
«para  obedecer  á  la  impetuosidad  de  las  pasiones.» 


Digitized  by  Google 


LOS  VALDENSE5.  295 

Estos  testimoDios  se  refieren  á  (lifei  entes  épocas  del  siglo  xii 
al  xyij;  pero  como  la  secta  ha  llegado  hasta  nuestros  días,  y  he- 
mos teoklo  ocasión  de  observar  sus  usos  y  costumbres  en  las  mis- 
mas montanas,  teatro  de  sus  persecuciones,  podemos  agregar 
nuestra  propia  opinión  á  hi  de  las  anloridades  antes  citadas,  los 
vaMenses  de  la  segunda  mitad  del  siglo  \i\  son  unos  i)ol)res  mon- 
tañeses,  cuyas  sencillas  costumbres  tienen  mucha  analogía  con 
las  de  los  vascos  españoles.  E\  clero  ejerce  sobre  ellos  una 
poderosísima  influencia:  la  frialdad  del  clima  y  la  energía  que 
se  ven  forzados  á  desplegar  para  arrancar  el  sustento  á  una  tier- 
ra ingrata,  absorven  su  tiempo  y  deprimen  su  inteligencia  en 
la  misma  proporción  en  que  se  desarrolla  su  fuerza  física;  y  se 
necesita  ohservai  lus  inuv  afentamenle,  para  descubrir  la  diferencia 
de  resultados  que  en  ambos  pueblos  debo  dar,  el  (jue  los  unos  pro- 
fesen la  religión  Católica,  Apostólica,  Romana,  y  vejeten  bajo  la  in- 
fluencia moral  de  la  casa  de  San  Ignacio  de  Loyola  que  se  alza  en 
medio  de  sus  montanas,  y  los  otros  bajo  la  vigilancia  de  sus  pc»^ 
iores^  secta  exigua  por  el  número,  y  cuyas  creencias  son  libráis, 
como  todas  sus  manifestaciones  religiosas.  Sus  principios,  máximas 
y  prácticas  son  muy  distintos;  pero  la  honradez  y  la  moralidad  de  los 
habitantes  de  ambas  comarcas  son  proverbiales. 

VIL 

Duraa  de  Huesca  y  algunos  otros  valdenses  se  sometieron  al 
Papa,  abjurando  sus  errores,  y  formaron  con  su  autorización  la ór- 

den  mendicante,  conocida  primero  con  el  nombre  de  pobres  meno- 
res y  mas  larde  con  el  de  hermanos  menores  ,  que  usaban  el  mis- 
mo hábito,  sombrero,  bastón  y  sandalias  que  los  vaidenses,  pre- 
dicando la  doctrina  ortodoxa.  De  esta  manera  siguieron  su  voca- 
ción de  pobreza  y  de  predicación,  agregándoles  el  voto  de  casti- 
dad, sin  salir  del  seno  de  la  Iglesia. 

La  inmensa  mayoría  de  los  vaidenses  condenó  á  Duran  y  sus 
compañeros  como  apóstatas ;  pues  ellos  veian  en  el  celibato  un 
voto  contrario,  no  solo  a  la  naturaleza,  sino  á  la  religión  cristiana, 
y  en  la  sumisión  al  Papa  una  abdicación  de  su  propia  conciencia,  ^ 
creyéndolo  falible  y  sujeto  á  error  como  lodos  los  mortales.  Su  per- 
sistencia en  estas  doctrinas  anti-católicas  no  podia  ménos,  an  vista 
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de  su  escaso  número  y  pobreza  y  de  su  posición  ante  las  grande^ 
naciones  del  Mediodía  de  Europa,  que  acarrearles  las  mas  duras 
persecuciones.  Pero  ellos  han  visto  alzarse  y  hundirse  ea  toruo 
suyo  imperios  y  repúblicas,  antiguas  y  nuevas  dinastias,  eo  un 
período  que  llega  cuasi  á  mil  aOos,  y  las  tremendas  persecuciones 
de  que  anos  tras  otros  los  han  hecho  victimas,  no  han  podido  es- 
tinguirlos  y  hacerles  abandonar  sus  ideas.  Unica  secta  qtie  na  ba 
trocado  nuoca  su  papel  de  vencida  pui  el  de  vencedora. 
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8iinr«tlaB  de  otra»  sectas  heréticas  \*or  los  valdenses.  — IneoinpatibÜldad 

de  las  tl(  cli-inns  de  1»'*^  ^■^|^lcIlNes  ron  luis  ilo  Id  Igloi^ia  rali  lira. — Kki>íi"ÍIu 
proimfrandiMtn  de  Ioh  vnlfloiiso». — licglaH  ado]<ta<i>'iN  por  la  Iiunii»<icion  en 
el  siglo  XII  contra  ellt, a.— Decretos  de  Otton  IV  contra  los  valdensoH.— Es- 
(«rriiinio  do  mil  qiiiniontoR  Iicroges  en  Italia  en  1307.— >Golnnias  valden* 
ees  en  la  Calabria  y  en  la  Pulla. 

I. 

Todas  las  seelas  disidentes  de  ia  Iglesia  católica  consideran  á 
los  vaUenses  como  sus  predecesores,  y  en  muchas  ocasiones  les 
iiao  manifestado  sus  simpatías  y  ofrecfdoles  ayuda  en  sus  desgra-* 

cias,  siquiera  no  loda^  liaban  seguido  üus  doctrinas,  m  adoptado 
la  rí|?ida  severidad  de  sus  coslumbies. 

Pretenden  los  valdenscs.  que  las  obras  son  antes  que  las  pala- 
bras, y  que  el  verdadero  cristiano  debe  conocerse  eo  que  sigue  los 
preceptos  de  Jesús  conservados  en  las  Sagradas  Escrituras,  y  no 
eo  que  obedecen  los  mandamientos  de  la  Iglesia  católica  represen- 
tada por  sus  papas  y  concilios;  doctrina  que  la  Iglesia  católica  no 
puede  aceptar  sin  peligro  de  disolución;  pues  si  cada  uno  fuese  li- 
bre para  interpretar  las  palahi  as  de  Cristo,  las  ialei  pi elaciones  se- 
ñan Uií  distintas  eomo  los  entendimientos,  y  la  conducta  tan  di- 
ferente como  las  interpretaciones. 
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Un  rasgo  característico  de  esta  secta  es  su  espíritu  de  proselitís- 
mo.  Un  autor  católico  del  siglo  xii,  llamado  Bemard  de  Foocald, 
hablando  de  los  valdenses  esparcidos  en  Francia,  dice: 

«Todos  predican  acá  y  acullá  sin  distinción  de  edad  ni  sexo,  y 
»>soslionen  que  cualquiera  que  conozca  la  palabra  de  Dios,  debe 
»es|)iircirla  entre  los  pueblos  por  la  prediraeion  » 

Otro  aulor  del  siglo  siguiente  se  explica  cu  cslos  términos,  ea 
so  tratado  de  La  hereyia  de  los  pobres  de  Lyoni 

a  Ellos  emplean  todo  su  celo  en  arrastrar  á  muchos  con  ellos  en 
«error:  enseBan  á  los  ni&os  el  Evangelio  y  las  epístolas  de  los 
nApóstoles  á  fin  de  que  se  habitúen  desde  la  infancia  á  abrazar  el 
»error,  y  tan  pronto  como  han  aprendido  al^ío  en  estos  libros,  cod- 
»sagran  todos  sus  esfuerzos  á  ensefiar  á  otros  en  cualquier  lugar 
»donde  se  encuentren»...  {Máxima  BMoíA,^  P.  P.  t.  XXiV,  col. 
1586  á  1600.) 

Sin  duda  por  esto,  los  magistrados  de  Pignerol,  en  1220,  prohi- 
bíeroD  á  los  habitantes,  bajo  pena  de  una  multa,  dar  hospitalidad 
á  un  valdense  dé  cualquier  sexo  que  fuera. 

Para  facilitar  la  propaganda  de  sus  creencias,  los  valdenses  re- 
currian  á  la  j)r{ictica  de  las  mismas  profesiones  de  que  huyen  habi- 
tualmenle,  por  librarse  de  las  tentaciones  que  llevan  consigo.  Dice 
ei  inquisidor  Bainier,  que  ya  hemos  citado  antes,  que  se  bacian  mer- 
caderes para  poder  acercarse  á  los  grandes  sefiores.  «Ofrecen  á  los 
»sefiores  y  sefioras  algunas  preciosas  mercancías...  Después  de  la 
«venta,  si  le  preguntan  al  mercader: — ^¿Tenéis  otras  mercancías 
»que  vender? 

» — Tengo  otras  joyas  mas  preciosas,  y  yo  os  las  daré,  si  me  ase- 
Dgurais  que  no  me  delatareis  al  clero. 

«Guando  ha  recibido  esta  seguridad,  allade: 

«—Tengo  una  perla  tan  brillante,  que  el  hombre  por  su  medio 
«aprende  á  conocer  á  Dios;  tengo  otra  tan  deslumbradora»  que  en- 
«ciende  el  amor  de  Dios  en  el  corazón  del  que  la  posee. 

»Le  habla  de  las  parlas  metafóricamente,  después  recita  algan 
wtexto  qne  le  es  iaiiiiliar,  por  ejemplo  el  de  San  Lucas,  que  empieza: 
ii>£i  (infjel  Gabriel  fué  enviado  etc.^  ó  algún  olio  semejante. 

(alando  ha  comenzado  á  cautivar  al  oyente,  recita  otros  textos 
«de  San  Mateo  ó  de  San  Mároos,  y  si  le  preguntan  á  quien  dirige 
«sus  imprecaciones,  responde:  al  clero  y  &  los  religiosos.  Después  d 
«herege  compara  el  estado  de  la  Iglesia  romana  con  el  de  la  suya. 
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«—Vuestros  doctores,  dice,  son  fastuosos  en  sus  tragcs  y  cos- 
vtambres;  les  gusta  ocupar  eo  Ja  mesa  los  puestos  preferentes  y 
^desean  que  les  llamen  amo;  pero  nosotros  no  buscamos  tales 
ttamos:  además,  ellos  soo  mcontínentes;  pero  cada  uno  de  nosotros 
vijeoe  su  mujer,  con  la  cual  vive  castamente.  Ellos  son  esos  ricos, 
sesos  avaros  á  los  cuales  dice: — \Desgrúmdm á€  vtmiros,  ricos, 
vgite  hiiscais  aquí  bajo  vuestro  consuelo!  Nosotros  estamos  contentos, 
»v  leuemo.N  con  (lue  alimenlarnos  v  vestirnos.  l'llo¿  son  osos,  vo- 
ttiuptuosos  á  los  cuales  lia  (lidio:  ¡Desgraciados  de  vosotros  que  de- 
DTorais  las  casas  de  las  viudas!...  Nosotros  mismos,  por  el  contra- 
»río,  procuramos  satisfacer  nuestras  necesidades.  Ellos  combaten, 
Asuscítan  guerras,  hacen  matar  y  quemar  á  los  pobres.  De  ellos 
»pnes  se  ha  dicho:  Quien  me  la  espada,  morirá  por  la  espada,  Nos- 
»olros,  al  contrario,  siiii mos  por  ellos  las  pcrsoniciones de  la  jusli- 
»cia.  Kilos  quieren  ser  los  únicos  doiluK  .s;  por  lsIo  es  de  ellos  de 
«quien  se  ba  dicho:  ¡Desgraciados  de  vosotros  que  tenéis  las  llaves 
nde  las  deudas! .. .  Entre  nosotros,  las  mujeres  eosefian  como  los 
^hombres,  y  un  discípulo  de  siete  dias,  ensena  á  otro.  Es  raro 
«entre  ellos  encontrar  un  doctor  que  sepa  literalmente  tres  capítu- 
»]os  del  Nuevo  Testamento;  pero  entre  nosotros  es  raro  que  una 
»mujer  no  sepa  comunmente,  tan  bien  como  un  hombre,  recitar  el 
wcoojunto  del  fexto,  en  lengua  vulgar.  Y  porque  nosotros  profesa- 
»raos  la  verdadera  fe  cristiana,  enseñamos  lodos  una  doctrina  pu- 
»ra  y  recomendamos  upa  vida  santa,  los  escribas  y  fariseos  nos 
«persiguen  basta  la  muerte,  como  hicieron  con  Jesucristo. 

»Adem¿s  de  esto,  ellos  dicen  y  no  hacen;  y  cargan  pesados  Tar- 
ados sobre  las  espaldas  de  los  hombres,  y  ni  siquiera  se  toman  el 
«trabajo  de  mover  un  dedo  para  descargarlos;  pero  nosotros  liace- 
»mos  lo  que  enseñamos.  Kilos  se  esfuerzan  por  guardar  las  (ladi- 
»c¡ones  humanas  mas  que  los  mandamientos  de  Dios;  ellos  obser- 
ovan  los  ayuuos  ios  dias  de  tiesta,  las  horas  de  ir  al  templo,  y  mu- 
«cbas  otras  reglas  prescritas  por  los  hombres;  en  cuanto  á  noso- 
«tros  ponemos  nuestros  cuidados  en  observar  la  doctrina  de  Jesu- 
«crísfo  y  de  los  Apóstoles.  De  la  misma  manera,  ellos  cargan  de 
«penitencias  y  castigos  muy  graves  á  los  penitentes,  y  nosotros, 
«imitando  á  Jesucristo,  decimos  al  pecador:»  Vete  ahora  y  no  peques 
»mas;  y  les  perdonamos  sus  jieeados  por  la  inijXLMcion  de  las  ma- 
»nos;  y  á  su  muerte,  enviamos  sus  almas  al  cielo,  co  tanto  que  ellos 
«envían  todas  las  almas  á  ios  infiernos.» 
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Después  de  este  discurso  ó  de  otros  semejantes,  el  herege  dice  á 
su  auditor: 

«Kxaminad  y  pesad  cual  os  la  religión  mas  perfecta,  la  fe  mas 
i>pura,  la  nuestra  ó  ia  de  ia  Iglesia  romana,  y  escoged...  De  este 
»modo  apartado  de  la  fe  católica,  por  tales  errores  se  dos  abaadona. 
«El  que  da  crédito  á  tales  discursos,  y  admite  semejaoles  errores, 
»coocluye  por  hacerse  su  partidario  y  defeosor,  oculta  al  herege 
oen  su  casa,  y  se  inicia  en  todo  lo  que  concierne  á  su  secta.»  (Rm- 
NEULs,  Máxima  Híblioth.^  P.  P.,  t.  XXV,  col.  ¿"35  y  siguientes.) 

II. 

Gracias  á  este  espíritu  de  propaganda,  en  los  siglos  doce  y  treoe, 
los  valdenses  hicieron  numerosos  prosélitos  en  diversos  países;  lo 

que  contribuyó  á  avivar  las  persecuciones  con  Ira  dios. 

A  pesar  de  que  hay  un  abismo  entre  condenar  una  doctrina  que 
se  tiene  por  errónea  y  quemar  vivo  al  que  la  profesa,  el  fanalisino 
de  nuestros  antepasados  los  cegó  hasta  el  punto  de  salvarlo  de  un 
solo  brinco.  Y  para  poder  dar  al  lector  una  idea  de  los  tormentos  y 
persecuciones  sufridos  por  los  valdenses,  vamos  á  insertar  algunos 
curiosos  documentos,  conservados  por  la  historia. 

Según  dice  Legcr,  en  las  páginas  cinco  y  seis  de  la  segunda  par- 
te de  su  obra  sobre  los  valdenses,  las  reglas  adoptadas  por  la  Ift- 
quisicion  en  el  siglo  xii  contra  ellos,  eran  las  sii^niientes: 

1  .*  Que  DO  debeo  disputar  sobre  puntos  de  religión  en  presen- 
cia del  pueblo. 

2.  *  Que  uadíe  puede  ser  admitido  como  penitente,  ni  recibir  ia 
absolución  sacramental,  si  se  sospecha  directa  ó  indirectamente  que 
oculta  alguna  heregfa. 

3.  "  que  no  las  revele,  di  he  ser  ai  iancado  de  la  Iglesia 
como  un  árbol  podrido,  sí)s¡)(M  hosoé  infestado  deiicregía,  para  ijuc 
no  infeste  ni  corrompa  á  otros. 

4.  *  Cuando  se  ha  puesto  al  herege  en  las  manos  del  brazo  se- 
cular, no  debe  permitírsele  que  se  justifique  ante  el  pueblo,  no 
sea  que,  con  lo  que  diga  para  justiGcarse,  haga  creer  á  las  gan- 
tes sencillas  que  es  victima  de  una  Injusticia,  y  que,  si  se  escapft, 
la  religión  católica  no  tenga  que  sufrir  ningún  perjuicio. 

5.  '    Es  preciso  guardarle  de  peniunar  á  un  hombre  que  hasi- 
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do  cundenadu  anit»  pI  pneblo,  aunque  se  retracte  de  su  herogía  y 
proniela  convertirse;  porque  nunca  podria  ser  (jueinado  un  he- 
regc,  sí  se  les  permitiese  evadirse,  fiándose  de  sus  promesas;  pues 
siéndoles  arraocadas  por  miedo  de  sus  tormentos,  Dunca  las  guarda- 
liao  bieo,  lo  que  no  impide  que  sí  ante  el  pueblo  se  les  deja  ofre^ 
cer  la  enmienda  y  luego  se  Ies  quema,  se  piense  que  es  mal  hecho. 
Fbf  lo  cual  es  lo  mejor,  que  no  se  les  permita  hablar  delante  del  pú* 
Wico. 

6/  Es  preciso  que,  cuando  el  inquisidor  loma  la  declaración,  su- 
ponga que  todo  se  sabe,  y  que  solo  iatcrroga  para  averiguar  algu- 
nas circunstancias  particulares,  como  por  ejemplo:  «¿Puesto  que 
»estás  convencido  de  heregía,  dime:  ¡jx  qué  habitación  se  retiraban 
»Ios  Barbas  (1)  cuando  te  visitaban?» 

7.*  El  inquisidor  debe  tener  siempre  un  libro  abierto  cuando  in- 
termita al  acusado,  y  mirarle  aníos  de  preguntar  y  después  que  le 
k  respondido,  corno  si  confron  lase  iadeclnracinn  con  el  contoiii- 
do  del  libro;  como  si  en  él  estuviese  escrita  la  vida  dei  preguutaüo 
y  muchas  declaraciones  convincentes  contra  él. 

8/  £s  preciso  amenazarle  constantemente  con  la  muerte,  si  no 
declara  paladinamente  renunciando  á  su  beregia.  Si  respondiere: 
«Preflero  morir  en  esta  fe  que  en  la  de  la  I**:!!  sia  romana,»  enton- 
ces no  se  pierda  un  momento:  l  ii llegúesele  á  la  justicia  y  apresú- 
ítse  Id  ejecución. 

\o  (l'be  procurarse  convencer  á  los  liereges  por  medio 
déla  liscritura;  porque  abusan  de  las  palabras  con  tanta  destreza, 
que  con  frecuencia  confunden  á  los  que  discuten  con  ellos:  de  don- 
de  viene  que  se  hacen  tercos  y  suelen  arraigarse  en  ellos  los  erro- 
res, viendo  que  personas  doctas  no  saben  qué  responderles. 

10.*  Si  hay  algunos  dispuestos  k  protestar  de  su  inocencia,  di- 
ciendo que  no  abrazaron  nunca  la  hiMv¿,N'a  de  ios  valdenses,  es  pre- 
ciso que  el  inquisidor  Ies  prevenga,  diciéndules,  que  no  ganarán 
oada  con  jurar  eo  falso;  porque  él  tenia  pruebas  en  la  mauo  suO- 
cieotes  para  producir  la  convicción.  Foreste  medio,  viendo  que  no 
hay  apariencia  de  poder  salvar  la  vida,  concluirán  por  confesar.  Y 
lo  harán  tanto  mas  fácilmente,  cuanto  con  mas  habilidad  se  Ies  deje 
entrever  que,  si  confiasan  francamente  su  crimen,  pueden  esperar 
gracia.  De  esta  manera  aiguuüsconfesurdu. 


(1)  Hdidlire  quo  dan  \o%  vfetdMiMa  á  am  inmotos  6  noeidot«B. 

Tomo  I.  41 
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III. 


Si  DO  faeran  estos  documeDtos  auténticos,  nos  pareoería  imposi- 
ble que  nuestros  antepasados  calificáran  con  el  nombre  de  procedí- 
míenlos  judiciales  las  reglas  que  proceden,  verdaderas  emboscadas 
y  lazos  tendidos  á  hi  buena  fé  de  las  víctimas. 

En  1198,  Otlon  IV  fué  á  Roma  para  ser  coronado  por  mano  del 
Papa,  y  accediendo  á  las  demandas  del  obispo  de  Turín,  dió  uo  de- 
creto de  persecacion  contra  los  valdenses,  del  cual  extractamos  al- 
gunos pasages  dignos  de  memoria. 

«Otton,  por  la  gracia  de  Dios,  emperador  siempre  augusto,  ása 
))bien  amado  y  liel  «bisjio  de  Turin,  etc.  etc.  etc. 

»Nos  queremos,  que  lodos  los  que  no  marchen  en  el  camino  recio 
Tí>y  que  se  esfuerzen  por  apagar  en  nuestro  Imperio  la  luz  de  la  fé 
©católica  con  la  perversa  heregía,  sean  c\ií^[v¿íí(\os  con  severidad m- 
v>periaí^  y  que  en  todas  las  partes  de  mi  imperio  sean  separados  del 
«trato  de  los  fieles.  Nos  os  mandamos  por  la  autoridad  de  las  pre<» 
asentes,  á  propósito  de  los  hereges  valdenses  y  de  todos  los  que 
«siembran  la  zizafia  de  la  mentira  en  la  diócesis  de  Turin  v  que 
»alacan  la  fé  católica  enseñando  alíriin  error,  gue  los  expulséis  ik 
y^todii  ¡a  diócesis  de  Turin,  apoyado  en  la  autoridad  ini|)enal  (jue  al 
efecto  os  conferimos,  etc.  etc.  (Mommenía  kstmíB patnoB,  L  lU^ 
p.  488,  Arc/iivos  de  Turin.) 

Algunos  hechos  aislados,  salvados  del  olvido,  pueden  damos  una 
idea  de  las  persecuciones  religiosas  que  ensangrentaron  en  aquel  si- 
glo y  en  el  siguiente  la  hermosa  Italia. 

Kl  suplicio  de  una  lierecre,  llamada  la  Tudesca,  que  tuvo  lugar  en 
Paniia  en  1277,  produjo  lal  irritarion  en  el  pueblo,  que  el  coüven- 
to  de  dominicos  inquisidores  fué  saqueado. 

El  heresiarca  Dolcigno,  y  mas  de  mil  trescientos  sectarios,  que 
le  seguían,  fueron  exterminados,  pasándolos  á  cuchillo  en  Domo  de 
Ossola,  en  1307. 

Las  persecuciones  contra  los  albigenses  del  Mediodía  de  la  Fran- 
cia, dieron  ocasión  á  que  muchos  de  ellos  buscasen  un  refugio  en- 
tre sus  correli«xionarios,  los  valdenses  de  los  Alpes  piamonleses; 
pero  su  número  fué  tan  grande,  que  se  vieron  obligados  á  emigrar 
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á  diversos  países,  formando  colonias  en  las  Calabrias  y  en  la  Pulla, 
á  donde  les  siguieron  las  persectit iones  de  sus  adversarios. 

Tna  ordenanza  del  Kmperador  Federico  II,  fechada  en  Padiia, 
en  12i4,  dice  entre  oirás  cosas: «Nosolros  debemos  perseguir  á  ios 
Bvaldeoses  con  tanto  mas  vigor  que  audacia  emplean  ellos  para 
Bcomlntir  con  sus  supersticiones  al  cristianismo  y  la  Iglesia  romar 
»Da,  en  los  confines  de  Italia  y  de  la  Lombardia,  donde  sabemos  de 
«ciencia  cierta  que  su  malieía  ha  ejercido  los  mas  grandes  destro- 
»zos:  ellos  se  liaa  esparcido  ya  hasla  en  nuestro  reino  de  Sicilia.» 
(Histme  de  ^  ínqumUon  en  France,.,,  i,  11,  p.  ü38.) 

VI. 

Los  emisarios  de  los  yaidenses  del  Ptamonte  hicieron  tratos  ven- 
tajosos con  los  señores  feudales  de  la  Calabria,  y  un  número  con- 
siderable pasó  á  establecerse  en  aquella  comarca  agreste  y  pintores- 
ca. Antes  de  emigrar,  los  jóvenes  valdenses  se  casaban,  llevando 
consigo  á  sus  esposas  á  su  nueva  patria. 

Sóbrios,  honrados  y  activos  trabajadores ,  pronto  fundaron  una 
aldea  llamada  Borgo  de  los  Oltramoñtani,  ó  ultramontanos,  porque 
habían  venido  del  otro  lado  de  los  montes  Apeninos.  La  colonia 
prosperó,  continuó  la  emigración,  y  no  tardaron  en  formar  otro  lu- 
gar llamado  San  Sixto;  y  sucesivamenle  fiiiKiaron  los  de  Argentina, 
La  Rocca,  Vacarisso  y  Safi  Vicente.  Por  último,  el  mar(|ués  de  Spi- 
oello  les  permitió  construir  la  Guardia,  villa  cercada,  que  ha  con- 
servado el  nombre  de  Guardia  Lombarda,  situada  en  una  eminen- 
cia cerca  del  mar,  y  concedió  privilegios  importantes  &  los  qie  se 
establecieron  en  ella,  de  tal  manera,  que  con  el  tiempo  fué  una 
dudad  muy  poblada  y  rica. 

Los  valdenses  ó  uliraíuontanos,  como  los  llamaban  los  calahreses, 
se  aumentaron  y  prosperaron  considerablemente  en  su  tranquila 
colonia. 

Mas  de  un  siglo  después,  en  1400,  á  consecuencia  de  los  rigores 
de  la  Inquisición,  que  desolaba  la  Provenza  y  el  Delfinado,  los  val- 
denses se  refugiaron  en  los  valles  de  los  Alpes,  de  donde  partieron 
nuevas  emigraciones  para  el  reino  deN&poIes.  Estableciéronse  en  la 

Pulla,  donde  fundaron  las  cinco  aldeas  de  Monlione,  Montanato, 
Faito,  La  Celia  y  la  Motta,  y  por  uilimo,  hacia  el  aüo  lüOO,  los  val- 
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deoses  de  Fraíssiniere  y  de  otros  YaUes,  huyendo  de  las  persecu- 
ciones de  los  católicos,  fueron  k  establecerse  en  las  ínmediacioDes 

de  sus  correligionarios  en  el  \  ille  de  Vollurata.  Desde  estos  cen- 
tros se  fueron  poco  a  pocü  tendiendo  en  los  reinos  de  Ñapóles  y 
de  Sicilia,  según  cuenta  Gilíes  en  su  Historia  eclesiástica. 

Ilácia  el  íin  del  siglo  uii,  se  establecieron  también  otras  colonias 
de  los  vaidenses  en  la  Darance  y  al  oriente  de  €avaiilon».donde  les 
fueron  concedidas  por  los  sefiores  feudales  tierras  incultas,  que  ellos 
convirtieron  en  fértiles  y  productivas,  con  so  proverbial  laboriosi- 
dad, construyendo  pueblos  y  aldeas  importantes,  tales  comoCabrie- 
res.  Merindol,  í.ormarin,  Cadenel,  Gordes,  y  otros  muchos,  cuya 
prosperidad  fué  tan  |j:rande,  que  cuando  Francisco  1  los  luzo  perse- 
guir y  degollar  por  el  famoso  Oppede,  en  1545,  no  fueron  arruina- 
dos menos  de  veinte  y  dos  pueblos  y  aldeas. 

Todas  las  colonias  sostenían  relaciones  con  los  valles  del  Piamon- 
te,  que  era  el  centro  de  la  heregía,  donde  resídian  los  pastores  ó 
Barbas  elegidos  en  sus  sínodos,  y  los  Barbas  de  los  valles  tenían  ca- 
sas en  Florencia.  Genova  y  Yenecia,  donde  se  reunían  sus  secta- 
rios que  viaja baii  o  vivían  en  estas  ciudades. 

Según  se  vé,  las  persecuciones  no  habían  impedido  á  los  vai- 
denses estenderse  y  prosperar;  pero  como  veremos  en  los  capítulos 
siguientes,  una  nueva  era  de  calamidades  empezaba  para  aquellos 
infelices,  cuyos  errores  se  pretendía  extirpar  por  el  hierro  y  el  fue- 
go que  destruyen,  en  lugar  de  recurrir  &  la  palabra  y  &  lapersuar 
clon  que  viviücan. 
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Exterminio  «le  lo.s  nlbigeilBeH  y  r^- 'nRonionrins  f»nrn  los  vnlílciiRes:. — El 

pajja  Juan  XXII  lanza  &  Iob  inquisidoreí»  *de  Marsella  y  do  Turin  contra 
lo«  valdennes.— CtdiTicnte  VI  continua  la  obra  do  ens  predccosoree  — Ho«l9. 
Icncin  do  los  soüoics  á  quo  jioi  si^rnn  ¡"i  rus  vasnllf ^s.— KesislíMicia  tío  l08 
valdensee  ú.  loa  iuquialdoi'CH.— Asesinnlo  do  un  iiiquiHidor  cu  Suna.— Gon- 
tonarcft  do  vald<*nRes  aon  qn<?ma«to«  vivo*»  en  von^rnnsn  il©  1n  in«erto  del 
inquisidi  >i-.— f  Ti  i  i  -Males  del  inqmKÍ.lor  AIIpM  t  .  itc  Hosolli.- -Tiiiiniilados  do  • 
Veleti.— Dula  do  Inocencio  VIH.— Cruzada  de  CaiaUmeie.— Dci  i ota  d©  los 
Gatúlioos.— Nuevas  persecuciones. 

1. 

Una  vez  destruidos  en  el  Mediodía  de  Francia  losalbijionses,  em- 
prendieron los  católicos  el  esterminio  de  los  valdensesque  ocupa-  ' 
bao  las  dos  vertientes  de  los  Alpes  á  igual  distancia  de  Turin  y  de 
Grenoble.  Retirados  en  los  sombríos  valles  y  laderas  de  aquellas 
isperas  montanas,  en  sus  humildes  caseríos,  pareeia  que  su  pobre- 
za, su  honradez  y  lo  apartado  de  su  retiro  debían  ponerlos  al  abri- 
go del  odio  de  sus  adversarios,  duefíos  absolutos  de  las  conciencias, 
del  poder,  y  de  las  riquezas,  en  las  mas  populosas  y  beilas  ciuda- 
des y  en  las  comarcas  mas  fértiles  y  risueñas. 

£Í  papa  Juan  XXII  continuó  la  obra  empezada  por  Inocencio  111, 
ordenando  á  Juan  de  Badis,  inquisidor  de  Marsella,  unir  sus  esfuer> 
zos  á  los  de  Alberto  de  Cadellatio,  inquisidor  en  el  Piamonte;  desig- 
nándole en  su  bula,  expedida  en  1332,  como  objetos  prineipales  de 
su  aleación,  los  valdouscs  de  Lucerna  y  de  Perusa.  Quejase  en  ella 
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del  aumento  de  los  hereges  y  de  sos  frecuentes  asambleas  en  las 

cuales  se  reunían  basta  quinientas  personas.  Acúsalas  de  haber  ase- 
sinado al  reefor  Guillermo  en  un  sitio  llamado  Villa,  porque  los  ha- 
bía delatado  al  inquisidor  Caslcllar,  y  de  haberse  sublevado  contra 
este  cuando  quería  ejercer  su  oficio. 

En  1352,  Tiendo  el  Papa  Clemente  VI,  la  persistencia  de  los  val- 
densos  en  sa  heregia,  encargó  á  Guillermo,  arzobispo  de  Embran  y 
al  inquisidor  Pedro  de  Mont,  que  hicieran  desaparecer  laheregla  de 
aquellas  comarcas.  Los  señores,  jueces  y  síndicos  debían  prestar- 
les su  apoyo.  Pero  tampoco  esta  vez  los  resultad  as  correspon- 
dieron á  los  deseos  del  Sumo  Pontífice.  Las  autoridadí  s  i  iviles  y  los 
señores,  en  cuyas  tierras  vivianlos  valdenses,  no  se  mostraban  muy 
escrupulosos  en  ayudar  á  los  inquisidores  á  esterminar  ios  hereges 
que  pagaban  puntualmente  sus  rentas  y  que,  á  parte  de  su  beregia, 
eran  modelos  de  honradez  y  de  laboriosidad.  Esto  dió  lugar  áque, 
en  1373,  escribiese  Gregorio  XI  al  rey  de  Francia  Cárlos  V,  que- 
jándose de  que  sus  oíitiales  |jooian  obstáculos  á  los  inquisidores  cd 
el  Del  finado,  diciéndole: 

«Ellos  ponen  obstáculos  al  trabajo  de  los  inquisidores,  obligán- 
»doies  á  establecer  el  tribunal  en  hipeares  expuestos  á  los  ataques  de 
»los  enemigos  de  la  fé;  no  permitiéndoles  proceder  contra  los  bere- 
ngos sin  el  concurso  de  los  jueces  civiles,  y  forzándoles  á  revelar 
»el  seoreto  de  sus  procedimientos.  Sacan  de  la  prisión  á  los  sectar* 
»r¡os  condenados,  y  rehusan  hasta  prestar  Juramento  de  perseguir 
»á  los  pertinaces.  A])resuraos  á  remediar  tal  conducta,  so  pena  de 
«airai  ros  ía  indi^^nacion  de  los  apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo. 
'  »(D£  u  Al<)TflE  Langon,  t.  m,  p.  210  y  211.) 

II. 

Aunque  mal  secundados  por  el  poder  civil,  los  inquisidores  no 
'dejaban  de  perseguirla  heregía.  Fn  1375,  sus  violencias  aira^tra- 
ron  á  los  valdenses  á  actos  de  represalias  en  el  pueblo  de  Susa,  don- 
de forzaron  el  convento  de  los  dominicanos  y  asesinaron  al  inquisi- 
dor. Este  crimen  fué  ocasión  de  muchos  mas,  cometidos  por  los  in- 
quisidores, que  fueron  &  ocupar  el  puesto  del  difunto. 

El  inquisidor  Borelli  citó  ante  su  tribunal  á  todos  los  habitantes 
de  Fraissinicre,  de  Argentiere  y  del  Valle  de  Loyse,  y  mandó  pren- 
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der  á  mnelios  de  ellos.  Ciento  cinenenta  hombres  y  casi  otras  tantas 

mujeres,  jóvenes  y  hasla  ninos,  todos  del  valle  de  Loyse  fueron 
conducidos  á  (irenoble  y  queoiados  vivos.  Ochenta  hojulnes  y  mu- 
jeres de  los  valles  de  Argenliere  y  de  Fraibsiíiieie,  suíricron  la  mis- 
ma suerte.  Dábanse  tanta  prisa  á  juzgarlos,  que  bastaba  una  simple 
dedaracion  para  mandarlos  á  la  hoguera. 

Parante  las  fiestas  del  afio  1400,  el  inquisidor  Borelli,  al  frente 
de  mucha  gente  armada,  ejerció  en  Susalas  mayores  crueldades,  y 
llevo  la  desolación  al  vallo  de  Prágcla.  Asaltados  de  improviso  en 
medio  de  ios  rigores  del  invierno,  cuando  se  creían  mas  seguros  á 
caiisii  (le  las  nieves  que  eubrian  montes  y  valles,  no  pudieron  ha- 
cer otra  cosa  que  procurar  salvarse  por  la  fuga,  del  fuego  y  del 
hierro  de  sus  enemigos.  Los  que  escaparon  de  su  furia,  hombres, 
mojeres  y  nidos,  treparon  sobre  las  rocas  mas  escarpadas,  donde 
murieron  de  hambre  y  de  frío.  Una  porción  de  fugitivos  huyeron 
en  dirección  de  Macol:  pero  obligados  á  pasar  la  noche  en  lo  alto 
(le  una  montana,  (jiie  ha  conservado  hasta  nuestros  dias  el  nombre 

albergan,  perecieron  helados  ochenta  nitios  en  los  mismos  bra- 
zos de  sus  madres,  muchas  de  las  cuales  murieron  de  la  misma  ma- 
nera. 

Durante  aquella  noche  terrible,  sus  enemigos  saquearon  sus  ca- 
sas, y  se  retiraron  al  día  siguiente  llevándose  cuanto  pudieron.  En* 
centraron  en  su  camino  una  pobre  anciana  llamada  Margarita  At- 
hode,  y  la  ahorcaron  de  un  árbol  en  la  montaña  de  Meanc. 

Esta  sangrienta  excursión  lleno  de  espanto  á  los  pueblos  del 
Delíinado  y  del  Piamonte,  ai  mismo  tiempo  que  los  inflamó  en  in- 
dignación. 

ni. 

En  1460,  el  arzobispo  de  Embrun  encargó  al  fraile  franciscano 
Juan  Veleli  proceder  contra  los  valdenses  escapados  de  Fraissiníe- 
le.  Argén tiere  y  del  valle  de  Loyse.  Desempeíió  su  comisión  con 
tanta  crueldad,  con  tal  parcialidad  y  mata  fé,  que  llenó  de  irrita- 
ción á  todo  el  país  sin  distinción  de  religión,  dando  lugar  á  que  se 
dirigiesen  quejas  contra  él  al  rey  Luis  onceno. 

En  el  interrogatorio  de  los  acusados  alteraba  v  dcMiatnializuba 
sin  escrúpulo  sus  respuestas  y  cucslioues.  Decía,  por  ejemplo,  á 
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un  acusado:^¿Greeis  qae,  despaes  que  las  palabras  sacmmenfales 
se  han  proDunciado  por  el  sacerdote  eo  la  misa«  el  eoerpo  de  Dios 
esté  en  la  hostia? 

— Nó,  respoiitli  1  i^I  herege.  Y  YcIeÜ  Cbciibia  ó  dictaba  la  res- 
puesta de  esla  inaiu  id. 

'tfwKI  acusado  ha  confesado  que  no  creía  en  Dios.» 

De  esta  manera  hizo  quemar  á  muchos  infelices. 

¿No  era  bastante  para  ser  declarado  herege  que  negara  el  acu- 
sado la  presencia  de  Dios  en  la  hostia  consagrada?  ¡jí  qué  suponer 
que  no  creia  en  Dios? 

Bajo  el  gobierno  de  Luis  de  Saboya,  fueron  quemados  en  (loni 
veinte  y  dos  vaidenses,  naturales  de  licniezzo,  por  relapsos  desde 
1440  á  1465. 

Por  instigación  del  obispo  delurin,  Juan  Compecio,  y  del  inqui- 
sidor Andrés  de  \(](iapenden(e,  que  habian  publicado  ya  el  t¿  de 
noYÍembrede  147^,  bulas  muy  severas  contra  los  valdenses,  la 
duquesa  Volante»  viuda  de  Amadeo  el  bienaventurado  y  tutora  de 
'su  hijo  Cárlos,  ordenó  en  enero  de  1  i76  á  los  castellanos  de  Pig- 
uerol  y  de  Cavonr,  al  podesla  Lucerna  y  á  otros  uljc  iak's,  que 
proveyeran  activanientt'  á  la  represión  de  la  herejía.  Sus  órdenes 
fueron  ejecutadas,  y  sucedió  con  frecuencia  que  los  valdenses,  á 
quienes  sus  negocios  obligaban  á  salir  de  sus  montanas,  riieron 
presos  y  entregados  á  los  inquisidores.  Apenas  hay  en  el  Piamonte 
pueblo  ó  ciudad  en  que  algún  valdense  no  fuera  quemado.  El  pas- 
tor Jordán  Tertian  fué  quemado  en  Susa;  Hipólito  Roussier,  en 
Tiinn:  Villennin  Aiiibroise  fué  ahorcado  en  Meané;  la  misma 
suerte  sufrió  Antonio  lliiin.  ügon  Chiamp  de  l'encsirelles.  preso  en 
Susa,  fué  conducido  á  Turin,  donde  lo  amai  raron  á  una  estaca,  y 
abriéndole  el  vientre,  le  arrancaron  las  cntrafias,  seguo  aürma 

LSOEB. 

Como  aquella  guerra  lenta,  aunque  continua,  no  bastase  para  ex- 
tirpar la  heregía  de  los  valdenses,  el  papa  Inocencio  VIH»  se  pro- 
puso concluir  con  ellos  de  una  vez,  armando  una  cruzada  á  que 

concurrieran  con  sus  fiKMzas  los  príncipes  católicos.  Al  efecto,  en- 
cargó á  Alberto  de  Capitaneis,  archidicácono  de  Cremona,  la  ejecu- 
cucion  de  sus  proyectos,  dándole  por  auxiliar  y  colega  al  inquisuhir 
Waise  de  Bena,  de  la  órden  de  predicadores.  Acreditólos  cerca  del 
rey  de  Francia,  del  duque  de  Saboya,  y  de  todos  los  setteres,  como 
nuncios  y  comisarios  apostólicos  en  sus  Estados,  y  especialmente 
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en  el  Delfinado  y  el  Piamonte,  para  proceder  contra  «esta  pernkio- 
»sfsima  y  abomíDable  secta  de  hombres  malvados,  que  se  1||^|^ 
»pobres  de  Lyon  ó  valdenses.» 

A  coDlinuacion  damos  ud  extracto  de  la  bala  deS»  Santidad  Ino- 
cencio VIH,  dirigida  (lesde  Roma,  en  l  á  Alberlo  Capitanois, 
archidiácono  de  la  iglesia  de  Cremona.  nuni  ¡o  fie  Su  Santidad  y  co- 
misario en  los  Estados  de  Carlos  duíjue  de  Saboya. 

Dice  en  ella  el  Papa,  «que  los  sectarios  de  esta  pérñda  y  abomi- 
nnable  secta  de  hombres  maÜgnos,  llamados  valdeases,  que  des<*> 
Agraciadamente  se  ba  acrecentado  desde  hace  tiempo  en  d  Piamoii- 
9te  y  en  las  comarcas  vecinas,  dicen,  hacen  y  cometen  muchas  co- 
lisas eonfFaríasj&  la  fé  ortodoxa;  ofensivas  á  los  ojos  de  la  divini- 
»dad  y  muy  perniciosas  para  la  salvación  de  las  almas.» 

uY  viendo,  en  consecuencia,  la  inutilidad  de  los  esfuerzos  hechos 
»por  los  misioneros  para  convertir  á  los  valdcnses,  y  creyéndome 
«obligado  por  el  deber  de  mi  cargo  á  desarraigar  completamente 
»de  la  Iglesia  católica  esta  maldita  secta  y  todos  caantos  estén  con- 
tttagiados  por  sa  maldita  heregía;  ordeno  á  todos  los  Obispos,  Ar- 
Bsobispos,  Vicarios  y  demás  oficiales  generales,  qae  obedezcan  a! 
Dinquisidor,  que  lo  asistan  en  todo ,  y  que  tomen  con  él  las  armas 
wconlra  dichos  valdenses  y  contra  lodos  los  demás  hereges,  áOn  de 
«aplastarlos  como  k  víboras  vcíh  aosas,  con  objeto  de  forliíicar  en 
»los  pueblos  que  les  están  contiados  la  profesión  de  la  verdadera 
»fé.  Nada  debe  descuidarse  para  llevar  á  cabo  una  obra  tan  santa, 
»como  lo  es  el  esterminio  de  todos  estos  hereges.» 

Mas  adelante  recomienda  la  bula  al  inquisidor:  «que  exhorte  á 
»1os  Principes  á  embrazar  el  escudo  de  la  fé  ortodoxa,  y  á  que  le 
«presten  socorro,  lo  mismo  que  á  los  Obispos,  Arzobispos,  etc., 
>'j»aía  destruir  y  estermiuar  completaujcnte  á  lodos  esos  execrables 
«heregcs.» 

Después  ordena  a  lodos  los  predicadores:  «que  prediquen  esta 
«cruzada,  que  inflamen,  que  exciten  á  los  fieles  á  extinguir  esta 
«peste,  por  ia  fuerza  y  por  las  armas,  y  que  4  todos  los  que  se  alis- 
»ten,  combatan  y  contribuyan  ¿  un  esterminio  tan  santo,  los  ab-> 
«suelvan  de  todas  las  penas,  censuras  y  sentencias  eclesiásticas.» 

Concede  también  en  la  Bula  á  los  cruzados  dispensa  por  las  irre- 
gularidades que  pudieran  haber  cometido,  mezclando  las  cosas  divi- 
nas con  cualquiera  clase  deaposlasía.  Recomienda  á  los  inquisidores 
que  se  arreglen  con  los  que  teugau  bienes  mal  adquiridos  á  con- 
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(lición  (le  que  los  empleen  en  el  eslerminio  de  lo.^  liereges;  agre- 
gando á  ios  que  combatieran  contra  ellos  una  indulgencia  plenaria 
y  la  remísioD  de  lodos  los  pecados  que  hubieseo  cometido  basta  la 
hora  de  su  muerte. 

Ordenaba  tambieo  en  la  Bula  de  la  cruzada,  que  se  confiscasen 
los  bienes  muebles  é  inmuebles  de  los  hereges,  debiendo  mandar  & 
cuantos  están  al  servicio  de  estos,  «que  los  abandonen  inmediala- 
»mente  en  cualquier  sitio  ó  lucrar,  y  que  obedezcan  las  órdenes 
«apostólicas,  bajo  pena  de  excomunión,  ó  de  cualquier  otra  que 
i^lengan  á  bien  imponerles.» 

«Todos  los  que  hubiesen  contraído  deudas  con  los  hereges,  ana- 
udia la  Bula,  ó  que  tuvieren  alguna  promesa  que  cumplirles,  no 
»estar&n  obligados  á  pagarlas  ni  á  cumplirlas.» 

«Los  que  no  obedezcan  estas  órdenes,  cualesquiera  que  sean  su 
»estado,  clase,  orden  ó  categoría,  perderán,  si  fuesen  sacerdotes, 
))sus  dignidades  y  beneficio,  y  si  seglares,  sus  honores,  títulos,  fue- 
)>ros  y  privilegios,  y  serán  declarados  infames,  y  quedarán  iou- 
«lUizados  para  ocupar  cualquier  empleo  en  adelante.» 

Provisto  de  esta  Bula,  Alberto  de  üapitaneis  obtuvo  del  duque 
de  Saboya,  del  rey  de  Francia  y  de  otros  principes  vecinos,  diez  y 
ocho  mil  soldados,  á  los  que  se  agregaron  cinco  ó  seis  mil  piamon- 
leses,  que  se  alistaron  voluntariamente  en  h  santa  cruzada. 

Emprendióse  entonces  una  de  esas  guerras  de  csterminio,  seme- 
jante á  la  de  los  albiíronses.  Guerra  á  muerte,  pues  los  cruzados 
creian  ganar  los  bienes  del  cielo  y  de  la  tierra,  cslerminandu  a  los 
valdenses,  como  si  fuesen  bestias  feroces,  y  estos  deíendian  con  el 
mayor  tesón  sus  creencias,  sus  hogares,  sus  familias  y  sus  vida?^;  es 
decir,  cuanto  puede  haber  de  mas  grato  para  el  corazón  del  hombre. 

IV. 

Dividióse  en  varios  cuerpos  el  ejercito  de  los  cruzados  para  aco- 
meter por  diversos  puntosa  los  hereges  en  sus  ásperas  monlaOas. 

Una  división  á  las  órdenes  del  conde  Yarax,  sellor  de  La-Palu, 
trepó  por  las  montafias  del  DeIGnado,  é  invadió  el  valle  de  Loyse. 
Todos  los  horrores  de  la  guerra  se  desencadenaron  á  la  vez  sóbrelos 
consternados  habitantes  de  aquel  valle,  hasta  entonces  tan  tranqui- 
lo y  feliz.  I.os  primeros  que  cayeron  á  ios  tilos  de  la  espada  fueron 
los  menos  desgraciados. 
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Hombres,  mujeres  y  niOos  huyen  á  bandadas  á  buscar  un  refu- 
gio en  las  cavernas  de  las  inoiilañas;  pero  los  cruzados,  guiados 
por  los  inquisidores,  los  siguen,  descubren  sus  refugios,  y  encen- 
diendo grandes  hogueras  en  las  bocas  de  las  cuevas,  les  hacen  uio- 
rir  ahogados  ó  los  arrojan  vivos  eü  las  llamas  si  el  humo  los 
obliga  á  salir.  Mas  de  tres  mil  personas  perecieron  en  aquellas 
jornadas  horribles,  y  $e  hace  subir  á  cuatrocientos  el  número  de 
nifios  ahogados  por  el  humo  en  las  cavernas. 

Los  desastres  del  valle  de  Loyse  libraron  de  otros  semejantes  á  sus 
vecinos  de  Argenliere  y  de  Fraissiniere.  Viendo  la  suerle  que  les 
esperaba,  se  deridicron  á  re^islir  ú  la  invasión,  y  lo  hicieron  con 
lan(u  hcroisiMo,  dcíciuJK'iidose  en  los  desfihuh'ros  de  sus  montañas, 

■ 

que  obligaron  á  los  cruzados  á  retirar.se  por  algún  tiempo. 

Del  ejército  que  operaba  en  el  Delíinado  se  destacó  un  cuerpo 
que,  atravesando  las  gargantas  elevadas  de  lasmontafias,  fué  á  caer 
por  Gesane  sobre  la  vertiente  oriental  en  el  valle  de  Prágela,  que 
es  el  que  se  encuentra  mas  al  Norte  de  todos  los  ocupados  por  los 
valdenses.  Estos  no  esperaban  el  ataque.  Sorprendidos  en  sus  tra- 
bajos campestres,  fueron  asesinados  sin  defensa,  satjucados  é  in- 
Cf'iidiados  sus  caseríos  y  aldeas,  \  esterminados  los  que  huyeron  á 
oculiarse  en  las  cavernas  de  las  montañas,  coa  la  misma  crueldad 
fue  sus  correligionarios  del  valle  de  Loyse. 

Los  pocos  que  pudieron  escapar  con  vida  se  reunieron  en  las 
cumbres  de  aquellos  montes,  y  animados  por  el  frenesí  de  la  de- 
sesperación, favorecidos  por  la  disposición  del  terreno,  se  defen- 
dieron y  obligaron  á  retroceder  á  sos  enemigos. 

1:1  cjérciLo  rcuuido^en  el  Piaiiionte  á  las  ordenes  del  legado  del 
Papa,  no  constaba  de  menos  de  diez  y  ocho  mü  hombres,  sin  contar 
los  piainonleses  ([ue  acudían  á  la  cruzada  para  ganar  la  indulgen- 
cia plcnaria  prometida  por  el  Papa  y  su  parle  de  bolin.  L  úa  divi- 
sión de  este  ejército  penetró  sin  gran  dificultad  en  el  valle  de  Lu- 
cerna, y  como  el  terreno  es  llano,  y  los  cruzados  podían  maniobrar 
reunidos,  la  resistencia  fué  imposible.  San  Juan,  Latour,  El  Villar, 
Bbobi  y  todas  las  cabanas  aislacadas  que  rodean  estos  pueblos,  ca- 
yeron en  poder  de  los  calólicos. 

Setecientos  honibies  destacados  del  ejército  d(^l  l-ajja.  que  ocupa- 
ban el  valle  de  Lucerna,  sulneroii  desde  Hbobi  por  los  senderos  , 
abiertos  por  ios  pastores  hasta  la  cumbre  de  la  garganta  Giulian, 
desde  la  cual  descendieron  atravesando  prados  y  bosques  hasta  la 
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aldea  de  Prali,  cuyas  caballas  están  esparcidas  en  un  pequeOo  Ha- 
no,  rodeado  de  ásperas  montanas,  esperando  sorprenderá  sus  pací- 
ficos habiUintes.  Al  principio  pudieron  creer  que  habian  conseguido 
su  objeto:  pero  pronlo  se  vieron  acometidos  por  !os  pralinos,  y  co- 
mo estaban  fatigados,  después  de  una  larga  y  penosa  marcha  por 
entre  breñas,  malezas  y  empinadas  cuestas,  do  pudieron  resistir  el 
empaje  de  aquellos  vigorosos  montañeses,  y  todos,  menos  uno,  pe- 
recieron á  sus  manos.  Era  el  que  escapó  un  abanderado.  Deslizóse 
á  lo  largo  de  un  torrente,  y  permaneció  oculto  en  una  especie  de 
cueva  formada  por  la  nieve,  de  donde  le  obligaron  á  salir  pidiendo 
misericordia  á  los  misiaos  cá  quienes  iiubiera  querido  quemar  vivos. 
Perdonáronlo  y  lo  dejaron  ir  en  paz,  para  (|ue  anunciase  á  los  cru- 
zados la  derrota  y  la  muerte  de  sus  companeros. 

V. 

Los  esfuerzos  del  ejército  católico  se  dirigieron  principalmente 
sobre  el  valle  de  Angrogne,  que  puede  ser  considerado  como  el  ccd- 
Iro  y  el  corazón  de  los  valles  ocupados  por  los  v^aldenses.  como  sn 
lugar  de  refugio  y  su  fortaleza  natural.  Este  valle,  solo  puede  ata- 
carse por  el  lado  de  la  llanura  de  san  Juan,  á  la  entrada  del  vaUo4i 
Lucerna,  donde  las  pendientes  y  laderas  de  los  Alpes  son  me- 
nos pendientes.  Subiendo  por  ellas  en  la  dirección  del  norte,  bá- 
cia  la  Mesa  de  Angrogne  por  las  alturas  de  Roccamaneol,  un  ejército 
enemigo  puede  caer  sin  obstáculo  coüio  ua  .ihnl  sobre  el  valle. 

Por  este  camino  se  preparó  el  ejército  de  los  cruzados  para  inva- 
dir el  valle  central  de  Angrogne. 

Los  valdenses  sostuvieron  en  aquellas  colinas  los  mas  rudos  cooir 
bates.  Preparábanse  á  la  defensa  de  sus  fomilias  y  bogares  arrodi- 
ll&ndose  y  orando  con  fervor.  La  resistencia  parecía  imposible, 
pues  babian  de  batirse  uno  contra  diez;  pero  un  accidente  les  ase- 
guró la  victoria  cuando  menos  la  esperaban. 

Uno  de  los  jefes  de  mas  influencia  entre  los  cruzados,  llamado 
el  Negro  de  Mondo  vi,  sofocado  por  el  calor  en  medio  del  combate, 
alzó  la  visera  del  casco  para  respirar  con  mas  libertad,  y  ai  mismo 
tiempo  una  flecha  le  binó  en  la  frente:  cayó  rodando  por  la  ladera, 
y  los  que  le  seguían  buyeron  espantados,  arrastrando  en  su  fuga  á  los 
que  subían  tras  ellos.  Los  valdenses,  precipitándose  sobre  sus  ene- 
migos, no  les  dojaroD  tiempo  de  rebaoerse  y  volver  caras. 


Digitized  by  Google 


LOSVALDBKSES. 


SIS 


Irrilado  por  sus  pérdidas  y  por  la  verguenza  de  su  derrota,  el 
ejército  del  inquisidor  Capitaneis  se  reorganizó  y  volvioá  empren- 
der el  camino  desandado,  oMífrando  á  loshere.íres  h  retirarse,  aun- 
que siempre  combatiendo  y  aprovechando  cuantas  ocasiones  se  Íes 
ofrecían  para  ofender  al  enemigo.  Eo  un  sitio  de  ios  mas  inaccesi- 
bles y  escarpados,  llamado  PradofowTy  célebre  en  ia  historia  de  los 
valdenses,  por  haber  sido  en  las  épocas  de  persecueion  escogido  por 
ellos  como  último  refugio,  se  habían  ocultado  gran  número  de  fe^ 
milias,  llevando  consigo  lo  que  habian  poilido  salvar  de  mas  pre- 
cioso. Subiendo  del  valle  míei  ior  de  Angro'jne,  como  lo  hacia  el 
ejércilu  victorioso  de  los  rruzados.  no  puedi»  penetrarse  en  el  Pra^ 
doiour  mas  que  por  un  desliiadero  abierto  al  pié  de  rocas  inaccesi- 
bles, cortadas  cuasi  perpendicularmente,  para  dar  paso  á  un  torrente 
que  corre  por  medio  de  ellas  y  á  un  estrecho  sendero.  El  ejército  de 
los  cruzados  penetró  por  este  desfiladero,  que  d&  vuelta,  teniendo  & 
sus  piés  el  torrente  y  enormes  rocas  perpendiculares  sobre  la  cabe* 
za.  La  vanguardia  del  t»jércilo  estaba  ya  á  punto  de  salir  del  desfi- 
ladero, en  el  cual  había  entrado  la  retafruardia,  c  iitíido  fueron  en~ 
vueltos  i)or  una  niebla  tan  espesa  que  no  se  veían  unos  á  otros. 
Suspendieron  la  marcha  llenos  de  confusión,  y  los  valdenses,  cono- 
cedores del  terreno  aprovecharon  aquel  incidente  que  creían  provi- 
dencial, los  acometieron  y  derrotaron,  alcanzando  una  victoria  tan 
grande  como  fácil.  Unos  caen  arrastrados  por  sus  compalSeros  fu- 
gitivos en  el  tórrenle,  otros  son  aplastados  bajo  las  enormes  pie- 
di  ii-  i[ue  sus  enemigos  auojan  desde  lo  alto  de  las  montanas.  Entre 
los  que  eaveron  en  las  aguas  del  Angrogne,  se  cuenta  uno  de  los 
jefes  de  ios  cruzados,  el  capitán  Saquet  de  Paloughera,  hombre  de 
una  talla  colosal. 

La  derrota  de  los  cruzados  no  Ies  impidió  continuar  la  guerra; 
porque,  á  pesar  desús  pérdidas,  su  número  era  siempre  muy  supe- 
rior al  de  los  valdenses.  Rechazados  en  un  punto,  acometían  otro,  y 
con  varías  alternativas,  aquella  guerra  desastrosa  duro  mas  de  un 
año,  y  destruyó  sembrados  y  arl>uledas,  aldeas  y  rebaños,  inundan- 
do de  sangre  y  espareien  io  la  desolación  y  la  ruina  en  aquellos  va- 
lles antes  tan  felices  y  tranquilos. 
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VI. 

Por  fortuna  de  los  vaKJeíisos,  un  nuevo  príncipe,  (lárlos  II,  que 
apenas  contaba  veinte  aflos,  lomó  las  riendas  del  gobierno  del  Pia- 
montc,  y  considerando  aquella  guerra  de  religioo  peijudicial  para 
sus  vasallos,  quiso  hacer  la  paz  con  ellos. 

A  iostancias  áuyas,  una  docena  devaldeoses,  comisionados  por 
sus  compañeros,  tuvo  en  Pignerol  una  entre visla  con  él:  recibió- 
los con  bondad  y  les  dijo,  que  lo  habían  engañado  haciéndole  creer 
cosas  horribles,  tanto  sobre  sus  personas,  como  sobre  sus  creencias. 
Quiso  (|UP  le  trajeran  sus  hijos  para  verlos,  porque  le  hahiun  ase- 
pfnradó  i|ui'  lodos  nacían  deformes,  (|ue  no  tenían  manque  un  ojo 
en  ia  frente,  cuatro  tilas  de  dientes  negros  y  otras  cosas  por  el  esti- 
lo. Habiendo  encontrado  los  nioos  que  le  presentaron  bien  forma- 
dos y  hermosos,  se  indignó  de  que  le  hubieran  hecho  víclima  de 
tales  supercherías.  Aceptó  el  presente  que  le  ofrecieron  los  valden- 
ses,  en  nombre  de  sus  correligionarios,  conGrmóles  sus  libertades,  y 
les  prometió  dejarlos  en  paz  en  adelante. 

Tal  fué  el  término  de  aquella  cruel  cruzada:  pero  la  paz  de  li^ 
no  lardó  en  ser  turbada  por  nuevos  ataques  dulcidos  contra  ios 
valdenses. 

£1  ano  de  i  r)00,  fueron  afacados  los  del  marquesado  de  Saluce. 

Margarita  de  Foix,  viuda  del  marqués,  se  propuso  estermínar  i 
sus  vasallos  hereges  de  Pravilhelm,  de  Bidets  y  de  fiietoné,  lugares 
situados  en  el  valle  alto  del  Pó.  Asaltadas  y  perseguidas  con  enear* 

nizamienlo,  aquellas  pobres  gentes  fueron  inhumanamente  sacrifica- 
das, y  las  que  pudieron  escapar,  buscaron  un  asilo  en  el  valle  de 
Lucerna.  Durante  cinco  años  no  cesaron  de  diri¿;ii-  peticiones  á  la 
Marquesa,  pidiéndole  les  permitiese  volver  á  tomar  posesión  de  sus 
casas  y  haciendas,  de  las  cuales  habian  sido  tan  injustamente  des- 
pojados. «Abandonad  vaestros  errores  y  haceos  católicos,  y  se  os 
»devolverán  los  bienes  de  que  fuisteis  despojados.  i>  Tal  fué  siem- 
pre la  respuesta  de  la  Marquesa  á  las  justas  demandas  de  sus  vasa- 
llos; pero  ellos  persistieron  en  su  heregía,  creyendo  indigno  de 
gentes  honradas  vender  su  conciencia  por  bienes  terrenales. 

Cansados  de  sufrir,  determinaron  recobrar  por  la  fuerza  la<  ca- 
ballas y  tierras  de  que  los  habian  despojado  so  pretexto  de  religiou. 
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Armáronse,  y  dirigidos  por  uno  de  entre  ellos,  acometieron  á  los  ca~ 
Cólicos  que  se  habian  instalado  en  sus  casas,  los  arrojaron  fuera  de 
su  territorio,  y  la  Marquesa,  viendo  que  no  tenía  fuerza  para  some- 
terlos, accedió  á  las  peticiones  de  ios  habitantes  de  los  valles  inme- 
diatos, para  que  di^jasen  á  los  valdeoses  vivir  en  sus  casas  con  las 
nusnias  condiciones  que  antes. 


CAPITULO  IV 


Infiuoncioi  de  In  horoiíín  do  I^utoro  on  los  valle»  dol  Piamonto.— Suplemcnio  ú 
su  proFosIon  do  r»!<"M  irir.ü.^-Pcrwoi  uci  ilios  h.ijo  Gái  los  III.— Murrln  dr  Cn- 
tPlnn  riii  nrílet  y  de  Mai  titi  ( !u in.— T^n-soi 'himi  >nos  imjo  til  roinndo  do  Frnn- 
«•isíO  lile  l>'ran< -i.i. — Cruel  Iníl  de  Oj  i|>ef|i\  encaiaadotlo  *in  oxíejuíinio— Ini  - 
Uios  tentativa»  pnra  quo  los  vaMtín^oK  nban<(onn!«cn  In  hercgia. — Muerte  d(> 
<3oofroí  en  la  boguei-a. 

L 

TaüUis  guerras  y  píM  socucíones  habíao  arruinado  á  los  valden- 
ses  y  reducido  considerablemente  su  número.  Sus  iglesias  del  valle 
del  Pó  hablan  sido  destruidas,  y  la  misma  suerte  sufrieron  sus  con- 
gregaciones establecidas  en  las  comarcas  limitrofes.  So  pena  de  ser 

quemados  por  la  Tnquisicion.  no  podían  descender  de  los  Alpes  y 
aventurarse  en  las  llanuras,  d( u  le  los  ajionies  de  los  inquisidores 
los  denunciaban.  Mn  muchas  ilc  sii>  aldeas  se  eslaMocitMon  leni- 
plos  católicos,  y  se  vieron  obligados  á  Jlcvar  susbíjos  á  baulizar,  en 
lo  cual  consintieron  muchos,  no  porque  hubiesen  abandonado  sus 
heréticas  creencias,  pues  en  tal  caso  hubieran  entrado  ellos  mismos 
en  el  seno  de  la  Iglesia  católica,  sino  para  librarse  de  nuevas  per- 
secuciones. El  temor  hizo  también  á  otros  asistir  á  los  sermones  y 
íieslas  religiosas  de  los  católicos,  aunque  sin  dejar  de  oir  las  predi- 
caciones de  sus  barbuii  ó  pastores. 
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Tal  era  é  estado  de  los  valdenses,  cuando  k  heregía  de  Lutero 

y  ías  persecucionos  y  saiiji^rienlas  guerras á  que  dio  lugar,  turbaron 
de  una  manera  radical  y  profunda  el  estado  religioso  y  poiilicu  de 
Europa  á  principios  del  siglo  xvj. 

La  alegría  de  los  valdeoses  fué  grande,  como  puede  suponerse,  al 
ver  extenderse  eo  Francia,  Alemania,  Suiza,  Inglaterra  y  otros 
países  doctrinas  y  creencias  tan  semejantes  á  ías  suyas.  Los  anti- 
gaos hereges  del  Plamonte  [)rocuniron  desde  luego  establecer  re- 
laciones directas  con  sus  correligionarios  alemanes  y  suizos,  envian- 
do al  efecto  en  comisión  á  sus  barbas  ó  pastores  de  mas  nombi  aiiui. 
Mas  no  lodos  pudieron  llevar  ú  buen  término  su  misión,  l  no  de 
ellos,  Pedro  3Iassou,  fué  descubierto  en  Dijon,  encarcelado  y  con- 
denado á  muerte. 

Estas  misiones  y  las  relaciones  que  de  ellas  resullaron  dieron  de 
sí  ia  reunión  de  una  especie  de  sínodo,  á  que  asistieron  los  barbas 
de  los  valdenses  y  los  emisarios  de  los  protestantes  suizos.  La  reu- 
nión luvo  lujaren  Chauforans,  aldea  del  valle  d.'  Angrogne,  el  12 
de  setiiMi)])!  r  de  {Y^'M:  y  después  de  seis  dias  de  disensión,  á  la  cual 
asistió  gran  numero  de  ancianos  además  de  los  barbas,  esta  Mecieron 
la  siguiente  profesión  de  fé,  como  suplemento  á  la  de  1120,  que  ya 
conoce  el  lector. 

^  «I.  Nosotros  creemos  que  el  servicio  divino  debe  hacerse  en 
•espíritu  y  en  verdad;  porque  Dios  es  espíritu,  y  quiere  que  los  que 
»lo  adoran  lo  adoren  en  o>|)íriíu  y  en  verdad; 

»í.  Oue  lodos  los  (jiie  han  sido  y  seián  salvados,  han  sido  ele- 
Agidos  por  Dios,  antes  de  la  fundación  del  mundo; 

93.  Que  es  imposible  que  los  que  han  sido  destinados  á  sal- 
»varse,  no  se  salven; 

» t.  Que  cualquieraque  establece  el  libre  albedrío  del  hombre, 
vniega  enteramente  la  predestinación  y  la  gracia  de  Dios: 

»o.  Que  no  hay  mas  nina  buena  que  la  (pie  Dios  ha  ordcna- 
»do,  ni  olni  obra  tnala  que  l<i  que  id  lia  j)rohiimlt); 

»6.  ijna  un  cristiano  puede  jurar  por  el  nombre  de  Dios,  sin 
Acootraveoir  á  lo  que  está  escrito  eo  el  capítulo  Y  de  San  Mateo,  ¿ 
«condición  de  que  el  que  jura,  no  lome  el  nombre  del  SeOor  en  var 
»no.  Por  tanto,  no  se  toma  en  vano,  cuando  el  juramento  tiende  á 
»la  gloriado  Dios  y  ála  salud  del  prógimo.  Ademas  se  puede  jurar 
«delante  del  raagislrado;  porque,  sea  iiel  ó  iníjel,5u  poder  procede 
»de  Dios; 

Tomo  1.  43 
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Que  la  confesión  auricular  no  está  mandada  por  Dios,  ni 
«determinada  por  la  Santa  Escritura:  que  la  verdadera  confesión 

»(lel  cristiano  ha  de  ser  con  Dios  solo,  al  cual  pertenece  el  honor 
»y  la  gloria:  (|iie  hay  otra  clase  de  confesión,  que  consisto  en  recoü- 
«ciliarse  con  su  pró^íinio,  de  la  cual  liai)la  San  Maleo  en  el  c.  V: 
»que  hay  otra  tercera  confesión,  cuando  alguno  ha  cometido  uoa 
«>folta  pública  y  la  confiesa  públicamente; 

»8.  Que  el  domingo  debemos  suspender  nuestras  obras  terre- 
»nales  por  celo  hácia  Dios,  por  amor  hácia  nuestros  servidores  y 
»para  consagrarlo  á  oir  la  palabra  de  Dios; 

»9.  Que  no  osla  jx'i  inilido  al  cristiano  vengarse  de  sus  eoe- 
»mig0sde  cualquioi  manera  que  sea; 

»10.  Oue  un  cristiano  no  puede  ejercer  el  oficio  de  magistrado 
Dsobre  los  otros  cristianos; 

i>lt.  Que  la  Escritora  no  determina  al  cristiano  tiempo  algu- 
»no  para  ayunar; 

Que  el  matrimooio  no  está  prohibido  á  ninguna  persona 
»de  cualquier  condición  que  sea; 

»13.  Ouc  cualquiera  que  prohibe  el  matrimonio,  enseña  uoa 
Adoctrina  diabólica; 

»1 1.  Que  cualquiera. que  no  tenga  el  don  de  la  continencia, 
»debe  casarse;  ^ 

x>15.  Que  los  ministros  de  la  palabra  de  Dios  no  deben  ser 
» trasladados  de  un  lugar  á  otro,  si  no  es  para  un  gran  bien  de  la 
» Iglesia; 

»16.  Oiít'  es  in('om|)al¡l>lo  ron  la  coiiiiiiiioii  «lj>o^tu!iea  el 
»que  los  pastores  posean  algunos  bienes  particulares  para  aiimen- 
»tar  su  fomilia; 

9X1.  Tocante  á  los  Sacramentos,  la  Sagrada  Escritura  demues- 
»tra  que  no  hay  mas  que  dos,  que  Jesucristo  nos  ha  dejado;  ása- 
»ber:  el  Bautismo  y  la  Eucaristía:  que  recibimos  esta,  como  testí- 

))monio  de  que  persoveiamos  eu  la  fé,  según  el  deber  que  nos  im- 
wpone  ol  Bautismo,  y  para  c  elebrar  el  recuerdo  de  la  pasión  deJe- 
»sucrislo,  que  murió  por  nuestra  redención  y  nos  lavó  de  nuestros 
^pecados  con  su  sangre  preciosa.» 

La  mayor  parte  de  los  diez  y  siete  artículos  que  preceden,  prue- 
ban bien  etaramenle  que  los  valdenses  persistían  en  su  heregía,  re- 
forzada eon  la  de  Lotero  y  sus  secuaces;  y  lo  que  es  mas  grave 
aun,  por  las  persecuciones  á  que  deberia  exponerlos,  resolvieron  de 
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('niijiiii  ariiordo  abandonar  toda  rlaso  do  di<iiíiuíos,  y  practicar pú- 
blicameule  las  creencias  y  doctrinas  que  profesaban. 

11. 

Dos  anos  hablan  pasado  apenas,  después  de  la  reunión  de  los 
\aI(l(Mises  en  Angrogne,  cuaiulo  coinrnzaron  de  nuevo  las  persecu- 
ciones; en  Provenza  primero,  en  I53i,  por  instigación  de  los  obis- 
pos de  ^isteron,  de  Api  y  de  Cavailion,  y  ei  año  siguiente  en  el 
Piamonte  por  el  arzobispo  de  Turin.  £1  duque  de  Saboya  Gár- 
los  III,  cedieodoá  sus  instaucias,  dio  el  encargo  de  perseguir  á  los 
hereges  á  Pautaleon  Bersour,  seffór  de  Rocheplatte,  que  por  vivir 
en  las  inmediaciones  de  los  valles  ocupados  por  los  valdenses,  co- 
nocía bien  sus  hipeares  y  personas. 

Con  objeto  de  obtener  las  mas  «lolalladns  nolicias,  el  sefior  de 
Rocheplatte,  provisto  de  cartas  ducales  jiaia  el  parlamento  de  Pro- 
venza,  se  presentó  en  aquella  provincia,  donde  habia  comenzado  la 
persecución.  Obtuvo  copia  de  las  declaraciones  de  los  acusados, 
asistió  á  los  interrogatorios,  y  adquirió  por  este  medio  noticias  cir- 
cunstanciadas sobre  lo  que  pasaba  en  los  valles  del  Piamonte;  por- 
que las  relaciones  entre  los  valdcases  de  ambas  proviucias  eran 
mu\  estrechas. 

Vuelto  al  Piamonte,  el  comisario  ducal  sometió  á  los  inquisidores 
listas  de  los  valdenses  denunciados,  y  recibió  del  duque  Cárlos,  el 
28  de  agosto  de  1535,  la  orden  de  proceder  inmediatamente  contra 
los  hereges. 

Reunió  una  tropa  e^ogida,  que  no  bajaba  de  cinco  mil  hombres, 

y  penetró  en  el  valle  de  Angrogne  por  Rocheplatte,  cuyos  caminos 
conocía;  pero  la  empresa  no  le  salió  muy  bien.  Advertidos  á  liera- 
pu  valdenses  abandonaron  las  aldeas  y  caseríos  que  no  eran 
defendibles,  y  esperándolos  en  las  encrucijadas  por  donde  debían 
pasar,  les  causaron  muchas  pérdidas  y  rescataron  parte  del  botín. 
Viéndose  además  contrariado  por  la  actitud  qué  tomó  contra  él  la 
condesa  Blanca,  viuda  del  seQor  de  Lucerna  y  de  Angrogne,  que  le 
reprochó  la  falta  de  respeto  con  que  acometió  sus  tierras  y  sus  va- 
sallos, el  comisario  del  de  Saboya  dejí)  en  paz  á  los  valdenses  de 
Angrogne.  y  llevo  la  iriu^rra  y  la  pei^eeiiciou  á  los  otros  valles.  Lle- 
nó de  cautivos  su  castillo  de  Miraudol,  las  prisiones  y  convento  de 
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Pígnerol  y  la  Inquisicioo  de  Turin,  docde  Solarif  con  sus  asesores 
los  procesaba,  quemando  vivos á  cuantos  persistían  en  la  heregia. 

Uno  de  ellos,  llamado  Catelan  Girardct,  ancsiudoen  Revel  en  lo35, 
fué  coníhirido  al  Mipla  io;  pero  una  vez  en  él,  siipliró  ()ne  le  dieran 
dos  piedras.  Dinoiisolas,  y  frotándolas  con  violeiicia  una  contra 
olra,  se  dirigió  á  la  mullí lud,  eslupefacla  al  ver  aquel  acto  singu- 
lar, y  dijo: 

— «Pensáis  con  vuestras  persecuciones  abolir  nuestras  iglesias; 
x>pero  no  será  para  vosotros  esa  empresa  mas  fácil,  que  para  mi 

«destruir  estas  piedras  con  mis  manos  ó  tragármelas.» 

iü. 

La  marcha  de  los  sucesos  políticos,  en  Francia  como  en  Italia, 
detuvo  un  poco  las  persecuciones  contra' los  valdenses.  Francisco  1 
de  Francia  amenazaba  con  ñna  invasión,  fundada  en  supuestos  de- 
rechos, al  ducado  de  Milán;  y  temeroso  el  Durpie  de  (pío  lus  val- 
denses que  vivian  en  las  asperezas  de  los  Alpes  facilitasen  la  inva- 
sión francesa,  mandó  á  Bersour  suspender  las  persecuciones;  pero 
ios  valdenses,  á  quienes  la  guerra  podía  favorecer  accidentalmeole 
suspendiendo  la  persecución,  tenían  bastantes  motivos  para  saber 
que  no  podían  esperar  mas  tolerancia  para  sus  creencias  del  rey  de 
Francia  que  del  duque  de  Sabaya. 

Precisamente  uno  de  los  barbas  que  ellos  mas  querían  y  respe- 
taban, llamado  Martin  Ciouin,  que  venia  de  Suiza,  atiavcsaíidu  el 
DeIGnado,  fué  preso  y  conducido  á  GrenoMe,  suponiéndolo  espía  del 
gobierno  piamontés.  Encontrólo  el  parlamento  inocente,  y  ya  iban 
á  ponerlo  en  libertad,  coando  el  carcelero  encontró  en  los  vestidos 
del  preso  unas  cartas  que  hablaban  de  religión,  y  lo  denuncié  como 
herege.  No  necesitaron  ponerlo  en  el  tormento  para  que  confesara 
su  heregfa,  y  lo  condenaron  4  morir  ahogado  en  el  rio  Isere,  cuyo 
buplicio  se  ejecutó  la  noche  del  26  do  ahiil  de  laliíJ. 

La  muerte  de  a(|uel  desgraciado,  ó  el  asesinato  por  mejor dair, 
llenó  de  couslernacion  á  los  valdenses  que  amaban  k  la  víctima,  y 
no  debió  disponerlos-  muy  favorablemente  hácia  ios  franceses;  tanto 
mas,  cuanto  no  era  aquel  un  caso  aislado;  pues  durante  el  reioado 
de  Francisco  I ,  hablan  sido  ya  cruelmente  perseguidos  sus  corre- 
ligionarios de  la  Provenza,  que  eran  adem&s  su  propia  sangre; 
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porque  lus  pueblos  y  aldoas  de  Cabrieres,  Meriiidol,  Lormariri,  Ca* 
donet,  (lordes  y  otros  eraa  colonias  fundadas  por  los  eiuígrados 
piauion  teses. 

El  aOo  üe  1534  recomenzaron  para  estas  eolonias  las  mas  crue- 
les persecaciones  por  causa  de  sus  creencias.  £1  parlamento  de 
Aix,  instigado  por  los  obispos  de  Sisteron,  Apt  y  Cabailloo,  proce- 
dió con  gran  rigor  contra  )os  valdenses,  condenándolos  por  último, 

en  loíO,  á  una  destrucción  general,  á  perder  vida  y  bienes  y  á 
ser  arrasadas  SMS  casas  I.a  inlervciiiiou  do  (liiillormo  Hcllay.  '^o- 
iH'Kiador  del  Piaiuoiile  dcxlc  la  ocupación  fraiuoa,  rclanh»  la  eje- 
cución de  este  decreto,  liacieodo  ver  al  Rey  que,  á  pesar  de  ser  he- 
reges,  aquellas  gentes  eran  honradas,  castas,  Geles>  amantes  del  tra- 
bajo, hospitalarias  y  piadosas,  aunque  sin  superstictoo.  Francisco  I 
no  firmó  la  sentencia;  pero  los  que  la  habían  dado  y  los  altos  per- 
sonajes que  le  rodeaban,  especialmente  el  cardenal  de  Toumon,  es- 
parcieron tales  calumnias  ronlia  (*llos  y  ejercieron  íal  acción  sobre 
el  Key,  que  al  (in  autorizó  la  destrucción  \aliicnsas. 

En  vano  sus  correligionarios  de  Suiza  intercedieron  en  su  favor; 
el  Rey  les  respondió  secamente,  que  no  se  metieran  en  negocios 
ágenos.  Una  vez  dictada  la  orden  de  destruir  á  los  hereges  de  Pro- 
venza,  se  dieron  prísa  á  ejecutarla. 

Juan  Meínier,  barón  de  O p pede,  lugarteniente  delBey  en  Pro- 
venza  por  ausencia  del  conde  de  Grignan,  fué  el  encargado  de  aque- 
lla obra  de  dcslruccion. 

A  la  cabeza  de  dos  mil  soldados  de  línea  v  de  una  numerosa  un- 
licia  proveozal,  acometió  á  los  valdenses  en  abril  de  1545.  Aque- 
lla pobre  gente,  que  él  habia  pintado  al  Rey  como  rebelde  y  dis- 
puesta á  sublevarse  para  estermínar  &  los  católicos,  ni  siquiera 
pensó  en  defenderse,  y  recurrió  á  h  fuga  para  librarse  del  esler- 
minio. 

lié  aquí  como  refiere  un  autor  moderno  aquel  lamentable  su- 
ceso: 

«El  ruido  de  trompetas,  cuernos  y  agudos  gritos,  y  otras  señales 
«usadas  en  aquel  tiempo  para  anunciar  la  aproximación  del  ene- 
omigo,  advirtieron  á  los  valdenses  la  llegada  del  terrible  Oppede. 
«Cada  uno  abandonó  su  casa  y  su  pequefia  fortuna,  y  huyó  llevando 
«en  brazos  á  sus  hijos  pequefios,  seguido  de  sus  ancianos  padres, 
»de  SM  mujer  y  de  sus  hijos  mayores.  Ij  laiilo  por  las  montañas  y 
»pui  el  fondo  de  ios  precipicios,  esperabau  (¿ue  uua  vez  salisíectia 
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»con  el  saqueo  la  codicia  de  sus  enemigos,  no  pensariau  eiiperse- 
«guirlos.  • 
»£ótie  lauto,  las  bandas  católicas  incendiabao  y  demolían  las  ca- 
nsas, cegaban  los  pozos,  arrancaban  las  viñas  y  los  árboles,  do  de- 
«jando  eo  ninguna  parte  piedra  sobre  piedra:  arrasaron  huertas, 
«hospicios,  puentes,  en  una  palabra,  cuanto  encontraron  sobre 
»aquella  tierra  desgraciada.  Los  valdenses,  muriendo  de  hambre  y 
))de  dolor,  extenuados  \m'  las  fal¡;zas  y  las  inleinpjM'ies,  continuaban 
»su  marcha  insegura  al  (ravcs  do  las  monlañas,  seguidos  tie  cerca 
»por  sus  enemigos.  Las  mujeres,  los  niños  y  los  ancianos,  vencidos 
»por  el  cansancio,  se  quedaban  atrás.  La  soldadesca,  guiada  por  los 
«inquisidores,  sé  precipitaba  sobre  aquellos  desventurados  y  los 
«degollaba,  después  de  haber  saciado  en  las  mujeres  sus  brutales 
«pasiones.» 

»La  espodicion  comenzó  el  1  í  (Ir  abril  por  el  saqueo  de  Cadenel. 
»KI  16  tocó  el  (uinoá  IVpin,  La  ^loilic  \  San  Martin,  peí  lenecien- 
»les  á  la  condesa  de  Cendal,  que  liabia  i  tdi usado  á  Oppede  su  con- 
«curso.  AHÍ  los  pobres  labradores  fueron  asesinados,  sin  hacer  re- 
«sistencía;  sus  mujeres  é  hijas  fueron  violadas,  y  el  estar  embara- 
«zadas  no  las  libro  de  la  muerte.  No  contentos  con  arrancarles  la 
«vida,  las  mutilaban,  cortándoles  los  pechos.  A  muchos  nífios  los 
«dejaron  morir  de  hambre  sobre  los  cadáveres  de  sus  madres.  El 
)>l)aron  de  Oppede  había  ameiiaz.alo  con  dar  carreras  de  ba- 
»qucta  al  que  diera  alimentos  á  cualquier  miembro  de  afpiella  raza 
«maldita.  De  la  población  de  aquellos  lii^^ares  solo  quedaron  vivos 
«algunos  individuos,  que  encontraron  bastante  robustos  para  man^ 
«darlos  á  remar  en  las  galeras.  El  17  de  abril,  á  la  cabeza  de  un 
«cuerpo  de  piamonteses  enganchados  por  cuenta  de  Francia,  se  ade- 
»!anló  Oppede  hasta  Lurmarin,  Viile-Laurc  y  Trezemines,  que 
«destruyó  al  dia  siguiente,  arrasando  las  easas  y  los  caoijxts.  Una 
«banda  de  católicos  armados,  procedentes  de  Arle,  incendiaron  en- 
«tretanto,  al  otro  lado  de  la  Durance,  las  aldeas  de  Gerson  y  La- 
«roque. 

«Precedido  por  el  terror  que  inspiraba,  llegó  Oppede  á  Merio- 
«dol,  donde  no  encontró  mas  que  un  jóven  simple,  llamado Matiríci 

«Blanc,  el  cual  se  entregó  prisionero  á  un  soldado,  á  condición  de 
«rescatarse  por  dos  escudos.  Oppede  los  pagó  al  soldado,  hi¿o 
«amarrar  á  blanc  á  un  árbol  y  lo  fusiló... 
«El  1$  fueron  incendiadas  las  doscientas  casas  de  Merindol,  y  al 
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»dia  siguicn le  arrasadas  las  paredes  que  el  ineendio  no  había  der- 
wribado. 

»Ya  no  quedaba  mas  que  Cabrieres,  pueblo  forlificado  á  fres 
"leguas  de  Cabaillon.  Sus  liabilanles  cerraron  las  puertas,  al  acer- 
Mcarse  los  católicos;  pero  estos  llegaron  el  d¡a  19  con  artillería,  y  á 
»las  primeras  descargas,  los  sitiados  dijeron  que  ellos  no  querían 
"resistirse  á  las  órdenes  del  Rey,  y  que  habían  cerrado  las  puertas 
»para  prevenir  los  desordenes  de  la  soldadesca  desenfrenada:  que 
»sí  los  dejaban  salir  para  ir  al  extranjero,  donde  pudieran  rendir 
Mculto  á  Dios  según  su  conciencia,  las  abrirían  sin  dííícullad.  Kl  se- 
"üorde  Cabrieres  que  acompañaba  á  los  sitiadores:  habló  en  favor  de 
»sus  vasallos,  y  obtuvo  de  Oppede,  que  no  se  ejercería  sobre  ellos 
«ninguna  violencia,  y  que  serian  juzgados  por  el  Parlamento.  Con- 
wcluida  esta  capitulación,  se  entregó  (^abrieres.  Mostrando  entonces 
wOppede  toda  la  maldad  de  su  alma,  hizo  coger  á  los  sesenta  hom- 
»bres  que  había  en  el  pueblo,  y  los  mandó  despedazar  en  un  prado 
»ínmedialo:  Despedazar,  es  la  verdadera  palabra,  porque  les  hizo 
«cortar  la  cal)eza  y  los  miembros  operación  ejecutada  en  u>edio  de 
»horríl)les  gritos  de  victoria  y  de  blasfemias  espantosas.  Sin  dis- 
»tincion  de  edades  ni  estado,  encerraron  á  las  mujeres  en  una  granja 
))y  le  pegaron  fuego... 

»Un  soldado,  conmovido  á  la  vista  de  tan  bárbara  crueldad,  abrió 
»un  boquete  en  la  pared  para  que.se  escaparan;  pero  sus  compa- 
"ñeros,  con  las  puntas  de  sus  picas  y  alabardas,  las  obligaron  á 
«entrar en  el  fuego... 

«Muchos  valdenses  que  se  habían  ocultado  en  los  sótanos,  fue- 
«ron  descubiertos  y  conducidos  al  gran  salón  del  castillo,  donde  los 
«asesinaron  en  presencia  del  barón  de  Oppede... 

«Muchos  cíenlos  de  infelices  de  ambos  sexos  se  habían  refugiado 
»en  la  iglesia;  y  los  católicos  deAviñon,  que  formaban  parte  de 
«aquella  horda  de  caribes,  recibieron  el  encargo  de  degollarlos  sin 
«dejar  uno. 

«En  La  Coste  y  otros  lugares  habitados  por  valdenses  se  perpe- 
«Iraron  horrores  senu^antes.  La  pluma  se  resiste  á  continuar 
«esta  relación...  Sin  embargo,  aun  añadiremos  una  palabra.  Los 
«que  se  habían  ocultado  hicieron  decir  á  Oppede,  que  se  conlen- 
«li\se  con  sus  bienes  y  los  dejase  retirarse  á  (iinebra.  Él  les  res- 
«pondió: 

— )>Yo  os  enviaré  al  infierno  con  los  diablos,  á  vosotros,  vues- 
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Dirás  mujeres  y  vuestrps  hijos,  de  tal  suerte,  que  no  quedaii  por 
»acá  memoria  alguna. 

»YeÍDtidos  aldeas  valdenses  fueron  quemadas;  cerca  de  cinoo 
«mil  personas  perdieron  la  vida,  y  sclecienlos  hombres  fueron en- 
wviaílos  ú  galeras.  \i\  iioiiíbre  de  valdeuse  desapareció  de  Pro- 
» venza.» 

IV. 

El  mismo  Francisco  I,  que  de  manera  tan  inicua  esterminaba  los 

valdenses  de  IVancia.  para  dar  guslo  al  fanatismo  del  cardenal  de 
Tüurnon  y  de  los  inquisidores,  toleraba,  por  convenir  á  sus  miras 
polilicas,  á  los  valdenses  del  IManionte,  reino  usurpado  por  el  á  su 
legítimo  soberano.  Eslo  no  quiere  decir,  que  de  cuando  en  cuando 
no  quemase  vivo* alguno  de  ellos. 

En  1555,  dos  pastores  valdenses  volvían  de  Ginebra  acompasa- 
dos de  tres  franceses,  de  su  misima  secta:  llamábanse  Juan  Vemou 
y  Antonio  Labori,  y  los  franceses  Giraud  Tauran,  luán  1  rigalel 
natural  de  Nimes  y  docto  jurisconsulto  y  Bellrand  Baíaille,  estu- 
diante gascón:  fueron  arrestados  en  la  garganta  de  Taraiers  y 
quemados  en  Chambery  á  fines  de  abril  de  155o,  por  no  haber 
querido  retractarse  de  sus  bereticas  creencias. 

Algunas  semanas  antes,  el  Parlamento  de  Turin  hizo  quemar  en 
la  plaza  del  Castillo  al  librero  Bartolomé  Héctor  de  Poiticrs,  dcnun* 
ciado  d  la  Inquisición  por  algunos  hidalgos  del  valle  de  San  Mar- 
tin, como  vendedor  en  dicho  valle  de  libros  ¡/ro/iilndos.  procedentes 
de  Giiiébi'a.  VÁ  desgraciado  confesó  sus  creencias,  y  muri(j  con  re- 
signación. La  multitud  que  presenció  su  suplicio  derramo  abundan- 
tes lágrimas,  y  condenó  la  crueldad  de  los  inquisidores  con  amai^ 
gas  invectivas. 

En  1556,  se  propusieron  los  franceses,  que  hacia  ya  veinte  afios 
dominaban  el  Piamonte,  convertir  los  hereges  á  la  fé  católica,  em- 
pleando alternativamenie  la  |)tM  suasion  y  la  amenaza.  El  Parlamen- 
to de  Turin  di(')  la  comisión  á  dos  de  sus  miembros,  el  presidente 
Saint  Julien,  y  el  consejero  Dellachicsa.  que  .salieron  en  el  n)es 
de  marzo  con  un  numeroso  acompaQamiento  de  fiuiles,  inquisido- 
res y  otras  gentes,  que  creyeron  á  propósito  paraconseguir  su  oIh 
jelo.  En  el  valle  de  Perusa,  huyeron  al  verlos  llegar.  Subieron  a) 
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valle  de  San  Martío»  donde  publicaron  un  edicto  amenazador  para 
los  que  resistieran,  conciliador  para  los  que  abandonáran  la  here- 
gía.  No  habiendo  obtenido  nringun  resultado,  bajaron  k  Pionero!,  é 

hicieron  comparecer  ¡inte  ellos  una  porción  de  acusado.N,  a  iiiuchosdc 
fos  cuales  condenainn  a  tliM  isas  penas.  Después  fueron  á  Angrog- 
üCj  convocaion  a  los  iiereges  en  sus  propios  templos  y  les  predica- 
füü,  e\hor laudóles  á  reconocer  la  autoridad  del  Papa.  \í\  presidenle 
se  dirigió  después  á  la  asamblea  eo  nombre  del  Key,  del.  mariscal 
de  Bríssac,  su  lugar  teniente  en  el  Piamonte,  y  del  Parlamento  de, 
Torin,  intimándoles  (pie  se  bícleran  calólícos,  apostólicos  romanos, 
y  que  entrega^,  ii  sus  pastores:  amenazándoles,  si  se  negaban,  coa 
una  ruina  seinejanle  a  la  de  sus  hermanos  de  Provenza. 

Los  valdenses  respondieron,  que  estaban  resueltos  á  obedecerá 
sus  superiores,  en  todo  lo  que  no  fuese  ofensivo  para  Dios:  y  res- 
pecto á  su  religión,  que  estaban  dispuestos  ácorregirse>  si  por  me- 
dio de  la  palabra  de  Dios  les  probaban  que  era  errónea.  Las  mis- 
mas escenas  se  reprodujeron  en  todas  las  aldeas  de!  valle  de  Lucer- 
na. Viendo  la  iniililidad  desús  esfuerzos,  ol  presidenle  Saint  Julien 
recurrió  á  los  mas  iníluyeütes  ciíIu'  1o>  liereges,  con  los  cuales  tuvo 
conferencias  privadas,  en  las  que  mezcló  las  ofertas  con  las  ame- 
nazas; pero  sin  obtener  ningún  resultado.  Intimó  de  nuevo  á  los 
valdenses  que  entregasen  sus  pastores  y  maestros  de  escuela,  mas 
siempre  se  negaron.  Entonces  se  volvió  á  Turín,  desde  donde  el 
Parlamento  mandó  á  Francia  comisarios,  que  hiciesen  saber  al  Bey 
ias  respueslas  de  los  valdenses. 

Ln  año  se  pasó  aules  de  que  estos  supieran  la  resolución  de  la 
cbl*le  de  l*aris. 

lin  el  mes  de  marzo  de  1557,  salieron  de  Francia  los  comisarios 
del  Parlamento  de  Turin,  con  órden  de  hacer  entrar  por  fuerza  k 
los  valdenses  en  la  Iglesia  católica.  Repitieron  las  excursiones,  aren- 
gas, edictos  y  amenazas  del  alio  anterior;  pero  los  valdenses  res- 
pondieron unániinemenle  que  eslaí>an  dispuestos  á  obedecer  al  prín- 
cipe en  todas  las  cosas  liM  ivríales,  pero  que  en  las  de  religión,  uo 
seguirían  mas  impulsos  que  los  de  su  conciencia. 

Amenazándoles  con  las  penas  mas  graves,  mandaron  que  se  pre- 
sentaran en  Turin,  el  29  de  marzo  de  1557,  todos  los  pastores  y 
maestros  de  escuela  de  los  valles;  pero  estos,  temerosos,  enviaron 
una  carta  en  lugar  de  |)resentarse  ellos  mismos,  y  el  Parlamento 
mando  prenflerlos  y  conducirlos  lodos  ú  Tuini,  conminando  á  los 
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síndicos  de  los  pueblos  con  las  pérdidas  de  la  vida  y  de  sus  bienes 

si  DO  lo  hacían. 

Los  v;il(l( uses  se  negaron,  y  como  el  rey  de  Francia  tenia  enton- 
ces miu  has  cosas  á  que  atendíM  para  ocupar  m¡li(arfi!''nlt'  va- 
lles, cedió  á  las  súplicas  de  los  caiUones  suizos  y  de  algunos  prin- 
cipes protestantes,  que  pidieron  gracia  para  los  valdeoses.  Esto  no 
obstante,  continuaron  como  siempre  las  persecuciones  en  detalle* 

V. 

Nicolás  Sarloirc,  de  Quicrs.  en  el  Piamonle,  era  un  joven  estu- 
diante, que  seguiasu  carrera  á  expensas  de  Ja  república  de  fiema. 
Quiso  volver  á  su  país  natal  durante  las  vacaciones;  pero  apenas 
pasé  la  frontera,  lo  arrestaron  y  lo  metieron  en  un  calabozo.  Hu- 
biera podido  salvar  su  vida  retractándose  de  sus  creencias  heréticas, 
allernaliva  en  que  lo  pusieron  sus  eiiciiii^üs.  lA  persislió  en  nore-  - 
traclarse,  y  á  pesar  de  las  ivclaniaci(jnes  de  Berna  para  obtener  su 
libertad,  fué  quemado  vivo  en  Aoslc,  el  4  de  mayo  de  1551«  en  la 
flor  de  su  vida. 

Geofroi  Baraille,  orígínarlo  de  Busca,  en  el  Piamonte,  pertenecia 
á  una  familia  católica:  su  padre  tomó  parte  en  la  cruzada  contratos 
valdenses,  en  1188,  y  él  entró  en  un  convento  y  fué  luego  enviado 

como  predicador  á  diversas  parles  de  Italia,  en  compañía  de  Ochino 
de  Siena.  Iiiiidador  de  la  orden  do  caj)!!!  Iiinos.  P,i><Ml('S[)ues  á  Fran- 
cia, agregado  al  legado  del  Papa,  gozando  uiuchos  honores  y  be- 
neficios, hasta  que,  en  IHoO,  abandonó  su  puesto  y  stj  religión,  y 
buyo  á  Suiza,  donde  se  hizo  protestante.  Pasó  de  Ginebra  ¿la  al- 
dea de  San  Juan,  en  el  valle  de  Lucerna,  en  calidad  de  pastor  de 
los  valdenses;  pero  no  lardó  en  ser  preso,  porque,  habiendo  hecho 
un  viaje  al  Piamonte,  fué  reconocido  y  denunciado  por  unos  frai- 
les. Preso  bajo  palabra  de  honor  en  Bargé,  hubiera  podido  (  scaparsc: 
pero  no  solo  no  (jiiiso  hacei  lo,  sino  (jiie  se  opuso  á  que  los  valden- 
ses de  Bubbíaoa,  que  eran  de  su  parroquia,  fuesen  ¿  libertario,  di- 
ciéndoies  que  dejasen  obrar  á  Dios. 

El  arzobispo  de  Turin,  el  presidente  Saint-Julien  y  otros  elevados 
persooages  que  lo  hablan  conocido,  hicieron  cuanto  estovo  en  sa 
mano  para  que  volviese  al  seno  de  la  Iglesia  católica  (pie  había 
ubandouddu.  Geofroi  rehusó,  y  fue  conüeuauu  al  suplicio  lici  luego 
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que  sufrió  eo  Turío  el  de  marzo  de  1558.  Al  ir  á  la  muerte,  su 
fisoooiuía  revelaba  mas  alegría  que  pesar  por  dejar  la  vida;  y  antes 
de  morir,  pronuDcíó  un  discurso»  que  llenó  de  admiración  hasta  á 
sos  mismos  verdugos. 

Olro  paslor  laiiibieii  del  valle  de  Lucerna  escapó  entonces  de 
uüa  iMuera  e.vlraña  ú  los  lorniealoá  ilr  la  hoguera.  Arrestado  eu 
Susa,  fué  conducido  á  Turin,  doode  debía  ser  ejecutado:  había  en 
la  ciudad  dos  verdugos  italianos  y  uno  alemán.  Uno  de  los  prime- 
ros se  fingió  enfermo,  el  otro  se  escapó  y  el  alemán  se  negó  k  ma- 
tarlo. Forzoso  fué  suspender  la  sentencia,  y  el  herege  se  fugó  de  la 
cárcel  y  no  pudo  ser  habido; 


CAPITULO  V. 


Vucitft  de  lr)s  valdon^es  al  dominio  do  la  casa  doJSaJ»oyn.— l»orKc»o«cionr'«  bn- 
jo  Mnhuel  Pilibcrio.— El  comí©  de  In  Trítililad,— Sur  ImiUlP»  criieldndeB.— 
I\esi«lr>n<"in  :'i  lr»'<  tiftpns  dol  T>)ujur». — í^ns;  fi'nilejfs  df  I'iirnordl. — í-íu»<  )»nnili- 
dos.— Conforeiicias,— i*iiiici|iíode ias  ho^liliiladei^. — D<3ríX)UiH  do  losica UjIíoo*»- 
—El  comiede  la  Trinidad  recurre  ó  In  Inlrifi^s.— Lios  rold^nf»<*f^  tomnn  la  ofen- 
siva.— Alnfiiir  tiel  T'rn<lotonr  [lor  los  «m  t  1  Í'  Tim.-I  .ica  d<'(V*nRn  «lo  los  vnlfli'u- 
Kos.— Doi  rola  de  los  «:atuli<'as.— Auxilios  do  tinjíauay  Fraiu  ia  al  duque  do 
Saboya  rontrn  los  vnldenseo^^Berrota  de  lo»  cntrSlicoR.  ^Tmtado  de  paz 
entre  el  Duque  y  los  herogen  en  1501. 

I. 

Después  de  haber  estado  sometido  k  Francia  durante  veinte  y 
ocho  afios,  el  PíamonCe  volvió  al  dominio  de  la  casa  de  Saboya  eo 

15^>0.  Kn  el  tratado  de  paz,  que  produjo  la  restitución,  se  corapro- 
melieron  recíproi  amenté  á  perseguir  la  heregía. 

Apenas  hacia  un  año  que  Manuel  Filiberlo  recobró  el  gran  (iu- 
cado  de  sus  mayores,  cuando  publicó  en  Niza,  el  15  de  febrero  de 
1570,  un  edicto  de  persecución  contra  los  valdenses  y  demás  be- 
reges  de  sus  Estados.  Proliibiaá  todos  sus  vasallos  asistirá  las  pre- 
dicaciones de  los  hereges,  bajo  la  pena  de  cien  escudos  de  oro  por  la 
primera  vez,  y  presidio  perpetuo  por  la  segunda.  La  mitad  de  la 
multa  era  para  el  denunciador. 

A  este  primer  edicto,  siguieron  otros  aun  mas  severos:  en  ihi'hIc 
ellos,  se  condenaba  á  la  hoguera  á  lodos  los  que  no  fueran  á  misa. 

La  ejecución  de  estas  órdenes  se  confió  á  Felipe' de  Saboya,  pri- 
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nta  del  duque,  y  ¿  Jorge  Coste,  conde  de  la  Trinidad,  h  quienes  de- 
bía aanllar  Tomás  Jacomel,  inquisidor  general « hombre  cruel  y  di-* 
solólo,  y  el  consejero  Corbis.  Este  último  resignó  sus  poderes  y  se 

reliró  en  cuanto  empezaron  las  escenas  de  barhaneque  vamos  á  re- 
íerir.  Kl  preboste  general  de  la  justicia  quedo  acompañando  al  iu- 
quisitior. 

Las  órdenes  de  persecución  empezaron  á  ponerse  eo  práctica  en 
Carígnan.  La  primera  víclima  fué  un  exirangero  llamado  Maturin. 
Tres  dias  le  dieron  de  término  para  retractarse  y  decidirse  á  asistir 
ála  misa.  Su  mujer,  llamada  Juana,  obtuvo  permiso  para  verlo  en 
el  calabozo,  y  apenas  entró  en  él,  cuando  en  presencia  de  los  carcc- 
lerns  empezó  á  exborlar  á  su  inai  ido  á  pormaiiccer  firme  en  sus 
creencias  y  á  no  retractarse  aunque  le  costara  la  vida  El  mari- 
do y  la  mujer  fueron  quemados  en  el  mismo  dia  y  en  la  misma  ho- 
guera. 

Muchos  hereges  aterrorizados  consintieron  en  ir  á  misa  por  sal- 
var sus  vidas  y  haciendas:  otros  bascaron  su  salvación  en  la  fuga, 
abandonando  sus  bienes,  que  fueron  confiscados. 

Las  comarcas  de  Meani  y  deMatti,  en  las  inmediaciones  de  Susa, 
fueron  saqueadas»  sus  habitantes  condenados  á  galeras  y  á  otras  pe- 
nas y  su  pastor  quemado  á  hw^o  lento.  El  valle  de  Ikircclonetle,  y 
otros  nuevamente  sometidos  al  duque  de  Saboya,  sufrieron  trata- 
mieotos  análogos. 

Las  noticias  de  estas  devastaciones  y  con  físcaciones,  prisiones  y 
sentencias  infamantes,  sapUcíos  y  abjuraciones,  llegaban  de  todas 
partes  á  los  valles  primitivos,  que  veian  acercarse  la  tormenta  que 
estaba  destruyendo  &  sus  hermanos.  En  tan  criticas  circunstancias, 
los  pastores  y  los  pi  incipahvs  de  Piilrc  ellos  se  reunieron,  y  acorda- 
ron i'scrihir  al  Duque,  á  la  Duquesa  y  al  consejo,  exponiendoies  el 
estado  de  los  asuntos  y  la  justicia  de  su  causa,  c implorando  lacle- 
ueocia  de  un  soberano  á  quien  nunca  tuvieron  ánimo  de  ofender. 

Tres  meses  pasaron  antes  de  que  el  memorial  llegase  4  manos  dei 
Duque;  y  entretanto,  los  estragos  de  la  persecución  continuaban  en 
los  valles  contra  los  hereges,  rivalizando  en  crueldad  los  hidalgos  y 
señores  con  los  inquisidores  y  comisarios  del  Duque. 
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En  el  mes  de  abrij  de  1560,  acometieron  de  improvisólas  caba- 
Bas  de  la  aldea  de  Ríoclaret,  esparcidas  eo  las  pendientes  de  las 
montafias,  saqueando  y  matando  á  diestro  y  siniestro.  Apenas  aso- 
maba el  (lia,  sorprendidos  en  el  lecho,  unos  perrci'an  sin  defensa, 
oíros  se  escapaban  desnudos  dando  gritos  |)ara  adserlir  á  sus  vt  ci- 
nos  del  peligro  qne  corrian,  é  iban  á  buscar  un  refugio  en  las  cum- 
bres de  ios  montes  aun  cubiertos  de  nieves,  donde  no  pocos  pere- 
cieron de  bambre  y  de  frío. 

Uno  de  sus  pastores,  recien  vuelto  de  la  Calabria,  quiso  trepar 
por  aquellas  asperezas  para  llevar  á  los  fugitivos  algún  consuelo; 
pero  fué  reconocido,  arrestado  y  conducido  ála  abadía  de  Pignerol, 
donde  fac  cundí  nado  á  las  llamas  por  Jacomol  y  Corbis.  Af(»i  lona- 
dameatc  para  el  condenado,  sus  correligionarios  del  valle  de  Clu- 
son,  sometidos  entonces  á  la  Francia,  ai  saber  la  suerte  que  espe- 
raba á  su  pastor,  que  debía  ser  sin  duda  muy  popular  entre  ellos, 
se  armaron,  y  en  número  de  cuatrocientos  pasaron  los  montes,  sor- 
prendieron á  los  católicos  entretenidos  en  el  saqueo,  y  los  derrota- 
ron completamente,  libertando  á  los  presos.  Los  jefes  fueron  á  Ni- 
za á  contar  al  dmpie  su  desasiré  y  á  pedir  refuerzos. 

liácia  Un  de  junio,  Felipe  de  Saboya  y  el  conde  de  la  Trinidad 
volvieron  al  valle  de  Lucerna;  reunieron  los  pastores  y  los  síndicos, 
y  les  dijeron  que  el  Duque  había  mandado  sus  carias  áRoma,  y  que 
esperaba  respuesta  del  Papa.  Después  aíladieron,  dirigiéndose  á  los 
síndicos,  que  la  persecución  cesarla  inmediatamente,  si  querían  es- 
cuchar los  sermones  que  predicarían  los  sacerdotes  católicos,  envia- 
dos por  el  Duque  al  efecto,  prohibiendo  enírelanto  que  predicaran 
sus  pastores.  Los  síndicos  respondieron,  que  si  los  pí  edicadoresque 
les  anunciaban  predicaban  las  palabras  de  Dios,  ellos  los  escucha- 
rían; mas  que  no  podían  prohibir  la  predicación  á  sus  pastores,  bas- 
ta no  estar  convencidos  de  que  los  nuevos  eran  verdaderos  predi- 
cadores del  Evangelio. 

También  exigieron  de  eUos  los  emisarios  del  Duque  que  echaran 
de  los  valles  a  los  pastores  extrangeros,  y  también  se  negaron. 

Los  comisarios  les  pidieron  las  respuestas  por  escrito,  lo  cual 
hicieron.  Ksla  negativa  indignó  al  Duque  y  á  su  adlatere:  publica- 
ron de  nuevo  los  edictos,  y  la  persecución  volvió  i  empezar  mas 
violenta  que  nunca. 
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Ul. 

Kiido  los  mas  ^íjrandps  enem¡¿íOs  de  los  \aldonsos,  deben  contar- 
se \us  frailes  de  !a  abadía  di^  Piírnerol,  ronviMilo  l)a>l.inlr  rico  para 
mantener  una  fueiza  armada,  que  se  dedicaba  á  la  caza  de  liereyes. 
La  ocasión  era  oportuna  para  dedicarse  en  grande  escala  á  esta  ca- 
ía, que  sin  duda  creerían  agradable  á  ios  ojos  de  Dios»  y  empeza- 
ron por  la  sorpresa  de  Ja  aldea  de  San  Germán,  situada  á  legua  y 
media  del  convenio.  Cogieron  al  pastor,  y  muchas  mujeres  y  algu- 
nos liDiiihies  fueron  tras  ellos  con  la  esfu  ianza  de  rescatarlo;  pero 
m  pudieron  (  (jiiM'.irnirlo.  Al  princijau  lu  siguieron  voliiuiai  lamciile; 
pero  cuando  estuvieron  lejos  de  la  aldea,  los  llevaron  en  calidad  de 
prisioneros:  y  por  un  relinamíento  de  maldad  verdaderamente  dia- 
bólico, obligaron  con  horribles  amenazas  á  aquellas  mujeres  á  lle- 
var los  haces  de  lefia  para  formar  la  hoguera,  dondq  quemaron  de- 
lante de  ellas  ¿  su  querido  paslor. 

Esta  exf)edicion  fué  se^ruida  de  otras,  en  que  los  soldados  de  la 
abadía  de  Piírnerol.  ¡pie  no  bajaban  de  tresciciilos,  devastaron  las 
aldt'as  de  San  (iernian,  Villar  de  la  Pernsa,  Prarustin  y  San  Barto- 
lomé, lle^'andocn  sus c^^cursiones hasta  Fenil,  Campillon  y  otros  luga- 
res déla  llanura  en  que  desemboca  el  valle  de  Lucerna.  Su  obra  pre- 
dilecta era  e!  saqueo;  y  la  mayor  parte  de  los  prisioneros  que  hacían 
erari  enviados  á  galeras.  Aquellos  acusadores  de  heredes  infundían 
un  terror  tan  grande,  que  todos  buian  íil  íicercarse:  apenas  se  atre- 
vian  á  salir  al  campo  á  recoger  sus  cosechas  ios  habitantes  de  los 
vn(l(N.  y  el  liaiiiliie  y  la  desolación  eran  generales  en  las  montaOas 
ioinediatas  á  Pignerol. 

Llenos  de  compasión  por  las  calamidades  que  sufrían  sus  herma- 
nos, los  valdenses  del  valle  de  Lucerna  les  enviaron  un  destaca* 
Otenlo  de  hombres  armados,  para  que  los  protegieran  mientras  re- 
cocian  sus  cosecbas;  |)ero  apenas  se  retiraban,  volvían  los  soldados 
<I<'1  <  un  ven  lo  de  Pignerol  á  sus  acostumbradas  excursiones.  En  una 
de  ellas  llegaron  k  la  aldea  de  San  (icrman,  seguros  de  saquearla; 
pero  por  casualidad,  los  Angrognenses  estaban  en  las  alturas  inme- 
diatas recogiendo  sus  cosechas,  y  á  los  grítosde  alarma  .de  sus  her- 
manos, cayeron  como  un  alud  sobre  sus  enemigos,  derrotán- 
dolos completamente  y  cortándoles  la  retirada.  Para  salvarse,  tuvíe- 
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roo  que  arrojarse  á  ud  rio,  en  el  cual  perecierOD  muchos  alcanzados 
por  las  balas  de  sus  contraríos.  La  noticia  aterrorizó  á  los  frailesp  de 
tal  maq^ra,  que  abandonaron  el  convento  y  se  retiraron  á  Pignerol, 
.  llevándose  &  los  cautivos  que  tenían  en  las  mazmorras. 

Los  valdenses  del  valle  de  Ferusa,  sometidos  á  la  Francia,  lam- 
bien  ¿ufrierou  muchas  trihulaciones  en  aquella  época,  y  luvieron 
algunas  veces,  como  sus  vecinos,  que  recurrir  á  la  íuerza  para  de- 
fenderse. 


IV. 


Esta  guerra,  que  podría  llamarse  de  guerrillas,  iba  pronto  á  con- 
vertirse en'^una  lucba  de  grandes  proporciones.  E\  duque  de  Sabo^ 
ya,  creyendo  que  Dios  no  le  pcnlonaria  si  toleraba  por  mas  tiempo 
en  sus  Estados  la  lepra  de  la  heregia,  reunió  gr  andes  fuerzas  paia 
esterminarlos.  Antes  de  emprender  la  campaña,  les  envió  algunos 
teólogos  para  que  discutiesen  con  los  mas  sabios  de  eiilre  ellos,  y  los 
probasen  los  errores  de  sus  doctrinas.  Las  discusioiies  tuvieron  lu- 
gar en  presencia  de  muchos  porsouages  católicos;  pero  resultó  lo 
que  podía  esperarse  de  antemano  en  discusiones  en  que  la  razón 
y  la  lógica  estaban  sometidas  á  las  creencias  y  á  la  fe.  Después  de 
mucho  hablar,  los  teólogos  católícosy  valdenses  se  separaron  tan 
enemigos  irreconciliables  como  antes. 

La  guerra  contra  los  here^^es  se  hacia  de  cuenta  y  mitafl  entre  el 
Duque  y  el  Papa:  éste,  contribuía  con  ciiiciH'iila  mil  cm  uiIos  iiicn- 
suaies  y  el  abandono  de  sus  rentas,  durante  un  año,  de  lodos  io^ 
bienes  eclesiásticos  de  los  Eslados  de  aquel  príncipe. 

No  quedaba  pues  á  los  valdenses  mas  remedio  que  abandonar  su 
heregia  ó  prepararse  &  morir;  pero  aquellos  hombres  tenian  la  con- 
vicción de  que  su  causa  era  justa,  y  creian  que  Dios  no  los  aban- 
donaría. Preparáronse  con  oraciones  y  ayunos  á  sufrir  los  iimI  ^  |iit> 
les  amenazaban  y  después  de  varios  deliberacioues,  acordaron  pre- 
pararse á  la  dviíeasa. 

El  primero  de  noviembre  de  11)60,  el  ejército  piamontés  en  nú- 
.  mero  de  cuatro  mil  infantes  y  doscientos  caballos,  tropa  veterana 
mandada  por  el  conde  de  la  Trinidad,  Ileg()  á  Pubbíana,  tierra  val* 
dense,  y  desde  el  siguiente  día  empezó  sus  operaciones  en  e!  valle  de 
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Lucerna,  por  un  ^taqüb  contraías  alturas  de  Aogrogoe,  ininediatas 
iSaoJuan. 

Lhn  vuKloüses  lio  poílian  oponer  á  aquellas  tropas  aguerridas  y 
diMiplínadas  mas  (pie  algunos  cientos  de  hombres  armados,  sin 
orden  ni  conocimientos  militares. 

De  mil  doscientos  hombres  constaba  h  columna  que  atacó  las  al- 
taras de  Angrognc,  que  solo  defendiao  doscieolos  valdenses,  dife- 
rencia qut  no  impidió  el  triunfo  de  estos  y  retirada  de  aquellos» 
dejando  sesenta  muertos  sobre  el  campo  de  batalla. 

ti  mismo  tlia  ocupó  el  ejército  católico  La  Tour,  pequefla  aldea 
de  la  llanura  en  el  rcíilro  del  vallo  df  Luceriia,  la  mayor  parle  de 
cuyos  habitantes  eran  católicos.  Ll  coadc  de  la  Trinidad  liizo  ref>a- 
rar  el  castillo,  situado  sobre  una  colina  en  la  desembocadura  del 
valle  de  Angrogne,  y  puso  una  fuerte  guarnición  que  se  distinguió 
después  por  sus  crueldades.  También  tomó  posesión  de  los  castillos 
(te  Villar,  en  el  mismo  valle,  y  de  Perusa,  en  el  de  este  nombre,  y 
el  de  Perrier  en  el  de  San  Martin. 

Rl  \  de  iiovit'iiihn'  acoiiirtio  rl  conde  de  la  Trliiiilad  la  aldea  de 
Coluiube,  situada  en  una  altura  inmediata  a  Viiiar;  pero  sus  solda- 
dos tuvieron  que  retirarse  con  pérdidas,  y  lo  mismo  le  sucedió  en 
otro  ataque  que  dirigió  contra  Taillaret,  al  norte  de  La  Tour. 

V. 


Yiendo  el  conde  de  la  Trinidad  lo  difícil  que  seria  conseguir 
SQ  «bjeto  á  fuerza  de  armas,  recurrió  á  la  intriga  y  engalló  á  los 
valdenses,  gentes  ignorantes  y  sencillas,  incapaces  de  comprender 

la  aslncia  y  la  bajeza  de  los  cortesanos.  Sirvióse  de  su  secretario 
ínfimo  llaiiiii'líi  Gaslatid.  el  cual  hizo  creer  á  los  princ¡i)al«'s  valden- 
si's  íie  Angrogne  que  pj  oíesaba  sus  doctrinas,  que  el  Duque  y  la 
Duquesa  estaban  muy  dispuestos  en  su  favor,  que  todo  se  arre- 
glaría amigablemente  si  ellos  se  prestaban  á  cubrir  por  mera  for- 
mula ciertas  apariencias.  De  este  modo  logró  engañarlos  y  consí- 
gaió  haceries  depositar  en  casa  de  uno  de  sus  síndicos  cierto  núme- 
it)de  armas,  de  las  cuales  se  apoderó,  y  dejar  que  dijesen  una  misa 
eo  el  templo  de  Angrogne,  y  lo  que  es  mas  grave,  que  condujesen 
ai  general  enemigo  á  Pradolour,  íorlalcza  natural  y  refugio  de  los 
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yaldenses  ea  tiempo  de  persecttcían.  Para  coronar  la  obra  los  inda- 
jo  á  que  mandasen  en  comisión  para  ver  al  Duque,  que  estaba  en 

Verceil,  á  los  principales  de  entro  ellos  |)ara  oblener  la  [uiz.  Hicuí- 
ronlo  íisí,  y  apenas  salieron  para  Verceil.  cuanflo  el  Conde  empezó 
(le  nuevo  las  hostilidades.  Iiizo  muchos  prisioneros  que  c ojió  desar- 
mados, y  permiUó  á  sus  soldados  coiueler  toda  clase  de  excesos  en  U 
Tour,  ^  Villar  y  en  cuantas  aldeas  ocupaban. 

Entonces  fue  coando  ocurrió  el  caso  que  hemos  citado  al  prinen 
pío  de  este  libro  de  una  joven  que,  para  librarse  de  la  Injuria  de  los 
soldadas  que  acababan  de  asesinar  á  su  abuelo,  respetable  anciano 
de  ciento  tres  ailos  de  edad,  se  dió  la  muerte  arrojándose  en  un 
preripieio. 

\i\  conde  de  la  Trinidad  impuso  k  los  valles  una  conlrihuciun  de 
diez  y  seis  mil  escudos,  y  recurrió  á  todas  clases  de  ardides  paru 
apoderarse  de  los  pastores^  lo  que  no  pudó  conseguir.  Destruyó  d 
vino  y  tas  cosechas  que  no  pudo  llevar  consigo,  derribó  los  mo- 
linos y  se  retiró  á  cuarteles  de  invierno,  dejando  guarnecidoi  los 
castillos  anteriormente  citados. 

Los  emisarios  enviados  al  Dnqne  volvieron  al  lin  conslernados. 
ahalidns  y  avergonzaihts  de  sí  iuimiios.  El  secretario  ^reneral 
los  había  intimidado  de  tal  suerte.  (]ue  les  obligó  ápresent^ir  al  Du- 
que otra  carta  muy  distinta  de  la  que  les  hablan  dado  sus  herma- 
nos. Ilabian  pedido  perdón  á  su  alteza  y  al  legado  del  Fapa,  y  los 
maltrataron  de  tal  modo,  que  concluyeron  por  someterse  á  cuanto 
exigieron  de  ellos.  Rn  resumen,  los  diputados  de  los  valdensestrajen 
k  estos  la  orden  forinal  de  recibir  en  sus  aldeas  á  los  sacerdoles 
católicos,  de  mantenerlos  y  de  permitir  el  culto  romano  so  pena  de 
exterminio. 

Como  en  los  casos  análogos  ocurridos  anteriormente,  los  valden- 
ses  persistieron  en  su  heregía,  aun  &  riesgo  del  exterminio  que  les 
amenazaba. 

Enviaron  emisarios  á  sus  correligionarios  del  valle  de  Pragela 
que  pertenecía  á  la  rraucia.  cuyo  rey  Francisco  II  había  dado 
también  orden  de  perseguirlos,  y  eslahlci  leron  una  alianza  defen- 
siva: y  sin  mas  esperar,  lomaron  la  oíensiva,  acomeüeiido  la  fin  la- 
leza  de  Villar  para  poner  cu  libertad  á  sus  parientes  presos  en  ella. 
Los  hidalgos  católicos  déla  comarca,  unidos  á  la  guarnición,  hicie- 
roD  una  vigorosa  defensa.  La  guarnición  de  La  Tour  envió  alguoas 
fuerzas  para  socorrerlos;  pero  fueron  batidos  tres  veces  conseeuti- 
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vas,  y  la  guarnición  del  castiflo  de  Villar  tuvo  que  capitular  al 

.s(^\|o  (jiii.  Los  \aliJense.s  (loniolicioii  <'l  fiirrle.  Kn  el  inleiiu  se  ha- 
liiiiii  if'iiniilo  ios  diputados  do  las  aldeas  y  lalilicaron  el  Iralado  de 
uniuii.  Entre  otras  medidas,  tomaron  la  de  formar  una  compañía 
de  cíen  mosqueteros  escogidos,  á  que  llamarou  lacom^ím  volante^ 
porque  tenia  por  misioo  acudir  inmediatamente  4  Cttalquicr  punto 
que  atacase  el  enemigo. 

El  conde  de  la  Trinidad  llegó  á  Villar  con  sus  tropas  un  dia 
después  de  la  ca|)¡lulacion  del  castillo,  el  2  de  febrero  de  líJOl: 
(ralo  de  dividir  á  los  valdeii>ps,  liariendo  proiaesas  á  Ids  del  valle 
(le  Anírroirne;  pero  comu  otos  lio  le  diesen  oidos,  se  pre()aió  á 
atacar  d  iVo¿/o/o///',  montaña  poco  menos  quo  inaccesible  cu  la 
parle  superior  det  valle.  Comprendía  muy  bien  que,  mien- 
lias  DO  se  apoderase  de  aquel  retiro  basta  entonces  sagrado,  no 
podría  concluir  con  los  valdeoses.  Dos  combates  sangrientos  nece- 
sitó para  apoderarse  de  la  parte  baja  del  valle  de  Angi  ugne;  y 
el  IG  de  febrero  atacó  el  Prodofoiir  pur  tres  puntos  diferentes.  En 
ílus  (le  ellos  fué  recliaz.ido:  v  cuando  va  se  rn^veroa  victoriosos, 
vieroo  ios  valdenses  una  masa  considerable  de  enemigos  bajar  por 
las  pendientes  d  *  las  alias  montañas  que  separan  el  Prodoiour  por 
el  norte  del  valle  de  San  Martín.  La  mayor  parte  de  los  combatien- 
tes estaban  léjos  del  nuevo  punto  de  ataque,  [)ersíguíendo  á  los  fu- 
gitivos, de  modo  que  la  masa  de  gente  indefensa  se  creyó  perdida. 
Veinte  y  cinco  ó  treinta  hombres  solamente  salieron  al  encuentro 
de  mas  de  idí!  (¡iie  lia¡<il)afi  stjlire  ellos,  mientras  otros  corrían  á  ad- 
vertir á  los  ijue  perse¿íuian  á  los  fugitivos  dei  nuevo  peligro  que  les 
amenazaba.  Aquel  puñado  de  hombres  se  lanzó  sobre  los  soldados 
del  Duque,  que  descendían  rápidamente;  la  compaflía  volante  y  los 
que  habían  recbaasado  los  otros  ataques  no  tardaron  eo  llegar,  y 
según  su  costumbre,  se  arrodillaron  y  entonaron  una  plegaría  á 
Dios  en  presencia  de  sus  enemigos. 

El  combate  hió  sangriento;  pero  los  ( -iluliios  no  pudieron  resis- 
tir á  su  iinpeluusiddd,  y  huyeron  trepando  aquellas  ásperas  cuestas 
con  la  misma  rapideis  que  las  habían  bajado.  Dos  veces  voL vieron 
caras  al  enemigo  que  los  perseguía,  y  otras  tantas  tuvieron  que 
huir  en  dispersión  con  grandes  pérdidas.  Entre  estas  se  contaron  dos 
de  sus  jefes  mas  importantes.  Gárlos  Truchet  sefior  de  Rio  Claret, 
que  había  perseguido  por  hereges  á  sus  propios  vasallos  y  que  era 
Uüo  de  los  ¿jfomovedürcs  de  aquella  guerra,  cajo  derribado  de  una 
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pedrada  lanzada  coa  una  honda,  y  con  su  propia  espada  le  cortanm 
la  cabeza.  Su  general  y  todo  el  ejército  católíao  sintió  su  muerte; 

porque  era  un  capitán  bravo  y  experimentado.  El  otro  jefe  que  per- 
dieron se  llainiihii  Luis  lie  Monlcil:  huyó  de  los  primeros,  y  ya  ha- 
bía pasado  la  cumbre  de  los  montos,  cuando  fué  aicanzadu  sobre  la 
nieve  por  un  jóven  de  diez  y  ocho  aQos  que  le  dio  muerte. 

£sta  victoria  valió  á  los  valdenses  un  botín  considerable  de  ar- 
mas, municiones  y  vestídos. 

VI. 


No  habiendo  conseguido  su  objeto  en  I^radotour,  el  conde  de  k 
Trinidad  descargó  su  cólera  sobre  las  aldeas  del  valle  de  Lucerna. 
Sorprendió  áRora,  compuesta  de  ochenta  familias;  pero  se  defendie- 
ron tan  heróicamente,  que  no  pudo  apoderarse  de  ella  sino  después 

de  tres  días  de  combate,  y  gracias  al  socorro  que  Ies  dióte  compa- 
ñia  volante,  pudieron  escapar  (odus  sus  hahiUiiiles  que  hallaron  oii 
Villar  una  fraleriial  hospitalidad  salvando  parte  de  sus  bienes.  Des- 
pués locó  el  turno  á  esta  última  aldea,  que  íué  atacada  por  el  conde 
de  la  Trinidad  en  persona,  y  de  la  cual  se  apoderó  después  de  ru- 
dos combates,  incendiándola  á  la  vista  de  sus  moradores,  que  pre- 
senciaron el  estrago  desde  las  inmediatas  alturas  de  la  Paloma,  de 
las  que  no  pudieron  desalojarlos  sus  adversarlos,  &  pesar  de  m 
desesperados  esfuerzos. 

En  estas  operaciones  se  pasó  el  uies  de  febrero,  y  \i(Mido  el  Du- 
que muy  debilitado  su  ejército,  lo  reforzó  y  pidió  ayuda  á  los  re- 
yes de  EspaQa  y  Francia,  que  le  mandaron  cuerpos  auxiliares.  Do- 
bladas con  esto  las  fuerzas  del  ejército,  se  creyó  seguro  del  triunfo, 
y  el  17  de  marzo  emprendieron  de  nuevo  d  ataque  del  Prodotour 
por  tres  puntos  distintos,  como  la  primera  vez,  y  con  el  mismo  re- 
sultado. El  conde  de  la  Trinidad  vió  morir  á  su  lado  á  sus  mejores 
oficiales  y  diezmados  á  sus  soldados,  debiendo  retirarse  precipita- 
damente, y  no  debiendo  la  salvación  de  sus  desbandadas  luiesNs 
mas  que  á  la  parsimonia  de  sus  enemigos,  que  habían  jurado  oo 
combatir  mas  que  para  defender  sus  vidas. 

Estas  derrotas  inesperadas  y  repetidas  consternaron  ¿  los  cató- 
licos: el  Duque  hizo  proposiciones  de  paz  á  los  hereges,  y  estos 
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respondieroc  qiio  la  acoplarían  de  bucuagana,  si  les  pcrmiUan  ado- 
rar á  Dios  según  su  conciencia. 

Durante  estas  nejrofiariones.  el  ejéreilo  eafólieo  pasó  al  valle  de 
Sau  Martin,  para  liljrar  el  castillo  de  Terrier,  sitiado  por  los  val- 
deiises.  Al  saber  su  llegada,  los  sitiadores  se  retiraron  á  tas  alturas 
inmediatas,  de  donde  no  pudieron  ser  desalojados  durante  mas  de 
va  mes  que  continuó  la  lucha. 

Retirados  á  las  localidades  mas  agrestes  y  salvajes,  y  amonto-  • 
nados  con  siln  ítninli-is  en  un  peíjiieño  número  de  cabafias,  los  val- 
denses  veian  disminuir  sus  provisiones,  al  misino  tiempo  que  su  nú- 
mero se  aumentaba  con  los  fugitivos  de  los  valles  inferiores,  que 
subían  buscando  un  asilo.  La  primavera  se  aproximaba,  y  el  conde 
de  la  Trinidad*  quería  k  cualquier  precio  apoderarse  del  Pradoíaur. 
Esta  vez  se  propuso  sorprenderlo  por  el  Taillaret;  pero  para  con- 
seguirlo, era  necesario  llegar  sin  ruido  con  toda  la  columna  espedi- 
cionaria  á  la  meseta  de  Costa  Rous.^ifin.  antes  que  la  alarma  cun- 
diera entre  los  valdenses;  pues  debían  subir  una  cuesta  de  mas  de 
dos  leguas,  donde  una  docena  de  hombres  que  arrojasen  piedras 
desde  la  cumbre  podian  derrotarlos.  La  operación  se  llevó  á  cabo 
coD  mucha  habilidad;  mas,  aunque  tarde,  fueron  descubiertos,  y  al 
salir  el  día,  la  compatUa  volante  corrió  á  su  encuentro,  esperando  lle^ 
gar  antes  que  los  católicos  á  lo  alto  del  Taillaret. 

Los  católicos  en  su  marcha  ascendente  sorprendieron  todas  las 
cíibañas  y  aldeas,  que  })(»r  cierto  no  esperaban  su  visita,  cometiendo 
los  mayores  excesos,  en  Ío  que  se  distinguió  miicho  un  regimiento 
de  españoles,  y  por  último  llegaron  á  la  cumbre  antes  que  los  val- 
deases,  descubriendo  á  sus  pies  el  gran  óvalo  del  Pradiyfour.  En 
menos  de  una  hora  de  bajada  por  las  cuestas  de  Barfé  hubieran 
podido  alcanzar  su  objeto;  pero  preGrícron  seguir  una  senda  de 
donde  podrían  atacar  el  Pradolour  de  alto  á  bajo,  y  esto  los 
perdió. 

Apenas  concluian  su  oración  de  la  mafiana,  cuando  ios  valdenses 
descubrieron  las  tres  columnas  del  ejército  de  los  católicos  que 
avanzaban  en  distintas  direcciones,  por  la  meseta  de  que  acabamos 
de  hablar,  y  por  los  dos  caminos  que  suben  al  Norte  y  al  Sur  de 
la  RoGcíailla.  Doce  hombres  solamente  salieron  al  encuentro  de  la 
columna  que  descendía  de  la  meseta  por  un  estrecho  sendero,  y 
bastaron  para  deleíKwfa  mientras  llegaba  la  compañía  volante,  cu- 
yos certeros  tiros  obligaron  á  volver  la  espalda  k  sus  contriirios, 
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que  buscaron  un  refugio  en  )a  meseta,  y  después  de  haber  intenta^ 
do  con  mal  éxito  lomar  la  ofensiva,  se  retiraron  en  dirección  de  la 
Tour,  no  atreviéndose  á  bajar  por  ol  Taillan»!. 

í.as  ollas  (los  colu ninas  (jtii^  IliIhíiii  avanzaijtj  j>or  An¿j:ro<xne.  pa- 
ra llamar  la  atención,  se  re  lira  ron  un  cuanto  vieron  froslraüo  el  ata- 
que por  el  lado  de  Taillarel. 

Tal  fué  el  resultado  del  úUimOwcombate  librado  entre  católicos  y 
bereges  en  aquella  campana.  El  conde  de  la  Trinidad,  temiendo  que 
los  intrépidos  montañeses  tomasen  la  of<Hnsiva,  no  se  contentó  con 
retirarse  á  La  Tour,  sino  que  se  fué  hasta  Cavourcon  una  parte  de 
sus  tropas,  donde  se  vio  acoinciido  y  postrado  de  una  peligrosa  en- 
fermedad.  • 


Vil. 


Los  valdenses  se  aprovecharon  de  esta  circunstancia  para  reanu- 
dar sus  relaciones  (  un  IVlipe  de  Saboya,  y  gracias  á  sus  victorias, 
lograruii  (pie  sui>  iiiiplacables  ciieíMÍiíos  tratasen  con  ellos  y  tirina- 
^  sen  un  tralado  de  paz  después  de  un  mes  de  negociaciones. 

Concedióseles  un  perdón  general  á  todos  los  que  habían  lomado 
las  armas  contra  el  Duque  ó  contra  sus  seSores  por  causas  de  reli- 
gión. Libertad  para  construir  nuevos  templos  y  consagrarlos  ásu 
culto,  y  para  reunirse  en  lodos  los  lugares  acostumbrados  y  celebrar 
lodos  los  actos  de  su  secta,  en  la  iuayor  parle  de  las  aldeas  de  los 
tres  val  les. 

Probiljíaseles  predicar  y  reunirse  fuera  de  los  limites  indicados  eu 
la  capitulación. 

Todos  los  fugitivos  de  los  dichos  valles  y  todos  los  qué  por  me- 
dios violentos  se  hubieran  visto  forzados  k  entrar  en  la  religión  ca- 
tólica, ó  hubieran  prometido  hacerlo  antes  de  la  guerra,  quedaban 

en  libertad  de  volver  h  sus  casas  con  sus  íaiaiiias  y  de  praclirar  su 
antigua  religión,  ^us  bienes  debian  serles  devueltos,  ai  menos  lo- 
dos los  que  les  hubieran  quitado  durante  la  guerra. 

También  se  aseguraba  á  todos  la  restitución  de  sus  muebles  y 
ganados,  menos  los  robados  por  los  soldados,  y  la  devolución  defos 
objetos  vendidos  por  e!  mismo  predo  á  que  se  vendieron.  Los  mis- 
mos derechos  se  aseguraban  &  los  católicos  contra  los  valdenses. 


Digitized  by  Google 


LOS  VALñENSES.  339 

Se  confirmaba  á  los  de  )os  valles  todas  sus  franquicias  é  inmu- 
nidades, todos  los  privilegios  generales  ó  particulares,  concedidos 
por  su  alteza,  sos  antecesores  y  señores,  siempre  que  constasen  en 
documentos  públicos. 

I^ll  Duque  se  reservaba  el  poder  de  conslniir  un  fuerle  on  el  Vi- 
llar, aunque  dando  la  st'gui  idad  de  no  scrviise  de  él  en  prijuioio  de 
los  bienes  y  de  las  conciencias  de  los  liabilanles  de  los  valles. 

bl  Duque  exi¿^ia  de  sus  vasallos  que  hicieran  salir  de  los  valles  á 
los  pastores  que  él  íes  indicaría,  pormíticndoles  en  cambio  reeinpla* 
zarlos  de  antemano  con  los  que  ellos  quisieran.  Martin  de  Pragela 
quedaba  excluido  de  la  elección. 

El  Duque  se  reservaba  el  derecho  de  hacer  decir  misas  y  otros 
olicios  del  culto  católico  apostólico  romano,  en  todas  las  parroquias 
de  los  valles,  reconocíeudo  en  sus. habitantes  el  derecho  de  uo  asis- 
tir. 

Kl  Duque  dispensaba  á  los  valdeoses  de  los  gastos  de  la  guerra  y 
del  pago  de  ocho  mil  escudos,  que  aun  no  habían  satisfecho  de  ios 
diez  y  seis  mil  que  les  impuso  el  conde  de  la  Trinidad,  como  con- 
tribución extraordinaria. 

Todos  los  prisioneros  que  quedasen  en  manos  ile  las  (ro|)as  del 
Duque  serian  puestos  en  libertad,  pagando  un  rescale  moderado:  pe- 
ro lodos  los  que  habían  sido  condenados  á  galeras  por  cutusas  de  re- 
ligión deberían  ser  puestos  en  libertad  gratuitamente. 

Los  valdenses  de  Meane  y  de  los  otros  lugares  mencionados  en 
la  capitulación,  podrían  detenerse,  ir  y  venir,  comprar,  vender  y 
traficar  en  todos  los  Estados  de  su  alteza,  á  condición  de  que  estu- 
viesen domiciliados  en  los  valles  y  de  que  se  abstuvieran  en  sus 
viajes  de  disputar,  predicar  y  de  reunir  asambleas. 

Ksle  tratado  de  paz  fue  hrmadoen  (.'avour  el  iide  junio  de  1561, 
á  nombre  del  duque  de  Saboya,  por  su  primo  Felipe  conde  de  Ra- 
conis,  y  á  nombre  de  los  habitantes  de  los  valles,  por  los  dos  pasto- 
res Francisco  Val,  del  Villar,  y  Claudio  fierge,  de  Taillaret,  y  por 
dos  de  los  prínc¡i)ales  diputados,  Jorge  MonasUer  sindico  de  An- 
grogne  y  Miguel  Reymondet. 

ta  la  Sloria  di  Piiieiolo,  publicada  en  Turin  en  1834,  y  rri  la 
obra  do  Ieokr  que  hemos  citado,  se  encuentra  í  oinplelo  el  lioi  u- 
meulü  que  acabamos  de  extractar,  y  que  fue  calÜicado  de  conde- 
nable debilidad  por  los  del  partido  contrario. 

1^1  duque  de  Saboya  observó  este  tratado  durante  algunos  aDos; 
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pero,  según  dice  Cárlos  Bofta  eD  su  Historia  de  Italia,  no  lo  hizo  re- 
gistrar por  el  senado  y  el  tribunal  de  cuentas,  formalidades  indis- 
pensables para  (¡ue  ol  edicto  tuviera  fuerza  ejecutoria,  listo  no  obs- 
tante, aquel  tratado  íuí'  la  base  de  la?  relaciones  futuras  del  Duque 
y  de  sus  vasallos  de  los  valles:  pero  dejemos  á  los  valdenses  de  los 
Alpes,  para  asistir  á  la  destrucción  de  sus  colonias  de  la  Calabria. 


* 
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CAPITULO  VI. 


ProRpBridad  do  Inn  colon  Iaa  vnlitennofl  do  Calnhria. — El  pnflUir  PnAf^ot.— Pcr- 

!^c.-iii-i< 'lo  l'js  i  ii<( 1 1  ímíiIí ft  ON. — ( ;< m \'(^r)-ii( »n  forzi>v!:i.— H'^-^istcii'  í-'nLrrt 
(lo  Irisi  vcil'.'oii^oK  ii  li  is  iiitiiiti"^^. --l-'l  Vii  t'v  y  HU>.  soUIíkIoh  loK  iMZan  foiiiu  lic»- 
ra«.— Horrot  OK  er.uir'iiiloK  I II  éi-  Ims  iiKjuisidores  on  Oiinnlln.^Muortí»  ile  Es* 
téban  Ncgriiu— iSupUcio  de  Pascal  en  Roirtn. 

I. 

No  babia  comarca  alguna  mas  floreciente  en  el  reino  de  Nápoles 

que  la  cullivada  en  (Calabria  por  los  valdenses.  La  a(  lividad  ínfati- 
galjle  de  aíiiiollos  labradores,  su  orden  y  sus  imcnas  cosluiiibies, 
fuentes  para  ellos  de  bienestar,  les  liabian  granjeado  las  simpatías 
de  sus  sefiores,  á  quienes  pagaban  mas  elevadas  rentas,  y  con  mas 
puntualidad  que  el  resto  de  sus  vasallos. 
Dice  Perrín  en  su  historia  de  los  valdenses,  página  157  que: 
<xLos  curas  y  sacerdotes  solamente,  según  un  autor  antiguo,  se 
«quejaban  de  que  no  viviesen  en  materia  de  religión  como  los  otros 
«pueblos;  pues  no  hadan  sac^nlote  á  ninguno  de  sus  hijos,  ni  á 
»sus  hijas  monjas,  fii  se  cuidaban  de  cánticos,  cirios,  luininarias, 
«campanas,  ni  aun  misas  para  sus  difuntos:  liabian  hecho  construir 
«ciertos  templos  en  que  no  querían  poner  ninguna  imágen;  no  iban 
i»k  las  peregrinaciones;  mandaban  sus  hijos  á  las  escuelas  de  cier- 
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»t6$  extrangeros  desconocidos,  á  los  cuales  concedíaD  mucho  mas 
»honor  que  á  ellos,  y  no  les  pagaban  otra  cosa  mas  que  el  diezmo, 
»>segun  habían  tratado  con  los  señores.  Ellos  sospechaban  que  esta 

»gente  debía  tener  alguna  creencia  particular,  que  fes  impedía 
»al¡arse  ni  mezclarse  con  los  pueblos  originarios  del  pais,  y  que  no 
»debian  de  ser  muy  buenos  católicos,» 

Sin  embargo,  la  abundancia  de  los  die/nios  y  la  regularidad 
conque  los  pagaban ,  unido  al  temor  de  desagradar  á  los  señores, 
habían  contenido  hasta  entonces  el  disgusto  con  que  el  clero  los 
miraba. 


11. 

La  revolución  religiosa,  que  desde  ñnes  del  siglo  xv  se  manifestó 
en  muchos  países  de  la  católica  Europa,  avivólas  sospechas  y  rea- 
nimó el  celo  de  los  católicos  contra  los  hereges.  La  Inquisición  des- 
plegó por  do  quiera  su  terrorífico  aparato,  encendiendo  sus  sinies- 
tras hogueras  al  lueiíor  asomo  de  un  pensamiento  poco  ortodoxo. 
¿Cómo  era  posible  que  los  Nuldí'O'^cs  di»  la  (Calabria  se  librasen  de 
sus  furores?  Agregúese  á  esto  que  las  grandes  proporciones  que 
adquirió  la  heregía  en  Alemania,  Holanda  y  otros  países  por  aquel 
tiempo,  y  la  resolución  tomada  por  sus  correligionarios  del  Piamon- 
te  en  la  reunión  que  celebraron  en  Angrogne  en  1532,  oontríbnye- 
ron  á  confirmarlos  en  sus  errores,  predisponiéndolos  á  arrostrar  por 
ellos  toda  clase  de  sacrificios.  Se  adhirieron  á  las  resoluciones  de  di- 
cha K uijion,  aceptaron  y  guardaron  entre  ellos  al  pastor  Eslehan 
Ncgrm,  enviado  por  sus  correligionarios  del  l^iamonle,  y  mandaroü 
á  uno  de  sus  notables,  llamado  Marcos  Tscegli,  para  que  obtuviera 
de  Cal  vino  un  pastor  de  su  escuela,  elección  que  recayó  en  Juan 
Luis  Pascal,  jóven  piamontés  que  acababa  sus  estudios  en  Lausa- 
na.  Este  jóven  entusiasta  habia  sido  católico  y  militar,  y  abandonó 
su  carrera  y  sus  primeras  creencias  para  adoptar  las  de  los  calvinis- 
tas. Dejó  en  Ginebra  ^o  joven  esposa,  que  no  debía  volver  á  ver 
mas,  y  partió  con  su  companero  para  la  Calabria. 

£ra  Pascal  tan  elocuente  como  lanAlico;  y  sus  sermones,  al  mismo 
tiempo  que  exaltaban  á  sus  sectarios,  irritaban  ai  clero,  hasta  el  pun- 
to  de  alarmar  al  marqués  de  Spinello,  principal  seRor  de  los  valdeo- 
ses  de  la  Calabria.  Temiendo  ser  acusado  de  heregía,  el  Marqués, 
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hasta  entonces  tan  indulgente,  recurrió  á  mu  lulas  de  rigor.  ni;ío 
comparecer  á  su  presencia  á  los  j)i  iiíci|)ales  viiklenses  y  á  Pascal. 
Censuró  su  conduela  y  les  amenazo,  si  persistian,  con  encerrar  en 
ios  calabozos  de  Foscalda  á  Pascal  y  á  su  amigo  Uscegli,  ameaaza 
que  llevó  á  cabo  ÍDcontioenti. 

Esto  ocurría  en  1558.  El  obispo  diocesano  de  Cosenza,  no  con- 
lento  con  la  prisión  de  los  dos  hereges,  lomó  el  asunto  en  sus  ma- 
nos, y  procedió  á  converlirlos  \n)v  fiicrza.  persiguiendo  al  mismo 
liempo  ii  los  aldeaiius,  á  pesar  de  los  esfuerzos  ¿cerdos  del  mar- 
qués de  Spmello»  que  deseaba  parar  el  golpe. 

111. 


El  proceso  de  Pascal  y  la  pasiva  resistencia  (pie  opusieron  los 
valdenses  de  la  Calabria  á  los  esfuerzos  y  vinliMícias  del  clero  para 
apartarlos  de  la  bercgia,  llamaron  la  ateuciou  del  Papa,  el  cual  de- 
l^ó  en  el  cardenal  Alejandrino,  inquisidor  general,  la  misión  de 
eslirpar  la  heregia  del  reino  de  Nápoles. 

El  primer  ensayo  de  conversión  forzada  se  llevó  &  cabo  en  la  pri- 
mavera de  1560  en  San  Sí\lo,  aldea  muy  poblada  en  las  inmedia- 
ciones de  Montalto.  Prom('>as,  e.vhorlacioiK's,  aun'nazas,  loilo  fué  en 
vano:  los  valdensus  persislicion  en  sus  ciceiicias,  coa  la  misma  lir- 
meza  que  sus  correligionarios  del  Píamoute  habian  manifestado  tan- 
las  veces.  Su  fanatismo  era  tan  grande,  que  prefirieron  abandonar 
sus  hogares  y  huir  á  los  montes,  á  escuchar  los  sermones  de  ios 
frailes  é  ir  á  misa. 

Los  inquisidores  los  dejaron  por  el  momento  en  sus  selváticos 
asilos,  y  corrieron  á  Guardia,  pueblo  valdense  fortiíicado  á  unas  tres 
leguas  de  San  Si\lo.  Hicieron  cerrar  hts  puerlas  en  cuanto  enUa- 
ron,  reunieron  el  pueblo  en  la  plaza,  y  lo  engaflarou  diciéndole  que 
sus  correligionarios  de  San  Sixto  habian  abjurado  sus  errores  con- 
virtiéndose al  catolicismo,  y  que  era  preciso  seguir  tan  buen  ejem- 
plo. El  marques  de  Spinello,  que  acompasaba  &  los  inquisidores, 
unió  sus  sáplieas  y  exhortaciones  á  las  de  estos,  ofreciéndoles  al 
mismo  tiempo  muchas  ventajas  lem|)orales  si  lo  hacían.  Al  pi  iiu  i- 
pio  (.clu'ioii  á  las  insl-i íicias  de  su  Sfoor  y  délos  iii(iuisiiiuie>;  pero 
laa  prouU)  como  supierua  que  habiau  sido  eugaüadoá  ea  lo  tocaote 
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á  la  conversión  de  sus  hermanos,  la  inayoi  pdile  de  los  huljildiiles 
de  Guardia  corrieron  á  los  montes  á  reuniise  con  ellos. 

Dos  compañías  de  soldados  salieron  en  su  |jerseciici(>n.  Kn  vano 
aquellos  iaíelices  pidieron  tratar  con  sus  señores  para  que  Jes  per- 
mitiesen emigrar  del  reino  de  Nápoles:  los  soldados  Ies  respondie- 
ron con  gritos  de  muerte,  y  obligados  á  defenderse  con  las  armas, 
'  los  valdenses  derrotaron  á  sus  opresores. 

Esta  victoria  les  produjo  algunos  dias  de  reposo;  pero  el  virey 
don  Pedro  de  Toledo,  marqués  de  Villaíjanca  del  Dicrzo,  fue  en 
persona  á  la  cabeza  de  los  tei  (  ios  españoles  y  persiguió  á  los  val- 
denses de  bosque  en  bosque  y  de  monte  en  monte,  siguiéndoles  lu 
pista  con  perros  ensenados  al  objeto,  que  los  descubrían  en  las 
cuevas,  en  los  matorrales  y  espesuras  donde  se  ocultaban:  cuasi 
todos  fueron  muertos  ó  hechos  prisioneros. 

Los  inquisidores  prendieron  mas  de  mil  seiscientas  personas; 
acusándolas  no  solamente  de  hereges,  sino  de  entregarse  en  sus 
reuniones  ó  asambleas  á  los  vicios  uíu-n  vergonzosos.  Para  oblicuar- 
les á  confesar  ios  ciiiiienes  que  les  ini|)iitaban,  les  iiicieron  Mifrir 
los  tormentos  mas  horribles;  pero  no  hubo  uno  solo  que  conlirma- 
se  por  sus  declaraciones  los  excesos  de  que  les  acusaban. 

Uno  de  ellos,  llamado  Gharlin ,  expiró  en  el  potro;  otro  Ua^ 
mado  Vezmínel,  sufrió  el  tormento  durante  ocho  horas  consecuti- 
vas; Marzon  fué  azotado  con  cadenas  de  hierro  hasta  que  expiró. 
Uno  de  sus  hijos  fué  estrangulado  y  el  otro  precipitado  de  lo  alto 
de  una  (orre.  Bernardo  Conté,  por  haber  arrojado  lejos  de  sí  un 
crucilijo  que  le  dieron,  íue  conducido  á  Cosenza,  donde  le  hicieron 
morir  en  un  suplicio  inventado  por  Nerón.  Lo  desnudaron,  lo  cu- 
brieron de  pez  y  le  pegaron  fuego. 

Sesenta  mujeres  ñieron  puestas  en  el  tormento;  unas  murieron 
en  él,  ó  á  consecuencia  de  los  descoyuntamientos  de  huesos  y  horri- 
bles dolores  que  sufrieron;  otras  fueron  quemadas  por  no  querer 
retractarse  de  sus  hei-élicas  creencias. 

Ochenla  y  ocho  hombres  del  pueblo  de  Guardia  fueron  degolla- 
dos en  Montalto  por  requirimiento  del  inquisidor  Panza. 

«Francamente,  dice  un  testigo  de  esta  escena,  católico  romano 
i»por  cierto,  yo  no  puedo  comparar  estas  ejecuciones  mas  que  á  una 
»carnicería.  El  ejecutor  ha  venido,  ha  hecho  adekntarse  á  uno  de 
«estos  desgraciados,  y  después  de  liarle  la  cabeza  en  un  trapo,  lo 
»ha  conducido  á  un  terreno  inmediato  al  cdiíicio,  le  ha  obligado  á 
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vdoblar  h  rodilla,  y  lo  ha  degollado  con  un  cuchillo.  Después  ha 

«quitado  ai  r,i  laver  ol  paño  ensangrerilado  con  que  le  había  cu- 
wbierlo  la  i  alx  /a,  y  lia  ido  á  buscar  otro  con  el  cual  ha  repelido 
»la  misma  operación.  Ochenla  y  ocho  personas  han  sido  decolladas 
náe  la  misma  manera.  Dejo  á  vuestra  imagioacion  el  formarse  idea 
iKieeste  lerrible  espectáculo...  aqn  ahora  mismo  puedo  apenas  con- 
«tener  mis  lágrimas...  Nunca  podrá  representarse  la  dulzura  y  la 
Apadencía  con  que  estos  hereges  han  sufrido  el  suplicio  de  la 
«maerte...  Algunos,  en  el  momento  en  que  iban  á  morir,  han  de- 
«clarado  que  abrazaiiaü  la  fe  católica;  pero  la  mayor  parte  han 
»miierto  en  sii  infernal  terquedad.  Todos  los  ancianos  han  nuiorlo 
mn  una  calma  imperturbable;  solo  los  jóvenes  han  manifestado 
«aigoD  temor.  Todos  mis  miembros  üemldan  todavia  cuando  re* 
vcoenio  al  verdugo  con  el  cuchillo  ensangrentado  entre  los  dientes, 
»y  el  lienzo  también  manchado  de  sangre  en  la  mano,  entrar  en  la 
»casa  con  el  brazo  rojo  de  sanare,  a^jarrar  á  los  prisioneros  uno 
«después  de  otro,  como  hace  el  carnicoro  con  los  corderos  que  va 
»á  doíiollar.»  (Pouta,  Historia  re/a/ ma/ionis..A.  II,  p.  310  á  312. 
Paniálgon,  Jterum  m  Jiiccies.  ffestai  um,  p.  331  y  338. 

Sos  cuerpos  hechos  cuartos  fueron  puestos  sobre  grandes  postes 
eo  los  caminos  de  Montalto  y  otros  inmediatos,  en  un  espacio  de 
doce  leguas,  para  espanto  de  hereges  y  satisfacción  de  cató- 
licos. 

los  que  sobrevivieron,  y  no  quisieron  abjurar  sus  errores,  fue- 
roa  destinados  á  remar  en  las  galeras  liel  rey  de  Espa&a. 

IV. 

Algunos  aunque  pocos  pudieron  huir  y  llegar  á  los  valles  del 
PiaiDonte,  entre  ellos  bastantes  mujeres  vestidas  de  hombres,  su- 
friendo en  el  viaje  las  mayores  miserias  y  aflicciones;  pues  no  se 
atrevían  á  entrar  en  poblado,  y  tenían  que  alimentarse  de  raíces  y 
frutos  salvages,  lo  cual  no  impidió  que  muchos  fueran  presos  y  en- 
tregados á  sus  perseguidores. 

Para  impedir  que  se  escaparan,  el  virey  de  Nápoles,  las  autori- 
dades pontificias  y  las  del  duque  de  Saboya  mandaron  á  todos  los 
poiilüDeros,  barqueros,  posaderos  y  á  cuantas  j)ersonas  tienen  rc- 
lacíoa  con  los  que  viajan ,  que  exigieran  de  cuantas  personas  deS" 
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oooocidas  llegasen  k  ellos  uoa  papeleta  del  cura  de  la  parroquia  de 
dOode  procedían,  en  que  se  atestiguara  que  eran  buenos  católicos, 
y  que  entregasen  á  las  autoridades  al  que  viajase  sin  ella.  Para 

mayor  desgracia,  los  fu¿,nlivo$  llegaron  á  los  valles  de  los  Alpes  en 
lo  mas  recio  de  las  persecuciones  que  hemos  referido  eu  ei  capítu- 
lo anterior. 

Los  valdenses  sintieron  mucho  la  destrucción  de  sus  colonias  de  la 
Calabria,  y  recibieron  á  los  fugitivos  como  verdaderos  hermanos. 

Esteban  Negrin,  encerrado  en  la  prisión  de  Gosenza,  en  la  cual 
murió,  después  de  sufrir  tormentos  atroces,  se  negó  k  retractarse, 

persisdemlo  on  sus  creencias  luisla  el  último  momento. 

A  su  compdñero  Luis  Pascal  lo  enviaron  á  Roma,  (ionde  fué 
quemado  vivo  en  la  plaza  del  Castillo  de  San  Andelo,  en  presencia 
del  Papa  y  de  los  cardenales  y  de  un  público  numeroso,  el  9  de  se- 
tiembre de  1560. 

Para  dar  mayor  solemnidad  á  aquel  auto  de  fé,  se  levantó  no 
lejos  de  la  hoguera  un  gran  tablado  en  forma  de  anflteatro,  rica- 
mente adornado,  en  el  cual  se  colocaron  el  Sanio  Padre,  los  carde- 
nales, los  inquisidores  y  gran  número  de  frailes  de  todas  las  ór- 
denes. 

Teoid  Pascal  un  hermano  católico,  el  cual  hasta  el  último  mo- 
mento unió  sus  súplicas  á  las  exhortaciones  de  los  sacerdotes  que  le 
instaban  para  que,  abandonando  la  heregía,  volviese  al  seno  de  la 
Iglesia  católica,  apostólica,  romana;  pero  Pascal  resistió  con  la  mis^ 
ma  energía  á  las  súplicas  de  su  hermano,  que  lo  habia  hecho  á  los 
dolores  del  tormento  y  á  los  malos  tratos  y  sufrimicutos  de  todas 
clases  que  jiadeció  durante  la  prisión. 

Hé  aquí  como  su  hermano  refería  mas  tarde  la  escena  de  su  su- 
plicio: 

tt£ra  cosa  repugnante  el  verlo  con  la  cabeza  desnuda,  con  los 
i»brazos  y  his  manos  amarradas  con  tanta  fuerza,  que  las  delgadas 
«cuerdas  le  penetraban  en  las  carnes,  como  si  lo  llevasen  k  la  hor- 

»ca.  Viéndolo  en  tal  estado,  quise  abrazarlo;  pero  caí  aia  sentido» 
»lo  cuai  aumentó  su  mal.» 

Luis  Pascal  apareció  en  la  plaza,  donde  debia  morir,  caí  gado  de 
cadenas  que  apenas  le  pennitian  moverse.  Como  lodos  los  fauálicos 
por  una  idea,  siquiera  sea  errónea,  fué  al  suplicio  sin  miedo,  traa- 
quilo  y  resignado.  Al  llegar  ante  la  hoguera,  aprovechando  un  mo- 
iQeQto  de  Silencio,  se  dirigió  al  pueblo,  diciendo; 
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«Que  si  nioria,  no  era  porque  hubiese  cometido  ningún  crimen, 
))SÍno  |)i)í  li.ihorse  atrevido  á  confesar  con  pureza  y  franqueza,  la 
»doctnna  de  su  niaesti  o  y  salvador  Jesucristo.  En  cuanto  á  los  que 
»lieoeD  al  Papa  por  Dios  en  la  tierra  y  vicario  de  Jesucristo,  se  en- 
»ga&aD  mucho,  visto  que  en  todo  y  por  todo  él  se  muestra  enemi- 
»m¡go  mortal  de  sa  doctrina,  de  su  verdadero  servicio  y  de  la  pu- 
»Fa  religión ,  y  qué  sus  actos  lo  denuncian  como  verdadero  antí- 
«Cristo.» 

No  pudo  decir  mas.  El  verduíxo,  alzándolo  de  la  tierra.  lo  estran- 
guló, y  echó  su  cuerpo  en  la  hoíiucra  cpie  lu  redujo  a  cetuzas. 

La  fé  en  sus  creencias,  revelada  en  su  conducUi  por  Luis  Pascal, 
es  una  prueba  mas  de  que,  sean  falsas  ó  verdaderas  las  creencias 
religiosas,  tienen  el  poder  de  exaltar  la  mente  del  hombre  basta 
unpunto  que  ningún  otro  sentimiento  iguala.  Pero  de  la  misma 
manera  que  bacen  capaz  al  hombre  del  mayor  heroísmo,  endurecen 
su  corazón  y  lo  inducen  á  piM  peliar  los  crímenes  mas  espantosos, 
coiiiu  si  fuesen  actos  loables  y  meriloiios,  por  poco  que  se  deje  ar- 
rastrar en  la  fatal  pendiente  del  fanatismo.  Así  vemos  coaielerse 
atrocidades  increíbles  en  nombre  de  las  mas  puras  creencias,  y 
amalgamar  á  la  sana  moral  del  Evangelio  máximas  odiosas,  de  to- 
do punto  incompatibles  con  ella. 


CAPITULO  VIL 


SVHARIO. 

GaMtracnro.— Su  Inirratlttid^—Su  aína  contra  los  'valdensoR.^-BmlMijada  de  los 

¡►rincipes  i>rrítO!*lHiiil''M  d»?  Alemuni.'i  en  rnvi>f<lo  Icm  vnldeiises. —  l^o**  in<  |uií=iil')- 
i"es prouden  i>ov  lierojio  ai  sf>  r  t  tai  iu  del  tlttiiK^tjmlur.— Caí  La  del  HIlouUji  P«ilaliiío 
alduquede  Sabova  on  favor  de  los  yalde:iRcs.~Greetos  de  l»  S.  Elartiielfiny 
fa  los  vallr";  fli'l  Pianioiitc. —  I  .nis  ile  Vil  íilciu'. — R' •^*i^«tL'ln'i.(  ile  \- Víi|iIons<*<.— 
^viiH  vicloriíjs.— Uusi¿r.»<,i.»  lio  G«>ílrooaro  y  iiiuoi  Uí<:n  viu  cíilaltoiiu — Ht.\  t»if 
(íiliitclonde  Cirios  Munuel  con  Ioh  valdonnCR.— N»ov<in  potueciicfonoA. 


I. 

La  paz  iirmada  en  Cavoiir  el  5  de  junio  de  15G1  por  Felipe  de 
Saboya,  babia  disipado  los  temores  de  los  valdenses,  y  días  apaci- 
bles volvieron  á  lucir  para  aquella  tierra  desolada.  Gomo  geoeral- 
' mente  sucede,  la  guerra  fué  precursora  de  la  miseria;  y  las  fatigas 
y  trabajos  que  pasaron  los  habitantes  de  los  valles,  antes  de  recons- 
truir SMS  casas  incendiadas  y  de  sacai*  pi'oducto  de  sus  ('aiii))os  la- 
lados,  suii  indescriptibles.  Felizmmitc  para  ellos,  sus  correligiüoarios 
de  Suiza,  Alemania  y  otros  países  acudieron  á  su  socorro  envián- 
doles  sumas  respetables. 

El  Duque  nombró  gobernador  de  las  valles  á  Sebastian  Gratíol 
de  Gastrocaro,  que  habia  hecho  la  guerra  contra  los  valdenses  co- 
mo coronel  de  milicias,  á  las  órdenes  del  conde  de  la  Trinidad.  Los 
valdenses  lo  luibia  hecho  prisionero  en  un  combale,  y  después  de 
traUu  io  con  toda  ciase  do  alenciooes.  lo  pusieron  en  libertad  por 
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coosídeFaGioii  á  la  Duquesa,  de  quien  se  decía  gentil-bombre. 

La  generosidad  de  los  valdenses,  lejos  de  conmoverlo  y  de  en- 
gendrar en  MI  tdiliíi  un  scnliiniento  de  gratitud,  aumentó  su  ódio 
con  ira  ellos,  ci  c}  endose  rebajado  por  deber  su  libertad  á  aquellos 
rústicos  montañeses. 

iis  primeras  palabras  que  Castrocaro  dirigió  á  los  valdenses,  al 
llegar  al  valle  de  Lucerna  en  la  primavera  de  loOo,  fueron  amena- 
zadoras. 

Supuso  que  el  Duque  les  retiraba  las  concesiones  del  tratado  de 

paz;  perú  ellos  recurrieron  al  Duque,  y  el  f¿:obernadür  modificó  sus 
preíensiones.  iiisislieiido,  sin  enikirgo,  en  que  lirmasen  ciertas  pro- 
U'nIíis  y  renuncias  redactadas  por  él  mismo,  que  restringían  consi- 
derablemente sus  libertades;  amenazándoles,  si  se  negaban,  con  la 
ocupación  de  los  valles  por  la  caballería  y  con  la  continuación  de 
la  guerra.  Gracias  á  la  protección  de  la  Duquesa,  los  valdenses  se 
YÍeron  por  entonces  libres  de  los  estragos  de  una  injusta  lucha,  á 
pesai'  de  que  se  negaron  á  firmal*  el  documento  de  Castrocaro. 


II. 

El  gobernador,  vencido  en  parte  en  sus  pretensiones  por  la  ener- 
gía de  los  valdenses,  se  situó  con  una  fuerte  guarnición  en  el  cas- 
tillo de  la  Cruz,  del  valle  de  Lucerna,  desde  donde  no  perdonaba 

ocasión  ni  pretexto  para  causar  toda  clase  de  vejaciones  y  disgustos 
á  los  pacíficos  Iierofres  de  los  valles:  estos  recurrieron  piiiiendo  pro- 
ki-rwH]  á  los  piiiicipes  pnd.'.sliuilcs  de  Alemania,  quienes  enviaron 
á  lu  corle  del  duque  de  Saboyu  á  Juan  Juoius,  consejero  de  Estado 
del  Klecior  Palatino,  para  que  intercediese  por  sus  correligionarios 
del  Píamente. 

Apenas  hablan  puesto  el  pié  en  Turin  el  Embajador  y  su  secre- 
lario  David  Chaillel,  cuando  el  fiscal  ^reneral  de  la  Inquisición  pren- 
dió ¿este  por  Lcrcí^e.  Presentóse  el  íjiiijaj.üiüi  ai  Dmpie  quejándose 
de  lan  ,íi::rosera  violación  del  derec  lio  de  fíenles,  y  el  Du([ue  mandó 
poner  en  libertad  á  Cbaillet  y  prender  al  fiscal,  cuyo  celo  religioso 
le  hacia  olvidar  las  Inmunidades  de  las  embajadas.  Ofreció  S.  A. 
tratar  con  alguna  indulgencia  á  sus  subditos  disidentes  de  la  Iglesia 
Galólica,  v  observar  con  exactitud  su  último  convenio  con  los  val* 
den!»es,  poniendo  en  libertad  algunos  presos  y  entre  otros  al  minis- 
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tro  Gilíes;  mas  apenas  había  partido  de  Turio  la  embajada,  cuando 
el  gobierno  olvidó  sus  promesas,  y  el  gobernador  Casirocaro  publicó 
en  el  valle  de  Lucerna  dos  órdenes,  por  las  cuales  bajo  pena  de 

nuioi  le  y  confiscación  íIo  bienes  mandaba  salir  do  los  valles  á  lodos 
las  liabilantcs  (jiio  no  íuoscn  iialivos  de  ellos,  y  |ini|iilii,t  á  los  pas- 
tores de  unas  parroíjuias  ir  á  predicar  en  otras.  iJrfio  d»'  prisiom - 
ros  ios  calabozos  del  castillo  de  la  Cruz;  pero  en  aquella  ocasión, 
como  en  la  anterior,  los  valdenscs  hallarou  amparo  en  la  Duquesa, 
y  Castrocaro  tuvo  que  soltar  á  sus  victimas  y  dejar  caer  en  desuso 
sus  bárbaras  órdenes.  No  pudiendo  otra  cosa,  el  gobernador  se  pro> 
puso  mortificarlos  poniendo  obstáculos  á  lodos  sus  actos  públicos, 
asistiendo  á  sus  reuniones  y  asaiiihieas  é  interviniendo  en  sus  dis- 
cusiones, persifínif-iii  lolus  en  detalle,  ya  que  no  podía  hacerlo  en  masa, 
dando  ocasión  á  que  el  tleclor  Palatino  se  quejase  de  nuevo  al  du- 
que de  Sahoya  por  lo  n)al  que  había  cumpiiido  las  promesas  hechas 
anteriormente  á  su  enviado. 

Un  historiador  nos  ha  conservado  la  carta  del  Elector  de  la  cual 
vamos  á  estractar  algunos  párrafos. — «SepaV.  A.  que  hay  un  Dios 
»en  el  cielo,  que  no  solo  tiene  en  cuenta  los  actos,  sino  que  sondea 
»los  corazones,  y  para  el  cual  no  hay  nada  ocullo. 

»Tengaen  cuenta  Y.  A.  de  no  hacer  voliinlarianicnte  la  guerra 
i)á  Dios,  y  de  no  perseguir  á  Cristo  .en  sus  hijos;  porque  si  él  sufre 
»esto  durante  algún  tiempo,  para  egercitar  la  paciencia  de  los  su- 
»yos,  castigará  sin  embargo  en  última  instancia  á  los  perseguido- 
nres  con  penas  horribles.  No  se  deje  Y.  A.  engañar  porlospersoa- 
»sivos  discursos  de  los  papistas,  ((ue  acaso  le  prometan  el  reino  de 
)dos  cielos  y  la  vida  elerna,  á  condición  de  que,  bajo  cualquier  pre- 
«texto,  desliei  le,  aprisione  y  (v^lcruiine  á  esos  huíronoles  (que  así 
«llaman  ellos  ahora  k  los  buenos  cristianos);  porque  puede  estar 
«seguro  de  que  las  crueldades,  los  actos  inhumanos  y  las  calumnias 
»no  conducen  al  reino  de  los  cielos.  Para  entrar  en  él  es  preciso  se- 
Aguir  otro  camino  

»La  persecucüm  además  no  aprovecha  á  la  cama  que  quiere  de^ 
ofender. . . 

«Considere  V.  A.  que  la  religión  cristiana  se  estableció  por  la 
«persuasión  y  no  por  la  violencia.» 

Se  ignora  el  efecto  moral  que  produjo  esta  carta  en  el  ánimo  del 
Duque;  pero  es  lo  cierto  que  los  valdenses  de  los  valles  del  Piamon- 
te  vivieron  mas  tranquilos  durante  aJgun  tiempo. 
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Los  valdenscs  de  la  verlienle  de  los  Alpes,  porlenecienles  enton- 
ces al  rey  de  Francia,  de  cuyo  lerrilorio  era  gobernador  el  duque 
de  Nevers,  se  encontraron  sumidos  en  la  nia\or  consternación  por 
un  edicto  del  19  de  octubre  de  KiG",  que  obligaba  á  salir  del  país 
con  sus  familias,  en  el  término  de  tresdias,  á  los  habitantes  extran- 
geros  que  no  fuesen  católicos,  en  cuyo  caso  se  encontraba  gran 
parle  de  la  población  procedente  de  los  valles  del  Piamonte. 

Para  sustraerse  á  la  emigración,  no  pocos  ocultaron  sus  creencias; 
pero  cuando  el  terror  llegó  entre  ellos  á  su  colmo,  fué  al  recibir  la 
nolicia  de  la  S.  Barí/teletny,  nombre  con  que  se  conoce  en  el  mun- 
do la  horrible  carnicería  con  que  los  calólicos  de  Paris  estirparon  á 
los  protestantes,  en  la  célebre  noche  del  i  \  de  agosto  de  15*72. 

El  subgobernador  de  los  valles  piamonteses  Luis  de  Virague  re- 
cibió órden  de  hacer  prender  y  degollar  á  los  principales  disidentes 
de  la  Iglesia  católica. 

Hizo  en  efecto  prender  á  muchos  de  ellos;  otros  emigraron;  pero 
fué  biistante  humano  para  no  degollar  á  gentes  inofensivas  y  paci- 
ficas, á  pesar  de  las  escitaciones  de  los  fanáticos,  dando  con  esto 
lugar  á  que  pasara  el  violento  huracán,  y  á  que  la  reacción  produ- 
cida en  los  ánimos  por  los  excesos  á  que  se  entregaron  los  católicos 
enlódala  Francia,  se  manifestase  produciendo  sus  naturales  efectos. 
Su  prudencia  salvó  la  vida  á  centenares  de  infelices;  porque  los 
mismos  de  quienes  habia  recibido  órden  de  esterminarlos  le  manda- 
ron después  suspender  las  ejecuciones,  si  aun  era  tiempo. 

En  los  valles  sugelos  al  duque  de  Saboya  celebraron  con  grandes 
demostraciones  de  júbilo  los  mal  aconsejados  católicos  las  matanzas 
de  la  noche  del  2í  de  agosto  y  siguientes,  y  el  terror  de  los  val- 
denses  fué  proporcional  á  la  alegría  de  sus  adversarios.  Conduje- 
ron sus  familias  á  las  mas  encumbradas  asperezas  de  los  Alpes,  y 
ellos  esperaron  la  acometida  de  los  católicos;  pero  el  Duque,  teme- 
roso de  nuevas  guerras  civiles,  procuró  tranquilizarlos,  desapro- 
\máo  públicamente  la  conducta  de  la  corte  de  Francia  en  aquella 
ocasión . 

A  consecuencia  de  las  matanzas  de  la  noche  de  San  Bartolomé, 
Luis  de  Virague  gobernador  del  valle  de  Perusa,  que  desde  1562 
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estaba  sometido  k  la  dominación  francesa,  se  propuso  suprimir  el 
culld  (le  lu.N  v;ildenses.  Eslos  protestaron,  fiinflándoseen  que  el  Rev 
les  había  garantizado  la  libre  práctica  de  su  religión  al  anexarlos  á 
sus  £stados:  pero  el  goberaador,  considerándose  el  mas  fuerte,  no 
tuvo  en  cuenta  los  convenios  y  recurrió  á  la  violencia.  Temiendo  no 
obstante  que  los  valdenses  saboyanos  socorrieran  á  sus  correligio- 
narios de  Francia,  pidió  y  oblnvo  del  duque  de  Saboya  que  prohi- 
biese á  sus  subditos  intervenir  en  la  cuestión.  Mas.  auriíjue  subditos 
de  dos  reyes,  los  valdenses  no  formaban  mas  que  uua  familia:  así 
es  que,  protestando  de  su  fidelidad  los  piamonteses,  lucieron  com- 
prender á  su  Rey  que  no  podían  menos  de  defenderá  todo  trance  los 
menospreciados  derechos  de  sus  correligionarios  sometidos  ai  rey 
de  Francia. 

B1  nuevo  gobernador  del  valle  de  Perusa,  Cárlos  de  Virague, 

reunió  sus  tropas,  y  en  julio  de  1373  se  lanzó  sobré  la  aldea  de 
San  Germán,  donde  hizo  cinco  prisioneros,  que  fueron  inmediata- 
mente conducidos  ú  Pi^^nerol:  allí  los  condenaron  a  ser  ahorca- 
dos delante  de  su  propia  aldea  por  no  querer  renunciar  á  sus  creen- 
cias. 

Entre  tanto  resonó  el  somaten  por  las  calles  inmediatas:  las  genles 
de  Angrogne,  conducidas  por  Pedro  Frasche,  se  precipitaron  desde 
las  alturas  al  socorro  de  sus  hermanos  y  rechazaron  al  enemigo. 

No  tardaron  en  lleiíar  conhiiiientes  de  todas  las  aliieas.  que  lucharon 
durante  un  mes  con  !a^  (ropas  católicas:  los  cuales  nada  consiguie- 
ron, á  pesar  de  la  sujierioridad  de  sus  tuerzas  y  de  sus  repetidos 
ataques.  Entonces  propusieron  la  paz,  concediendo  á  los  valdenses 
la  libre  práctica  de  su  culto,  para  cuya  extinción  habían  precisa- 
mente los  católicos  emprendido  la  guerra,  en  cambio  de  algunas 
concesiones  que  tenían  por  objeto  salvarlas  apariencias. 

IV. 

Gastrocaro,  el  gobernador  de  los  valles  piamonteses,  persiguió 
cruelmente,  según  su  costumbre,  á  los  de  Lucerna,  Angrogney  Sao 
Martin,  que  hablan  corrido  al  socorro  de  sus  correligionarios  de 
Perusa;  pero  entonces,  lo  mismo  que  en  otras  ocasiones,  la  duquesa 

de  Saboya.  Margarita  de  Francia,  fué  como  suele  decirse,  su  paño 
de  lágrimas,  obligando  á  Gastrocaro  á  ser  mas  tolerante.  Aquella 
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benévola  princesa  murió  en  19  de  octubre  de  1574,  dejando  entre 
los  valdenses  un  recuerdo  imperecedero  de  su  espíritu  de  tole- 
rancia. 

Caslrocaro  cometió  tales  excosos,  que  sus  mismos  prolectores  le 
volvieron  la  espalda,  y  á  la  entrada  en  el  poder  Carlos  Manuel, 
hijo  de  Filiberto,  que  murió  el  30  de  agosto  de  1580,  fué  encerrado 
eo  un  calabozo,  donde  concluyó  sus  días. 

El  jóven  Duque  tranquilizó  á  los  valdenses  diciéndoles  al  atrave- 
sar el  salle  de  Lucerna,  donde  se  le  présenlo  una  comisión  para  fe- 
licitarle : 

«Sedme  (¡oles,  y  yo  seré  para  vosotros  buen  príncipe  y  biKMi  pa- 
ndre:  eu  cuanto  á  vuestra  libertad  de  conciencia  y  al  ejercicio  de 
]>Tue$tra  religión,  yo  no  quiero  introducir  innovación  alguna;  do 
«cambiaré  nada  en  el  modo  de  vivir  que  habéis  usado  hasta  el  pré- 
nsente, y  si  alguno  pretende  estorbaros,  venid  á  mi,  que  yo  pro- 
»veeré.» 

Entonces  empezó  para  los  católicos  una  época  de  pro|)agaiula  pa- 
cífica, á  íin  de  convencer  á  los  valdeiix's  de  los  errores  de  sn  secta 
y  de  la  superioridad  del  catolicismo.  El  arzobispo  de  Turio,  con 
gran  aparato,  seguido  de  legiones  de  jesuítas  y  capuchinos,  recor*-. 
rió  los  valles;  pero  sus  sermones  y  exhortaciones  produjeron  esca- 
sísimo fruto.  '< 

Aprovechando  la  ausencia  del  Duque,  que  pasó  á  Francia  á  fines 
de  1599,  el  cloro  católico  y  las  autoridades  piamontesas  buscaron 
de  nuevo  con  medidas  viólenlas  loque  la  persuacion  no  iiabia  po- 
dido alcanzar  de  los  valdcuscs. 

Obligáronles  á  guardar  las  fiestas  que  prescribe  la  rcliprion  cató- 
lica, y  como  ellos  guardaban  ademas  las  de  su  propia  religión,  d 
perjuicio  era  enorme.  En  varios  puntos  les  obligaron  k  cerrar  las 
escuelas,  castigando  la  menor  contravención  con  grandes  multas  ó 
encierros,  penas  que  solo  podían  redimir  abjurando  su  reli¿¡:ion  y 
ofreciendo  ir  á  misii.  No  contentos  con  esto,  el  clero  católico  impuso 
el  diezmo  k  los  valdenses,  á  pesar  de  haber  sido  eximidos  de  pa- 
garlo desde  \ol\.  Negáronse  á  pagarlo  y  se  procedió  á  embargarles 
sus  haciendas:  la  irritación  era  estremada,  y  se  temieron  nuevas 
turbulencias;  pero  felizmente  para  los  valdenses,  el  Duque  estaba 
de  vuelta  en  Tuno;  y  oyendo  sus  reclamaciones,  mandó  suspender 
las  medidas  lomadas  en  su  ausencia. 
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V. 

Los  valdensesse  veiuii  por  entouees  reducidos  á  no  poder  salirde 
sus  valles  sin  correr  el  riesgo  de  caer  eo  maoos  de  los  inquisidores. 
Fuera  de  los  valles,  la  religión  católica  era  obligatoria  y  exclusiva  ea 
ef  Piainonte.  El  menor  acto  ó  gesto  que  revelase  otra  creencia  ú 
otro  culto,  la  posesión  de  un  libro  de  religión  que  no  fuese  católico, 
una  palabra  que  denunciase  al  que  la  decia  como  sectario  de  cual- 
quiera religión  anli-calólica,  bastaban  para  ser  perseguido  y  conde- 
nado por  la  IfUjiiisicion.  a  pesar  de  que  los  valdenses  estaban  ex- 
cluidos de  estos  rigores  por  la  capitulación  de  1561. 

El  siglo  xvii  principió  para  los  valdenses  con  nuevas  persecucio- 
i|(ss.  Los  de  los  valles  comprendidos  en  el  ouirquesado  de  Saluce, 
recibieron  en  1601  la  órden  de  abjurar  sus  errores,  ó  de  salir  del 
marquesado  en  el  término  de  dos  meses,  en  cuyo  tiempo  se  les  da^ 
ba  libertad  ¡HU  a  tjite  pudieran  vender  sus  bienes.  Ante  medida  tan 
dura,  unos  se  sometieron,  preíiriendo  quedar  en  su  ))alria  á  true- 
que de  ¡r  a  misa  y  otros  en  gran  número  emigraron  á  Suiza,  á  lus 
valles  que  estaban  bajo  la  dominación  francesa,  y  á  algunos  les  per- 
mitió  el  duque  de  Saboga  establecerse  en  los  otros  valles  del  Pia- 
monte,  y  por  último  el  marqués  de  Saluce  no  completó  la  obra á que 
lo  indujo  su  fanatismo,  permitiendo  que  algunas  iglesias  y  caseríos 
valdenses  de  la  moul^iüa  permaneciesen  practicando  su  culto  como 
antes. 

Confiando  en  la  popularidad  que  el  Duque  disfrutaba  entre  los 
valdenses,  quiso  el  clero  sei  virse  de  él  para  hacerlos  entrar  en  la 
Iglesia  católica.  Ai  efecto,  el  Duque  invitó  sucesivamente  á  los  val- 
denses mas  Influyentes  de  diversos  valles  á  que  fuesen  &  verle,  íos- 
tándoles  para  que  abandonasen  sus  errores.  El  primero  que  com- 
j)areció  aní¿  S.  A.  fué  Valentín  Bolla,  quien  después  de  oír  res- 
|jetii()Siimente  las  afectuosas  palabras  del  ¡)iiiiei))e,  le  suplicó  que  le 
permitiese  morir  tiel  á  Dios  según  su  palabra.  El  Duque  no  iusislió, 
y  le  permitió  reUraise  diciéndoie: 

— aSeguramente  me  hubiera  causado  mucho  placer  veros  seguir 
»mis  consejos;  pero  yo  no  quiero  violentar  vuestra  condénela.» 

Mientras  tenia  lugar  esta  entrevista,  los  clérigos  hicieron  creer  á 
tres  compañeros  de  Bolla,  que  lo  hablan  acompaüado  &  Palacio, 
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qoe  este  había  abjurado  sus  errores  y  entrado  eoja  religión  cató- 
lica, convencido  por  el  Duque;  y  ellos,  creyéndolo  verdad,  abjura- 
ron los  tres.  Olios  casos  seniejantos  tuvieron  lugar  aquel  mismo 
año:  pero  como  tales  converííiones  no  podían  ser  sinceras,  muchos 
se  retractaron. 

Lo  mismo  su(  ( dio  con  la  mayoi  ¡¡arle  de  los  que  el  clero  creyó 
convertir,  dándoles  recursos  durante  la  miseria  producida  en  1602 
por  la  pérdida  de  la  cosecha.  Le  misma  persistencia  de  los  católi-* 
eos,  y  ios  medios  violentos  unas  veces,  é  inmorales  otras  áque  re- 
currían con  tanta  frecuencia  en  su  proselitismo,  conlribuian  en  nues- 
tro juirii)  a  apartar  mas  cada  <l¡a  á  los  valdcnses  del  dogma  cató- 
lico, y  couKt  veremos  en  c!  capítulo  sÍLniient(\  todavía  la  in toleran- 
cia  provocó  aunque  inulilmente  la  guerra  en  la  cumbre  de  los  Al- 
pes, refugio  de  los  pacíficos  valdeoses. 
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amuimi*. 

iQvnsion  de  loo  valles  en  1624  jtor  1 cjórcit  ya  pfamontoses.—Remstencia 

tln  los  vaMoii-i'-^.— Arniis.! ii -io  '•  •ii  (í1  r  iinlc  do  Tnl'fin — í  íiioffíi  imiIio  l'ran- 
cia  y  fl  Piaiitfiiile  un  lUlíÜ.-— Fj4lolida*l  y  bravura  Uo  Ion  valdciiNes  al  «Ju^ue» 
(lo  Saboyav— Propaganda  do  lofü  cotolioota  en  Ioh  vnltos^Mczquindad  dolos 

lueúdoH  Olí  lufi  valles  jk.'1  Ioh  valdcii'-;<ís. —  ICi.jfU.Muia.— Sus  cstraguK, — Nue- 
vas perracMcinno!*  en  lOSS.— Expatriación.— Fi»l<-*lidnd  do  los  valdenscftal 
BObnraTiM  l<'i.[iiiiii.  <, — Nnovas  juMsoi-'ii.-i' •^.-(iiifira  —  I>fii-i,>t.i^  dol>s 

Cat'>lioi>H.— Sus¡Jv'H!si  )ii  ilíj  li>j>.iiUil idfs.— Mala  íc  iJo  la  Dimnosa  Ci  jslina.— 
Lüntradn  délos  flancos»**  en  loa  valloR.—Ci ruceé. 

I. 

Hablan  los  \;il(li'ns(\s  pi'ospiMado  á  fiit^va  de  laboriosidad  y  eco- 
nomía, y  el  auiiKMito  la  población  de  algunos  valles  les  había  obli- 
gado á  ensanchar  varios  de  sus  leniplos  y  áconsU  nir  oíros  nuevos: 
empefiáronse  los  católicos  en  que  ios  habían  de  demoler,  incluso  los 
campaaarios  aDadídos  á  los  antiguos,  y  como  rehusaran,  fundándo- 
se en  los  derechos  que  les  daba  la  capilulacion  de  156  i ,  Ies  inti- 
maron la  orden  perentoria  de  derribar  seis  templos,  sopeña  de  obli- 
garlos á  ello  á  fuerza  de  armas.  La  acción  sii:iii<)  á  la  amenaza,  y 
en  los  primeros  dias  de  Enero  ile  1621,  un  re^Míiiienlo  frunces  ocupo 
en  son  de  guerra  la  aldea  de  San  Germán,  una  de  las  mas  impor- 
tantes del  valle  de  Perusa.  Tras  de  esta  vanguardia  no  tardó  en 
llegar  un  ejército  de  seis  á  siete  mil  hombres. 

Los  señores  de  la  tierra  y  el  duque  de  Saboya  procuraron  indu- 
cir los  valdenses  á  la  sumisión;  pero  estos  se  armaron  y  acudieron 
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en  pelotones  á  los  puotos  amenazados:  mas,  ¿qué  esperanza  podiao 
abrigar  de  resistir  con  sus  escasos  medios  á  tantos  enemigos?  Des- 
pués de  meditarlo  bien,  resolviéronse  á  demoler  los  seis  templos; 
pero  una  vez  conseguido  esto,  el  conde  Tallin,  que  mandaba  el  ejér- 
cilo  católico,  exigió  i\nv  los  vahlenses  les  entregaran  las  armas,  y 
que  Jeslruyoran  ellos  mismos  las  barricadas  y  otras  defensas  eons- 
truidas  eu  las  alturas  üc  San  Germán,  á  la  entrada  del  valle  Pra- 
mal. 

Tal  exigencia  dio  á  conocer  á  los  \  all 'nses,  que  aumentarían  las 
pretensiones  de  sus  adversarios  á  medida  que  fuesen  cediendo  á 
ellas,  y  se  negaron  á  entregar  las  armas.  El  ejército  los  acome- 
tió en  sus  trincheras  con  gran  energía;  pero  ellos  rechazaron  todos 

los  ataques,  y  los  católicos  ¡üvit'ion  que  tocar  retirada. 

la  .sidiacioii  (ii-l  ('jciciti)  era  liai  lo  (losa^íradable.  La  estación  era 
crii*!i>¡iiia.  y  su  mismo  número  dificultaba  sobremanera  el  procurar- 
le alojamiento  y  víveres:  las  enfermedades  menguaban  sus  lilas  en 
tanto  que  aumentaban  las  de  sus  enemigos,  que  como  hijos  del  país, 
estaban  connaturalizados  con  sus  rudas  intemperies.  El  conde  Taffin 
se  vio  en  consecuencia  precisado  á  concluir  un  armisticio  con  los 
hereges,  y  á  retirarse  con  sus  tropas  mas  que  de  prisa. 

Los  valdenses  mandaron  comisionados  al  Duque  para /;cr//;7c  per- 
dón de  haber  batido  á  sus  soldiidos  vn  jus'a  defensa  de  la  libertad 
relifíiosa,  que  el  mismo  Duque  les  liabia  garantizado  al  ocupar  el  tro- 
no de  sus  mayores,  y  para  suplicarle  además  que  les  permitiesen 
levantar  los  seis  templos  en  cuestión,  lo  que  les  fué  concedido,  visto 
que  no  podian  impedírselo. 

Lo  que  hay  en  esto  mas  notable  es  que  los  valdenses,  precisa- 
mente á causa  de  las  helvéticas  doctrinas  que  profesaban,  lejos  de 
aprovecharse  de  las  derrotas  de  sus  contrarios  para  proi  lamarse 
iniii'pi'iifli-'fiti'S,  en  sus  inaccrsllilcs  moiilañas,  siempi'O  fueron  lie- 
Ies  o  sus  señores.  Si  aquellas  rudas  gentes  hubieran  querido,  imi- 
tando á  sus  vecinos  los  suizos,  constituir  un  Estado  independiente 
¿quién  duda  que  no  lo  hubieran  conseguido^ 


11. 


En  l(j¿S  declaróse  la  ííuerra  entre  Francia  y  el  Piamoiite,  y 
este  se  vi()  aiucnazado  de  una  invasión  francesa.  Esta  guerra  dió 
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ocasión  á  los  yaldenses  de  probar  su  fidelidad  al  duque  de  Saboya* 

Confiáronles  la  liefensa  de  nuicbos  pasages  de  sus  monlafias,  ame- 
nazados por  el  eneiiiigu,  y  á  inhlancias  suyas  concedieron hs  que 
no  se  Ies  mezclaría  con  el  ejércilo  del  Duque,  y  que  de  capitán  ahajo 
ellos  nombrarían  sus  oticiales :  solo  los  jefes  superiores  debían  ser 
nombrados  por  el  Duque.  Hizose  así  en  efecto,  y  se  balieron  con 
tanta  bizarría,  que  el  ejército  francés,  mandado  por  el  marqués  de 
Irel,  fué  batido  en  todos  los  encuentros  y  obligado  á  retirarse. 

Mientras  los  hereges  batían  los  enemigos  del  duque  de  Saboya, 
guardando  las  fronleias  de  sus  Estados,  este  introdujo  en  los  valles 
uü  ejército  de  íraiics  con  la  pretensión  de  establecer  un  convento  en 
cada  aldea,  para  lo  cual  debían  los  mismos  valdenses  facilitar  edi- 
ficios. En  cambio,  los  frailes  traían  grandes  provisiones  para  repar- 
tirlas entre  los  pobres  durante  el  invierno,  cuyos  rigores,  agrega- 
dos á  los  de  la  guerra,  habían  producido  una  general  miseria.  Por 
si  estos  donativos  no  bastaban,  el  heredero  del  trono,  Víctor  Ama- 
deo, escribió  una  carta  á  cada  aldea,  recomendando  que  acogiesen 
bien  á  los  frailes,  de  los  cuales  deberían  recibir  trigo,  arroz  y  otros 
socorros  con  que  aplacar  el  hambre.  La  indignación  de  los  \alilen- 
ses  fue  general:  en  Angrogne  se  n(>garon  á  dar  hospitalidad  á  los 
capuchinos  ni  una  noche  siquiera.  En  Bobbi,  en  Villar  y  en  Bora, 
ellos  mismos,  viendo  la  antipatía  que  inspiraban,  se  marcharon  al 
poco  tiempo.  £1  plan  abortó  de  la  misma  manera  en  el  valle  de  Peru- 
sa,  en  San  Gorman  vén  Pramal.  Pero  he  aquí  que,  en  la  primavera 
de  1()30,  los  oxlrangcros  amenazan  de  nuevo  al  Piamonte,  y  un  ejér- 
cito de  mas  de  ijuinre  iníl  hombres  de  iníanleria  y  mil  de  á  caballo, 
á  las  újdencs  del  mariscal  de  Sehomberg,  acomete  los  valles,  sa- 
quea y  tala  las  partes  mas  asciiijibles .  se  ajiodera  á  viva  fuerza  ilc 
Pignerol,  cu)  o  castillo  estaba  defendido  por  las  milicias  valdenses, 
y  ocupa  á  Briqueras  con  el  grueso  de  sus  tropas,  concediendo  solo 
k  los  valles  cuatro  días  para  someterse  á  su  Rey.  El  duque  de  Sa- 
boya, léjos  de  acudir  al  socorro  de  los  montañeses,  se  retiró  con  sus 
tropas  detrás  del  Pó.  En  tal  conflicto,  los  habitantes  de  los  valles, 
con  sus  señores  c<ilolícos  á  la  cabeza,  se  sometieron  lirnuiii.io  una 
capitulación,  por  la  cual  olituvieion  el  libre  ejercicio  de  su  culto,  y 
que  no  se  les  obligaría  á  combatir  contra  el  duque  de  Saboya. 

Un  año  prevaleció  en  los  valles  la  dominación  francesa,  durante 
el  cual  se  vieron  agobiados  por  el  continuo  paso  de  ejércitos  qne 
descendían  á  Italia,  y  que  llevaban  consigo  una  horrible  epidemia, 
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qae  llenó  el  pais  de  desolación,  redacíendo  su  población  á  menos  de 
la  mitad. 

Horror  cansa  y  espanto  loor  en  los  autores  contemporáneos  las 
liMiihles  es(  rilas  de  a(|(i«Ha  calaniidad.  Hubo  aldeas  en  (pie  pere- 
cieron di'  la  cnícriiaHlad  la  mayor  parte  délos  liahitaotes;  y  el  rolo, 
sobre  lodo,  ancianos  y  niños,  enfermos  también,  sin  tener  quien  ios 
socorriera,  perecieron  de  necesidad,  quedando  todos  insepultos  meses 
enteros.  En  muchas  partes  quemaron  las  casas  con  ios  cadáveres 
que  contenían.  Los  caminos  estaban  sembrados  de  víctimas,  que 
huyendo  de  la  epidemia,  perecían  faltas  de  auxilios  al  rigor  de  las 
¡ntempeiÍL'5  y  de  la  enfermedad.  Las  cosechas  se  pudrieiou  eu  los 
campos  por  falta  de  brazos  (jiie  las  recogieran. 

Convencidos  de  que  el  mal  no  tenia  remedio  humano,  los  val- 
denses  ponían  eu  Dios  su  esperanza  }  se  reunían  al  aire  libre  para 
orar  y  dirigirle  sus  plegarías;  pero  las  reuniones  facilitaban  la  es- 
tensión  del  contagio,  de  modo  que  aumentaba  sus  estragos  con  lo 
mismo  que  hacían  para  pi  «'servarse  de  él,  sin  que  por  esto  dismi- 
nuyera su  fé  en  la  divina  providencia. 

ili. 

La  reducción  de  su  número  y  la  miseria  en  que  los  sumieron  la 
peste  y  los  ejércitos  franceses  durante  el  a&o  de  su  dominación, 
debilitaron  de  tal  manera  las  fuerzas  de  los  valdenses,  que  apenas 
retirados  los  extrangeros  en  1631,  se  vieron  perseguidos  con  nuevo 
rigor  por  los  católicos. 

Quedaban  en  la^  monlafias  del  luaKiuesado  de  Saluce,  hacia  los 
maDanliales  de  Pó,  algunos  restos  de  las  antiguas  iglesias  valden- 
ses. Su  aislamiento  en  aquellas  alturas,  que  poseían  desde  tiempo 
iumemorial,  sus  apacibles  costumbres  y  su  pobreza  los  habían 
basta  entonces  preservado  de  la  ruina  que  destruyó  á  sus  demás 
correligionarios.  La  peste  había  reducido  considerablemente  su  nú- 
mero, y  sus  enemigos  ya  no  temieron  su  resistencia. 

Por  un  edicto  del  2:J  de  setiembre  de  1633,  se  les  hizo  saber, 
que  en  el  tirmino  de  dos  meses,  debían  emigrar  para  siempre  ó  ha- 
cerse católicos,  y  si  se  marchaban  sin  vender  sus  casas  y  hacien- 
das, serían  conliscadas  y  perderían  todos  sus  derechos  sobre  ellas. 

Aquellos  infelices,  amenazados  de  sufrir  tan  inicuo  despojo,  so* 


Digitized  by  Google 


860  •     HISTORIA  DE  LAS  PEfiSEGlCIONES. 

licitaron ,  auoqae  en  vano  que  los  dejasen  morir  en  su  fé  y  en  las 
tierras  cultivadas  por  sus  antepasados  durante  cientos  de  gene- 
raciones. El  obispo  de  Saluce  hizo  cuanto  estnyo  en  sus  manos  por 

convorlirlos,  aunque  sin  resultado,  y  al  cumplirse  el  término  falal, 
abcKuluiJiii  on  sus  aldeas,  llevando  consigo  sus  ¡ranados  y  muebles, 
llorando  al  despedirse  de  aquellas  tierras  que  no  dohian  volver  á 
ver  jamás,  y  entonando  cánlicos  y  alabanzas  al  Ser  supremo,  por  d 
cual  se  creian  á  tan  rudas  pruebas  sometidos. 

Sus  hermanos  del  valle  de  Lucerna  los  recibieron  con  los  brazos 
abiertos,  repartiendo  á  los  desterrados  en  sus  aldeas  y  proveyéndo- 
los de  lo  necesario. 

Dos  de  ellos  se  atrevieron  á  volver  al^Min  tiempo  después  al  mar- 
quesado de  Saluce  para  evacuar  n»\íí()(_ios  parlicnlares  que  bahian 
dejado  pendientes,  y  ambos  fueron  presos,  librándose  uno  en  cam- 
bio de  UQ  rescate  considerable,  y  muriendo  el  otro,  llamado  Peiilon, 
en  galeras. 

IV. 

Murió  Víctor  Auiaüeo  en  ocliibie  de  1637,  dejando  á  su  viuda 
Cristina  de  Francia  por  regente,  durante  la  incnor  edad  de  su  hijo, 
que  solo  tenia  cinco  años.  Pero  los  hermanos  del  principe  difunto, 
Mauricio  y  Tomás,  sostenidos  por  el  gobierno  español ,  se  apode- 
raron del  Piamonte,  y  Crísfina  y  su  hijo  tuvieron  que  buscar  un 
refugio  en  Saboya.  Su  causa  parecía  perdida,  y  menos  los  here- 
ges  de  los  valles  Alpinos,  todos  la  abandonaron.  Los  valdenses  fue- 
ron los  únicos  que  quedaron  lióles  al  Duque,  teniendo  que  sufrir 
el  antagonismo  de  sus  propKis  señorea,  (pie  sitruieron  la  causa  de 
Mauricio  y  Tomás.  Aunáronse,  preparándose  á  la  defensa  contra 
tos  ejércitos  de  ios  principes  y  de  España  que  los  amenazaban,  é 
hicieron  al  Duque  un  gran  servicio  conservando  libres  los  pasos  de 
los  Alpes,  por  donde  los  ejércitos  franceses,  mandados  por  el  conde 
Harcourt  y  el  mariscal  de  Turena ,  pudieron  penetrar  en  el  Pía» 
monte  y  arrojar  al  ejército  español,  restableciendo  al  Duque  y  ásu 
madre  en  la  plena  posesión  de  sus  Kslados. 

En  aquella  como  en  otras  ocasiones,  los  duques  de  Siibo\a  no  se 
manifestaron  muy  agradecidos  á  los  valdenses  por  su  fidelidad  y 
bravura. 
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Un  comisario  ducal  faé  mandado  i  los  valles,  para  arrojar  &  la 
orilla  izquierda  del  Pelicé  á  lodos  los  valdenses  domiriliados  en  la 
orilla  derecha,  vn  la  enlrada  valle,  eii  Lucerna,  lUil)l)iana, 
Fenil.  y  para  liac'i.'r  entrar  en  su.s  líiniles  á  los  ('slaljIecidíi.N  i-ü  Dri- 
queraSf  que  compoadriaQ  entre  todos  de  seiscieütas  á  setecieolas 
personas. 

Antonio  Leger,  pastor  de  los  valdenses,  uno  de  los  que  mostrar 
ron  mas  energía  en  defensa  tlel  .Duque  y  de  su  madre,  fué  conde^ 
nado  á  muerte  v  sus  bienes  confiscados,  debiendo  solo  sn  salva- 

cien  á  los  aiiiigos  que  le  facililaron  la  fuga,  yendo  á  moi  ir  lejos  de 
su  patria. 

h>a  Leger  liouibre  de  grandes  coiioiiiiiientos,  sobre  ludo  en  teo- 
logía y  en  lenguas  orientales,  y  los  valdenses  lo  tenían  en  gran 
eslima. 

£i  concejo  para  ¡a  propagación  de  la  fé  y  estírpadon  de  ¡os  he~ 
reges,  establecido  en  Roma,  protegido  en  sus  Estados  por  la  Du- 
quesa, y  mas  tarde  por  su  hijo,  que  lomó  las  riendas  del  gobierno 
en  1G48,  mandó  á  los  valles  á  Andrés  (jastaldo,  con  objeto  de 
reducir  á  los  valdenses  á  la  última  eslrcinidad,  arrojarlos  de  sus 
M'-pi<,  obligándolos  á  vender  sus  haciendas  en  el  término  de  guiñee 
dm  o  hacerse  católicos.  Según  sus  instrucciones,  debia  perseguir 
como  criminal  á  todo  valdense  que  tuviese  armas  de  fuego,  sis  te- 
ner en  cuenta  que  aquellas  armas  manejadas  por  aquellos  crimina- 
les hablan  contribuido  eficazmente,  aun  no  hacía  muchos  afios,  á 
devülverle  la  corona  ducal  y  su  dominio  en  el  I'iainonle. 

Tamlticii  drbia  obligar  á  las  aldeas  de  An¿:rogne,  \  illar.  Hobbi, 
Rora  y  otras  a  facilitar  en  el  término  de  tres  dias  una  casa,  en  que 
los  padres  misioneros  pudiesen  habitar  y  decir  misa;  y  por  último, 
debia  prohibir  á  los  valles  dar  asilo  á  ningún  extrangero  que  no 
fuese  católico,  apostólico,  romano,  bajo  pena  de  dos  mil  escudos  de 
oro,  que  pagaría  la  aldea  donde  fuese  hallado  el  extrangero,  y  para 
este  la  muerte  y  la  confiscación  de  bienes. 

Estas  órdenes  esfjín  fechadas  á  lü  de  mayo  de  lOüO,  y  llevan  la 
firma  del  duque  (darlos  Manuel. 

El  auditor  Gastaldo,  no  contento  con  el  rigor  de  órden  tan  dra- 
coniana, redujo  á  tres  los  quince  días  de  plazo  concedidos  por  el 
Duque  para  expatriarse  ó  hacerse  católicos.  Sin  embargo,  como  no 
^contaba  todavía  con  bastante  fuerza  para  contener  á  los  valdenses, 
se  contenió  por  el  pronto  con  establecer  en  la  mayor  parte  de  las 
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aldeas  los  frailes  y  jesuítas,  propagadores  de  la  fé  y  estirpadores 
de  la  beregia,  que  empreodíeroa  su  obra  mezclando  sermones  y 
amenazas,  y  confiando  en  definitiva  en  las  alabardas  y  mosquetes 
de  los  soldados  del  Duque. 

V. 

Los  valdenses  del  Villar,  fanáticos  como  sus  contrarios,  incendia- 
ron el  convento  establecido  en  su  aldea,  y  los  católicos,  aprovechán- 
dose del  crimen  cometido  por  algunos  individuos,  se  jiiupuíjieron 
servirse  de  el  como  preteslo  para  (\st(  rminarlos  á  todos. 

El  gobierno  do  Tiirin  íiiaiido  reunir  toda  la  tropa  di>pün¡ble, 
púsola  á  las  ordenes  del  coronel  Tedesco,  quien  con  cinco  ó  seis  mil 
intanh  s  y  gineles  se  puso  en  marcha  para  sorprender  al  Villar  y 
reducirlo  á  cenizas. 

Por  su  parte,  el  pastor  Leger,  acompafiado  de  otros  valdenses 
principales,  se  presentó  al  magistrado  del  valle  residente  eo  Lucer- 
na, anle  quien  condenó  el  alentado  de  sus  correligionarios,  protes- 
tando de  su  inocencia,  y  ofreciendo  en  su  nombre  y  en  los  de 
sus  compaücros,  auxiliai*  á  la  justicia  ea  el  castigo  de  los  culpa- 
bles. 

Estas  declaraciones  fueron  inmcdlalamente  mandadas  á  Turín. 

No  obstante  esto,  el  $6  de  abril,  el  conde  Tedesco  llegaba  delante 
de  la  aldea  del  Villar  á  la  cabeza  de  mil  doscientos  ginetes  bien 
montados,  seguido  de  cerca  por  la  infantería,  con  tal  diligencia, 

que  atravesó  las  aldeas  de  Fenil,  Dubbianii,  San  Juan  y  Lalour,  siu 
encontrar  la  menor  resisíiucia. 

Afortunadamente  para  los  habitantes  del  Villar,  llovió  tan  copiosa- 
mente  en  las  últimas  borasde  marcha  de  las  tropas  ducales ,  que  nin- 
gún fusil  estaba  en  disposición  de  servir,  y  los  soldados  se  hallabao 
tan  fatigados  y  la  lluvia  los  molestaba  de  tal  manera,  que  veinte  y 
cinco  tiradores  valdenses  parapetados  á  la  entrada  del  pueblo  bas- 
taron para  impedirles  la  entrada;  y  como  el  dia  llegaba  á  su  lin  y 
al  ruido  del  fuego  empezaban  á  acudir  con  ligero  pié  los  valdenses 
por  ambos  flancos,  el  conde  Tedesco  tuvo  que  retirarse  á  bueü 
paso. 

Al  dia  siguiente,  todos  los  habitantes  del  valle  estaban  sobre  las 
armas. 
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Los  mas  siniestros  rumores  ]es  llegaban  del  lado  del  Piamoote. 
Varios  cuerpos  de  ejército  estaban  en  marcha,  dispuestos  á  ester- 
fflínarJos. 

Los  alcaldes  de  las  alJoas  y  los  pastores  se  reunieron  á  toda  pri- 
sa. Los  de  los  lucraii  >  de  las  faldas  de  los  montes,  y  en  particular 
los  de  San  Juan,  ojiinaban  \m  la  suinision,  temerosos  por  sus  bie- 
üQS  y  familias  que  estaban  ya  en  poder  del  ejército  católico.  Como 
en  todas  las  grandes  crisis  por  que  hablan  atravesado,  los  valden- 
ses  pusieron  su  esperanza  en  Dios,  oraron,  cantaron  sus  salmos,  y 
después  resolvieron  defenderse  basta  morir. 

Esta  resolución  a<lmiró  al  conde  Tedesco,  que  no  habiendo  con- 
tado con  ella,  á  pf  .sir  de  su  arroirancia  y  <lc  la  superioridad  de  sus 
fuerzas,  se  vio  forzado  á  parlaineiilar  cüü  los  hereges,  cuyo  ester- 
niioio  le  había  con  liado  su  gobierno. 

Conviniéronse  el  conde  y  los  valdenses  en  una  suspensión  de  hos^ 
tilidades,  y  en  que  una  comisión  de  valdenses  llevaría  á  Turín  una 
declaración  Ormada  por  los  representantes  de  todas  las  aldeas,  se- 
mejante á  la  dada  por  Leger  y  sus  companeros  ante  el  juez  de  Lu- 
cerna, )iu¡ilicaiul()  (lí  soberano  que  se  conlenUisc  ron  castifjar  á  los 
culfHihles,  y  pidiéndole  peí  don  por  haber  tomado  laa  armas  para  de- 
fenderse. 

El  Duque  concedió  una  amnistía  general,  á  condición  de  que  se 
expulsara  del  Villar  al  ministro  Manget  y  su  mujer,  acusados  de 
fautores  del  incendio,  y  de  que  se  daría  k  los  misioneros  un  nuevo 
convenio  en  el  Villar. 

Además  una  comisión  de  valdenses  debia  per>oiuirse  en  la  corte, 
y  pedir  al  Duqiu^  fícrdon  |)or  su  resistencia  armada  contra  sus  tro- 
pas. Con  esto  se  retiró  el  conde  Tedesco  con  sus  tropas,  desvanecién- 
dose por  el  momento  los  peligros  de  la  guerra;  pero  la  opresión  de 
que  eran  víctimas  estaba  aun  lejos  de  haberse  concluido. 

■ 

VI. 

La  maldad  de  la  Duquesa  regente,  su  ingratitud  y  su  vehemente 
deseo  de  estirpar  á  los  valdenses,  se  revelan  bien  claramente  en  el 
siguiente  suceso. 

En  1654,  convino  la  duquesa  Cristina  con  sus  compatriotas  los 
franceses,  en  que  una  parle  del  ejército  francés,  que  operaba  en  Ita* 
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Jia,  cslableciese  sus  cuarleles  de  invierno  en  los  valles  Alpinos  ha- 
bitados por  los  valdeDses.  Dos  regimientos  fueron  alojados  eo  las 
aldeas  del  valle  de  Lucerna.  Este  one!:^^  servicio  personal  y  ma- 
terial lo  hubieran  soportado  con  paciencia  los  valdcnses  por  servir 

á  su  principe;  pero  se  esparcieron  por  (o<las  partes  rumores  de  que 
los  franceses  se  habían  eslahliM  islo  cu  i*is  valles  sin  permiso  lie  la 
Duquesa,  y  que  esta extraFiaha  que  los  vaIdL'iises  se  soimMirscii  álas 
tropas  extrangeras ,  sin  órdenes  |)]  ec!sas  firmadas  de  su  mano.  £1 
objeto  no  era  ntro  que  lanzar  á  los.vahlenses  en  la  revuelta  contra 
el  ejército  francés,  que  este  los  pasara  á  cuchillo  y  después  lavarse 
las  manos  como  Pilatos,  y  que  los  franceses  cargaran  con  la  res- 
ponsabilidad. Y  poco  faltó  para  que  así  sucediera. 

El  goi)ein;i<]or  (lelos  valles,  Ressan,  escribió  á  los  jefes  de  losval- 
denses.  diciéndoles  ¡lara  Inmquilizarlos,  íjue  el  general  francés  Icnia 
la  aprobación  de  su  alteza;  pero  un  momento  después  les  envió  su 
secretario  para  advertirles  de  su  parle,  que  el  general  francés  le  ha- 
bía obligado  á  escribir  aquella  carta,  mas  que  no  era  verdad  so 
contenido.  En  consecuencia  de  esta  advertencia,  las  aldeas  de  La- 
tour,  Bobbi  y  Villar  se  negaron  á  dar  alojamiento  á  las  tropas  fran- 
cesas, y  el  gobernador  se  presentó  al  mariscal  de  Graneé,  que  man- 
daba el  ejército  francés,  aparentando  iiran  irritdcioii  conüa los  val- 
denses  por  el  desprecio  (|uc  le  harían,  no  dando  crédito  á  su  carta, 
y  animando  al  mariscal  á  reunir  su  ejército  y  meter  cd  razón  á  los 
barbifkis,  mole  despreciativo  que  ponían  los  católicos  á  los  valden- 
ses,  derivado  de  Barim,  nombre  que  daban  ellos  en  otros  tiempos  k 
sus  pastores  ó  sacerdotes. 

El  general  francés,  que  no  necesitaba  muchas  escitaciones,  se 
presentó  el  2  de  febrero  con  sus  tropas  delante  dcLatour,  y  los  ha- 
bitantes del  valí»'  se  prepararon  (\  la  (idV'iisa,  á  pesar  de  su  escaso 
núni'Mo  y  de  t^iai-  desprovistos  de  caballería  y  artillería,  que  abuü- 
daban  en  el  campo  enemigo. 

Una  casualidad  libró á los  valdensesdc  una  muerte  segura,  y  sir- 
vió para  descubrir  mas  tarde  el  secreto  de  la  falaz  política  de  la 
Duquesa. 

En  las  primeras  filas  del  ejército  francés  había  un  capitán  pro- 
testante llamado  Corcelles,  amigo  personal  del  pastor  Leger;  y 
viendo  á  esle  cwUv  los  vaídenses.  corrió  háciael:  este,  agarnindose 
á  la  cola  del  cai)allo  de  su  amigo,  le  hizo  que  lo  condujese  á  pre- 
sencia del  mariscal,  atravesando  las  columnas  francesas;  y  en  cuau- 
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tD  eslavo  junto  á  él,  arrodillóse  y  le  dijo:-*« Mostrad  el  maspeque-. 
j>fio  billete  de  su  Alteza  Real,  que  pruebe  su  consentimiento/ y  ha-t'* 

»eed  después  de  los  valles  lo  que  mejor  os  parezca;  'sus  hal)¡laD(es 
))lo  sufrirán  con  paciení  iii,  «iííü.ííh*  marchen  por  encima  de  ellos, 
«con  tal  (le  que  no  iiicnnan  en  !a  iiidigiiacion  ile  su  piíiiripe.» 

El  mariscal  coDsiotiú  en  suspcadersus  operarioncs  hasta  la  vuel- 
ta de  UD  correo  que  mandó,  en  el  momento  á  Tiiría,  ,y  vo1vi(3  al  día 
simiente  trayendo  una  carta  d&  Ia*Duqucsa  dirigida  á  los  vajdenses^-' 
por  la  cualautorizaba  el  alojamiento  del  *  j  cito  francés  en  sus  al- 
deas.  *  *   '  ^  " 

Un  año  después,  hablaudo  el  mariscal  (jraiicé  con  el  pastor  Lc- 
ger,  ledecia: 

— «Seüor  pastor,  yo  conozco  ahora  muy  bien,  y  ya  lo  habia  co- 
«ncRDido  antes,  que  quería  servirse  de  mi  para  degollaros  á  todos  y 
«despaes  hacerme  degollar  ámí  también,  cuando  la  Duquesa  me 
»decia: — «Alojad*  vuestras  itropas  en  los  valles:»  «Y  sin  embargo 
«amenazaba  á  los  valles  con  su  desagrado  si  las  recibía,  como  vos 
«mismo  me  disteis  la  saludable  advertencia  á  taa  buena  hora  de- 
i>laü[e  (je  Laloiii-. » 

Pero  si  uu^  casualidad  libró  á  los  vaidenses  del  valle  de  Lucerna 
de  un  cslerminio  completo  en  IGoi,  no  siempre  tuvieron  la  misma 
fortaoa  para  librarse  de  las  acechanzas  de  sus  adversarios  y  de  sus 
ingratos  príncipes,  como  veremos  en  las  páginas  siguientes. 
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CAPITULO  IX. 


Proyectos  de  csieriTiivio— Mi«ion  doi  doctor  .Gostaldo.—^us  edictos.— Extir- 
pncion  deln  ht?reffin.— t^nlen  de  expntriftcion.— InntiHdnd  do  los- petioione* 

diritri'lns  al  I)ih|up. — (.irMizridn  i]r>    vni  i.íví  nocir, jies  rontin  lios   valiir  ii--  •■ 
El  marqués  l»iaiiczza.— Hi|if  ni  »,"-  la   y  ci  iteUlad  liel  mai'tiutfs  lUy  Pía- 

noKza.— Degüello  en  lunan^SaqueofJó  inoendinsi.— Joftoó  Jonnavcl.— Heroi- 
r;\  «lefniiN.i  fl""  1  í'  i  J  )< "  i-i  . >i,-i  i|<->  1,  s  <'riii  lii  os¡.— Xucv;i  vi<  l'>i  i,-í  rie  .Intma- 
vel. — Nuevo  aiiique  de  Ii>  »i  i»  (  r.  i  low  t  uUdic  >h. — D»  ucciu»  ile  Hoi  o,— Kes- 
inieeta  do  Jaiinavol  IMnnozza.— I>n»  TnldcTkses  toman  la  ofeneiiva."1>er> 
rota  lio  lo-;  l  ai  lii  ..s.— Tiit<M  V<'n<  i  ii  <!<•  l:is  poLoncias  i>rpteEitanto9.— Media- 
ción do  LuiH  XIV  y  traUíUo  de  íiuü  cu  lUoT». 

La  calma  que  sua*(lió  á  ios  sucesos  referidos  en  oí  último  capi- 
tulo fué  la  precursora  de  una  grao  catástrofe.  Mienlras  ios  valdco- 
ses  geslionabao  en  Turin  para  que  registrase  el  Senado  los  cuatro 
decretos  dados  por  el  Duque  en  1053  y  1651,  con (irmaudo  sus  pri- 
vilegios, el  p:ran  consejo  propa^raílor  de  la  fé  y  extirpador  delaht^ 
regia  jüvparaki  nuevos  medios  de  eslerminiu  contra  los  bcregeijiifl 
Piamonle. 

lül  doctor  Gaslaldo  fué  noiniir.iílo  conservador  general  de  la  San- 
ia fét  encargado  de- asegurar  la  observancia  de  las  órdenes  publicar 
das  contra  la  pretendida  religión  reformada,  de  los  valles  de  Lucer- 
na, Perusa  y  San  Martin.  Presentóse  en  Lucerna,  donde  publicó  en 

S5  de  enero  de  Ifi.-Ia  la  orden  siguiente: 

«Seinliiiia  v  ordena  a  bnlo^  ¡os  iKu  iicuIan'S  v  cahr/as  de  lami- 
»lias  de  la  pretendida  religión  teíormuda,  de  cualquier  filado)  cod- 
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»dicic»ii  que  sean,  sin  níngúna  escepcíOn,  habitantes  y  propietarios 
«de  los  lugares  y  territorios  de  Lucerna/Lucernela^  Sán.Joan,  La- 

»lour,  Bubbiana,  Iciiil,  Campilloii.  lliitjuoras  y  San  Sc^nindo,  que 
»sc'  alcjt'ii  de  los  dichos  lugares  \  lenilorioN.  y  qne  los  abandonen 
»cm  todcis  SMS  familias,  en  el  término  de  (res  duú,  desde  la  publi- 
itcacion  del  présenle  ediclo,  para  Iraspoiiarse  al  iulerior  de  los  lí- 
DOiites  donde  su  alteza  real  tieueá  bien  toicrarios,  yqqe  son,  Bob- 
»bi,  Villar,  Angrogne^  Rqjra,  y  el  distrílb  de  los  Bonetes^  los  coh- 
»tniveotores  que  sean  hallados  fuera  de  dichos  límites  incurrirán  en 
»la  pena  de  muerte  y  coníiseaeion  de  lodos  sus  bienes,  ámenos  que. 
»cn  los  veinte  dias  siguientes  no  pi  ueben  anle  nos.  que  se  han  bc- 
uclio  católicos  ó  que  han  vendido  sus  bienes  álos  católicos.» 

£1  número  de  personas  á  quienes  alcanzaba  esta  ley  cruel  varía, 
según  los  autores,  de  mil  quinientos  á  dos  míL 

Si  se  tiene  en  cuenta  que  estaban  en  ef  rigor  deí  invierno,  y  el 
plazo  de  tres  dias  en  que  debian  abandonar  sus  bbgares  con  ancia- 
nos, enfermos,  mujeres  y  nifíos  en  un  país  ciibierlo  de  nieve  y  con  una 
temperatura  de  muchos  arrados  hiij »  cero,  pudia  formarse  una  idea 
déla  consleruacioi)  (jue  >e  ajiodi  ró  de  aquellos  desgraciados.  A(jue- 
Jla  bárbara  orden  llevaba  consif^o  un  inicuo  despojo,  pues  no  solo 
condenaba  á  expatriación  á  los  valdenses,  sino  que  les  impedia  dis* 
poner  de  s%s  bienes,  so  pena  de  abandonar  su  religión  para  adop- 
tar la  de  sus  perseguidores.  Bien  se  vé  que  los  mal  llamados  pro- 
pagadores de  la  fé,  esperaban  (|ue  sus  adversarios  abandonarían 
sus  errores  por  conservar  sus  bienes,  á  pesar  del  poco  resultado 
que  les  habia  dado  en  otras  ocRsiones:  y  el  que  obtuvieron  en  la 
ocasiou  que  referimos,  debería  bastar  para  convencerlos  de  que  do 
hay  buen  fin  por  mal  camino. 

II. 


t^or  mas  lejos  que  nos  hallemos  de  profesar  las  doctrinas  de  los 
valdenses,  no  podemos  menos  de  admirar  la  heroica  energía,  la  su- 
blime abnegación  con  que  se  resignaron  á  la  expatriación  y  á  la 
miseria  en  medio  de  un  invierno  terrible,  antes  que  someterse  á  ab- 
jurar sus  creencias  sin  estar  convencidos  de  la  bondad  de  la  que  por 
tan  iudigaos  medios  querían  im|)oaej  les.  La  concieocia puede  extra- 
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víárse  tomando  el  error  por  verdad;  pero  aan  asi,  es  respetable  el 
-  hombre  (}iie8acrí6cftsits  intereses,  su  bienestar  y  sus  afecciones  mas 
caras  á  lo  que  cree  justo  y  verdadero.  ¿Cuándo  comprenderán  los 
partidarios  de  la  infolf'iaíiria  que  los  mediíts  violentos  contrarios 
.  á  la  moral  y  ix  la  equidad,  \é\os  de  ser  útiles  á  las  ideas  en  cuyo 
beneficio  se  emplean,  cootnbuyeu  á  infundir  hacia  ellas  odio  y 
repulsión,  por  mas. que  sean  verdaderas  y  santas? 
'  .  Ni  uno  solo  entre  tantos  infelices  sacrificó  sus  convicciones  á  sus 
intereses.  Abandonaron  sns  hogares  dejando  los  bienes  muebles 
que  no  (juorian  llevar,  pndiricndo,  como  era  justo,  carííar  sus  bes- 
'Uas  y  ellos  niisiuos  coa  los  ancianos,  enfermos  y  dehiles. 

Sus  correligionarios  de  los  otros  valles  los  recibieron  fraternal- 
mente, y  en  definitiva,  el  gran  consejo  de  la  propagación  de  la  íé  y 
la  extirpación  de  1^  heregía,  solo  consiguió  en  aquella  ocasión  ro- 
bustecer io  que  se  proponía  destruir. 

Recurrieron  los  valdenses  como  otras  veces  con  solicitodes  á  su 
alteza,  pero  les  fué  imposible  llegará  piocncia  del  Duque.  Gas- 
taldo.  los  señores  (  al<ilit os  \  el  alio  clero  que  rodeaban  al  Duque 
les  cerraroo  siempre  las  puertas,  diciéndolos,  que  no  pidiesen  mas 
libertad  de  coDciencia  sino  perdón  al  Duque  y  sometiéndose  para 
el  porvenir  á  la  bondad  de  su  alteza. 

Los  seQores  de  las  tierras  abandonadas,  sobre  todo  ti  conde  de 
Lucerna,  escitaron  k  los  emigrados  k  que  volviesen  á  cultivar  sos 
haciendas,  por  la  ('ni'nl<i  que  lo  li'ni;i,  aum¡!:t'  dejando  sus  fami- 
lias en  su  nueva  re-idiMicÍa.  í.-w  valden.ses  ea\eron  en  el  la/n:  Gas- 
taldo  y  los  suyos  dijeron  con  razón,  que  tran>gresaban  el  ediclo,  y 
los  seSores  se  guardaron  bien  de  decir  que  ellos  los  habían  induci- 
dos y  que  era  en  su  beneflcío. 

El  consrj  rara  la  propagación  de  la  fé  y  extirpación  de  la  he- 
regía  encontró  buena  ocasión  en  aquella  desobediencia  para  exter- 
minar á  los  que  no  haljia  j)udiilo  catequizar  por  el  terror.  El  mar- 
qués de  Pianezza,  alma  del  consejo,  reunió  sus  (ropas,  en  tanto  que 
entretenía  con  vagas  esperanzas  en  Turin  á  ios  diputados  val- 
denses. 

Fué  aquella  una  especie  de  cruzada  en  que  tomaron  parte  las 
tropas  de  varías  naciones  católicas.  A.  un  núcleo  de  piamonteses  y 

saboyanos,  se  agregaron  un  regimiento  irlandés,  seis  franceses  y 
algunas  compañías  de  bu\aro5. 
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La  expeíliciun  se  [ircpuró  con  ol  mayor  secfoto.  Pianczza  tü^jó 
la  comisión  de  los  valdonses  en  Turin,  tiiciéndoh  s  (jtie  aun  no  po- 
dían tener  el  hooor  de  ser  recilwdoíS  |)Qf  S.  A.  y  entró  por  sorpresa 
en  el  valle  de  Lucerna  al  frente  deqnince  n)¡l  hombres,  ocupando  á 
San  Ju8q«  Lalour,  y  o(ros  Jugares  abandonados  por.  los  valdenses. 
Los  fugitivos  los  veían  desde,  lo.  alto^  de  las  colínas  saquear  é  io-' 
eendiar  süs  aldeas  y  campos  abandonados.  Cuando  la  obra  de  i^e- 
vastiK  ion  estuvo  concluida,  el  inaiípiés  de  Pianezza  dividió  sus  tro-" 
pas  cu  cucilro  columnas,  y  trepo  íi  ¡as  altuias,  desde  San  Juan, 
Latour,  Angrogne  y  Biípicras.  Hablan  resuello  los  valdenses  defen- 
derse, y  como  siempre  que  fueron  antes  acometidos,  rechazaion  á 
sus  contrarios  á  pesar  de  su  e^cí^uo^námerO. 

£1 19  de  abrif  vinieron  á  las  manos*" per  primera  vez,  y  después 
de  inútiles  esfuerzos,  el  gércíto  llamado  de  ¡a  fé  se  retiró,  volviendo 
al  dia  siguiente  para  sufrir  nn  nuevo  descalabro.  Entonces  el  mar- 
qués de  IManezza  ivcnn  io  á  la  astucia  para  consc^íuir  lo  (pie  no  pe- 
dia por  la  ('iici7a.  Invilo  á  una  reunión,  paia  Iralar  pacilicanicnle, 
álos  principales  valdenses  del  valle  de  Lucerna,  y  estos  aceptaron, 
coocurríeodo  al  convento  de  Latour  el  miércoles  ^1  por  la  mafia- 
na.  Dióse  tal  maha  el  general  del  ejército  caiólico,  que  logró  con- 
vencerlos de  que  solo  combatían  para  someter  la  rebelión,  y  que 
bastaría  para  deponer  las  armas  con  que  ellos,  eñ  seQal  de  obe- 
diencia, admitiesen  en  cada  una  de  las  aldeas  durante  dos  ó  tres 
dias  un  reginiienlo  de  iníantería  y  dos  c(uiij)añías  de  caballería.  A 
las  seguridades  (¡ue  el  Marqués  dio  álos  comisionados  agregó  la^  mas 
franca  cordialidad  y  llaneza,  convidándolos  á  comer  con  él,  y  con- 
cluyó por  convencerlos  de  la  sinceridad  de  sus  bueñas  intenciones. 

k  la  vuelta  á  sus  aldeas,  los  comisioDados  hicieron  creer  á  la  ma- 
yor parte  de  sus  correligionarios  en  la  buena  fé  del  Marqués,  á  pe- 
sar de  los  esfuerzos  de  los  hombres  previsores  y  prudentes,  y  eo 
particular  del  pastor  Leger. 

El  22  de  abril,  el  ejército  se  puso  eo  marcha  para  ocupar  las  al- 
deas pacíficamente. 

Los  regimientos  tomaron  posesión  de  Villar  y  de  Bobbi  en  la  lla^ 
nura  y  de  los  caseríos  mas  bajos  de  Ángrogne. 
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Apoderáronse  al  iiumho  licmpo  tic  los  principales  desfiladeros, 
penetrando  hasta  los  cabanas  de  los  valles  mas  elevados. 

En  lii¿5ar  de  algunos  regimientos  y. escuadrones,  se  alojó  en  las 
liabitacíooes  de  los  valdensos  lodo  el  ejércilor  de  la  Fé. 

Su  coafíanza  en  la  palabra  del  general  los  perdió.  En  su  sen- 
cilla honradez  no  coroprendian  tan  baja  y  cobarde  astucia.  jCoán- 
las  veces  los  mas  honrados  s^iiliniieu los  han  sido  causa  de  la  ruiiia 
de  los  hombres! 


IV. 

La  precíj  ilación  con  (pie  algunos  soldados  ejecutaron  las  órdenes 
secretas  de  sus  jefes,  reveló  á  los  valdenses  lo  que  debían  temer  de 

su  ciega  confianza. 

Una  columna  que  sul)ia  a  luila  prisa  desde  Latour  para  penetrar 
en  el  Pradotour,  ciudadela  natural  de  Angrogne,  célebre  ya  en  la 
bísioria  de  las  persecuciones  de  los  valdenses,  incendió  las  casas 
que  encontraba  á  su  paso,  después  de  saquearlas  y  de  asesinar  sin 
distinción  de  se.xo  ni  edad  á-Ios  pacííicos  habilanles  que  caían  en 
sus  manos.  La  noticia  se  /^stendió  rápidamente,  y  las  voces  de  trai- 
ción, sálvese  el  que  pueda,  resonaron  de  aldea  en  aldea  y  de  valle 
en  valle. 

En  el  de  Angrugne  aun  tuvieron  liemj)0  la  mayor  j)ai  le  de  los 
honil)r(  >  \  sus  familias  de  salvarse  ea  las  moutafias,  gracias  á  la 
oscuridad  de  la  noche,  buscando  un  refugio  en  el  valle  de  Pcrusa, 
que  pertenccia  á  Francia;  pero  muchos  enfermos,  ancianos  y  níDos, 
y  las  mujeres  que  los  cuidaban»  quedaron  i  la  merced  de  sus  im- 
placables enemigos. 

Los  dos  primeros  días,  los  soMados  que  ocupaban  los  lugares  de 
la  llanura  se  dieron  por  contentos  con  comer  y  beber  á  expensas 
de  sus  patrones,  exhortándoles  á  llamará  los  fugitivos,  ilicien  1  í''< 
que  no  les  harían  ningún  mal,  y  muchos  cayeron  en  el  lazo.  Los  del 
Villar,  fiobbi  las  otras,  aldeas  que  caían  al  Occidente  se  encoolra- 
ron  en  peor  situación  que  los  de  Angrogoe;  porque  á  pesar  de  laín* 
quietud  que  dominaba  &  sus  habitantes  desde  la  entrada  de  las 
tropas,  estos  no  podían  atravesar  la  frontera  y  salvarse  en  Francia, 
porque  los  dos  caminos  por  donde  podian  hacerlo,  (\\\c  son  las  gar- 
gantas de  la  Cruz  de  San  Julián,  estaban  guardadas,  además  de  ser 
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en  aquella  estación  io transitables  por  las  profundas  nieves  que  las 
cubren. 

El  tercer  día  de  ocupación,  cuando  creyeron  que  todos  losxlcsG* 
laderos  y  retiros  de  los  valdenses  e$tal)an  ocupados,  dieron  la  seBal 
convenida  para  la  destraccíon  de  las  aldeas  y  el  degüello  de  sus 
habitantes. 

Son  tíiliis  los  horrores  (  ofiiclidds  juu' aqu("llo.s  caníbales,  (jueápc- 
s;ir(lrl-ís  lestidioiiios  (le  lu  histiuia  conlemporánea,  la  eoiieiencia 
humana  se  resiste  á  creerlos,  avergonzada  de  qiiQ  los  hombros  pue- 
dan perpetrar  ¡mpiinenionle  y  á  sangre  friá  semejantes  iniquidades. 
Pero .  dejemos  hablar  á  un  historiador  contemporáneo,  que  fué  al 

mismo  tiempo  testigo  presencial. 

•  ■  » 

* 

Y. 

« 

«Apetias  se  hubo  dado  la  señal  desde  ta  colina  de  I^tonr,  que  se  . 
>>llaraa  Caslelus,  todas  las  inocentes  criaturas  que  se ,  endontra- 
»ban  en  poder  de  aquellos  canibales  se  vieron  degollar,  como  los 
wcorderosen  el  inatadcro.  No  foei'on  pasados  á  cuchillo  como  cne- 
wniigos  vencidos  á  quien  no  se  da  /  luu  lcl,  ni  ejecutados  por  el  vcr- 
»>dugo  tomo  liis  criminales  mas  iiifaiiics.... 

«Arrancaban  los  niños  del  seno  de  sus  madres,  y  cogiéndolos  por 
»im  pié  los  estrellaban  contra  las  paredes  y  las  rocas,  donde  dcja- 
»l)an  los  sesos  aplastados,  arrojando  luego  los  cadáveres  al  muía- 
»dar.  Otras  veces,  un  soldado  agarraba  uno  de  aquellos  inocentes 
»por  un  pié  otro  por  otro  y  tirando  cada  uno  por  su  parte  lo  abrían 
«por  el  medio  del  cuerpo,  arrojándose  unos  á  oíros  los  pedazos 
»y  azotando  con  ellos  á  las  madres,  y  después  los  echaban  al 
»camjio. » 

»Los  eníei  mos  y  ancianos,  tanto  hombres  como  mujeres,  ó  eran 
«quemados  en  sus  propias  casas,  ó  descuartizados  vivos  á  fuerza 
»de  hachazos,  ó  amarrados  reuniendo  píés  y  roanos  en  el  mismo 
«nudo,  y. arrojados  desde  las  montaRas  por  entre  rocas  y  prccípí* 
»cíos.  Después  de  violar  á  jóvenes  y  matronas.  Ies  llenaban  el 
«vientre  de  piedras,  ó  bien  de  pólvora,  y  luego  le  pegaban  lu»  go. 
»()lras  desgraciadas  íin  ¡cu  (Mii|ial;i!i.is.  v  en  es(a  espanlo.sa  pos- 
»lura,  desnudas  por  supuesto,  colocadas  por  los  caminos.  Otras 
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s^fiíeroD  mulHadas  de  diversas  maneras;  corlábaales  sobre  todo  los 
'  »pechos,,que  aquellos  aptropófagos  guisaban  y  eoiD¡an>  • 
crLos  hombres  fueron  é  descuartizados  vivos  á  hachazos,  ó  col- 

«gados  por  sus  ¿^ciiilurcs^  ó  desollados  vivos...» 

«Muchos  niííos  nioron  coiisLTvados.  vivos  v  llí^vados  al  Pianionlc 
»ppr  los  asesinos  de  sus  ¡)iulr('s:  y  algunos  valdeiihcs  de  los  mas 
«notables  de  ambos  sexos  íueroa  conservados  vivos  con  lu  esperanza 
»de  obtener  un  buen  rescate  é  por  otras  causas;  pero  la  niayor  parlo 
j»de  estos  pereció  miserablemeutc  en  los  calabozos,  y '61' marqués  de 
«Lucerna  y  Angrogne  llevó  su  barbarie  hasta  dejar  los^  cadáveres 
»de  los  presos  enire  sus  compañeros  que  les  sobrevivían».  Puede 
»coiiiprendersc  lo  ípie  debieron  sufrir  en  su  salud  y  en  sus\senl¡- 
»mientos  aquellos  lionibiv>,  esperando  la  uiuerlecada  dia.  obligailns 
»á  respirar,  comer  y  dorndr  durante  el  verano  en  medio  de  los  ca- 
¿dáveres  en  putrefacción  de  sus  conciudadanos.»- 

«Después  de  la  matanza  general,  dióronse  ios  soldados  á  perse- 
j»guir  &  los  fugitivos  que  no  habían  podídd  atravesar  las  fronteras, 
«y  que  andaban  errantes  por  bosques  y  montanas  cubiertas  de 
«nieves  eternas,  eslenuados  por  falla  de  fuesfoy  de  aliinento.  Perso- 
«guíales  la  mueiie  bajo  sus  formas  mas  homljies:  jde&graciados  los 
«que  eran  descubiertos  }  alcan.^adosl 

«Después  de  saqueadas  las  casas,  .se  divirtieron  en  quemarlas 
«aldeas,  cabanas,  templos,  casas  aisladas,  granjas,  establos,  nada 
»se  libró  del  fuego  ó  de  las  llamas  por  grande  ni  pequefio.  El  her-* 
«rooso  valle  de  Lucerna,  (esceptuando  el  Villar  y  algunas  casas,' 
«reservadas  para  los  soldados  irlandeses,  á  quienes  pensaban  esta- 
«blecer  en  Fos  valli  s.)  antes  tan  rico,  se  asemejó  muy  pronto  á  los 
«ardientes  aieiíalcs  di^l  E.íripto  (1).» 

Petitbourg,  comandante  dt-i  ic^nuiiciilo  francés,  horrorizado  al 
ver  tales  excesos,  dio  su  dímisiou,  declarando  lo  siguiente: 

«He  sido  testigo  de  muchas  y  grandes  violencias  y  estremadas 
«crueldades,  ejercidas  por  Jos  desterrados  (2)  del  Plamoñte  y  por 
«los  soldados,  sin  distinción  de  edad,  sexo  ni  condición:  yo  be  vis- 


(1)  Los  detalles  de  esto»  horrores  se  encuentran  en  la  segunda  parte  de  la  historia  do  Leger.en 
las  páginas  Itt  á  llt,  quion  los  ree<^ó  y  consignó  por  mano  de  notario  y  lestimonles  do  tes- 
tigos oculares  inlorn -gados  en  to<los  los  valle.-: 

(t)  Estos  tlesterrados  é  que  se  reitere  el  comaadaati»  francés,  or<«n.tuia  porción  de  nulbecbores 
plamontoses,  á  quienes  baUan.ohveldo  ef  perdón  de  sus  crímenes  si  contribnian  al  estennioiod» 
los  horc'gos.  Elli'Ctor  ipri  i^lará  oa  su  buen  juicio  la  inoraliiiad  do  los  qiio       8or%lanrle  KiV- rf'ií- 
les  y  que  ampliaban  inuüio.s  semejantes  para  servir  á  ia  religión  de  Jesucristo,  y  los  ^ingoi 
eansartan  an  Um  valles  aqiiellos  dosalmados. 
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ato  degollar,  dcicuai  lizar,  ahorcar,  quemar,  violar  y  muchos  es- 
«pantosos  incendios.  Cuaiuio  le  presenlaban  los  prisioneros  al  mar- 
Dqués  de  Piaoezza,  le  he  visto  dar  orden  de  matarlos  á  todos; 
»porqoe  su  Alteza  do  quería  gentes  de  aquella  reiigion  en  sus 
«tierras.» 

Esparcióse  en  toda  liluropa  la  noticia  de  aíiut  llos  crímenes:  las 
naciones  protestantes,  In^dat'Tra,  Holanda,  Suiza  y  \  ai  ios  Kslados 
iilt'iiianes,  enviaron  socorros  ue  dinero  a  los  valdenscs,  é  intervinie- 
m  coa  el  Duque  en  m  favor;  y  este,  lo  mismo  que  sus  agentes, 
hicieron  lo  posible  por  ocultar  la  verdád  de  lo  ocurrido. 

VI. 

De  todo  el  valle  de  Lucerna,  solo  la  po(|iiona  aldea  de  llora,  que 
coDlaba  apenas  veinle  y  cinco  familias,  mí  libro  de  la  deslruccion  del 
dia  24  de  abril.  Quini''ntos  so!(iudos  recibieron  orden  de  trepar  con 
el  mayor  sigilo  posible  el  tortuoso  desüiadero  que  conduce  á  Rora, 
y  hubiera  sido  destruida  y  cstermínados  sus  cien  habitantes,  sí  Jo- 
sué Jannavel  que  se  retiraba  con  su  familia  por  el  mismo  camino, 
acompañado  de  seis  hombres  armados,  no  los  hubiera  descubierto 
á  Imsianle  disfaiK  ia.  hjnboMose  con  sus  ctonj/aricros  en  un  lugar 
lan  bien  encogido,  que  al  llegar  la  cabeza  de  la  columna  enemiga 
cerca  de  ellos,  mataron  á  seis  de  la  primera  descarga;  sin  que  pu- 
diesen descubrirlos  ni  saber  cuantos  eran  los  que  les  acometían. 
Gomo  el  camino  era  estrecho,  y  no  se  veian  unos  á  otros'por  las 
machas  vuelfas  que  daba,  los  certeros  tiros  de  sus  invisibles  ene- 
migos esparciíTon  el  terror  en  la  columna,  que  retrocedió  en  la 
iiidyor  (•onlu>io!i.  alio|)r¡!Andose  unos  á  oíros  on  la  fuga,  de  (al  ma- 
nera, que  dejaron  sesenta  muertos  en  la  senda  y  en  los  bar- 
raucos. 

De  esta  manera  escaparon  los  valdenses  de  Rora  de  la  destruc- 
ción que  les  amenazaba,  y  al  dia  siguienle  mandaron  una  comisión 
que  llevase  sus  escusas  junto  con  sus  quejiisal  marqués  de  Pianez- 

za.  Aquella  astuta  zorra,  para  adortnecerlos  y  atraparlos  mas  fácil- 
mente, les  dijo  que  el  no  lialha  iüaodado  ninguna  columna  contra 
ellos;  que  sin  duda  serian  los  bafídidos  piamonteses  quienes  les  ha- 
blan asaltado;  que  hablan  hecho  muy  bien  en  castigarlos,  y  que  él 
daría  las  órdenes  mas  severas  para  que  nadie  les  incomodase  en  lo 
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futuro.  Apenas  se  retiraron  los  valdeoses  de  su  presencia,  escogió 
seiscientos  soldados  entre  ios  mas  aptos  para  la  guerra  de  montana, 
y  ios  mandé  á  Rora  por  la  yia  del  Cassulel. 
Jannavel  y  sns  compañeros  los  descubrieron  á  tiempo.  Su  ejéreilo 

S(!  había  .tiirnoniado  hasta  el  número  de  doce  pastores  armados  tío 
fusiles,  pistolas  \  cucliilios,  y  de  seis  que  solo  estabau  iiiuvi>losdc 
hondas  y  cayados.  Kmboscáronse  por  el  frente  y  flanco  dol  camino 
que  seguían  las  católicos,  y  cuando  los  tuvieron  bien  cerca,  arroja- 
ron sobre  ellos  tal  lluvia  de  halas  y  de  piedras,  y  tan  bien  dirigi- 
das que  en  pocos  momentos  hicieron  morder  el  polvo  á  cincuenta  ó 
sesenta  de  sus  adversarios;  y  el  resto  de  ia  columna,  no  pudiendo 
revolverse  en  el  desfiladero  en  que  estaba  empeñada,  buscó  la  sal- 
vación en  la  fiijía  tomo  el  día  a¡jl»MÍor.  ^lOiiién  civoria  que  el  mar- 
qués de  l*iaíie//.a  repitió  a(|ii(dla  noche  á  los  valdensi\s  las  misn)a> 
seguridades  que  el  dia  anterior,  y  que  á  la  siguiente  mañana 
mandó  nuevecieotos  hombres  en  varias  columnas  para  lomar  la  re- 
vancha de  las  vergonzosas  derrotas  sufridas  por  sus  sicarios! 

Imposible  parecía  que  Rora  pudiera  salvarse,  üna  de  las  colum- 
nas llegó  á  apoderarse  de  algunas  casas  y  del  ganado;  pero  los  ca- 
tólicos,  seguros  de  la  victoria,  se  diseminaron  mas  de  lo  que  de- 
bieran, y  Jannavel  y  los  suyos  los  acomclioron  con  tañía  fortuna,  di 
un  sitio  llamado  Daniasser,  que  les  obiigarofi  á  rctiiarse  solui'La- 
lour  y  el  Villar,  rescatando  el  bolin  y  el  rebaño  que  se  llevaban. 

Irritado  Pianezza  por  tantas  derrotas,  reunió  todas  las  tropas 
disponibles  para  una  cuarta  acometida,  agregándoles  cuantos  pai- 
sanos armados  pudo  recoger  en  Bagnols,  Bargé,  Famolace,  Cavour 
y  otros  pueblos  inmediatos.  El  dia  desloado  para  el  ataque,  la  co- 
lumna reunida  en  Bagnols,  mandada  por  el  fogoso  Mario,  llegó  al 
lugar  de  la  cita  antes  que  las  otras,  y  deseando  llevarse  la  gloriado 
la  jornada,  se  adelantó  sin  esperarlas,  llegando  sin  encontrar  re- 
sistencia hasta  Hummcr,  donde  las  familias  de  Rora  se  habiau  re- 
fugiado. Mas  allí  se  encontraron  con.  Jannavel  y  sus  diez  y  siete 
compañeros,  perfectamente  parapetados.  Cada  uno  de  sus  tiros  de 
piedra  ó  bala  mataba  un  enemigo,  y  Mario  vio  su  columna  diez- 
mada sin  poder  desalojar  á  sus  contraríos.  El  (error  se  apoderó 
de  sus  soldados  los  cuales  huyeron  desordenamente,  dejando  sesenta 
y  cinco  muertos  en  el  campo  de  lialalia. 

[Jegaron  en  el  mayor  desorden  á  un  súio  llamado  Peírocapello, 
donde  intentaron  rehacerse;  pero  Jannavel  y  sus  heroicos  compaile- 
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ros  los  habíaD  seguido,  sin  que  ellos  se  apercibieran,  y  acometién- 
dolos de  repente,  los  pusieron  en  hi  mas  desordenada  fuga.  Preci- 
pitándose unos  sobre  otros  en  el  cslrecho  \  elevado  sendero,  á  cuyos 
pies  corre  entre  rocas  el  rio  de  Lucei  na,  caiaii  despedazados  de  ro- 
ca eo  roca,  á  ia  rápida  corriente,  que  arrastraba  sus  mutilados  ca- 
dáveres. Tal  fué  la  muerte  de  Mario  ^  á  quien  sacaron  de  las  aguas 
para  ir  á  expirar  eo  Lucerna,  en  medio  de  los  mayores  tormentos 
físicos  y  morales,  causándose  horror  á  sí  mismo  por  las  atrocidades 
que  había  cometido  en  aquel  valle. 

Apena>  li<ibiaa  tenido  tiempo  Jannavci  y  su  [t  n  liila  de  seiilurse 
en  una  altura  y  tomar  un  librero  relVigerio,  despiies  de  su  inespe- 
rado triunfo,  cuando  vieron  otra  columna  enemiga  proccde.ute  del 
Villar,  que  trepaba  la  montaña  por  el  opuesto  lado,  ignorando  sin 
duda  el  desastroso  fin  de  la  de  Mario,  y  creyendo  coger  á  los  vai- 
denses  entre  dos  fuegos. 

Jannavel  corrió  4  situarse  de  la  manera  mas  conveniente,  descu- 
briülo  el  enemifri)  y  destacó  un  pelotón  para  que  se  adelantase,  á 
guisíi  de  recüi1<)ei(MÍenlo:  dejáronlo  llegar  tan  cerca,  que  les  pidieron 
el  ^lo  y  seúa.  Do  lugar  de  responiier,  Jannavel  y  los  suyos,  los 
llamaron  para  que  se  acercasen;  y  creyéndolos  sin  duda  paisanos 
católicos  de  laütxpedicion  combinada,  llegaron  á  ellos,  y  los  valden- 
sos  mataron  á  ia  mayor  parte.  Alguno  que  pudo  escapar  llevó 
el  desorden  á  la  división,  que  se  encontraba  al  descubierto  en  una 
cuesta  muy  pondienle.  y  sin  esperar  á  conocer  el  número  de  sus 
enemigos,  dieion  á  correr  cuesta  abajo,  seguidos  de  los  valdcuses, 
que  mataron  gran  número  de  ellos. 

Después  de  esta  victoria,  Jannavel,  según  su  costumbre,  reunió 
sns  compañeros  sobre  una  altura,  y  poniendo  rodilla  en  tierra,  die- 
ron gracias  á  Dios,  á  cuya  intervención  atríbuiao  con  la  mejor  buena 
le  su  iácíl  triunfo. 


YJL 

Tres  dias  después  de  los  sucesos  que  acabamos  de  referir,  el 
marqués  de  Pianezza  intimó  á  los  habitantes  de  Rora  que  fuesen  á 

misa  en  el  termino  de  veinte  y  cuatro  horas,  bajo  pena  de  muerle. 

— upre'ferimos  cien  mil  veces  mas  morir,  que  ir  á  misa,»  res- 
pondieron los  montañeses. 
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El  marqués  reunió  ocho  mil  soldados  de  línea  y  dos  mil  jiaisanos 
armados  para  esterminar  aquellas  veinte  y  cinco  familias,  que  tan 
resueltamente  se  negaban  á  ir  á  misa.  Y  en  verdad  no  sabemos  qué 

admirar  mas,  si  la  tenacidad  del  vico  prí^sidcnle  del  consejo  para 
la  propagación  de  la  fé  y  la  c\liipaci'tii  lic  la  hcicgia .  d  la  Iíi  iik'- 
za  de  aquellos  iiunuldes  pastores  que  arrostial)an  tan  c>]»aiiln.sa 
muerte  por  conservar  ilesa  en  sns  almas  Ja  creencia  de  sus  ma- 
yores, que  lenian  por  la  verdadera. 

£1  marques  dividió  su  ejército  en  tres  columnas  que  se  dirigieroD 
á  Rora  simultáneamente,  una  por  el  camino  del  Villar,  otra  por  el 
de  Lucerna  y  la  tercera  atravesando  las  montafias  que  separan  á 
Rora  de.  lia^iud. 

l^n  tanto  que  Jannavel  ysii^'enfc  n'sislian  á  la  primera  división, 
las  otras  dos  llegaron  al  lugar  donde  sus  íamilias  se  habian  refu- 
giado, y  reprodujeron  en  ellas  los  horrores  del  ii  de  abril.  Ciento 
veinte  personas  de  todo  sexo  y  edad  fueron  asesinadas,  prolongando 
su  agonía  con  los  tormentos  mas  espantosos. 

La  inuj(  I  y  las  tres  hijas  de  Janavel  y  algunos  otros  refugiados 
de  Vignes  y  Lucerna  fueron  guardados  en  rehenes. 

Saquearon  é  incendiaron  las  casas,  llevándose  cuanto  encontra- 
ron. 

Pianezza  escribió  &  Jannavel ,  ofreciéndole  el  perdón  y  la  vida  de 
su  mujer  é  bijas,  sí  renunciaba  á  la  heregía,  y  amenazándole  en  caso 
contrarío  con  poner  á  precio  su  cabeza  y  hacer  morir  en  las  llamas 
á  toda  su  familia*. 

He  aquí  la  breve  respuesta  de  Jannavel : 

«^^o  hay  tormentos  por  crueles  que  sean,  ni  inuerle  tan  bárhnia, 
wque  yo  no  prcíiera  ala  ahjurarion.  Si  el  Marqués  hace  (jiieniará 
»mi  mujer  )  mis  hijas,  las  llamas  no  podrán  quemar  otra  cosa  que 
»sus  pobres  cuerpos;  y  en  cuanto  á  sus  almas,  las  recomendaren 
»Díos  lo  mismo  que  la  mía,  en  el  caso  en  que  le  plazca  permitir 
»que  caiga  en  poder  de  mis  verdugos.» 

Uno  de  los  hijos  de  Jannavel,  que  apenas  contaba  ocho  aDos  de 
edad,  no  cayó  en  poder  de  stis  enemigos,  y  so  padre  lo  condujo  co 
brazos,  acompanado  de  su  iieipicrm  jjaiüda.  al  (lavés  de  las  nevo- 
ras  de  las  mas  alias  cwmlires.  á  tierra  de  l-iaiiria.  do  donde  volvió 
después  de  al^ninos  dias  de  reposo,  reforzado  con  alalinos  emigra- 
dos de  los  valles  piamonteses  bien  armad(»s  y  provi.>lo>  de  nunii- 
ciones.  Algunos  fugitivos  de  las  matanzas  del  24  de  abril  se  ba- 
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biao  refugiado  en  Jas  roontaOas  de  Bobbi,  del  Villar  y  de  Angrog- 
oe.  y  se  apresuraron  á  unirse  k  JaonaveL 
Durante  los  combates  de  Rora,  los  otros  valles  fueroii  también 

tiujeiiazados.  Los  sonoros  dol  do  San  Martin  hicieron  lo  posible  por 
inducirlos  á  ^omolersp  á  !;i  loy  do  la  nocosidad,  advii  ti«'ndoles  que 
una  división  dt  l  ejorcitu  oslaba  pronta  á  invadir  sus  pueblos,  si  no 
cedian;  pero  lejos  de  someterse,  los  valdenses  tomaron  las  armas,  y 
so  libraron  por  su  enórírica  nrfitud  de  la  catástrofe  que  sufrieron  los 
de  Lucerna.  Los  del  valle  de  Perusa  también  luvieron  que  sufrir 
en  aquella  ocasión,  aunque  sus  males  no  sean  comparables  á  los  pa* 
deddos  en  el  valle  de  Lucerna. 


VIH. 


K  mil  quinientos  bombres  llegó  la  fuerza  que  reunieron  los  val- 
denses en  sus  montanas,  á  íines  de  mayo,  si  bien  rara  vez  se  vieron 

juntos  en  un  mismo  campo  de  balalla.  En  combates  sin  cesar  re- 
novados, oblipraron  k  sus  contrarios  á  dosrcndoi-  de  las  montanas, 
cuyas  aldoas  liahiiui  dovasUido;  y  lomando  la  ofonsiva,  los  acome- 
tieron repelidas  voces  con  varia  fortuna  en  sus  mismos  reales,  y  ron 
grandos  perdidas  de  los  católicos.  Sorprendieron  la  aldea  de  San  Se- 
gundo llena  de  enemigos,  la  mayor  parte  irlandeses,  de  lasque  mas 
atrocidades  babian  cometido  en  aquel  desgraciado  país,  y  los  pasa- 
ron todos  á  eucbillo,  incendiando  el  |)ueblo  después  de  saquearlo,  ó 
por  mejor  decir  de  recuperarlo  que  les  habían  robado;  puos  on  él 
habian  amontonado  ios  soldados  calólicos  su  botin.  Pooojlospues, 
bloquearon  á  Lalour,  y  so  aj)0(l('iaron  do  (Irussoj,  que  abandona- 
ron sus  enemigos  al  verlos  llegar,  dejando  en  su  podor  su  rebaño, 
que  los  valdenses  se  apresuraron  á  conducir  á  los  Alpes  del  Villar. 
También  intentó  Jannavel  un  golpe  de  mano  sobre  Lucerna;  pero 
rechazado  en  dos  ataques,  tuvo  que  retirarse  á  las  alturas  de  An- 
grogne,  donde  con  trescientos  hombres  resistió  los  repetidos  ataques 
de  mas  do  tirs  mil  católicos.  Ya  lialjiaii  estos  perdido  mas  de  qui- 
nii'iilos  IküiiIuvs,  cuando  el  ca|)itan  .layor  con  su  tropa  vino  á  re- 
forzar á  los  valdenses,  y  á  pesar  de  que  el  dia  eslaba  ya  muy  ade- 
lantado, persiguieron  al  enemigo  en  la  llanura,  obligándole  á  reti- 
rarse á  Latour  y  Lucerna,  y  matándole  una  cincuentena  de  soldados 
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y  tres  capitanes  de  oombradia.  Al  final  de  la  bateíta,  Jaonavel  cayó 
l^erido,  atravesado  de  una  bala,  y  creyendo  que  iba  ¿  morir,  hizo  que 

lo  condujeran  á  donde  estaba  Jayer,  á(|ii¡(Mj  entregó  el  mando.  Lle- 
varon al  lierido  al  valle  de  Pcrusa  en  tierra  de  Francia,  donde  m 
restableció  pocoá  poco. 

Jaycr  cayó  en  una  ciiiboscada  con  cincuenta  de  los  suyos,  y  ro- 
deado por  la  caballeria  deSaboya,  murieron  todos  menos  uno,  com- 
batiendo heroicamente. 

Estas  desgracias  no  desanimaron  á  los  valdenses:  el  capitán  Lau- 
reñí,  del  valle  de  San  Martin,  un  hermano  de  Ja\  LM  v  muchos  otros 
se  ajircsiiraron  á  ocupar  los  peligrosos  puestos  de  los  (jue  h.iliiuii 
caído  combatiendo,  y  al  principio  de  julio  se  vieron  reforzados  por 
muchos  correligionarios  del  Languedoc  y  el  Delfinado.  Descombies, 
oficial  de  nomturadía,  obtuvo  el  mando  en  jefe,  y  Leger,  de  vuelta 
de  un  rápido  viage  á  Francia  y  á  Suiza,  se  presentó  con  el  coronel 
Audríon  en  la  montana  de  Angrogne,  en  un  paraje  llamado  la  Ba- 
quera,  en  donde  los  valdenses  habiaii  conslruido  aliíuiias  trincheras. 

Temerosos  de  que  se  fortificaran  \  organizaiaii  ma>  íiiililm  imiilc 
que  hasta  cu  tunees,  las  tropas  católicas  so  apresuraron  á  acometerlui. 

Advertidos  los  valdenses,  se  concentraron  en  un  punto  fortificado 
llamado  las  Casses. 

E!  ejército  del  Duque,  dividido  en  cuatro  cuerpos,  dejó  uno  de  re- 
serva, y  acometió  por  tres  puntos  á  un  mismo  tiempo;  y  despuesde 
un  combale  de  diez  huras,  rompiólas  trincheras,  persijíiiicndo  álos 
valdenses  en  su  retirada  hasta  el  {)ié  de  una  altura  laiiihieo  airiu- 
cherada,  de  donde  no  pudieron  desalojarlos,  á  pesar  de  que  empeza- 
ban á  fallarles  pólvora  y  balas.  Antes  que  rendirse,  recurrieron  á 
las  piedras,  y  desgajando  de  lo  alto  de  las  montanas,  con  sus  hercú- 
leos brazos,  grandes  trozos  de  roca,  les  dejaban  caer  rodando  sobre 
sus  enemigos,  causándoles  enormes  destrozos;  porque  como  noa 
vez  lanzados,  nada  podia  detenerlos  en  su  velosísinia  caída,  saltando 
de  pico  en  pico  h ri¡«ibaü  hasta  el  llano,  donde  llevaban  el  estrago  has- 
ta las  mismas  reservas  de  los  católicos.  Viendo  los  valdenses  el  de- 
sorden introducido  en  las  filas  enemigas,  salieron  todos  á  un  tiempo 
de  sus  trincheras,  y  arrojáronse  sobre  ellos  denodadamente  con  el 
cuchillo  en  ana  mano  y  la  pistola  en  la  otra.  Su  victoria  fué  com- 
pleta. El  ejército  del  Duque  perdió  mas  de  cuatrocientos  hombres 
entre  muertos  v  heridos. 

Al  verlos  entrar  en  Lucerna  fugitivos,  descontentos  y  beridost  el 


Digitized  by  Google 


LOS  YAUMINSES.  Üld 

sfndíco  Bianquí,  muy  católico  por  cierto,  tuvo,  eo  mal  hora  paraci, 
la  ocurrviiria  do  docir: 

«En  otru^  tiempos,  se  comían  lus  lobos  á  los  bari/eías^  pero  aho- 
»ra  estos  se  comen  á  los  lobos.» 

Estas  palabras  le  costaron  la  vida. 


El  i  8  de  julio  \m  la  noche,  los  valdenses  en  número  de  mil  ocbo- 
eieotos  hombres,  délos  cuales  setenta  ú  orhentaiban  á  caballo,  acó- 
metieroD  á  Latour,  y  probableroenle  se  hubieran  apoderado  de  él  por 
sorpresa,  sí  su  nuevo  general  Descombies,  que  los  mandaba  por  pri- 
mera vez,  hubiera  conocido  mejor  la  intrepidez  de  aquellos  monla^ 
Beses.  Perdió  el  tiempo  en  reconocimientos,  y  ála  señal  de  alarma, 
acudieron  á  socorrer  el  pueblo  los  rep:imienlos  piatiionlc»!  s  ¡K  anto- 
nados  en  Lucerna  y  en  sus  inmediaciofirs.  Los  valdenses  (iesislic- 
ron  de  su  empresa  y  se  reliraron,  incendiando  aules  el  convenio  de 
capuchinos  y  parte  del  pueblo,  y  llevándose  algunos  frailes  prisio- 
neros. 

Conociendo  el  Marqués  de  Pianezza  la  imposibilidad  de  reducir  á 
los  valdenses  por  la  fuerza,  irritados  como  estaban  hasta  el  último 

eslremo  por  las  saníjrienlas  traiciones  de  que  habían  sido  víctimas 
y  leuieroso  de  (pie.  (liriiridos  por  jefes  mililares  inlcIitrenUs,  lu  pu- 
sieran en  f^m]  api  it?lo,  j)j()|mso  una  tregua,  que  concluso  mas  lar- 
de por  un  Iralado  de  paz. 

Entretanto,  las  grandes  potencias  protestantes  de  Europa  hablan 
hecho  oraciones  y  plegarias  por  la  libertad  de  sus  correligionarios, 
y  pedido  por  medio  de  sus  embajadores  á  l.uis  XIV,  y  á  Gárlos  Ha- 
noel,  que  dejasen  en  paz  á Jos  valdenses.  Echándola  de  generosos, 
el  rey  de  Francia  y  el  duque  de  Sahoya  les  ventlieron  el  favor  de 
tratar  con  los  valdensts  por  cousiíicracion  h  ellos,  auiKjui'  fuese  en 
realidad  por  la  imposibilidad  de  eslerminarios  á  fuerza  de  armas. 

Luis  XIV,  cuya  terrible  conducta  con  los  hereges  veremos  eo 
otra  parlo  de  esta  obra,  representó  el  papel  de  mediador  con  su  pri* 
mo  el  duque  de  Saboya;  y  este,  por  deferencia  al  único  rey  cató- 
lico que  parecía  interesarse  por  los  valdenses,  rechazó  las  ofertas 
de  mediación  de  los  príncipes  protestantes,  y  envió  á  Pignerol,  pue- 
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lilo  entonces  francés,  para  qae  redactara  el  tratado,  al  embajador 

de  Francia  on  unión  con  los  comisionados  do  los  valdenses, 

Muchos  días  duiuroa  las  coufcrcucias ,  y  hasta  el  dia  18  üo  se 
firmó  ia  paz. 

Ni  unos  ni  otros  se  dieron  por  satisfechos  con  ol  tratado:  los  ca> 
tóllcos,  porque  se  garantizaba  á  los  valdenses  la  libre  práctica  de 
su  religión,  y  se  les  eximía  de  contribuciones  durante  cierto  nu- 
mero de  anos;  y  los  valdenses,  porque  perdían  el-  derecho  de  pmc- 
lirar  su  culto  cu  las  aldeas  froali'i  iza>.  donde  el  númciodo  católicos 
eiti  iiiayur  quo  el  de  vecinos  prolcsíanles.  inoliihiéndoles  además 
habitar  cu  otras  dundo  vivieron  sus  antepasados  en  olio  tiempo. 

Como  en  los  tratados  precedentes,  reservóse  el  Duque  el  derecho 
de  celebrar  misas  y  mantener  sacerdotes  y  monjas  en  los  lugares 
donde  lo  tuviese  por  conveniente;  y  para  cubrirlas  apariencias»  los 
valdenses  pasaron  por  la  humillación  de  ({ue,  en  el  preámbulo  del 
tratado,  fuesen  considerados  como  rebeldes  á  quienes  su  príncipe 
perdona  sus  faltas. 

El  gobierno  deluriu  imprimió  después  el  tratado,  é  intercaló  en 
él  un  articulo  que  no  estaba  en  el  origínaL  y  que  consistía  en  la 
,  construcción  de  un  nuevo  fuerte  en  Latour.  En  vano  protestaron 
contra  tai  superchería:  ellos  eran  demasiado  pobres  y  humildes 
para  que  sus  quejas  fuesen  oidas  en  Turin  y  en  Yersalles,  una  vez 
depuestas  las  armas. 

Así  terminó  en  l  ti 55  el  proyecto  del  consejo  de  la  propajja- 
cioK  de  la  fé  católica  y  de  la  extirpación  de  la  heregía ,  de  ester- 
minar por  el  hierro  y  el  fuego  los  hereges  de  los  Alpes  piamon lo- 
ses; verdadera  humillación  de  la  fuerza  bruta,  que  se  vió  reducida 
á  tratar  como  de  potencia  á  potencia  con  los  representantes  de  unos 
pobres  y  humildes  pastores,  teniendo  que  reconocerles  en  solemnes 
tratados  el  dereciio  de  adorar  á  Dios  cunm  njcjor  les  paj'ec¡e>e.  con 
perjuicio  nolahle  del  presti^íio  y  propagación  de  la  religión  misma, 
en  cuyo  beneficio  pretendían  emplear  las  armas  condenadas  por  ella. 
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capítulo  X. 


suaiARio. 

Recansir.iccioa  dol  furrii?  do  liatón j\— A 1 1  .  ,  »*ll<ts  y  inaMndos  de  In  ffuarni- 
cloa.— I'rooeetcift  oonti  i I  K  »^  v-iMons.-^  on  Tmi  iii.«— Prohibición  did  culto  h©- 
réticrjcn  San  Juan.— DoH  jl»edioiifiadeloí»valdeni»eí«.— I..':"u't"T  y  ku  influencia, 
— Per*»ecucion  de  Io«  ^MltlensiOH  por  U»»  bandoleros,  ¡ir  >tfsi«iuH;  por  el  duquo 
iloSili  'va. —  F'i_'  1  luontoK,—  :  i iiíimk'sí  riel    tí.  Id 'i  i Kulor  |>;>ra  qu»?  volvió- 

Fan.— SusefectOH.— I^uchaH.— fiuona  íú  de  íoh  valdenHe8.-<Derro(aíiel  ejorcito 
católico  mandado  iior  Fleuri.— Inlervoncion  do  lafinnclones  t>rotentanto«  y 
fJel.iiiw  XIV  eii  f.iv  )T  (ir-  lr»K  v.ildr-n'-ow. — G»  ai  fiTonciaft  -ii  Tnim. —  l'Mictode 
liiiciücacion.— Dofeniaade  la  cauíiadol  Du(|Uo  por  Ion  valUenses  contra  los 
feaoTeaee. 

I. 

'  Después  (le  lanUis  imi tilos  Icnlalivas  para  dostruir  (\  ios  valden- 
sesó  hacerlos  abandonar  sus  errores  por  la  fuerza  ó  por  la  astucia; 
después  (le  haber  sufrido  tantas  humíilacinnos,  como  lo 'eran  el 
verse  obligados  á  tratar  con  eilos,  reconociéndoles  como  un  derecho 
la  práctica  de  su  religión,  que  consideraban  conso  un  crimen,  pare- 
cía probable  que  los  dejasen  en  jiaz  cultivar  sus  campos,  apacen- 
tar sus  imanados  y  adorar  á  Dios  u  su  manora.  Mas  no  fué  así:  el 
último  tratado  de  paz,  lo  mismo  que  los  piocedentes,  no  eran  on  el 
ánimo  de  sus  adversarios  otra  cosa  que  treguas,  hijas  de  las  cir- 
coBstaneias,  durante  las  cuales  debían  prepararse  para  continuar 
de  nuevo  su  obra  de  destrucción. 

Ya  hemos  dicho  que  introdujeron  fraudulentamenle  en  el  tratado 
de  Pignerol  un  artículo,  por  el  cual  se  reservaban  el  derecho  de  re- 
coaslruir  el  fuei  te  de  Lalour,  deaiolidu  por  los  írauceses  en  1593. 

Tumo  1.  54 
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Apenas  firmado  el*  tratado,  emprendieron  la  constmecíoo,  no  denn 
fuerte,  sino  de  una  verdadera  cindadela. 

Los  valdensL's,  que  recordaban  los  malos  (jue  desde  el  demolido 
fuélleles  causaran  el  eoude  do  la  Tiuiidad,  Casliocaro,  y  oíros 
capitanes  mandados  por  el  Duque  o  [)ür  el  Papa,  redamaron  inme- 
diatamente, y  recurrieron  á  la  mediación  délos  representantes  de 
los  cantones  suizos  en  la  corte  de  Tarín.  Pero  sabido  es  que,  para 
los  gobiernos  constituidos,  el  disimulo  y  otros  vicios  análogos  son 
á  veces  medios  habituales  de  gobierno,  que  la  diplomacia  convierte 
en  virtud. 

Hé  at|ui  en  rosúmon  la  respuesta  de  los  íiobernanles  de  Turin; 

«No  se  alarmen  ustedes  por  las  obras  euíprendidas  en  I^alour: 
«probablemente  no  se  acabarán  nunca,  y  solo  se  han  comenzado 
»por  salvar  el  honor  del  Duque.» 

Los  agentes  suizos,  que  debian  ser  demasiado  sencillos  para  ser 
buenos  diplomáticos,  creyeron  á  los  de  Turín  al  pié  de  la  letra.  Los 
valdenses,  desengañados  por  lautas  Iraiciones,  no  los  creyeron  tan 
faciliuente;  pero,  bin  embargo,  oheilieutes  comosiempic  á  su  sobe- 
rano, se  sometieron  por  no  ver  eo  ello  ningún  atentado  coulra 
su  fé. 

Antes  de  ún  aflo,  la  fortaleza  estaba  concluida,  armada  y  provista 
de  una  fuerte  guarnición,  que  se  entregaba  impunemente  á  los  ma- 
yores escesos.  Si  los  valdenses  se  quejaban,  el  gobernador  les  deda 

que,  cuando  sufriesen  al^un  ultraje,  arrestasen  á  los  culpables  y  se 
los  presenlarán;  y  cuando  lo  hacían  asi,  losponia  en  libertad  ea 
cuanto  los  valdenses  volvían  la  espalda. 

II. 

No  contentos  con  tales  ali(i((elIos,  intentaron  deshacerse  délos 
principales  habitantes  do  los  salles  por  otro  medio. 

Treinta  y  dos  de  ellos,  entre  los  que  se  contaba  el  capitán  .laiioa- 
vel,  fueron  citados  judicialmente  para  dar  una  declaración  en  Turin, 
y  aquella  vez  fueron  bastante  cautos  para  no  caer  en  el  lazo,  l  oa 
vez  dentro  del  territorio  donde  estendia  su  jurisdicción  la  Inquisi- 
ción, ¿quién  hubiera  podido  librarlos  de  sus  garras?  Fuera  de  sos 
valles,  como  subditos  del  Duque,  estal>an  sometidos  alas  leyesdel 
Piamoulc,  y  mientras  que  ti  fueiza  de  paciencia  y  de  armas  liabiao 
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fonquisfado  p!  dorecho  de  pr  irii  ir  su  religión  en  sus  homaros  li- 
.  kemenle,  el  profesar  esla  iniMiia  n'li,u¡un  en  Turiii  era  un  crimen, 
01)0  cooocimieoto  incumbia  á  la  inquisición,  siquiera  no  se  hubiera 
ri|piíeslado  por  ningún  acto  externo.  Bastaba  que  el  acusadores^ 
posieni  que  do  era  católico  romano,  |>ara  ser  quemado  vivo. 

hsado  el  término,  citáronlos  secunda  vez,  y  no  presentándose, 
Ies  intimaron  en  la  tercera  que  serian  condenados  en  conlumacia, 
si  no  se  presenlaímn.  I  no  solo  entre  los  tn  infii  y  dos,  llamado 
Juan  Fina,  de  Lal*>ijr.  se  arile  el  senado  de  Tiirin,  quien 

lo  (uvo  UQ  año  en  prL>ioQ,  de  la  cual  salió  sin  que  lo  hubiesen  ca- 
reado con  sus  acusadores, 
iios  otros  fueron  condenados  por  contumacia,  unos  &  galeras,  y 
I  otros  &  muerte.  Todos  sus  bienes  fueron  confiscados  y  sus  cabezas 
puestas  á  precio.  Prohibieron  bajo  graves  penas  que  se  Ies  diese 
asilo,  y  lodo  el  mundo  estaba  obligado  á  perseguirlos  y  á  presen- 
tí lus. 

Esta  condena  fué  un  nuevo  pretesto  para  violar  el  domicilio 
y  causar  á  los  valdcnses  toda  clase  de  vejámenes,  que  estos  lleva* 
m  con  paciencia  según  su  costumbre.  Mas  no  sucedió  asi  cuando 
en  1657  se  les  prohibió,  en  toda  la  estension  de  la  Iglesia  y  aldea 
de  San  luán,  el  ejercicio  público  de  su  culto,  inchiyendo  los  cate- 
cismos, las  oraciones  y  hasta  las  escuelas.  Esta  medida,  obra  del 
Cornejo  para  la  jirofxKjiirion  de  la  fr  i/  la  extirpación  de  lahere(jia, 
era  contraria  á  los  tratados,  y  aunque  inútilmente,  los  valdenses 
reclamaron  contra  ella.  Por  consejos  de  Legcr  y  otros  pastores  y 
notables  resolvieron  no  obedecerla,  continuando  como  anterior* 
mente  la  práctica  de  su  culto. 

Leger  y  otros  siete  valdenses  fueron  citados  judicialmente  á  Tu- 
rin.  y  como  no  se  presentaran  á  la  |)riniera  ni  !a  segunda  citación, 
en  la  tercera  espec¡íi('ai)an  el  (Iclilo  (le  (jiie  lus  acii>abaa,  y  que  con- 
hiblia,  el  del  pastor  en  haber  enseñado  su  doctrina,  y  el  de  ios 
otros  en  haberla  escuchado. 

Conociendo  la  suerte  que  les  esperaba,  puesto  que  sus  enemigos 
eran  jueces  y  parte,  no  se  presentaron.  Leger  se  ocultó  y  fué  con- 
denado á  muerte,  y  á  seis  afios  de  galeras  y  confiscación  de  bienes 
sus  cousorles.  Pero  m  considerándolos  m guaros  en  los  valles,  sus 
correligionarios  manda ¡oii  á  Leger  al  exlrangero  j)ara  (pie  obliiviese 
la  mediación  de  los  gobiernos  proleslaules  para  con  el  duque  de 
Saboya. 
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Apeoas  supieron  en  Turin  ei  viaje  de  Legeralexlraugero,  Iocoq- 
deoaron  por  segunda  vez  á  ser  ahorcado  y  su  cadáver  colgado 
por  un  pié  en  ia  horca  duraote  veiote  y  cualro  horas,. cortada  des- 
pués ]a  cabm  y  expuesta  al  páblico  en  la  aldea  de  Sau  Juan»  So. 
nombre  puesto  en  el  registro  de  los  bandidos  mas  famosos,  sus  ca- 
sas quemadas  y  arrasadas.  La  sentencia  se  ejecutó  en  su  efigie. 
Sus  bicues  fueron  cofiliscailos  )  anu^udiis  sus  casas.  Lo  mismo  lii- 
cierou  con jel  capitán  Jauuavcl. 

111. 

Los  esoeses  de  la  soldadesca  y  de  sus  jefes  comenzaron  con  nue- 
vo ardor  en  los  valles.  Paolo  de  Berges,  condenado  por  asesino  é 
indultado  f)()r  el  Duque,  se  estableció  en  el  valle  con  otros  ircsí  ion- 
ios bandidos  seguros  de  la  inipunitlad.  mientras  río  acoineliaii  mas 
que  á  los  valdenses;  y  según  algunos  liisloriadorcs,  obraba  de 
acuerdo  con  Bagnols,  gobernador  de  Latour. 

Las  atrocidades  de  unos  y  otros  fueron  tales  que,  en  1662,  los 
habitantes  de  San  Juan,  Utour,  ftora,  y  Yigne  de  Lucerna,  tuvie- 
ron que  abandonar  la  paito  bajado  los  valles  y  refugiarse  ¿  las 
cumbres  sin  tener  tiempo  siquiera  de  recoger  las  cosechas. 

Los  soldados  se  apoderaron  de  sus  casas  y  las  saijueajoa;  y  como 
si  su  fuga  fuese  un  crimen,  Dagnals  oideno  el  19  de  niayü 
de  en  nombre  de  S.  A.  y  bajo  las  penas  mas  severas,  que 
volviesen  en  el  término  de  tres  dias  á  sns  hogares,  ó  que  se  preseo- 
táran  arrestados  en  el  fuerte  sin  distinción  de  sexo  ni  edad. 

Algunos  cometieron  la  imprudencia  de  volver  á  sus  hogares  en 
el  término  preGjado  por  el  gcdliernador,  y  se  vieron  inmediatamente 
acometidos  por  sus  li  opas.  A  Esteban  Gay  le  cortaron  la  cabeza,  y 
á  su  hermano  herido  lo  encei  rarou  cu  el  fuerte  con  aiuj  ¡  es  \  ni- 
fios,  á  quienes  hicieron  sufrir  tormentos  indecibles.  El  2^  de  junio 
se  repilieron  las  mismas  escenas;  hasta  que  agotada  su  pariencía, 
los  valdenses  recurrieron  á  las  armas  otra  vez  para  defenderse 
contra  sus  opresores. 

Jannavel  y  los  condenados  por  contumacia  formaron  el  núcleo  de 
la  resistencia.  Reunidos  en  nómcro  de  dos  á  trescientos,  se  hicieron 
temer  de  Hagnals  y  de  los  bandidos  de  Paolo  de  iier¿;r$;  v  se  vcn- 
gai'ou  en  las  aldeas  habitadas  por  los  católicos  de  ios  saqueos 
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y  despojo»  de  que  habían  sido  víctimas,  proveyéndose  de  vi- 
veres. 

Ya  hemos  dicho  que  el  comandante  del  fuerte  de  Latoqr  ordenó 

á  \u  familias  fupilivas  que  volvieran  á  stis  hogares  el  25  de  junio: 
Jannavel  so  lo  prohibió,  y  el  iíiarqiaadi!  l  leury  ytle  Angro¿;nc  apa-  ' 
recio  eiilreUifilo  ú  la  cnlra<Ia  <lo!  valle  de  l  ucerna,  al  frente  de  un 
ejército,  (|ue  cercó  ia  aldea  de  San  Juan.  Los  valdeases,  indecisos 
basta  entonces,  corrieron  de  todas  partes  á  las  armas,  engrosando 
la  pequefia  Aeste  de  Jannavel,  y  la  guerra  se  desarrolló  en  mas  vas^ 
(as  proporciones. 

Varios  hechos  de  aquella  campana  prueban  de  tal  manera  la 
buena  fé  de  los  valdenses  y  su  amor  al  rriiicipt'  contra  cuya*  tro- 
pas habiua  íoiuado  las  ariuas ,  que  no  podemos  menos  de  citar  al- 
gunos. 

Los  vaidenses  cenaban  el  paso  del  camino  que  coBduce  al  fondo 
del  valle  de  Lucerna,  de  tal  modo  ({ue  las  tropas  del  Duque  no  po- 
dían abastecer  de  víveres  el  fuerte  de  Mirebouc,  situado  en  lasmon- 
taflas  hacia  la  frontera  de  Francia,  y  ¿  la  sazón  desprovisto  de  vi- 
veres  y  municiones. 

Los  generales  del  Dinjue  lecui  iieron  álos  nuLuuK  sde  las  aldeas, 
pidicijdules  tpio  diorau  á  su  soheniiio  una  prueba  tic  su  leallad  y 
buenas  ¡ntenciones.  conduciendo  el  convoy  al  castillo,  asegurándo- 
les que,  si  consentían  en  ello,  se  reslableceria  la  paz.  La  oferta  fué 
aceptaba:  los  valdenscs  llevaron  á  Mirebouc  los  víveres  y  muni- 
ciones, que  debian  poner  á  sus  enemigos  en  estado  de  cerrarles  el 
camino  de  Francia.  PreCrieron  comprometer  su  libertad  mas  de  lo 
que  estaba,  á  negar  al  Duque  una  prueba  mas  desús  pacificas  ¡d- 
lenciones. 

Flcury  entretanto  se  (liri¿j;i()  al  corazón  de  los  valles,  para  atacar  . 
las  alturas  Je  la  Baquera  entre  Angrogne  y  l^ramol. 

El  6  de  julio  al  romper  el  día,  treparon  por  cuatro  puntos  dife- 
rentes, San  ¡Segundo,  Briqucras,  la  Costiere  de  San  Juan  y  el  Ciabas. 
Us  dos  primeros  cuerpos  á  las  órdenes  de  Fleury  formaban  un 
efectivo  de  cuatro  mil  hombres,  }  se  reunieron  sobre  la  colina  de 
Pians,  entre  el  valle  de  Lucerna  y  el  dePerusa,  donde  formaron  un 
Cciiiipo  a(i  inrliiMado  antes  de  intentar  forzar  el  estrecho  paso  llama- 
do puerta  de  Angrogne,  ocupado  i)or  los  valdenses.  Los  otros  ilos 
cuerpos  de  la  ndsma  fuei/a,  mandudos  por  Bagnals,  treparon  las 
cuestas  de  Angrogne  por  el  lado  de  San  Juan  y  de  Latour,  llev^a^ 
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do  ante  ellos  siempre  en  relirada  seis  ó  setecientos  valdenses,  hasta 
que  subieron  á  las  rocas  de  Roccamaneot,  donde  se  hicieron  fuer- 
tes, rechazaron  al  ejército  católico  diezmándolo  y  persiguiéndolo  has* 
ta  la  llanura,  en  la  que  no  se  atrevieron  á  entrar  por  miedo  4  la  nu- 
merosa caballería  los  aguardaba.  Dejan<Io  en  observación  so- 
bre las  aldiras  una  ¡)arte  de  sus  fii*'¡7as.  o\  resto  voló  al  socorrodc 
los  que  atacaba  Fleury  del  otro  lado,  hn  tuanlo  el  peqiieno  grupo 
que  defendía  la  puerta  de  Angrogne  vio  llegar  á  sus  correligiona- 
rios vencedores,  se  dispuso  á  tomar  la  ofensiva.  * 

Boirat  de  Pramol  y  otro  se  adelantaron,  arrastrándose  por  el 
suelo  tras  de  las  rocas,  hasta  el  campo  atrincherado;  y  matando  ca- 
da uno  un  centinela,  oiitrarun  dando  gritos  de  victoria  y  adelante, 
empezando  por  mal.ir  olios  cuatro  soldados.  Sus  compañeros  baja- 
ron pre(  ¡|)iladainente  y  penetraron  en  el  campaFnenlo.  Sorprendi- 
dos y  desconcertados,  ios  pianionteses  no  ])udieron  llegar  á formar- 
se en  batalla,  y  cada  uno  buscó  su  salvación  en  la  ligereza  de  sus 
piernas.  El  mismo  Fleury  no  fué  de  los  últimos  en  apelar  á  la 
fuga. 

El  ejército  ducal,  tan  fácilmente  vencido,  lomu  la  revancha  aljíu- 
nos  (lias  mas  taide,  sorprendiendo  á  Hora,  degollando  un  deslara- 
uicülü  de  veinte  y  cinco  valdenses  y  reduciendo  á  cenizas  las  vein- 
te y  cinco  casas  de  la  aldea  de  Santa  Margarita. 

A  pesar  de  estas  pequeñas  ventajas,  que  no  compensaban  sos 
anteriores  derrotas,  Fleury  fué  separado  del  ejército,  cuyo  mando 
entregó  al  marqués  de  San  Damián,  quien  nada  sin  embargo  pudo 
hacer,  aunque  recibiera  nuevos  refuci  zos:  |)orque  lacorte  de  Turin, 
como  oU'áá  tantas  veces, entro  en  negociaciones,  de  lasque  espera- 
ba socar  mejor  partido  que  de  la  fuerza  de  sus  armas. 

IV. 

Holanda,  Inglaterra,  Suiza  y  el  mismo  Luis  XIV.  deseoso  de  com- 
placer á  los  gobiernos  de  dichos  países,  inlluyerou  con  sus  reila- 
maciones  en  favor  de  ios  valdenses  eo  el  ¿oimo  dei  duque  de  Sa- 
boya. 

Serbient,  embajador  del  rey  de  Francia,  que  fué  uno  de  los  fir- 
mantes del  tratado  de  Pígnerol,  fué  á  Turín  con  objeto  de  procurar 
una  aveoencia  por  ambas  parles  en  el  verano  de  1663.  También  aco« 
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dierob  los  representantes  de  Suiza;  pero  no  fueron  admitidos  como 
árbitros,  sido  como  defensores  y  protectores  de  los  valdenses.  Es- 
tos enviaron  á  Turin  mas  larde  ocho  diputados;  pero  á  penas  hacia 

ürlio  (iias  que  hablan  llt'¿;ail(>.  cuando  se  esparció  la  noticia  de  un 
ataijiio  dado  el  de  diciembre  en  toda  la  líoea  de  defensa  de  los 
valdenses. 

Mas  (le  doce  mil  honibres  habían  acometido  á  mil  dos  cientos, 
que  ios  babian  rechazado  en  todas  partes  con  grandes  pérdidas; 
pero  se  indemnizaron  saqueando  y  destruyendo  algunas  aldeas  del 
llano  en  el-valle  de  Perusa,  cnlrando  en  territorio  francés  para  c(h 

gt'iias  de  sorpresa.  Los  represen laii tes  suizos  se  (juejaron  aniarga- 
nii'nlo  á  Luis  \IV,  aanijue  sin  gran  provecho  paui  los  valdenses. 
Los  repieseulanles  de  los  valles  quisieron  retirarse  al  sal)er  la  vic- 
toria de  sus  correligionarios;  pero  el  gobierno  de  Turin  los  tian- 
qailízó  proponiendo  y  firmando  una  tregua  de  doce  dias,  que  se  fué 
reoovando  de  ocho  en  ocho,  basta  la  conclusión  de  las  negociaciones 
en  febrero  de  1661. 

Las  conferencias  empezaron  en  el  A  y  untamiento  de  Turin,  el  17 
de  diciembre  de  1663.  Por  j^arte  del  Duque  asistian  el' asiuto  y 
cruel  üianjiics  de  Pianez/a  y  los  consejeros  de  Kslado  Trnrhi  de  ' 
Orosv  y  Perraehino.  (¡iie  nueve  años  antes  representaron  al  Duque 
60  las  conferencias  de  Pignerol .  Los  embajadores  de  los  cantones 
soizos  asistían  como  testigos  y  defensores  de  los  valdenses,  que  es- 
taban representados  por  ocho  delegados. 

Los  ministros  del  lhM\\ui  acusaban  á  los  valdenses  de  rebelión, 
imputando  á  la  población  entera  la  resistencia  y  los  crímenes  de  ios 
fuííitivos  de  la  jiistii  ia  (pie  habían  sido  condenados  en  reln-hlia,  di- 
ciriido  (jiie  (li'hieroí)  ('nlicfrailos  á  siisjueces,  y^queilc  no  hacerlo  así 
se  hacían  responsables  y  cómplices  de  sus  delitos.  También  consi- 
deraban ios  ministros  como  un  crimen  haberse  retirado  á  las  mon- 
tanas, abandonando  sus  bogares  contra  las  terminantes  órdenes  de 
Bagnals,  y  por  último,  haber  tomado  las  armas  contra  las  au-* 
loridades  del  Duque*  Fácil  fué  &  los  valdenses  demostrar,  que  los 
responsables  de  esto  eran  dichas  autoridades  por  sus  ilefralidades  y 
atropellos.  De  eslu  maneia  parecía  poco  menos  que  iiiipu.^iijle  lle- 
gar á  entenderse;  unos  pedian  la  sumisión  de  los  rebeldes,  otros 
pedían  que  se  les  hiciese  justicia  para  deponer  las  armas,  y  solo  h 
los  perseveran  tes  esfuerzos  de  los  embajadores  suizos  se  debió  el  po- 
nerse de  acuerdo  sobre  algunos  puntos,  que  sirvieron  de  base  para 
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el  odicfo  de  pacííicaciüii  o  patpnlo.  Loncedida  por  Cárlos  Manuel  el 
14  de  febrero  de  1664  á  sus  vasallos  valdenses. 

E\  odíelo Jeoia  la  forma  de  una  amoislía. 

£i  soberano  consentía  en  perdonar. 

SiD  embargo,  por  el  interés  de  ^  gloría  y  el  mantenimiento  de 
su  autoridad,  se  reservaba  una  saiwfácmn  y  una  garantía  de  obe- 
diencia, que  deberían  darle  los  valdenses.  consinliiMido  su  Alteza  en 
someter  la  deeision  de  oslos  (Io¿  punios  al  ai  bitrio  de  S.  M.  Luis 
XIV,  por  coüsidLiacioaes  á  los  Príocipes  y  Repúblicas  que  habían 
intercedido  por  ellos. 

Con  algunas  restríoclones  respecto  al  culto  en  la  aldea  de  San 
Juan,  este  edicto  sancionaba. las  principales  ventajas  en  materia  de 
religión  obtenidas  por  los  valdenses  en  el  tratado  de  Pígoerol;  mas 
era  desvenlajoso  para  ellos  en  otras  cosas. 

Quedahiin  (  xcíiiitios  de  h  amnislía  los  treinta  y  tantos  condena- 
dos en  rebeldía  aril  'rini  ni.Milc.  n  .^e  prolubia  para  lo  sucesivo  á  las 
corporaciones  de  los  valles  pofíerse  di'  acuerdo  ui  obrar  en  coiiiuo 
'para  solicitar  ni  reclamar  nada    I  Hiiquo. 

La  satisfacción  y  ta  garantía  de  obediencia  que  el  Duque  recla- 
maba de  los  valdenses,  se  reducían  á  la  friolera  de  dos  millones  de 
francos  y  á  los  puntos  siguientes: 

«!.'  Oue  un  delegado  católico  asistiese  á  lodos  los  sínodos  6 

•  «asambleas  de  los  valdenses. 

)>2.'  Que  los  ministros  no  piiilitM-an  or  iijiarse  de  asuntos  poliliro?, 
»y  que  las  corporaciones  no  pudiesen  tratar  de  sus  intereses  civiles 
Dy  políticos  mas  que  separadamente. 

»3."  Que  se  construyesen  á  expensas  de  los  valles  tros  6  cuatro 
«fuertes,  cuyas  guarniciones,  compuestos  desoldados  del  Duque, 
«deberían  ser  mantenidas  por  los  habitantes  de  los  valles.» 

Los  ¿h  ibiernos  de  Inglatei  ra,  Holanda  y  Suiza  se  dirigieron  á 

*  Luis  XIV,  quejánilose  de  la  exorbitancia  de  las  prelcnsioucs  do  su 
primo  de  Turiii.  \\\  rey  de  Francia,  que  debería  loner  por  en- 
tonces sus  motivos  para  no  desairar  á  los  gobienios  de  las  naciones 
mencionadas,  dió  largas  al  asunto,  dando  al  cabo  de  tres  años  su 
sentencia.  Al  mismo  tiempo  que  declaraba  culpables  de  rebeldía  á 
los  valdenses,  reducia  &  cincuenta  mil  francos  pagaderos  en  diez 
anos  los  dos  millones  que  reclamaba  el  Duque  y  la  garantía  de  ahe- 
diencia  á  un  juramento  de  íldolidad  }  á  la  presencia  de  un  diputado 
del  Duque  en  las  asambleas  de  los  valdenses. 
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Rebajar  de  esla  maDera  las  e»genclas  del  Duque,  ¿no  equivalía 
á  reconocer  que  la  razón  estaba  de  parte  de  los  hereges? 

Por  entonces  cumplió  el  Duque  lo  pactado,  y  no  tuvo  por  qué  ar- 
repentirse. En  la  lucha  que  sostuvo  contra  los  genovcses  en  1612, 

los  bravos  vaMcnses  lomiuon  las  armas  en  sii  defensa,  y  se  condu- 
jeron lan  admirubleiiHMile.  ({iic  el  DiKjUP  no  pudo  menos  de  mani- 
festarles su  aprobación  en  una  carta  llena  de  alabanzas. 

El  resto  de  su  reinado,  que  concluyó  con  su  muerte  el  3  de  ju- 
nio de  1678,  fué  pam  los  vaideóses  una  época  de  paz  y  de  tran- 
quilidad como  hacia  mucho  tiempo  no  habi^n  gozado  otra.  Pero  la 
tevocacion  del' edicto  de  Nantes  por  Luis  XIV  díó  origen  á  nuevas 
persecuciones,  que  arrastraron  los  valles  ásu  ruina,  como  tendre- 
mos ocasión  de  ver  en  ei  cupíttdo  siguiente. 
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CAPITULO  XI. 


Revoracion  riol  «-dicto  dn  Xan<ps  y  rus  cfootos  en  ol  Pianionlo.— A11nn7^T  de 
Luis  XIV  y  del  «luquo  do  í-iabuyu  oi>atra  1ú«  voldonsos. — IinUiles  esfuer- 
zos do  loM  poliicriioH  I  ii  oi(?s<ianto«  pora  conjurarla  tPiiiicstnd.— Mediación 
ÜG  la  Suiza.— I»ropar;»tivijH  de  g^uerrn. — De^íRualdad  do  las  fuerza*.— T'i i- 
nirra  victoria  de  1<ih  vaidcnses:  contra  los  fi  htícc^ps.— Dct^vicllo  de  la«  jmi- 
jer  oK  y  iHrK>s  j*  Haqnoo  general  del  valle  do  Sau  Mar  tin  por'  1  s  ti  ince^^es.— 
Capitulación  de  los  defensores  do  AnRro^ue.— Crueldad  y  burbat-ie  de  loe 
soldados  r»lamonte«os, — ^PfIbIou  do  catorce  mil  valdonses.— Suplicio  do  Lei» 
del. — Dositruocion  ile  las  aldisas  y  ile  las  liaciendaH  de  i'  b  vnMcnscs  en  los 
Talles.— Desesperada  lucha  de  los  valdpnsps  fugilivoR.— Nuevas  i nsUtncias 
de  loe  cantone»  suizos  en  favor  de  los  prlsioneros^Expatriaeion  en  ntaea. 
—Viaje  4  Suisa  en  el  rigpr  del  invlorno^^^Ctaridad  de  loecomlslonadoaauiaoB. 

I. 

■ 

Un  rey  Iristcmcnle  cdlcbro,  á  quien  su  siglo  (lió  el  sobrenombre 
dc  Grande,  qui¿o  expiar  las  fallas  de  sti  vida  disohila,  obligando  á 
losproleslanfes  de  sus  remos  á  adoptar  por  fuerza  la  religión  calóli- 
ca.  Y  ao  contento  eoD  arrebaté  sus  vasallos  que  no  profesaban  esta 
religión  sus  derechos  civiles,  y  con  revocar  el  edicto  deNantesque 
Ies  garantizaba  su  libre,  culto,  escribió  á  su  primo  el  jóveo  duque 
de  Saboya,  incitándole  al  esterminiode  los  valdenses.  Yictor  Amadeo 
rehusó  al  principio;  pero  haciéndole  comprender  el  embajador  de 
Francia  que,  si  no  se  consideraba  bastante  fuerte  para  tal  empre- 
sa, su  amo  se  compronielia  con  catorce  mil  hombres  á  arrojará  los 
valdenses  de  sus  valles,  salvo  guaidarpara  sí  las  tierias  que  sus 
tropas  ocupasen,  el  duque  de  Saboya  prefirió  acometer  la  hazafiaá 
sufrir  los  perjuicios  que  le  resultarían  de  que  fuese  su  poderoso 
vecino  el  perpetrador. 
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Un  tral  idr»  concluyó  entre  Luis  \IV  y  Amadeo  11,  por  o!  ciial 
Luis  se  comprometió  á  ayudarle  con  un  ejército  para  extirpar  ios 
bereges  de  los  alpinos  valles. 

Con  el  conocímicnlo  que  tenemos  de  la  fírmeza,  de  su  carácter 
y  del  profundo  sentimiento  de  la  fé  religiosa  que  los  animaba,  po- 
.dremos  formar  idea  del  efecto  que  [)rodiicifia  á  los  yaidenses  el  edic- 
to del  31  de  enero  de  1686,  ordenando  ia  sii{5resion  de  todo  cuito 
religioso  que  no  fuese  católico,  apostólico  y  romano,  bajo  pena  de 
la  vida  y  coiiíiMui  iun  de  bienes;  la  demolición  de  sus  templos,  la 
proscripción  de  sus  sacerdotes  y  maestros  de  escuelas  y  el  bautismo 
de  lodos  los  niños,  que  deberían  ser  entregados  al  clero  católico  para 
educarlos  en  su  fé.  ■ 

Ei  terror  se  apoderó  de  todos  los  corazones.  Si  no  podían  con- 
mover al  Duque  con  sus  súplicas,  no  les  quedaba  otro  recurso  que 
tomar  las  armas  para  defender  su  libertad  consignada  en  leyes, 
edictos  y  tratadas  y  perecer  en  la  demanda. 

Todo  lo  que  puilieiím  obtener  fwé  un  plazo  en  el  cumplimiento 
del  edicto,  y  como  las  tropas  francesas  y  piamonlesas  empezaban  á 
concentrarse  al  pié  de  los  valles,  los  yaidenses  tomaron  algunas 
precauciones  y  se  prepararoo  k  la  defensa. 

En  vano  los  gobiernos  protestantes  de  Europa  acudieron  al  Bu- 
que en  favor  de  los  valdenses.  Los  representantes  de  los  cantones 
suizos  presentaron  una  larga  Memoria  á  la  corte  de  Turin,  en  laque 
se  demostraba  la  l)ajeza  de  su  cxinducta  bajo  cualquier  punió  de 
vista  que  se  juzgase.  E\  ministro  de  listado  de  Amadeo  íí  Ies  dio  á 
entender  bien  claramente,  que  el  rey  de  Francia  le  obligaba,  á  pesar 
soyo,  al  esterminió  de  los  bereges  en  sus  Estados. 

La  asamblea  de  los  delegados  valdenses  oyó  consternada  las  es- 
plicacíones  que  los  agentes  suizos  les  dieron  sobre  la  imposibilidad 
de  obtener  cosa  alguna  de  la  corte  de  Turín.  Lo  único  que  se  les 
concedía,  á  petición  de  los  suizos,  era  la  emigración  en  masa  k  la 
República  helvética.  Pero,  ¿cóniu  era  posible  que  (¡nincc  ó  diez  y 
seis  mil  pí'[> mas,  casi  en  su  totalidad  labradores,  abandonasen  sus 
casas  y  haciendas  para  ir  á  vivir  de  la  caridad  agena  en  país  e\- 
trangero  y  bario  pobre  por  si  mismo?  Difícil  era  aunar  todas  las  vo- 
luntades. Unos  qnÍBrían  defenderse  á  todo  trance;  otros  esperaban 
ablandar  ai  Duque,  y  no  faltaban  quienes  estuviesen  dispuestos  & 
emigrar.  Sin  resolverse  á  nada  definitivamente,  mandaron  una  car* 
la  á  los  delegados  suizos,  facultándoles  para  entenderse  con  el  Du- 


Digitized  by  Google 


392  MlSTOfiU  D£  LAS  PfiBSfiCliUOiNfiS. 

que,  y  sometiéndose  de  antemano  á  lo  que  ellos  r^lvíeran.  Pero  el 

gobierno  de  Turin  no  quiso  entenderse  qon  los  enviados  suizos,  si- 
no direclanienle  con  los  \tiliiinscs,  á  los  cuales  prometió  dejar  emi- 
grar h  los  que  quisieran.  De  esU\  manera  esperaba  que,  libre  de  los. 
mas  fauáticos  y  recalcitrantes,  podría  obligar  ai  resto  á  entraren  la 
religión  católica.  Lejos  de  desunir  á  los  valdenses  con  este  plan 
solo  consiguió  unirlos  y  excitarlos  k  la  resistencia. 

Según  su  costumbre,  empezaron  por  «orar,  ayunar  y  comul* 
gar. 

11. 


Victor  Amadeo  pasó  al  pié  de  los  Alpes  revista  á  su  ejército,  el 
mas  numeroso  de  que  basta  entonces  babieran  tenido  que  defen- 
derse los  yaidense»,  y  á  las  tropas  francesas  mandadas  por  Gati- 

imt,  compuestas  de  varios  rt  giiiiienlos  de  caballería,  siele  ú  ocho 
balailones  de  infanleria  y  parte  de  las  guarniciones  de  Pigneroly  de 
Casal . 

Los  valdenses  reunieron  dos  mil  quinientos  hombres.  Apenas 
llegaban  á  ser  uno  contra  doce,  desventaja  mayor  de  lo  que  pa- 
rece; porque  debiendo  ser  atacados  por  muchas  partes  á  un  tiempo, 
tenían  que  diseminar  sus  fuerzas.» 

El  tt  de  abril,  los  ejércitos  combinados  se  pusieron  en  marcha 
divididos  en  varios  cuerpos.  Los  del  Duque  entraron  en  el  valle  de 
Lucerna,  conducidos  por  daliriel  de  Saboya.  tío  de  su  Alleza.  Los 
franceses  (ornaron  el  camino  de  los  valles  de  Perusa  y  San  Marlin. 
Justos  siguieron  la  orilla  izquierda  del  Cluson,  y  al  llegar  cerca  de 
gran  aldea  de  San  Germán,  Catinal  destacó  una  división  de  infan- 
tería y  caballería  para  arrojar  de  ella  á  los  valdenses,  mientras  éf 
marchaba  adelante  con  el  grueso  de  sus  fuerzas. 

Los  defensores  de  San  Germán  eran  doscientos,  y  no  pudieodo 
defenderla  aldea,  se  para])iiaron  cerca  de  Prauiol.  Atacóles  el  co- 
ronel francés  Villevieille  con  la  impetuosidad  característica  del  sol- 
dado francés:  diez  horas  duró  el  ataque,  y  aunque  los  valdenses  se 
batían  uno  contra  seis,  les  obligaron  á  volver  caras,  persiguiéndolos 
sin  dejarles  rehacerse  hasta  mas  allá  de  Cluson.  Villevieille  tuvo, 
para  salvarse,  que  guarecerse  con  cincuenta  ó  sesenta  hombres  en 
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la  iglesia  de  San  Gci  iiiaii.  (ion<lr  hubiera  leiiidoque  rendirse,  si  du- 
rante ia  noche  no  liubioran  ido  sus  conipalriolas  á  socorrerlo  con 
íuerzas  considerables.  Quinientos  hombres  cosió  á  los  íraoceses 
aquella  derrota. 

Calíoal  encontró  sin  defensa  el  valle  de  San  Martin.  Los  habí- . 
(antes  hablan  mandado  comisionados  á  Turln,  diciendo  que  se  so- 
meiíao  al  edicto  del  9  de  abril,  y  que  estaban  prontos  á  expatriar- 
se; pero  los  IViui ceses  no  los  trataron  nu'jor  que  si  se  hubieran 
sublinadu.  -No  se  conlent^irou  ton  saquear,  quemar  \  violar:  asesi- 
naron, sin  distinción  de  sexo  ni  edad,  á  cuantos  no  pudieron  bus- 
car en  los  montes  un  amparo  contra  sus  barbaries.  . 

Dejando  en  el  valle  de  San  Martin  parte  de  sus  tropas,  Gatínat 
pasó  los  montes  por  su  izquierda  y  fué  ácaer  sobre  el  valle  de  Pok 
mol  donde  sus  soldados  cometieron  los  mismos  excesos. 

Al  saber  estas  noticias  los  doscientos  valdenses  atrincherados en- 
•  tre  San  Gemían  y  t*ramoL  vinidose cortados,  al i.iiulonaron  el  pues- 
to y  se  reunieron  en  el  tlisirilo     IVumion  á  sus  hermanos  de  Pra- 
mol,  San  Germán,  l*raruslin  y  Uocheplatte. 

El  ejército  de  Saboya  atacó  entretanto  el  valle  de  Lucerna.  Lle- 
gó el  2i  de  abril  á  San  luán:  con  su  artillería  y  caballería  des- 
pejó e!  llano  de  valdenses,  y  acomelióen  següidael  valle  deAngrog- 
ne  defendido  por  qniníentos  montañeses.  Un  día  entero  duró  aque- 
lla lucha  sin  igual,  sin  que  el  ejército  del  Duque  lograra  apoderarse 
(le  las  triní  liei as  defendidas  por  sus  enemiíros.  Desf^raciadamenltí 
para  estos,  al  sal»(M'  el  (lia  2  í  que  sus  hermanos  del  valle  de  San 
Martin  no  se  habian  defendido  y  que  los  doscientos  de  San  Germán 
tuvieron  que  retirarse  para  no  verse  cortados  por  los  franceses,  y 
que  ellos  mismos  no  lardarían  en  verse  atacados  por  la  retaguardia, 
parlamentaron  con  Gabriel  de  Saboya,  ofreciendo  rendirse,  si  les  ga- 
rantizaba la  retirada  del  Piamonte,  ofrecida  en  el  edicto  del  9  de 
abril.  El  lio  del  duque  de  Saboya  se  lo  piomelió  por  escrito  en  una 
carta  en  que  les  decia: 

«Entregad  his  armas  y  confiad  en  ÍJirlemencia  de  su  Alteza  real: 
»con  estas  condiciones,  os  doy  la  segundad  de  que  se  respelaiiu 
«vuestras  personas  y  las  de  vuestras  mujeres  é  hijos.» 

Los  valdenses  entregaron  las  armas,  y  el  ejército  piamontés  oeu- 
pó  m  trincheras.  So  pretexto  de  condacírios  á  presencia  de  su  Alte- 
2ft  para  hacer  ante  ella  su  sumisión,  se  llevaron  los  hombres  á  Lu- 
cerna, donde  los  retuvieron  prisioneros,  mientras  las  mujeres  y  ni- 
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fio$  fiieron  vfctknas  de  la  saivage  brutalidad  de  la  soldadesca,  que 
repetía  en  presencia  del  tío  de  su  AUeza  crímeDes  do  menos  horren- 
'*dos  que  los  descritos    otros  capftnidsde  este  libro. 

En  o]  Pradotour,  aniiguo  baluarte  de  los  valles,  donde  habían  re- 
,  lirado  sus  íanulias  v  sus  bienes  mas  preriosos  los  de  Angrogne,  San 
Juan  y  Latour,  se  rcpilio  la  uiisina  maldad.  £oganados  con  falsas 
promesas,  y  desanimados  al  saber  la  capitulación  (íe  sus  correligio- 
'  narios  de  los  otros  valles,  depusieron  las  armas  para  ser  tratados  de 
la  manera  mas  indigna.  Por  último,  lo  mismo  sucedió  en  todos  los 
valles.  Los  postreros  que  depusieron  las  armas,  fueron  los  de  Bob- 
b¡,  después  de  uníí  heroica  defensa. 

nos  tift  11  vil' ramos  á  rcOM-ir  \o<  li  írroros  á  que  se  entregaron 
aquellos  soldador  que  lomaban  el  titulo  de  propagadores  de  la 
fé,  Deccsitaríanios  un  vofiímen  y  lectores  de  corazón  empedernido 
para  poder  llegar  hasta  el^  fin.  Las  historias  de  donde  extractamos 
este  libro,  están  llenas  de  detalles  espantosos,  que  parecerían  increí- 
bles, si  no  estuvieran  conformes  en  atestiguarlo  los  autores  de  am- 
bas j)arrialidades. 

Todos  prisioneros  fueron  amonloiiaiios  on  las  cárcebv^  di^ÍJi- 
cerna.  Habíanles  prometido  que  después  iie  hacer  juramento  de 
sumisión  ante  su  Altela,  los  enviarían  á  sus  casas,  donde  podrían 
decidirse  por  la  expatriación  ó  por  el  catolicismo. 

En  lugar  de  esto,  los  irparlieron  en  las  plazas  fuertes  en  número 
(|c  catorce  mil  almas:  pero  no  reunidos  por  familias,  sino  separados 
por  spxos.  ¡Las  iiiadn.^  no  valúan  donde  eslali  ui  susbijos,  los  ma- 
ridos ignoraban  el  paradero  de  sus  esposas,  los  hijos  no  sabíaa  el 
de  sus  padres! 

Cerca  de  dos  mil  nifíos  de  ambos  sexos  fueron  repartidos  en- 
tre las  familias  católiea^s  del  Píamente.  Muchas  ejecuciones  tuvieron 
lugar,  sobre  todo  de  pastores. 

IH. 


Leidet,  ministro  de  Prali,  fué  ahorcado,  resistiendo  cuanto  bicieroD 
una  docena  de  religiosos  desde  el  día  de  su  prisión  hasta  el  momento 

(le  su  nuierle,  pai  a  que  abandonase  su  heregía  y  adoptase  la  religión 
católica.  La  IranquiUdiui  coa  (j^ue  aquel  hombre  subió  al  cadalso  y 
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el  fervor  con  que  dirigió  al  cielo  su  última  plegaria,  concluyendo 
por  exclamar  como  Jesucristo:  «Padre  mío,  en  tus  nmnos  encouiien- 
»do  nú  alma,»  admiraron  y  cofiiuovieroa  ¿  todos  los  circuDS-^ 
laoles. 

Víctor  Amadeo  había  Iriunfado. 
Luis  XIV  debía  estar  conteoto. 

Desde  los  jardines- del  palacio  de  Lucerna,  k  donde  el  Duque  de 

Saboya  fué  á  saborear  el  placer  de  la  victoria,  pudo  contemplar  Itf 
obra  de  sus  soldíulos.  Las  campiñas  oslaban  desiertas,  lus  árbo- 
les talados,  ni  hombres  ni  uaiiados  iiileri;uii)|)ian  con  sus  voces 
y  balidos  el  lúgubre  silencio  de  la  escena.  Las  aldeas  parecían  ce- 
menterios, y  . si  el  liumo  se  elevaba -en  los  aires,  no  era  el  del  alegre 
hogar  á  cuyo  alrededor  se  agrupaba  una  familia  tranquila,  sino  el  del 
ÍDceodio  mal  apagado.  Acá  y  acullá,,  los  lobos  y  las  aves  de  rapifia 
bascaban  los  cadáveres  de  Jas  victimas  insepultas  en  las  calles  y 
en  los  caminos. 

Entonces  crrvtTon  los  enemigos  de  los  vaidenses-en  la  eíicacia 
del  hierro  y  el  íuogo  para  lao\liri)acion  déla  hcregía,  pareciéndoles 
purgados  para  siempre  de  tan  negra  mancba  los  valles  alpinos. 
¡Cuánto  se  engañaban!  Kl  hierro  y  el  fuego  no  Ileyari  al  alma  el 
convencimiento ,  y  la  heregía  se  burlo  de  su  violencia ,  ra- 
tonando de  nuevo  en  aquellas  asperezas,  donde  seiscientos  afios  de 
persecuciones  no  bastaron  á  extinguirla  y  donde  todavía  sobrevive 
u  sus  perseguidores. 

No  lodos  los  valdenses  so  habiao  ciitrogado:  en  los  bosques,  eu 
las  cavernas  y  en  las  rocas  mas  encumbradas  se  ocultaron  algunos 
fugitivos,  y  cuando  los  franceses  y  una  parte  de  las  tropas  piamon- 
tesas  se  retiraron,  salieron  de  las  madrigueras,  se  pusieron  de 
acuerdo  y  se  ayudaron  recíprocamente.  Obligados  con  frecuencia  á 
b^ar  á  los  sitios  habitados,  para  buscar  alimentoi  pronto  llegaron  á 
hacerse  leniibles  á  sus  adversarios,  que  nunca  lograion  intimidar- 
los ni  alcanzarlos. 

No  pudieiido  deshacerse  de  ellos,  ofreciéronles  salvo-conductos 
para  emigrar  al  extrangcro;  pero  no  ios  admitieron  descouüando  con 
razón,  sino  á  condición  de  que  pusieran  en  sus  manos  cierto  nú* 
mero  de  rehenes  que  unas  bandas  guardaban  en  los  montes,  hasta 
que  las  otras  habían  traspuesto  la  fronlera.  También  exijieron  y 
obtuvieron  la  libertad  de  sus  parientes  y  de  otras  personas  que  de- 
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bian  acompañarlos.  De  esta  manera  llegaron  á  Suiza  ea  ci  mes  de 
noviembre  tres  hiendas  de  expatríados. 

IV. 

l.os  caiiloiies  suizos  renovaron  sus  inslancias  cerra  de  !a. corle 
de  Turin,  de  la  cual  obtuvieron,  en  seliembrc  de  H¡tS(i,qíielos  val- . 
dcDses  presos  .serían  puestos  en  libertad  y  conducidos  á  las  íroate- 
ras  de  Suiza,  á  cxpéaáas  del  Duque,  qutco  daría  además  sajvo- 
conducfos  k  los  que  aun  erraban  por  las  montanas.  Los  suizos  se 
comprometían  en  cambio  á  internarlos  en  su  país  para  que  no  pu- 
diesen volver  a(i  < 

El  otoño  localitL  a  su  íin,  la  nieve  blanqueaba  ya  los  pasages  de 
los  Alpes  y  pronto  debia  cubrir  los  caminos  y  amenazar  con  sus 
aludes  y  rápidos  torbellinos  á  los  viajeros  imprudentes  ó  retrasa- 
dos, y  el  gobierno  de  Turín  no  se  dalia  prisa  á  soltar  sus  víctimas. 

Catorce  mil  poco  mas  ó  menos  fueron  encerrados  en  las  foüale- 
zas  durante  la  primavera.  Qmnieñím  de  ¡os  mas  rabusfos  loskéia 
regulado  el  Duque  al  rey  de  Francia,  en  agradecimiento  del  mrcicio 
que  le  ¡iiihia  [) restado,  ¿jara  que  remáran  en  Uis  galerón  de  su  ma- 
gestad  cristianísima. 

Otros  en  gran  número  babian  muerto  de  pena  y  de  enfermedad  en 
sus  calabozos.  Un  cambio  de  vida  tan  completo  había  encorvado  háeia 
la  tumba á  aquellos  hombres  acostumbrados  al  aire  puro  délas 
montanas,  á  la  vida  de  los  campos  y  sobre  todo  á  fa  libertad.  Agré- 
gaese  ú  tosiólos  malos  y  escasos  alimentos  y  peor  calidad  del  agua, 
su  ainonlonamienlü  ea  salas  ostrecbas  soiuv  j)a¡;i  podrida,  el  calor 
sofocante  del  verano,  los  insectos  que  cubrían  sus  enílaquecidos 
cuerpos,  y  se  comprenderá  fácilmente  el  que  sus  enfermedades  se 
agravaran  y  degenerasen  en  epidemia. 

Cuadra  hubo  en  que  se  encontraron  á  la  vez  setenta  enfermos, 
en  medio  de  los  cuales  debian  vivir  los  que  aun  estaban  sanos.  Mo- 
chos niños  perecieron  de  viruelas  ()or  falta  de  asistencia... 

Para  aunieníar  el  esca.so  número  de  los  que  abjuraban  la  hen'- 
gía  se  retardo  su  viaje  á  Suiza  hasta  el  invierno.  ¿Cuanta  fé  uose 
necesitaba  para  emprender  semejante  viaje  en.  una  estación  eoque 
los  hombres  mas  robustos  do  se  atreven  á  ello,  cuanto  menos  genle 
enferma  y  cstenoada,  entre  los  que  se  jcontaban  gran  número  de 
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iiiiijere?  y  nifíos?  lü  mi(Hlo  a  -und  luurrte  casi  segura  influyó  en  la 
abjurai  ion  de  algunos;  pero  la  masa  prefirió  exponerse  á  la  muer- 
te, á  rüuüüciar  á  sus  creencias  ó  á  meDÜr,  bacieodo  uua  . falsa  ab- 
juración. 

Muclios  ni&os,  discmiitados  en  lodo  el  Píamonte  entre  las  familias 
católicas,  perdieron  para  siempre  &  sus  padres,  y  en  muchas  pri- 
siones DO  se  dio  conocímieolo  del  convenio  á  los  presos,  y  espe- 
cialmente en  Lucerna,  Asli  y  cindadela  de  Turin. 

íla>ía  iasciiicü  de  la  lai<lc  de  la  víspera  de  N-isulad,  no  se  ro- 
niuiiico  á  los  presoi  de  Mondoví  que  estaban  libres  para  marchar 
á  Suiza,  añadiendo  que  si  no  se  ponian  en  marcha  on  el  momento, 
corrían  peligro  de  volver  á  ser  presos  el  día  siguiente.  Para  que  el 
lector  pueda  apreciar  en  todo  su  valor  tamaña  iniquidad,  debe  sa- 
ber <|iie  el  frió  era  tan  intenso,  que  ciento  cincuenta  de  aquellos 
desgraciados  murieron  en  el  cíiraino  durante  aquella  horrible  no- 
che, sin  (pie  pudieraíi  lecibir  .>ucuini  lniiii.iiiu. 

Al  llegar  a  Xovalece,  al  |)ié  del  Mnnl-C.iniis.  una  columna  de 
valdenses,  algunos  de  ellos  hicieron  observar  al  olicíal  de  la  escolta 
que  se  preparaba  una  gran  tempestad  sobre  la  montaOa,  y  que  to- 
dos se  exponían  á  perecer,  si  cooUouabaD  el  camino.  £1  oficial  se 
negó  k  detener  la  marcha,  y  antes  de  la  noche  hablan  perecido  bajo 
las  nieves  y  los  torbdünos  de  hielo  ochenta  y  seis  valdenses,  la 
luaviir  |)arle  aiif  i  inos  enfermos,  mujeres  y  niños.  Igual  suerte  tu- 
vieron sirle  >()Ma'l'is  ile  la  escolla. 

Lasculunmai»  de  expalriados  que  siguieron  el  mismo  camino  los 
dias  siguientes,  encontraron  los  cadáveres  extendidos  sobre  la  nieve. 

Guando  los  primeros  valdenses  llegaron  &  Suiza  y  refirieron  la 
crueldad  con  que  los  trataban,  tanto  en  las  prisiones  como  en  el  via- 
je, los  magistrados  de  la  Ue¡)ública  mandaron  agentes,  que  se  esta- 
cionaron en  todos  los  pueNos  {\A  íiaii>il()  con  los  medios  necesarios 
pam  MKorrer  á  lu.^  \i  ii  "n)s,  piuveyenduies  de  capas  de  abrigo, 
calzado,  medicinas,  alimentos,  y  asistiéndolos  en  cuanto  necesita- 
ban. Conducta  noble  y  generosa  que  honra  á  ios  magistrailos  de 
aquella  pequefia  república.  No  contentos  con  esto,  los  comisionados 
acompañaron  algunas  veces  durante  todo  su  viaje  á  aquellos  pobres 
expatríados,  á  fin  de  infundíríes  aliento  y  de  atender  mejor  á  sus 
necesidades.  I.a  mayoría  de  ellos  se  componía  de  ancianos  en- 
fermos, mujeres  y  niños,  lo  cual  aumentaba  las  dificultades  de  la 
ludrcha. 

Tomo  I.  53 
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El  gobiorno  do  Turin  miró  aquella  obra  de  caridad  con  el  ma- 
yor desagrado,  y  para  vengarse,  se  negó  a  dar  libertad  álos  pasto- 
res y  ¿sus  familias,  que  mandó  desde  la  ciudadela  de  Taríoálade 
Niza  mezclados  con  bandidos  condenados  á  galeras,  ápié  ycondiH 
cidos  con  el  mayor  rigor.  Tal  fué  la  respuesta  del  gobierno  ducal  á 
las  peticiones  de  los  seüores  Roy  y  Forestier,  que  en  nombre  de  su 
gobierno  pidieron  les  entregasen,  para  conducirlos  &  Suiza,  los  pas- 
tores y  otros  prisioneros  de  nota  que  hasta  entonces  habían  gemido 
en  los  calabozos  de  Turio. 
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CAPITULO  XII. 


Favorable  acxigjda  que  recibieron  loe  valdenees  en  Suiza-^Oeneronna  orer« 

tas  do  los  [trincipes  alninaiies. — Pririiora  intent  >iia  d<?  l'is  vnl'lons(?H  pafa 
volver  A  sus  vallas —Aborto  dol  plan.— Nuova  lonlativu  y  nuevo  aboi  t  ).— 
Bstablecimicr)'  \  iMonsosen  Alemania.— (luerra  eiiropoaen  1088.— Tor- 
cera tentativa  He  Iris  val<lonse«  para  ■lol-i.'rr  'i  •t:n<í  \'n1los. — Expotiicion  »Io 
los,  valdeiisee  al  travóH  do  la  S.ilxjya. —  L^xtraoi  <hi»iii  ia  marcha. — Arnaud. — 
PeiigroB.— SnfririiioMtoN  iin-rolltios  — Rehone».— G  iinbate  doscisi:''i  ad'^  y  vlo- 
toria^BUitrada  en  loe  valleaj^-Primeroe  trlanfoaj-^uramento  de  uaion. 


1. 

Dos  mil  seiscientos  yakleDses,  tanto  hombres  como  mujeres  y  ni- 
ños, recibieron  la  hospitalidad  en  Ginubia;  y  lodos  los  que  penetra- 
ron en  Suiza  apenas  lloíraron  á  tres  mil,  la  mayor  parte  enlenuos  y 
extenuados  por  las  fali<^as,  los  disgustos  y  las  privaciones.  Los 
babitaotes  de  Gioebra  sallan  á  recibirlos  á  la  frontera,  y  rivalizando 
en  nobles  sentimientos  de  fraternidad,  cada  uno  quería  llevar  ¿  su 
casa  los  mas  débiles  y  los  mas  enfermos;  y  cuando  estaban  tan 
malos  que  no  podian  marchar  por  sus  piés,  los  llevaban  en  brazos 
á  sus  hogares. 

Las  escenas  que  presenció  Ginebra  a(j[uel  invierno  fuerou  vcida- 
deruuiente  conmovedoras. 

£1  lector  recordará  que  los  lazos  de  familia  no  habían  sido  teni- 
dos en  cuenta  por  los  vencedores.  Familia  hubo  cuyos  miembros 
faeron  encerrados  en  siete  prisiones  diferentes.  Guando  una  colum-* 
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Da  de  expatríados  llegaba  á  Ginebra,  los  que  habiao  llegado  aotes 
buscaban  en  ella  sus  parientes,  *y  do  se  oian  mas  que  estas  pre- 
guntas y  respuestas. 
— ¡Ksposa  mia!  [dónde  están  nuestras  hijas! 

— ¡Me  las  han  lobudol 
— ¿Y  mi  padre? 
— ¡lia  inuerlo  en  el  camino! 
—¿Dónde  eslá  mi  marido? 
— ¡En  las  galeras  del  rey  de  Francia! 
— ^¿Dónde  habéis  dejado  á  mí  madre,  por  quc^no  viene? 
— |Tu  madre,  hijo  mío,  está  con  Dios;  pero  yo  ocuparé  su 
puesto! 

— ¿So  viene  mi  espo¿a  con  vo.solros?  ¿Donde  eslán  mis  hijos? 
— Tu  esposa  ha  renunciado  á  nueslia  religión,  para  que  no  la 
separaran  de  sus  criaturas.... 


11. 

A  medida  que  los  valdenses  se  iban  reponiendo  de  sus  fatigas, 
los  íneron  míernando  en  los  dlros  cani'MM's  suizos  y  en  Alemania, 
donde  fueron  pcrfeclameule  recibidos,  vcslidos  y  alojados. 

El  elector  de  Brandenbourg  les  ofreció  (ierras  en  sus  Estados.  Ho- 
landa propuso  establecerlos  en  el  cabo  de  Buena  Esperanza  ó  en 
América;  pero  á  los  valdenses  no  agradaba  la  idea  de  alejarse  de  su 
patria. 

El  deseo  de  volver  á  pisar  el  suelo  natal  germinaba  en  lodos  los 
corazones,  y  cuando  un  deseo  se  arraiga  en  el  corazón  del  hombre 
no  tarda  mucho  en  creerlo  realizal>le. 

El  primero  que  manifestó  la  idea,  fué  el  ministro  Arnaud;  pero 
se  atribuyó  al  intrépido  Jannnvel,  retirado  en  Ginebra  desde  que  fué 
sentenciado  á  muerte  en  Turin.  Los  magistrados  de  la  República, 
que  habían  obtenido  del  duque  de  Saboya  la  libertad  de  los  val- 
denses, comprometiéndose  á  Internarlos,  para  que  no  pudieran  yol- 
ver  atrás,  expulsaron  al  anfi,ííuo  capitán,  temerosos  de  verse  com- 
prometidos con  sus  vecinos  de  Italia. 

No  obstante,  los  valdenses  intentaron  volver  á  sus  valles,  aun- 
que su  empresa  fué  un  aborto  completo. 
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Los  que  tomaron  parle,  llegaron  tuniultuosamenle  á  Lausana  y 
SDS  alrededores  desde  Zuricli,  Basilea,  Argovia  y  Neufcbatel  á  fines 
de  julio  de  16$1.  Reuniéronse  en  número  de  trescientos  cincuenta; 
pero  al  ir  á  embarcarse  en  Oucby,  el  bailíode  Lausana  se  opuso  en 

nombre  de  la  ley.  \  Jos  expedicionarios  se  sometieron  volviendo  á 
sus  cantones,  aunque  sin  abandonar  sus  proyectos  que  dejaron  pa- 
ra mejor  ocasión. 

Descontentos  los  sui/os  fie  sus  buéspedes,  por  su  imprudenle 
tentativa,  activaron  sus  tratos  con  los  príncipes  protestantes  alema" 
oes  para  que  los  desembarazasen  de  ellos. 

£1  elector  de  Brandcnbourg,  Federico  Guillermo,  ofreció  recibir 
en  sus  Estados  dos  mil  valdenses  de  los  mas  aptos  para  trabajar; 
pero  estos,  (pie  solo  pensaban  en  los  medios  de  volverá  su  patria, 
no  SI'  ilición  mucha  prisa  á  alejarse  de  ella.  El  elector  palatino,  el 
conde  de  Waldeck  y  el  duque  de  Wurtemberg  pusieron  también  en 
sos  respectivos  Estados  tierras  cultivables  á  disposición  de  los  val- 
denses; lo  que  no  impidió  que  se  llegase  á  la  primavera  de  H88, 
sin  que  se  resolvieran  á  separarse  y  k  partir  para  sus  nuevas  co- 
lonias. 

«Parece  que  cslas  pobres  frentes,  decía  Ucniigio  Miarían,  presi- 
»dente  del  elector  úit  Brandenl)ourg  en  Francfort,  cambian  todos  los 
»dias  de  plan  y  no  pueden  fijarse  en  ninguno...  Suspiran  sin  cesar 
«por  su  país  y  los  suyos...  y  abusan  de  los  favores  que  les  ofrecen 
«los  príncipes.» 

Al  fin,  obligados  á  decidirse,  cerca  de  mil  se  resolvieron  &  pasar 

á  Hrandenbourg,  debiendo  ios  otros  repartirse  entre  el  raiatinado  y 
VVurlemberg. 

ül. 

Ya  estaban  á  punto  de  ponerse  en  marcha,  cuando  volvieron  de 

los  vaili-.  lies  emisarios  secretos  que  hablan  enviado  para  que  les 
inforniaran  del  estado  de  su  patria.  Eos  vallo  ( staban  habitados 
[KH  extrangeros  y  los  emisarios  habian  reconocido  los  caminos  apar- 
tados por  donde  una  expedición  bien  dirigida  podría  volver  sin  ser 
descubierta.  Los  directores  tuvieron  una  reunión,  en  la  que  se  acor- 
dó intentar  la  vuelta  á  su  país. 
La  pequeda  ciudad  de  Bex,  situada  en  la  extremidad  meridional 
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del  cantOD  de  Berna,  al  pié  de  las  montaOas  y  cerca  de  un  puente 
sobre  el  Ródano,  fué  escogida  como  punto  de  la  reunión  que  debia 
tener  lugar  ja  nocbe  del  9  al  10  de  junio  de  1688. 

A  la  cabeza  de  aquel  moviriiionfo  pslaba  un  pastor,  que  tenia 
Illas  4l«*  «guerrero  que  de  ministro  ile  una  n-ii^ion,  en  cuanto  recurria 
á  las  armas  sin  calarse  de  la  jiresci  ipcion  de  Jesucristo,  de  quien 
se  decia  discípulo.  Llamábase  i^nrique  Arnaud,  y  era  naüvo  del  Dcl- 
finado  y  muy  amado  de  los  valdenses,  tanto  por  su  elocuencia,  por 
la  severidad  y  rigidez  de  sus  costumbres,  cuanto  por  la  energía  de 
su  carácter. 

Ivsta  segunda  lonlaliva  abortó  como  la  primera.  Un  secreto 
giuudado  entre  laníos  no  podía  menos  de  descubrirse.  Los  mas 
valientes,  atravesaron  de  nocbe  la  Sui/a  para  dirigirse  al  punto  de 
rcuaioo:  sesenta  que  servían  en  la  guarnición  de  Ginebra  deserta- 
ron  con  el  mismo  objeto;  pero  el  Concejo  de  esta  ciudad,  y  los  Se- 
nados de  Zurich  y  de  Berna  se  pusieron  en  movimiento,  é  impidie- 
ron la  realización  dd  plan;  y  para  mayor  desgracia,  no  llegó  á  su 
destino  una  barca  cargada  de  armas. 

De  seis  a  seteciealos  valdcnses  había  ya  reunidos  en  He\,  cuan- 
do el  Bailío  del  Agiula,  Thormaun,  les  intimóla  orden  de  no  pa>ar 
adelante.  La  escena  fué  patética.  El  represen taote de  la  ley  simpa- 
tizaba con  ellos,  y  les  arengó  con  lágrimas  en  los  ojos,  para  que 
no  comprometiesen  en  una  guerra  extrangera  á  la  nación  que  tanto 
babía  hecbo  por  ellos,  y  que  los  babia  recibido  como  hermanos. 

Arnaud  habló  en  nombre  de  sus  compatriotas,  y  comprendiendo 
la  justicia  (it;  los  razonamientos  del  Bailío,  aconsejo  á  los  suyos  de- 
sistir de  la  empresa. 

Esta  segunda  tentativa  causó  profundo  disgusto  á  los  protecto- 
res de  los  vaidenses,  que  por  último  debieron  resolverse  á  aceptar 
la  hospitalidad  de  los  príncipes  alemanes.  Mas  de  ochocientos  de 
ambos  sexos  se  embarcaron  en  el  Rhin,  para  dirigirse  &  Branden- 
bourg,  donde  fueron  muy  bien  recibidos  por  Federico  llí.  Otros 
ochocientos  [)asaron  al  Palatinado.  y  setecientos  á  M'urlemberg.  Al- 
gunas centenas  de  ellos  quedaron  en  Suiza  y  en  el  país  de  losGri- 
sones,  y  Arnaud,  después,  de  haber  presidido  k  la  disemioacioo  de 
sus  compatriotas,  partió  para  Holanda  acompañado  de  un  capitán 
valdense,  con  ánimo  de  consultar  sobre  sus  planes  secretos  á  Gui- 
llermo de  Orange. 
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IV. 


En  e)  otoRo  de  1688  estalló  )a  guerra  entre  Fraocia  y  Alemania, 
y  los  ejércitos  de  Luis  XIV  invadieron  el  Palatinado.  Los  valden- 
ses^qoe  recuerdan  muy  bien  los  crímenes  cometidos  por  los  solda- 
dos del  Hoy  crislianísimo  eu  sus  valles,  iio  so  alrcvicroii  á  esperar- 
los y  se  reliraioii  á  Suiza:  ejemplo  que  oo  taiiiarou  en  seguir  mu- 
chos de  los  de  Wurlemberg. 

Saboya  eslaha  desguarnecida  y  Francia  atacada  por  el  Empera- 
dor y  por  la  Holanda,  y  temerosa  de  Inglaterra,  de  cuyo  trono  acá- 
baU  de  apoderarse  por  medio  de  una  revolución  el  principe  de 
Orange,  no  podia  socorrer  al  duque  de  Saboya  contra  los  valden- 
ses,  quienes  un;i  vez  apoderados  desús  inontaftas.  sabrían  defender- 
las hasta  que  sus  prolecloies  obtuviesen  paia  ellos  uua  bourosa  ca- 
pitulación. 

En  aquella  ocasión,  las  dificultades  no  venían  para  los  valdenscs 
de  sus  enemigos,  sino  de  sus  amigos  los  suizos,  cuya  política  de 
neutralidad  era  en  cierto  modo  garantía  de  su  independencia.  El 
goliierno  de  los  cantones  estaba  alerta  y  los  vigilaba:  no  obstante, 

la  experiencia  de  las  dos  tentativas  infructuosas  del  año  precedente 
les  sirvió  de  uíucIio;  de  niodo  que  cuando  las  autoridades  llegaron 
4  apercibirse,  no  pudieron  impedirlo. 

Keuniéronse  en  el  bosque  de  Prangins,  inmediato  á  la  frontera  de 
Saboya,  desde  donde  partieron  lanocbe  del  16  de  agosto  de  1689, 
en  quince  barcas,  que  hicieron  varios  viajes  para  trasportarlos  á  to- 
dos á  la  otra  parte  del  lago.  Doscientos  hombres,  sin  embargo,  nO 
pudieron  embarcarse,  y  otros  veinte  llegailos  muy  tard»  a  Morges, 
fueron  arres(ados:  pero  la  pérdida  mas  lanu  iiialile  fue  la  de  ciento 
veinte  y  dos  hombres  procedentes  de  los  Grisones.  San  Ciall  y  Wnr- 
temberg,  arrestados  en  los  cantones  católicos  á  pe  lición  del  conde 
de  Govon,  residente  en  Saboya,  que  fueron  conducidosá  las  prisio- 
nes de  Turín,  de  donde  no  saHeron  basta  que  se  firmó  la  paz. 

Novecientos  hombres  componían  h  columna  de  temerarios  que 
intentaba  atravesar  la  Saboya,  trepando  por  los  Alpes  para  volverá 
sus  valles  nativos,  donde  solo  podian  pj  nniriíM-se  una  vida  desastro- 
sa y  la  muerte  bajo  sus  íormas  mas  terribles.  Pero  ellos  saben  bien 
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á  donde  van,  á  lo  que  van  y  lo  que  Ies  espera.  Ningono  retroeede 
ni  se  espanta. 

Arnaud  dividió  sos  novecientos  hombres  en  tres  caerpos,  y  es- 
tos en  veinle  cuiji pafiías. 

Antes  (lo  emprondíM'  la  marcha,  se  (losciibrieron  y  arrodillaron 
corea  del  lafio  que  los  separaba  do  la  hospitalaria  Suiza,  y  oraron 
con  fervor  pidiendo  á  Dios  que  les  ayudase  en  la  reconquista  üe  sus 
hogares. 

El  primer  lugar  poblado  á  que  llegaron  fue  Iboíre,  donde  no  en- 
contraron resistencia.  No  obstante,  tanto  de  esta  aldea  como  de  otras 
en  q»e  penetraron  después,  se  llevaron  algunos  señores  y  magis- 
trados en  rehenes  y  para  que  les  sirviesen  de  ^uías.  Aunque  los 
trataron  hien,  el  país  empezó  á  alannaise  coulra  ellos,  y  hl  trepar 
la  montana  que  conduce  á  líoegc,  cncon harón  doscientos  paisanos 
armados,  que  aunque  fueron  fácilmente  puestos  en  fuga,  les  hicie- 
ron comprender  la  necesidad  de  no  alarmar  las  poblaciones  del 
tránsito.  Al  efecto  se  sirvieron  de  una  cxtratagema,  que  dió  el  re- 
sultado que  se  prometían. 

Desde  Hoege  hicieron  escribir  á  uno  de  los  caballeros  que  lleva- 
ban en  rehenes  una  carta  conceü¡<la  en  eslos  fcM-uíinos: 

«listos  s' i'ioies  han  lle-íado  aquí  en  numero  ile  dos  mil,  y  ms> 
»ban  suplicado  que  los  acompanemos  para  que  podamos  dar  cuen- 
»ta  de  su  conducta,  que  podemos  asegurar  es  bien  moderada;  pa- 
ngan todo  lo  que  toman  y  no  piden  mas  que  el  paso  libre.  Por  es- 
»to  os  suplicamos  que  no  toquéis  á.  somaten,  y  que  hagáis  retirar 
» vuestra  gente  si  está  ya  sobre  las  armas.» 

Estacarla,  firmada  por  los  caballeros  que  llevaban  ««n  rehenes, 
fué  enviada  á  \\(\,  donde  llf  uaion  al  ser  do  noche  v  fueron  bien  re- 
cilmlos  Tiracias  á  eslacai  la.  \.i  im  encontraron  resi<f  iii  ia  en  ad(^ 
lante.  antes  bien  acudían  á  venderles  lo  (pie  tenian.  Otra  carta  pa- 
recida enviaron  después  k  San  loyie,  donde  los  recibieron  amiga- 
blemente; pero  no  se  atrevieron  á  detenerse,  siguiendo  su  mar- 
cha hasta  medía  noche,  que  hicieron  alto  en  campo  raso. 

La  segunda  jornada  no  pasó  tan  pacífícamente.  ("luse  les  cerró 
las  puertas,  y  como  no  podían  ¡lasar  adelanle  sin  aíravesarla  aldea, 
el  cómbale  era  inrninenle,  pero  la  intervención  de  los  rehe[i(\s  hw'i- 
liló  una  caj)itulacion.  Los  habitantes  del  j)'ieliIo  les  vendieron  cuan- 
to quisieron  comprar,  y  Ies  d(»jaron  seguir  su  camino. 

Siguiendo  la  orilla  oriental  del  Arve,  llegaron  al  gran  puente  de 
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San  Martin,  delante  do  Salenche,  donde  les  esi)eial)an  preparados á 
ja  defeosa^vas  de  aeiscieutos  hombres.  Los  valdeoses  maodaron 
decir  al  Concejo  de  la  villa  que  los  dejasen  pasar  por  el  paente  y 
por  medio  del  pueblo;  pero  como  foese  la  respuesta  evasiva,  se 
precipilaroii  *eñ  columoa  sobre  el  puente  y  lo  pasaron,  lo  mismo  que 
él  pueblo,  sin  que  sus  antagonistas  se  atreviesen  á  estorbarles,  y  en- 
trando <^n  lina  sraríranta  que  se  ai;n  .il  Mediodía  de  Salenche;  lúe- 
roo  á  pasu  U  iioclio  vn  Hablan,  donde  apenas  eneunlraron  que  co- 
mer y  un  poco  de  íuego  donde  secar  sus  vestidos,  que  habiao  reci- 
bido la  llu\ia  durante  diez  y  ocho  horas. 

Estaban  al  pié  de  los  gigantes  de  los  Alpes,  y  debían  trepar  el 
majestuoso  Moot-Blanc  por  senderos  de  cabras,  cubiertos  de  nieve, 
^  sÍD  víveres  y  h  u  yendo  de  los  lugares  habitados  para  no  alarmar  á  sus 
I    entiDigos.  Las  fatigas,  el  hambre,  los  peligros  é  intemperies  que  su* 
frieron,  son  indescriptibles. 

Üt  spm-s  (ie  muchos  dias  de  marcha  por  aspfMf'zas  verdaderamen- 
te inliansitables,  llegaron  al  camino  del  Mool-üeuis,  donde  se  apo- 
deraron de  los  caballos  (le  postas  y  de  la»  muías  cargadas  del  equi- 
page  del  cardenal  Ranuzzi.  legado  del  Papa,  que  volvía  á  Italia. 
I  Quejáronse  los  muleteros  á  los  oficíales,  .que  hicieron  á  sus  solda- 
dos restituir  el  botin. 

Ocho  dias  lle\.ihan  de  marcha  al  través  de  las  montañas  (le  Sa- 
boga, cuaii(l(>  al  (jMeivr  ¡ilruvesarel  Doria,  á  una  legua  de  Siisa,  se 
cocontraron  con  el  enemigo  coronando  las  alturas.  Una  parle  de  la 
guarnición  francesa  de  li.xiies  y  gran  ni'imero  de  aldeanos  estaban 
apostados  ventajosamente  para  impedirles  el  paso. 

Enviaron  los  valdenses  para  parlamentar  al  capitán  Felenc,  y  los 
franceses  lo  retuvieron  prisionero.  La  vanguardia  compuesta  de  cíen 
hombres  se  adelantó  entonces,  y  fué  rechazada.  Viendo  la  imposibi- 
lidad de  forzar  el  jiasn.  resolvieron  los  vaitlenses  volver  á  subir  las 
monlafias  de  donde  habían  bajailD :  lo  cna!  colmó  la  (iesesperaeion 
de  las  personas  que  llevaban  en  rehenes,  que  agoviadas  por  tantas 
fatigas  apenas  podían  tenerse  en  pié. 

«Mataídnos  aqui:  ya  no  podemos  andar  mas:»  exclamaban  aque* 
líos  infelices.  Muchos  de  ellos  quedaron  atrás  y  se  escaparon.  Los 
mismos  valdenses  treparon  de  nuevo  el  Monl-Cenis  con  tanta  dificul- 
tad,  que  mas  de  enan  illa  se  extras iiüon,  y  muchos  fueron  hechos 
prisioneros  y  conducidos  k  Francia  y  á  Turin. 

Guiados  por  Aroaud,  dieron  un  rodeo  de  muchas  leguas  con 
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oljeto  de  pasar  el  río  por  el  puenfe  de  Salabertruid.  Cerca  de  una 

aldea,  á  una  legua  del  puente  que  esperaban  forzar,  encontraron  un 
caiupesinoá  quien  preguntaron  si  hailaiiaii  víveres  en  la  aldea  pa- 
gándolos, á  lu  (pie  respondió  el  preguntado: 

— «Andad ,  que  os  daráo  lo  que  queráis  y  os  preparao  uoa 
»buena  cena.» 

Estas  palabras  pareciaD  amenazadoras;  pero  ya  no  era  tiempo  de 
vacilar. 

Cenaron  en  la  aldea  y  se  pusieron  en  marcha:  k  media  legua  del 

puente,  descubrieron  en  el  llano  treinta  hogueras,  indicios  de  un 
gran  campamento,  y  un  cuarto  de  lioia  mas  larde,  su  vanguardia 
era  detenida  por  una  avanzada  del  enemigo.  Reuniéronse  todos,  y 
á  favor  de  la  oscuridad  de  Ja  noche,  marcharon  sobre  ei  puente.  Al 
llegar  junto  áél,  respondieron  al  quien  vive  diciendo,  amigos;  pero 
ei  enemigo  respondió  con  un  fuego  terrible,  qneno  obstante,  nocaa> 
80  dafio,  porque  los  valdenses  se  hablan  arrojado  en  tierra  á  tiempo 
para  que  las  balas  pasaran  por  encima.  En  aquel  momento  crítico, 
se  vieron  acometidos  por  una  columna  que  les  cortó  la  retaguardia, 
y  cnainlo  parecían  perdidos,  ludo  lo  ganaron.  Algunos  de  entre  ellos 
bien  inspirados  gritaron:  «¡Valor,  compañeros  el  pueuíe  se  haga- 
»nado!»  Esto  no  era  verdad,  pero  lo  fué  en  seguida;  porque  lodos 
se  precipitaron  sobre  el  puente  que  era  su  única  salida,  y  los  fran- 
ceses, arrollados»  huyeron  hasta  de  sus  trincheras  perseguidos  por 
los  valdenses.  La  victoria  de  estos  fué  completa.  Apenas  llegaban  á 
ochocientos,  y  los  franceses  eran  dos  mil  quinientos  y  estaban  bien 
parapetados. 

Kl  marqués  de  Larrey,  que  los  mandaba  y  qui  ^alió  herido  eauíi 
brazo,  no  pudiendo  conformarse  ron  su  desgracia,  exclamaba: 

«¿Es  posible  que  haya  perdido  el  combale  \  el  honor?» 

Los  franceses  perdieron  mas  de  seiscienlos  hombres:  los  valdenses 
-veintiocho  ó  treinta  entre  muertos  y  herídos;  pero  durante  el 
combate,  de  los  treinta  y  nueve  rehenes  que  llevaban,  se  escaparon 
treinta  y  tres.  Los  vencedores  se  proveyeron  de  moniciones  de  guer- 
ra, y  cogieron  un  gran  boiin.  Arrojaron  al  rio  lo  que  no  pudieron 
llevar  v  pegaron  fuego  á  la  |)óIvora;  y  el  espantoso  estruendo,  re- 
sonando en  las  montañas,  unido  al  eco  de  las  bélicas  trompetas  de 
los  valdenses,  anunciaron  su  victoria  al  mundo  entero. 

Si  su  alegría  era  grande,  su  fatiga  lo  era  mas.  La  falta  de  suefio 
y  el  cansancio  de  tan  penosas  marchas  eran  para  ellos  un  enemlj^ 
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nms  difícil  de  veocer  que  los  franceses.  Oelieota  hombres  quedaron 
dormidos  m  el  cainino,  escapando  eo  la  oscuridad  de  la  noche  á  la 
vigilancia^  la  retaguardia  que  debia  recogerlos,  y  despertaron  eo 
poder  de  sus  enemigos. 

V. 

Al  noveno  dia  de  marcha ,  descubrieron  los  expedictonarios  por 
primera  vez  las  lejanas  cumbres  de  sus  valles,  y  su  alegria  fué  in- 
mensa. Arrodilláronse  y  dieron  gracias  &  Dios,  que  les  permitía  ver 
de  nuevo  sa  país  natal,  orando  y  confesando  en  voz  alia  sus  peca- 
dos. Algunas  horas  después  pasaron  el  Cluson,  (h  scansaron  en  la 
Trdverse,  y  fueron  á  dormir  á  la  aldea  de  JausMiud,  al  pié  de  la 
garganta  del  Pío.  AI  dia  siguionlo  pusieron  en  fuga  un  deslacaaieU' 
lo  de  piamonteses,  y  se  apoderaron  de  un  rebaño  de  seiscientos  car- 
neros, que  les  sirvieron  de  alimento  durante  algunos  dias,  bien  que 
an  pan,  y  al  onceno  dia  de  marcha,  el  27  de  agosto  de  1689» 
ocuparon  la  Balsilla,  primera  aldea  valdense  en  la  eslremidad  Nor- 
oeste del  valle  de  San  Martin. 

Mas  de  novecientos  atravesaron  el  lago  Lci^an,  doce  dias  antes, 
y  apenas  lli-L^ron  á  setecientos  los  que  pasaron  revista  en  la  Bal- 
silla,  Mas  de  üuscientos  liahian,  |)ues,  (juedado atrás  entre  muertos, 
heridos,  prisioneros,  extraviados  y  desertores. 

V}  pais  estaba  en  armas  contra  los  valdenses.  Sus  antiguas  ha* 
bitaciooes  ocupadas  por  extrangeros,  de  quienes  solo  á  fuerza  de 
armas  podían  obtener  asilo,  y  que  los  entregarían  á  los  soldados 
franceses  y  piamonleses  que  de  todas  partes  acudían  contra  dios. 
Su  situación  era  desesperada,  y  adoplaron  la  bái  l)ara  resolución  de 
DO  dar  cuartel  á  sus  enemigos,  esperando  suplir  en  |)arle  |)orel  ter- 
ror la  enunne  diferencia  del  número.  Antes  de  entrar  en  lalialsüla, 
fusilaron  seis  soldados  del  Duque,  y  en  esta  aldea  cuarenta  y  seis 
milicianos  de  Cavour  y  dos  valdenses  de  los  que  se  habían  hecho 
católicos,  que  los  acompañaban.  Condujéronlos  dos  á  dos  sobre  el 
puente  de  la  Germanesca,  y  después  de  ejecutados,  los  arrojaban 
al  río. 

Dividió  Ai  iiaudsu  gente  en  dos  cuerpos,  y  descendiendo  á  lo  lar- 
go del  torrente  hasta  Mace!,  mandó  uno  por  la  montaña  hacia  Ilo- 
dorel  y  el  otro  k  t  oulaiac  por  lo  mas  bajo  del  valle.  UeuaicroiU>e 
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en  Guigon,  doudc  cDcontraron  todavía  en  pié  su  antiguo  templo,  en 
el  cual  su  pastor  y  capitán  Amaud  les  echó  una  arengi^  que  ellos 
tuvieron  por  muy  evangélica.  ' 

Las  aldeas  superiores  del  valle  de  San  Martin  estaban  desguar- 
necidas y  a[)enas  habitadas  por  algunas  familias  católicas,  y  los 
valdensesse  apresuraron  á  apoderarse  de  ellas,  pasando  al  valle  de 
Lucerna  por  la  ¿raíganla  Jiili¿iii,  que  eneonlraron  defendida  por 
doscienlo  M)l(ia(l()s  piamonlesos.  Arnaud,  á  lacabeza  de  sus  liopas, 
los  aconicliü  y  denotó  en  algunos  minutos  con  pérdida  de  un  solo 
hombre,  apoderándose  de  sus  víveres,  municiones  y  bagajes  y  ma- 
tándoles en  la  fuga  mas  de  treinta  hombres.  Una  vez  libre  la  gar- 
ganta Julián,  subieron  á  las  montañas  y  bajaron  al  valle  de  Lucer- 
na; sorprendieron  á  Bobbi  y  arrojaron  á  los  nuevos  habitiuites. 
Siendo  yadueDos  del  pueblo,  se  constituyeron  en  asamblea  religíesa 
y  política;  escucharon  con  recofirimienlo  las  e\lior(aciones  de  su 
pastor  Montous;  delibejaioii  cu  consi'jo  uaciuiial  .>ul)i(>  sus  inlere- 
ses,  y  se  impusieron  á  si  mismos  leyes  y  juramentos,  garantías  del 
orden  y  de  la  justicia. 

Todo  esto  se  ejecutó  con  la  ntayor  solemnidad.  \i\  juramento  de 
sumisión  y  fidelidad  á  la  causa  común,  á  su  restablecimiento  en  b 
herencia  de  sus  padres,  con  la  libre  práctica  de  su  religión,  fué 
prestado  en  nombre  de  Dios  por  los  pastores,  capitanes  y  otros  ofl- 
cíales  á  la  ü  upa,  y  por  esta  a  mis  jefes  y  pasloivs.  De  esla  manera 
fortificaron  sus  almas  para  la  lucha  desigual  y  los  jiadecHuieijtüs 
de  todo  genero  ipie  les  esperaban,  superiores  por  cierto  á  los  que 
puedan  sufrir  la  generalidad  de  los  hombres. 


Digitized  by  Google 


4 


CAPITULO  XllL 


AtnqM«  del  X  illor.— Hctira«h».-— I>f<or<-i'tno^. — Hf^ljimla  i  lus cuii»)>rí"*. — Oon- 
imcion  iDlIitnr  rto  los  vnllc«  |>'»r  ffrftiioewcs  y  ))h)iitonteAeH.'-Rotlra<ia    >  l.i 

1  ii-.-i'-rw  n>!o^,— F'  :  1 1  li'-aoinn  .|p  li-K  vaMoi-sf"<  fU  In  Vial- 
KiMa. — Friniei  a  *loí  rola  de  I*  h  imi  1i>  -  >s,  «-I  li'.  •  ilo  oolubro.— Hclirndu  <lo  Io« 
cnt  Iji^o».— Ilnrultt'o  y  u  i^<"i  i  i^  d-  I  n  vi  in  .— Caim  de  I.»  valdousi's.  .il  rxi- 
«Hifí.—Xiir'v  i  atiiipio  do  1.1  };.-il'^t|la  |ií  I- i^uii-ui  t  '  ii  vointidos  milhomlirea 
—  D'JM  ola  do  I  »*-  ¡iIi  mImn  rinto  l.i  Ü  ilsilla  oi  1.»  rl-  ni:i  \  . i.— lieti milO.^Nuova 
aoomc^tídri  i'ov,r|o  ol  10  do  inay-      F.ffclo-;  d(>  la  a  i  t  i  I  loria .— I  rn  iii  non  lo  j  o)  i  líro 

délos  aiUatlOf*.— Kscapada  ú  favor  de  In  niebla.— Uuerra  enii*e  IVancese»  y 
|  intiionlo«oi».r— PQZ  deeRV'R  con  Ior  valdeniafíi.— t,f!K>rtrirt  de  los  prl«l'>TK»i'«>«. 
— Ai  nJíiul  P8  nombrado  orx  onol  por  el  lnupio, — í^os  vnldonsos  roo  «bi  ftn  ru 
libertad  rcligi'  w»  y  coiubalcn  ct-ntrn  los  finnrrsos.— X'r  to^ttx  del  l'npa 
Contra  la  liberto^  rHIpríoso  conrcdldn  ft  los  vold«n»m.— ExrntrinHon  de  Ar- 
naiid  y  <lo  <  ti  i-ts  vnldonsos  | or  su  ot  i!.'eii  ft  .uioft-.. —  I'^l  L>n'inc  st;  loru-i  i 
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Aunque  la  ^run  aldea  de  Villar  estaba  guarnecida,  los  valden- 
ses  salieron  de  líohbi,  resuellos  á  acomotorla.  Parle  de  la  guarni- 
cioQ  huyó  en  dirección  al  valle  de  Guichard,  y  otra  se  encerró  eo  el 
coDveoto,  doode  hubiera  tenido  que  capitular  sin  la  llegada  de  gran- 
des refuerzos,  que  obligaron  k  los  valdensesá  retirarse  sobre  Bobbi. 
El  pastor  Montous  cayó  prisionero,  y  fué  conducido  k  las  cárceles  de 
Tarín,  y  Arnaud  se  vió  seis  veces  rodeado  de  enemigos,  escapan- 
do con  Vida  ¡lOco  menos  que  ni ila^í rosamente. 

Esta  derrota  cambio  la  bituaciun  de  los  valdcnscs.  Rediijeionse  á 
^  defensiva,  retirándose  á  las  alturas  de  Bobbi,  donde  se  batieron 
repelidas  veces  hcróicamente.  Cerca  de  la  Raquera,  una  columna  de 
un  centenar  de  ellos  hizo  frente  4  seiscientos  soldados,  matándoles 
ciento  sin  perder  mas  de  cuatro.  Pero  estas  victorias  no  mejoraban 
su  situación.  Su  miseria  era  estremada,  y  muchas  veces  se  les  pasa-* 
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bftn  los  días  en  claro,  síq  tomar  alimento.  La  situacioa  de  sus  cdc-' 
migos  no  era  mas  lisonjera.  Las  familias  católicas  establecidas  en 
las  aldeas  délas  montafias,  de  que  los  valdenses  habían  sido  despo- 
jados, tuvieron  que  abandonarlas,  y  las  tropas  debían  llevar  con- 
sigo sus  provisiooes,  de  que  con  nmclia  frecuencia  Ins  privavari  his 
valdenses  sorproiidieníln  sus  convoyes.  Recogieron  los  valdensrs  las 
cosechas  de  granos,  nueces,  manzanas,  y  castañas,  que  los  calóli- 
cos  dejaron  abandonadas  en  ei  campo,  y  las  llevaron  á  la  aldea  de 
Rodoret,  donde  establecieron  sus  almacenes. 

Trece  valdenses  de  los  valles  franceses,  con  el  capitán  Turel,  de- 
sesperando del  porvenir  de  la  expedición,  desertaron  para  librarse 
de  las  fatigas,  privaciones  y  peligros  que  los  rodeaban;  pero  una 
vez  que  sus  compatriotas  les  echaron  mano,  los  llevaron  á  G reno- 
ble,  donde  descuartizaron  vivo  al  capitán  y  ahorcaron  á  sus  doce 
compañeros.  Mas  nada  bastaba  á  desanimar  á  los  valdenses.  Una 
columna  operaba  en  el  valle  de  San  Martin,  otra  en  las  alturas  de 
Bobbi  y  otras  llamadas  campo  volante,  compuestas  de  los  hombres 
mas  ágiles  y  resueltos,  corrían  en  todas  direcciones  molestando  al 
enemigo  y  procurando  sorprenderlo.  Incendiaron  y  demolieron  el 
convento  de  los  capuchinos  de  Villar;  redujeron  Roraá  cenizas;  ar* 
rasaron  su  iglesia  católica;  niaUtí  ua  mas  de  Ireiata  de  sus  adversa- 
rios V  se  llevaron  los  granados. 

Reforzados  los  piamon teses  con  fuerzas  suficientes  para  ocupar 
militarmente  las  montanas,  obligaron  á  ios  valdenses  á  retirarse  á 
un  sitio  llamado  Pausettes,  especie  de  promontorio  fácil  de  defender, 
en  el  cual  construyeron  algunas  casas  de  piedra  para  depositar 
los  víveres.  Defendiéronse  en  aquel  retiro  hasta  mediados  de  octu- 
bre; mas  al  lio  fueron  forzados  por  los  piamonteses,  en  cuyo  poder 
dejaron  sus  repuestos  de  muuicioucs  y  sus  ganados.  Perseguidos  de 
roca  en  roca  y  de  caverna  en  caverna,  pasaron  iníiiiilos  trabajos, 
hasta  que  pudieron  reunirse  á  la  columna  principal  que  operaba  en 
el  valle  de  San  Martin. 

Mandaban  el  ejército  combinado  de  franceses  y  piamonte^ses,  el  te* 
niente  general  marqués  de  Parelle  y  Monsieur  de  Ombraille,  y  sus 
tropas  eran  tan  numerosas,  que  ocupaban  todas  las  aldeas  y  pasar- 
ges.  La  deserción  volvió  á  comenzar  en  los  valdenses  de  los  valles 
franceses,  d  quienes  no  bastó  á  detener  el  trágico  fin  del  capitán  Tu- 
rel y  sus  compañeros.  £1  capitán  Foudrede,  su  leuieulc  y  vciule 
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hombres  de  su  conipanía  huyeron  á  Pragela,  donde  pronto  fueron 
presos  y  ahorcados  por  los  caloiicos. 

II. 

El  22  de  octubre,  dos  mil  franceses  pasaron  dePragela  al  Talle 

de  San  Martin,  y  establecieron  su  ea!n¡)amento  en  Gbamp-la-Salse. 
Los  valdonsps.  que  oslaban  en  Rodorcl,  tuvieron  consejo  á  prima 
noche  sübiT  el  jiaiiido  que  habían  do  tomar.  Uiins  (jiierian  ir  á  las 
montanas  de  Bobbi.  oíros  a  las  de  Angrognc;  poro  su  capitán  Ar- 
Qaod  propuso  retirarse  á  la  Balsilla,  y  su  consejo  fué  adoptado  por 
noanimidad.  Pusiéronse  en  marcha  dos  horas  antes  del  día,  por  si- 
tios tan  inaccesibles  que,  según  Arnaud,  cuando  ellos  mismos  vie- 
ron en  otras  ocasiones  los  sitios  por  donde  pasaron ,  les  pareció 
imposible,  pudietido  asegurarse  que  nadie  lo  ha  hecho  antes  oí 
después  de  ellos. 

la  Balsilla  es  el  úllimo  punto  habitable  en  la  esti  emidad  Noroes. 
te  del  valle  de  San  Martin,  sobre  el  torrente  llamado  la  Germanesca. 
Inmediato  á  la  aldea  se  levanta  un  monte  escarpado,  dividido  en  pía* 
laformas,  qoe  se  elevan  unas  sobre  otras,  formando  una  verdadera 
fortificación  natural,  y  en  cuya  cumbre  se  alza  un  espeso  bosque. 
Sobre  osla  roca  establecieron  los  valdenses  su  campamento  resueltos 
á  (h'ri'fi(l(Tse  en  él  hasta  la  úllima  csUeiiiidad.  Al  efecto  coiislruye- 
roií  Iriiicberas,  caminos  cubiertos,  fosos  y  murallas  y  mas  de  ochen- 
ta cabanas,  que  rodearon  de  canales  para  librarlas  de  inundaciones 
Sobre  el  torrente  de  la  Germanesca  había  un  molino  abandonado: 
€om pusiéronlo,  y  les  sirvió  de  gran  auxilio.  Construyeron  un  fortín 
sobre  uua  roca  mas  elevada  que  su  campamento,  en  el  cual  vigi- 
laban constantemente  para  descubrir  los  movimientos  del  enemigo. 

No  tardaroFi  en  verse  rodeados  de  batallones  franceses,  que  em- 
pezaron su  alaijue  oí  í\)  de  oclubre,  acomelÍL'ndo  con  gran  energía 
el  puente  de  la  Gej  niancsca,  donde  fueron  rechazados  con  pérdida 
de  sesenta  hombres.  Renunciando  por  entonces  á  nuevos  ataques, 
convirtieron  el  sitio  en  bloqueo,  hasta  que  el  rigor  de  I»  estación  les 
obligó  k  retirarse  á  cuarteles  de  invierno,  destruyendo  antes  casas, 
árboles  y  cuanto  creyeron  podía  ser  útil  &  sus  enemigos. 

Gracias  áesla  retirada,  lo>  valdenses  pudieron  salirde  la  Balsilla, 
y  recorrieron  libremente  el  país  ubandonudo  por  los  franceses.  Sus 
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fóerzas  llegaban  apenas á  seiscienlos  hombres:  cuatrocientos  en  el 
valle  de  San  Martín,  un  centenar  en  los  montesdeAngrogney  otros 
tantos  en  pequeñas  partidas  en  las  salvages  asperezas  del  valle  de 
(iiiichard  y  los  montes  de  Bobbi.  l  -I  invierno  se  pasó  en  excursiones 
á  los  valles  de  Pragela  y  do  Oueira  pai  a  sorprender  las  aldeas  ca- 
tólicas en  busca  de  provisiones.  Afortunadamente  para  ellos,  había 
quedado  en  muchas  partes  sin  cojer  la  cosecha  de  avena,  y  cubier- 
ta por  la  nieve,  se  habia  conservado  intacta.  Rompiendo  la  helada 
capa,  los  hambrientos  valdenses  la  recogían  para  atímenlarse  con 
ella. 


III. 

Entre  ios  episodios  de  aquella  campana,  merece  cilarse  el  si- 
guiente. Una  docena  de  valdenses  se  habían  retirado  á  una  gruta 
aislada  en  el  territorio  de  Bobbi;  pero  el  hambre  les  obligó  k  des- 
cender para  procurarse  víveres.  Vueltos á  su  asilo,  temieron  que  fas 

luiclicis  de  sus  pasos  fijas  en  la  nieve  los  descubriesen, y  se  decidie- 
ron á  Irejjar  mas  alto  buscando  un  niimo  asilo  en  la  caverna  de  la 
Biava,  cuyo  acceso  era  mas  difícil.  Su  lesniucion  fué  pnidonlísima; 
porque,  apenas  puestos  en  marcha,  vieron  venir  hácia  ellos  una  ban- 
da de  ciento  veinticinco  hombres  armados.  Abandonando  su  baga- 
ge,  treparon  á  una  altura  inmediata,  y  rompieron  el  fuego  contra 
sus  enemigos,  matándoles  doce  hombres  é  hiriéndoles  trece,  con  lo 
cual  les  obligaron  á  capitular,  volviéndose  los  católicos  hácia  el  lla- 
no y  continuando  los  valdenses  monte  arriba.  La  caverna  á  donde 
se  dirigían  eia  inaccesible  aun  para  ellos  mismos:  una  vez  en  ella, 
estuvieron  sogaros  de  no  ser  atacados,  pero  el  fi  io  era  tan  intenso, 
que  después  de  dos  días  de  un  verdadero  martirio,  tuvieron  que 
abandonarla  á  pesar  del  peligro  de  caer,  despeñados  en  los  precipi- 
cios ó  de  perecer  envueltos  por  los  tort)ellíno5  de  nieves  ó  arras- 
trados por  los  aludes.  Los  infelices  no  podían  salvarse  de  estos  pe- 
ligros, sino  para  caer  en  otros;  porque  sus  enemigos  los  esperaban 
armados  al  p¡¿  de  los  montes. 

Apenas  descendidos  á  clima  mas  tolerable,  descubrieron  una 
banda  annada,  y  desesperados,  prefiriendo  morir  mejor  que  trepar 
otra  vez  á  la  nieves  ciernas  de  donde  bajaban,  rompieron  el  fuego 
y  mataron  á  uno  de  los  que  creían  sus  contrarios:  mas,  ¿cuál  no 
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y  su  sopresa  al  reeoooeer  que  em  ana  columna  de  valdenses,  que 

los  recibieron  con  los  brazos  abiertos?  Derr  iiiinndo  lágrimas  cor- 
rieron ásuá  brazos,  y  l'iicron  conducidos,  ai  través  de  la  garganta 
Julián,  á  su  cindadela  de  la  Bal  silla,  donde  encontraron  el  reposo, 
abrigo,  alimento  y  seguridad,  que  habiao  creído  perdidos  para 
siempre. 

¡Visóse  el  invierno  preparándose  para  la  defensa  y  buscando  ví- 
veres, en  lanto  qne  sns  enemigos  les  mandalmn  emisarios  para  in- 
ducirles á  capitular  y  alejarse  para  sit  niin  r  de  sus  montañas,  ame- 
nii/iiiidoles  en  caso  contrario  con  una  completa  destrucción  cuando 
llegase  la  primavera. 

A  estas  amenazas,  ellos  se  contentaron  con  responder  con  una 
carta  dirigida  al  marqués  do  Parelle,  á  quien  supiicalNUi  la  hidese 
llegar  á  manos  del  Duque. 

Decian  en  esta  carta,  que  reclamaban  la  posesión  de  las  tierras 
que  les  hablan  pertenecido  desde  lieuijio  inmemorial.  Que  siempre 
habían  pagado  el  impuesto  y  sido  leales  á  su  jii  inci[)e,  dando  á 
Dios  lo  que  es  de  Dios  y  al  César  lo  que  es  del  César,  lo  que  no 
les  libraba  de  verse  perseguidos  y  errantes  por  el  mundo.  Esto  los 
justificaba  de  volver  k  tomar  posesión  de  sus  hogares  del  modo  que 
mejor  pudiesen,  y  que  solo  en  defensa  de  sus  vidas  hacían  uso  de  las 
armas.  Que  ellos  eslaban  resueltos  k  permanecer  en  sus  tierras  pa- 
ra ser  como  anios  (¡oles  subditos  de  su  Alteza  real,  por  cuya  pros- 
peridad y  la  de  su  familia  pedirían  á  Dios  eu  sus  oraciones. 

Esta  carta  no  produjo  resultado  alguno. 


IV. 

Apenas  las  nieves  dejaron  al^ro  transitables  los  caminos  y  gar- 
gantas (le  los  Alpes,  ios  íraaceses  se  dirigieron  á  la  BalsÜIa  desde 
San  Martin  y  Pragela. 

Gatínat,  con  un  ejército  de  veintidós  mil  hombres,  franceses  y 
piamonteses,  emprendió  el  ataque  contra-quinientos  jvaldenses,  es- 
perando cogerlos  k  todos  prisioneros. 

Eiiipe/o  el  fuego  el  1/  de  mayo  de  l()90  por  la  mañana.  Los 
dragoi:»\<  acanijtadns  en  un  bosque,  á  la  izquierda  del  castillo, 
atravesaron  el  rio  y  se  emboscaron  á  lo  largo  de  sus  orillas,  bajo 
una  lluvia  de  balas  que  les  causó  muchas  pérdidas.  Centenares  de 
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sofdados  de  su  Alteza,  quedaron  en  ol  primer  puesto  que  ocuparon. 

El  ^l  ueso  de  sus  fuerzas  se  aproximó  á  las  casas  de  la  BaUilla,  al 
pié  de  ia  roca  lortilicada;  pero  se  retiró  mas  i¡ut'  (L*  prisa,  dejando 
muchos  muerlosco  el  campo  y  llevándose  grao  uumero  de  he- 
ridos. 

*  Observando  un  ingeniero  los  alrededores  de  la  roca  fortificada, 
creyó  que  podía  asaltarse  por  la  derecha,  y  al  efecto  dispusieron  una 
columna  de  quinientos  hombres  escogidos  del  regimiento  de  Arlols 

y  setecientos  aldeanos  de  Pragela  y  Oueyras,  que  debian  ayudarles 
arrancando  las  empaliKailas  y  |».ii  tij>i'los.  protegidos  por  el  fuego  de 
siele  mil  infantes  convenicnli'meiile  colocados. 

Los  franceses  no  habían  contado  con  la  huéspeda.  1:1  ingeniero 
se  había  equivocado,  gracias  á  la  ingeniosa  industria  empicada  por 
los  valdenses  para  construir  sus  parapetos,  por  aquella  pai  te  que 
era  en  efecto  la  mas  accesible  de  su  roca.  Hablan  arrancada  árbo- 
les muy  corpulentos  y  los  colocaron  tmidos  bortzontalmente  sobre 
el  terraplén,  de  modo  que  las  ramas  se  adelantasen  por  encima  de 
la  ra¡)uhi  |K  iiiiiente  por  doiiile  los  enemigos  dehian  Milar.  en  la 
cual  además  ahrierun  fosos  y  colocaron  empalizadas.  Paia  sugctar 
los  árboles,  pusieron  sobre  la  pai  te  mas  gruesa  del  tronco  y  sus 
raices,  que  descansaban  en  el  terraplén,  grandes  pedazos  de  roca. 
De  esta  manera,  la  columna  de  asalto  se  vio  detenida  por  una  bar- 
rera insuperable,  y  los  valdenses  la  destruyeron  impunemente.  Los 
mas  jóvenes  cargaban  los  fusiles  y  los  mejores  tiradores  los  des- 
cargaban con  gran  rapidez  sin  peider  tiro,  á  pesar  de  la  nieve  que 
caía  en  abundancia;  yencuaniu  lucoluinna  volvió  cara  y  empezó  á 
bajar  la  cinesia  en  dí'sórden,  los  valdenses  siilieion  li.is  ellos  s  die- 
ron tan  buena  cuenta,  que  solo  diez  ó  doce  sin  armas  ui sombreros 
escaparon  con  vida.  Su  comandante  Parat,  que  cayó  con  dos  heri- 
das, y  dos  sargentos  que  po  quisieron  abandonarlo,  fueron  hechos 
prisioneros.  ¡Cosa  sorprendente  c  increíble,  sí  no  estuviera  atesti- 
guada \m  verídicos  historiadores!  Los  valdenses  no  tuvieron  ni  un 

solo  herido.» 

(Consternados  sus  enemigos,  si»  retiraron  aquella  misma  noche, 
los  franceses  á  Marcf!,  y  los  piamonleses  que  asislii^ron  al  roinbale, 
pero  que  no  tuvieron  ocasión  de  lomar  parte  eu  él,  á  Cbamp-la- 
Salse. 

Despojando  los  muertos,  encontraron  los  valdenses  sobre  sus  ca- 
dáveres gran  número  de  escapularios  y  otras  medallas,  que  lossol- 
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dados  (le  Luis  XIY  considoj-aban  comorlii ares  presorvativos  coiUra 
la  iiiuerle  y  jas  malas  artes  del  diablo,  que  su|)ouian  encarnado  ea 
ios  valdeoses. 

El  general  (]alíoat,  mortificado  con  la  derrota  sufi  ida  en  presen- 
cia de  ios  valdeoses,  no  quiso  exponerse  k  oira,  y  delegó  la  ejecu- 
ción de  la  empresa  al  marqués  de  Feuquieres,  embajador  del  Rey 
en  la  corte  de  Saboya. 

V. 

El  10  de  mayo,  los  valdeoses  vieron  de  nuevo  aproximarse  al 
eoemi^'o,  y  se  replegaron  á  su  roca  fortilkada. 
Aquella  misma  noche  acampó  el  ejército  de  (os  católicos  cerca  de 

la  lialsilla,  en  número  de  duce  mil  soldados  y  mil  cualiocientos 
nioDlañeses.  Procediendo  con  mas  cautela  que  en  su  ataque  prece- 
dente, divididos  en  cinco  columnas  ó  brigadas,  cercaion  completa- 
DBttte  el  fuerte,  y  construyeron  parapetos,  á  favor  de  los  cuales  fue- 
ron estrechando  el  cerco  hasta  aproximarse  por  algunos  lados  á 
tiro  de  mosquete.  Los  valdeoses  procurabao  destruir  sus  obras,  hi^ 
ciendo  de  noche  enérgicas  salidas. 

Viendo  Feuqnieres  la  dilicullad  de  dar  un  asalto  y  la  inutilidad 
del  fuego  de  fusilería,  hizo  conducir  al¿;uaos  caúoues  de  á  ocho 
hasta  aquellas  alturas. 

Kl  día  14  tronó  el  cafion  toda  la  mañana  con  tan  buen  éxito»  que 
abrieron  tres  brechas  practicables,  á  las  cuales  se  lanzaron  tres 
eolamnas«imulláneamen(e.  Los  valdeoses  las  recibieron  con  un  nu- 
trido fuego  y  arrojándoles  enormes  piedras.  El  lector  recordará  que 
las  Titeas  formaban  una  porción  de  escalones  hasta  llegar  a  la  me- 
seta superior,  y  que  babiaii  eoiislniiilo  caminos  cubiertos  que  faei- 
litalKin  la  retirada  de  las  nirsetus  iaíerioies  á  las  mas  altas.  No  pu« 
dieodo  ios  valdeoses  defender  la  plaza  de  tres  asaltos  simultáneos,  se 
reHrarooá  los  parapetos  mas  elevados»  matando  primero  á  los  desgra- 
ciados prisioneros.  Afortuoadamen  te  para  los  sitiados,  eldia  tocaba 
á  su  fin,  y  aunque  posesionados  los  franceses  de  la  parte  inferior  de 
la  fortaleza,  remitieron  la  eotiliüuacion  del  ataque  para  el  siguiente 
dia.  La  posición  de  los  siíiados  no  podiaser  mas  critica;  sus  defen- 
sas do  servían  contra  la  aililleria;  su  número  no  era  suíiciente  para 
resistir  un  asalto  geneiali  eo  el  cual  tendrían  que  batirse  uno  oontn^ 
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veinticuatro.  Tampoco  podiari  conlar  con  escapar  durante  la  noche 
al  través  de  las  trincheras  enemigas;  ponj tic  los  franceses  encendían 
para  calentarse  tantas  y  tales  lo^^alas  que  todas  las  inniediaciuncs 
estaban  ílumiDadas.  Los  franceses  celebraban  ya  su  victoria,  y  les 
ensefiabao  las  cuerdas  con  que  hablaade  ahorcarlos;  pero  miadeiH 
sa  Diebla  se  exteadtó  &  la  entrada  de  la  noche  por  todo  el  país,  y 
aprovechando  aquella  circunstancia  que  tuvieron  por  providencial, 
los  valdenses  se  es(^ai)aron  á  la  desíilada,  ¿guiados  por  el  capitán 
Poulal,  que  era  de  la  falsilla  y  conocia  el  terreno  palmo  á  ¡mimo. 

Hasta  bien  entrado  ei  dia  siguiente  no  fueron  (h'sciibierlos  tre- 
pando una  montada  cubierta  de  nieve,  en  la  que  tenían  que  hacer 
agujeros  con  sus  armas  para  meter  los  pies.  Los  franceses  mandar 
ron  una  columna  en  su  persecución,  pero  ya  era  tarde. 

Dos  dias  corrieron  al  través  de  monfafias,  barrancos  y  precipi- 
cios, siempre  persrjíuidos,  hasta  que  ei  17  invadieron  la  aldea  de 
Pramol.  donde  sostuvieron  un  conibalc  con  la  guarnición  y  los  ha- 
bitantes, que  después  de  perder  cincuenta  y  siete  hoirlbres  tuvieron 
que  encerrarse  en  el  cementerio  y  en  la  iglesia.  Los  valdenses  |)e- 
garon  fuego  al  pueblo  é  hicieron  prisioneros  al  comandante  Vig- 
naux  y  tres  oficiales  que  quedaron  en  rehenes.  Al  siguiente  dia,  18 
de  mayo  de  1690,  en  las  alturas  de  Angrogne,  cuando  menos  po- 
dian  esperarlo,  Ilefíaron  los  enviados  del  barón  de  Palay iciui,  gene- 
ral de  su  Alteza,  a  oíreceries  en  su  nombre  la  paz. 

¿Quien  podrá  ex|)l¡car  la  alegría  de  los  valdenses  al  recibir  tal 
noticia?  En  nueve  meses  de  una  lucha  desigual  y  en  medio  de  tra- 
bajos y  miserias  increíbles,  su  número  se  había  reducido  de  nove- 
cientos k  cuatrocientos,  y  todo  lo  que  podían  prometerse  era  ana 
muerte  desastrosa,  después  de  algunos  meses  mas  de  combates,  fo- 
ligas  y  miserias.  ¿Pero  cuál  era  el  secreto  de  aquella  ¡m/.  inespera- 
da? Helo  aquí:  se  habia  íormado  una  coalición  en  que  tomaron  par- 
le Inglaterra,  Holanda,  tspaila,  el  imperio  de  Austria  y  otros  Es- 
tados de  Alemania,  contra  Luis  XIV:  este  obligó  á  su  primo  de 
Saboya  á  estar  con  él  ó  contra  él,  y  el  Duque  se  decidió  por  lo 
timo.  Por  esto,  desde  que  necesitó  su  auxilio  contra  los  franceses, 
ya  no  vió  bereges  y  enemigos  de  Dios  en  los  valdenses,  y  á  trueque 
df'  que  sirviesen  á  sus  órdenes  contra  el  Rey  cristianísimo,  les  de- 
volvió sus  casas  y  haciendas  y  el  derecho  de  practicar  libreniente 
su  religión.  Puso  en  libertad  á  todos  los  prisioneros  encadenadoí^  en 
los  calabozos  de  Turin,  diciéndoles  antes  de  partir  4  reunirse  coa 
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sib  cttiiipafieros,  «que  en  adelanto,  no  solo  les  dejaria  predicar  su 
«religiou  eu  ios  valles  sino  ci>  el  mismo  Tiirin.» 

Arnaud  fué  nombrado  corone!,  v  enviado  á  Turin  coa  uaa  comn-' 
sioD  del  general  ea  jefe,  y  Víctor  Amadeo  il  le  dijo  eo  presaieia  de 
otros  Taideosea: 

«Vosotros  no  tenéis  que  servir  mas  que  á  un  Dios  y  á  un  pHnoi'^ 

»pe.  Servid  á  uno  y  á  olro  con  üdelidad.  Hasta  hora  hemos  sido 
«enemigos:  en  adelante  debemos  ser  buenos  amiíros.  Otros  liansi- 
»doia  causa  de  vuestras  desgracias:  pero  si,  como  debéis,  exponéis 
svoestras  vidas  por  servirme,  yo  expondré  también  Ja  mía  por  vo- 
»80tros;  y  en  tanto  que  tenga  un  pedazo  de  pan,  no  oa  faUaréivaes* 
»tra  parte.» 

Volvieron  los  emigrados  y  sus  familias,  esparcidas  eo  Suiza  y  otros 

juiises.  á  tomar  posesión  do  los  valles,  donde  se  roedificaron  los  tem- 
pldí  (leí  i  íl)atl«>>  ¡MU  U)>  laiolicos.  El  Papa  protesto  en  vaiift  y  ame- 
nazó con  excomuniones  á  V re lor  Amadeo:  este  se  hizo  el  sordo  á  las 
demandas  d  .l  clero  católico  romano  sacrificando  á  sus  intereses  po- 
líticos la  obediencia  al  Papa,  que  le  diciaba  su  coneiettcia. 


Los  historiadores  del  Piamonte  hacen  grandes  elogios  de  la  bra- 
vura con  que  los  valdenses  sostuvieron  en  aquella  ocasión  la  causa 
de  Amadeo  U  contra  Luis  XI  Y,  en  las  gargantas  de  los  Alpes,  uni- 
dos al  ejército  píanontés.  Sin  embargo,  basta  1694  no  publioó 
Víctor  Amadeo  el  edicto,  por  el  cual  los  restablecía  en  sus  antiguos 
derechos  y  privilegios.  Entonces  fuécuaudd  el  papa  Inocencio  Xll, 
en  una  bula  del  10  de  agosto  del  misino  am».  declaró  el  edicto  con- 
cerniente á  los  valdenses  nulo  y  de  ningún  valor,  ordenando  á  los 
ioquisidores  que  no  lo  tuvieran  en  cuenta  para  perseguir  á  los  he- 
leges.  El  Senado  de  Turin  confirmó  el  31  del  mbmo  mes  la  eje^ 
codon  del  edicto,  y  prohibió  la  bula  del  Papa. 

Mas  aun  no  habían  concluido  las  tribulaciones  de  los  valdenses. 
Algún  tiempo  después,  el  duque  de  Saboya abandonó  la  coalición,  y 
se  pasó  al  lado  de  Luis  XIV:  y  en  el  tratado  concluido  en  Loreto  a 
principios  de  1096,  estipulaioo  que  ios  valdenses  de  los  valles  per- 
tenecientes al  rey  de  Francia,  refugiados  hacia  tiempo,  y  ligados 
por  lazos  de  intereses  y  de  fanulía  con  los  de  los  valles  piamonleses, 
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donde  se  hallaban  estabfeeidos,  serian  expulsados;  y  que  los  here- 

gps.  sñlMlitos  del  duque  do  S  ilioya,  nt)  (eiidi  i:ni  rolaciou  ci!¿;uija  con 
los  wi.sill»»  del  rc)  d»'  riaiiria.  Suiza  les  olVci  lo  un  asilo,  y  su  coiu- 
piela  e\|)M|sioü  duro  dos  anos,  cpio  d  clero  católico  empleó  en  iudu- 
eirios  al  abandono  de  sus  errores,  con  cuya  condición  podían  que- 
darse en  el  seno  de  sus  familias  y  amigos.  Sus  esfuerzos  produje- 
ron escaso  frulOy  y  mas  de  tres  mil  franceses  fueron  k  buscar  en  la 
Bepública  helvética  la  tolerancia  para  su  culto  que  seles  negaba  en 
su  patria.  Juzgúese  cual  seria  el  dolor  de  los  valdeusesal  saber  que 
siele  de  sus  mas  qtKM  idos  jias lores,  caire  ellos  Moalous,  coiii|)arjtTo 
deArnaud  en  su  aUimacaniiiaria,  vArnaud  fnisnn»,  fueron  incluidas 
en  la  proscripción  por  su  origen  francés.  En  aquella  ocasión  aban- 
donaron. Jos  valles  para  no  volverlos  á  ver,  y  los  proscritos  se  esta- 
Mecieron  en  S^uiza  y  Alemania,  donde  fueron  muy  bien  recibidos, 
y  en  donde  fundaran  colonias  que  subsisten  aun  en  nuestros 
dias. 

Amaud  se  reliró  á  Schocmberg,  donde  jnurió  pobre  y  rodeado  de 
sus  hijos,  á  1,1  t'd.id  (Iv  óchenla  años,  el  8  de  setiembre  de  Hil, 
hiiliiciido  iviiuiici.uio  los  honores  y  la  gloria  citn  que  le  lu  indaba 
Guiiienno  111  de  Inglaterra,  que  le  mandó  uu  diploma  de  coronel  de 
sus  ejércitos,  ofreciéndole  el  mando  do  un  regimiento. 

La  expatriación  de  tantos  vaidenscs  de  origen  firancés  redujo  con- 
siderablemente el  número  de  los  habitantes  de  los  valles  piamoBte- 
sés,  lo  que  no  contribu  y  (i  poco  á  que  el  clero  católico  y  los  algentes 
del  gobierno  Ies  causaran  toda  clase  de  vejaciones;  perú  mi  t  aiüliio 
en  la  política  de  la  corte  de  Saboga,  al  principio  del  siglo  wui,  me- 
joró su  eslíKlo.         '  . 

Con  motivo  de  la  guerra  de  sucesión  de  España,  Víctor  Amadeo 
se  coaligó  con  el  emperador  de  Alemania,  y  con  Inglaterra  y  Holanda 
contra  Luis  XiV;  y  para  complacer  á  sns  áliados  protestantes,  apro- 
bó la  protección  y  los  subsidios  que  estos  mandaban  á  los  valdenses 
para  remediar  su  pobreza  y  atender  á  las  necesidades  del  culto. 

Una  vez  comenzada  la  guerra,  los  valdenses  corrieron  á  alistarse 
en  las  banderas  del  Buque;  pero  la  suerte  de  las  armas  fué  á  este 
fatal.  i*erdió  muchas  plazas  fuertes,  y  cu  IlOO  fué  sitiado  en  su 
propia  capital,  donde  se  vió  en  tal  aprieto,  que  tuvo  que  escapar  á- 
la  cabeza  de  un  cuerpo  de  caballería,  seguido  por  los  sitiadores,  eo' 
dirección  de  los  valles  habitados  por  los  valdenses. 

Mas  de  una  vez  estuvo  á  punto  de  caer  prisionero  y  alcanzado 
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oeitade  Saluee:  apenas  tuvo  tiempo  para  llegar  k  las  montanas 

doodf',  sogiin  el  conde  de  Saluee,  en  la  Hktorm  mHiar  del  Pimonie, 

qne  por  cici  li»  no  es  niii\  favorahlo  ji  los  \aí(i*'nses,  osíOvS  se  le  reu- 
nieron en  v^iüií  iiuiiicio,  y  replegándose  á  Lueerna,  se  forlilico  taa 
hküt  que  el  general  francés. iuvo  que  reauiiciar  á  su  presa. 

■      •     *  * " 

VIL  • 

■ 

La  paz  (le  I  liecli,  firmada  en  lll'í,  (oiniilió  en  real  la  corona 
(Imal  (le  SaÍH»yn,  auiíienlando  coiisiderablenienle  sus  esfndos.  y  de- 
volviéndole el  valle  de  Pjageln,  que  gimió  cerca  de  ilp&  siglos  bajo 
la  dominación  de  1  rancia.  Mudi  ^  pragelanos,  que  por  librarse 
de  persecuciones  habían  adoptado  l,a  religión  católica;  creyeron,  al 
verse  incoi  porados  al  Piamonte,  que  podrían  disfrutar  de  la.  misma 
libertad  religiosa  que  sus  compatriotas,  y  abandonaron  un  culfo  á 
que  se  sometieron  de  miedo,  para  pruclicar  |)ul)licaíiitiite  su  anti- 
gua heregía.  1:1  cieio  caioiico,  cuya  dirección  espiritual  abandona- 
ban, se  quejó  al  gobierno,  quieii  publicó  en  1  í;10  un  edicto,  ex- 
pulsándolos del  territorio,  so  penado  abjurar  de  nuevo.  El  rey  de 
Prasia  intervino  en  su  favor  aunque  inútilmente,  y  trescienlos  he- 
reges  tuvieron  que  abandonar  sus  hogares  y  trasladarse  á  Suiza  y 
á  las  colonias  valdenses  establecidas  en  Alemania  por  sus  compa- 
Iriolas  en  las  exji.iiiiaciones  precedentes.  Cuino  .Níciiipie  que  lan 
cnic!  ni!  ilitia  se  había  lomado,  no  lodos  tuvieron  el  valor  suli(;íejile 
para  c\|>atriai'se,  y  algunos  volvieron  á  abjurar  sus  errores  tan  fal- 
samente como  la  primera  vez» esperando  tiempos  mas  propicios  pa* 
ra  practicarlos  libremente.  Lo  mismo  sucedió  con.  los  valdenses  que 
adoplaron  el  catolicismo  cuando  la  expulsión  general.  Ck  }  endose 
fomprendidos  en  el  tratado  de  pacificación  de  1(194,  volvieron  á  su 
uiili^.ia  irliiíion.  abanduíiando  la  católica.  Víctor  Amadeo  no  quiso 
nunca  consuli'rarlos  inclusos  rn  ¡lii  lm  trafado.  y  en  consecuencia,  tu- 
vieroa  que  volver  á  abandouar  su  religión,  para  continuar  someti- 
dos aunque  de  mala  gana  al  cullo  católico,  ó  abandonar  su  patria. 
Quinientos  de  enlre  ellos  prefiríeroD  esle'  último  camino,  y  tomaron 
el  de  Ginebra,  á  donde  llegaron  en  medio  de  los  rigores  de  diciem- 
bre. 

l'sla  fué  la  última  emigración  forzada  que  sufrieron  los  valden- 
ses por  sus  creencias  religiosas. 
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Aquel  mismo  año  abdicó  Amadeo  II  en  su  hijo  Carlos  Manuel  íll, 
quien  publicó  eo  1740  un  edicto,  que  debía  servir  de  regla  á  las 
«atondados  jodiciates  respecto  á  la  libertad  religiosa  concedida  & 
tos  valdenses  y  á  sus  prese í  i pelones.  Desde  entonces  vivieron  eo 
paz,  sirviendo  á  sus  reyes  en  la  jruerracon  bravura  >  sofueliéndose 
á  toda  clase  de  vijainencs,  que  solo  atacaban  sus  iatercses  á  true- 
que de  conservar  la  libertad  de  su  culto. 

:  VIH. 

T^a  revolución  francesa  de  1789  mejoró  considereblemenfe  la 

suerle  de  los  valdenses.  En  1798,  el  Pianion lo  incorporado  ¿ilaRe- 
])t'il)lica  francesa,  vio  desaparecer  los  anli^ínos  abusos  y  privilegios 
íeudales  y  sefioriales  y  establecida  la  igualdad  civil  y  la  libertad  ^^ 
ligiosa.  De  esta  Aianera  cayeron  en  un  momento  las  barreras 
que  encerraban  á  los  valdenses  en  los  estrechos  limites  de  sus 
valles.  Hasta  entonces  nó  babian  podido  ejercer  ningún  cargo  pú- 
blico, ni  las  profesiones  de  escribanos,  abogados  y  otras  semejantes: 
fieles  no  obstante  á  la  casa  de  Saboya,  si  bien  disfrutaron  bajo  la 
dominación  francesa  derechos  que  nunca  les  concedieron  suí^  sobe- 
ranos, la  mayor  parte  de  ellos  los  defendieron  cuando  las  allernati- 
vas  de  la  dominación  y  de  la  guerra  les  olcecieron  ocasión  con  su 
proverbial  bravura. 

La  caída  de  Napoleón  hizo  retrocedería  situación  de  los  valden- 
se»  al  estado  en  que  se  hallaba  al  empezar  la  revolución  francesa, 
si  bien  el  espíritu  dél  siglo  no  era  el  mas  simpático  á  las  persecu- 
ciones religiosas:  y  el  mismo  gobierno  de  la  restan l  ae ion  aunque 
restableciendo  l;is  antiguas  leyes,  no  fué  en  su  aplicación  lan  severo 
como  podia  temerse,  y  el  rey  Cárlos  Alberto  y  su  sucesor  Viclor 
Manuel  se  han  mostrado  con  ellos  tolerantes,  dejantes  adorar  á  Dios 
á  su  manera,  no  solo  en  los  agrestes  valles  de  los  Alpes,  sino  en  Tu- 
rin  y  en  otras  poblaciones  de  sos  Estados. 

Con  la  paz  ha  vuelto  á  prosperar  y  aumentar  considerableaien- 
te  el  número  de  esta  población  de  liombies  laboriosos  y  honrados, 
contra  cuya  constancia  se  estrellaron  durante  muchos  siglos  las  fuer- 
zas y  violentas  persecuciones  de  sus  poderosos  enemigos. 

Lejos  estamos  de  defender  sus  errores  y  de  aplaudir  sus  creen- 
cias; pero  la  constancia  sobrehumana  conque  las  defendieron,  de  la 
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manera  beióica  que  hemos  visto  cd  esta  sucinta  historia,  son  admi- 
rables; DO  nos  pertenece  á  nosotros  la  misión  de  juzgarles;  y  no  ha- 
cen ciertamente  la  apología  de  sus  enemigos  los  medios  que  em- 
plearon tantas  veces  para  apartarlos  de  ellas. 

Y  si  desde  la  elernidad  pudieran  venir  á  esle  valle  de  láirrimas 
para  dar  á  los  intolerantes  modernos  las  instruceiones  y  consejos 
de  su  experiencia,  les  dirian  sin  duda  que  escarmentasen  en  sus 
rahezas  ven  lo  estéril  de  sus  violencias  para  destruir  á  sos  seme- 
jantes sin  mas  razón  que  profesar  diferentes  opiniones. 
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CAPITULO  PRIMERO. 


SVJIIAlilO. 

Bl  diahlo.-^Suprenlon  de  eu  teAiimonio,  en  los  códJKOs  oriminales.— Orfgren 

il'.^l  espíritu  iiiali^iriio. — r'rolíi )ii  ■[•■■•i  i^ii  in  ínlluoncia  clc>  In  iiMLrm. 

— GonHidoraciones  Bobr-e  las  oaUKaK  quo  uei  ocoiilaban  la  creencia  ou  ol 
poder  de  las  brujas. 

1. 

La  creencia  en  el  diablo  y  en  su  poder  tentador,  en  sns  relacio- 
nes con  las  ci  ialuras  humanas,  es  esencialmente  cristiana. 

V.\  ángel  caido,  an  ojado  del  paraíso  por  rebelde,  reina  en  Ins  in- 
ücroos  donde  Dios  lo  ha  relegado,  utilizando  su  maldad  para  que 
sirva  de  verdugo  á  los  pecadores  coDdeoados  á  las  llamas  eternas. 
No  solo  sirve  de  verdugo  y  de  carcelero  eo  la  eterna  mansión  del 
Mor;  sino  que  también  viene  á  tentar  á  los  cristianos  para  hacer- 
les caer  en  el  pecado  y  llevarlos  de  este  modo  á  sus  tartáreos  do- 
minios; y  aunque  los  cristianos  lionen  cada  uno  sii  ángel  custodio 
que  vela  por  la  salvaciou  de  sus  almas  y  los  sostenga  contra  las 
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tentaciones  de  Satanás,  este  ayodado  por  la  humana  flaqueza  pio- 

vincnle  del  pecado  de  Adán,  se  deja  arraslrai ,  aunque  no  sin  lu- 
cha, al  camino  de  su  eterna  perdición. 

Tal  es  la  creencia  crisliana  y  tal  el  oríjriMi  de  los  pactos  con  el 
demonio,  de  las  brujerías,  hechizos,  sorlilcgios  y  demás  inaKücios 
que  han  turbado  tantos  espíritus,  dado  ocasión  á  tantos  fraudes, 
mas  ó  menos  inmorales  y  ridiculos,  aumentando  la  superstición  de 
una  manera  prodigiosa,  y  lo  que  es  peor,  servido  de  pretexto  para 
quemar,  empalar,  emparedar  y  perder  á  centenares  de  miles  de 
criaturas  humanas,  la  mayor  parle  inoceules  de  todo  crimen  digno 
de  este  nombre. 

n. 

Durante  muchos  siglos,  como  vamos  á  ver,  los  diablos,  que  ha- 
blaban por  boca  de  los  por  ellos  puseidos,  fueron  adiiiilidos  como 
testigos  válidos  en  los  tribunales  eclesiásticos  y  civiles,  y  sua  de- 
posiciones hacían  fe. 

£1  siglo  pasado  desapareció  esta  práctica  de  todos  los  tribunales, 
menos  de  los  eclesiásticos,  que  no  pueden  hacerlo  sin  abjurar  las 
creencias  que  representan  y  que  tienen  misión  de  defender. 

Si  de  los  códigos  criminales  desapareció  el  diablo,  es  obra  de  la 
incr(Mliili(la<I  del  espíritu  anti-culolico  que  en  toda  Europa  se  habiu 
generalizado  desde  hace  siglo  y  medio:  y  que  parecía  destinado  á 
arrojar  al  demonio  de  sus  últimas  trincheras. 

Personas  hay  que  no  han  visto  para  la  religión  cristiana  un  pe- 
ligro en  esta  incredulidad;  pero  preciso  es  no  hacerse  ilusiones;  el 
diablo  es  reconocido  como  entidad  real  por  la  religión  católica;  no 
puede  suprimírsele;  y  acaso  la  creencia  en  Dios  pudiera  correr  pe- 
ligro de  verse  debilitada  en  las  almas  de  los  fieles  en  la  misma  pro- 
porción en  que  la  creencia  en  el  diablo  y  el  miedo  á  sus  m,il,k« 
obras  se  extingan  en  ellos.  Los  calólicos  que  pierden  la  creencia  en 
Satanás,  no  están  lejos  de  pasar  de  el  iodiferenlisaio  al  ateísmo,  ó 
al  deísmo  cuando  menos. 
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m. 

No  en  vano  se  alarmó  el  Parlamento  de  Normandfa,  con  su  buena 
lógica  normanda,  cuando  Coibert,  en  ISI^,  destituyó  á  Satanás  de 
su  vida  legal  y  de  su  intervención  en  los  tribunales  franceses,  pro- 

hibiondo  á  los  jueres  que  se  inhibieran  de  procesos  de  brují  ¡la.  Iie- 
moslrando  al  iiiinislid  .uidaz  las  peligrosas  consecuencias  de  ial  de- 
cisión, le  expusitJüii  i|iie«lil  diablo  no  es  nádamenos  que  un  dog- 
»ina  ligado  á  todos  los  otros.  ¿Atentar  al  eterno  vencido  no  es  lie- 
»var  la  sacrilega  mano  al  eterno  vencédorf  Dudar  de  los  actos  del 
«primero  conduce  á  dudar  de  los  del  segundo,  de  los  milagros  que 
9ÉL  hizo  precisamente  para  combatir  al  diablo.  Las  columnas  que 
«sostienen  el  cielo  tienen  su  base  en  los  profondos  abismos:  el  atur- 
»dido  (|iio  remueva  la  base  se  expone  á  quebrantar  la  techumbre.» 

Colbert  nu  chiií  Iio  las  advertencias  del  Parlamento  bretón:  los 
negocios  de  este  mundo  lo  preocupaban  demasiado  paia  que  quisie- 
se pensar  en  los  del  otro. 

IV. 

La  creencia  en  los  malos  genios,  cu  el  malft/no,  no  nació  con  la 
religión  de  Jesús,  ni  ton  la  de  Moisés.  Viene  del  Oriente,  de  sus  re- 
ligiones fund.idas  en  el  dualismo,  de  dos  principios  eternos,  el  uno 
bueno  y  el  otro  malo,  rivales,  enemigos  irreconciliables,  que  se 
disputan  el  dominio  de  las  almas  y  del  universo.  Pero  este  dualis- 
mo no  existe  en  la  religión  cristiana;  en  ella  el  diablo,  el  génio  del 
mal  no  es  eterno  ni  tan  poderoso  como  el  del  bien. 

Dios  es  el  único  principio  eterno,  omnijiotenle,  y  el  diablo  es  solo 
su  ctialura.  una  rueda  (1(!  la  inmensa  máquina  de  su  creación,  déla 
nada  salida  por  su  voluntad  y  gracia.  £1  diablo,  según  nos  enseOa 
el  dogma  católico,  lucba  en  el  corazón  del  hombre  contra  el  bien,  y 
alguna  vez  vence;  mas  nada  puede  contra  la  voluntad  de  Dios.  Esta 
diferencia  entre  las  costumbres  asiáticas  y  el  dogma  católico  sobre 
el  origen  y  los  atributos  del  diablo  es  fundamental  en  principio, 
pero  en  la  esfera  de  las  creencias  religiosas  de  las  masas  esa  diíeren- 
no  es  tan  perceptible;  cuanto  mas  profunda  es  la  creencia  en 
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Dios  y  en  su  iofioilo  poder,  mayor  considera  el  hombre  sa  peque- 
nez y  si  cree  á  Dios  mas  fuerte'  que  el  diablo,  cree  á  este  mucho 
mas  fuerte  que  él  mismo;  y  basta  que  se  crea  abandonado  por  Dios,  J 
para  que  se  considere  preso  del  demonio.  Asi  resulla  que  la  cuu- 
víccion  en  la  arción  dt»  osle  sobre  el  espíritu  hirnmno  nuinenta  en 
proporción  que  la  fe  en  el  dojj^ma  católico.  Ksfo  explica  porque 
cuando  Ja  religión  revelada  por  .Irsncristo  llegaba  á  su  apogeo  en 
Europa,  en  la  Edad  media,  el  diablo  también  preocupaba  los  cspi-  ' 
ritus  y  daba  que  hablar  y  que  pensar  al  mundo,  infinitamente  mas 
que  en  la  época  de  las  ciencias  exactas,  de  racionalismo  y  exámeo 
üiosófico  que  atravesamos. 


Aunque  lá  creencia  en  el  poder  de!  demonio,  y  por  consecuencia 
en  la  mágia  se  funde  en  las  biblias  y  ha}  a  sido  alimentada  por  los 
santos  padres  y  por  las  mismas  penas  que  la  Iglesia  ha  impuesto 

contra  la  brujería,  la  iiia;:ia  \  afras  creencias,  eso  no  impide  qiit' 
haya  pn»liilii<io  dc^üe  hace  muchos  siglos  creer  en  tales  cosa.N.  Ue>- 
pelables  asambleas  eclesiásticas  babian  seiitatio  y  proclamado  alia- 
mente  cuan  ridículo  era  suponer  que  el  hombre  pudiese  ejercer  un 
poder  sobrenatural,  proviniese  ó  no  del  diablo.  Ya  desde  el  aOo  813 
el  concilio  de  Tours  mandaba  á  los  sacerdotes  enseOar  al  pueblo, 
que  la  mágia,  las  prácticas  supersticiosas,  los  encantos,  etc.,  no 
podian  hacer  mal  á  los  animales  ni  k  los  hombres,  y  que  tampoco 
podi.iü  «dejar  los  males  que  les  amenazaban,  ni  curarles  los  que 
padecían. 

VA  derecho  canónigo  prohibe  formalmente  creer  en  la  realidad  de 
la  mágia,  y  caliGca  esta  creencia  de  impiedad.  El  penitencial  ro- 
mano sanciona  esta  prohibición  imponiendo  una  penitencia  de  un 
aQo  á  los  que  crean  en  las  promesas  de  las  briijas  de  cambiar  por 
medio  de  sus  encantos  los  sentimientos  del  corazón  humano  inspi- 
rándoles oía  el  odio,  ora  el  amor,  ni  arrebatarles  por  los  mismos 
medios  la  vida  ó  la  fortuna.  Las  mismas  penas  se  imponen  á  los 
que  creen  en  las  asambleas  de  demonios,  hombres  y  mujeres,  lla- 
mados sáfiados  y  á  las  mujeres  que  dicen  haber  ido  volando  caba- 
lleras sobre  animales  diabólicos.  Esto  es  en  otros  términos  lo  mis- 
mo que  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  había  sostenido  San  €i- 
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priano,  á  saber;  «que  los  prestigios  de  la  brujería  son  la  locura  de 
los  ignoran  les.» 

VI. 

Pocas  creencias  han  cansado  mas  males  á  los  hombres,  bajo  el 
pimío  de  vislíi  piiraineiitt'  hiiinaiio  y  lerreslre,  que  la  del  diablo  y 

'  m  inlíTVPiicion  en  las  cosas  do  esle  niiind!):  m'imcro  de  victimas 
inmoladas  por  e.-^ta  causa  pai  iM  e  iabuloso  é  ¡iicreible. 

P  Las  leyes  mas  crueles  se  han  hecbo  contra  los  que  entra- 
han  en  relaciones  con  el  demonio,  en  lodos  los  países:  los  del 
Norte  no  fueron  mas  humanos  que  los  del  Mediodía*  y  no  obstante 
tantos  tormentos,  sangre  vertida  y  millares  de  hogueras,  no  pudie- 
ron extirparla  creencia  en  la  inlluencia  del  diablo  en  las  cosas  de 
la  vida  liuaiaua.  1  iié  la  ciencia  posiliva,  los  progresos  de  las  cien- 
cias físicas  y  nalurales  los  que  paMlalinaiuenle  acabaron  con  la 
kujeiia  y  todas  las  creencias  en  la  acción  de  seres  sobreoaiurales 
eo  el  mundo  visible  y  en  el  espíritu  del  hombre/ 

lié  aquí  enlre  tanto  los  rasgos  mas  imporlanles  de  la  historia  de 
las  manireslaciones  de  la  creencia  diabólica,  lomados  de  la  legislar- 
cioQ  de  los  pueblos  cristianos  y  de  la  historia  eclesiástica  anligoa  y 
moderna. 


VII. 

Es  cosa  averígaada  que  en  todos  los  países  las  brujas  fueron  na- 

merosisiinas  comparadas  con  los  brujos.  Sprenger  decia  antes  de 
l.'iOO:  «ÍK'hc  (IcciiNC  la  liciegía  de  las  hinjas  y  no  de  los  brujos: 
í^slos  s(.ri  poc  a  co<a  »  V  otro  autor  francés  del  tiempo  de  Luis  XIII, 
anadia:  «Para  un  brujo  hay  diez  mil  brujas.» 

La  falta  de  educación,  la  mayor  ignorancia  y  por  consígiiiente 
flaqueza  de  entendimiento  de  la  mujer,  explican  el  por  qué  fueron 
mas  crédula^  \  predispuestas  á  figurarse  poseídas  por  el  demonio»  ó 
que  este  entraba  en  líalos  con  ellas  y  les  trasmitía  su  poder  6  les 
auxiliaba. 

También  puede  decirse  (jue  g  Micralnienle  las  ideas  suj)ersticiosas 
son  compañeras,  no  solo  de  la  ignorancia,  sino  de  la  desgracia;  y 
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la  suerte  de  las  mujeres,,  en  la  época  en  que  la  brujería  se  desaf* 
rolló  eu  Europa,  no  podia  ser  peor.  El  hombre  era  siervo,  máqui- 
na pegada  al  (errufio;  la  mujer  del  siervo  era  menos  que  nada;  la 

impoilancia  que  se  daba  á  su  moralidad,  ásu  dignidad,  puede  de- 
ducirse del  odioso  derecho  de  pernada,  que  los  señores  leúdalos  dis- 
fruíaban  sol)re  sus  siervos.  Derecho  que  algunas  veces  reduiiian 
coQ  dinero  ó  frutos,  pero  que  los  sefiores  feudales,  cobraban  eo  es- 
pecie generalmente. 

El  ascetismo  de  las  creencias  católicas,  que  excluía  todo  giH 
•  ce  mundano,  que  ofrecía  como  un  beneficio,  como  un  don  del 
cielo  los  sufrimientos  y  miserias  de  la  vida,  sufrimientos  y  miserias 
en  aquellos  tiempos  iníiiiilainenle  mayores  que  los  que  hoy  nos 
aíligeu,  todocoiilribuia  á  dar  imporlaíii  ia  al  diablo,  y  áque  se  bus- 
case en  sus  impuras  relaciones  remedio  á  los  males  que  se  supo- 
nían emanados  de  Dios.  La  ciencia  no  existia;  el  dogma  católioo 
dice  que  Dios  manda  los  males  que  aOigen  al  pueblo,  y  se  los  mao* 
da  para  que  sufriéndolos  ganen  la  otra  vida,  la  vida  eterna,  la 
verdadera,  de  la  cual  la  mundana  solo  es  uo  preludio,  una  prepa- 
ración; pero  la  carne  se  rebelaba  contra  esta  idea;  y  en  esla  lucba 
entre  el  hombre  y  sus  inclinaciones  nativas  y  las  doctrinas  del  {to- 
cado, de  la  expiación  y  de  la  salvación  eterna,  la  naturaleza  solía 
rebelarse  y  vencer;  y  como  todas  las  puertas  del  remedio  le  estabao 
en  lo  humano  cerradas,  recurría  ai  diablo,  que  según  sus  creencias 
le  ofrecía  alivio  para  sus  enfermedades,  para  su  miseria,  y  para 
la  venganza  de  las  injusticias  de  una  sociedad  organizada  sobre  las 
bases  de  la  fuerza  bruta  y  del  privilegio  mas  cínico  y  cruel.  Tales 
fueron  las  causas  principales  del  desbordamiento  de  la  brujería  en 
Europa  durante  la  Fdad  media. 

Las  relaciones  sobre  las  supersticiones,  costumbres  y  fanalisoio 
de  las  brujas  \  de  lodos  sus  adberenles  que  nos  ha  conservado  la 
bistoria,  y  la  de  las  persecuciones  que  sufrieron,  son  uno  de  los  ma> 
yores  padrones  de  ignominia  paralas  sociedades  de  aquellos  tiempos 
y  dignas  de  ser  conocidas  por  todos  los  amantes  del  progreso  y  déla 
tolerancia.  Pocos  extravíos  del  humano  entendimiento  prueban  mejor 
los  peligros  de  la  ignorancia,  madre  de  la  superstición  y  del  fanatismo. 
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La  hruj'?r  la  pi  OQrrc<sn  con  In  In<iaisi'"ion. — Do  que  m  ^mi^rn  fTili  fíca  osla  los  delitos 
d<y  hrujciia. —  !-"]  bi  ili^  <lo  S.in  \'i<t'>r-. —  Unl.-iW?  VI  fuitra  l  js  )>ru- 

Jos.— Inf|uisicion  de  Gal.ilK>rrtt  quoma  li  ciiita  y  tuntas  de  OHta«  inteíl" 
CCS.— Pi  ocediinientos  de  un  .oidor  contra  .las  brujaB  de  Navarra.— Kl  cura 
liargota. 

1. 


Así  oomo  la  heregía  pululaba  por  todas  partes  en  el  seco  de  Ja 
Iglesia  eD  el  siglo  xiii,  la  brujeria  y  toda  clase  de  mágias  domínar- 
roo  en  el  xiv. 

La  primera  meucion  que  eiiconlramos  de  pactos  con  el  diablo, 
dala  de  1222.  Ya  no  se  contentaban  con  ser  hereges,  ó  cal  ilii  os  á 
medias;  dábanse  al  diablo  en  cuerpo  y  alma,  convertíanse  en  satá- 
nicos, y  la  furiosa  rooda  del  sábado  aparece  ya  en  como  pue^ 
de  ?erse  en  el  Proceso  de  TolosOf  por  L.  Laogon. 

Las  hogueras  de  la  InquísícíoD  lejos  de  extirparlos  que  no  creían 
en  el  dogma  católico,  los  convertía  en  adoradores  del  diablo.  La  ma* 
/lia  de  la  brujería  se  desarrolló  paralelamente  á  la  luquisicioü  y  el 
prestigio  de  ambas  decayó  paraieiameate  también. 
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II. 

Enlrc  los  crímenes  que  juzjraba  \  condciiaha  la  iDíjuisicion  an- 
tigua couU'ibanse  los  de  lu  uji'i  ía.  opLcilicadoá  del  modo  siguiente: 

Sortilegio  y  adivinación,  cuando  j)ara  prono-slicar  lu  futuro  bau- 
tizaban un  muerto,  rebautizaban  un  niño,  usaban  del  agua  bendita 
del  baulismo,  del  santo  crisma  de  la  conlirmacíon,  del  aceite  ben- 
dito para  los  catecúmenos  ó  para  la  extrema-unción,  de  la  hostia 
consagrada,  de  los  ornamentos  y  vasos  sagrados  del  culto  y  de 
otras  cosas  que  indiquen  desprecio  ó  abuso  de  los  sacramentos  y 
(le  las  rosas  relativas  á  la  idi^ion  y  sus  ritos. 

Los  que  invocan  los  demonios  jiara  sus  a  ÜN  iiidcioues,  y  los  que 
hacen  otra  cualquiera  superstición  con  el  objeto  indicado. 

La  invocación  directa  de  los  demonios. 

En  el  siglo  xiii  y  siguientes  eran  frecuentísimos  los  procesos  por 
invocar  los  diablos  para  pedirle  auxilio  como  poder  sobrenatural. 

Fray  Nicolás  Eimeric  manifiesta  que,  como  inquisidor,  había  re- 
cogido por  sí  misQio  y  quemado  después  de  leídos  dos  libros:  «I 
uno  titulado  CUidcida  de  Salomón  y  el  otro  Teaoro  de  ucao- 
manda. 

En  ambos  se  trataba  del  poder  de  los  demonios,  suponiéndolo 
muy  grande,  del  culto  que  se  les  debia  dar  y  de  las  oraciones  que 
se  habían  de  hacer  para  conseguir  su  patrocinio.  Los  que  creían  su 
contenido,  si  tenían  que  jurar  entre  sí  mismos,  lo  hacían  sobre  las 
palabras  del  libro  de  la  Chvkula  de  Salomón,  Aüadc  Eimeric,  que 
tuvo  en  su  tiempo  en  Gatalufia  muchos  procesos  del  crimen  de  in- 
vocación del  demonio,  y  que  de  {  líos  resuilu  haberle  rendido  cullu 
con  cuantas  acciones,  signos  y  palabras  lu  dan  á  Dios  los  católicos, 
porque,  como  los  que  profesan  las  falsas  leligiones  orientales,  lo 
consideraban  como  divinidad  contraria,  (anlo  ó  mas  poderosa  que 
Dios  mismo;  otros  solo  creían  que  los  diablos  eran  iguales  á  los  áo- 
geles  buenos,  y  á  los  santos,  en  cuyo  concepto  los  veneraban,  dis- 
tinguiendo entre  los  diablos  á  Lucifer  como  jefe,  en  quien  suponían 
mayor  poder. 

Las  creencias  en  la  intervención  del  diablo  }  en  su  poder  se  fie- 
neralizaron  en  la  Kda<l  media  y  alcanzaron  á  to.lns  las  clases.  Las 
mas  altas  dignidades  civiles  ó  eclesiásticas  no  estaban  librea  dclcou- 
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lagio.  Como  veremos  en  otro  libro,  los  templarios  fueron  entre  otras 
cosas  acusados  de  brujería. 

En  Aragón  conocían  los  inquisidores  en  causas  de  heregía,  ni- 
gromancia, hechizos  ole.  desde  el  pontificado  de  Juan  XXII,  años 
de  1322  á  1331,  y  cü  1o12  los  aragoneses  pidieron  al  rey  Fer- 
nando V  en  hs  corles  de  Monzón,  que  en  cuanto  al  crimen  de  ni- 
grouiancia,  no  so  propasaran  los  inquisidores  á  conocer  lucra  de 
los  casos  de  la  bula  Super  ittm  specula,  expedida  por  Juan  Xlli. 

in. 

Entre  los  efectos  extra vagaiUes  de  la  hnijería,  se  cuenta  el  baile 
que  en  unos  países  llamaron  de  San  Juan,  en  otros  de  San  Víctor,  y 
que  se  ati  ihuia  á  diablerias. 

En  1314,  los  habitantes  de  Metz  y  de  las  cercanías  fueron  ataca* 
dos  de  una  manía  ei.traordinar¡a,  procedente  de  las  orillas  del  Hbin, 
donde  se  habla  extendido  desde  el  afio  anterior. 

I^ersonas  de  lodo  sexo  y  edad,  sin  disHncion  de  clase  ni  catego- 
ría, el  sacerdote  en  el  allai  ,  el  ]'..(•/  en  su  (l  ihunal.  el  labiador  en 
su  cüujpy,  e!  ai'lesaiii»  en  su  lailci'.  el  bcíioi"  en  la  holganza,  canta- 
ban y  sobre  todo  bailaban  ¿iu  descanso,  basta  que  caiau  íailos  de 
aliento,  rendidos  de  fatiga. 

Bastaba  que  uno  solo  bailara  para  arrastrar  á  todo  el  mundo  á 
hacer  otro  tanto.  Algunos  bailaban  sin  interrupción  ocho  y  diez 
dias.  Solo  en  la  ciudad  de  Metz  pasaron  de  quinientos  los  atacados, 
Los  enfermos  seo  lian  un  horror  invencible  hácia  los  zapatos  pun- 
tiagudos y  de  color  rojo. 

No  faltó  quien  liieiese  creer  al  vulgo  que  el  nial  tenia  un  origen 
sobrenatural,  que  el  diablo  andaba  tnetido  en  la  danza,  y  ios  espí- 
ritus dispuestos  á  la  credulidad  dicronlo  por  cosa  cierta;  con  lo  cual, 
eo  lugar  de  disminuir,  aumentó  considerablemente.  A  fuerza  de 
exorcismos  pretendíase  curará  los  enfermos,  librándolos  dolos  dia- 
blos bailadores.  Las  mujeres,  sobreexcitadas  por  la  frenética  danza, 
sentían  deseos  y  necesidades  menos  diabólicas,  pero  mas  lúbricas,  y 
se  entregaban  á  bts  niaunes  desórdenes,  dándo>e  al  primer  honi- 
hrc  que  cnconliaban,  fu/se  ó  no  conocido,  extraña  u  pariente,  l.os 
magistrados  tuvieron  que  iin|ioner  los  castigos  mas  severos  para  rc- 
piimii  tales  escándalos  en  ios  Paises  bajos  y  la  Lorena.  En  Tréve- 
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ris,  la  daofa  recomenzó  con  nueva  fuerza  en  1381,  concluyendo  al 
fin  en  romerías  y  peregrinaciones  á  ermitas  y  monasterios. 

iV. 

El  sumo  pontífice  Adriano  VI,  ex-inquísidor  general  de  EspaOa, 
expidii  en  15¿3  una  bula,  en  laque  decía,  que  en  tiempo  de  su  an- 
tecesor Julio  li,  papa  desde  1503  baste  1513,  se  babia  descubierliD 
en  Lombardía  una  secte  muy  numerosa,  cuyos  adeptos  aposteteban 

de  la  religión  católica,  pisando  v  ulfr.ij.indo  la  cruz,  alnisando  de 
los  sacramentos  y  cosas  a  ellos  relativas,  especialmente  del  de  la 
Eucaristía. 

Reconocían  al  demonio  por  su  señor  y  patrono;  prometíanle  obe- 
diencia y  rendíanle  culto.  Hacían  daño  á  las  bestias  y  frutos  de  la 
tierra  por  medio  de  encantos,  sortilegios  y  otras  nefandas  supersli- 
ciones,  y  cometían  otros  muchos  crímenes  por  instigación  del  mis- 
mo demonio.  Añadía  la  bula  (jue.  habiendo  querido  proceder  contra 
ellos  un  inquisidor,  lo  ímptMiian  los  jueces  eclesiásticos  \  seglares 
ordinarios,  por  lojcual  Julio  ü  habia  decretado  pertenecer  á  la  In- 
quisición el  conocimiento  de  las  causas  de  estos  errores,  lo  mismo 
que  las  de  cualquiera  otra  heregía:  por  todo  lo  cual  mandaba  Adria- 
no se  tuviese  así  entendido  en  las  inquisiciones  de  los  otros  reinos 
de  la  cristiandad. 

La  secta  estaba  por  todo  el  lauiido  cristiano  estendida,  y  á  cual- 
quiera parle  que  volvamos  la  vista,  solo  veiiio.-^los  efectos  desarro- 
llarse en  causas  celebres,  si  trien  muchas  de  ellas  revelan  la  super- 
chería y  la  explotación  de  las  creencias  diabólicas  por  gentes  de 
desmesurada  ambición. 

La  Inquisición  de  Calahorra  quemó  en  1507  treinte  y  tantas  mvh 
jeres  por  brujas;  y  en  1S21  se  descubrió  en  Navarra  una  multitud 
de  sectarios  de  la  brujería. 

Cuenta  don  fray  Prudencio  de  Sandoval,  monge  i>enedictino, 
Obispo  (ie  Pamplona,  en  su  Historia  de  Cutios  K,  que  dos  mucha- 
chas una  de  once  y  otra  de  nueve  aDos,  se  delateroo  á  sí  mismas, 
ante  los  oidores  del  Consejo  Real  de  Navarra,  confesaodo  haber 
pertenecido  á  la  secte  de  los  brujos,  y  prometiendo  que,  si  las  per* 
donaban,  dirían  el  modo  de  averiguar  cuantas  personas  faaciao  pa^ 
te  de  la  secta. 
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Proiiu  liáronles  la  impunidad  y  dijeron  que,  solo  con  ver  el  ojo 
¡zqiiirrdo  á  í*uíiI(|ui(Ma,  dirían  si  ora  bruja  ó  no.  Declarai  (m  cual  era 
et  país  eo  que  liabia  mayor. numero  y  eo  que  soUao  celebrara  las 
asambleas. 

El  consejo  comisioDÓ  un  oidor  para  qae  aeompafiase  á  aquel  par 
de  alhajas,  y  escoltado  por  cíncueDta  soldados  de  caballería  fuese  al 
distrito  denunciado  por  ellas. 


Hé  aquí  los  procedimientos  de  aquel  sefior  oidor,  según  el  histo- 
riador de  Gárlos  Y  los  refiere. 

Cuando  llegaba  á  un  pueblo,  hacía  encerrar  á  lasi  muchachas  en 
casas  distintas,  se  informaba  por  las  justicias  de  quienes  eran  las 

personas  sospci  li()>;i.s  de  Lnijci  ia.  mandaba  conducirlas  á  las  casas 
y  las  hacia  colocar  de  modo  que  las  u)uchacha¿>  solo  pudiesen  des- 
cubrirles'el  ojo  izquierdo. 

'  Cuando  ellas  decian  que  las  personas  cuyo  ojo  veían  eran  brujas, 
estas  eran  presas;  se  tomaban  informes  y  siempre  resultaba  que  las 
delatoras  tenían  razón;  y  las  que  acusaron,  no  solo  se  probó  que 
eran  brujas,  sino  que  ellas  lo  confesaron. 

Su  número  pasó  de  cíenlo  cincuenla. 

Según  sus  declaraciones.  cu,uid(»  alguna  enlrai»a  en  su  congre- 
gación, si  era  mujer,  le  daban  un  demonio  en  íigiira  de  joven  lier- 
moso  y  robusto,  para  comercio  sensual,  renegando  ella  de  Jesucris- 
to y  de  su  religión. 

Entonces  aparecía  en  medio  del  círculo  un  cabrón  negro,  que 
andaba  al  rededor  y  hacia  música  con  voz  ronca,  y  todas  las  bru- 
jas concurrentes  bailaban  al  son  de  la  que  parecía  trompa,  besaban 
al  cabrón  en  el  orificio,  cenaban  pan,  vino  y  (jueso,  cabal^raba  cada 
una  sobre  su  amigo,  que  aparecía  converlido  en  cabrón,  niiliiiido- 
se  aníc>  con  ungüento  de  *  \ciemi'n(o.s  de  un  sapo,  un  <  imm  vo  y 
varias  sabandijas,  y  volaban  por  ¡os  aires  á  donde  cada  uua  queria 
hacer  maL 

Parece  que  lo  que  precede  resultó  de  sus  propias  confesiones; 
pero  Sandoval  que  lo  refiere,  no  dice  como  Ies  tomaron  las  decla- 
raciones, ni  si  les  aplicaron  el  tormento  para  obligarhis  á  confesar 
que  seria  lo  mas  probable. 


Digitized  by  Google 


« 


136  HISTORIA  DB  LAS  FEBSCCDCIOnES. 

No  solo  confosaron  lo  quo  anfomio.  sino  (juo  li.thi.m  matado  k 
tres  o  eiialro  personas  con  vrniMio.  por  dd  dcnionio,  quien 

las  inlroducia  en' las  casas  abriendo  puertas  y  veotauas,  y  cerráo- 
dolas  después  de  acabado  d  maleficio. 

Dijeron  también  que  tcoian  asambleas  é  juntas  generales  en  las 
noches  de  l\»cuas  y  fiestas  principales  del  afio;  que  hacían  en  ellas 
muchas  cosas  deshonestas  é  irreligiosas;  (|ué,  cuando  asistían  k  misa, 
les  parecía  nejrra  la  hostia:  pero  (jue  si  alguna  vez  tenían  propósito 
de  abandonar  su  mala  vida,  la  veian  on  su  cfilor  iialm-.d. 

Oiit  i  ¡iMido  ei  ('(unisionado  eerciorai s¡M]t'  >i  (  ¡  a  \  eidad  lo  (jin^  «-on- 
fesabuii,  iiizo  comparecer  ante  él  á  una  bruja  vieja,  y  leoín-ciu  exi- 
mirla de  lodo  cas(¡íro  si  hacia  sus  brujerías  ile  modo  que  él  las  vie- 
se; paici  lo  cual  le  permitía  fugarse  si  podía. 

La  bruja  admitió  la  oferta:  pidió  el  bote  de  sus  ungüentos,  que 
le  habían  quitado:  se  puso  con  ol  juez  en  lo  alto  de  una  torre  aso- 
mada á  la  ventana,  se  unió  a  ¡  i  s  i-la  tle  miiclias  gentes,  en  la  pal- 
ma de  la  ujaiiu  izii'ii nía,  en  la  iminri  a,  en  el  juego  del  rodo.  Iiajo 
el  brazo,  en  la  ingle  y  en  el  lado  izquierdo  del  cuerpo:  lui^go  gritó 
en  voz  muy  alia:  \}fif!  Todius  las  gentes  oyeron  otra  voz  que  res- 
pondió en  el  aire:  Sty  aqui  esloy.  Y  la  vieja  comenzó  á  bajar  por  la 
pared  de  la  torre,  la  cabeza  abajo,  andando  con  las  manos  y  los 
pies,  como  una  lagartija,  hasta  la  mitad  de  la  altura,  desde  la  cual 
se  echó  á  volar  por  los  aires  á  la  vista  de  todos,  quienes  no  la  de- 
jaron d*'  \er  hasta  que  traspuso  el  horizonte. 

Todos,  dice  el  Obispo  hisloi  iador,  se  llenaron  de  admiración;  el 
Juez  comisionado  mandó  pregonar  ii  la  voladora  bruja,  puniéndola 
á  precio,  y  pagados  dos  dias  se  la  presentaron  unos  pastores. 

Preguntóle  el  Juez  porqué  no  había  volado  á  donde  no  pudiese 
ser  cogida,  y  ella  respondió:  «que  su  amo  no  quiso  llevarla  mas 
allá  de  tres  leguas...» 

rj  resultado  inmediato  y  positivo  de  la  delación  ó  delaciones  de 
las  dos  uiacliai  lias  fué,  que  mas  de  ciento  cincuenta  mujeres  fneron 
sentenciadas,  dpspu(\s  de  una  larga  prisión,  4  dos(  it  iilos  a/olr>  «  .i- 
da  una  y  á  un  encierro  de  muchos  años,  de  lo  que  no  pudieron  li- 
brarse con  ungüentos  diabólicos,  ni  por  arte  del  diablo. 

El  obispo  Sandoval  refiere  con  la  mayor  buena  fé  el  cuento  de 
la  vieja  que  bajó  de  la  torre  y  voló  á  la  vista  de  todas:  él  no  du- 
daba, que  los  diablos  existían,  y  que  podían  hacer  volar  á  todos, 
cuanto  menos  a  una  vieja  bruja. 
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Fío  ohslanle  los  azotes,  prisiones,  hogueras  y  tormentos  la  bru- 
jería (oíiió  iin  incremenlo  t;il.  especialmente  en  Vizcaya,  que  el  em- 
perador ílárlos  V  quiso  poni-rle  renieilio,  mandando,  oirdicieuiljie 
de  15ií7«  al  obispo  de  Caiáborra  y  á  los  Provinciales  üoiuintcaaos, 
que  enviasea  buen  golpe  de  predicadores  á  todos  ios  pueblos  doo- 
(le  la  idea  del  poder  del  diablo  mas  se  babia  propagado.  La  cesárea 
magestad  no  compreadía  que  aquel  remedio  solo  podía  agravar  la 
enfermedad;  ó  de  otro  modo,  qiie  creyendo  los  predicadores,  tanto 
como  las  hi  ujas,  cii  el  diablo  y  en  su  poder,  y  estando  de  acuerdo 
C(»ü  el  t'spirilii  de  aquellos  lieiiipos.  tan  convencidos  como  ellas  de  que 
podía  introducirse  en  el  cuerpo  iiumano,  vivir  eo  él,  dirigrr  sus  ac- 
ciones y  dictar  sus  palabras,  no  era  fácil  que  pudiesen  destruir  una 
creencia  de  la  cual  participaban,  con  tanta  mayor  fé  cuanto  mejores 
católicos  eran. 

Citaremos  entre  otros  muchos  sacerdotes  de  aquel  pais  y  de  aquel 
tiempo,  el  famoso  cura  de  Bargota,  cuya  memoria  se  ha  trasmitido 
entre  el  vulgo  hasta  nuestros  dias. 


VIL 

Bargota  es  un  lugar  de  Navarra,  cercano  á  la  ciudad  de  Víana, 
perteneciente  al  obispado  de  Calahorra. 

Cuéntase,  enlic  odas  cosas,  de  aquel  cura,  que  liabiendo  sido 
brujo  famosísimo  co  Uiuja  y  Navarra,  lomó  el  gusio  de  hacer  lar- 
guísimos viajes  en  pocos  minutos,  viendo  de  este  lácii  modo  todas 
las  guerras  de  Fernando  Y  en  Italia,  y  algunas  de  Gárlos  V,  y  dan* 
do  en  Logroño  y  en  Viana  noticia  de  las  victorias  de  las  armas  es- 
pañolas el  mismo  dia  en  que  eran  ganadas. 

Añaden  que  una  vez  enp:anó  á  su  di  iblo  familiar,  jmra  evitar 
la  muerte  al  j)onliíi(  e  Julio  1!.  Sesrun  las  memorias  particulares 
inéditas  de  su  historia,  un  marido,  que  se  creía  ultrajado  en  su 
honor,  formó  una  conjuración  contra  su  Santidad;  y  el  demonio, 
reveló  al  cura  de  Bargota  la  muerte  que  el  Papa  debía  sufrir  aque- 
lla misma  noche.  Quiso  el  cura  evitarlo;  y  sin  revelarlo  á  su  espí- 
ritu familiar,  le  propuso  que  lo  llevase  inmediatamente  &  Boma, 
ponjue  deseaba  estar  al  tiempo  de  hacerse  y  pulilicarse  la  muerte 
del  Pontílice.  Llevolo.el  diablo,  y  el  cura,  en  cuanto  se  vio  en  lionia, 
corrió  ai  Valicauo  y,  venciendo  todos  los  obstáculos,  logró  ver  al 
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Papa  y  revelarle  el  secreto  del  íomtoente  riesgo  que  le  amenazaba. 

El  Papa  en  premio  de  tan  señalado  servicio  lo  perdonó  y  absolvió  de 

su  pasatla'vida,  á  condición  de  no  volver  á  reincidir. 

Mas  larde  fué  llevado  á  la  iiKjuisicron  de  Logroño;  pero  salió 
pronto  y  bien,  gracias  á  ios  méritos  contraídos. 
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El  brujo  Tormlbn.— Sus  relaciono»»  con  el  ángnl  /eq n i r^i.— Gorrería  de  Torrnl- 
ba  {lor  difei'ciites  [>ai»«8d~Milágros  del  únt<el.— Torralba  es  delatado  4  la 
luquisiciop.— -Su  procaao^lndulgencla  del  Santo  Óflcto. 

1. 

Mas  de  Qd  capitulo  merecería  la  historia  del  famoso  brnjo  Tor- 
nlba,  aaoque  según  todas  las  ajiaríeocias  solo  fué  un  impostor. 
Citólo  en  el  inmortal  (inijole,  Miguel  de  Geryantes,  y  nosotros  var- 

inos  á  reseñar  brevemente  sus  aventuras  y  farsas,  y  la  manera 
como  salió  libre  de  la  Inquisición,  donde  tantos  uules  perecie- 
ron. 

Nació  el  doctor  Eugenio  Terral  ha  en  la  ciudad  de  Cuenca,  y  de- 
clard  en  su  proceso  que,  siendo  de  edad  de  15  anos,  pasó  á  Roraa, 
donde  sirvió  de  page  á  don  Francisco  Soderini,  obispo  de  Voiterra 
7  después  cardenal  en  1503.  Estudió  en  Roma  filosofía  y  medicina 

con  el  médico  Cipion  y  los  maestros  Mariana ,  Avanselo  y  Maque- 
id,  con  los  cuales  tuvo,  cuando  fué  nn  Ito,  imichas  discusiones 
sobre  la  intnorlalidad  del  alma,  sostenieiidu  eslo,  su  inmortalidad 
como  dogma  de  íisica,  sin  que  lograsen  arrancar  la  íé  de  su  pecho,. 
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siquiera  tampoco  pudiesen  arraocar  de  él  la  duda.  Siendo  ya  mé- 
dico, por  los  aOos  de  1501,  contrajó  amistad  en  Roma  con  un 

maestro  Alfonso,  que  renegó  del  judaismo  para  liacerse  niahonie- 
fano,  de  Alahoma  por  Jesucrisiií  \  de  este  por  la  religión  natural, 
liicn  podía  al  tal  maestro  Alíoiiso  aplicársele  el  adagio  que  dice: 
«I>e  parecen  rauda  el  sabio. d  Decía  Torralba,  que  Alfonso  creía  era 
Jesús  un  hombre  puro/  pero  no  un  Dios,  y  que  lo  sostenía  con  ta- 
les argumentos,  que  llegó  á  dudar  de  un  articulo  tan  esencial  k  la 
fé  del  cristiano. 

También  decía  Torralba  haber  conocido  en  Roma  un  fraile  do- 
minico llamado  Pedro,  y  que  este  le  dijo  un  dia  que  tenia  por  ser- 
vidor un  ángel  bueno,  espíritu  de  ui(eli<i;encia,  llamado  Zequiel,  tan 
gran  sabedor  de  cosas  ocultas  y  futuras,  que  era  maravilla,  aun- 
que de  condición  tan  particular  que ,  léjos  de  querer  pactos  para 
comunicar  sus  noticias,  los  aborrecía,  diciendo  que  quería  ser  li- 
bre y  servir  por  su  amistad  al  hombre  que  pusiera  en  él  su  con- 
lianza,  y  haría  esto  con  libertad  plena  de  revelar  ó  no  los  secretos; 
por  que  si  le  exigieran  que  los  revelase  con  inipurluimiades,  se  re- 
tirarla de  la  sociedad  del  hombre  á  que  se  hallase  agregado. 
Ofreció  el  dominicano  á  Torralba  la  amistad  y  servicios  de  su  án- 
gel Zequiel,  y  el  doctor  los  aceptó.  Dejóse  ver  el  ángel  en  figura  de 
lóven  blaoco  y  rubio;  vestido  de  encarnado  y  con  un  máftto  negro, 
y  dijo  &  Torralba: 

— «Seré  tuyo  mientras  vivas,  y.  le  seguiré  á  donde  quiera  que 
vayas.» 

El  tal  Torralba,  que  refiere  todo  este  cuento,  afirmo  que  (IísHo 
entonces  se  le  dejaba  ver  en  los  novilunios  cuadrantes  de  Luoa, 
plenilunios,  y  cuando  mejor  le  parecía,  unas  veces  en  el  mismo 
traje,  otras  en  el  de  peregrino  ó  en  el  de  ermitaño.  Deda  que  Ze- 
quiel no  le  hablaba  nunca  contra  la  religión  católica,  ni  le  babia  in- 
ducido en  error  ni  á  malas  obras;  anics  por  el  conlrario.  solia  re- 
prenderle sus  pcciidüs  y  lo  acompaíiaba  á  la  iglesia  ctiainlo  iba  á 
misa;  lo  que  Torralba,  según  decía,  tomaba  por  pruebas  irrecusa- 
bles de  la  bondad  del  ángel. 

Anadia  el  doctor,  que  Zequiel  le  hablaba  siempre  en  latín  ó  ita- 
liano, y  aunque  estuvo  con  él  en  España,  Francia  y  Turquía,  nobsr 
Mafaa  los  idiomas  de  estos  países.  Afirmaba  además,  que  continuaba 
haciéndole  visitas  en  las  cárceles  del  Santo  Oficio  después  (|ue  fué 
preso,  si  i}ieu  de  tarde  en  tarde  y  no  para  revelarle  secreto  alguno; 
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por  lo  que  deseaba  que  lo  dejase  en  paz ,  pues  sus  cntrevísias  solo 
servían  para  lurbar  su  alma.  El  áoget  no  por  esto  dejó  de  visita¡r)o 
Di  de  hablarle  de  cosas  que  le  disgustaban. 

r 

11.  ^.  . 

Eslavo  Torralba  en  Hispana  en  1 502 ;  mas  no  permaneció  mucho 
tiempo;  volvióse  á  Italia  y  Ojo  su  domieilio  en  Roma,'  donde  fué 
protegido  por  el  cardeual  VoltofTa^  á  lo  que  debió  fama  de  gran 
médico  y  el  trato  de  varios  cardenales. 

Según  sus  declaraciones,  parece  que  habiendo  leido  al^ini().>  li- 
bros de  quiromancia,  gusio  conocerla  por  principios,  y  llegó  á  en- 
tenderla-, hasta  ei  punió  de  que  varias  personas  lo  buscaban  para 
que  les  revelase  lo  futuro  por  las  rayas  de  las  manos.  Decía  que 
Zeqniel  le  ensefió  la  virtud  oculta  de  muchas  yerb^  y  plantas  para 
corar  ciertasí  enfermedades,  lo  qoe  probó  curando  de  ellas  y  con 
ellas  á  varias  personas  qoe  le  pagaron  bien,  y  que  Zequiel  le  re* 
prendía  porqoe  tomaba  el  dinero,  cuando  ningún  trabajo  ni  estudio 
le  había  coslado  el  remedio. 

Cuando  no  tenia  el  doclor  dinero  y  estaba  Irisle  por  tal  causa, 
el  ángel  le  decia: — «¿Por  qué  estas  tmle  por  no  tener  moneda?  Y 
luego  encontraba  bajo  la  almohada  seis  ducados;  lo  cual  le  hacia 
pensar,  qoe  era  Zequiel  quien  se  ios  daba,  aunque  este  no  respon- 
día á  sos  preguntas  sobre  el  asunto. 

Suponiéndolos  emanados  de  su  ángel,  hizo  el  doctor  brujo  varios 
pronósticos  y  vaticinios,  que  él  suponía  se  habían  cumplido.  Es- 
tando en  la  corte  de  España  en  I;!  10,  dijo  ai  cardenal  Cisneros, 
y  al  gran  capitán  Gonzalo  de  Córdoba  que.  pronto,  según  le  anun- 
ciaba el  ángel ,  recibiría  ei  rey  Fernando  el  Católico  una  mala  nue- 
va; y  en  efecto,  aquel  mismo  día  trajo  un  correo  la  noticia  de  la 
muerte  en  Africa  de  don  García  de  Toledo,  hijo  del  duque  de  Alba, 
en  una  desgraciada  expedición  contra  los  moros. 

111. 

Dijo  Torralba,  que  el  mismo  cardenal  Giménez  de  Cisneros,  sa- 
bleado que  el  cardenal  Yoiterra  habla  conseguido  ver  al  ángel  Ze- 
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qiriel,  quiso  Terlo  tambieo,  p&ra  adquirir  por  sí  misiAo  conocimiento 
de  las  4»lídades  de  su  espíritu.  '  « 

Deseando  complacerle,  suplicó  al  ángel  se  dejase  ver  del  carde- 
nal inquisiflor  en  íiíziira  humana;  poro  el  pirarillo  del  ángel  no 
tuvo  empacho  de  hacer  uu  desaire  á  tan  ilustre  personaje ,  siquiera 
pafa  consolarlo  le  aDUDCíó  que  con  el  tiempo  llegaría  ¿  ser  rey; 
dosa  que  si  en  el  nombre  no  se  realizd,  le  faltó  poco,  pues  fué  go- 
bernador soberano  de  Espatta  é  Indias. 

También  vaticitió  lo  mismo  ú.  cardenal  valenciano  Francisco  Re- 
molinos, y  si  no  fué  roy,  fué  virey  de  Ñápeles. 

Volvió  á  Roíiiii  IVm  ralba  en  Kil  H  ,  y  fres  afios  después  aiuincio 
al  cardenal  Yolterra  y  otros  la  muerte- dei  rey  Fernaudo  ei  Católi- 
co, en  el  mismo  día  en  que  ocurrió. 

Dijo  también  que,  paseando  un  día  por  el  muelle  de  Nápolés  eoo 
Tomás  Silva  de  Salido,  naturatde  Cuenca,  fué  invitado  por  este  á 
concurrir  á  cierta  broma,  y  que  Zequiel  lo  disuadió  en  aceptar, 
debiendo  la  vida  á  seguir  el  consejo  del  án^el:  porque  Salcedo 
fué  asesinado  en  la  tal  broma,  que  no  era  mas  que  una  onihuscaila. 

Vuelto  á  Roma,  anunció  también  Zequiel  á  su  amigo  que  Pedro 
Margano  perdería  la  vida,  si  salia  aquel  dia  de  Roma.  Buscó  Tor- 
ralba  k  Margano  para  advertirle,  y  no  pudo  hallarlo,  y  al  dia  si- 
guiente bailó  su  cadáver  descuartizado  fuera  de  Roma. 

Anuncióle  Zequiel  que  el  cardenal  de  Sena  tendría  un  ñn  de- 
sastroso; y  poco  después,  en  tSll,  murió ijusticiado  por  ónteide! 
papa  León  X. 

Camilo  lUiÍjiio,  napolitano,  amigo  de  Torralba,  le  encargó  pi- 
diese á  Zequiel  algún  medio  para  ganar  en  el  juego.  Condescendió 
Torralba,  y  Zequiel  le  dicto  una  cédula  con  ciertos  caracteres  ex- 
traños, merced  á  la  cual  ganó  Camilo  cíen  ducados.  Zequiel  le  dijo 
que  se  contentase  con  ellos,  porque  si  jugaba  al  siguiente  coarlo 
de  luna  perdería. 

Deseaba  mocho  Torralba  ver  á  su  amigo  Tomás  Becara,  que  se 
hallaba  en  Venecia.  Supo  Zequiel  su  deseo,  y  lo  llevó  y  lo  volvió 
á  Roma  cou  tal  velocidad,  que  no  dió  lugar  á  que  [nadie  lo  echase 
de  menos. 

El  cardenal  de  Santa  Cruz,  don  Bernardino  de  Carvajal ,  dijoá 
Torralba  en  1516  que  fuese  á  pasar  una  noche  en  compania  de  so 
médico  el  doctor  Morales  en  casa  de  cierta  española  llamada  la  Bmo- 
les,  porque  deseaba  saber  lo  que  hubiese  de  derto  lespecto  á  lo  que 
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eUa  decía,  deque 4odas  las  noches  se  le  aparecía  m  fantasma  ea  ^ 
gura  de  hombre  muerto  ¿  puñaladas.  El  doctor  Morales  había  pa- 
sado una  noche  on  companía  de  la  Rusalcs  esperando  al  fantasma; 
pero  el  buen  tioclor  veía  lan  poco  claro  (jiie  no  lo  percibió,  á  pesar  de 
que  la  Rosales  gritaba  como  una  desesperada  (jue  lo  eslaba  viendo 
y  lo  (eoia  delante.  Torralba  víó  mas  clara ;  pues  la  noche  que  pa$ó 
eo  casa  de  la  Aosales  acompafiado  del  doctor  Morales,  á  cosa  de  la 
UDa,  víó  un  hombre  como  muerto  y  otro  fantasma  detrás  que  pa- 
recía mujer. — ¿Qué  buscas  aquí?  pregunté  con  tesón. — Un  tesoro, 
respondió,  y  desapareció. 

Preííunlai  on  k  Zequiel  lo  que  había  de  cierto  en  aquel  enigma,  y 
resj)uiiiiíu  que  en  el'eclo  iiabia  enterrado  eo  aquella  casa  un  hom- 
bre Tnuerlo  á  puñaladas. 

Muerto  el  rey  Fernando  el  Católico,  anunció  Zequiel  á  Torralba 
que  habría  en  Espafia  guerra  civil.  Torralba  lo  comunicó  al  carde- 
nal Yolterra  y  al  duque  de  Béjar,  quien  lo  escribió  á  Gísneros,  go- 
bernador del  reino  á  la  sazón.  Y  en  efecto,  las  guerras  civiles  de  los 
comuneros  no  tardaron  en  brotar. 

IV. 

Volvió  Torralba  á  Espafia  en  1  SI 9,  en  compafiía  de  don  Diego  de 
Zúfiiga,  y  durante  el  viaje  les  ocurrió  lo  siguiente: 

Paseando  en  la  Barceloneta,  cerca  de  Turín,  con  el  secretario  kcer 
vedo,  se  asustaron  este  y  Zúníga,  y  dijeron  que  habían  visto  pasar 

junto  á  Torralba  una  cosa  que  no  potli.ui  esplicar.  Torralba  les  di- 
jo que  seria  su  ángel  Zequiel,  que  se  le  había  aproximado  para  co- 
municarle cierto  asunto.  Deseó  Zúñiga  conocerlo;  pero  Zequiel  se 
negó  á  dejarse  ver,  aunque  se  lo  pidieron  encarecidamente. 

Paseando  Torralba  con  el  mismo  Zúniga  en  Sabaya,  cierto  nifio 
se  aturdió  al  ver  en  los  dedos  del  doctor  Torralba  un  anillo,  en  que 
hahia  una  cabecita  de  negro.  Preguntóle  don  Diego  si  el  anillo  es- 
taba hechizado,  y  el  farsante  del  doctor  le  respondió  que  el  diaman- 
te principal  eslaba  labrado  en  viernes  Santo  con  sangre  de  cabíon. 

Estando  ya  en  Barcelona.  Hugenio  de  Toiialba  vió  en  casa  del 
canónigo  Juan  iiarcía  un  libro  de  quiromancia,  y  en  él  unas  notas 
para  ganar  en  el  juego;  y  don  Diego  de  Zúñiga,  á  quien,  según  pa- 
rece, lodo  se  le  antojaba,  quiso  conocerlas.  El  doctor  Eugenio  se  las 
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a»(Ñó,  7  le  pcevino  que  debería  copiarlas  él  mismo  en'  «ná  cédala 
con  sangre  de  murciélago  en  día  de  miércoles,  dedicado  á  Mercurio, 

y  tenerla  en  su  poder  cuando  jugase. 

l.a  sonora  en  cuya  casa  vivia  en  Barcelona  les  dijo  haber  oido 
quo  hahia  en  ella  un  tesoro  escondido,  y  manifeslando  Zúniga  de- 
seos de^ber  si  ora  cierlo,  el  doctor  lo  pregunto  á  Zequiel,  y  este 
dijo  que  si;  pero  que  no  babia  llegado  el  tiempo  de  descubrirlo, 
por  haber  dos  espíritus  encantados  por  los  moros.  jLástima  de  mo- 
ros y  de  encantamientos!  . 

Estando  en  Valladolid  en  el  doctor  Eugenio  dijo  k  Zúfiiga, 
que  deseaba  volverse  á  Roma,  porque  tenia  ocasión  de  hacerlo  por  los 
aires,  caballero  en  una  caña  y  guiado  por  una  nube  de  fuego...  Y  en 
efecto,  regresó  á  Roma,  donde  el  cardenal  Voilerra,  y  el  prior  do  la 
orden  de  San  Juan  le  rogaroo  les  cediese  su  espíritu  familiar.  Tor- 
ralba  lo  propuso  á  Zequiel  y  se  la  rogó  •encarecidamente,  aunqoe 
sin  resultado. 

En  1525,  le  dijo  Zequíeí  á  su  protegido,  que  debería  voifer  & 
España,  porque  lograría  ser  médico  de  la  infanta  doBa  Leonor,  jei- 

na  viuda  de  Portugal,  y  después  mujer  del  rey  de  Francia  Francis- 
co I.  El  doctor  comunicó  ai  tiuque  de  Béjar  la  oferta  de  Zequiel,  y 
estos  señores  le  proporcionaron  con  su  influjo,  eü  el  espacio  de  UB 
ano,  loque  el  ángel  le  hahia  ofrecido... 

A  principios  de  abril  de  151*7,  hallándose  Torralba  en  Vallado- 
lid,  le  anunció  Zequiel  que  la  emperatriz  paríria  varón.  Apresuró- 
se el  doctor  á  participarlo  á  don  Diego  de  Zú&iga,  y  á  su  hermaoo 
don  Pedro,  y  en  efecto,  la  emperatriz  dio  á  luz  en  22  de  aquel  mes 
al  principo  don  Felipe. 

\  por  último,  decia  Torralba.  romo  fin  y  postre  de  todos  .*5us 
embustes  y  patrañas,  que  Zequiel  le  comunicó  en  5  de  mayo  de 
aquel  mismo  ano,  que  á  la  mañana  siguiente  seria  tomada  la  ciu- 
dad de  Roma  por  las  tropas  imperíales;  y  deseando  presenciar  su- 
ceso tan  grande,  ocurrído  en  el  pueblo  que  miraba  como  su  s^a- 
da  patría,  rogó  al  ángel  lo  condujese  á  Roma  á  tiempo  de  ver  h 
entrada  de  los  imperiales.  Condescendió  Zequiel,  y  ambos  saliema 
de  Valladolid  paseándole  á  las  once  de  la  noche.  Cuando  esfiiviproQ 
fuei  a  de  la  ciudad,  Zequiel  dio  un  palo  lleno  de  nudos  á  Torrali>a,  y 
le  dijo: 

--Cierra  los  ojos;  no  tengas  miedo;  no  sueltes  el  palo  y  o«ia 
malo  te  sucederá. . . 
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Cuanilü  llegó  ol  caso  de  ubi  irlos.  creyó  estar  tan  cerca  del  mar 
qtit»  l»o(J¡a  locar  sus  aguas  y  metido  en  una  nnl)e  muy  oscura,  la 
cual  no  tardó  co  iluminarse,  hasta  el  punto  que  Torralba,  como  San- 
cho sobre  Clavileno,  temió  chamuscarse  las  itarbas.  Visto  lo  cual 
por  Zequiel,  este  le  dijo: 

—No  temas,  bestia  fiera. 

Vueltos  á  cerrar  ios  ojos  y  pasado  algún  tiempo,  creyó  estar  ya 
en  tierra. 

Zequiel  le  maudo  descubrirse,  y  le  preguntó  si  conocía  donde  es- 
taba. 

— En  Roma,  le  respondió  el  doctor,  después  de  reconocer  los  ob- 
jetos que  le  rodeaban.  Estamos  eo  itt  Torre  de  Nona,,,  * 

Y  sonó  entonces  el  reió  de  San  Angelo,  dando  las  cinco  de  la 
noche,  que  corresponden  á  las  doce  de  la  noche  en  el  estilo  espa- 
ñol. De  modo  que  hicieron  el  viaje  en  una  hora, 

Paseo  Tonallia  (  on  Zeijuiel  las  calles  de  liorna,  y  al  día  siguiente 
vio  mol  ir  al  eoudt'slulile  de  Francia.  Üárlos  de  Horbon,  encerrarse 
el  Papa  en  el  castillo  de  Sao  Angelo,  degollar  los  cardenales,  sa- 
quear las  i^rlesias,  jugarse  a!  cañé  Santos  y  reliquias  y  todi»  lo  de- 
más ocurrido  en  aquel  terrible  día. 

Volvióse  por  la  tarde  á  Yalladolid  de  la  misma  manera  que  halria 
ido  á  Roma,  y  Zequiel  le  dijo: 

— I>i  .^Je  ahijüi  \a  deberás  creer  cuanli»  yo  le  diga. 

(loMiunieó  el  doctor  <'^f  is  noticias.  \  conio  saliesen  ciertas,  su  fa- 
ma creció  de  tal  manera,  que  en  la  corle  era  tenido  por  brujo,  be- 
ehicero  y  mago. 


lY. 


Era  por  entonces  Torralba  médico  del  almirante  de  Castilla. 
Su  foma  parece  que  produjo  la  delación  que  le  valló  ser  encer- 
nidoen  la  inquisición  de  Cuenca,  á  principios  de  1528. 
Salió  al  auto  í?eneral  público  de  fé  del  dia  6  de  Marzo  de  1531, 

después  de  mus  de  tros  anos  de  cárcel,  y  se  leyó  el  estracto  de  su 
proceso,  que  mereció  del  púlilico  r>¡),ui((l  mas  atención  que  todos 
los  de  los  otros  tribunales  del  reino  en  losaulos  de  fé  de  aquel  a&o. 
Mandáronse  á  la  corte  muchas  relaciones,  harto  diferentes  unas 

Tomo  I.  59 
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de  otras,  según  los  oidos  que  debían  escucharlas.  A  estas  relacio- 
nes hay  que  agregar  lo  que  añadió  yaiteró  Luis  Zapata  en  su  poe- 
ma de  Carlas  Famoso,  escrito  treinta  anos  después  del  suceso,  y  las 

que  conló  Cervanles  óchenla  afios  después;  |)ero  la  relación  mas 
exarta  es  hi  osiiaclada  ili'l  proceso  misuio  poi  un  iocrelario  de  la 
lnt|uis¡ci()n.  y  á  la  cual  Naiuos  á  referirnos. 

El  delator  fué  su  amigo  don  Diego  de  Zúfiiga,  quien,  como  la  lua- 
yor  parle  de  los  nobles  de  su  época,  después  de  ser  en  su  juvenlud 
un  calavera  y  algo  peor,  concluyó  por  ser  fanático  y  supersticioso. 
Bizo  confesión  general  don  Diego  con  un  fraile  misionero  apostóli- 
co,,y  no  contento  con  confesar  todos  sus  pecados,  le  dijo  al  confe- 
sor los*de  todas  las  personas  que  conocía,  sacrilicando  asi,  las 
vidas,  liornas  y  haciendas  dt»  sus  piojimoí»;  porque  rl  fraile  confe-  i 
sor  á  su  turno  debia  delatar  á  la  iuqui^iicioo  las  hercgías  que  He-  i 
gabán  á  su  noticia. 

Era  ya,  sin  embargo,  general  en  Espafia  la  fama  de  las  brujerías 
de  Torralba,  porque  este  loco  habia  hecho  las  mas  eficaces  díligea- 
cias  para  conseguirlo,  jactándose  púhlicamenle  de  sus  supuestas 
relaciones  con  el  ángel  Zequiel.  La  ])rueí)a  de  sus  jactancias  fué 
completa,  y  si  no  hubiera  rnenlido  tanto  por  capricho  ó  por  otras 
causas,  no  hubiera  dado  lugar  á  Ja  prisión.  Claro  es  que  no  ha- 
biendo perjuicio  de  tercero  en  sus  pronósticos  y  vaticinios,  fuenuó 
no  invenciones  suyas  hechas  por  mero  capricho  ó  por  otra  cansa, 
debían  ser  cuando  mas  motivos  de  lástima;  pero  nunca  objeto  de 
persecución.  Pero  dada  la  existencia  del  tribunal  de  la  Inquisición, 
la  prisión  de  Torralba  fué  merecida  y  en  ninguna  manera  corres- 
pondió lo  que  (  oii  I  I  lucieron  á  lo  que  estaban  acostumbrados  u 
hacer  coa  cuautos  caían  iiajo  sus  garras. 

£1  doctor  confesó  desde  luego  lodo  lo  relativo  al  ángel  Zequiel  y 
sus  efectos,  creyendo  al  principio  que  solo  se  trataría  de  esto  y  oa- 
da  respecto  á  las  dudas  y  disputas  sobre  la  inmortalidad  del  alma 
y  la  divinidad  de  Jesucristo. 

Hubo  discordia  en  la  sentencia,  que  fué  ni.uiilada  al  Consejo  de 
la  Suprema,  el  cual  decretó  el  i  de  diciíMnlue  de  l.'iii  su  devolu- 
ción, mandando  dar  tormento  al  doctor  Eugenio  Torralba  en  cuan- 
to  la  calidad  y  lo  edad  de  su  persona  lo  permiliese,  para  que  de- 
clarase cual  habia  sido  la  intención  con  que  recibió  y  conservó  el 
espíritu  Zequiel;  si  conocía  de  veras  que  era  un*espiritu  malo,  oo-* 
mo  algún  testigo  dice  haberle  sido  uiauifestado;  si  hubo  pacto  para 
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recibirlo;  cual  fué  este;  como  se  verificó  el  recibimiento;  si  enton- 
ces o  (lospiics  usó  de  conjuros  para  invocarlo. 

Despii le  evacuado  este  acto,  dcbia  sentenciarse  de  nuevo. 

Sufrió  iorralba  el  tormento,  y  en  ocho  dl^^hllla^  declaraciones, 
se  cootradijo  muchas  veces,  como  acontece  á  todos  los  que  mienten 
moelio. 

Siempre  habia  dicbo  que  su  familiar  era  iin  espíritu  bueno;  pero 
en  el  tormento  declaró  (]iie  \  a  lo  tenia  por  malo,  y  que  lo,  miraba 

corao  el  origen  de  su  actual  desgracia. 

Preguntáronle  los  inquisidores  si  su  ángel  le  bahía  vaticinado 
que  seria  preso  por  el  Santo  Oficio,  y  el  lespondió  (jue  bastante  le 
habia  dicho  si  él  hiciera  caso;  pues  le  tenia  advertido  que  si  volvía 
á  Cuenca  lo  pasaría  mal.  . 

Para  sentenciarlo  partieron  los  inquisidores  del  principio  de  ser 
verdad  cuanto  el  doctor  habia  dicho  respecto  á  sus  relaciones  con  el 
ángel,  á  sus  revelaciones  y  viajes  imposibles.  Para  ellos  nunca  fué 
cuestión  I'»  de  la  posibilidad  ó  imposibilidad  de  ir  de  \Villadolid  á  Ro- 
ma por  los  aires,  y  volver  eu  nieuos  de  veinte  y  cuatro  horas  ca- 
ballero sobre  uo  palo.  Los  padres  inquisidores  de  Cuenca  no  podían 
menos  de  creer  en  la  posibilidad  de  tales  milagros  realizados  por 
medios  sobrenaturales.  La  cuestión  para  ellos  se  reducía  á  saber»  sí 
era  ó  no  obra  del  diablo,  y  esperando  descubrir  algo  con  el  tiempo, 
le  tomaron  nueva  declaración  en  6  de  marzo  de  li)Í9,  y  lo  guarda- 
ron un  «uio  mas  en  sus  calabozos. 

Sobrevino  un  testigo,  que  dió  algunas  noticias^ sobre  las  opinio- 
nes antiguas  de  Torraiba,  con  cuyo  motivo  declaró,  en  Í9de  enero 
de  1530,  lo  que  hemos  referido  al  principio,  y  acabó  de  explicarlo 
en  28  de  enero  de  1531. 

Informado  el  consejo  de  la  Suprema,  encargó  buscar  personas  sih 
Has  y  fimoratas  que  procurasen  convertir  ai  reo  y  persuadirle  que 
abandonase  de  corazón  la  nijiroinnucia  y  i  a anlos pactos  tuviera,  con- 
fesando estos  y  (odas  los  hvc  lazos,  para  desear  ¡/o  de  su  conciencia. 

Predicáronle  mucho  Francisco  Anloaio  Barragan,  prior  de  los 
dominicos  de  Cuenca,  y  Diego  Manrique,  canónigo  de  su  catedral. 
Respondía  el  doctor  que  estaba  arrepentido  de  todas  sus  culpan; 
pero  que  no  podia  coufesar  pactos  ni  hechizos,  porque  jamás  ba- 
bian  intervenido,  ni  desprenderse  de  la  vista  del  ángel  Zequiel,  por 
no  estar  en  su  mano  impedirle  el  pi  esenlái  sele;  que  solo  |)odia  j)ro- 
meler  uo  llamarle  auoca,  ni  desear  que  viuicra  ui  coudesccodiera  á 
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808  propuestas.  Pero  he  aquí  lo  bueno,  y  es,  que  los  ioquisidores 
de  Cuenca  quisieron  también  entrar  en  relaciones  con  el  ángel  Ze- 

quiel,  y  por  medio  de  Torralba  le  pregunlaioii  lo  que  él  pensaba 
acerca  de  las  personas  y  doctrinas  de  Marlia  Lulero  y  Desiderio 
Erasmo. 

El  doctor  Torralba,  que  sabia  durmiendo  mas  que  los  inquisido- 
res despiertos,  respondió  que  Zequiel  reprobaba  á  los  dos,  con  la 
diferencia  de  que  calificaba  á  Lulero  de  muy  mal  hombre  yá  Eras- 
roo  de  muy  astuto  para  gobernar,  y  que  ambos  estaban  en  relacio- 
nes intimas.  ¿Qué  mas  podían  desearlos  inquisidores? 

Seuteuciaron  la  iau>a  el  6  de  marzo  de  IüIU.  condenando  al 
doctor  Eugenio  Torralba  á  la  penitencia  de  cárcel  y  saiuheiiito  por 
el  hempo  de  la  voluníad  del  iuqmsidor  general;  no  hablar  ni  comu- 
nicar con  el  ángel  Zequiel,  ni  dar  oídos  á  lo  que  él  pudiera  decirle, 
porque  asi  le  conyenia  para  bien  de  su  alma  y  seguridad  de  su  con* 
ciencia. 

El  cardenal  inquisidor  general  Manrique  no  tardó  en  dispensarle 
la  penitencia,  íef¿endo  en  cuenta  su  arrepenftmfenío  y  lo  sujndo  en 

la  cárcel  por  espado  de  cua/ro  años  de  ]nimn. 

Hemos  rrfcmlo  la  liislona  del  brujo  Torralba  y  de  su  ángel  Ze- 
quiel, precisamente  por  el  conirasle  que  presenta  la  blanda  con- 
ducta que  con  él  tuvo  la  Inquisición  con  la  crueldad  con  que 
siempre  trató  los  casos  de  brujería.  La  razón  de  esta  blandura  sal- 
la á  la  vista.  La  protección  de  la  corte  y  en  particular  la  del  almi- 
raDte  de  Castilla  4on  Fadríque  Henríquez,  próximo  pariente  y  ami- 
go del  inquisidor  general,  de  quien  Torralba  habia  sido  máiico  y 
de  quien  volvió  á  serlo,  contribuyeron  á  librarlo  de  los  horrores  de 
la  hoguera  que  hahia  meiecido,  teniendo  en  cuenta  las  fúl¡le<  cau- 
sas, por  que  otros  morían  en  ella.  Que  él  era  un  farsante  embau- 
cador parece  cosa  evidente,  y  la  impunidad  que  resultó  para  él  de 
la  sentencia  de  la  Inquisición,  es  una  prueba  mas  de  que  aquel 
tribunal,  si  algunas  veces  servia  contra  los  malvados,  otras  guar- 
daba todos  sus  rigores  para  las  gentes  sencillas  que  creian  de  bue- 
na fé.  Prosigamos  la  historia  de  las  causas  de  brujería,  que  for- 
iiiaroo  duiante  los  dos  últimos  siglos  el  escáudalo  de  la  Europa 
cristiana. 
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La  inquisición  do  >'ornf^izn  quomn    'vnrlnf»  ni«jorcB.~ I-Mirto  del  inqiiit^idur 

Mnnrirfiir  .•..nd  n  l<is  >>r  ii j'  s.— l>'>ii  T1i<_l-  .i  F-.j  isiikÍ'^z  do  It'^i  f^'íiri        ih  mco 
»-uiJo  |'(-f  lii  nj       ■  II  <¡iiío)»ru  CH  <iucittU(la  \,ui   bi  uja  iii:a  ti. ut-liacrlu  lluiim- 

da  lMi<>nrln        i ui r  <  i < .— Don  Folijio  de  Ai'ng'^n  cncond^nndo  ])or  laln<|uiai 
cdon  de  Murcia  á  Ueetiorro. 

I. 

* 

La  inquisición  de  Zaragoza  tuvo  en  1 536  uoa  causa  de  brujería, 
en  la  cual  ocurrió  un  sucom*  (li^xiio  de  mención. 

Fueron  las  víctimas  algunas  mujeres,  que  escaparon  peor  libra- 
das que  sus  correligiooarias  de  Navarra,  de  que  liemos  hablado 
antes.  .  . 

Por  testigo  de  oídas,  y  opinión  común  y  vulgar,  fueron  conven^ 
oídas  de  brujería  y  hechicería;  pero  no  confesaron  á  gusto  de  los 
inquisidores»  ni<eslos  las  tuvieron  por  penitentes.  £1  proceso  llegó 
al  estado  de  sentencia  definitiva  en  1536. 

Reunidos  los  juoros  con  el  Diocesano  y  los  consultores  para  la 
confoMMicia  (!<>  votos,  discordaron.  La  luayoi  ía  voto  por  la  relajaeioa 
(Lügueraj;  la  minoría  por  admitirlas  á  recouciliaciou  y  cárcel  per- 
pétua.  Según  las  ordenanzas  vigentes,  debían,  á  causa  de  esta  dis- 
cordancia, mandar  la  sentencia  á  la  resolución  definitiva  del  consejo 
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de  la  Suprema:  pero  esta  disposición  no  gustó  nunca  á  los  inquisi- 
dores, bien  hallados  con  su  secreto  despotismo  sobre  vidas,  honras 
y  haciendas,  y  en  lugar  de  cumplirla  los  que  antes  volaron  por  la 
conservación  de  la  vida,  cedieron  y  sncriíicaron  á  aquellas  iiilrlices. 
votando  de  nuevo  lo  contrarío  de  lo  que  antes  creyeron  Justo,  á  lio 
de  que  por  la  unanimidad  fuese  definitiva  la  sentencia  dei  tri- 
bunal'. 

Las  victimas  murieron  en  las  llamas. 

Supo  la  contravención  el  (Consejo  de  la  Suprema,  y  cualquiera 

creerá  (jue  castigó  severamente  á  los  inquisidores,  tanto  por  fallar 
á  Jas  leyes,  cuanto  por  el  sacrilicio  de  atjuellas  vidas,  injusta  y  vio- 
lentamente arrancadas;  pero  no  fué  así :  contentóse  con  espedir  en 
23  de  marzo  del  mismo  año  1536,  una  orden,  para  que  los  Iribur 
nales  inferiores  se  atuvieran  en  lo  sucesivo  á  las  prescripciones  vi- 
gentes. ; 

II. 

El  cardenal  inquisidor  Manrique,  para  concluir  con  la  seda  de 
los  brujos,  que  á  pesar  de  la  persecución  se  propagaba  y  eslcDilia 
por  la  Península,  mandó  aftadir  al  edicto  prescriptívo  de  las  dela- 
ciones varios  artículos  referentes  á  los  brujos,  que  copiamos  con 
las  agregaciones  de  los  sucesores  del  famoso  inquisidor. 

«1.'  Sh  sabéis  ó  habéis  oido  decir  que  alguno  haya  tenido  familia 
»res,  invocando  demonios  dentro  de  circuios;  pregunláudoles,  es- 
«pei'andu  respuesta;  siendo  brujos  con  piicto  espreso  ó  tárilo;  mn. 
ociando  cosas  santas  con  profanas  y  atribuyendo  á  la  criatura  io  que 
»es  propio  del  Oeador. 

Que  alguno  haya  sido  astrólogo  judiciarío,  adivinándolo 
«futuro  por  medio  de  observaciones  de  los  astros  hechas  en  el  mo- 
»mento  de  nacer  ios  hombres,  ó  de  ser  engendrados,  y  pronosti- 
«cando  por  ellos  lo  íuluio,  contingenles  físieo  y  moral,  adverso  y 
»prüspcro,  que  hade  suceder  á  la  persona  objeto  de  sus  iuvesli- 
»ciones. 

»3  .*  Que  alguno  por  saber  cosas  ocultas  ó  futuras  haya  proíe- 
»sado  lageomancia,  ó  adivinado  por  observaciones  de  la  tierra;  lii- 
Wromaocia,  por  el  agua;  aeromancta,  por  el  viento;  piromancia 
»por  el  fuego;  onomancia,  por  las  ullas  de  las  manos;  necromancia, 
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»por  los  cadáveres;  ó  sortilejios  por  suertes  de  babas»  daftis  i  gra- 

»nos  de  trigo. 

»4.*  Oue  alguno  haya  lietlio  pació  ('\|Ht  .>o  cofi  el  demonio,  en- 
scaDlaiiiienlos  del  arle  mágico,  coo  instrumentos,  cercos,  hechizos, 
>tnmndo  ó  dibujando  caracUires  ó  signos  diabólicos,  invocando  y 
«consultando  á  los  diablos,  esperando  y  creyendo  sus  respuestas, 
^dándoles  incienso,  ú  otras  zalamerías  de  buenos  ó  malos  aromas, 
«ofreciéndoles  sacníicios,  poniéndoles  por  culto  candelas  encendí- 
nóiib,  abusaiiilo  de  lus  .^aillos  sucraiiK'iilos  ó  cosis  bendecidas,  pro- 
Bmeliéndole  obediencia,  rindiéndole  adoiucioiics.  iiincaiub»  las  rodi- 
»llas  ó  dándole  culto  y  veneración  en  otra  cuaiquieia  íorma. 

Oue  alguno-baya  contribuido  ó  tenga  espejos,  anillos,  re- 
adornas  ú  otras  vasijas  para  traer,  cerrar  y  conservar  algún  demo- 
»n¡o  que  responda  á  sus  preguntas  y  satisfaga  sus  pasiones,  ó 
i»preguntado  cosas  ocultas  ó  futuras  álos  demonios  posesionados  de 
apersonas  euergíiin  iiiis:  ó  que  ha} a  quei  ido  conseguir  el  mismo 
»l¡ü  invocando  el  dcnionio  bajo  !a  denominación  de  ángel  santo 
vy  ángel  blanco;  pidiéndoselo  con  humildad  y  oración  y  haciendo 
Bcosas  supersticiosas,  en  vasos  y  vasijas  de  vidrio  llenas  de  agua, 
»en  candelas  bendecidas,  en  las  uDas  ó  palmas  de  la  mano,  untadas 
»Gon  aceite;  ó  procurando  representar  objetos  por  Aedlo  de  fantas- 
»mas  y  visiones  aparentes,  anunciando  así  cosas  ocultas  y  futuras, 
»y  practicando  cualcsiiuicra  oíros  (Micanlaiuicnlos. 

(,)ue  alguno  baya  tenido  o  leido,  o  l(  nga  ó  lea  de  presente 
«libros  ó  papeles  i n) presos  ó  manuscritos  que  traten  de  los  objetos 
«indicados  y  de  todas  la;,  adivinaciones  que  no  sean  por  causas  na- 
«tárales  y  físicas.» 

La  delación  de  cualquiera  de  estas  cosas  conduela  al  delatado  á 
la  Inquisición,  al  tormento  y  á  la  lioguora. 

III. 

Las  llamadas  artes  diabólleas,  mógia,  hechicería,  etc.  además 
de  ser  esplotadas.  para  engañar  á  los  tontos,  por  truanes  de  todas 

dases  y  categorías,  volvieron  nianiálii os  ó  locos,  a  muchos,  que 
(le  buena  fé  s<'  cí»nsafiiaroíi  á  ellas.  Ino  de  estos  fué  don  Diego 
Fernandez  di*  lleredia,  sefior  de  barbóles,  hermano  y  sucesor  del 
conde  de  Fuentes,  grande  de  Kspafia.  Fué  delatado  ai  Santo  üfido 
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de  Zaragoza  por  crimen  de  DigromaDcía,  en  9  de  mayo  de  1591,  y 
resaltó  que  tenia  libros  escritos  en  árabe,  que  le  había  dado  un 
morisco,  difunto  ya,  vasallo  de  su  hermano  el  conde,  gran  nigro- 
mántico en  opinión  del  vu1«ío.  Don  Diego  coiiíiinicó  eslos  libros  á 
olro  luuiisco  llamado  MaKiiiiiiíK  iialural  de  Africa,  viomiciliado  en 
Calanda.  con  faina  de  suIjío  encantador.  Es(e  le  dijo,  que  uno  de 
los  libros  era  del  arte  mágica,  y  que  contenia  conjuros  para  desea- 
brír  tesoros  ocultos  al  qne  los  lela  con  gran  fé. 

Don  Diego  tuvo  al  nigromántico  algún  tiempo  en  so  casa,  y  en 
su  compañía  y  la  de  otros  hombres  fué  con  el  libro  de  los  conjuros 
k  la  ermita  llamada  de  Matamata,  cerca  del  Ebro  y  del  lugar  de 
Ouinlo.  en  una  oscuiísiiria  noche  de  verano  de.  lo8i;  porque,  se- 
gún el  libio,  liabia  s;'piiliailo  allí  un  graíi  l^mo  de  monedan 
oro  y  [dala.  El  nigromántico  leyó  lo.s  conjuros,  y  al  moiuoulo  se 
oyeron  urandes  truenos  en  un  monlecillo  inmediato  á  la  ermita: 
adelantóse  el  conjurador,  bab!ó  con  ios  diablos,  volvió  á  donde  es- 
taban sus  compañeros,  mandó,  cavar  debajo  del  altar  de  la  ermita 
y  se  volvió  á  la  conferencia  diabólica.  Cavaron  en  presencia  de  don 
Diego,  ycneontraron  unas  tinajas  de  barro,  pero  vacías,  don  Diego 
salió  y  dijo  á  MaKjuina  que  ¡efirÍPSfí  k  los  diablos  el  suceso  y  les 
hiciese  decir  jamerdad.  V\  morisco  los  coiijuio,  \  en  nombre  de  los 
demonios  respondió,  que  el  lesoro  era  cosa  cierta;  pero  que  se  ha- 
llaba siete  ú  ocho  alturas  humanas  mas  profundo,  y  no  era  posi- 
ble sacarlo  entonces,  porque  no  so  liabia  cumplido  el  tiempo  de  los 
encantamientos,  en  cuya  virtud  se  había  depositado  allí. 

'Otra  noche  hicieron  igual  expedición  á cierto  monlocillo  y  barranco 
entre  los  lugares  de  Vetilla  y  (ielsa.  Después  de  iguales  ó  |)areci- 
dos  conjuros,  hubo  escavacion  y  hall.iroti  muchas  vasijas  de  barro 
con  ceniza  y  carbón,  jjeio  sin  plata  [li  oro:  dando  los  oráculos  in- 
fernales una  explicación  semejan ic  á  la  que  dicroa  eu  iMatamala.  A 
la  vista  salta  que  el  tal  Francisco  Marquina  era  un  embustero,  que 
esplotaba  al  crédulo  don  Diego  con  promesas  y  esperanzas. 

La  Inquisición  de  Zaragoza  descubrió  estos  sucesos  nueve  años 
después  de  ocurridos,  á  consecuencia  de  las  esquisitas  diligencias 
que  practicó  para  encontrar  prelevb)  de pren<Ier  ádon  Diego,  scguQ 
las  oidcm's  secretas  de  Felipe  11.  que  le  buacaba  el  bulto  por  ser 
prol '( lur  del  íanmso  Antonio  Pérez;  pero  el  procedimienlo  conlia 
don  Diego  por  su  ere  tu  ia  en  la  nigromancia  no  pasó  de  sumario; 
pirque,  sobreviniendo  ios  grandes  tumultos  que  ocurrieron  eo  2a- 
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ragoza  con  motivo  de  la  prisión  de  Antonio  Ferez,  tuvo  el  fin  trá- 
gico que  veremos  eu  el  segundo  tomo  de  esta  obra. 


En  el  alio  de  1652  quemaron  en  Ginebra  á  una  muchacba  lia-" 

mada  Micaela  Chaudron,  á  ({uien  llegaron  á  persuadir  de  que  era 
hechicera.  El  extracto  del  proceso  es  este:  Habiéndose  Micaela 
Chaudron  (micoiííiiuIh  coa  <:1  ilia!)lo  á  las  puertas  de  la  ciudad,  el 
diablo  le  dio  un  beso,  la  recibió  por  suya,  le  imprimió  en  el  labio 
superior  y  en  el  peclio  derecho  la  sedal  que  acostumbra  poner  & 
aquellas  personas  á  quienes  mas  particularmente  favorece.  Este 
sello  del  diablo  es  una  marca  que  deja  insensible  la  parte  en  que 
eslá,  como  lo  afirman  todos  los  jurísconsultos  demonógrafos. 

Mandó  el  diablo  á  la  pobre  Micaela  que  fuera  y  hechizase  á  dos 
imicliaclias  que  le  indini.  lo  cual  ella  h¡;:o  eon  la  mayor  diligencia 
y  {jiiülualidad.  Los  jjarieíitcs  de  las  nialeliciadas  ¡u  usaron  ála  Chau- 
dron, y  esta  y  las  otras  fueron  interrogadas,  y  presentadas  al  careo, 
confesaron  que  sentían  cierto  prurito  ó  comezón  en  algunas  partes 
de  su  cuerpo,  y  que,  por  consecuencia  precisa,  estaban  endemo- 
niadas. Llamáronse  médicos,  ó  &  lo  menos  doctores  en  medicina,  y 
visilaron  á  las  tres  muchachas,  buscaron  en  la  Micaela  el  sello  in- 
fernal, y  para  hallarle  le  metieron  por  distintas  parles  una  aguja 
muy  larga;  saiiu  mucha  sangre  y  la  paciente  manifestó  con  sus  ala- 
rklub  que  los  signos  tliabólieos  no  la  habían  dejado  insensible. 
Viendo  pues  los  jueces  (juc  aun  no  estaba  plenamente  probado  que 
fuese  hechicera,  ta  aplicaron  d  cuestión  de  tormento,  secreto  infa- 
lible para  obtener  cuantas  pruebas  se  necesitan.  Cedió  la  infeliz  á 
la  violencia  de  la  tortura;  confesó  cuanto  exigieron  de  ella;  pero 
como  quiera  que  los  médicos  no  estaban  satisfechos  todavía  con  la 
operación  judicial,  repitieron  las  suyas  en  busca  del  sello  del  dia- 
blo. Tanto  hicieron,  (¡uo  llegaron  á  desctibrir  un  pequeno  lunar  en 
un  muslo  de  la  mucliaclur  meiiermi  de  nuevo  la  aguja,  y  ( onio  las 
mortificaciones  del  potn»  liabian  sido  tan  terribles,  apenas  sintió 
aquella  victima  desdichada  las  pruebas  que  estaban  haciendo.  £sto 
fué  bastante  para  que  la  medicina  y  la  jurisprudencia  diesen  por 
¡averiguado  el  delito;  bien  que  como  ya  empezaban  ¿  suavizarse 
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mucho  las  costumbres,  aunque  es  cierto  que  la  quemaron,  usaroa 
de  la  cortesía  de  ahorcarla  primero. 

V. 

Todavía  durante  !a  segunda  mitad  del  siglo  xvii  continuó  con  a^ 
dor  la  persecución  contra  brujos,  hechiceros  y  gente  que  hacia  pac- 
to con  el  diablo. 

En  el  auto  de  fé  que  tuvo  lugar  on  Murcia  en  20  de  majo 
de  1663,  salió  peDÍtenclado  don  Felipe  de  Aragón,  hijo  del  empera* 
dor  de  Fez  y  de  Marruecos.  Siendo  muy  jóven,  habla  venido  á  Es- 
pafía  y  abrazado  el  catolicismo,  teniendo  por  })adrino  á  don  Fer- 

nauilo  de  Ai  agón,  virey  de  Valencia,  duque  de  Calabria  é  hijo  pri- 
mogeiiiln      rey  de  Nápoles  Fodorico  111. 

Parece  (jue.  después  de  bauli/ado.  liabia  tenido  sus  dudas  sobre 
su  nueva  íé  y  aun  favorecido  á  algunos  moriscos  que  apostatakn. 
Según  el  proceso,  habia  hecho  pacto  con  el  demonio,  y  fué  nignh 
mántico,  hechicero  y  deshechizador. 

Llam&base  su  diablo  Xaguax,  y  cuando  don  Felipe  le  invocaba  in- 
censándole con  estoraque,  el  diablo  se  le  aparedaen  lignra  de  hoio* 
bre  pequeño  y  moreno,  vestido  de  negro,  y  le  instruía,  diciendoie 
lo  que  neces¡tal>a  hacer  para  sus  hechizos  y  brujerías.  Dicea  que 
curó  á  varios  enfermos  con  hechizos;  pero  no  lo  acusaron,  conioá 
otros  brujos,  de  m^tar  niños  y  de  otras  atrocidades  por  el  estilo. 

Ni  ser  hijo  de  eniporador,  ni  tener  por  padrino  al  hijo  de  un  rey 
le  libraron  de  la  inquisición,  ni  de  salir  en  un  auto  penitenciado, 
coh  coroza  terminada  en  dos  cuernos  muy  grandes  con  diablas 
pintados  en  ella.  Fué  reconciliado  con  la  penitencia  de  reclusión  eo 
un  convento  por  tres  años  y  destierro  perpetuo  de  la  villa  de  Elche, 
donde  se  habia  eslablccido,  y  de  los  reinos  de  Valencia,  Aragón, 
Murcia  y  Granada. 

Dijeron  los  inquisidores,  que  le  impusieron  sentencia  tan  b&ugM 
teniendo  en  consideración  que  don  Felipe  pudo  escaparse  y  oolo 
hizo,  antes  al  contrario  se  presentó  él  mismo  al  Santo  Oficio. 

Teniendo  en  cuenta  lo  que  con  otros  bacian  bien  podía  decirse 
que  fueron  benignos  con  aquel  brujo  los  inquisidores  de  Murcia. 
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L»a  brujería  sirvo  de  pretexto  á  los  vicios.— Lrfi  ursulina  Majordalenn  y  su  eon- 

f.-Hor '.íaiin':  itli. —  i^nisíi  ('n¡><-».ri. —  ,\''  isa;i  -^ii  i  .MaL'>l.'ilc>ii.'i  do  toiior  niniv 

I  ets  coii  (JrtUÍÍi  idi,— La  liniuisiciau  do  Aviii<»ii  iiiaiiila  iiimIi  uu-  proecHO  y 
exorcisar  á  Liulsa.— Delata  M>i(rda1cna  ú  su  amante.— Clareo  de  este  oom 

I^uisa.— I>is<^i  iidin  r*ii(ro  Imw  incjii  j -^idi  ¡i-o*;, — ' '.st'ii  l' >  «le  j  mh  hli"^ 'lo  MnírilnlotlH, 
— l'rifeion  do  (i.iiiífi  idi  en  Miu-kcH  i,— El  pai  ki  nctit  >  y  el  cloro  hacija  coni» 
parecerá  los  tres  nonf íkíov,.— í iauffridi  es  ondon.'ido  u  iiir.ijron  la  hogue- 
ra.—Su  suplicio  en  lOl  i.— Magdalena  es  trasladada  a  Aviñon. 

1. 

GoD  el  progreso  de  las  luces  dismiauyó  la  creencia  en  el  dia- 
blo y  en  su  poder,  y  sobre  todo  en  so  intervención  en  los  negocios 

luimanos.  de  la  luaiíera  que  se  li;iln<iü  creido  en  la  Edad  media:  pero 
eulonces  oiiijíezaron  ími  giaiiilc  (  scala  las  supercherías.  Ya  no  fuei un 
gentes  faualicas,  que  con  la  mejor  buena  fése  creían  poseídas  por  el 
diablo»  y  que  este  apoderándose  del  eueri)o  y  del  alma  de  sus  vícti- 
mas, les  proveía  de  las  facultades  sobrenaturales  que  distinguen  á 
los  brujos,  hechiceros  y  otros  que  hacían  pactos  con  él:  fingióse  la 
intervención  del  diablo  para  ocultar  los  vicios  y  excesos  masrcpu^^'- 
nanles.  Los  escándalos  fueron  frecuentes,  y  aunque  mas  lentamente 
de  lo  que  hubiera  convenido,  acabaron  por  deslruii  lao  ridiculas 
como  funestas  supersiíciones. 
Muchas  de  los  farsas  en  que  se  hizo  represeolar  al  demonio  un 
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papel  principal  concluyeron. para  sus  fautores  y  actores,  menos  afor- 
tunados que  Torralba,  eo  tragedia;  y  como  prueba  de  nuestro  aser- 
to vamos  á  referir  algunas  de  las  mas  notables. 

El  padre  Romillion,  hombre  grave  y  entrado  enanos,  protestan- 
te convertido  a!  calólirismo,  fundó  varios  conventos  de  ursulinas, 
en  el  Mediodía  de  Francia,  á  floes  del  siglo  \vi. 

En  uno  de  los  conventos  habia  unajóven  llamada  Magdalena,  á 
quien  dieron  por  director  espiritual-  un  sacerdote  provenzal  llamado 
GaufTrídi,  de  quien,  según  cuenta  la  historia  de  donde  estracta- 
mos  esta  relación,  enamoróse  Magdalena  y  sus  compafieras  to- 
liiaion  los  estravfos  de  su  razón,  hijos  de  su  pasión,  por  inaleíicio 
obra  de  un  poder  (lialiolico.  El  mal  fué  contagioso:  el  amor  se  ma- 
nifestó en  algunas  y  el  terror  en  todas. 

Las  imaginaciones  se  exaltaron;  perdieron  el  buen  sentido,  si  es 
que  por  acaso  lo  tuvieron  antes,  y  media  docena  de  entre  ellas,  se 
dieron  á  llorar,  cantar  y  bramar  alternativamente,  diciendo  que 
tenían  el  diablo  en  el  cuerpo. 

Si  las  ursulinas  hubieran  estado  enclaustradas,  incomunicadas 
con  el  mundo,  se  hubiera  podido  ponerlas  ik  amonio  y  remediar  el 
mal  por  medio  de  los  sanos  prmcijiios  relifíiosos.  pero  según  su  ins- 
titución, las  ursulinas  recibían  en  el  claustro  á  sus  amigos  y  parien- 
tes quienes  contribuían  á  fomentar  semejantes  aberraciones.  £1  fundar 
dor  estaba  indignado  y  desesperado,  y  hubiera  querido  sofocar  el 
escándalo.  Gomo  buen  creyente,  hizo  exorcisar  en  secreto  á  las  jó- 
yenes  endiabladas;  peroles  diablos,  sin  embargo  no  se  dieron  con 
ello  por  vencidos. 

lil. 

Bntre  las  poseídas  había  una  jóven  predilecta  del  padre  Romi- 
llion, de  veinte  á  veinticinco  aDos  de  edad,  inteligente,  instruida  y 
versada  eu  la  controversia.  Era  de  origen  protestante;  pero  liabieD- 
do  quedado  huérfana,  la  inslniyo  ol  padre  Homillion,  como  ella 
protestante  convertido.  Llamábase  Luisa  Gapeau.  Esta  joven  reu- 
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nía  á  un  ingenio  prodigioso  una  pasión  vehementísima.  Añádase 

una  fuerza  sobrenatural  y  se  podrá  comprender  de  cuantas  diabluras 
era  capaz.  Durante  tres  meses  sosIunm  mía  lucha  desrsporada,  que 
hubiera  matado  al  liomhro  mas  fuerte  en  oclio  días,  ademas  de  su 
batalla  interior  con  el  diablo,  ¿til  diablo?  ¡Los  diablos  deberíamos 
decir,  porque  ella  dijo  que  tenia  tres  nada* menos!... 

¡Uno  se  llamaba  Yerríne  y  era  bueno  y  eatólico...!  ¡Diablo  ca- 
li lico  y  bueno!...  Además  de  católico,  Verrine  era  lijero  y  uno  de 
%  demonios  del  aire. 

Leviatan  era  el  segundo;  diablo  malo,  razonador  y  protestante: 
y  otro,  que  confesaha  sorel  de  la  impureza  y  de  los  celos;  pero  La- 
bia olvidado  sil  nomine. 

Esla  tres  veces  endiablada  monja,  odiaba  cruelmente  h  Magda- 
1 'na,  jóven  delicada,  rubia,  preferida  y  orguUosa  sefioríla  de  noble 
familia. 

Magdalena  en  sus  accesos  decía,  que  habia  estado  en  el  sáhado  y 
que  en  él  fué  reina,  que  la  habían  adorado  y  que  bahía  entregado 

su  cuerpo  al  Príncipe...  ¿Quiéa  era  el  l*nn(  i¡)e^..  Esla  revelación 
fué  para  Luisa  una  puñalada,  y  en  su  furor  la  lii\o  pitr  verdadera, 
y  según  afirmó  todos  sus  denionios,  católicos  o  |)r()teslanles,  bue- 
nos ó  malos,  la  incitaron  i  creer  que  Gaufíridi  era  el  rey  de  los 
brujos. 

Ño  tardó  en  esparcirse  el  rumor  de  que  se  habia  hecho  una  gran 
captura,  un  sacerdote  rey  de  los  magos,  príncipe  de  la  mágia.  Tal 
fué  la  falsa  y  espantosa  diadema  de  hierro  y  de  fuego  que  seme- 
jantes demoüios  femeninos  clavaron  en  ia  frente  del  pobre  con- 
fesor. 


IV. 

Todo  el  mondo  perdió  la  cabeza,  incluso  el  anciano  Romíllion.  Fue- 
se ódio  hácia  Gauffridí  ó  medida  de  la  Inquisición,  sac^  el  asunto  de 
entre  las  manos  del  obispo  y  llevó  sus  dos  endiabladas,  Luisa  y 
Magdalena,  al  convento  de  la  Sainte-Baume,  cuyo  prior  era  el  do- 
minicano Michaelis  inquisidor  del  Papa  en  Aviñon. 

Micbaelis  el  inquisidor  delegó  al  doctor  Dompte,  dominico  fla- 
menco, el  poder  de  los  exorcismos,  reservándose  resolyer  en  la  ho- 
gnera  el  problema  de  los  diablos  y  de  su  principe. 
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La  cosa  se  redujo  á  un  duelo  entre  los  diablos  que  poseían  á 
Luisa  y  el  do  Maí^dalona. 

MagdaItMui  lúe  para  el  inquisidor  oxorrista  un  terrible  auxiliar: 
SU  furor  contra  Gauífridi  era  inextinguiNe,  su  elocuencia  arfiiente, 
pintoresca,  á  veces  extravagante,  pero  siempre  extremecedora,  co- 
mo una  llama  infernal. 

Las  gentes  sencillas  y  crédulas  acudían  en  peregrinación  á  la  Sain- 
le-Baumc  para  ver  con  la  boca  abierta  la  lucha  de  los  demonios.^ 
Terrible  espectáculo  ora  aquella  lucha  desijíual,  en  que  la  de  i\m 
edad,  la  fuerte  y  robusta  provenzala,  abalia,  aplastaba  como  ¿i 
fuera  una  niufieea  h  su  rival,  débil  como  un  niflo. 

Luis^  estaba  medio  loca,  si  no  lo  esftba  del  todo;  pero  tenia  ins- 
tantes de  terrible  lucidez  durante  los  cuales  procura!»  desgarrar  el 
corazón  de  Magdalena. 

La  venerable  Catalina  de  Francia  primera  de  las  ursulinas,  fuéá 
*ver  á  Luisa,  la  interrogó  y  enipezó  por  enconn  ;ii  Ia  en  un  embuste; 
pero  la  impudente  se  contenió  con  responder  que  el  diablo  que  ha- 
blaba por  su  boca  era  el  padre  de  la  mentira. 

Un  mínimo,  hombre  de  muy  buen  sentido  que  estaba  présenle, 
le  dijo: 

« — Entonces  tú  mientes.»  Y  volviéndose  á  los  exorcistas,  ana- 
dió: 

«/.Por  qué  no  hacéis  callar  á  esta  mujer?»  y  les  citó  la  historia 
de  cierta  Marta,  falsa  poseída  que  hubo  en  Paris. 

« 

V. 


Uno  de  ios  medios  de  Luisa  consistía  en  atcrrorLzai' á  la  asamiile^, 
diciendo: 

— i  Yo  veo  los  májicos!... 

Todos  los  presentes  temblaban  por  si  mismos. 

Yicloriosa  en  el  convento,  Luisa  extendió  su  poder  hasta  Marse- 
lla. Su  exorcisla  ílaineuco,  reducido  al  extraño  papel  de  secretario 
V  conlidenie  del  diablo,  escribió  cinco  carias  dictadas  por  el  misuiu 
balanás. 

A  ios  capuchinos  de  Marsella  para  que  inlimaraa  á  Gauífridi,  á 
que  se  convirtiera; 


Digitized  by  Google 


LOS  Baujos.  451) 

K  los  mismos,  para  que  arrestasen  á  Gauffiridi,  lo  amarraian 
bien  y  lo  encerrarao  en  la  casa  que  él  lés  indicaba; 
Además  escribió  &  los  Moderados,  á  Catalina  de  Francia,  á  los 

.  padres  de  la  doclrina  cristiana,  que  se  declaraban  conlra  olla. 

fin.  aquella  furia  desencadenada,  insulto  á  su  propia  supc- 
riora,  diciéndole  en  una  de  sus  cartas: 

— «Vos  me  dijisteis  al  partir,  que  fuese  humilde  y  obediente... 
Yo  os  devuelvo  e!  consejo. « 

Un  día  se  burló  del  inquisidor  Michaélis,  diciendo: 
— Pobre  Michaélis,  tu  pierdes  tu  tiem))o  ]  rcdicando  en  Aix,  don- 
de nadie  te  r.scacha,  mientras  todos  acuden  aquí  para  oírme:  (ú 
dices  la  verdad,  |iero  avan/as  poco...  Mii  nlras  Luisa  sin  estudios 
lia  alciin/.udo  y  comprendido  en  poco  tiempo  el  sumario  de  la  per- 
fección.» 

Esta  salvaje  alegría  provenía  de  haber  destrozado,  vencido  á 
Magdalena. 

iJna  palabra  había  producido  mas  efecto  que  cien  sermones:  pa-<- 
labra  bárbara:  aTú  serás  quemada.» 

Iksde  aquel  dia,  Magdalena  perdió  la  cabeza;  dijo  todo  lo  que 
Luisa  quiso,  y  la  sostuvo  con  bajeza.  llumilló.se  ante  lodos,  y  si 
damos  credilu  á  Luisa,  la  cobarde  le  suplicó  en  secreto  que  tuviese 
piedad  de  ella,  y  (pie  no  la  ca^ligara  demasiado. 

La  otra,  tierna  como  una  roca,  clemente  como  un  escollo,  com- 
prendió que  era  sn^a  por  el  miedo  y  la  envolvió,  la  aturdió  y  le 
arrancó  el  poco  espíritu  que  le  quedaba.  Aquella  fué  una  segunda 
brujería,  realizada  por  medio  del  terror.  De  este  modo  la  cruel  Lui- 
sa se  sirvió  de  su  rival  para*  asesinar  al  hombre  que  ellaabonecia 
y  que  Magdalena  andaba  todavía. 


VI. 


Todo  el  mundo  estaba  contra  Luisa,  y  si  Magdalena  hubiera  re- 
ñstido,  Gauffridi  se  habría  salvado. 

El  mismo  Michaélis,  ofendido  y  eclipsado  por  ella,  hubiera  dete- 
nido la  marcha  del  proceso  antes  que  dejar  á  Luisa  el  honor  del  es- 
cándalo. 

Marseiia  defendía  á  Gauffridi,  espantada  de  ver  4  la  inquisición 
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papal  (le  Avinon  exleudcr  basla  deulro  de  sus  muros  el  poderoso 
brazo  y  preoder  un  marsollés. 

El  Obispo  y  el  capitulo  deíendíaD  su  sacerdote. 

Las  damas  sobre  todo  estaban  íodígoadas,  y  lloraban  por  Gan- 
ffridi,  dicieodo  que  solo  el  demonio  podía  acusar  &  aqnel  cordero 
pascual. 

Los  frailes  capuchinos  lomaron  parte  resuellauicute  en  favor  de 
GaulTiidi.  I 

Uua  mujer,  quo  hacia  dos  años  habia  perdido  su  hijo,  fué  acusa-  | 
da  por  Luisa  de  haberlo  asesinado,  l  a  mujw.  temiendo  el  tormento, 
se  ocultó.  Su  marido  y  su  padre,  vertiendo  lágrimas,  fueron  al  con- 
vento, sin  duda  para  ablandar  á  los  inquisidores.  Magdalena  repi- 
tió la  acusación.  ! 

¿Quién  estaba  seguro?  Nadie.  Y  por  ello  cu  aíjuel  liompo,  lodo  el 
mundo  sonaba  noche  y  dia  con  hi  hoguera. 

Ll  iniiuisiilor  quiMleseaba  no  so  le  escapase  Gauffridi,  pues  que- 
ma]' 111)  l)í  lijo  no  era  un  título  que  los  inquisidofes  tenian  oca-  , 
sion  de  alegar  todos  los  dias,  en  lugar  de  ir  á  buscarlo  á  Marsella  ' 
por  su  cuenta  y  riesgo,  fuera  de  su  jurisdicción,  tuvo  la  precaución  | 
de  encargar  del  asunto  al  parlamento  de  Aíx,  con  lo  cual  conseguía 
dos  cosas!  impedir  que  este  mismo  parlamento  por  cuestión  de  com- 
pelencia  entorpeciese  el  proceso,  dando  asenso  á  las  reclamaciones 
de  Marsella,  y  íisegiirar  la  severidml  del  casliiro  ijur  los  jueces  no 
dejarian  de  iniponer  al  supuesto  brujo,  siquiera  no  fuese  mas  que 
por  probar  que,  en  caso  necesario,  los  jueces  seglares  sabian  hacer 
justicia,  tan  bien  como  los  inquisidores.  Agregábase  á  esto,  que 
dando  tal  paso,  los  inquisidores  establecían  un  precedente  contrarío 
á  su  jurisdicción,  lo  que.no  podía  menos  de  halagar  al  parlameofo; 
y  predisponerlo  á  dar  gusto  á  la  Inquisición.  Equivalía  á  un  tratado 
de  paz  entre  dos  tribunales  rivales  durante  hii  tio  tiempo,  y  cuyo 
tratado  como  sucedo  siempre  habia  de  resultar  en  perjuicio  de  sus 
víctimas. 


Vil. 


Jiitrts,  escribanos  y  alguaciles  se  presentaron  en  el  convento  pa- 
ra interrogar  á  las  poseídas. 
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Luisa  no  perdió  su  prcseocia  de  ánimo,  á  pesar  del  aspeclo  grave 
qae  tomaba  el  asiioto. 

Denonció  á  los  capucbínos,  defeDsores  de  Gauffrídi,  y  el  diablo 
dijü  por  su  boca  que  serían  castigados  temporalmente,  en  sü  espiri- 
ta y  en  su  carne. 

l)('spii(\s  fue  l;i  ¡wslicia  ordinaria  a  u  ¡  al  Obispo  para  decirle 
que  deljia  enviar  á  Gauííndi  ai  cüuveulo  á  üa  de  carearlo  con  sus 
acusadoras. 

La  vista  de  Gauffridi  turbó  á  Luisa,  y  enterneció  su  cora- 
zón. Nada  bay  mas  lierno  que  la  plegaría  que  dirigió  á  Dios  en 
aquel  instante  de  arrepentimiento  para  que  vivara  al  \nismo 
hombre  que  ella  habia  empujado  bácía  el  suplicio  con  sus  conti- 
nuas acusaciones 

«Gran  Dios,  decia.  yo  os  ofrezco  todos  los  sacrilicios  que  se  os 
iian  ofrecido  ilcsde  1 1  oiigen  del  niuiidu  y  os  serán  ofrecidos  hasta 
el  fin...  lodo  por  l.uis!  Vo  os  ofrezco  todas  las  lágrimas  vertidas 
por  los  santos,  todos  los  éxtasis  de  los  ángeles...  todo  por  Luis!... 
Yo  quisiera  que  hubiese  mas  almas  todavía  para  que  la  oración 
fuese  mayor...  Todo  por  Luís!  Pater  détwHs  Deus,  miserere  ¿tf- 
dmci!..,  Filii  redemptor  mundi  Deus^  miserere  Ludamcill  eto.  eto. 

¡Vana  piedad  y  funesta  además! 

Kll.i  misma  estaba  poco  menos  tjüc  perdida.  Kl  inquisidor  Michae- 
lis  humillado  par  no  haber  triunfado  mas  que  por  ella,  é  iiritado 
conira  ei  exorcisla  (lamenco,  que  subordinándose  á  ella  demasiado 
habia  di'jado  entrever  los  secretos  resortes  di'  la  tragedia,  pensaba 
salvar  á  Magdalena  y  si  era  posible  reemplazarla  en  aquel  drama 
popular  por  su  ríval.  Magdalena  pertenecía  á  una  familia  distingui- 
da: la  nobleza  y  el  parlamento  de  Provenza  se  interesaban  por 


VUl. 

Gauffrídi  faé  conducido  al  convento  de  la  Saint-Baume. 

Era  bombre  de  talento,  pero  débil:  presentía  el  trágico  fin,  lacap» 

táslrofe  que  le  esperaba,  viéndose  abandonado  y  sin  amigos.  Aban- 
donóse á  si  mismo,  v  ruando  lo  picsculaion  á  Luisa,  ella  apareció 
como  un  juez,  como  un  viejo  dodoi-  sutil  y  escolástico. 
U  endiablada  presentó  á  su  endiablador  cuestiones  de  doclnua 
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cri«tiaoa,  y  él  anonadado  y  sio  saber  lo  que  se  decía  respondió  sí  á 
iodo,  concediendo  hasta  las  cosas  mas  detestables,  como  por  ejem- 
plo: «que  el  diablo  puede  ser  creído  en  justicia  bajo  su  palabra  y 
juramento.» 

Gauffridi  se  hallaba  en  una  trisle  posición;  pero  no  era  mejor  la  | 
desús  enemigos.  Ilasfa  los  dos  iru|uisi(lores  estaban  (lis(•(íiiJ^^■-. 

La  parcialidad  del  uno  |)or  I  uisa,  del  otro  por  Magdalena  paso 
de  las  palabras,  á  las  vías  de  beclio. 

El  caos  do  acusaciones,  de  sermones,  de  revelaciones  que  el  dia- 
blo había  dictado  por  boca  de  Luisa  y  que  el  flamenco  había  escrito, 
era  sostenido  por  este  como  palabra  de  Dios,  y  temía  que  nadie  lo  ' 
tocase.  Manifestó  gran  desconfianza  del  otro  inquisidor,  su  jele,  te>  i 
miendo  que  en  inferes  de  Magdalena  allerase  sus  papeles  de  mo- 
do que  sirviesen  para  perder  a  Luisa,  n  ^íciidioíos  cuanto  pudo,  en- 
cerrándose (M)  SU  iiabitiicion,  en  la  soshno  un  sillo  contiaMi- 
chaélis.  Este  que  conlabacou  el  parlauicnlo,  recurrió  á  su  autoridad 
para  hacerse  abrir  la  puerta  por  fuerza  y  tomar  los  manuscritos  en 
nombre  del  Rey. 

Luisa  que  no  temía  á  nfldíe,  quiso  oponer  el  Papa  al  Rey. 

*E1  flamenco  apeló  contra  su  snperior  al  Papa  y  á  su  delegado. 

La  corle  pontificia  no  apoyó  a!  llannmco,  que  no  tuvo  mas  reme-  ' 
dio  (jue  somelcrse.  Michaelis,  para  liacerle  callar,  le  rcsüluyó  los 
papeles. 

Los  papeles  de  Michaelis,  que  forman  un  segundo  proceso,  solo 
se  ocupan  de  Magdalena. 

Para  calmarla  tocan  instrumentos  ante  ella. 

Dicen  sí  come  ó  deja  de  comer,  y  se  ocupan  de  ella,  en  fin,  de 
una  manera  poco  edificante  muchas  veecs. 

Prcgúnlanle  en  (pié  parles  del  cuerpo  tiene- id  brujo  (iauífiiiü  !a 
marta  del  dialdo.  Ella  misma  es  re{\)iiu(  ida  dos  veces,  pura  vcriloQ- 
de  tiene  la  funesla  marca;  una  en  Ai\  por  el  jiai  lanieuto.  otra  en 
el  convento  por  eJ  mismo  inquisidor,  que^espccitícaen  el  proceso  sus 
observaciones... 

Inquisidores  y  jueces  tenían  en  la  audaz  Luisa  un  juez  ímplacar 
ble,  que  reveló  y  juzgó  estos  reconocimientos. 

«Los  que  el  diluvio  sumergió,  decia,  no  habían  hecho  tanto 

como  estos  Sodoma,  nada  si  nicjunlc      dijo  nunca  de  lil  

Magdalena  se  ha  entregado  á  la  impureza...!» 

Esto  ora  cu  eíeclu  lo  mas  Uiste.  La  pobre  loca,  cscilada  por  la 
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alegría  de  do  ser  quemada,  y  por  un  confuso  seutímíento  de  la  in- 
fluencia que  ejercía  sobre  sus  jueces,  cantaba,  bailaba,  con  la  li- 
bertad mas  vergonzosa,  impúdica  y  provocativa.  El  anciano  Romi- 
Ilion  se  avergonzaba  por  la  ursulina,  y  como  los  jueces  admiraban 

la  lar*:a,  rubia  y  sedosa  cabellera  de  Magdalena,  ludiido  que  le  cor- 
lasen  lo  que  rl  llamaba  iiiuiidana  vanidad. 

Por  su  parle,  el  inquisidor  Miciiaelis  aseguró  que  babia  ya  sa- 
cado del  cuerpee! to  de  la  rubia  endiablada,  ó  poseída,  la  mayor 
parte  de  los  diablos  que  en  él  tenia. 

El  público  quedó  convencido:  Magdalena,  como  se  vé  se  hallaba 
en  buena  via  de  salvación:  el  obstáculo  exislia  en  ella  misma.  La 
infeliz  decia  cosas  coiiiproaicIiMlnrasé  inoportunas,  inspirada  por  su 
locura.  '«iLsla  noche,  decía.  e>tu\e  en  el  mkido,  los  mágicos  ado- 
raban mi  e&tátua  dorada:  cada  uno  de  ellos  para  honrarla  le  ofrecía 
sangre,  que  sacaban  con  lancetas  de  sus  propias  manos.  El  estaba' 
allí  de  rodillas,  con  la  cuerda  al  cuello,  suplicándome  que  volviese 
á él  y  no  le  hiciese  traición...  Yo  resistía...  Entonces  él  dijo:  /.Hay 
aquí  alguno  que  quiera  morir  por  ella? — Yo,  dijo  un  jóvcii:  y  el  má- 
gico lo  inmolo.» 

Ella  aseguraba  que  siempre  resistía  á  sus  tentaciones;  pero  un 
día  que  encontró  la  puerta  abierta,  corrió  desalada  en  busca  de  su 
amante. 

Encontráronla  y  la  recobraron;  pero  no  su  razón:  la  infeliz  estaba 
loca  ó  le  faltaba  poco.  Creyendo  el  buen  inquisidor  que  la  obstina- 
ción de  la  jovcncita  provenia  (le  los  brujos  que  se  introducían 
fui  livanp'iilc  cii  sil  cuarto,  lo  paso  un  soldado  de  centinela  de  vis- 
la,  hombre  solido,  armado  de  su  espada,  que  esgrimía  á  diestro  y 
siaiestro  para  acuchillar  á.los  diablos  invisibles. 

IX. 

Gauffridi  había  viiello  á  Marsi-lla  ilunde  se  veía  .seguro;  pero  el 
cinco  de  (ebrero.  el  parlamento  mando  que  fuese  arrestado. 

Magdalena  y  Gauffridi  llegaron  á  Aix  cada  uno  por  su  lado.  Ella 
estaba  tan  agitada,  que  fué  preciso  amarrarla.  Su  turbación  era  tal, 
que  temían  lo  comprometiera  todo.  Encerráronla  en  una  oscura  ca- 
verna donde  el  sol  no  penetraba,  y  donde  había  esqueletos  de  presos 
muertos:  en  aquel  antro  la  exoicisarou ,  le  restregaron  por  la  aiia 
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las  calaveras  y  lnir-os  que  la  rodeaban,  y  si  no  murió  de  horror, 
consiguieron  que  se  eotregasc  á  discrecioD;  que  muriese  moral- 
meo  te.  CoD virtióse  eo  un  instrumento  pasivo  y  obediente,  dispaeslo 
á  Codo  lo  que  sus  verdugos  quisieran. 

Mostráronle  algunos  hugonotes  y  los  injurió.  Pusiéronla  ante 
Gauffridi,  y  le  dijo  a!  dedillo  lodos  los  cargos,  mejor  que  lo  hubie- 
ra lipclio  e!  fiscal  del  j  iarlanu'r.lo.  Kslo  no  le  iiiij  n  liia  con  vertirse 
en  una  furia  cuando  la  llevabiui  á  la  Iglesia,  ni  amotinar  al  pueblo 
contra  Gauffridi  haciendo  hiasfeniar  á  su  diablo  en  nombre  del  bru- 
jo. Delzebú  decía  por  su  boca.  «Yo  renuncio  á  Dios  en  nombre  de 
GaufTrídi,»  y  como  era  el  diablo  quien  hablaba  por  boca  de  Mag- 
dalen|i,  y,  según  ella  falsamente  aürmaba,  quien  la  habia  entregado 
al  diablo  era  Gauffridi,  sobre  este  caia  la  responsabilidad  de  cuaolo 
ella  decía:  ^lera  en  definitiva  quien  hablaba  por  su  boca... y  la  miil- 
tilud  espantada  tenia  cada  dia  mas  deseos  de  ver  quemar  el^brujo, 
que  habia  endiablado  á  tan  linda  nuu  hacha. 

Los  exorcistas  le  preguntaron;  ¿Por  qué  Belzebú,  hablas  (ao 
mal  de  tu  gran  amigo? 

Ella  respondió  estas  palabras  espantosas: 

— «Si  hay  traidores  imtre  los  hombres,  ¿por  qué  no  los  habr& 
entre  demonios?  Cuando  me  siento  con  Gauffridi,  le  pertenezco  y  no 
puedo  negarme  á  decir  cuanto  él  (|uiera:  y  cuando  vosotros  me  obli- 
gáis, yo  le  hago  traición  y  me  burlo  de  él.» 

Las  fuerzas  |i>  faltaron;  y  al  fin  avergonzada  de  si  misma  intentó 
suicidarse;^ pero  el  valor  la  aljandonó. 

¿Y  Gauffridi?  £1  inquisidor,  que  se  extiende  lauto  sobro  lo  que  se 
refiere  á  las  dos  endiabladas  monjas,  es  muy  parco  hablando  del 
brujo. 

Vendáronle  los  ojos;  é  introduciéndole  lentamente  agujas  en  to- 
das las  parles  de  su  cuerpo,  buscaionel  lugar  insensible,  maiidiQ- 
falible  del  diablo. 

Cuando  le  desvendaron  supo  lleno  de  horror,  (jue  tres  veces  lo 
habían  clavado  las  agujas  sin  que  él  lo  sintiera  ni  se  apercibiera  de 
ello...  Prueba  concluycnle  de  que  estaba  tres  veces  marcado  por  el 
infierno. 

El  inquisidor  dijo  entonces: 

— «Si  estuviéramos  en  Aviüon,  (Estado  del  Pa|>a),  este  hombre 
seria  quemado  mañana.» 
Comprendió  que  estaba  perdido,  y  ya  uo  se  deíeudió  mas. 
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X. 

■ 

En  una  gran  asamblea  del  clero  y  del  Parlamento  comparecie- 
rao  las  dos  mujeres  y  el  padre  Gauffridi. 

Los  exorcislas  hicieron  al  diablo  salir  definilivamente  del  cuerpo 
de  Magdalena. 

Después  compareció  Luisa.  Pero  antes  de  arrojar  de  su  cuerpo 
los  diablos  preguoláron  ios  frailes  al  famoso  Ycrrine,  el  demonio 
bueno. 

—¿Dónde  está  el  diablo  que  acabamos  de  arrojar  del  cuerpo  de 
Magdalena? 

—Yo  lo  veo  distintamente  al  oidode  Gauffridi... 
Solo  faltaba  saber  lo  que  el  brujo  diría  en  el  tormento. 

Se  lo  aplicaron  ordinario  y  extraordinario. 
El  Parlamento  gnanló  el  secreto  de  su  declaración... 
El  inquisidor  fin''  llamado  por  su  orden  á  París,  j  no  asisÚQ  ííI 
suplicio  de  Gauítruli. 
El  brujo  confesor  fué  quemado  vivo  en  Aix,  el  30  de  abril  de 

mi. 

¿Qué  fué  de  las  dos  monjas  rivales?  Magdalena,  ó  su  sombra  por 

mejor  decir,  fué  guardada  en  tierra  de  Aviñon  país  papal  en  aque- 
lla época.  Algunas  veces  aparecía  en  pública  penitencia  como  un 
ejemplo  de  arrepeutimiento.  Sus  parientes  avergonzados  de  ella  la 
repudiaron. 

Luisa  habia  dicho  durante  el  proceso,  que  una  vez  terminado 
moriría...  Pero  no  cumplió  su  promesa:  lejos  de  morir^  todavía  fué 
nn  instrumento  de  muerte.  El  diablo  asesino  que  la  animaba* estuvo 

mas  furioso  que  antes.  Delató  á  los  inquisidores  con  todos  sus  pe- 
los y  señales,  nombres  y  apellidos,  á  cuantos  imaginó  afiliados  k 
la  mágia,  entre  otros  una  pobre  muchacha  ciega  llamada  Honoria, 
qne  fué  quemada  viva.  «Reguemos  á  Dios  dice  el  padre  Micbaelis, 
al  coocluír  su  relación  de  la  cual  hemos  hecho  un  breve  estracto, 
qne  todo  redunde  en  su  gloria  y  en  la  de  sa  Iglesia.» 
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Auto  do  fy  <:í  M 1 1  r  1  lii  ni      > -i-lcbrado  en  L  «R-raño.— Exti  aclo  de  loe  proOMtt 
leídos  ©u  OHla  aut'j,  «  jbro  la  vida  y  coutuiabros  do  loa  l>i'ujO£i. 

4 

I. 

Varaos  á  consagrar  un  capíUiio  entero  á  la  relación  del  aulo  dtí 
fé  celebrado  en  Logrofio,  en  los  días  1  y  8  de  noviembre  de  1610, 
por  los  inquisidores  don  Alonso  Becerra  Holguin,  licenciado  Joan  Va- 
lle Alvarado  y  licenciado  Alonso  de  Salazar  y  l'rias;  cuya  relación 
fué  publicada  por  el  iniprcsor  Juau  doMogiislon  coa  (odas  las  licen- 
cias necesarias,  cíi  1  de  enero  de  1611:  y  anotada  y  coiiienlaiiapor 
don  Leandro  Fernandez  de  Moralia  con  uiiicba  gracia  y  oportuni- 
dad. (1).  Este  documento  es  tanto  mas  notable,  cuanto  que  revela 
claramente  el  carácter  de  la  Inquisición  espafiola  en  uno  de  sosa^ 
tos  mas  importantes,  y  comprueba  todo  lo  que  llevamos  dicho  so- 
bre la  secta  de  los  l)i  u¡os  y  sobre  el  modo  como  ora  coasiiloíada )' 
tratada  por  la  ioquisiciou.  lie  aquí  el  documento: 


(1)  T.  MMua  de  inlmt  Fi^Xoto,  lomo  n,  Oftroi  coaii»Mai  de  D.  LMMdro  rmimdtf  «f  WmH^ 
Blvadendra,  Madrid. 
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ALTO. 

«Este  auto  de  fé  es  de  las  cosas  mas  notables  que  se  han  visto 
en  muchos  años,  porque  á  é[  concurrió  gran  jmullilud  de  gente  de 
todas  partes  de  España  y  otros  reinos;  y  sábado  6.  (lias  del  mes 
de  noviembre  se  comenzó  el  auto  con  ana  muy  lucida  y  devotísi- 
ma procesión,  en  que  iban,  lo  primero,  siguiendo  an  rico  pendón' 
de  la  cofradía  del  Santo  Oficio,  hasta  mil  familiares,  comisarios  y 
notarios  de  él,  muy  luridos  y  liii  fi  ^)iieslos  todos  con  sus  pendion- 
íís  de  oro  y  cíuits  vn  uj<  [lechos.  l'rspucs  iha  gran  imillilud  de 
religiosos  de  las  órdenes  de  Santo  Domingo.  San  Francisco.  la 
Merced,  ia  Santísima  Trinidad  y  la  Compañía- de  J^siis,  de  los  cua- 
les hay  conventos  en  la  dicha  ciudad;  y  para  ver  el  dicho  auto,  de 
todos  los  monasterios  de  la  comarca  había  acudido  tanta  multitud 
de  religiosos,  que  vino  á  ser  tan  célebre  y  devota  esta  procesión 
como  jamás  .se  haya  visto.  Al  cabo  de  ella  iba  la  Santa  Cruz  ver- 
dt',  insignia  de  la  Inquisición,  que  llevaba  en  hombros  el  guar- 
dián de  San  rrancisco.  íjiie  es  calificador  del  Sanio  Olicio.  v  de- 
lante iba  la  música  de  cantores  y  ministriles^  y  cerraban  la  pro- 
cesión dos  dignidades  de  ia  iglesia  coN  glal  y  el  alguacil  del  Santo 
OGcio  (1)  con  su  vara  y  otros  comisarios  y  personas  graves,  mí- 
Distros  del  Santo  OHciOj  que  todos  en» muy  buen  órden  llevaron  á 
plantar  la  Santa  Critz  en  lo  mas  alto  de  un  gran  cadalso  de  ochen- 
la  y  cuatro  pies  en  largo  y  otros  tantos  en  ancho,  que  estaba  pre- 
venido ji.iia  el  aulo,  y  con  \islosos  íuroles  y  familiares  de  guarda 
osliho  (oda  !a  nodip.  hasta  que  al  dia  siguiente,  luego  que  ama- 
necio,  salieron  de  la  Inquisiciou:.  Lo  primero  cincuenta  y  tres  per- 
sooas  que  fueron  sacadas  al  auto  en  esta  forma:  Veinte  y  un  hom- 
bres y  mujeres  que  iban  en  forma  y  con  insipias  de  penitentes, 
descubiertas  las  cabezas,  sin  cinto  y  con  üna  vela  de  cera  en  las 
■nabos,  y  los  seis  de  ellos  con  sogas  á  la  garganta  con  lo  cual  se 
significa  ípie  íiahiau  de  ser  azotados.  Luego  seguían  piras  veinte 
y  una  personas  con  sus  samijcnitos  y  grandes  corozas  coo  aspas 


il)-  Con  csl;t  iligitidad  so  honrahrin  lo»  prituoros  porsonajes  tío  lii  nobleza  pspaíiola,  y  en  losúlti- 
itíts  allog  íJe'a  Inquisición  »C  v!ó  rn  Madrid  á  lOS  nietos  de  ios  infantes  de  la  Cerda  ocuparse,  ayo- 
liadotde  olroMeshli  ni!*  y  do  sus  r(ilMi»tos  lacayos,  en  saltar  de  noche  boardiilaa  y  s»lrardM,  )r  ttni" 
•íw  4  los  calabozos  do  ia  Inquisición  tunos,  libertinos,  frailes  y  viejas. 
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de  recoDciliados,  que  también  llevaban  sos  velas  ea  las  manos  y 
algunos  sogas  en  la  garganta.  Luego  iban  cíneo  estátuas  de  per- 
sonas (lifuDtas  con  sarabenilus  de  relajados,  y  oíros  cinco  ataúdes 
con  los  huesos  de  las  personas  que  se  signiflcaban  por  aquellas 
eslátuas.  Y  las  últimas  iban  seis  personas  con  sambenito  y  coro- 
zas de  relajados:  y  cada  una  de  las  dichas  cincuenta  y  tres  .per- 
sonas entre  dos  alguaciles  de  la  Inquisición,  con  tan  buen  órden  y 
lucidos  trajes  los  de  los  penitentes,  qae  era  cosa  muy  de  ver.  Tns 
ellos  iba,  entre  cuatro  secretarios  de  la  Inquisición  en  muy  lucidos 
caballos,  una  acémila  que  «d  un  cofre  guarnecido  de  terciopelo 
llevaha  las  senlí'ncias:  ven  lo  ultimo  iban  á  caballo  los  señores 

i.' 

iínjiusidoiLS  (iuclor  Alonso  Becerra  ílolguin,  licenciado  Juan  de 
Valle  AIyarado  y  licenciado  Alonso  Salazar  y  t  rias,  llevando  eo 
medio  al  mas  antiguo,- acompañados  del  estado  eclesiástico  al  lado 
derecho,  .y  de  la  justicia  y  regimiento  al  lado  izquierdo,  y  un  po- 
co delante  iba  en  medio  de  la  procesión  el  doctor  Isidoro  de  Su 
Vicente  con  el  estandarte  de  la  Fé,  puestos  eo  muy  buen  órden, 
que  representaba  lodo  grande  autoridad  y  gravedad. 

«Llegados  al  cadalso  los  peni  (en  tes,  fueron  puestos  en  unas  gra- 
das muy  altas  que  estaban  en  él.  por  bajo  de  !a  Santa  Cruz:  las 
once  personas  que  habian  de  ser  relajadas,  que  erau  cinco  hom- 
bres y  seis  mujeres,  en  la  mas  alta  grada,  y  luego  los  reconcilia- 
dos, y  en  lo  ma¿<  bajo  los  que  habían  de  ser  penitenciados.  Y  de 
la  otra  parte  del  tablado,  enfrente,  se  subia  por  once  gradas  al  si- 
tial donde  se  pusieron  los  señores  inquisidores,  teniendo  el  estado 
eclesiástieo  á  la  üiano  diestra,  y  la  l i  miad  y  caballeros  á  la  si- 
niestra: V  en  lo  mas  alio  de  la  grada  primera  se  sentó  el  flscal  del 
Santo  Oiicio  con  el  estandarte.  Y  los  consultores  v  calificadores,  y 
los  religiosos  y  eclesiásticos,  se  acomodaron  en  dichas  gradas,  que 
cabrían  basta  mil  personas.  Todo  lo  restante  del  tablado  estaba 
lleno  de  caballeros  y  personas  principales,  y  en.  medio  se  levanta- 
ba un  pulpito  cuadrado  en  que  se  ponían  los  penitentes  cuando  se 
les  leían  las  sentencias  por  los  secretarios  del  Santo  Oficio,  que 
para  leerlas  se  subian  en  otros  dos  pulpitos  que  eslabau  eu  pai  tes 
cómodas  del  tablado. 

«Comenzóse  el  auto  por  un  sermón  que  predicó  el  prior  del  mo- 
nasterio de  los  dominicos,  que  era  calificador  del  Santo  Oficio,  y 
aquel  prímer  dia  se  leyeron  las  sentencias  de  las  once  persoaas 
que  fueron  relajadas  á  la  justicia  seglar,  que  por  ser  tan  largas  y 
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(le  cosas  tan  extraordinarias,  ociiftaron  todo  el  dia,  liasUi  que  que- 
ría auochecíír,  que  la  dicha  justicia  seglar  se  entregó  de  ellas,  y 
ias  llevó  á  quemar,  seis  eo  persona  y  las  cinco  en  estatuas  coa 
sus  huesos,  por  haber  sido  negativas,  conveocídas  de  qne  eran 
brujas  y  habían  cometido  grandes  maldades;  exceplo  una  que  se 
llamaba  María  de  Zozaya,  que  fué  confitente,  y  so  senteDcia  de 
las  mas  notables  y  espantosas  de  cuantas  allí  se  leyeron.  Y  por 
haber  sid"»  aiaoir.i  y  haber  hecho  brujos  á  gran  multitud  de  per- 
sonas, hombres  y  mujeres,  íiíñus  y  niñas,  aunque  fué  confitente, 
se  mandó  quemar  por  haber  sido  tan  famosa  maestra  y  dogmati- 
xadora.  , 

«El  lunes  siguiente,  cuando  amaneció,  estaban  ya  puestos  en  el 
cadalso  los  demás  penitentes,  y  debajo  de  su  dosel  los  seOores 
¡n(piisidores  con  el  estado  eclesiástico  y  ciudad,  y  todo  lo  de- 
más dispuesto  en  la  forma  del  dia  atrasado,  y  se  volvió  á  prose- 
jíuir  el  auto  por  un  sermuii  (jue  predicó  el  provincial  de  la  orden 
(le  San  Francisco,  y  luego  comenzaron  á  leer  la  primera  sentencia 
de  dos  famosos  embusteros,  que  fingiendo  ser  ministros  .del  Santo 
Oficio,  hablan  cometido  grandes  maldades.  Uno  de  ellos  fué  dester- 
rado de  todo  el  distrito  de  la  Inquisición,  y  el  otro  k  que  pagase  y 
restituyese  írrari  cantidad  de  dinero  (pie  habia  esíaíailo;  diéronle 
(loseieijlos  a/.oles,  y  f»!<'' desterrado  perpóluameale  de  ludo  el  distrito 
lie  la  Inquisicíou  y  cinco  anos  á  las  galeras,  á  remo  y  sin  sueldo; 
otros  seis  fueron  castigados  por  blasfemos  con  diversas  penas;  otros 
ocho,  por  diversas  proposiciones  heréticas,  fueron  castigados  con 
abjuración  de  levi,  <lestierro  y  otros  castigos,  conforme  á  la  gra- 
vwlad  de  sus  delitos;  otros  seis,  crislianos  nnevos  de  judíos,  los 
cuatro  iie  ellos  p(i:\ji!i'  ^;iiir<íi(l»;iii  los  sibados  \  en  ellos  se  ponian 
(aini.sih  y  cuellos  Üiiiiuj^  \  inejoies  vestidos,  at)¡iii'aron  de  con 
destierro  y  otras  pcuitencias;  y  otro  que  habia  cantado  este 
eantar: 

)»Si  es  venido,  no  es  venido,  ^ 
»E1  Mesías  prometido. 

»Oue  no  es  venido, 
y  por  otras  proposiciones  erróneas,  fui'  casli<2;ado  con  la  misma 
[)ena.  Kl  otro  por  haber  sido  judio  Judaizante  ¡lor  lienijio  de  veinte 
y  cinco  aflos,  y  haber  peílido  misericordia  con  lágrimas  y  demos-* 
traeiones  de  arrcpentimienlo,  f^ié  admitido  á  reconciliación  con 
sambenito  y  cárcel  en  la  casa  de  la  penitencia  del  Santo  Oficio.  Un 
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moro  que  confesó  baberlo  sido  con  apostasía,  fué  reconciliado  con 

sambenito  y  c<\rcel  piM  |)('liia.  y  se  le  dieron  cien  azotes.  Las  diez 
y  ocho  personas  reslanirs  lucrori  i-ecoiiLiliadiis  por  halier  sido  luda 
su  vida  de  la  secta  de  Jos  brujos,  buenos  coníikutcs  y  que  coa 
lágrimas  habian  pedido  ffliseíicordia  y  que  querian  volvei'áe  á  la 
fé  cristiana.  Leyéronse  en  sus  sentencias  cosas  tan  horrorosas  y 
espantosas  cuales  nunca  se  ban  visto;  y  fué  tanto  lo  que  hubo  que 
relatar,  que  ocupó  todo  el  día,  dende  que  amaneció  basta  que  llegó 
la  noche.  Con  todas  la  dichas  personas  se  usó  de  mucha  miseri- 
cordia (1),  nevando  consideración  mucho  mas  al  arrepentimicnlo 
de  sus  culpan  que  ú  la  gravedad  de  sus  delitos;  agravándoles  el 
castigo  á  los  que  confesaban  mas  tarde. 

«Acabado  el  auto  al  punto  que  anochecía,  las  veinte  y  una  per- 
sonas que  babian  de  ser  reconciliadas  fueron  llevadas  á  las  gra- 
das de  la  parte  donde  estaba  el  dosel  y  tribunal  del  Santo  OOcio, 
y  puestas  de  rodillas  en  la  grada  mas  alta«  se  hizo  un  solemnísi- 
mo y  devotísimo  acto,  con  que  fueron  recibidas  á  reconciliación  y 
absueltas  de  la  excomunión  rn  que  eslaban  por  el  señor  doctor 
Alonso  Hrrcrra  y  llolguin.  ifi(|u¡sidor  mas  antiguo;  y  esto  liizo 
con  laala  gravedad  y  autoridad,  que  toda  la  geole  estaba  admira- 
da y  suspensa  con  la  irrande  devoción.  ¥  luego  qiio  se  acahó  el 
dícíio  solemne  acto,  el  señor  inquisidor  ya  nombrado  quitó  el 
sambenito  k  una  de  las  brujas,  que  se  llamaba  María  de  Yurrele* 
guia,  diciendo  que  se  ie  quitaba  por(|ue  fuese  ejeniplo  á  todos  la 
misericordia  que  con  ella  se  usaba  por  el  dolor  con  que  habla  sido 
buena  coii lii  iiN'  \  el  ánimo  tpie  había  peisesciatlo  en  se  de- 
femicr  de  las  giaiules  iiiule>liiis  (juc  las  brujas  la  hiiliian  iicchu 
para  volverla  á  reducir  á  su  secta  y  bandera;  lo  (]ue  causo  tan  grao 
devoción  y  piedad  en  todos,  (j' no  cesaban  de  dar  mil  bendicio- 
nes {%)  y  alaliaozas  á  Dios  y  al  Santo  Oficio,  con  que  se  acabó 
aquel  solemne  acto.  Y  el  chantre  de  la  colegial  llevó  la  Santa  Grax 
á  la  Iglesia  con  mucho  aconipafiamiento  y  música  que  iban  caor 
taiidu  el  Te-Ut'UiH,  Iras  todos  los  peiiileules,  que  acoaipaüadüS  dc 


(1)    Yo  lo  creo.  ¿QuA  irlhunnl  ha  sMo  Jamás  l«n  piadoso?  Bl  no  hacia  oír»  rosa  quo  apriíionjr, 
alurmcntJir,  <K-sl('ir<ir ,  coiiliscfir,  »rrt'niiir,  <'\t  ueiiu'i;ar,  a/oinr,  fthurcnr  >  gncmíir  A  l<>>  iniM'f»- 
btfs  que  coKia  dci>aio.  i»i  »o  le  niorian  en  los  uaJatu2<>s.  Io.n  conden.tba  en  esldiua  f  ie>  quemaba 
huoAOS.  Nf  eiHíw  ñi  hicrnn  Ila1nar^e  Iribunalc)!,  t^lno  c<.ii(:i  i >'.icioijchlltan1n\plci»s. 

(li  IN  » s.il  i  l:i  .1  l  i  li  se  lo  dfU'ii  ílnr  gracias  l'Oi  tofUi;  tk'inOM  la*  iu»s<«tr<»»  por  hül>eníí>í 
jMohu  oavvr  ua  pucu  iua¡>  larUc,  y  no  aerctíQlttmporáneos  del  doctor  Voiiara  de  lH)rre»,  ni  tleiikic- 
tor  Alonao  Becerra  y  Hotguln. 
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DÍamiliares  fueron  vueltos  á  la  Inquisición;  y  se  acabó  lodo  buen 
«rato  después  de  haber  anochecido.» 

11. 

Hasla  aquí  la  relación  del  anio,  qtie  hemos  copiailo  le\lualii)L'i)le. 
Vamos  ahora  á  extractar  una  especio  de  resella  ó  espíritu  de  los 
procesos  leídos  en  aquel  auto  publicada  á  continuación  de  Ja  ya 
tránsenla,  por  el  mismo  autor,  y  aprobada  igualmente  por  la  cen- 
sura eclesiástica;  y  que  forma,  digámoslo  así,  el  catálogo  de  los  su- 
puestos crímenes  de  aquellos  infelices.  Empieza  asi  este  curiosísimo 
documento: 

«\  porque  se  len^M  noticia  de  las  grandes  maldades  qne  se  co- 
meten en  la  secta  de  los  brujos,  pondi  é  también  una  breve  relación 
de  las  cosas  mas  notables  que  apuntamos  algunos  curiosos,  que  con 
cuidado  las  íbamos  escribiendo  en  el  tablado,  y  son  las  si- 
guientes: 

»E1  demonio,  para  propagar  esta  abominable  secta,  se  aprovecha 

de  los  brujos  mas  ancianos,  que  se  ocupan  en  ser  maestros  y  en- 
scñadores  de  ella,  y  á  los  (pie  persiiiiden  que  sean  brujos  no  los 
pueden  llevar  al  aquelarre  sin  (juc  jiriincro  consientan  en  ser  brujos 
y  promet^ui  el  reniego.  Y  habiendo  consentido  y  promclídoio  asi, 
en  una  de  las  noches  que  hay  aquelarre  va  la  persona  maestra  que 
lo  ha  convencido  á  que  sea  brujo,  á  su  cama  6  parte  donde  está 
dormido,  como  dos  horas  antes  de  media  noche,  y  habiéndole  pri- 
mero despertado,  le  unta  con  una  agua  verdinegra  y  hedionda  las 
manos,  sienes,  pedios,  parles  vergonzosas  y  |)lantas  de  los  pies,  y 
liieiL^o  le  lleva  consigo  por  el  aire,  safándolos  el  demonio  por  las. 
puertas  o  ventanas  o  por  cualípiier  agnjiM'o  ó  resquicio,  y  con  gran- 
de velocidad  llegan  al  aquelarre  y  catupo  diputado  para  tas  jun- 
tas, donde  lo  priinero  presenta  el  brujo  antiguo  al  no\1c¡o  al  de- 
monio, que  está  sentado  en  una  silla,  que  unas  veces  parece  de  oro 
y  otras  de  madera  negra,  con  gran  tono,  majestad  y  gravedad,  y 
con  un  rostro  muy  triste,  feo  y  airado;  los  ojos  tiene  redondos, 
grandes,  muy  abiertos,  encendidos  y  espantosos;  la  barba  como  de 
cabrón,  el  cuerpo  y  talle  entre  hombre  y  cabrón,  liis  manos  y  pies 
cüii  (IcJüs  como  de  persona,  sino  que  son  todos  iguales,  agudos  íiá- 
üa  las  puntas,  con  uñas  rapantes,  y  las  manos  corvas  como  ave 
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^de  rapifia  y  los  piés  como  si  fuesca  de  ganso.  Y  tiene  la  voz  espan- 
tosa, desentonada,  y  cuando  babia  suena  como  un  mulo  cuando 
rozna:  solo  que  Ja  voz  es  baja  y  las  palabras  que  habla  son  mal 
pronunciadas,  que  no  se  dejan  entender  claramente,  y  siempre  habla 
con  una  voz  triste,  ronca,  aunque  con  muy  gran  novedad  y  arrogancia, 
y  su  semblante  es  muy  iiiclan('ól¡co  y  parece  que  siempre  está  eno- 
jado (l).  Y  cuando  la  bruja  niac.slia  \c  j)!('S('nla  el  novicio,  le  dice: 
Señor,  este  os  huiijo  tj  premi/o;  y  el  demonio  se  le  nniesh  a  air'a- 
decido  (2)  y  dice  que  le  tratará  bien,  pira  que  con  aquel  vengaD 
otros.  Y  luego  le  mandan  hincar  de  rodillas  en  presencia  del  de- 
monio, y  que  reniegue  en  la  forma,  y  de  las  cosas  que  la  bruja  su 
maestra  le  lleva  industriado,  y  díciéndole  el  demonio  las  palabras 
con  que  ha  de  renegar,  las  va  repitiendo;  y  reniega  lo  primero  de 
Dio.>,  de  la  \iigeii  María  su  madre,  de  lodos  los  sanios  y  sanias, 
del  bautismo  y  confirmación  y  de  umiiaN  crismas,  y  de  sus  padrinos 
y  padres,  de  la  fé  y  de  lodos  los  crislianos,  y  recibe  por  su  dios  y 
señor  al  demonio,  el  cual  le  dice  que  de  allí  adelante  no  ba  de  teoer 
por  su  dios  y  sefior  al  de  los  cristianos,  sino  á  él,  y  luego  le  adora 
besándole  la  mano  Izquierda,  en  la  boca  y  en  los  pechos,  encíina 
del  corazón  y  en  las  partes  vergonzosas;  y  luego  el  diablo  se  re- 
vuelve sobre  el  lado  izquierdo  y  levanta  la  cola  (íjue  es  como  la 
que  licneu  los  a¿uus)y  descubre  acuellas  parles  que  las  tiene  siem- 
pre sucias  y  muy  hediondas,  y  le  vuelve  á  besaren  ellas  por  debaju 
de  la  cola. 

»Y  luego  el  demonio  tiende  la  mano  izquierda,  y  bajándosela 
por  la  cabeza  hácia  el  hombro  izquierdo  ó  en  otras  diferentes  par- 
tes del  cuerpo  le  hace  una  marca  hincándole  una  uOa,  y  saca  san- 
gre, que  recoge  en  algún  paQo  ó  vasija,  y  el  novicio  siente  muf 

gran  dolor  que  le  dura  (oda  un  mes,  }  la  marca  toda  la  \ida;  y 
después  en  la  niñeta  de  los  ojos  con  una  cosa  caliento,  como  si 
fuese  de  oro,  le  marca  (sin  dolor)  un  sapillo  que  sirve  de  señal  (Ü) 
con  que  se  conoceu  los  brujos  unos  á  otros. 


(1)  S.  M.  dl.iti'^lK'i  nn  dfV'fn  qnf (lar  muy  salisfocho  finí  rrtr.itA,  v  ícl  itro  o;  nn  fallJriíí 
ganas  do  ir  á  qnojarse  á  la  Inquisición,  ¿pero  qufeo  se  alrevia  con  los  inquii^idorcs  de  LogroaaíD»" 
bieran  achlohcrrado  al  iDl«mo  Loeifor. 

(t)  Al  nanos,  si  el  dial)lo(ira  feo.  no  ora  d(>scorl«^s. 

(í)  DedAce^ie  do  aquí  quu  Ia¡»  sois  dc&vcnturadas  brujas  achicharradas  por  el  inquisiJorllo^"'* 
tendrían  ca  fa  nna  8asBp|ioan«loJo«  y  qiieer«uiiad«taspraolM»admUidascoiDio  válJdasporaqMl 
buaoso  tribunal* 
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»Y  luego  el  demonio  da  &  la  maestra  ciertas  monedas  de  plata 
por  aquel  esclavo  y  un  sapo  vestido,  que  es  un  demonio  de  aquella 

ii^uia.  para  qiio  sirva  romo  do  únp;o!  úv  L^üartla  al  uu\ iiio.  Y  el 
inipo  >  !■  !ii jlci >t'\ <M'a en  poder  do  los  iM  ajos,  icijióndolc  y  sus- 
leotáudotc  la  tnaeslia  luucho  Ucuipo,  hasta  que  el  üeiuoQio  lo  man- 
da cnlregar  al  brujo  novicio. 

»Y  es  cosa  notable  que  la  marca  que  le  hace  el  demonio  con  la 
uDa  es  de  (al  condición  que  con  ella  se  amortigua  la  parte  por  don- 
de entra  la  ufia  del  demonio;  de  manera  que  aunque  por  ella  les 
metan  una  aguja  ó  alíiler  no  sienten  dolor  ninguno. 

la  >('nltMi(  ia  de  Joanes  de  Kchalar,  herrero,  se  leliiió  que, 
habiendo  dcclaiado  que  la  niaica  se  la  hiibia  j)uestoel  diaM!)  vn  la 
boca  del  esluiuago,  los  señores  inquisidores  le  mandaron  mirar,  y 
bailando  la  señal,  lucieron  que  por  ella  le  metiesen  un  aitiler,  y 
apretaron  tanto  que  el  alíiler  se  quedó  hincado  y  derecho,  diciendo 
siempre  que  no  sentia  cosa  alguna. 

»Es  caso  notable  y  de  grao  maravilla  el  suceso  que  dió  principio 
¿  descubrirse  estas  maldades  y  seda  de  brujos  eu  el  lugar  de  Zu- 
garraiiiurdi  (1),  según  (|ue  se  refirió  en  la  sentencia  de  María  Yur- 
reteguia,  v  es  (pie  una  hruja,  lialiieiido  ido  á  Francia  con  su  pa- 
dre, una  mujei  francesa  la  persuadió  á  que  fuese  con  ella  á  un 
campo  donde  se  holgaría  mucho  industriándola  y  dándole  noticia 
de  como  había  de  renegar;  y  habiéndola  convencido,  la  llevó  al 
aquelarre,  y  puesta  de  rodillas  en  presencia  del  demonio  renegó,  de 
Dios,  y  no  se  pudo  conseguir  de  ella  que  renegase  de  la  Virgen 
María,  aunque  recibií)  jjor  su  dios  y  señor  al  demonio,  j)or  lo  cual 
lodos  los  demás  brujos  la  lomaron  sobre  ojo,  y  la  ptM  seguian,  te- 
uiii  iidose  (pie  los  liabia  de  descubrir,  no  habiéndose  allanado  á  re- 
negar de  nuestra  Señora.  De  lo  cual  resultó  que,  en  unaüoque  fué 
bruja,  siempre  andaba  con  recelo  de  parecerle  que  no  podüi  ser 
Dios  aquel  demonio  á  quien  adoraban,  y  le  daba  algún  deseo  de 
dejar  aSquella  vida;  y  llegado  el  tiempo  de  la  cuaresma,  en  que  se 
habla  de  confesar,  se  determinó  á  no  confesar  aquellos  pecados  que 
cometía  cx)mo  bruja,  por  la  vergüenza  que  de  ello  tenia,  y  porque 
todos  los  Imijos  la  maltralaban  y  la  tenían  amenazada;  y  habién- 
dose confesado,  ai  tiempo  de  recibir  el  Sacramento,  como  no  vió 


(1)  Lupr  peguelUi  M  nlno  á»  Vtmn  «d  él  vaUe  4«  BMu,  A  dooo  to««M  4*  PtniiloiM, 
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la  forma  consagrada  que  el  sacerdote  le  dió,  comenzó  á  estar  muy 
confqsa;  porque  es  cosa  asentada  y  confesada  por  los  brujos,  que 
desde  el  punto  en  que  lo  comienzan  á  sor,  dejan  de  yer  el  Santisí- 

mo  Sacramenta  del  aliar  (I).  Pn)j)ris(is('  \)uvs  do  confesarse  Iih^íto 
que  pudiese  ir  fi  ofro  lugar  en  que  liahia  un  sarenlolc  lioiiiltnMlw- 
lo,  y  haljiendulo  cumplido,  el  sacerdote  le  dió  muy  buenos  const^ 
jos,  y  la  consoló,  niaiidándoie  (\m*  nombrase  á  menudo  ¿  Jesús,  y 
desde  entonces  volvió  á  ver  claro  ia  hostia  consagrada  y  no  la  per- 
siguieron mas  los  brujos. 

»Y  sucedió  que,  volviendo  al  lugar  de  Zugarramurdi,  dijo  á  su 
marido  como  allí  habla  aquelarre  y  junta  de  brujos,  (|ue  ella  había 
ido  (los  o  (res  veces  y  vislo  á  ciertas  personas,  rnlie  ellas  á  María 
Yuriviviiuia;  y  á  lodo  esto  afirmaba  que  ella  no  era  bruja,  l  uesi^ 
el  marido  y  algunos  deudos  suyos  á  ver  á  la  María,  que  después 
de  haberlo  negado  muchas  veces,  confesó  públicamente  que  en 
bruja. 

»Y  sintiendo  el  demonio  el  gran  dallo  que  le  podia  venir,  con- 
sultó con  sus  brujos,  y  decidieron  ir  á  casa  de  Marfa  Yurreleguia  y 
llevarla  al  aquilai  re:  y  para  ello  se  transíormaidii  en  pei  ios,  ga- 
tos, puercos  y  cabras,  y  se  fueron  h  casa  de  María.  Abricndok'S  el 
demonio  puertas  y  ventanas,  se  molieron  en  la  cocina,  donde  ha- 
llaron á  María  rodeada  de  mucha  gente  que  la  guardaba;  y  el  dia- 
blo se  puso  detrás  de  un  escaño  por  donde  sacaba  la  cabeza  (t) 
para  ver  á  María  Yurreteguia,  haciéndole  seOas  para  que  se  fuese 
con  ellos,  y  los  dem&s  brujos  subidos  en  la  chimenea  también  le  ha- 
cían señas  y  le  amenazaban,  y  ella  gritaba  scQalando  á  los  brujos 
y  diciendo: 

— » Dejad  me,  traidores,  no  me  persigáis  mas,  que  harto  he  ja 
seguido  al  diablo. 

»Mas  los  que  estaban  allí  no  \eian  nada,  porque  el  diablo  los 
tenia  encantados.  Viendo  l  i  mucho  que  la  apuraban,  sacó  'un  ro- 
sario con  una  cruz,  y  desaparecieron  con  gran  estrepito  por  lo  alio 
de  la  casa  y  por  el  tejado. 

»Gran  tristeza  deniosiró  el  demonio  porque  no  habia  podido  ar- 
rebatar á  María,  pegándose  grandes  golpes  en  el  pecho;  y  para 

'11  E  sta  era  otra  de  las  pruébaa  4a  que  «e  valia  ia  InqulBiclon  para  condenar  A  loa  que  caira  m 

8ua  luanos. 

(t)  Deauarto  que  el  potve  dIaNo  al  no  laealM  laoaÍM»apor  oDClma  del  eseaBo,  no  veiapiia« 
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vengarse,  arraDcaron  las  berzas  y  los  árboles  de  la  huerta,  y  se 
^  fueron  á  ud  molino  (fae  tenia  arrendado  el  suegro  de  María,  y  lo 

desbarafaron  y  rompieron  y  echaron  la  piedra  al  <ngua;  y  luego  el 
dcinoiiio  y  todos  los  brujo»  levanlaro»  en  alio  el  liioliiio,  que  esta- 
ba jiuesto  sobre  cuatro  pilares,  y  lo  llevaron  á  lo  alio  (le  un  cerro 
de  allí  junto,  donde  lo  luvieron  uu  ralo  con  gran  regocijo  y  risa. 
Después  volvieron  lodo  oí  molino  entero  como  lo  Uevaron,  dejando 
roto  el  rodezno  y  el  husillo  (1). 

»Cuando  los  maestros  quieren  hacer  brujos  á  los  que  do  han 
llegado  á  edad  de  discreción,  (si  tienen  de  cinco  ó  seis  anos  arriba), 
les  ganan  piiiiicro  el  conscrílimiciilo  dáiitlolrs  al¿runas  manzanas, 
nueces  ó  golosinas,  y  dicifiuloles.  (juesi  ijuiiMt-n  ir  á  una  paite  don- 
de se  holgarán  mucho  con  otros  niños.  Ven  los  aquelarres  los  ocu- 
pan en  guardar  una  manada  de  ^sapos,  que  los  brujos  con  los  de* 
monios  recogen  por  los  campos,  para  hacer  venenos  y  ponzoffas, 
advirticndoles  que  los  traten  con  mucha  veneración,  y  i  los  que  así 
no  lo  hacen  los  castigan  cruelmente. 

«Kstos  sapos  son  demonios  en  (ii:ura  de  sapo,  que  acompañan 
iilos  biujos  para  inducirlos  á  (|iu>  (ouiclan  siiMiipre  mayores  mal- 
dades: están  vestidos  de  paño  o  de  terciopelo  ile  diícrcnles  colo- 
res (i),  ajustado  al  cuerpo  con  una  sola  abertura,  que  se  cierra 
por  Jo  bajo  de  la  barriga,  con  un  capirote  como  á  manera  de  capi- 
llo, y  nunca  se  les  rompe,  y  siempre  permanece  en  el  mismo  ser; 
y  los  sapos  tienen  la  cabeza  levantada  y  la  cara  del  demonio,  de  la 
misma  cara  y  ligura  (|ue  la  tiene  el  i^fíor  del  aquelarre  y  al  cuello 
traen  ca.scabeles.  Ilánlos  de  susti  iiuü .  y  les  han  de  dar  de  co- 
nm  pati,  vino  y  de  las  demás  cosas  (|ue  tienen  paia  su  suslenlo, 
)  lo  conien  llevándolo  con  sus  manos  á  la  boca,  y  sino  se  lo  dan, 
lo  piden.  V  lieltrana  Jarque  rcíiere  que  daba  ei  pecho  á  .un 
sapo. 

»Los  sapos  tienen  cuidado  de  despertar  á  sus  amos  y  avisarles 
cuando  es  tiempo  de  ir  al  aquelarre;  y  el  demonio  se  los  da  entre 
otras  cosas  para  que  saquen  de  ellos  el  agua  con  que  se  untan 


íl    ,ro«|i)L'slo  hicieron  los  brujo;*!  ¿Y  no  los  Icnia  mlwlool  Santo  Tribunal'? 

{t¡  La  irisie  bniia  que  tu\i«ra  que  vestir  á  tanto  ^apUo  il(s  paAo  y  terclopolo,  y  InerlM  á  todos 
ellM  decente»  y  éhváos,  como  rpfnilar,  se  vriit  muy  8pure<fa;  pero  el  demonio  tvmetkS  e»ie 
obviácu  I),  (lispoiiiendu  lo»  vesliiln-.  iiis  U><iii|  u<  ri|i  rn,  ni  m' los  rompan.  Con  --ii  tMinisoIill 
de  (i«rcal,  su  chaqueta,  ftu  {Mtil^louciio,  »us  mciiias  butas  y  au  gorro  á  CA<U  uno, loa  Ucao  }a  equl-« 
9^  IMntoda  U  \ida.  I«  gatio:  peroal  fin  se  luce  de  una  vez. 
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para  ir  al  aquelarre  y  para  hacer  los  polvos  y  poazoñas  COQ  <{ae 
causan  tantos  daños. 

x>Y  siempre  que  han  de  ir  á  los  aquelarres,  (que  son  los  lunes 
miércoles  y  viernes  de  todos  las  semanas,  después  de  las  nueve  de 
la  noche),  se  untan  con  dicha  agua,  y  ei  sapito  los  acompafia 
abriendo  las  puertas  ó  ventanas,  ó  metiéndolos  por  resquicios  ó 
aírujeros  ?niiy  pequeños. 

)jAdomÚ5  (Je  los  bailes  se  (livieiU  n  cuando  eslán  en  el  aquelarre 
saliendo  á  espantar  á  los  pasajeros  en  figuras  diferentes  para  no 
ser  conocidos.  Y  en  la  dii  ha  forma  conGesan  todos  que  salieron  á 
espanlaral  molinero  Martín  de  Ayamur,  una  noche  en  que  iba 
desde  el  pueblo  á  su  molino,  y  defendiéndose  él  con  un  palo  que 
llevaba,  alcanzó  un  golpe  á  María  Presen á,  quien  al  recibirlo  dio 
un  gidii  ¿^rilo  y  estuvo  muy  (iiuhi  por  alguaos  dias(l).  Y  todas 
las  brujas  confiesan  que,  coíisolaiido  k  dicha  Mai  ia  IVe.soná  pur  el 
golpe  que  habla  recibido,  le  deciun  que  ella  se  tenia  la  culpa  por 
haberse  llegado  tan  cerca.  Y  refieren  otros  muchos  males  y  burlas 
que  hacían  para  espantar  en  la  dicha  forma,  y  que  el  diablo  les 
decía  las  personas  que  no  echaban  la  bendición  cuando  comían  y 
cenaban  y  no  daban  gracias  á  Dios  para  que  fuesen  á  sus  casas  á 
hacerles  dallo  (2). 

«.Mientras  ijue  e>!;íii  tíu  el  aquelarre  ao  pueden  nombrar  el  santo 
nombre  de  Jesús,  ni  de  la  Viríreu  María,  si  no  es  para  renegar,  y 
María  triarle  reliereque,  esíando  una  noclie  en  el  aquelarre,  vino  á 
él  qna  moza  fi  ancesa  (del  aquelarre  de  Ti  apaza,  reino  de  Francia) 
que  era  gran  bailadora,  y  como  en  el  baile  daba  unos  saltos  tan 
altos  como  los  altos  tejados,  ella  recibió  mucha  admiración  y  dijo: 
¡Jesús,  (jue  es  esto!  y  al  punto  lodo  desaj)a!eció,  quedándose  ella 
sola  á  ux  íiias.  Y  todas  reíieren  cosas  y  sucesos  notables  que  han 
visto  por  hal)ei\>t'  noial>iado  el  saiílo  uonihiv  de  Jesús. 

»l'!n  las  vísperas  de  ciertas  tiestas  <lel  arlo  se  juntan  en  el  atpie- 
larre  á  hacer  solemne  adoración  del  demonio,  y  todos  se  conlíesao 
con  él,  y  se  acusan  por  pecados  de  las  veces  que  han  entrado  en  la 


(1)  Psn'rr-  que  su  cUíili  Ind  il*»  hnij<i,  no  \a  libró  ilr>I  vapuleo.  Por  lo  iloinás,  sr  conoce  qiií»  c\  l»í 
molin<-ro  aen  ló  con  el  único  ri-ni'-dio  que  o\islt'  paru  Iibrai:i0  do  briyAs.  Na<  a.  No  hay  .••ino  ci'C«>- 
menda  i  so  ¡\  Dios  y  ^arrotasos  en  «Has. 

($)  lié  aqui  un  (i"  mon  M  muy  ciiiiladiiso  «In  fjuí^  lo-  (Inlcs  cumpli'Tíin  ron  sus  <lol de  Cfí»* 
tianos.  Lo  nalurul  era  que  mallraUiíien  á  los  que  d  ihan  gracias  á  Dios  y  no  á  los  qua  daban  mucriMi 
denoürMreaél. 
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Iglesia,  y  de  los  males  quo  pudiendo  baeer  no  ban  hecho.  T  el  de- 
monio las  reprende  por  ello,  y  entre  tanto  los  criailos  del  demonio, 
que  son  seis  ó  siete  demonios  del  mismo  (alie  y  figura  que  é\,  aun- 
que un  poco  mas  pequeños,  ponen  un  aliar  con  un  jHiño  negro, 
viejo,  feo  y  deslucido,  por  dosel,  y  en  ci  uoas  imágeues  de  íiguradei 
demonio,  cáliz,  hostia,  misal  y  vinageras ,  y  unas  vestiduras  como 
las  que  usan  en  la  Iglesia  para  decir  misa,  sino  que  son  negras, 
feas  y  sucias;  y  el  demonio  se  viste,  ayudándole  sus  criados,  y  ofician 
su  misa  cantando  con  unas  voces  bajas,  roncas  y  desentonadas,  y 
él  la  cania  por  un  libro  como  niisal  y  les  predica  un  sermón  en 
que  les  dice  que  no  sean  vanaglorios  en  pi  chMidci-  oiro  dios  sino  él, 
{\w  ios  íia  de  salvar  y  llevar  al  paraíso,  y  que  liarían  á  los  cris- 
tianos cuanto  mal  pudieren.  Y  luego  prosigue  su  misa  y  le  hacen 
ofertorio,  sentándose  para  ello  en  una  silla  negra  que  allí  ponen,  y 
la  bruja  mas  antigua  se  pone  á  su  lado  con  un  portapaz  en  la  ma- 
no, en  que  está  pintada  h  ligara  del  demonio,  y  en  la  otra  mano 
«na  vactnilla  como  las  que  usan  en  las  iglesias  con  que  piden  para 
ulaiulnai  los  sanios,  y  lodos  los  brujos  van  á  ofrecer  cada  uno  por 
si  haciendo  Ircs  reverencias  al  dcnKuiio  con  el  pié  izquierdo  hasta 
llegar  á  hincar  las  rodillas  en  el  suelo,  y  luego  besan  en  el  porta- 
paz  la  figura  del  demonio,  y  echan  en  la  vaciniila  el  dinero  que 
llevan  para  ofrecer,  y  las  mujeres  también  ofrecen  tortas  de  pan  y 
luego  se  hincan  junto  á  él  y  le  besan  la  mano  izquierda  y  los  pe- 
chos, y  los  caudatarios  le  alzan  las  faldas  para  que  le  besen  en 
las  parles  vergonzosas,  y  revolviéndose  el  demonio  le  alzan  la  cola 
y  descubre  aquellas  partes  (jue  son  muy  sucias,  y  al  lieiiipo  que 
le  besan  debajo  di'  eil.is,  liene  ¡)ie\ cuida  una  ventosidad  (que  les 
da)  de  muy  horrible  olor  (l).  V  hecha  la  ofrenda,  prosigue  su  misa 
y  alza  una  cosa  redonda  (  oino  si  fuera  suela  de  zapato,  en  que 
está  pintada  la  figura  del  demonio,  diciendo:  esle  es  mi  cuerpo^  y 
todos  los  brujos  puestos  de  rodillas  le  adoran  dándose  golpes  en  los 
peehos,  diciendo:  Agüerra(joy(i,  Afjuerraheytíy  que  quiere  decir:  €úr 
hm  arriba,  cabrón  abajo,  y  lo  mismo  hacen  cuando  alza  el  cáliz, 
que  es  como  de  madera,  negro  y  feo,  y  cuine  la  hostia  y  bebe  lo 
«iüL  hay  en  el  cáliz,  y  después  los  va  comui^.mdo  á  todos;  dándoles 
UQ  bocado  negro,  que  es  muy  áspero  y  malo  de  tragar,  y  una  be- 


(1)  (luen  provecluri 

Tomo  I. 


63 


418  HISTORIA  DE  LAS  PERSKCÜCIONES. 

bida  muy  amarga,  y  en  tragándola,  les  enfria  mucho  el  con- 
íon. 

»Luego  que  el  demonio  acaba  su  misa,  los  conoce  á  todos,  hm 
bres  y  mujeres ,  carnal  y  sodomftícamente  (1),  y  Graciana  de  Bar- 

rcnechea,  l.i  ¡riaa,  iba  scfial  imlu  lasl)rnias  que  liuLuinde  ir  con  el 
demonio  para  dicho  acto  carnal,  y  Eslckinia  delriarl»'  su  luja,  érala 
que  mas  continuabii  en  ir  á  los  dichos  actos,  y  luego  que  su  ma- 
dre le  hacia  señal  para  que  fuese ,  Joanes  de  (¡oyburu  su  marido 
con  el  tamboril  iba  h  sacarla  y  la  llevaba  donde  estaba  el  demo- 
nio, que  luego...  la  conocía  sodomiticaroenle,  estándole  haciendo 
el  son  el  dicho  su  marido  Joanes  Goyburu  (^).  Y  luego  que  d 
demonio  ha  cometido  todas  estas  maldades  y  otras  que  se  dejan  de 
referir,  los  brujos  se  mezclan  unos  con  (jiros,  hombres  con  muje- 
res, hombres  con  liombrcs.  sin  consideración  á  grados  ni  á  pa- 
rentescos, y  el  demonio  los  aparca  y  señala  con  cuales  se  han  de 
juntar  para  aquellos  torpísimos  aclos,  y  se  juntan  en  el  aquelarre 
y  fuera  de  él  á  torpísimas  maldades,  en  su  casa,  en  el  campo  y  en 
todas  partes,  y  el  demonio  se  les  presenta  en  espantosa  figura... 
y  á  las  mujeres...  muy  de  ordinario  se  les  va  á  la  cama.  María  de 
Zozaya  reliere  (jué  casi  todas  los  noches  le  tenia  en  su  cama,  y  le 
abrazaba.  Irataba.  hablaba  y  comunicaba  en  la  misma  forma  que 
si  fuera  su  marido.  V  estas  mismas  maldades  ejercitan  todas  las 
noches  que  van  al  aquelarre»  y  después  muchas  veces  de  día  des- 
pués de  haber  comido. 

«Gn  la  noche  de  San  Juan,  después  de  acabada  la  misa,  va  el 
demonio  con  los  brujos  á  la  iglesia,  y  quedándose  el  demonio 
fuera,  los  brujos  hacen  muchas  ofensas  y  ultrajes  á  la  santa  Cmx 
y  á  las  imágenes  de  los  santos  (3). 

»Y  Miguel  de  Gojburu  rtliercqne,  algunas  veces  en  el  año, 
él  y  las  brujas  mas  ancianas  hacían  al  demonio  una  ofrenda  le 
era  muy  agradable,  y  para  ello  iban  á  las  iglesias  y  desenterraban 
á  los  difuntos  que  ya  están  gastados,  y  de  ellos  sacaban  los  hue- 
sesillos  de  los  piés,  las  ternillas  de  las  narices  y  todos  los  buese 
sillos  que  hay  alrededor  y  los  sesos  hediondos;  y  estas  partes  de 
los  cuerpos  de  los  difuntos,  que  son  para  &  muy  sabrosas,  las 


(I)  ¡BstrafionuMlodedesaTVBane! 

(J)   ¡Pobre  Juan! 

{i)  ¥  eso  quo  liaría  üe  Yurrulcguia  consiguió  iihuyenlar  de  la  cocina  al  demonio  jr  á  kü  ttnú^ 
OontotoeMeltarlM  laornzilestt  roMrl<».aQalén  enUendeá  Mié  t/mnll 
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recogían  eo  unas  cestillas,  y  volvían  á  cubrir  las  sepulturas,  He* 
vaodo  eonsigo  luz  que  declaran  es  muy  oscura.  Y  Joanes  de  Eieba- 

Iard¡c€  que.  cuando  los  brujos  van  solos  sin  el  demonio  á  hacer 
dichas  cosa<.  ia  luz  que  llevan  es  una  hacha  hedía  del  brazo  de 
UD  Qiño  que  haya  muei  lo  sin  ser  bautizado,  y  la  encieuden  por 
la  parle  de  los  dedos  y  da  luz  como  sí  fuera  una  hacha,  y  que  es 
de  tal  condición  que  los  brujos  ven  con  ella.  Después  le  presen- 
tao  a([uellos  huesos  al  demonio,  que  los  come  con  unos  dientes 
que  tiene  muy  grandes  y  tan  blancos  como  los  tienen  los  ne- 
gros. 

wLl  deniüuio  ie<  rnsefia  á  hacer,  con  los  sapos  y  huesos  de  muer- 
ios  y  otras  cosas,  unos  polvos  y  ponzoñas  que  u.san  para  destruir 
los  írutos  en  la  época  de  las  cosechiS  y  hacer  mal  á  las  personas 
ó  á  sus  ganados. 

»Y  entre  mas  de  veinte  muertes,  males  y  venganzas  que  la  dicha 
Graciana  de  Barrenechea,  reina  del  aquelarre,  confiesa  haber 
cometido  por  medio  de  aquellos  polvos,  dice:  que  al  tiempo  que 
ella  coHíenzó  h  {vnov  amores  con  el  demonio  y  ser  privada  suya, 
cobro  de  ella  grande  envidia,  y  celos  Marijuan  de  Odia,  bruja  que 
lambieD  tenia  amores  con  él  y  era  la  mas  favorecida  de  todas,  y 
por  esta  competencia  (1)  comenzaron  k  tener  entre  si  emulación  y 
pesadumbre,  sintiendo  mucho  que  á  la  dicha  bruja  le  pesase  de 
que  ella  fuese  favorecida  del  demonio;  por  lo  cual  determinó  de 
lomar  couli  a  ella  venaranza:  y  una  noche  en  el  aquelarre  dió  cuen- 
ta al  demonio  de  sus  celos,  y  de  como  quería  vengarse  de  ella 
matándola,  y  que  el  demonio  le  respondió:  Pues  vos  lo  queréis, 
kágoM  asi,  Y  que  estando  en  su  cama  otra  noche,  que  no  era  de 
aquelarre,  el  demonio  con  otras  brujas  ancianas  la  fué  á  desper- 
tar, y  le  dijo  se  levantase  luego,  porque  habían  de  ir  á  ejecutar  la 
vcnfranza  cjue  le  hal)ia  pedido;  y  habiendi»  ¡do  en  companía  del 
di  iiiiiijiu,  eiiiraron  en  su  casa  y  ejecularon  su  ven<ranza,  dándole 
iin  j)edazo  de  pellejo  de  sapo  en  que  iban  envueltos  unos  pocos  de 
dichos  polvos,  y  luego  estuvo  tan  mala,  que  dentro  de  tercero  dia 
murió  (2).  Y  todas  conOesan  gran  número  de  muertes  y  males 
que  han  ejecutado  en  la  dicha  forma.» 


(1)   ;T  ci'roo  «j  holgario  el  bellaco  d«  ver  n-losan  A  \:\  M;iriju;in  y  íi  hi  BArn-norhc.-i' 

(t)  Como  iwria  (ásUma  que  «o  perdiese  lan  fi)ino«o  asunto  i^nra  la  poesía  dramática,  llamamos 

Ift  itendoii  de  to§  aielónados,  y  let  ofireoerenuw,  si  guslan,  el  plan  do  nu  tng<4J«  d«  ntigta  y  l)TO> 

Í«rii,  enyot  penomile»  «erta: 
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»Y  k  los  nifíos  que  son  pequeños  los  cliu|>an  por  el  seso  y  por 
la  natura;  apretaado  recio  con  las  manos  y  chupando  fuertemente 
les  sacan  y  chupan  la  sangre;  y  con  alflleres  y  agujas  les  picao 
las  sienes  y  en  lo  alto  de  la  cabeza,  y^por  el  espinazo  y  otras  par* 
tes }  sus  miembros  de  su  cuerpo;  y  por  allí  les  van  chupando  la 
sangre:  de  lo  cual  mueren  los  niños,  ó  quedan  enfermos  por  rou- 
clio  l¡rni[)(i;  y  olras  veces  los  inataii  liie^^o,  aprelándoles  con  las 
niuiius  y  moidií'ndoles  en  la  garganta  hasla  que  los  alioí^an;  y  re- 
fieren gran  núttiero  de  personas  que  han  niuerlo  y  causado  gra- 
vísimas enfermedades,  y  muy  gran  cantidad  de  ni&os  que  bao 
chupado  y  ahogado,  declarando  sus  nombres  y  los  de  sus  ¡padres. 

i»Y  Miguel  de  Goyburu,  e^tre  muchas  personas,  hombres»  mu- 
jeres y  criaturas  que  confiesa  haber  muerto  en  la  dicha  forma, 
declara -que  chupó  por  el  sieso  y  la  natura,  hasta  que  le  mató, 
un  sobrino  suyo,  liijo  de  su  hermana;  y  la  dicha  María  de  Iriai- 
tc,  que  chupó  y  abogó  de  la  misma  manera  nueve  criaturas,  ycoü 
los  polvos  mato  tres  hombres  y  una  mujer,  declarando  los  nom- 
bres de  lodos  ellos  y  los  males  que  padecieron  hasta  morir  dentro 
de  pocos  dias,  y  otro  gran  número  de  niAos,  hombres  y  mujeres, 
k  quienes  causó  diferentes  males  y  enfermedades,  refiriendo  bs 
causas  de  su  venganza.  Y  Estebanfa  de  Iriarle,  su  hermana  y 
Graciana  de  Barrenechea,  su  madre,  retieren  cosas  muy  notables 
que  han  hecho,  que  por  ser  tantas  no  se  declaran  en  particular  eo 
sus  sentencias.  Y  Eslebauiii  de  Telechea  refiere  habt'r  muerlo  una 
nieta  suya  solo  porque  habieudoia  tomado  en  brazos  se  ensucio  eü 


BlGran  Cabrm,  Sultán  y  capolUn  mayor  tfet  a(|a«lsm  de  tnpuminrardi. 

Grcicui'Hi  de  Kan  citrchca.  Briijj,  rcinn  v  imin^ri  di  l  ninirlari c 
Mariimadc  Odia.  Bn^a,  concubina  del  Gran  Cabrón,  jubilada  y  sin  sueldo. 
jrtMoniB  da  JMsrM.  Iraja,  eoneaUna  del  mlaino,  eon  cjereioto  y  gajes. 
Juan  Goybvru.  Su  esposo,  brujo  y  mnc-tin  de  c  i|ij|la  del  aqn-lai  rf. 
Jfiyuelde  GayAum.  Barba  bri^o,  Miuborilero  y  acólito  doi  Gran  Cabrón.  - 
ITorMi  da  flecar.  Baita  Imijo  y  alcalde  del  aquelarre. 
Jmn  líf  Frhnlar.  Rnijn,  vorrtti^o  delaquélaTroTlntfoii  detaretiM. 
Maria  de  EcJuxUir.  Bruja  graciosa. 

irorM»  4»  IfMMr.  Buen  criatiano,  bomltre  de  bien  r  molfnero  tonio. 

Mnritt  Chipia.  Bnijn  vl«>ja.  ttilllila  y  micstrn  do  novicios. 

SocanadiUo.-i'.rntrlla.—Habilurijo. — Crtrniio*.-  I>i.ih!os  monacillos. 

D.  Fermtn  de  limrraguirre.  Natural  de  Yurro  de  Anatin,  vicario  de  Zagarraniildl. 

D.  Ignacio  Javier  María  de  Erretarcheeoj»wmrt»a.  Sacríatan  do  Idem. 

Cuatro  docenas  do  niíios  chupados. 

Acoiniinfliirnionlo  de  puercos,  gatos,  cabritos,  zorros  y  garduHos.  Pajes  del  Cabnui. 
Acompafiamleotode  marciélagaa,  grajaa«  oemioalaa,  noolmeiaa  y  leohDsaa.  CaBaaiifUu  dB 
reina. 

Coro  de  porros. 

Coro  do  sapos. 
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un  delantal  nuevo  que  llevaba;  y  que  &  un  imichaelio  grande  por* 
que  le  dijo:  ¡ah,  pata  mfa!  el  pescuezo  te  se  tuerza^  le  agoaidó  . 

en  cierta  parle,  y  llevando  la  mano  untada  del  ungüento  pon^oRb? 
so,  se  la  pasó  por  la  cara  y  cabeza,  y  á  los  pocos  diai>  muiio.  Y 
María  Preconá  y  María  Joanto,  hermanas,  refieren:  que  el  demo- 
nio en  el  aquelarre  las  acusó  dicicndolas  que  Imcia  mucho  tiempo 
que  fio  hacían  males;  por  lo  cual  ambas  se  concertaron  de  malar 
un  liijo  de  la  una  y  una  hija  de  la  otra,  ambos  de  edad  de  ocho  á 
nueve  aftos;  y  para  ello  les  ecbaron  unos  pocos  de  dichos  polvos 
en  un  caldo  que  debían  tomar,  con  (¡ue  dentro  de  ocho  días  mu* 
rieron  ambos:  y  que  eslo  lo  hicieron  solo  por  dar  coolento  al  de- 
monio, y  que  después  se  íes  mostró  aí^radecido. 

«Siempre  que  nmereii  algiiiios  brujos,  ó  los  brujos  han  muerto 
alguna  persona,  se  juntan  los  brujos  con  et  demonio  y  sus  cria- 
dos, y  llevando  consigo  azadas,  van  á  las  sepulturas  y  desentier- 
ran los  tales  muertos,  y  quitándoles  las  mortajas,  los  abren  con 
unos  machetes,  y  sacan  las  tripas  y  lo  descuartizan  encima  de  la  ' 
sepultura,  y  luego  cubren  esta  cuidadosamente,  y  toman  á  cues- 
tas al  difunto  los  parienlci  mas  cercanos,  llevándoselo  con  iiiucho 
regocijo  y  contento  al  aquelarre,  donde  lo  despedazan,  y  lo  divi- 
den en  tres  partes:  una  cuecen,  otra  asan  y  la  otra  dejan  cruda. 
V  sobre  una  mesa  tienden  unos  sucios  manteles,  y  los  parientes 
mas  cercanos  lo  van  repartiendo  entre  los  demás  brujos,  y  se  lo 
comen  asado,  crudo  y  cocido;  comiendo  el  demonio  el  corazón  y 
los  criados  la  parte  que  les  cabe,  y  á  los  sapos  vestidos  también 
les  dan  su  parle.  Y  aGrman  todos  que  por  mas  podridas  que  es- 
tén las  carnes  les  saben  mejor  que  carnero,  capones  y  íralbnns.  Y 
de  la  misma  manera  desentierran  y  comen  otras  muchas  personas 
que  DO  son  brujos  y  mueren  de  sus  enfermedades. 

»Y  por  dar  fío  á  tan  espantosas  maldades  con  la  burla  de  la  ca- 
za, dechira  María  de  Zozaya,  que  habiendo  en  la  villa  de  Rentería 
un  clérigo  cazador,  muchas  veces  cuando  iba  de  caza  le  deda:  Se^ 
flor  empadre,  mate  muehae  Hehres,  pat  a  que  na»  dHebrada  á  Uh- 
dos.  Y  luego  se  iba  á  su  casa,  y  untándose  con  el  agua  hedionda, 
caminaba  hácia  donde  iba  el  clérigo,  y  el  dcnioniü  la  ponía  en  fi- 
gura de  liebre;  y  arrenirficndo  contra  ella  los  perros,  corría  por 
los  canapos  haciéndoles  muchas  burlas,  y  al  clérigo  y  demás  ca- 
zadores que  le  acompañaban^  hasta  que  cansados  la  dejaban  y 
buriados  y  sin  caza  ninguna,  se  volvían  &  sus  casas.  Ttrashaber 
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<Rd<^  tantas  y  tan  grandes  iini1d«des  en  dos  días  qae  daró  él  auto,' 

después  de  orar  rato  de  la  noche  nos  fuimos  todos  santiguándonos 
á  las  nuestras.» 

Ahora  bien  por  estas  burlas  y  las  que  se  han  referido,  condenó 
la  Santa  Inquisición  de  Logroño  á  ciacuenta  y  tres  personas,  á  cín-  > 
co  esiáluas  y  á  cinco  esqueletos.  Y  por  estas  burlas  hubo  prisioD, 
'tormento,  sambenito,  corozas,  sogas,  velas  verdes,  burro,  azotes, 
multas,  confiscación  de  bienes,  destierro,  cárcel  perpetua,  afrenta  I 
pública,  pena  capital,  garrote  y  biracero;  y  eso  que  perdonó  y  | 
alivió  el  castigo  á  diez  y  ocho,  porque  fueron,  buenos  coníitcn- 
tes. 
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Rolaj:\cion  tic  lan  co>iHiinl)r(>s  tiioiiaoril»»s  en  Finncín. — Dosciibriiíjíciíto  1n 
SOi.-ta  tl«í  !■  ss  'valuiubmíios  ó  iju¡oU«l.tH.* — Lírandioi-. — Su  orprullo  y  lihor uiiajo. 
-kLa^i  ui  sitilmftg  de  L  >artiin.-<Qraiidier  o«  denunciailo  como  brujo  y  pi-ofA- 
nnd'ir  <lcl  couvoni  j  <l«»  líis  ursulinas — Kl  tribunal  eclesi, islico  lo  condona 
A  aalii- desterrado  y  ol  civil  Joab«uolve. —  Presentase  orgulloso  on  l^ondun^^ 
—Ixin  ursulinas  poseídas  del  do;iiouio. — Cunde  Ift  epidemia  diabólica  por 
toda  la  ciudínl — El  (?so.itiílalo  llcLra  a  la  corte,  jireocupando  estroordinaria- 
monte  A  1  r{cyos.~l'u  iuaí,nsu  ado  tic  Londiin  liaco  callar  al  diablo. — Kl 
consejero  Lambardomont  recibeel  eiicai  tí'>de  inoccsar  A  Grandior. — Bste 
es  reducido  ú  prisión.— Lo  atormonum  clavándole  agujas  por  todo  el  cuei> 
PO4— -LíOa  exorcistrtB  y  oxorc|R,idos  se  ontrejíau  í'i  los  mayores  excesos.— De- 
U'itan«e  nnos  a  otros. — Clrandi(*r  es  condonado;»  sor  quemado  vi  vo  por  bru- 
jo y  hochicoro.—Prométenie  alioroarle  primero  para  alvirrarleol  tormento 
de  laü  llamae,  y  deapuea  le  engañan.— EÜi  quemado  vivo. 


Otra  proceso  análogo,  por  la  categoría  de  los  persosages,  al  re- 
ferido en  an  capítulo  aoteríor,  *  peco  mas  escandaloso,  provocaron 
los  diablos  en  Francia  algunos  afios  después. 

La  relajación  de  la  vida  de  los  convenios  debia  ser  en  el  vecino 
reino  cosa  general  y  írríive  cuando  hasta  el  tiempo  de  Luis  Xllí  no 
pudo  llevarse  á  debido  efecto  y  con  lodu  rigor  la  rcíorma  de  la  vida 
monástica  del  concilio  de  Trenlo.  Segan  parece,  en  tiempo  del  con- 
vertido Enrique  IV  las  monjas  recibían  en  los  conventos,  tenían  ter- 
tulias, dallan  bailes  y  bailaban  ellas  mismas.  Al  fin  las  puertas  de 
los  conventos  se  cerraron,  solo  el  dirébtor  espiritual  entraba. 

Por  cKnii  1  tirinpü  se  esparció  una  heregía  saláuica,  de  puro  iiuá- 
lica,  el  Quti'ltd/no. 

Eü&us  Mmoires  d'Eíad,  el  famoso  capuchino,  padre  José,  dice 
qae  en  1633  él  tuvo  la  fortuna  de  descubrir  en  Francia  una  here- 
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inmensa  eji  la  que  babiao  caldo  un  número,  considerable  de  con- 
fesores y  dir^tore$/- ; 
Los  capuchinos,  legión  admitable  de  guardianes;  de  la  Iglesia, 

descubrieron,  sorprendieron  en  Cliarlres,  en  Piraiilj;i,  en  (odas  par- 
les, niííis  íieras  terribles  los  alumbrado^,  liui/nnadvs  o  Quietistas,  de 
líspaHa.  que  perseguidos  aquende  el  Pirineo  se  habían  refiiíriado 
en  Francia  y  que  entre  las  mujeres  y  sobre  todo  f  n  los  con  véalos 
deslizaban  un  veneno,  que  mas  tarde  se  liamó  de  Molinos. 

Los  capuchinos  juraban,  que- solo  en  Picardía  la  locura  del  amor 
místico  contaba  con  setenta  mil  profesores/ 

Impulsadas  en  esta  dirección  las  imaginaciones  de  las  monjas 
encerradas  y  sin  comunicación,  muchas  de' entre  ellas  se  toI  vieron 
locas  furiosas  de  amor. 

Wiger,  famoso  médico  del  siglo  x vi  babla  en  el  libro  III,  de  su 

obra  de  un  espanol,  que  enlró  por  casualidad  en  un  convento  de 
monjas  y  salió  loco  diciendo  que  las  esposas  de  Jesús  lo  eran  su- 
yas, y  las  del  padre  vicario  de  Jesús:  y  haría  decir  misa  ya  porque 
Dios  le  hiciera  la  gracia  de  casarlo  pronlo  con  todo  el  convento. 
"  Por  aqui  puede  presumirse  cual  sería  el  peligro  del  director  espiri- 
tual, que  debía  estar  con  ellas  solo,  todos  los  dias:  escuchando  la 
confesión  de  sus  debilidades,  tentaciones  y  flaquezas.  La  heregis 
del  amor  místico,  del  qnielisroo  denunciada  por  los  celosos  capu- 
chinos no  podici  menos  de  producir  eslraíios. 

La  muerle  de  la  voliiulad  es  el  gran  principio  místico,  Desala- 
reis nos  da  bien  (daro  el  sentido  moral. 

«Los  adeptos,  dice,  inmolados,  oo  existen  mas  que  en  Dios.  Be»- 
tide  entonces  no  pueden  hacer  nada  malo.  La  parte  superior  es  altar 
«mente  divina,  que  no  sabe  lo  que  hace  la  otra.« 

Doctrina  antigua  que  reapareció,  con  frecuencia  en  la  Edad  media 
y  que  se  generalizó  en  los  pueblos  católicos  en  el  siglo  xvn. 

En  Lüuvieis  lloi  ccia  esta  doctrina,  desde  1023,  profesada  por  un 
viejo  director  llamado  David. 

El  fondo  de  su  enseñanza  era  este. 

«Hacer  morir  el  pecado  por  el  pecado,  para  entrar  mejor  en  la 
loooencia*» 
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Extensamente  csplícado  puede  verse  en  la  curiosa  obn,  IHnlada: 

La  pieíé  a/ligée,  i  6 45, 

« 


Bien  pedia  suponerse  que  el  ferviente  capuchino  José  que  habia 
tlcíiuiiriailo  la  herogía,  no  se  (It'íendria  su  camino.  A  pesar  desús 
investigaciones,  nada  pudo  hacei  para  proveer  la  exislencia  de  la  he- 
regia,¿  pesar  de  que  según  él  decia,  mas  de  sesenta  rnil  le  rendían 
culto  en  una  provincia.  No  obstante  entre  quíetistas,  brnjeria  y  dia- 
blería  un  proceso  célebre  fué  el  resultado. 

He  aquí  ta  historia  de  los  diablos  de  Londuií,  tal  como  la  refiere 
el  celoso  capuchino. 

Grandier.  saeenlote  vordeié-s  fué  á  dicho  pueblo,  y  por  su  faci- 
lidad, su  agradable  íigura,  y  su  elocuencia  cautivólas  simpatías  de 
todo  el  pueblo  que  corria  presuroso  á  oir  sus  sermones,  f.a  influen- 
cia del  clero  se  repartía  entre  los  frailes  y  los  curas.  El  que  per* 
tenecia  k  estos,  se  burlaba  de  los  otros,  hasta  en  el  pulpito.  El  par 
dre  Grandier  sacerdote  indiano,  se  paseaba  de 'día  por  las  calles  de 
Loiidun  y  de  noche  se  deslizaba  furtiv;iiuente  en  las  soiübnas  ala- 
medas y  penetraba  en  las  moradas  poi'  las  puertas  falsas. 

Parece  que  la  mujer  del  íiscal  fué  sensible  á  sus  halagos,  y 
mas  aun  la  hija  del  procurador  del  tribunal,  que  tuvo  de  él  un 
hijo.  Pero  no  halagándole  bastante  estos  triunfos,  el  libertino  quiso 
llevar  la  seducción  y  el  escándalo  al  tranquilo  hogar  de  ia  inocencia. 

IV. 


Habia  en  Londun  un  pequeBo  convento  de  ursulinas,  todas  sello- 
rilas  pobres,  pero  nobles.  La  superiora,  señora  noble  y  bien  em- 
parentada, deseaba  elevar  su  convento,  engrandecerlo  y  darlo  á 
conocer. 

El  director  del  convento  era  un  canónigo  llamado  Miguon,  que 
gozaba  de  la  entera  confianza  de  la  abadesa.  Esta  confesaba  á  sus 
edttcandas.  y  ella  se  confesaba  con  el  canónigo»  de  este  modo  él  supo 

Tomo  I.  ®* 
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que  el  convento  entero  ardía  en  deseos  de  ver  y  oir  al  famoso  par 
dre  Grandíer.  Entre  las  monjas,  y  las  señoritas  queedacaban,  las 

ideas  de  diablos,  apariciones  y  bnijenas  dominaban,  y  unas  á  oirás 
se  luu  i.in  miedo  con  los  didM*»  s       ti-iila.  iones. 

La  cnniira  cscaiKlalosa  de  la  ciudad,  penetraba  en  el  convento, 
el  nombre  del  libertino  Grandíer  solia  mezclarse  alas  aventuras  mas 
misteriosas  de  broma  ó  de  veras,  el  caso  fué  que  Grandíer  fué 
entre  aquella  bandada  de  reclusas  é  inocentes  palomas,  el  diablo 
que  se  aparecía  y  fas  tentaba,  encantando  á  unas  y  asustando  i 
otras. 

En  sus  confesiones,  unas  dcí  iaii  inie  lo  habían  visto,  otras  que 
había  entrado  en  sus  celdas  cuando  donnian  y  (jue  se  habían 
despertado  demasiado  tarde,  para  librarse  de  sus  satánicas  caii- 
cías. ... 

Unas  estaban  enfermas  dé  imaginación,  y  en  realidad  veian  vi- 
siones, otras  suponían  que  las  veian.  ¿Decían-  las  novicias  la  ver- 
dad? ¿Había  en  efecto  el  libertino  sobornado  ¿  la  portera  j)ara  esca- 
lar el  convento?  jamás  pudo  saberse. 

El  resu liado  de  las  visiones  de  las  novicias  y  de  las  scñorilib 
educandas  f»(»  que  los  (píese  creian  uKrajados  por  (iraiidn  i  a))iu- 
vecharon  la  ocasión  y  se  coaligaron  para  castigar  sus  cscáudalos  y 
brujerías. 

Varias  personas  piadosas  declararon  que  no  podían  conservar  co- 
mo cura  de  almas  un  hombre  corrompido,  brujo,  demonio,  incré- 
dulo, que  en  la  Iglesia  doblaba  solo  una  rodilla  en  lugar  de  lasdos. 

Tras  la  acusación  de  aíjuellas  vino  una  paliza  que  le  dieron  cier- 
ta no(  lie  por  mandato  y  pü^ro  de  uno  de  los  a¿;iaviado>.  En  aquol 
tiempo  de  liesalios  y  etieli¡!lad.i>  ¡kh"  quilaaie  allá  esas  pajas,  los 
garrotazos  fueron  para  Grandíer  un  golpe  mortal  porque  lo  desau- 
torizaron y  rebajaron  en  concepto  del  vulgo. 

V. 


Grandíer  no  se  paró  en  chiquitas  como  suele  decirse  fuese  á  la 
corte,  hechóse  á  los  pies  del  Iley,  y  pidió  venganza  para  el  ul- 
traje que  le  habían  inferido.  £1  Rey  se  la  hubiera  dado;  pero  hubo 
allí  gentes  que  le  dijeron  que  la  paliza  era  merecida,  y  que  no 
pasaba  tedo  ello  de  ser  cuestión  de  amoríos  y  celos. 
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Ed  el  tríbnnal  eclesiástico  de  Poitiers,  Grandíer,  fué  condenado  á 

hacer  penilencia  y  á  salir  (lesionado  de  Loiidun;  pero  el  tribunBl 
(  ivi!  lo  dpclaro  inoccnlc  y  el  arzoliispij  de  l'iiiilcos,  de  que  depen- 
día el  triliiinal  eclesiástico,  marino  y  guerrero  mas  que  sacerdote, 
se  encogió  de  hombros  y  dijo  que  a(|uellos  pecadillos  oo  merecian 
la  pena  que  se  kablase  de  ellos.  Declaró  que  su  cunta  era  inocente 
pero  le  aconsejó  que  fuese  á  vivir  donde  quisiera,  menos  en  Lon- 
dan,  para  evitar  escándalos. 

Esto  fué  precisamente  lo  (|uc  Grandier  se  ^qiardó  de  hacer. 
Oiíím)  .iíozar  de  su  triunfo  sobre  el  eaiiipo  de  bulalla,  volvió  á 
Lunduu  y  cnlró  en  medio  dci  día  Uevaudo  eu  la  uiaoo  un  ramo  de 
laurel. 

No  contento  con  esta  locura  quiso  reparación. 
Sus  adversarios  se  acordaron  en  mal  hora  para  él  del  asunto  de 
Gauffridi,  en  el  cual  el  diablo,  padre  de  la  mentira  habia  sido  hon- 

rosaiiieiile  realiililado.  }  aceptado  |)or  los  Irihunales  como  un  testi- 
go verídico,  al  (pie  la  lfj;lesia  y  el  Itey  daban  eií'dito  y  íiudiencia. 
Invocaron  pues  al  diablo  y  el  maligno  se  puso  á  su  disposición  apa- 
reciendo entre  las  ursulinas  armado  de  sortilegios,  maleficios  y  apa- 
riciones. 


VI. 

•  Las  brujerías  de  Londun  empezaron  porlasuperiora  de  las  ursu- 
linas y  otra  monja  que  la  era  adicta,  Dijeron  que  tenian  el  diablo  en 
elcderpo:  las  convulsíoaes,  ahullidos  y  palabras  diabólicas  comen- 
zaron en  el  convei)lo.  No  les  lallaioii  iiniladoras,  una  sobre  lodo, 
mas  atrevida,  représenlo  el  papel  de  la  Luisa  de  Marsella. 

Toda  Loudun  se  conmovió.  Frailes  de  todas  las  órdenes  posi- 
bles examinaron  las  monjas,  y  las  exorcisaban  de  tres  en  tres  y  de 
cuatro  en  cuatro.  Dividiéronse  las  iglesias.  La  multitud  acudía  á 
ver  como  sacaban  á  las  monjas  los  diablos  del  cuerpo.  Las  muje- 
res sobre  todo,  formaban  la  mayoría  de  aquel  auditorio  alcrroriza- 
tlü,  pul  pilan  le.  De  entre  la  masa  aiilielanle  solian  esca|)arse  gritos 
éstraños,  y  mas  de  una  de  las  uuijere»  que  iban  por  ver  salir  los 
(iiablos,  gritaban  en  medio  de  horribles  convulsiones  que  también 
días  los  sentían  en  su  seno.  Seis  jovencitas  de  la  ciudad  se  vieron 
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posekkis  del  demonio  y  la  relación  de  las  hazañas  del  maligno  bas- 
to para  que  otras  dos  jóvenes  de  (^hiuoa  se  vierau  lauibicü  acome- 
tidas de  sus  malas  artes. 

En  todas  partes,  en  París  y  en  la  misma  corte  no  se  ha])Ial)a  de 
otra  cosa.  La  Reina,  española  y  devota,  envió  su  capellán  para  que 
reconociera  por  sí  mismo  á  las  poseídas  y  la  llevase  noticias  direc- 
tas del  diablo,  y  lo  que  es  mas  todavía,  Lord  Montagoe,  antiguo 
católico,  que  vló  en  Londan  los  estragos  que  hacia  Salan&s  infor- 
mó de  todo  al  Papa.  Kl  mismo  vio  las  llagas  de  una  monja,  las  mar- 
cas impresas  por  el  diablo  en  las  luanos  de  la  superiora. 

¿Qué  decia  de  todo  esto  el  rey  de  Fiaiieia'?  Su  mageslad  rxi  ])<>ü- 
saba  mas  que  en  el  diablo  y  en  los  infiernos.  Dícese  que  Uicbelieu 
cstalia  encantado  coo  poder  entretener  á  tan  poca  costa  el  re}  cris- 
tianísimo. La  cosa  es  no  obstante  dudosa,  porque  los  diablos,  ó  los 
que  de  su  nombre  se  servían  pertenecían  al  partido  espaOol  y  Ri- 
chelieu  debía  temer  que  hablasen  contra  él  si  se  les  antojaba  ocu- 
parse de  la  política  inundana.  Tal  vez  Ies  tuvo  miedo.  Lo  cierto  es 
que  Ies  rindió  homenaje  mandando  su  sobrina  eu  testimonio  del 
interés  que  la  cosa  le  inspiraba. 

VIL 


La  corte  creia;  pero  en  Londun  sucedió  lodo  lo  conirario. 

Aquellos  pobres  diablos,  serviles  imiíadoivs  de  los  de  Marsella, 
repetían  por  la  noche  lo  que  les  enseñaban  por  la  mañana. 

Un  magistrado  firme é  independíente,  el  bailío  del  pueblo  sor- 
prendió á  los  farsantes,  les  amenazó  y  concluyó  por  denunciar- 
les. 

Tal  fué  también  el  juicio  t&cito  del  arzobispo  de  Burdeos,  á  quien 

Giaiidier  acudió.  Su  Eminencia  envió  un  reglamento  al  que  debían 
someterse  los  exorcislas  y  además  su  cii  ujaao,  que  ^  isilo  á  las  su- 
puestas poseídas,  y  ni  las  encontró  poseidas,  ni  locas,  ni  enfer- 
mas. ¿Qué  eran  pues?  Embusteras,  es  lo  mas  seguro.  Otro  doctor 
llamado  Duncan,  fué  del  mismo  parecer  y  publicó  un  escrito  dícieo- 
do  que  el  asunto  de  las  endiabladas  da  Londun  era  risible  y  ridí- 
culo. 

La  ciencia  parece  que  asustó  al  diablo  que  no  volvió  ú  desplegar 


Digitized  by  Google 


LOS  BRIII08.  489 

los  labios.  Pero  las  pasiones  estaban  demasiado  excitadas  para  que 
la  cosa  pudiera  detenerse.  La  marea  subia  para  Grandior  con  lal 
violencia  que  so  cambiaron  los  papeles.  La  siiperiora  se  creyó  per- 
dida. Fácilmente  se  hubiera  yisto  Jo  que  mas  tarde  probó  uü  testi- 
go que  sus  marcas  diabólicas  eran  pibtadas  y  que  lejos  de  ser  in- 
delebles era  necesario  renovarlas  todos'  los  di«b.  Afortunadamente, 
para  ella,  tenia  un  pariente  consejero  real,  llamado  Lauvardemont, 
queja  salvó. 

Este  señor  liabiu  juslamenle  recibido  del  rey  la  misión  do  arra- 
sar los  fiK  lies  de  Londun,  escribió  á  la  corle  y  so  hizo  dar  la  es- 
pecial comitiva  de  juzgar  áGrandier.  Paráoslo  puso  la  política  al 
servicio  de  los  diablos^  diciendo  al  cardenal  Hicheiieu  que  el  cura 
endiablado  era  amigo  y  secretario  de  la  Zapatera  de  Londm^  agen- 
te de  María  de  Médicis;  que  bajb  su  nombre  habia  escrito  un  li- 
bello  i^oble. 

YUl. 

Lauvardemont  llegó  el  6  de  diciembre  de  1033.  Con  él  entró  en 
Londun  el  terror.  Sus  facultades  eran  ilimitadas.  E!  representaba 
al  Rey;  era  el  rey  mismo;  como  dice  oportunamente  el  histeríador 

de  quien  cstraclauios  el  capitulo,  era  una  maza  paia  aplcusUi  uua 
mosca. 

Los  magistrados  se  indignaron,  y  el  teniente  civil  advirtió  4 
Grandier  que  lo  arrestaria  al  dia  siguiente. 
Él  no  hizo  caso  y  se  dejó  prender. 

Al  instante  lo  llevaron  &  un  calabozo  de  Augers,  después  lo  de- 
volvieron á  Londun  y  le  dieron  por  cárcel  la  casa  de  uno  de  sus 

mayores  enemigos  que  lo  iacomunicó  completamente,  tapiándole 
hasta  las  ventanas. 

Sometiéronlo  al  horrible  martirio  de  clavarlo  aírujas  por  lodo  el 
cuerpo  para  buscar  la  marca  del  diablo,  distinguible,  como  hemos 
viste  en  otro  capitulo,  por  su  insensibilidad.  ¿Y  quienes  fueron  los 
encargados  de  esta  operación?  Sus  roas  implacables  enemigos. 

Concluido  el  infernal  tormento  lo  arrastraron  á  las  iglesias  don- 
de lo  carearon  con  las  endiabladas  á  quienes  Lauvardemont  habia 
devuelto  la  paUka. 
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-  Después  de  las  monjas  liechizadassiíínioron  otras  mujeres  deses- 
jwradas  que  no  contentándose  ron  acucarle  de  toda  clase  ilr  luale- 
iicios  y  sortilegios,  |)asaron  .á  vias  de  hecho  y  costó  trabajo  sacarlo 
vivo  de  entre  sus  unas. 

No  pudiendo  imitar  la  elocuencia  der  Luisa,  la  hechizada  de  Mar- 
sella,  so  pretexto  de  que  era  el  mismo  diablo  quien  liablaba  por 
sus  bocas,  hicieron  resonar  en  las  ifrlesias  palabras  y  descripciones 
indi^iKis  (le  ser  trasladadas  á  nuestra  historia. 

No  (onlriljuia  esto  |)oio  á  aumentar  el  audiloiiu. 

Lo  ridículo  y  grotesoo  se  mezclaba  á  lo  odioso  y  cruel.  Las  mu- 
jeres endiabladas  repetían  por  la  noche  lo  que  les  habían  ense- 
nado por  la  mañana,  como  al  principio  de  la  farsa;  pero  como  do 
sabían  el  sentido  de  la  mayor  parte  de  las  palabras,  y  además  la 
memoria  no  siempre  les  era  líel,  soltaban  cada  disparale  capaz  de 
hacer  reir  á  un  santo  de  piedra.  Aforliniadamenle  jiaia  ellas  el  vul- 
go estaba  convencido  de  que  el  diablo  jugaba  eti  lodo  aquello. 
Farsa  risible  si  no  se  jugase  en  ella  la  vida  de  un  hombre. 

IX. 


Vista  á  seseuta  leguas  de  distancia,  desde  San  (íerman  y  el  Lou- 
vre,  aquella  tragi-comedia  parecía  milagrosa  y  terrible.  La  corte 
admiraba  y  temblaba;  y  Richeiieu,  sin  duda  por  agradar,  hizo  pa- 
gar á  los  exorcislas  y  ¿  las  exorcisadas;  tan  distinguido  favor  esaltó 

á  los  farsantes  y  les  hizo  perder  la  cabeza. 
Después  de  las  palabras  Insensatas,  YÍnieroa  los  actos  vergoa- 

20S0S. 

Los  exorcislas,  so  pretexto  de  la  fatiga  de  las  monjas,  las  hicie- 
ron pasear  fuera  del  pueblo:  ellos  las  acompañaban  y  parece  que  uoa 
de  ellas  volvió  con  todas  las  apariencias  de  la  prenéz;  verdad  es  que 
según  se  cuenta  en  una  interesante  obra  titulada  el  Espíritu  de  Bos- 

suel,  pág.  1:í;í,  á  los  cinco  ó  seis  meses  la  indicada  monja  volvió 
á  su  estado  normal  y  el  diablo  de  quien  eslaba  poseída,  dijo  por  su 
propia  boca  que  era  él  quien  le  habia  heclio  aquella  fabía  aparieocia. 
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X. 

» 

Después  de  aquella  terrible  orgía  de  furores  sensuales  y  de  giitos 
impúdicos,  vino  una*  esposieion  general  dirigida  por  la  ciudad  al  rey 
eo  favor  del  acusado.  Todo  fué  inúUL 

i:!  1 8  (le  asíoslo  (le  163 i  Urbano  Grandier  fué  condenado  á  §ct 

queiuailo  vivo.  \mr  brujo  y  li«  «  iiicero. 

Anlt'>  de  llí  vailü  á  lobogiieru.  para  asegurarse  bien  de  la  ver- 
dad de  su  pacto  con  Salanás,  lo  sonieticroo  al  ioruieutode  las  agu- 
jas. 

Uno  de  los  jueces  propuso  que  le  arrancasen  las  uQas;  pero  el 
cirujano  se  opuso. 

Temiendo  íjuc  lo  (jue  |)iul¡ese  decir  on  el  cadalso  no  alentase  á 
sus  [jartidarids  para  promoNcr  un  iií.)(ííi  procuraron  engañarlo. 

Ofreciéronle  que  si  era  prudente  en  lugar  de  quemarlo  le  ahor- 
rarían el  tormento  do  las  llamas  y  le  ahorcarian  primero  á  condi- 
ción de  que  no  hablaría  ni  una  sola  palabra.  Grandicr  sacrificó  por 
última  vez  la  dignidad  á  la  carne,  á  la  que  tanto  había  rendido 
homenaje  en  su  vida  y  prometió  callarse:  condujéronlo  al  suplicio 
en  Hit  (lií>  (le  un  público  iinnenso;  y  ciiaiHlo  estuvo  bien  amarra- 
do a!  juio  en  lugar  de  ahorcarlo,  io  rodearon  de  leña  y  le  pega- 
ron fuego. 

El  pacienle  sorprendido,  no  tuvo  tiempo  mas  que  para  decir: 
— ¡Ab!  me  habéis  cngaíiadol... 

Los  torbellinos  de  humo  lo  envolvieron;  la  llama  apagó  su  voz  y 

su  vida  y  solo  sus  desesperados  gritos  pudieron  escucharse. 

XI. 

Ricbelien  en  sos  Mmorm  cita  este  suceso  con  visible  vergüen- 
za. Kl  se  escusa  dit  iciido  ij  ie  sii^iuo  las  relaciones  que  le  hicie- 
ra por  la  voz  de  la  opinión  inililica. 

Esta  disculpa  suele  oírse  con  frecuencia  eo  boca  de  los  que  tie- 
nen en  sus  manos  las  riendas  del  poder,  cuando  hacen  algo  malo: 
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«el  pueblo  es  bárbaro,  la  opinioD  pública  es  exigente  y  bay  que 
'darles  gasto;»  pero  cuando  les  vemos  ametrallar  al  pueblo  y  desoír 
la  voz  de  la  opinión  si  piden  cosas  razonables  y  justos,  Ríchelieu  y 
los  que  se  le  parecen  nos  permitinm  que  no  creamos  en  la  sinceri- 
dad de  las  disculpas  cm  que  pretenden  cohonestar  su  mala  política. 

El  dió  alas  á  los  exhortistas,  sometió  el  juicio  á  un  arbitrio 
nombrado  de  real  órdeo  sacando  al  reo  de  su  jurisdicción,  y  des- 
pués hecha  sobre  la  opinión  la  responsabilidad  del  hecho. 

Treemos  que  los  procesos  que  sobre  brujería  se  sustanciabaD  eo 
aquella  época  en  lugar  de  dar  por  resultado  la  extinción  de  aquella, 
solo  contribuían  á  dar  pávulo  á  la  superstición  y  bacian  renacer 
preocupaciones  y  creencias  que  tendían  á  desaparecer  de  los  espí- 
ritus como  veremos  en  ios  capítulos  siguientes. 
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Los  «1  i  rectoro*!  «lol  nnvo  it->  tío  Ko»i  vior>^.— Maedalonn.— Su  croencla  en  la 
brujori;». — I^ri  nti ir  ii-'iit m  <'  mi  lus  .■lí.'njriK  r»r>  Imssr-a  (\n  la  marca  ilol  diablo. 
— E»  c  a  torrada  vi  \  i  i  u  :  ii '-avorii.'i  mu  htorráiioa.— Ibolia  dor^cvibre  la  hu- 
perclieria.— Dojozu  do  Magdalena.— Su  coufosion.'^Docrolo  del  Parlautento. 


Si  Richelieu  do  se  hubiera  negado  á  la  demanda  del  padre  José 
de  hacer  una  investigación  sobre  la  conduela  de  los  malos  directo- 
res espirituales  que  habia  en  Francia,  es  muy  probable  que  se  hu- 
bieran ílescubiertu  historias  bien  edificanles. 

A  falla  (le  lo  {\w  aijuelhi  ¡iivostiijarioii  llo^  liubiera  revelado,  la 
historia  de  los  illablos  de  Louvieis  que  vamos  á  referir  nos  mués- 
traque  el  director,  aunque  tuvo  en  el  ilurainísmo  un  nuevo  medio 
de  corrupción,  no  dejó  de  recurrir  á  los  fraudes  de  la  brujería  y  de 
las  apariciones  diabólicas  y  angélicas. 

He  los  tres  directores  sucesivos  del  convento  de  Louviers,  el  pri- 
mero, David,  fué  ihiminado;  secundo,  Picart,  se  sirvm  del  diablo 
y  de  la  brujería,  y  el  tercero,  lioulc,  de  apariciones  angélicas. 

Uc  aqui  ta  historia  escrita  y  pubHcada  por  un  sacerdote  en 
Rúan  en  16o¿,  bajo  el  título  de  Histmia  de  Magdalena  Babeia, 

Toso  I.  .  66  ' 
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n. 

Nació  Magdalena  en  Rúan  en  1607  y  quedó  huérfana  á  los  nue- 
ve afios.  A  los  doce  entró  de  aprendiza  en  casa  de  una  costurera. 
•  ^  confesor  de  la  casa«  hombre  iodigoo  y  depravado,  l^ia  creer 
k  las  costureras ,  sio  duda  por  medio  de  la  veliadona  y  de  otros 
brebajes  diabólicos,  que  las  llevaba  al  sáiado  y  las  casaba  con  eí 
diablo  Daiion. 

De  esla  manera  habia  perdido  á  tres  y  . Magdalena  á  los  calora' 
aDos  fué  la  cuarta. 

Acababa  de  fundarse  en  Louviers  uo  monasterio  de  franciscaoos, 
por  una  señora  de  Rúan,  viuda  del  procurador  Heunequin,  ahor- 
cado por  burlo.  Esta  seííora  consultó  para  su  establecimiento  al 
padre  David  conocido  por  un  libro  violento  contra  los  abusos 
que  manchan  los  claustros,  titulado  fbnH  (fes  puiUars. 

Ksle  hombre  !an  severo  tenia  idras  i>ti,ulas  sobre  la  pureza. 
Era  ai  i  a  mita  y  predicaba  la  desnudez  de  Adán  en  el  lieuipo  de 
inocencia. 

.  Dóciles  á  sus  lecciones,  las  religiosos  de  l.ouviers,  para  domar  y 
humillar  á  las  novicias  y  acostumbrarlas  á  la  obediencia,  las  obli- 
gaban á  DO  usar  otro  traje  que  el  que  llevaban  en  el  paraíso.  Estos 
ejercicios  se  haciaD  en  un  jardin  reservado  y  en  la  misma  capi- 
lla. 


m. 

Magdalena  entré  como  novicia,en  este  convento  á  los  diez  y  seis 
afios  y  no  quiso  someterse  á  tan  extraHas  condiciones. 
Porque  al  tomar  la  comunión  quiso  cubrir  su  seno  con  una 

punía  del  paño  del  aliar  fué  severanienle  reprendida.  La  misma 
puiinancia  que  seulia  al  verse  obliji^ada  á  mostrar  su  cuerpo  la  /"v 
piraba  jiara  ocultar  sus  pensamientos  al  confesarse  con  la  í^uperiora. 
según  la  costumbre  del  convento.  Ella  prefería  confesarse  cod  el 
viejo  David,  que  la  separó  de  las  otras.  £1  anciano  y  la  novicia  se 
inspiraron  recíproca  confianza,  y  él  llegó  á  ponerse  en  sus  manos 
cuando  estaba  enfermo.  « 
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Gomo  puede  suponerse  ao  la  ocuitd  su  doctrina  que  éra  la  del 

ilumÍDÍsmo. 

«El  cuerpo  no  puede  manchar  el  alma.  Por  el  pecado  que  hace 
el  hombre  humilde  y  l)aja  mi  oi'^ndlo  es  preciso  malar  el  pecado.» 

Las  religiosas  imbuidas  en  eslas  pésimas  doclrinas  las  practicar 
han  entre  ellas  sin  ruido,  y  su  depravación  era  tal  que  espantaron  k 
la  misma  Magdalena,  la  que  por  estar  mas  Ubre  de  su  contacto  pi- 
dió y  obturo  la  plaza  de  tornera.  Dos  afios  después  murió  David. 
El  padre  Picart  su  sucesor  la  persiguió  con  frenesí  lo  que  fué  causa 
de  íjoe  olla  no  lo  (juisiera  por  confesor. 

Poro  las  religiosas  la  prohibieron  dirigirse  á  otro  temerosas  de 
ipie  diviilíxara  sus  sccrelilios:  por  fuerza  tuvo  pues  que  confesarse 
con  el  padre  Picart.  Este  no  tuvo  piedad  de  ella  y  aprovechando 
la  ocasión  de  hallarla  algo  enferma,  sin  dolerse  de  su  estado,  se  es- 
forzó en  dominarla  por  el  miedo,  haciéndola  creer  que  antes  de 
morir  David,  le  habla  revelado  ciertas  fórmulas  diabólicas. 

Después  procuró  concluir  su  obra  inspirándole  piedad,  á  cuyo 
efecto  se  hizo  el  enfermo  y  la  suplicó  que  fuese  á  verlo  en  su  casa. 
Desde  entonces  parece  que  le  turbó  el  espíritu  coa  l)iel)a¡es  diabó- 
licos ó  poco  menos.  La  pobre  concluyó  por  ver  visiones;  creyó 
*  ser  levanlada  en  los  aires,  asistir  al  Sábado  y  ser  altar  y  victima. 
Lo  último  por  desgracia  suya  era  demasiado  verdad. 

IV. 

El  padre  Picart  envejecía,  y  cada  día,  impulsado  por  ¡ds  remor- 
diiiiKMitos,  tenia  mas  miedo  de  que  la  ligereza  de  Magdakua  le  per- 
diese, revelando  áotro  confesor  su  conducta. 

£1  temor  le  inspiró  un  procedimiento  execrable  para  dominarla 
completamente.  Exigió  de  ella  un  testamento  por  el  cual  prometía 
mmr  cuando  él  muñese  y  estar  donde  él  estuviese.  Grande  fué  el 
terror  de  aquella  pobre  mujer.  Ella  era  jóven  y  él  viejo  <^debia  él 
arrastrarla  k  la  fosa?  ¿Debia  y  podia  conducirla  al  infierno?  Creyóse 
perdida  para  siempre. 

Esto  ocurría  precisamente  el  año  en  que  Urbano  Grandier  fué 
quemado.  En  toda  Francia  no  se  hablaba  ;ti  is  que  de  los  diablos  de 
Londun.  El  penitenciario  de  Evreux,  que  había  sido  uno  de  los  ac* 
lores  de  aquel  drama,  llevó  á  Normandia  la  terrible  relación.  Mag** 
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dalena  se  sintió  poseída  y  á  merced  de  los  diablos;  un  gato  de  ar- 
dientes ojos  enamorado  de  ella  la  perseguía  incansable.  Poco  i  po- 
co las  otras  religiosas,  por  un  movimiento  contagioso,  siulieiun,  u 
creyeron  sentir  extrañas  agitaciones  sobrenaturales,  y  iMagilaleDa 
pidió  auxilio  á  un  caj)iichino,  y  después  al  obispo  de  Evrcux. 

£1  Obispo,  que  sabia  bieo  que  Riclielieu,  quería  concluir  con  los 
escándalos  diablescos,  no  hizo  caso.  Pero  algún  tiempo  después  el 
cardenal  y  el  Rey  murieron,  y  la  Reina  y  su  sucesor  Mazarino  dieroo 
rienda  snelCa  á  los  diablos.  Picart  babia  muerto  también.  Las  vi- 
siones de  Magdalena  aumentaron  con  el  temor  de  seguirle  al  inlier- 
no.  Para  combatir  sus  visimii  >  so  la  puso  ai  lado  á  otra  visionaria. 

Entro  en  el  convento  cierta  Ana  de  la  Natividad,  sanguínea e 
histérica,  á  veces  furiosa  y  medio  loca,  basta  creer  sus  propias 
mentiras,  y  la  lucha  se  estableció  entre  aquellas  dos  mujeres.  Ca- 
hmniáionse  recíprocamente.  Ana  vela  al  diablo  al  lado  de  Jlbg- 
dalena.  Esta  juraba  que  habla  visto  á  Ana  en  el  sábado  con  la  sq- 
periora,  la  aiadre  vicaria  y  la  madre  de  las  novicias. 

En  todo  esto  nada  babia  de  nuevo:  era  una  repetición  de  las  dia- 
bluras de  Aix  y  de  Londun  cuyas  relaciones  impresas  seguían  casi 
al  pié  de  la  letra. 

A  instancias  del  penitenciario  de  Evreui  el  Obispo  oitienó  que  * 
desenterraran  á  Picart  para  que  su  cuerpo,  alejado  del  convenio, 
llevase  consigo  los  diablos. 

Magdalena  fué  condenada,  y  para  descubrir  ia^  marcas  del  diablo, 
la  sometieron  á  las  mismas  odiosas  pruebas  que  á  Grandier:  la  de- 
gradaron; desnudáronla  y  le  clavaron  agujas  en  todas  las  partes 
de  su  cuerpo.  La  superiora  y  sus  mismas  compafteras  fueron  los 
verdugos  encargados  de  sometería  á  tan  atroz  martirio.  La  marca 
no  pareció,  pues  la  infeliz  lanzaba  gritos  agudos  cada  vez  que  la 
clavaban  las  agujas,  y  la  insensibilidad  era  la  prueba  concluyeote 
que  se  buscaba. 

La  hermana  Ana  no  si  dió  por  satisfecba  con  la  prueba,  y  á  pe- 
tición del  diablo  que  seguu  ella  decía  la  poseía,  Magdalena  fué  con- 
denada á  ser  encerrada  viva  en  una  caverna  subterránea.  £sla 
bárbara  resolución  no  libró  de  diablos  al  convento:  después  de  sa 
partida  una  veintena  de  diablos  se  apoderaran  de  otras  tantas  mon- 
jas: unas  profetizaban,  otras  sufiian  convulsiones,  todas  en  fia  es- 
taban dadas  al  diablo. 

Ta!  espectáculo  atraía  los  curiosos  uo  solo  de  Rúan  sino  del  mis- 
mo París. 
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Un  joven  cirujano  de  Paris  llamado  Ibclln,  que  yahabiavislo  las 
brujerías  de  Londun,  fué  á  ver  las  de  Louviers,  llevando  consigo  un 
magistrado  inteligente.  Durante  diez  y  sois  días  estudiaron  e!  asun- 
to de  cerca  y  sio  ruido.  I)(  sde  el  primer  dia  descubrieron  la  super- 
chería con  que  se  preteodia  expiolar  la  superstición  de  ciertos  es- 
píritus en  aquellos  tiempos.  Al  entrar  en  el  pueblo  tuvieron  ona 
conversación  con  la  propia  Ana.  Mezclados  con  la  multítad  asis- 
tieron á  las  sesiones  que  daba  el  díftbio  en  el  jardín  del  coiivento. 
Todo  estaba  dispuesto  lialjilmente.  Las  sombras  de  la  noche,  las  an- 
torchas humeantes,  todo  contribuia  ú  producir  efectos  fantásticos, 
que  no  entraron  en  el  drama  de  Londun. 

Por  lo  demás  el  método  era  seDcillo:  una  de  las  poseídas,  por 
ejemplo,  decia: 

<c — En  tal  punto  del  jardín  se  encontrará  un  hechizo. 

Cavaban  el  sitio  indicado  y  lo  encontraban. 

Y. 

Por  desgracia  de  los  diablos  el  amigo  de  Ibeiin  el  magistrado  de 
Rúan,  no  se  apartaba  un  instante  de  la  hermana  Ana;  y  al  borde 
del  agujero  que  habían  abierto,  le  cogió  de  improviso  las  manos  y 
learrelÑitó  de  ellas  el  supuesto  hechizo  en  el  momento  en  que  ibaá 

dejarlo  ver  en  el  agujero. 

Todos  los  espectadores  quedaron  llenos  de  confusión.  El  intrépi- 
do I helio,  por  su  propia  autoridad,  emprendió  una  investigación  y 
descubrió  el  fondo  del  fondo. 

Entre  eín en f  n ta  y  dos  religiosas  habia,  según  él,  seis  poseídas  que 
debieran  recibir  una  corrección;  diez  y  siete  encoHiadas,  que  eran 
víctimas,  rebano  dé  pobres  ovejas  ignorantes,  crédulas  y  enfermas 
de  lo  que  él  llama  el  mal  del  claustro.  El  principal  remedio  que  éi 
proponía  era  separarlas. 

Después  cxaiiimó  los  signos  caque  ciertas  gentes  pretendían  re- 
conocer el  carácter  sobrenatural  de  las  poseídas.  Ellas  predican; 
convenido,  pero  cosas  que  no  se  realizan,  traducen  del  griego  y 
del  latín;  es  verdad,  mas  solamente  para  los  habitantes  de  Lou- 
viers, que  no  saben  ni  uno  ni  otro,  y  cuando  les  preguntan  perso- 
nas inteligeníés  que  quiere  decir  ó  significar  una  frase  determinada 
contestan  on  solemne  disparate.  Dan  saltos  y  vacilas,  pero  no  tam* 
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bien  como  cualquier  muchacho  de  cinco  ó  seis  años.  Por  último, 
lo  que  ellas  hacen  de  t«Mrií)le  y  verdadíMaiiiente  conlra  la  nalura- 
leza,  es  decir  tales  indecencias,  (jue  un  hombre  no  (liria  ¡aínas. 

Sin  duda  aquel  digno  cirujano  hacia  uu  grao  servicio  á  la  huma- 
DÍdad  arrancando  la  máscara  á  los  tiípócrítas  que  daban  pábulo  á 
las  supérsticíoDes  y  fanalismo  del  vulgo. 

No  solo  encontrabaa  encantos  y  sortilegios,  sino  lo  que  es  peor, 
papeleé  que  atribulan  á  David  ó  á  Pic<irt,  en  que  diferentes  perso- 
na>  apitirrian  como  brujos;  y  sin  mas  prueba  ios  prendian  y  conde- 
oaban  á  la  muoi  le. 

Nadie  estaba  seguro.  El  terror  de  ios  diablos  ganaba  terreno  car 
da  dia. 

Aquel  era  el  tiempo  corrompido  del  cardenal  Mazaríno  y  de  la 
débil  Ana  de  Austria, 


VI. 

Magdalena  entre  tanto  fué  encerrada  en  un  lóbrego  y  asqueroso 
subterráneo  En  aquella  caverna  llena  de  ratas  y  de  inmundicias,  la 
.  arrojaron,  sin  ropa  para  abrigarse  ni  para  mudarse,  como  un  perro 

muerto  que  se  ai  roja  á  un  muladar.  Sus  úlceras,  la  sucitMÍad  ría 
falta  de  aire  la  lucieron  sufrir  dolores  terribles.  Aumentaba  el  hor- 
ror de  su  situación  el  que  lodos  ios  dias  iban  á  la  boca  del  subter- 
ráneo á  amenazarla  para  obligarla  á  que  delalára  á  otras  perso- 
nas. 

Negábase  á  comer,  y  temerosos  de  que  la  muerte  concluyese 

con  ella  la  sacaron  k  la  cava  superior;  pero  esto  tío  duró  mocho 
ln  iiijif).  (jiando  la  volvieron  <á  descender  al  negro  subterráneo  la 
desespcraeion  se  apodero  de  su  alma  é  liizo  eaanlo  pudo  para  ma- 
tarse; pero  no  lo  consiguió:  coníió  arañas  y  vidrio,  pero  lodo  se  re- 
dujo á  vómitos  mas  ó  menos  violentos;  hizose  varias  heridas,  pero 
todas  se  curaron,  hasta  las  úlceras  que  tenía  antes  de  ser  tan  inhu*- 
manamente  enterrada  viva.  Su  robnstez  triunfó  de  lodos  sus  males; 
y  como  i'ia  joven  y  agradable,  á  pesar  de  la  lobreguez  é  inmuodi- 
cia  que  la  rodeaba  sus  brutales  guardianes  no  se  desdoñabaii  de  ba- 
jar á  aumentar  su  degradación  y  su  miserable  sitiiaeion.  Cuaüiio 
se  trataba  de  la  bruja  á  lodo  se  creian  autorizados...  lilla  se  de- 
tendió  como  pudo  de  las  ratas  y  de  los  hombres  no  menos  asquero* 
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sos  y  feroces.  Defendiófle  de  los  otros,  pero  no  de  sí  misma.  La  pri- 
sión depraba  el  espíritu.  Maprdalena  sofiaba  con  el  diablo  y  lo  11a- 
iiiuba  iiiiplorándole  para  (juo  la  vigilase  y  lo  dt^vol viese  los  placeres 
satánicos  que  babia  gozado  en  Louviers.  El  diablo  no  se  dignaba 
acudir  á  su  ilamada  ni  responderle  siquiera.  La  idea  del  suicidio 
sorgíó  de  Quevo  en  su  cerebro.  Un  carcelero  le  había  dado  una 
droga  para  matar  la»  ratas:  decidióse  á  comérsela,  pero  fué  deteni- 
da en  su  obra  de  destrucción,  según  ella  por  «n  ángel;  mas'tenien-  ' 
do  en  cuenta  lo  que  iúzo  después,  podría  mejor  suponerse  que  fué 
UD  diablo. 

Desde  entonces  cayó  en  cl  o<(a(lo  de  bajeza  mayor  que  puede 
imaginarse:  formó  interminables  listas  de  crímenes  que  no  babia 
cometido.  ¿Valia  la  pena  de  que  la  quemaran  viva?  Cuando  se  que- 
ría perder  á  un  hombre  la  arrastraban  á  Louviers.  ¡Sombra  mal- 
dita de  una  muerta  que  solo  estaba  viva  para  matar! 

Cierto  iliíi  acusó  á  im  pobre  hombro  llaiiuido  Duval,  á  quien  no 
liabia  visto  nunca,  de  haber  eslaiiu  con  ella  en  el  sábado....  y  lo 
quemaron  vivo.  Después  se  arrepintió  la  miserable  y  confesó  su  es- 
pantosa calumnia...  £1  desprecio  que  llegó  á  inspirar  fué  tal  que 
ya  no  se  dignaban  guardarla,  la  puerta  de  su  calabozo  estaba  abierta 
y  algunas  veces  le  confiaban  las  llaves.  Su  nombre  solo  bastaba  para 
ÍDS|)irar  roj)iif:iianiui  \  horror.  ¿Dónde  iria  (|ue  fuese  recibidai'  su 
mundo  se  reducía  á  los  lóbregos  y  estrechos  iimilcs  de  su  cala- 
bozo. 


VIL 

Durante  el  gobierno,  ó  por  mejor  decir,  anarquía  de  Mazarino  y 
(le  la  reina  Ana,  los  parlamentos  fueron  I:i  iniicii  jiuloridad  res- 
petable. VA  de  Rúan  hasta  entonces  favorable  al  clero,  se  indignó 
por  la  facilidad  y  manera  con  que  juzgaba  y  quemaba  á  los  acusa- 
dos de  brujería.  Una  simple  decisión  del  Obispo  babia  bastado  pa- 
ra desenterrar  á  Pícart  y  anejar  sus  huesos  en  un  muladar  y  sin 
cootar  con  el  Parlamento  emprendían  el  proceso  del  vicario  Boullé. 
Los  parientes  de  Picar!  acudieron  en  queja  á  este  tíibunal  que 
füi'  esciiciiada  \  el  Obispo  tuvo  que  reponer  á  sus  expensas  el  ca- 
dáver en  su  tumba.  Llamó  á  si  el  proceso  del  vicario  lk>ullé  y  con 
este  motivo  sacó  á  Magdalena  del  calabozo  en  que  estaba.y  la  lle- 
vó á  Rúan. 
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Semejante  coodueta  por  parte  del  Parlamento  disgustó  ^ai 
hasta  (al  punto  que  acudió  en  queja  á  Mazarioo.  Este  no  encontró 
otra  salida  que  poner  todo  el  asunto  en  poder  del  consejo  del  Rey, 
tríbunai  indulgente  cuya  misión  fué  dejar  dormir  los  procesos  y 

echar  sobre  ellos  tierra,  como  suele  decirse. 

Además  desde  que  Magdalena  sali(')  de  la  prisión  los  que  tanto 
daño  la  hicieron  la  colmaron  de  halagos  y  toda  clase  de  alenciones. 
á  condición  de  que  no  diria  nunca  nada  conliu  sus  antiguas  com- 
paseras las  monjas  de  Louvier.^  ni  contra  sus  perseguidores. 

De  esta  manera  se  creyó  el  asunto  terminado;  pero  en  1641  el 
parlamento  les  aguó  la  fiesta  decretando: 

1  .*  Que  se  destruyera  el  convento  de  monjas  de  Louyiers  y  fue- 
ran  las  monjas  enviadas  á  sus  familias. 

2."  (Jiie  en  lo  sucesivo  1).^  oi)ispos  enviasi  n  cuatro  veces  por 
año  confesóles  evlraordinarios  á  los  conventos  de  monjas  de  su  dió- 
cesis respectiva,  para  averiguar  si  abusos  tan  inmundos  se  repe- 
tían. 

No  sabemos  si  estas  decisiones,  del  parlamento  se  llevaron  á 
debido  efecto;  lo  que  sí  sabemos  que  los  huesos  de  Picart  fueron 

desenterrados  de  nuevo,  y  quemados,  y  que  el  vicario  Boullé  fué  que- 
mado vivo  el  21  de  u^^o.slo  de  1647...  Magdalena  uiuiiu  eü  ia  tai- 
cel  de  iiuao. 
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Carácter  do  OtrUiís  II.— í>u  im|K>tencia.— -Airibiiyenla  n  hcchivco».— Exorcis- 
mo«.— LftR  oudpmonladfiflde  CanuTnR.— L,fts  íIo  Aletnnnin  y  Mndrid.— (irocio 
sa  r  r-l  loion  (lo  Moi  atm  Kr(K»rooHioH  oxn  oisiuosi.— Mnerln  del  inquÍHÍdor  IXo 
caberti.— ProcoHodn  Froilan  Din;£.— Kelloxionos  HObro  ol  oslndodola  nación 
íi  la  tftucrtc  df  Cirio»  II. 


I. 

Loa  (le  las  úl limas  y  mas  íamosas  causas  en  que  intervino  el 
demonio,  á  íines  del  siglo  xvii,  fué  sin  duda  alguna,  iadeCárloslI, 
último  rey  de  la  dinastía  austríaca  en  Espalia. 

Sabido  es  que  Carlos  H  empezó  k  reinar  en  17  de  setiembre  de 
166o,  por  muerte  de  sii  padre,  4  la  edad  de  cuatro  años,  bajo  la 
lulela  y  iv'irncia  de  María  Ana.  su  madre.  Sabido  es  lainlm d  que 
la  descendencia  de  Carlos  Y  degeneró  rápidaraeote,  hasta  el  punto 
de  que  el  malaventurado  Cáríos  It  fuese  un  mal  engendro,  en  el  que 
apenas  había  aliento  vital  ni  un  átomo  de  inteligencia,  muriendo 
agolado  en  la  edad  en  que  los  otros  hombres  llegan  apenas  á  la 
pienilud  de  su  dcsarndlo  y  virilidad;  á  los  Ireinla  y  seis  años  se 
le  taiim  los  dienles  y  los  rabcllos.  y  se  li<illal)a  lan  poco  iustruido 
((lie  ni  siquiera  sabia  donde  estaban  situadas  las  ciudades  mas  im- 
portantes de  su  vasto  imperio. 
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Casáronlo  coo  María  Luisa  deBorboo,  hija  del  duque  de  Orleans, 
sobrina  carnal  de  Luís  XIV;  pero  sa  flaqueza  fisica  era  tal  que  no 

llegó  á  tener  sucesión. 

La  decadencia  de  Kspafia  comenzada  ron  el  priintio  de  su  raza, 
que  la  oprimió,  llegó  á  su  colmo  durante  su  reinado,  ó  por  mejor 
decir,  del  de  su  madre  y  de  los  inquisidores;  que  eran  ios  verdade- 
ros reyes  de  España.  jTerríbie  argumento  contra  la  monarquía  he- 
redilaria,  ofrece  á  sus  enemigos,  al  ver  una  noble  nación  como  la 
española  duran  le  tanto  tiempo  sometida  á  un  hombre  como  Cir- 
ios II!  Pero  dejando  eslas  consideraciones,  vamos  al  objeto  principal 
de  este  capítulo,  que  es  referir  los  heciuzos  y  exorcismos  á  que  dio 
lugar  su  imbecilidad. 

H. 

Kra  el  confesor  del  Rey  el  famoso  Froilaii  Díaz,  religioso  domiui- 
co  y  obispo  electo  de  Avila.  Como  el  Koy  no  tenia  hijos,  y  su  madre 
veia  con  dolor  la  extinción  de  su  raza,  y  con  ella  la  del  dominio  de 
su  familia  sobre  Esj^aila,  dióse  en  compañía  del  confesor,  del  car- 
denal Portocarrero  y  del  inquisidor  general  Rocaberti,  á  cabílar  so- 
bre las  causas  de  su  impotencia,  y  aunque  estas  se  revelaban  bien 
claiainente  en  la  escuálida  persona  del  Rey,  imagináronse  que  el 
denionid.  poi-  mal  ¡ic  sus  pecados,  dehia  andar  en  la  danza,  los 
cuatro  convinieron  en  que  el  Rey  debia  eslar  hechizado,  razón  por 
la  cual  no  podia  tener  hijos.  Dijéronseio,  y  le  suplicaron  se  dejase 
exorcisar,  según  los  rítos  eclesiásticos,  para  destruir  el  hechizo. 
Puede  el  lector  imaginarse  el  efecto  que  semejante  declaración  hecba 
por  su  madre  y  por  aquellas  lumbreras  de  la  Iglesia  producirían  en 
el  aiiirno  (lo  aíjuel  pobre  hombre.  La  convicción  de  (jue  tenia 
diablo  dentro  del  cuerpo  debia  agravar  sus  males  y  aumentarla 
perturbación  de  su  flaco  entendimiento. 

Conformóse  con  cuanto  le  propusieron,  y  Froilan  Diaz  lo  exorci- 
só  muchas  veces,  aunque  por  lo  visto  sin  resultado.  Las  fuerzas  vi- 
riles no  le  volvieron,  si  es  que  alguna  ven  las  tuvo,  sin  duda  porque 
el  diablo  que  lo  poseía  no  lo  quería  abandonar. 
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III. 

Divulgóse  ia  noticia  del  hechizo  úel  ley  |)or  (oda  Kspaila,  dando 
lugar  á  mil  hablillas  y  comentarios  del  viil^o.  Merced  á  ellas,  su- 
po Froilao  DIflz  que  habla  otro  fraile  domíoíco  en  Cangas  de  Tineo, 
que  se  entretenía  en  exorcisará  cierta  monja,  con  objeto  de  arrojar 
de  SQ  cuerpo  los  demonios,  que  parecía  la  tenían  obesa  ó  hinchada. 

De  acuerdo  con  e!  inquisidor  general  Rocaberti,  el  confesor  del 
Rey  encargó  al  exorcisla  de  fa  ('i)(T«rúmena  asturiana,  hiciese  (pie 
el  demonio,  por  medio  de  los  conjuros  eclesiásticos,  declarase  si  era 
cierta  que  Carlos  11  estaba  hechizado,  y  eo  caso  de  que  el  diablo 
respondiese  afirmativamente,  que  dijese  cuales  habían  sido  los  he-* 
chizos;  sí  estos  eran  permanentes;  si  estaban  en  cosas  de  comida  ó 
bebida,  imágenes  ú  otros  objeios,  donde  se  hallarían  estos;  sí  había 
medio  natural  de  anular  los  efectos,  v  cual  fuese,  con  otras  muchas 
|Me{j;untas  y  curiosidades  relativas  al  asunto,  sobfe  el  cual  encarga- 
ba reiterar  los  conjurados  y  esforzarlos  con  tanta  conslanria  y  vigor 
cuanto  merecía  la  importaacia  del  caso  para  bien  del  Aey  y  del  Es- 
tado. 

£]  exorcista  de  Cangas,  s&  negó  al  principio  diciendo  no  ser  li- 
cito lo  que  le  pedían;  pero  el  inquisidor  se  io  jnandó  asegurándole 
serlo  en  aquel  caso,  y  el  asturiano  lo  hizo. 

Después  de  imichas  oeuriencias,  se  suj)one  que  el  demonio  con- 
cluyo f)i»r  inaiiif.'star  por  boca  de  su  poseída  ser  cierto  que  habían 
iülervenidü  hechizos  á  instancia  de  persona  determinada  con  otras 
cosas  mas  delicadas,  que  alarmaron  al  padre  Froihiu  tanto  como 
puede  presumirse,  é  hizo  renovar  los  exorcismos  hasta  descubrir 
ntas  luces  para  deshacer  los  supuestos  hechizos  del  Rey. 

lY. 

No  solo  fué  consultado  sobre  los  heciiizos  que  pretendían  ci  in- 
quisidor y  sus  amigos  ser  causa  de  la  impotencia  del  Uey  el  diablo 
encarnado  en  la  asturiana  de  Cangas  de  lineo,  sino  otros  dos  de- 
monios que  también  habían  tomado  posesión  de  los  cuerpos  de  dos 
mujeres,  una  en  Hadrid  y  Otra  en  Alemania.  £1  exorcísado  en  Ma^ 
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dríd  promelió  decir  verdad  en  el  templo  dé  Atocha,  que  era  con- 
vento de  dominicos;  pero  no  sabemos  que  la  dijese.  Como  el  de  la 
astil uaiia,  el  de  Mii(ii'id  dijo  que  el  hechizo  del  rey  proNt-itia  del 
abandono  en  que  se  tenían  las  cosas  santas,  y  su  compadre  el  de 
Alemania  dijo  lo  mismo  poco  mas  ó  meaos;  de  manera  que  oo  pa- 
recia  sino  que  todo  el  infierno  se  había  puesto  de  acuerdo  para  ser- 
vir a  Dios  y  á  la  Iglesia,  á  los  conventos  y  otras  comunidades  y  con 
especial  k  los  dominicos. 

Los  (res  ex^^roistas,  lo  mismo  que  el  inquisidor  general,  pertene- 
cian  á  esta  órden. 

No  contentos  con  los  hechizos  del  Rey,  uno  de  los  Iros  dtablu^ 
dijo  que  también  la  Reina  tenia  parte  en  ellos;  peio  no  es  creible 
que  la  Reina  quisiera  í  on  tribuir  á  privar  al  Bey  de  la  /acuitad  De- 
cesaría  para  dar  ¿  España  un  sucesor  de  su  trono. 

Si  los  demonios  exorcisados  creían  que  los  males  del  Rey  y  su 
impotencia  física,  eran  un  castigo  por  lo  poco  que  protegía  ¿  la  re- 
ligión y  á  la  Iglesia,  á  pesar,  de  que  bajo  su  reinúlo  llegó  esta  eo 
España  á  su  apogeo  y  de  que  el  mismo  llevaba  la  leña  para  que- 
mar los  hereges  en  los  autos  de  fé,  ¿qué  deberian  hacer  los  reyes 
para  protegerla  lo  bastante,  siquiera  fuera  por  no  esponerse  á  su- 
frir los  hechizos  de  itrios  11  y  sus  funestas  consecuencias'? 

Y. 

Pero  dejemos  la  palabra  ¿obie  este  asunto  de  los  hechizos  del 
rey  Cáilos  II  al  clásico  y  erudito  don  Leandro  Fernandez  de  Mora- 
lin,  que  en  una  nota  del  famoso  Auto  de  fé  de  Logroño,  inserto  eo 
el  capítulo  Y,  de  este  libro,  que  como  dijimos  en  otro  lugar,  for- 
ma parte  de  sus  otnas  completas,  publicadas  por  el  editor  Riva- 
deneira,  nos  da  una  relación  circunstanciada  de  él.  Biblioteca  de  Ao- 
tores  Espafioles,  tomo  11.  Por  la  propiedad  y  gracejo  con  que  está 
escrita  la  consideramos  digna  de  llamar  la  atención  de  nuestros  lec- 
tores. Dice  así: 

«Sabrás  pue.s,  ^o\i  lector  inerudito  y  torpe  que  hacia  los  aüo.s 
de  lOÜtí,  ó  poco  mas  acá,  se  empezó  á  difundir  la  voz  de  que  el 
Rey  estaba  hechizado,  y  tanto  se  dijo  y  se  repitió,  que  el  mismo  Bey 
llegó  á  creerlo.  Había  por  entonces  en  un  convento  de  dominicos 
en  la  villa  de  Cangas  tres  monjas  endemoniadas,  y  el  padre  vtcfr- 
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río,  como  era  de  sd  obligación,  las  coDjunilNi  muy  á  menudo  para 
sacarlas  los  demonios.  El  padre  Froilan  Dias,  confesor  de  S.  M., 

iiislü  al  üicbü  vicario  á  (iii  do  que  aj)RÍase  á  los  diablos  de  a(|ue- 
llas  iuadres  á  que  declarasen,  bajo  juraiiiciilo,  cuanto  se  deseaba 
saber  acerca  de  los  hechizos  del  soberano.  K!  vicario,  poniendo  \ás 
manos  de  una  de  las  energúmenas  sobre  una  ara,  y  exorcizán- 
dola y  mojándola  de  piés  á  cabeza  con  agua  bendita,  logró  que  el 
demonio  le  respondiese  que  efectivamente  el  rey  estaba  hechizado 
y  que  se  le  dió  el  maleficio  en  bebida  líquida  á  los  catorce  aQos  de  • 
su  edad,  e(  hoc,  ad  desíntendam  maieríam  generatiom  m  rege,  e( 
ad  eum  iucapacem  ponemdum  ad  rcf/num  adíninkli  andiun. 

»Era  el  padre  vicario  gran  pieguutadur  y  volviendo  á  la  carga 
de  allí  á  pocos  dias,  tuvo  con  el  demonio  el  diálogo  siguiente: 

Yicario,^»¿J^íi  que  se  le  dió  el  hechizo  ai  rey? 

Demonio, — «>Eo  chocolate. 

Ykano. — «¿De  qué  se  habia  confeccionado? 

Dmomo, — oDe  los  miembros  de  un  hombre  muerto. 

Vicario. — »¿Cómo? 

Demonio. — »De  ios  sesos  de  la  cabeza  para  (juitarlc  la  salud,  y 
de  los  ríñones  para  corrouipt^ie  el  semeu  e  luipediile  la  gene- 
ración . 

Vicario. — «¿Hay  original  fuera  ó  seC?J.  esterior  que  se  pueda 
quemar^ 

Demomo. — «No  por  el  Dios  que  crió  á  tí  y  á  mi. 
Vicofio, — »¿Ouó  persona  fué,  macho  ó  hembra? 

Demonio. — «Kstá  ya  juzgada. 
Vivario. — »¿Y  á  qué  íin? 
Demonio. — »A  íio  de  reinar. 
Vicario . — »¿En  qué  tiempo  fué? 

Demomo. — ^En  tiempo  de  don  Juan  de  Austria,  á  quien  sacaron 
de  este  mondo  con  los  mismos  hechizos,  pero  mas  fuertes. 

«Vuelto  á  preguntar  el  diablo  en  otra  ocasión  (porque  ya  he  di- 
cho que  el  padre  vicario  no  le  dejaba  sosegar),  respondió:  que  al 
Rey  le  habían  dado  hechizos  en  dos  veces,  pormaiidudii  di  su  ina- 
(Ire  Mariana  de  Austria.  Que  la  que  se  los  dio  primero  «se  llamaba 
»Casilda;  fué  casada  y  tuvo  dos  hijos.  Cuando  se  los  mandaron  ha- 
»cer  (no  los  hijos  sino  los  hechizos)  ya  ero  viuda.  La  misma  he- 
»chicera  fué  quien  los  hizo,  sin  otro  algún  cómplice  mas  que  Lu- 
«cifer.  Ella  propia  buscó  el  cad&ver  de  un  ajusticiado  en  la  mise* 
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tricordia,)»  La  segunda  toma  de  demonios  que  le  dieron  al  rey  la 
dispuso  «una  hechicera  famosa,  que  vivia  en  la  calle  Mayor,  era 
«casada,  tenia  hijos  y  se  llamaba  María.»  Diéronse  á  buscar  por 

Madrid  Marías  y  Casildas;  pero  por  mas  que  hicieron  no  hallaron 
Us  que  deseaba»,  y  cutre  tanto  el  bueno  del  rey  que  no  era  lerdo, 
eligió  por  su  especial  abogado  y  proteclor  á  San  Simón,  jiatriarca 
de  Jerusaleo,  gran  santo  y  pariente  suyo,  á  quien  parlicularmeDte 
encargó  que  le  sacara  con  bien  de  tan  enrevesado  negocio. 

»Ei  sefior  Rocabertí,  inquisidor  general ,  y  el  padre  confesor* 
aconsejador  del  vicario  de  Cangas ,  se  iban  todos  los  días  á  palacio 
luego  que  amanecía,  y  apenas  despertaba  S.  M.  le  hacian  desayu- 
nar con  un  gran  cuenco  de  aceite  bendito,  poníanle  en  cueros, 
como  su  madre  le  paiio,  y  estregándole  priaicio  muy  bien  la  cabe- 
za con  el  mismo  aceite,  le  ungían"  después  lo  restanlg  del  cuerpo 
como  á  un  atleta,  sin  dejar  parte  oí  resquicio  que  no  bendijeran  oí 
pringaran,  y  á  mayor  abundamiento  le  propinaban  de  cuando  en 
cuando  una  buena  purga,  en  que  ádem&s  de  los  díluentes  y  la- 
xantes que  son  de  estilo,  habia  incienso  bendito,  pedacillos  de  Ag- 
ñus  Dei,  huesos  de  mártires  pulverizados,  y  tierra  del  Santo  Sepul- 
cro. Bebíase  el  rey  esta  pócima  ioü  iuhi  devoción  ejemplar,  y  lo  (pie 
es  bien  admirable,  á  pesar  de  tudas  estas  diligencias,  aun  no  se  iia- 
bia  muerto. 

«Entretanto  el  diablo  de  Cangas,  á  quien  el  vicario  seguia  pre- 
guntando do  cada  vez  mas,  llegó  4  decirle  que  ño  se  cansara  ea 
repetir  conjuros ,  porque  no  responderían  &  derechas  á  nada  de  lo 
que  le  preguntasen,  sino  se  lo  demandaban  en  la  capilla  de  Nues- 
tra Señora  de  Atocha  de  Madrid,  y  esto  «á  lin  de  que  se  restituyese 
»la  devoción  á  aquella  santa  imágcu,  que  estaba  muy  resfriada  en- 
»tre  los  fieles. » 

^Acercado  lo  cual  tengo  que  advertir  que  aquel  demonio  parecía 
un  demonio  muy  devoto,  y  que  las  tres  monjitas  endiabladas,  el 
padre  vicario,  el  padre  confesor,  y  el  inquisidor  general,  todos  eran 
dominicos. 

«Cansado  pues  el  señor  Rocabertí  de  las  relicencías  y  dilatorios 
del  diablo,  determino  morirse,  y  lo  hizo  como  lo  j)easó:  el  vicario 
de  Cangas  se  fastidió  de  preguntar,  y  el  padre  i^^roilan,  viendo  (pie 
ni  el  cangilón  de  aceite  bendito,  ni  los  conjuros,  ni  el  parentesco 
de  San  Simón,  ni  las  unciones,  ni  la  purga  servían  de  nada ,  llegó 
casi  á  desesperar  de  la  empresa.  Guando  veis  que  un  dia  se  pie- 
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senla  muy  oficioso  en  la  c&mara  del  rey  el  embajador  de  Alemania 

ion  irnos  pliegos  en  que  venía  «na  información,  becha  por  el  obis- 
pa de  Viena  de  lo  que  hahiiiii  ioi  laíado  los  demonios  por  boca  de 
unos  energúmenos  en  la  igieMa  de  Sania  Sofía  de  aquella  ciudad, 
y  lodo  lo  remitia  el  emperador  Leopoldo  1  á  Carlos  U  para  su  con- 
suelo é  instrucción.  La  declaración  de  los  tudescos  decia:  que  al 
rey  le  babia  maleficiado  una  mujer  llamada  Isabel ,  que  vivia  en  la 
calle  de  Silva,  y  que  los  instrumentos  del  maleficio  estaban  en 
cici  la  [)ieza  de  palacio,  y  debajo  del  umbral  de  la  puerta  de  la  casa 
en  que  vivia  la  pi(  aioaa  Isabel.  \í\  Hey  envió  estos  papeles  k  la  !n-' 
qoisicioD,  y  á  pocas  diligencias  se  hallaron  debajo  de  tierra  en  los 
sitios  indicados  algunos  trastos  de  endiablar,  y  envoltorios  y  mu- 
llecos  qué  inspeccionados  por  los  peritos,  les  parecieron  cosa  mala, 
y  lo  quemarop  todo.  Vino  de  Alemania  á  toda  priesa,  Mamado»  y 
rogado  y  pagado  á  jieso  de  oro,  un  fraile  capuchino,  el  mas  furi- 
bundo exorcisla  de  cuantos  ílorecian  entonces.  Maravillas  se  con- 
taban de  el;  no  baliia  deniúiuus  que  resistieran  á  laeíicacia  de  sus 
conjuros  y  tan  poderosamenle  los  atacaba  y  afligía,  que  al  fin 
soltaban  la  criatura,  y  se  marchaban  zumbando  á  ios  iaíieroos  por 
DO  sufrirle.  Pues  este  bendito  fraile,  que  se  llamaba  fray  Mauro 
Tenda,  emprendió  la  cura  dePrey,  y  para  proceder  con  el  acierto 
necesario  en  tan  delicadas  materias,  le  pareció  esencialísimo  inler- 
^•of^ar  á  unas  endemoniadas  que  anilahan  en  aquella  sazón  por  Ma- 
drid haciendo  visajes.  Pillólas  nn  dia  entre  pnerlas,  y  compeliendo 
ala  mas  habladora,  hizo  que  el  diablo  le  respondiese  á  cuanto  le 
quiso  preguntar;  y  la  conversación  que  pasó  entre  los  dos  fué  la  si- 
guiente, sin  mudar  letra. 

Fray  Mauro. — x>¿Quíén  malefició  al  Rey? 

Diablo. — »Una  mujer  bella. 

Fray  Mauro. — »¿Es  la  Reina? 

Diablo. — »Sí. 

Fraif  Mauro. — »¿Quíén  le  hizo  el  maleíicio  á  la  Reina? 

IHabh. — »Don  Juan  Palia. 

Fray  Mauro. — «¿De  qué  nación  es? 

Diablo. — »De  los  allegados  á  la  Reina. 

Fray  Mauro. — «¿Kn  qué  se  dio  el  uialcíicio? 

Diablo. — y^\'A\  un  polvo  de  tabaco. 

Fray  Mauro. — »¿Ha  quedado  mas? 

Diabh, — »Sí,  y  está,  guardado  en  un  escritorio. 


d08  HISTORIA  D£  US  PESSGCCCIONES. 

Fray  Mauro. — »¿Qué  Reiaa  dió  el  maleficio  al  Rey? 
Diabh. — »La  que  murió. 

Fray  Mauro. — »¿Hay  mas  maleficio  que  aquel  que  tiijisle  esla 
mañana? 

Diablo. — »Sí. 

Fray  Mauro. — »¿Ouién  los  hizo? 

DkÁto, — nlloa  mujer  llamada  María  de  la  Presentación. 

Píray  Mauro. — «¿Dónde  vive? 

Diablo. — »En  el  cuaHo  aUo  de  la  casa  en  que  me  conjuras. 
Fray  Mauro. — »¿Quiéa  le  mandó  hacer  el  maleficio  á  esta 

mujer? 

Diablo. — »Dona  Antonia  do  la  Paz. 

Fray  Mauro. -^^Lú  que  se  sacó  del  umbral  de  la  calle  de  Silva, 
¿era  maleficio  ? 

Fray  Mauro, — »¿Be  qué  se  componía? 

Diablo. — »De  un  hueso  de  perro. 
Fray  Mauro. '^y)¿Q\ét\  le  puso? 
Diablo. — wAnlonio  Cabezas. 
Fray  Mauro. — «¿En  dónde  está? 
Diablo. — »En  Berbería. 

»No  es  fácil  ponderar  la  contradicción  que  resultaba  de  las  de- 
claraciones de  aquellos  enemigos;  porque  ¿cómo  era  posible  trn^ 

cortar  lo  que  hablan  dicho  de  Gangas  con  lo  que  aseguraban  los  de 
Viena,  y  lo  q'ue  nuevamente  deponían  los  de  Madi  id?  Todo  era  em- 
brollo y  bclii^trín.  y  todo  rosuKaím  en  perjuicio  del  augusto  ende- 
moniado que  cada  vez  estaba  peor. 

loObluvo  el  empleo  de  inquisidor  general  el  cardenal  Córdoba  y 
como  alcalde  nuevo,  juraba  y  perjuraba  que  él  acertaría  lo  que 
habian  errado  los  demás,  y  que  él  sacaría  los  malos  al  rey,  ó  ha- 
bla de  poder  poco.  Pero  ¿qué  sucedió?  que  los  diablos  llegaron  á 
enfadarse  de  veras  de  tanto  preguntar,  y  tanto  aceite  bendito,  y 
tantas  reliquias  ,  y  determinaron  toinar  solíMTine  von^íanza.  Por  de 
contado  al  padre  fray  .Mam  o  W  lucieron  perder  la  decantada  ha- 
bilidad do  compeler,  ligar  y  espeler,  al  cardenal  le  introdujeroo 
la  forma  cadavérica  en  el  mismo  dia  en  que  llegaron  las  bulas  de 
su  nueva  dignidad;  al  obispo  de  Segovia,  á  quien  opmbró  el  rey 
inquisidor  general,  le  volvieron  loco.  Persiguió  á  los  consejeros 
de  la  Suprema;  los  depuso,  los  desterró  y  metió  en  encierros  y  cas» 
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tillos;  la  Suprema  y  toda  elerequicia,  amotÍDÓse  contra  ét  y  tanto 

hizo.  (|ue  le  obligó  á  volvere  á  Seír<»via  á  cuidar  de  su  obispado, 
que  lué  sin  (huhi  la  in.iNor  pesatliiiiibio  que  piulicron  darle. 

«r.ai  lns  11,  lit'iiü  de  atcUe  y  jalapa  por  de  deiiho,  v  de  nóminas 
y  es('.i(iii!arios  por  ile  fiu'ia,  viendo  (pie  los  demonios  no^  trataban 
de  dt  j.ir  la  i)osada,  s?^  fué  í\  la  ^'loria,  y  le  llevaron  en  ceremonia 
al  t'^scurial.  Siguió  no  oi>stante  la  discordia  eotre  el  clero  y  los  frai- 
les y  en  lanío  que  el  padre  Froilun,  desterrado,  fugitivo,  perseguido, 
preso,  acusado,  debeicge,  pasaba  su  triste  vida  decárcel  en  cárcel, 
¡a  Inquisición  andaba  revuelta  con  el  nuncio,  que  quería  avocar  á 
lUiiiia  la  causa  de  los  hechizos,  para  (jue  el  ponlííice,  en  su  infali- 
ble sabiduría,  declarase  si  los  diablos  del  diruiilo  \\v\  habiaii  sido 
verdaderos  y  legílimos  dial>los,  y  si  el  padre  Froilan  era  un  here- 
siarca  ó  un  solemne  majadero.  Los  frailes  dominicos,  divididos  en 
parcialidades  y  provincias,  unos  querían  ver  quemado  á  su  her- 
mano el  padre  Froilan ,  y  otros  le  defendían  y  recomendaban.  El 
general  de  aquella  orden  envió  dos  emisarios  desde  Roma  para  prb- 
lejrerlo,  y  los  demonios,  que  lo  supieron,  se  apoderaron  de  ellos 
asi  ípu'  se  apearon  de  la  calesa;  á  los  dos  los  pnsípron  á  morir, 
que  i  lilo  pii  o  j)iua  enterrarlos,  y  al  uno  le  dejaron  luerlo. 

*>>i  (a  guerra  de  sucesión  no  hubiese  interrumpido  tan  fírave 
asunto,  todavía  duraría  d  proceso  del  padre  Froilan  y  la  Íer02 
venganza  de  los  diablos,  justamente  ofendidos  por  tanta  pregunta 
como  les  hizo  el  vicario ^dc  Cangas.» 

Hasta  a(fu¡  la  relación  de  Moratin;  pero  los  altibajos  del  proceso 
de  Froüan  Diaz  me  ocen  algunas  líneas. 


VI. 

Desgraciadamente  para  los  cxorcistas,  muríó  el  inquisidor  gene- 
ral Rocabcrti,  y  le  sucedió  Mendoza,  obispo  de  Segovia,  enemigo 
de  Froilan  Diaz.  41  se  apresuró  á  persuadir  al  Rey  de  que  no  ha- 
bía lales  hechizos,  y  que  lodo  se  reducía  á  celo  iuiprudenle  de  su 
confesor,  euui  srj>ai\kCi.»n  l(>  propuso.  Kl  Rey,  (pM\  conio  hombre 
sin  voluntad  pro¡)ia,  se¿;uia  ia  opinión  del  úllimoque  le  hablaba,  se 
deshí:<o  de  su  confesor,  nombrándolo  obispo  de  Avila;  pero  el  nue- 
vo inquisidor  general,  no  solo  impidió  que  se  expidieran  en  Roma 
las  bulas  del  obispado,  sino  que  procesó  al  electo  obispo  cómo  sos- 
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pecho30  de  heregía,  por  supersticioso  y  reo  de  doctriDa  condenada 
por  la  Iglesia,  dar  crédito  á  los  demonios  y  valerse  de  ellos  para 

descubrir  cosas  ocultas.  Kl  nuevo  confesor  del  Wey,  Torres  Palmo- 
sa,  provincial  de  los  doniiiiicos,  originario  de  Aleiiiaina,  era  tam- 
bién del  partido  contrario  al  de  Diaz  y  a^udo  al  inquisidor  general 
contra  él,  entreg<índole  todas  las  cartas  dei  fraüe  exorcista  de  Can- 
gas de  Tineo,  halladas  en  la  habitación  de  su  predecesor. 

El  inquisidor  general  hizo  examinar  testigos,  de  cuyas  declara- 
ciones, de  las  citadas  carias  y  del  exámen  del  mismo  Diaz,  estrae- 
tó  lo  que  pareció  mas  oportuno  para  que  resultase  reo.  Después  reo- 
nió  cinco  teólogos  de  su  confianza,  presididos  por  don  Juan  de  Ar- 
zemendi  consejero  de  la  Incjuisicion.  ante  don  Domingo  de  la  Caii- 
tolla,  caballero  de  la  orden  de  Santiago  y  oficial  de  la  secretaría 
del  consejo  de  la  Inquisición;  pero  á  posar  de  las  sugestiones  del 
inquisidor  general,  declararon  unánimes  los  cinco  calilicadores  do 
haber  en  el  proceso  proposición  ni  hecho  alguno  que  merecieseo 
nota  teológica. 

vn. 

Descontento  ijuedó  el  obispo  de  Segovia  de  los  teólogos,  pero  no 
desistió  de  su  propósito.  Confiado  en  el  influjo  de  su  autoridad,  lie* 
vó  el  espediente  al  consejo.  |)ro{)onicndo  el  decreto  de  prisión  con- 
tra Froiian  Diaz.  Los  consejeros  se  neparon  por  considerarlo  coo- 

Irurio  ájuslicia  y  á  las  leyes  del  Santo  Oficio,  alrriicndose  al  juicio 
de  los  ralificadon  s.  I'l  iiKjuisidor  general  enloncrs  hizo  eslender  el 
decrelo,  lo  firmo  y  eiiviu  alcMisejo.  niaiidaiidfí  á  los  consejeros  que 
lo  rubricasen.  Ellos  respondieron  que  no  podian  rubricar  lo  que  la 
mayoría  habia  desechado,  y  hubo  de  parte  á  parte  ágrias  contes- 
taciones. 

Froílan  Díaz,  entre  tanto,  noticioso  del  peligro,  tomó  la  vuella 
de  Roma,  á  donde  llegó  sin  tropiezo,  pero  el  inquisidor  general  au- 
xiliado por  el  confesor  del  Rey,  hizo  creer  á  este  que  el  Md^v  ii  Ro- 
ma de  Froiian  Diaz  era  un  nuevo  crimen,  una  ofensa  á  los  derechos 
del  trono,  por  estar  proliiliido  lodo  recurso  á  Roma  con  Ira  la  iii- 
((uisicíon  de  España;  y  el  Rey  dió  orden  para  que  el  duque  de  lee- 
da,  embajador  en  Roma,  se  apoderase  de  la  persona  de  Diaz  y  lo  re- 
mitiese preso  4  la  plaza  de  Cartagena.  Hízolo  así  el  embajador.  Et 
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antiguo  confesor  del  Rey  fué  puesto  á  buen  recaudo,  conducido  k 
España,  y  por  orden  del  inf|uisi(lor  general  lo  encerraron  en  la  in- 
quisición de  Murcia,  á  cuno  Ijibuiiiíl  ciivio  d  (spedienle. 

Los  inquisidores  de  Murcia  aonibi  ai  <>[]  para  calificadores  á  los 
Daeve  teólogos  de  mas  fama  en  el  obispado.  Estos  resolvieron  por 
unanimidad  conformarse  con  la  calificación  de  los  cinco  de  la  corle; 
en  vista  de  lo  cual  los  inquisidores  decretaron  do  baber  higiir  á  la 
prisión  del  padre  Froilan  Díaz,  comunicándolo  así  al  inquisidor  ge-- 
neral.  Este  señor,  lleno  de  culfia,  envío  á  Miiiclii  una  k^Um  de  fa- 
miliares ilt'l  S<i!ilo  ÍXic'io,  que  condiijcnui  al  ¡xcso  con  t'>ln>piluso 
aparato  al  coiivenlo  de  dominicos  de  Sanio  Tomas  de  Madrid,  don- 
de lo  encerró  en  una  celda  sin  comunicación,  y  abocándose  la  cau- 
sa dispuso  que  el  Oscal  de  la  Inquisición  don  luán  Fernando  de 
Frías  Salazar,  le  acusase  de  herege  y  basta  de  beresiarca  dogma- 
tízaote  de  creer  cosa  licita  tratar  con  los  demonios,  so  prelesto  de 
curar  enfermos,  y  de  dar  crédito  al  padre  de  la  mentira,  confor- 
mándose con  sus  dichos  y  siguiendo  sus  inspiraciones. 

« 

Vlll. 

La  muerte  de  G&rlos  II  y  la  guerra  de  sucesión  que  fué  su  con- 
secuencia, bicieron  olvidar  dorante  algún  tiempo  al  antiguo  confe- 
sor del  Rey  difunto;  pero  al  lin,  el  nuevo  Uey,  después  de  oir  á  va- 
rios ronstJiTos  de  gabinete,  cousnlló  cu  l  i  de  diciembre  de  llOS, 
al  rousi'jo  de  Ca>l¡lla,  y  este  proj)uso  al  Rey.  en  21  de  enero  del 
año  siguiente,  que  Froilan  Diaz  estaba  preso  de  hecho  y  contra 
derecho,  practica,  constitución  y  leyes  del  Santo  Otício,  con  abuso 
despótico  de  poder,  cuya  fnerza  y. violencia  corresponde  al  sobera- 
no quitar,  declarando  por  nulo  todo  lo  becho  después  de  la  censura 
de  los  calificadores  en  cuyo  estado  debia  declararse  se  hallaba  la 
causa  y  proceder  en  adelante  conforme  á  derecho  y  justicia,  paralo 
cual  se  debia  mandar  bajo  gravísimas  penas  al  inqnisidor  general 
que  remitiera  lo  aclu  i  l  i  <  n  Murcia  y  Madrid  al  consejo  de  la  Inqui- 
sición, el  cual  determinaría  lo  que  fuese  justo. 

El  Rey  io  mandó  conforme  lo  pedia  el  consejo  de  Castilla,  y  el 
de  la  Suprema  de  la  Inquisición  mandó  poner  en  libertad  á  Froibiu 
Díaz  absolviéndolo  de  la  instancia. 
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IX. 

\í\  proceso  consla  de  cuatro  piezas  de  mas  de  mil  hojas  cada  una 
y  seria  muy  digno  de  ver  la  luz  pública.  Hay  en  él  cosas  curiosí- 
simas. Decia  el  üeiuonio  que  poseía  á  ia  eoergúincoa  de  Cangas  de 
TÍDCO,  que: 

«Dios  había  permitido  que  fuera  hechizado  el  rey,  y  ahora  do 
«permite  que  sean  deshechos  los  hechizos,  ])orque  Su  Majestad  lo-» 
»lera  que  el  Santisíino  Sacramento  de  la  Eucaristía  esté  sin  lumí- 

»naria  de  cirio  n¡  de  liuiipiira:  iiue  los  religiosos  de  aliiunos  c^u- 
«venlos  mueiao  de  haiidire:  (|iic  los  tiospilales  t  >len  rel  iados  sin 
»abrirse  para  los  enfermos  pobres;  que  las  almas  de  los  fieles  pa- 
Wecen  graves  penasen  el  purgatorio  porque  no  se  ofrecen  misas  en 
«sufragio  suyo,  y  que  el  rey  es  negligente  sobre  adniíoistracioD  de 
«justicia,  permitiendo  que  no  se  haga  lo  que  corresponde  en  favor 
«de  un  crucifijo  que  la  tiene  solicitada.» 

Hé  aquf  un  diablo  que  se  preocupaba  bastante  délos  intereses  del 
clero  y  de  la  I^^Hesia.  Kn  verdad  que  acpiol  debía  ser  un  buen  diablo. 
Se  nos  ocurre  que  si  en  aí|i!t'II(is  lioüijK.s,  que  eran  los  mas  flore- 
cientes de  la  religión  caloliea,  según  algunos,  los  frailes  se  morían 
de  hambre,  ¿qué  tal  andarían  los  que  no  lo  eranV  Pero  el  cómo  ao- 
daban  puede  verse  en  cuantos  historiadores  nacionales  y  estrangeros 
han  escrito  sobre  aquel  reinado  calamífoso  para  la  prosperidad  de 
España.  A  fuerza  de  no  pensar  mas  que  en  las  cosas  del  otro  muo- 
do,  los  espafioles  hablan  llegado  á  olvidar  de  tal  modo  las  de  este, 
que  sin  la  muíírle  de  Carlos  II.  y  las  ideas  y  el  e-ípíiilu  francés 
que  se  inlrodujeron  en  España  con  la  nueva  diiiaslia,  la  disolución 
de  la  monarquía  hubiera  sido  inevitable.  ^Á^né  eslraño  es  que  hasta 
los  frailes  se  quejasen  de  que  se  morían  de  hambre,  cuando  la  mis- 
ma corte  carecía  de  lo  necesario?  Dice  á  este  propósito  un  historia- 
dor que  ccen  la  segunda  mitad  del  siglo  xvii,  las  cosas  llegaron  á 
ponerse  tan  mal,  que  la  miseria  y  desventura  del  pueblo  sobrepu- 
jaban á  todo  encarecimiento.  En  las  aldeas  inmediatas  á  Madrid,  los 
vecinos  estaban  literalmente  hambrientos :  y  los  labradores  que 
tenían  algo  que  comer  se  negaban  á  venderlo,  porque  a  pe>ar  de 
carecer  de  dinero,  temían  ver  ¿sus familias  sucumbir  en  torno  su- 
yo por  falta  de  sustento.  La  consecuencia  de  esto  fué  que  ia  ca- 
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pilal  se  viese  espuesta  á  padecer  hambre,  y  que  no  produciendo 

oíeclü  las  amenazas,  hubiese  necesidad,  en  166 i,  de  que  el  mis- 
mo j)i teniente  de  Casíilla.  nniiiijiamulo  del  vcnluyo  y  seíjnido  de 
fuerza  armada,  recorriese  iv>  ititiares  cijcunvecinos  para  übli¿íur  á 
los  labriegos  ó  que  llevasen  sus  írulos  al  mercado  de  Madrid.  Igual 
escasez  se  dejaba  sentir  eo  toda  Espafia... 

»£!  mismo  gobierno  carecía  de  los  recur&os  mas  indispensables^ 
y  los  recaudadores  de  contribuciones  se  veian  forzados  para  cubrir 
ui  delicil  á  lecurrir  ii  los  mas  desesperados  arbitrios.  No  solamente 
embargaban  y  vendían  los  muebles  y  basta  las  camas,  siüo  que 
de.slechabun  las  (•a>as  para  vender  las  lejas... 

»Los  babilanles»  veíanse  forzados  á  escaparse,  los  campos  que- 
daban sin  cultivo;  gran  número  de  infelices  morían  de  necesidad  y 
al  rigor  de  las  intemperies;  muchas  aldeas  quedaron  desiertas,  y 
en  00  pocos  pueblos  al  concluir  el  siglo  wii,  las  dos  terceras  par- 
les de  las  cusas  se  habían  venido  á  bajo... 

w La  población  de  iMadrid  perecía  de  liaini)re;  muchas  pcrs  ifias 
caian  esteuuadas  cu  medio  de  las  calles,  murieudu  ea  doudc 
calan.... 

»A1  tín,  el  pueblo,  lleno  de  desesperación,  rompió  la  valla  de  las 
leyes,  y  en  1680,  no  solo  los  trabajadores  de  Madrid,  sino  las  mis^ 
mas  gentes  del  comercio,  se  organizaron  en  bandas,  que  forzando 

las  puerUis  de  las  casas,  robaban  y  asesinaban  á  los  vecinos  á  la 
luz  del  (lia.  Durante  los  óltiiiius  veinle  años  del  siglo  .wii,  si  la 
capital  no  estuvo  en  estado  de  iosuireccioo .  v  i<')se  sumida  eo  la  anar- 
quía. La  sociedad,  fuera  de  quido,  parecía  disolverse  en  sus  pro- 
píos elementos...» 

Pero  dejemos  este  triste  cuadro  del  estado  en  que  se  encontraba 
España  á  fines  del  siglo  \vu,  y  concluyamos  este  libro  rehrien- 
do  en  su  postrer  capilulo  las  últimas  peisecuciones  sufridas  por 
brujos  y  eiidiaiilados,  y  la  desaparición  de  Salaaas  de  códigos  y  tri- 
bunales civiles. 


CAPITULO  X. 


Secta  de  Molinos, — Su  propagación  entro  Ins  irtonjnR  de  Logroño  por  Juaa  Ú9 
LíOng'aK. — Pi  oditrios  do  la  mii«lro  A>riicdri  y  do  su  director  osf)jrituul  Juan 
déla  Voura. — Corruricion,  hip-Xíresia  y  nritneiics.— D  jña  Vicenta  <lo  Loya  y 
I'^una.— Prisión  y  leve  caniig  >  de  los  culpables.— Pacto  c^n  el  diablo  do  un 
cojo  madrileño  én  tiempo  de  Cirln»  IV  — Sus  crimf»ni»s  y  ci^sticro. — Inúltiles 
osliKTiioM  do  un  carpintor  J  d<'  Mndi  id  p;ira  li;»'  •  i  '  l  )  cju  ol  diablo.— Su 
arre|»entiinjentoy  caRtíKo.—ULtiina  bruja  quemada  poi*  la  Inquisición.— Dee- 
aitaricion  oficial  del  <tiiil>lo  de  loa  tribuaaiea  civiles. 

I. 

Si  el  arzobispo  de  Toledo,  el  coufesor  del  Bey  y  oíros  altos  dig-  . 
nataríos  de  ki  Iglesia  alimentaban  la  creencia  en  el  diablo  á  pro- 
pósito de  los  hechizos  del  rey  Cárlos  11,  ¿qué  do  harían  sus  subai- 
temos?  Ya  hemos  visto  varios  de  los  muchos  procesos  escandalosos 
que  tuvieron  lugar  eo  diversos  países  en  los  siglos  anteriores,  y  de 
la  manera  con  que  se  explotó  por  ciertas  p(T.sonas  depravadas  la 
creencia  en  (^1  diablo  para  buscar  sadsfaccion  á  la  lujuria  y  otras 
pasiones:  eo  Espafia  se  prolongaron  mas  que  en  otras  nacicoes, 
como  vamos  á  ver  por  algunos  de  los  procesos  mas  célebres,  & 
que  díó  logar  la  secta  de  Molinos  en  el  pasado  siglo. 
.Fundó  Molinos  una  secta  de  qmeikíag  que  llevó  su  nombre.  So 
doctrina  consistía  en  suponer  que.  elevando  el  alma  á  Dios,  so  lle- 
gaba á  aislar  de  tal  manera  del  cuerpo  que  la  envuelve,  que  era  in- 
sensible íl  las  sensaciones  carnales  y  necesidades  físicas  de 
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materia;  de  lo  qne  dedocia  que,  se  podía  mancillar  el  cuerpo  sin 

manchar  la  pureza  del  alma,  que,  arrobada  en  éxtasis  sublime  no 
lomaba  parle  alguna  en  los  apetitos  y  salisfarciones  de  la  carne. 
jFxtraña  amalírama  de  esjiirilualismo  y  do  sensualismo  en  una 
misma  persona!  (.orno  si  fuera  posible  separare!  espíritu  de  la  ma- 
teria abstrayendo  el  uno  de  ia  otra,  cuando  ambos  forman  por  w 
unión  el  ser  humano.  Esta  doctrina,  obra  de  un  mal  fraile  se  pro* 
pagó  entre  frailes,  monjas  y  clérigos  con  gran  rapidez  y,  como  era 
justo  sufrieron  las  persecuciones  de  la  Iglesia.  Sin  embargo,  según 
vamos  á  ver,  la  Inquisición  no  procedió  con  ellos  con  (odo  el  rigor 
que  liierecian,  sobre  lodo  si  se  tiene  en  cuenta  qiie  ailfinas  de  per- 
seguirlos por  la  doctrina  que  profesaban  se  les  probó  haber  fal- 
tado á  sus  votos  y  cometido  crímenes  de  iurauticidio  y  otros  no 
menos  atroces. 


11. 


Antes  de  fijar  su  residencia  en  Roma  dejó  Molinos  en  España 
muchos  discípulos,  entre  ellos  el  obispo  de  Oviedo,  que  fué  condu- 
cido á  Roma  y  preso  en  el  castillo  de  San  Angelo  en  17 1<{,  y  el  ra- 
cionero de  Tudela  don  Juan  de  Gansadas,  discípulo  predilecto  de 
Molinos «  gran  propagador  y  celoso  dogmatizante  de  su  misticisíkio, 
que  tuvo  peor  suci  lo,  porque  fué  quciuado  vivo  ea  la  inquisición  de 
.Logroño. 

Cansadas  dejó  por  sucesor  eii  la  propaganda  de  la  doctrina  de 
Molinos,  á  Juan  de  Longas,  su  sobrino,  carmelita  descalzo,  cono* 
cido  todavía  en  las  provincias  que  baila  el  Ebro  con  el  nombre  de 
hermano  Juan.  La  inquisición  de  LogroOo  le  condenó,  en  1729,  á 
doscientos  azotes,  galeras  por  diez  aOos  y  cárcel  perpetua.  La  doc- 
trina de  los  molinistas,  gracias  á  la  actividad  de  los  propagadores, 
echó  raices  enlie  los  carmelitas,  que  sedujeron  á  varias  monjas  de 
lüi  convenios  de  Lerma  y  de  (lorella,  con  lo  cual  dieron  no  poca 
ocupación  y  eotreleoimicnlo  al  Santo  Ofício  de  Valladolíd  y  de  Lo- 
groño, que  celebraron  muchos  autos  y  autillos  desde  el  20  de  oc* 
tubre  al  22  de  noviembre  de  1743. 
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m. 

He  aquí  un  curiosísimo  eslraeto  sacado  de  varías  relaciones  tni- 

pTPsfts  en  diversas  obra^vilc  aijin'üos  tiempos  y  de  olios  mas  re- 
cicutcs,  que  eslán  conlesles  en  todo  lo  pi  iiu  ipal. 

En  1712  entró  de  monja  carinclila  descalza  <'n  el  convenio  de 
Lerina  üo&a  Agueda  de  Luna,  natural  de  r.orella,  hija  de  padres 
nobles,  con  fama  de  grandes  virtudes  y  aun  de  santidad  desde  sus 
prímeros  aflos;  pero  al  siguiente  de  entrar  én  el  convento  ya 
seguia  y  practicaba  la. doctrina  de  Molinos,  como  maestra  consu- 
mada. Mas  de  veinte  aííos  vivió  allí  aumentando  de  <lia  en  dia  su 
fama  de  snnla,  con  éxtasis  y  aun  con  el  don  de  lian  r  milagros, 
según  decian  el  hermano  Juan  de  Koii^m^.  el  prior  de  í.erma.  el 
provincial  y  otros  frailes  de  gran  autoridad  y  rango,  jjorque  lodos 
eran  cómplices  y  tenían  gran  interés  en  publicar  la  santidad  de  la 
madre  Agueda. 

Trató  la  dicha  madre  de  fundar  un  convento  en  su  patria,  y  los 
prelados  la  nombraron  fundadora  y  prelada.  En  su  nuevo  estable- 
cimiento continuó  su  vida  entregada  (  oiiio  siempre  á  los  éxlasis  y 
prácticas  iiiolii)i>ía<i.  y  creció  lanhi  sii  íama,  que  loda.s  las  íicnle> 
de  la  comarca  imploraban  su  prolcccion  ante  Dios  cu  sus  necesi- 
dades. 

l^Intre  los  prodigios  con  que  la  madre  Agueda  llamaba  la  alen- 
clon  de  las  gentes  ignorantes  y  groseras  y  como  tales  crédulas  y 
fanáticas,  que  formaban  la  inmensa  mayoría,  entraba  como  prin- 
cipal la  supuesta  expulsión  por  las  vias  urinarias  de  ciertas  piedras 

de  color  de  sangre,  que  tenían  señalada  una  cruz  por  un  lado  \ 
una  estrella  por  nlvi).  Después  se  ()robó  que  eran  fabricadas  por 
olra  monja  cómplice  suya,  con  polvos  de  ladrillos  y  oíros  aroniáli- 
cos.  Y  ella  y  sus  cómplices,  hacían  creer  í\  la  genle  que  Dios,  en 
premio  de  su  bcrótca  virtud,  la  concedió  la  gracia  de  expeler,  á 
costa  de  intensos  dolores  como  si  fuese  parto  de  una  criatura  hu- 
mana, aquellas  piedras  prodigiosas  para  la  curación  de  toda  enfer- 
medad. 

Los  éxlasis  y  las  nioi  liíit  ,iciones  de  la  materia  á  (jue  la  sonieliaii 
sus  directoií's  molinistas,  no  bastaron  ya  á  la  madre  Agueda,  (jiio 
quiso  entrar  en  relaciones  con  el  diablo  en  persona,  y  según  re^ul- 
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té  en  cl  proceso,  hizo  pacto  con  él,  dándole  cédula  de  donadon  de 
50  alma  y  adorándole  por  sedor  suyo  y  verdadero  Dios  poderoso, 

aposlatanilo  de  Josucrislo,  su  ¡  i  li.^ion  y  demás  (jue  se  acostumbra- 
ba en  lales  i  a>o<.  Mas  de  ireinla  anos  vivieron  la  madre  Agueda  y 
los  frailes  y  monjas  que  jiarlicipalKUi  «le  sus  opiniones,  practicán- 
dolas cotidianamente,  pero  como  no  hay  bien  ni  mal  que  cien  aQos 
dore,  ni  cuerpo  que  lo  resista,  tiró  el  diablo  de  la  manta  y  la  In-- 
qnisicioD  tomó  carias  en  el  asunto. 

El  Santo  Oficio  de  Logrofio  hizo  encerrar  á  la  madre  Agueda  en 
sos  cárceles  secretas.  Díéronle  tormento,  y  murió  de  sus  resultas 
antes  de  que  su  causa  fuera  sentenciada. 

Confesó  todas  sus  culpas  y  e\lra\  ios  en  la  tortura,  arrepintióse 
al  tiempo  üe  moni  y  fué  absuella  saciumentalmente. 


IV. 

El  director  espiritual  de  la  madre  Agueda,  cómplice  suyo  desde 
ni5  á  1743,  llamábase  fray  Juan  de  la  Ve^ía;  era  natural  deLiér- 
garus  rn  las  montañas  do  Santander,  y  provincial  délos  Carmelitas 
descalzos.  Fué  también  preso,  y  su  autillo  se.  celebró  el  30  de  oc- 
tubre de  1143.  Según  consta  de  su  proceso,  confesó  ser  padre  de 
dnco  hijos  que  parió  la  madre  Agueda.  Fué  dogmatizante  y  cor- 
raptor  de  otras  monjas,  á  las  que  enseilaha  ser  esta  la  yeiáadera 
virtud,  y  escribió  la  vida  de  la  madre  Agueda,  presentándola  como 
OD  modelo  de  santidad,  refiriendo  en  ella  multitud  de  milagros  he* 
chos  por  su  discípula.  Kl  consiguió  lamhien  tan  gran  fama  de  san- 
to, que  le  llanialian  el  eslático,  y  solian  los  frailes  sus  cómplices 
propalar  la  voz  de  que  después  de  San  Juan  de  la  Cruz,  no  hubo 
religioso  mas  penitente.  í^o  contento  con  esto,  hizo  retratar  á  la 
madre  Agueda  y  colocar  su  retrato  en  el  coro>  con  la  siguiente  re* 
dondíUa  al  pié: 

Phinte  Jesús  con  tu  mano, 

La  flor  en  mi  corazón, 

Y  (l,t¡a  fruto  en  sazun 

Pups  csla  v\  rampo  lozano. 
I  I  lat  fray  Juan  de  la  Vega  era  hombre  de  sutil  ingenio,  como  se 
deja  ver  por  el  doble  sentido  de  estos  versos.  ¿Y  qué  mucho,  si  sc- 
giin  la  declaración  de  sus  cómplices,  de  monjas  inocentes  y  de  otras 
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personas,  tuvo  familiar  pacto  con  el  demomo?  Pero  ^  lo  negó  todo, 
aun  en  el  tormento^  que  venció  á  pesar  de  sus  muchos  aftos,  con- 
fesando solamente  haber  recibido  limosna  de  once  mil  y  ochocien- 
tas misas,  como  provincial,  y  do  estar  celebradas. 

Fué  declarado  sospechoso  con  sospecha  vehemente  y  eocerrado 
en  e!  convenio  de  Durueio,  donde  murió  a  ¡joco  tiempo. 

El  provincial  y  secretario  de  aquella  época  y  dos  que  hablan  si- 
do secretarios  en  liienios  auieriores  fueron  también  presos,  puestos 
en  el  tormento,  donde  negaron  lopriocípal,  y  condenados  á  Jos  con- 
ventos de  Mallorca,  Bilbao,  Yalladolid  y  Osma.  El  cronista  confesó, 
por  lo  cual  le  hicieron  gracia  de  salir  al  auto  sin  sambenito. 

V. 

Doña  Vicenta  de  Loya  y  Luna,  sobrina  carnal  de  la  madre  Ague- 
da, entró  nina  de  nueve  aOos  en  el  convento  de  Corella,  cuando  fué 
so  tía  como  fundadora,  y  esta  la  eosefió  su  doctrina  con  el  auxilio 
del  provincial  fray  Juan  de  la  Vega.  La  sobrina  confesó  paladina- 
mente sin  tormento  todas  sus  culpas  y  las  agenas,  afirmando  qm 
jamás  admitió  en  su  cora/un  ( ¡  ¡  oi  al  ^^uno  herético  con  conociniieulo 
de  ser  doclrina  condenadla  por  lu  i^icsia,  y  (pie  habia  tenido  por  lí- 
citas las  cosas  que  practicaba,  porque  se  lo  enseñaban  sus  confe- 
sores y  su  tía,  personas  reputadas  por  virtuosas  y  su  tía  basta  por 
santa. 

Gracias  á  su  espontánea  declaración,  no  la  hicieron  salir  al  auti- 
llo con  sambenito.  Otras  cuatro  monjas,  acusadas  de  los  mismos 

crímenes,  negaron  en  el  tormento;  una  sola  confesó  haber  apren- 
dido en  su  nifiez  la  doclrina  por  enseñanza  del  hermano  Juaa  de 
Longas.  Toda?  saliciou  al  auto  con  sambenito. 

Doña  Vicenta  de  t.oya  declaró  el  sitio  donde  estaban  sepultados 
los  niños  recién  nacidos  y  asesinados.  El  Santo  Oficio  mandó  esca- 
var  en  el  sitio  denunciado  y  se  hallaron  huesos  que  confirmaron  el 
suceso. 

Las  monjas  condenadas,  se  repartieron  en  diferentes  conventos.  De 

modo,  que  á  pesar  de  haber  muchos  infanticidios  y  otros  críme- 
nes nefandos,  la  Inquisición,  tan  severa  en  cuestiones  de  fé,  fuées- 
cesivamente  blanda,  en  el  castigo  de  (Ík  lti:)>  frailes  y  monjas,  que 
lo  hubieran^  pasado  mucho  peor,  á  ser  juzgados  por  Ja  Justicia  or- 
dinajía. 
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Los  procesos  de  este  género,  asi  en  fispaOa  como  en  el  exlrao- 
gero,  fueron  tantos  durante  los  tres  últimos  siglos  que  bastarían 
para  llenar  numerosísimos  volúmenes. 

Vi. 

Todavía  á  fines  del  siglo  pasado  había  quien  explotara  la  creen- 
cia en  la  intervención  del  diablo  en  las  cosas  humanas  y  su  apari- 
ción entre  los  mortales. 

A  principios  dol  reinado  de  Cáiios  IV  tuvo  l^i^  "i'í')  de  fé 
en  la  i^rlesia  del  coiivenlo  de  m  iíi|a>  ili'  Minio  Doiuiuí^o  1 1  ll»  d  de 
Madrid,  ea  el  cual  fué  sentenciado  un  cojo  por  haberse  iiugiüo  he- 
chicero, para  seducir  ¿  mujeres  jóvenes,  buenas  católicas,  que 
creían  en  el  diablo  y  sus  tentaciones. 

Procuraba  el  cojo  persuadirlas  que  si  ejecutaban  lo  que  él  lesdi^ 
jese.  serían  amadas  por  los  hombres  que  ellas  quisieran.  Machas 
caviMoü  en  el  Idzo,  y  algunas  perleneciaíi  a  ítiaulia.s  distinguidas, 
bdbales  el  supuesto  brují»  unos  polvos  que  afirmaba  ser  de  huesos 
molidos  de  cerca  de  las  partes  pudendas  de  un  ahorcado  joven  y 
robusto,  que  debían  tomar  disueltos  en  agua,  y  que  les  vendía  ca- 
rísimos, suponiendo  haberle  costado  mucho  dinero  conseguir  de  los 
dependientes  de  la  parroquia  de  San  Ginés  el  permiso  para  desen- 
terrar el  muerto.  Debían  llevar  ellas  siempre  consigo  un  pedacilo 
de  hueso  de  que  habia  sacado  los  polvos.  Cuando  viesen  al  hombre 
do  (juien  deseaban  ser  amadas,  debían  tomar  en  la  inain)  el  hueso, 
que  podían  llevar  en  una  bolsita,  y  decir  ciertas  palabras,  que 
afirmaba  ser  conjuros  de  un  moro  gran  eocaotador,  y  por  último,  y 
eslo  es  lo  peor,  que  debían  permitir  hiciese  con  ellas  cosas  muy 
obscenas,  diciendo  al  mismo  tiempo  las  palabras  del  hechizo;  lo 
cual  debía  ser  cuando  menos  tres  veces  antes  que  notasen  ellas  el 
efecto.  Encontráronse  en  poder  del  cojo  ciertos  huesos,  pequeííaseQ-  ' 
gies  de  hombres  y  de  mujeres  en  cera,  y  figuras  de  las paiics  |ju- 
dendas  de  ambos  sexos  en  la  misma  materia. 

Coufesó  el  reo  que  todo  era  embuste  para  sacar  dinero  y  sa- 
Üsiacersu  lujuria  engañando;  lo  cual,  como  el  lector  ha  podido  com- 
prender, podría  aplicarse  á  las  nueve  décimas  parles  de  los  casos 
de  brujt  i  i  i,  (ii  jando  la  otra  décima  á  los  esplotadores políticos,  co- 
mo sucedió  en  el  caso  de  Carlos  II.  Jamás,  decia  el  cojo  de  Madrid, 
liabia  sido  brujo  ui  hechicero,  aunque  iiu^ia  serlo. 
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Diéronle  doscientos  azotes  y  le  mandaron  por  diez  años  4  presi- 
dio, sentenda  que  agradó  mucho  al  público  de  Madrid. 

Hemos  dicho  que  el  auto  se  celebró  en  la  iglesia  del  convento  de 
monjas  de  Santo  Domingo  el  Real,  ante  cuyas  religiosas  se  leyó  el 

proceso  mas  lleno  de  palabras  obscenas  que  puede  imaginarse.  Es 
ellos  se  leia  lo  mismo  que  se  habia  escrito  para  formar  cargos  al 
reo,  y  las  declaraciones  de  los  testigos,  en  que  había  todas  las  se- 
fias  posibles  de  obras  y  palabras. 

Vil. 

En  la  misma  época,  ocurrió  en  la  Inquisición  de  Madrid  un  caso 

cnlcranienle  opuesto  al  del  cojo  que  lingia  pactos  con  el  demonio, 
en  el  cual  un  pobre  hombre  dejó  de  cieer  en  Satanás  porque  üo 
quiso  acudir  á  llevarse  su  alma  que  le  daba. 

Ciosa  curiosa  y  digna  de  llamar  la  atención  es  que  el  diablo  k 
dejado  de  hacer  ruido  en  el  mundo  á  medida  qac  amenguaban  las 
persecuciones  contra  los  que  con  él  trataban.  La  incredulidad  ha 
aumentado  en  la  misma  proporción,  llegando  las  gentes  á  burlarse 
de  los  que  creen  en  el  diablo  y  mas  aun  en  la  posibilidad  de  sos 
apariciones  y  de  liacer  pac  los  con  el. 

Venia  el  diablo  en  otros  tiempos  á  tentar  á  los  mortales  y  á  ofre- 
cerles la  salisfaccion  de  sus  deseos  en  eambio  de  sus  almas,  seguu 
se  reüere  en  iníinilas  historias;  pero  boy  se  hace  sordo  á  las  invo- 
caciones de  los  desesperados,  y  no  acude  á  sus  voces. 

Como  prueba  de  ello,  vamos  á  referir  un  suceso  curioso  acaecido 
en  la  inquisición  de  Madrid  en  tiempo  de  Gárlos  IV. 

VIU. 

Prendió  la  Inquisición  á  un  artesano  por  haber  dicho  (|ue  no  ha- 
bia demonios,  diablos  ni  otros  espíritus  infernales  que  desearao  lle- 
var las  ánimas  al  infierno.  Guando  le  tomaron  la  declaración  con- 
fesó ser  cierto,  y  que  lo  creia  tal  como  lo  habia  dicho,  aunqae  es- 
taba dispuesto  si  le  convencían  de  lo  contrarío,  á  renancíar  á  sa 
error,  reciiiii  la  absolución  y  cumplir  la  penitencia  que  le  impu- 
sieran. 
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Hé  aquí,  según  sus  declamcíones,  eD  qaé  fundaba  su  opinión: 

«Experimenté  tantas  desgracias  en  mi  persona,  familia,  bienes  y 
oOcio,  que  llegué  á  perder  la  paciencia,  y  desesperado,  llamé  al 
demonio  para  que  me  socorriese  en  mis  necesidades,  y  rae  vengase 
decierlas  personas,  á  cuyo  On  le  ofrecí  nú  alma.  Repetí  muchas 
Teces  esle  ofrecimiento  en  distintos  dias  y  jamás  vino  el  demonio. 
Lo  comaníqué  á  un  hombre  pobre,  que  tenía  opinión  de  brujo,  y 
me  dijo  yiese  á  cierta  mujer,  que  era  mas  h&bíl  que  él  en  brujería. 
Estuve  con  ella,  y  me  aconsejó  que  saliese  tres  noches  seguidas  á 
lo  alto  de  las  Visíillas  de  San  Francisco,  y  llamase  á  Lucifer  k  gri- 
tos con  el  nombre  de  ángel  de  luz,  renegando  de  Dios  y  de  la  reli- 
gioD  cristiana  y  ofreciéndole  mi  alma.  Hicelo  como  me  lo  dijeron; 
llamé  repelidas  yeces  á  Lucifer,  y  Lucifer  no  vino... 

«Informada  la  mujer,  me  eocargi  arrojase  de  mi  los  signos  de 
cristiano  que  llevase,  como  rosarios,  medallas,  escapularios,  etc., 
y  que  abandonase  de  veras  en  mi  corazón  la  fé  de  Dios,  poniéndola 
en  Lucifer,  y  que  una  vez  hecho  esto,  sin  engañarme  á  mí  mismo, 
vohiese  á  los  Vistillas  de  San  Francisco  tres  noches  se^niidas.  y  re- 
pitiera las  invocaciones  anteriores...  Uicelo  así,  y  Lucifer  no  vino. 

»La  bruja  me  dijo  entonces  que  sacase  sangre  de  cualquier  par» 
te  de  mi  cuerpo,  y  escribiese  con  ella  en  un  papel  que  entregaba 
mi  alma  al  diablo  como  sefior  absoluto  de  ella,  y  que  con  la  cédula 
en  la  mano,  volviese  á  las  Vistiilaa  y  ildmuse  de  uuevo  á  Lucifer... 
Todo  lo  hice  y  el  diablo  no  vino. 

wCombinando  en  mi  mente  lo  que  me  había  pasado,  discurrí  de 
esta  manera.  Si  hubiera  diablos,  y  tuvieran  el  ansia  que  nos  pintan 
de  llevarse  las  almas  de  los  hombres,  no  tenían  ocasión  mejor  que 
la  que  yo  les  ofrezco,  pues  he  deseado  de  veras  darles  la  mia:  lue- 
go es  mentira  que  haya  demonios,  y  el  brujo  y  la  bruja  no  han 
hecho  pacto  con  el  demonio,  y  son  unos  embusteros.» 

Esto  fué  en  sustancia  lo  que  dijo,  y  los  inquisidores  se  conven- 
cieron de  so  buena  fé.  Procuraron  hacerle  comprender  que  nada 
probaba  contra  la  existencia  del  diablo,  el  que  no  hubiese  acudido 
i  Jas  Vistillas  de  San  Francisco,  lo  cual  seria  porque  Dios  le  negó 
el  permiso,  en  premio  de  algunas  buenas  obras  hechas  por  el  reo  en 
tiempos  anteriores;  y  como  estuvo  humilde  y  fué  buen  confitente 
desde  el  primer  dia,  salió  mejor  libiadu  que  esperaba. 

Absolvícionlü  con  penitencia  de  un  año  de  cárcel,  confesarse  y 
comulgar  en  las  tres  pascuas  lodos  los  allos  de  su  vida,  teaer  por 
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confesor  al  qoe  la  Inqaisicion  ledesigoara,  y  rezar  el  rosario  y  ha- 
cer actos  de  íé,  esperanza  y  contrícdon  todos  los  días. 

IX. 

A  las  brujas  pertenecieron  los  honores  del  último  anto  de  fé  en 
que  la  Inquisición  espaOola  quemó  viva  &  una  criatura  humana,  y 
creemos  que  esta  última  victima  del  mas  feroz  fanatismo  fué  también 

la  postrera  qiK'  murió  en  tati  horrible  suplicio  en  toda  Luiupa. 

Hsle  auto  de  fé  tuvo  lugar  en  Sevilla  reiiiáHíio  Carlos  111  en  1181, 
y  la  persona  quemada  fué  uua  vieja  acusada  de  brujería  y  pacto  con 
el  demonio. 

La  opinión  pública,  robustecida  é  ilustrada  con  sentimientos  é 
ideas  mas  humanitarias,  ha  hecho  ím))osible  la  perpetración  de  ta- 
les crímenes  desarmando  á  los  explotadores  del  fanatismo,  que, 
gracias  á  ellos,  prolongaron  su  poder  de  uuo  en  olro  siglo. 
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CAPITULO  PRIMERO. 


nnuju*. 

Oiiten  do  los  hos|)jlalat  ios  y  templarios. — Razón  do  sor  histérica  de  estas 
ur<leiie<^. — lil  UiaUoiiiOtisiiío  y  su  c-ugi aadoci niienlo.— Establociruionto  dol 
priiitci  hospital  y  de  la  (>i  imora  Ic^losia  de  »Iok  nri-^iinnos  latinos  on  Jeru- 
saleu. — I'erRecurloneR  do  los  turcomanos  contra  los  cristianoB  de  la  Tiei> 
ra  Santo  y  primera  cruzada.— QrandcH  serviciohi  preHtados  ú  los  cruzados, 
[<or  los  ho8|iitularioa  do  JeruMilon,  veneración  que  inspiraron  á  los  cristia- 
nos y  princiiiiorlo  mu  ent^randot^^iiuioaio.— Fundación  do  Ui  -órden  relisrioaa 
de  lo9  caballero*!  bn44[tftttlnrloK  de  iSan  Juan  de  JerusAlen,^Su  generalisa- 
oiou  en  Ear')|..».— Tran--r  íMu.i'  i  .11  <ie  los  hospitalarios  en  guonraroBw^^rsa- 
üi¿acion  aríf$locrúlica  do  Iuñ  hospitalarios. 

Entro  las  grandes  urgani/aciones  políticas  nacidas  en  el  seno  de 
ia  sociedad  civil  en  el  mundü  criáliaoo,  oÍDguaa  íué  mas  famosa 
que  la  órden  de  los  templarios.  Empezó  por  ser  una  órdeo  de  hos- 
piialarios,  cuyo  objeto  era  asistir  á  los  peregrinos  cristianos  que 
iban  áJerusalen  para  visitar  el  sepulcro  de  Jesucristo;  convirtióse 
después  en  órden  militar  de  caballería  que  tornaba  sobre  sf  la  mi- 
sión de  la  defensa  díd  Santo  Se[)ulcro,  pasando  por  último  áconsli- 
l'iir  lili  poder  soberano  ciivas  iiiliiiitas  ramilicaciuues  se  extendían 
por  toda  la  Cristiandad  siendo  sus  fortalezas  y  sus  legiones  el  ter- 
Toao  t.  e9 


Digitized  by  Google 


526  HISTORU  DE  LAS  FEBSBCÜCIONBS. 

ror  de  sus  enemigos  y  cebo  á  la  envidia  de  poderosos  reyes  sus 
inmensas  riquezas. 

Sin  df^ar  de  ser  eníerincros  ni  soidados  los  hospilalarios  pasaiou  a 
ser  sefiores  á  cuya  sombra  nacieron  ios  templarios,  que  concluyeroD 
por  una  catástrofe  espantosa,  tafi  extraordinaria  como  había  sido  so 
elevadon  y  so  grandeza;  inesperada  como  lo  son  siempre  Jos  gran- 
des cataclismos  que  sumerjen  las  instituciones  humanas. 

Si  buscamos  en  la  lilosolia  de  la  liisloriala  razón  de  ser,  lascau- 
sas  fmi(laiiientales  de  la  creación  \  eni;iandeciin¡ei)to  de  los  Tem- 
plarios, encontraremos,  que,  como  todos  los  orgauisuios  nulilarfe» 
engendrados  en  la  Kdad  media,  en  el  seno  de  la  sociedad  ci  istiaoa, 
nacía  y  se  desarrollaba  como  elemento  de  resistencia  contra  la  io- 
.  vasion  sarracena,  cuya  organización  religioso  militar  solopodíaser 
contrarestada  por  otras  organizaciones  semejantes. 

n. 

Si  fuera  nuestro  objeto  escribir  la  historiado  ios  templarios,  ¿qoé 
campo  tan  vasto  no  encontraríamos  en  ella  para  cautivarla  alea- 
ción del  lector?  No  hay  romance  de  caballería,  novela  fantástica,  ní 

maravillosa  fábula  inventadas  ()()r  las  ardientes  imaginaciones  de  los 
mas  grandes  poetas,  no  hay  epopeya  mas  digna  de  ser  cantada  que 
la  historia  de  los  templarios. 

Forma  pasagera,  hija  de  las  circunstancias  de  una  época,  vím'ó 
lo  que  las  necesidades  que  la  engendraron;  pero  el  mundo  está  lle- 
no de  su  nombre,  las  negras  ruinas  de  sus  almenados  castillos  se 
alzarán  todavía  durante  muchos  siglos,  admirando  alas  generacio- 
nes venideras,  y  el  eco  de  sus  hazañas,  de  sus  luchas  heroicas,  y 
de  sus  cruentos  martirios,  resuenan  (o  lavia,  y  se  repetirán  iinit  li- 
nidamenle  del  Adriático  al  Ponto  eujino,  del  uno  al  otro  conün  del 
Mediterráneo,  de  Jerusalen  á  Malta,  de  las  llanuras  de  la  Paiestioa 
á  las  de  Valencia  y  de  Castilla,  campos  que  regaron  con  su  sangre 
y  que  corrió  mezclada  á  torrentes  con  la  de  los  hijos  de  Maboma. 

Su  historia  es  la  de  la  cristiandad  durante  la  Kdad  njedia. 

Mas  no  nos  propinemos  describir  sus  cómbales  ni  canlarsu  en- 
grandecimiento, nuestra  misión  es  mas  triste:  vamos  á  contaren 
breves  páginas  la  historia  lamentable  «de  sus  persecuciones,  el  de- 
sastroso é  inesperado  término  de  su  poder,  el  martirio  de  su  gna 


DigitizegI  by  Google 


LOS  HOSPITALABIOS  Y  LOS  TEMPLARIOS. 


527 


maestre  Jacobo  de  Molay ,  mas  valiente,  mas  heroico  eo*  los  tor- 
mentos y  CQ  la  hoguera  que  lo  babiaD  sido  sus  célebres  predecesores 
en  saogríenlas  luchas  contra  los  mahometanos  sostenidas.  Gran- 
de fué  la  ingratitud  de  los  reyes  ¿  jjolenlados  de  las  naciones 
cristianas  á  quienes  sirvieron;  de  cuyos  inmensos  bienes  sin  em-  ^ 
bargo,  .se  apoderarrim.  enriqueciéndose  con  sus  despojos  después  de 
babcr  sido  levauUdos  y  sosleuidos  sobre  elpeJesiiul  de  su  bravura. 

111. 

Pero  antes  de  referir  la  tragedia  que  puso  fin  al  poder  de  los 
templarios,  preciso  es  consagrar  algunas  líneas  á  los  grandes  su- 
cesos (pie  en  Oriente  y  Occidente  la  j)reeedieron. 

Cieaiidu  una  nueva  religión  ó  j)or  mejor  decir  reformando  la  an- 
tigua, habia  Mahoma  revolucionado  el  Oriente,  empezando  en  la 
Arabia  y  estendiendo  su  dominio  á  casi  toda  el  Asia  menor.  Sus  su- 
cesores, que  tomaron  el  título  de  Califas,  es  decir,  de  vicarios  del 
profeta,  marcharon  de  conquista  en  conquista:  arrojaron  de  Arabia 
á  persas  y  griegos;  y  Damasco,  Jerusalen,  Palestina,  y  Egipto  en 
una  palabra,  fueron  sometidos  á  su  imperio  levantado  sobre  las  rui- 
nas de  la  monarcpiía  persa  y  del  imperio  liizanliiio.  Amparáronse 
de  la  Media,  del  Kora:>san,  de  la  Mesopol.unia;  entraron  en  Africa, 
y  subyugaron  todas  las  regiones  (fue  bordan  las  orillas  del  Medi- 
terráneo hasta  la  xMauritaaia,  con  la  n)isma  facilidad  que  el  Egip- 
to. Saquearon  ó  se  hicieron  dueños  de  las  islas  de  Chipre,  Cadia, 
Sicilia  y  Malla.  Conquistaron  k  Espafia,  penetraron  en  las  provin- 
cias meridionales  de  las  Gallas  que  debió  su  salvación  á  las  victo- 
rias de  Carlos  Martel.  La  cristiandad  entera,  parecía  como  amena- 
zada de  nuiei  lc,  corriendo  acaso  peligro  de  ser  ahogada  entre  los 
robustos  brazos  de  los  Lijos  del  profeta. 

Subyugados  los  crislianoá  de  Oriente,  sufrieron  toda  clase 
de  persecuciones,  y  solo  bajo  la  intluencia  del  emperador  Cario 
Magno,  pudieron  obtener  el  establecimiento  de  un  hospital  y  de  un 
albergue,  en  donde  pudiesen  encontrar  un  asilo  segurólos  peregri- 
nos cristianos  que  acudian  de  todas  partes  de  Europa  &  visitar  pe- 
riódicamente el  Santo  Sepulcro  en  Jerusalen. 

La  muerte  del  califa  Aai  on  puso  (in  á  la  loleianeia;  los  cristianos 
ialinob  vüivierua  á  ser  peri>eguidoí>,  ii<i¿)la  que  cu  el  siglo  xi,  el  ca-* 
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lifa  Monstaser-^BUlah,  seducido  por  las  dádivas  de  anos  ricos  oo* 
merciantes  napolitanos,  permitió  el  establecimiento  de  un  hespi- 
do en  las  inmediaciones  del  Santo  Sepulcro,  establecimiento,  qae 

en  muy  corlo  tiempo  se  aumentó  con  una  capilla  qne  llamaron  Sanr- 
ta  María  la  Latina,  para  distinguirla  de  las  iglesias  de  los  cristia- 
nos griegos,  establecidas  en  el  luisnio  lugar,  un  convento  de  la  or- 
den de  San  Benito  y  dos  hospicios.  Tai  fué  el  origea  de  la  órdea  de 
los  caballeros  hospitalarios. 

Apenas  hablan  pasado  diez  y  siete  afios  desde  lañiodacioD  de  tan 
piadosos  tetablecimientos,  cuando  estuvieron  á  punto  de  perecer  por 
la  invasión  de  los  turcomanos  que  conquistaron  la  Palestina,  qve 
tomaron  por  asalto  la  ciudad  de  Jerusalen.  pasando  á  cuchillóla 
guarnición  cgijicia.  Estos  nuevos  conijuistadores  persiguieron  á  los 
cristianos  con  nuevo  encarnizamiento,  y  solo  consintieron  en  lacoo- 
scrvacíon  de  sus  hospicios  é  iglesia,  á  trueque  de  los  mas  onero- 
sos tributos. 

Entonces  fué  cuando  Pedro  el  ermitaño  predicó  la  primera  cru- 
zada contra  los  infieles  que  oprimían  la  Tierra  Santa,  arrastrando 
al  Occídenle  en  masa  á  una  desesperada  lucha  en  las  apartadas  re- 
giones del  Oriente  para  reconquistar  la  tumba  de  Jesucristo... 

IV. 

Después  que  los  cruzados  á  las  órdenes  de  Godofredo  de  Bouílioa 
se  apoderaron  de  Jerusalen,  el  hospital  en  que  los  cristianos  latióos 
cuidaban  sus  enfermos,  prestó  servicios  tan  importantes  en  aquellas 
criticas  circunstancias  que  convirtió  en  la  mas  profunda  veneradoa 

el  respeto  que  á  los  cruzados  inspiraban  los  cari  (al  i  vos  hospitala- 
rios que  con  un  desinterés  sin  ejemplo,  se  consagiahuii  a  su  a^i>- 
tencia.  El  mismo  Godofredo  de  Houillon,  los  visitó,  y  muchos  cal)a- 
Ueros  renunciaron  á  volver  á  su  patria  y  se  dedicaron  en  él  al  ser- 
vicio de  los  pobres  peregrinos.  Godofredo  cedió  la  propiedad  dc( 
seliorío  de  Montboire  con  todas  sus  dependencias  al  hospital;  la 
mayor  parte  de  los  cruzados  sig6ieron  su  ejemplo,  con  lo  cual, 
aquel  establecimiento  se  encontró  enriquecido  con  gran  número  do 
tierras  y  de  señoríos,  lauto  en  Ijuopa  como  en  Asia. 

Los  hospitalaiios,  que  habian  sido  hasta  entonces  símj)les  segla- 
res, se  coavirlicrun  cu  uua  orden  religiosa,  cuyos  votos  consi^ 
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en  consagrar  sq  vida  eo  e\  hospicio  de  Sao  JuaD  de  Jerasalen  al 
servicio  de  los  pobres  y  de  los  peregrínos. 

El  papa  Pasfiial  II  aprobó  el  nuevo  instituto  eximiéndole  además 
de  pagar  el  diezmo  á  la  Iglesia  y  autorizó  las  fundaciüoes  y  doim- 
tivos  qtie  íe  hahian  heeho,  y  his  que  pudieran  haeerle  en  adelan- 
te, mandando,  que  después  de  la  utuerte  de  dorard,  fundador  déla 
órdeD,  los  hospitalaríos,tu?íereD  el  derecho  de  elegir  su  Auevo  supe- 
rior sin  que  ningún  poder  secular  oí  eclesiástico  pudiese  ingerirse 
en  su  gobierno. 

Legalizados  y  enriquecidos  de  esta  manera  los  hospitalarios,  eri- 
gieron en  Jerusalen  un  magnífico  feiiiplo  bajo  la  advocación  de  San 
Juan  Bautista,  y  en  las  pr¡ne¡|)ales  ciudades  mai  ílinias  de  Occiden- 
te coíistruyeron  hospitales  y  asilos  con  objeto  de  asistir  j  facilitar 
su  viaje  á  los  numerosos  peregrinos  que  las  cruzadas  llevaban  á  la 
Tierra  Sania.  £1  zeloque  los  hospitalarios  desplegaban  contribuía 
eficazmente  k  aumentar  sus  riquezas,  lloviendo  sobre  ellos  por  to- 
das partes  de  las  mas  apartadas  comarcas  de  Europa  donativos  y 
lerendas. 


V. 

El  padre  Gerard  fundador  y  primer  director  de  la  órden  religio- 
sa de  los  hospitalarios  murió  en  1118.  después  de  haberla  visto 
crecer  en  influencia  y  extender  los  beneficios  de  su  instituto  en  las 

comarcas  mus  lejanas.  Mas  con  la  muerte  de  este  sanio  varón,  el 
objeto  primitivo  para  (pie  su  orden  h\é  creada,  quecio  oscurecido 
por  otro  mas  brillante  y  tal  vez  no  menos  útil  al  poder  ile  los  cris- 
tianos en  Oriente. 

Los  cal)alleros  hospitalarios  agregaron  á  sumisión  de  enfermeros 
el  ejercicio  de  soldados,  reuniéndose  asi  en  las  mismas  personas  la 
doble  y  opuesta  función  de  restaurador  y  de  destructor ;  mas  como 
yeremos  mas  adelante  la  caridad  y  la  violencia  no  cupieron  en  la 
misma  niano.  y  clasificando  las  funciones  repartiéndolas  entre  ellos, 
y  geraripiizándoias,  concedieron  á  las  de  guerrero  las"mayores  dis- 
tinciones, y  creyéndolas  otras  mas  humildes  y  bajas, ^colocaron  en 
el  último  peldaño  de  su  escala  la  de  hospitalario. 

La  anomalia  parece  grande,  y  solo  puede  encontrar  disculpa  y 


esplicarse  por  Ja  iofloencía  de  los  tiempos,  y  por  la  mayor  dcccs'h 
dad  de  soldados  que  se  seotia  en  el  nuevo  reÍDO  cristiano,  fundado 
en  la  Palestina  por  Godofredo  de  Boníllon  después  de  la  toma  de 
Jerusalen. 

lltibia  infuíulidu  Gerard  en  sus  huriiianos  el  espíritu  de  rai  idaJ 
que  lü  ammaha;  pero  desde  (jue  la  oriieii  fué  celebre  y  rica,  iiuevus 
elciiienlos  animados  (K;  ideas  mas  ambiciosas  entraron  en  él.  Nom- 
brado Raimundo  Dupuy  por  los  hospitalarios,  sucesor  de  Gerard, 
noble  francés,  nacido  mas  para  manejar  la  lanza  ó  regir  un  ejér- 
cito, que  para  curandero  de  un  hospital,  infundió  bien  pronto  sa 
espíritu  en  sus  hermanos.  Propúsoles  aOadir  &  los  estatuios  de  su 
órden  la  regla  de  combatir  en  defensa  de  los  santos  á  las  drdenes 
del  rey  de  Jerusalen.  VA  capítulo  aprobó  sus  proyectos,  y  el  Váyá 
los  sanciono  poco  después. 

Como  quien  dice  milicia,  siquiera  sea  la  del  cielo,  dice  gerarquía, 
ios  hospitalarios  se  dividieron  en  tres  categorías.  Primera  la  noble- 
za, categoria  militar;  segunda  el  clero^  categoría  espiritual  y  basta 
cierto  punto  administrativa;  y  tercera  la  plebeya  con  el  nombre  de 
Cabañeros  simerUes,  consagrada  á  la  asistencia  de  los  enfermos  y 
demás  funcionas  subalternas. 

Cada  una  de  estas  tres  categorías,  pedia  por  supuesto  su  unifor- 
me distinto. 

La  forma  de  gobierno  de  la  orden  siguiendo  el  mismo  espíritu 
fué  aristocrática.  La  autoridad  suprema  residía  en  el  consejo  del  que 
era  presidente  nato  el  Gran  Maestre. 

La  juventud  aristocrática  de  la  Europa  feudal  corrió  4  alistarse 
en  la  célebre  órden,  que  simbolizaba  en  aquella  época  la  foz  poK- 
*  tica  y  guerrera  del  catolicismo,  y  cuyo  poder  é  influencia  aumen- 
taban cada  día. 
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SIJMAIIIO. 

• 

Fundación  déla  ordon  rclipioKo  militar  do  los  templarios.— Rápido  aoredenta- 
iniciito  (le  la  nuevo  cnden  y  su  rivalidad  con  la  de  los  liosjiitalnrioK.— In- 
tripas  del  rey  «le  Francia  fiara  destruirla  <  rdcn  de  los  teinplíiiioB. — Pro- 
cedimicntOH  inquisitoriales.— Viaje  ú  Francia  de  Jacoho  do  Molay  y  favo- 
rable acojida  tjue  le  hizo  el  Papa.— Opinión  de  Molay  sobro  la  fusión  do  todas 
las  «iixioues  religioso-iiiilitaies, — Deliicinnes  contra  los  JlemplarioH  y  parto 
quo  tomo  contra  ellos  el  rey  do  Francia  Felipe  ci  Hermoso. 

I. 

La  mezcla  do  los  tres  elemenlos  dislinfos  que  consliliiian  aquel 
gran  campo  no  podian  satisfacer  completamente  á  lodos  los  caba- 
lleros que  los  cruzados  llevaban  á  las  ardientes  rejiones  del  Asia. 

Por  los  años  de  1 128  Hugo  de  Payens,  Godofredo  de  San  Aldc- 
niar,  y  otros  siete  caballeros  franceses,  cuyos  nombres  no  ha  con- 
servado la  Historia,  se  consagraron  á  escoltar  los  peregrinos  cristia- 
nos que  cruzaban  la  Judea  para  ir  á  Jerusalen.  Lsle  servicio  volun- 
tario era  de  la  mayor  importancia  en  un  país  en  que  los  cristianos 
tenían  tantos  enemigos  y  en  que  los  bandidos  pululaban.  Supone  la 
tradición  que  aunque  estos  caballeros  no  pertenecían  á  la  orden  de 
I  os  hospitalarios,  les  estaban  agregados,  y  se  sostenían  de  los  recur- 
sos que  ellos  les  facilitaban.  Vivían  en  común  en  una  casa  inmediata 
al  templo  de  San  Juan,  de  donde  vino  el  que  les  llamasen  templarios 
ó  c  aballerosdel  Templo. 


53t  EsmuA  ra  tAs  nasicoaora». 

'  Enviado  Hugo  á  Roma  por  el  rey  de  Jerusalea  para  solicitar 
socorros  del  Pontífíce  y  una  ci  uceada  si  fuese  posible,  llevó  consigo 
á  sus  compañeros  y  los  presenté  al  Papa,  pidiéndole  permiso  ¡mra 
fundar  una  orden  religioso-militar  ájmitacion  de  la  de  los  hospi- 
talarios. 

El  Papa  y  el  coucilio,  reunido  á  la  sazón  en  Troyes,  aprobanm 
la  idea  y  oucargai  on  á  Sau  lieroardo  la  redacción  de  las  reglas  y 
estatutos. 

Fl  objeto  de  ia  nueva  orden  reli'íioso-niiiitar  era  la  escolta  de  los 
peregrinos  y  la  defensa  de  la  Tierra  Santa.  Como  estos  objetos  es- 
taban satisfechos  por  la  orden  de  los  hospitalarios,  parece  lo  mas 
regular  que  los  que  deseasen  consagrarse  á  tales  empresas  hubieran 
entrado  á  formar  parte  de  esta  óiden  en  lugar  de  crear  otra  nueva. 
Pero,  la  ambición  de  una  parte  y  una  hábil  política  en  la  otra,  de- 
bieron andar  jiiczcladas  en  este  asunto  con  el  deseo  de  consagrarse 
á  cauba  tan  santa  que  animaba  á  los  fundadores  de  la  nueva  or- 
den, y  al  Papa  y  al  concilio  que  se  apresuraron  á  darles  gusto. 

Aun  la  nueva  orden  no  estaba  constituida  y  sancionada  y  ya 
acudían  de  todas  partes  los  representantes  de  las  mas  poderosas  kr 
milías  de  Europa  á  alistarse  en  las  sagradas  lejionesde  los  templa- 
ríos.  Su  número  y  sus  riquezas  aumentaron  tan  rápidamente,  que 
pronto  oscurecieron  álos  hospitalarios.  Kslc  dualismo  eslabiccia en- 
tre ellos  una  emulación  sin  duda  provechosa  á  la  sania  cansa  que 
defendían  cnaiuio  estaban  delante  del  eiHWui^^).  El  espíritu  de  cuer- 
po era  un  poderoso  auxiliar  del  entusiasmo  religioso:  pero,  cuando 
se  trataba  de  influencia,  de  adquisición  de  propiedades  y  de  la  crea- 
ción de  nuevos  establecimientos,  la  noble  emulación,  no  podia  me* 
nos  de  convertirse  en  rivalidad  de  la  peor  especie. 


^«  11. 

Con  varía  fortuna.  luchando  siempre  contra  los  mahometanoSi 
pero,  acrecentando  cada  día  en  Europa  su  influencia  y  la  acumula-' 
cion  de  enormes  pro])iedadcs  legadas  por  los  creyentes  de  las  na- 
ciones católicas,  estas  dos  órdenes  religioso-militares  llegaron  á 

mediados  del  siglo  xni  sin  cesar  en  sus  celos  y  rivalidades,  á  que 
tal  vez  con  razón  se  atríbuia  en  parle  la  perdida  de  la  Tierra 
Santa. 
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d  concilio  general  recomendó  eficazmente  al 'Papa  que  pfim 

impedir  que  se  renovase  la  aiilipalía  entre  hospilaUuios  y  templa-» 
riü5,  los  imií'se  en  un  solo  cuerpo  cuyo  gruu  maestre  debería  ser 
nombrado  por  el  sumo  l'ontílice. 

Clemente  V,  elegido  papa  en  1305  por  la  influencia, de  Felipe  el 
Hermoso  rey  de  Francia,  y  establecido  en  ÁviQon,  convinaH^oo' es- 
te en  la  destrucción  de  los  templarios  de  cuyo  poder  estaba  el  Rey 
celoso.  Pero  procediendo  inquisitorialmente  se  propusieron  hacer 
iiiíoniiacioiies  secretas,  para  ílescubrir-algo  que  pudiese  gervir  de 
prt'íexio  á  la  persecución. 

Para  llevar  a  cabo  sus  proyectos ,  con  la  excusa  de  preparar  los 
Qiedios  para  una  nueva  cruzada  consagrada  á  la  reconquista  de  la 
Tierra  Santa,  mandó  ei  PoQtífice  venir  á  Europa  á  los  dos  grandes 
maestres  de  los  hospitalarios  y  de  los  templarios,  acompasados  de 
los  principales  caballeros  de  sus  órdenes  respectivas. 

\k  a(jiii  al^Minas  líneas  de  la  earla  dirigida  por  el  Papa  al  gran 
maestre  de  lo.s  íi()>(iil,ii.iri()S  en  l.'WKí: 

«Los  reyes  de  Chipre  y  de  Armenia  nos  solicitan  con  instancia 
para  que  les  procuremos  algún  socorro,  en  vista  de  lo  cual  hemos 
resuelto  deliberar  con  vos  y  con  el  maestre  del  Templo,  sobre  el 
modo  mas  eficaz  de  llevar  adelante  la  empresa:  visto  que,  por  vues- 
tro conocimiento  del  país  podréis  aconsejarme  mejor  que  otro  cual- 
quiera, y  además,  porque  después  de  la  Iglesia  Romana,  nadie  es- 
tá mas  interesado  que  vosutros,  en  el  buen  resiiltado...» 

«Por  tanto  os  ordenamos,  que  os  preparéis  á  venir  aquí  lo  mas 
«secreto  que  podáis  y  con  muy  poco  acompañamiento.» 

El  Gran  Maestre  de  los  hospitalarios  se  excusó  de  abandonar  su 
puesto  |Hjr  entonces  por  estar  preparando  una  gran,  empresa  de  la 
mayor  importancia  para  su  orden  y  para  la  cristíandad. 

111. 

Jacobo  de  Molay.  gran  maestre  de  los  templarlos,  acudió  á  la  ci- 
ta, presentándose  en  Poitiers  donde  el  Papa  tenia  á  la  sazón  su  re- 
sidencia. 

Supone  la  tradición  que  Molay  y  los  caballeros  que  le  acompa- 

Daron  de  la  isla  de  Chipre  trajeron  inmensos  tesoros,  que  deposi- 
laroQ  eo  el  convento  de  ios  templarios  en  París. 

Tomo  1.  70 


534  ^ISTOBU  DE  LAS  PEBSBCüCIONES. 

.  Recibidlos  el  Papa  ooo  la  mayor  eordjalidai]»  guardándose  bien 
á$  dejarles  adivioar  el  verdadero  motivo  que  le  había  induddo  i 
llamarlos;  aotes  por  el  contrarío,  llevó  el  disimulo  hasta  el  punto  de 

darles  una  memoria  á  la  cual  debían  responder  cuando  hubieran  des- 
cansado (le  las  fatigas  de  su  viajo.  Suponiendo  siempre  la  exis- 
tencia del  j)i()yeclo  de  una  cruzada,  pedíales  el  Papa  en  la  tal  me- 
moiia  que  le  diesen  las  noticias  mas  exactas,  tanto  del  socorro  que 
podrían  esperar  los  latióos  del  rey  de  Armeoia,  cuanto  sóbrelos 
'Ptiertos,  radas  y  plazas  de  la  Palestina,  en  que  podrían  los  cruzar 
dos  desembarcar  mas  fácilmente. 

Bn  otra  memoría  separada  afiadía  el  Papa  que  no  habiendo 
contribuido  poco  ¡i  la  péidida  de  la  Tierra  Santa  las  disensiones 
con  frecuencia  renovadas  entre  templarios  y  hospitalarios,  le  ha- 
blan aconsejado,  por  el  bien  común  de  ambas  órdenes  y  para  edi- 
ficación de  los  fieles,  que  los  uniera  para  siempre  en  uo  solo  cuer- 
po sometiéndolos  á  una  regla  común  y  á  un  sólo  grao  maestre. 

Ordenábale  el  soberano  Pontífice  que  le  manifestase  su  opinioo 
con  franca  sinceridad. 

La  Risloría  nos  ha  conservado  la  respuesta  del  gran  maestre  de 
los  templarios. 

Como  no  interesa  al  objeto  de  nuestra  narración,  lo  que  Jacobo 
de  Molay  dijo  á  propósito  de  la  primera  memoria,  siquiera  fueran 
sus  observaciones  de  la  mas  alta  trascendencia,  nos  coDcretaremos 
á  su  respuesta  á  la  segunda. 


IV. 

Recordóle  el  gran  maestre  de  los  templarios  tpie  el  niisnio  pro- 
yecto, pero  en  una  escala  mucho  mas  grande,  había  existido  ya 
bajo  el  pontiCcado  de  Gregorio  iX,  y  que  el  concilio  de  Uoa 
se  propuso  reunir  en  una  todas  las  óidenes  militares  que  seguiao 
las  banderas  de  la  Iglesia  de  Roma.  El  Papa  y  el  Rey  que  asistiao 
á  este  concilio,  quisieron  conocer  la  opinión  del  padre  Guillermo 
Beaujeu,  gran  maestre  de  los  templaríos,  y  del  padre  Guillernio 
de  Courcelles,  que  era  uno  de  los  principales  cabailcros  de  laórdea 
de  San  .liiaii  alh'  presentes. 

■  El  padre  CiuillíM-mo  Beaiijen,  respondió  que  los  reyes  de  Es- 
paña, obligados  á  sostener  una  guerra  continua  contra  los  moros, 
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sacaban  las  principales  fuensas  de  las  órdenes  militares  estableci- 
das en  sus  estados,  y  que  jamás  consentirían  qne  sos  caballeros  es- 
pañoles, que  dependían  de  ellos,  pasasen  bajo  la  autoridad  de  un 
jefe  eslranjero,  ni  que  se  les  unieran  con  olr.i>  m  li  nes  luililares 
quo  tenían  objetos  y  estalulos  diferentes.  Estas  explicaciones  del 
Gran  Maestre  bastaron  para  que  tal  designio  se  abandonase. 

Convino  Jacobo  de  Molay  en  que,  después  de  la  pérdida  de  San 
Juan  de  Acre,  se  habia  agitado  la  misma  cuestión,  suponiendo  el 
papa  Nicolás  IV  que  las  supuestas  disensiones  entre  ambas  órdenes 
habían  producido  la  pérdida  de  la  plaza;  pero  que  nadie  ignoraba, 
lo  mísüio  los  cristianos  que  los  infieles,  (|ue  el  Gran  Maestre  de  los 
lemplarios,  el  Mariscal  dr  los  }n)>i)ilalar¡os  y  mas  de  ÍOO  de  sus 
caballeros  habian  muerto  deíendieado  la  plaza,  de  la  que  solo  diez 
templarios  salieron  con  vida.  Por  tanto,  que  no  se  perdió  por 
culpa  de  los  defensores,  sino  por  carencia  del  socorro  que  debié  en- 
viar el  Papa,  y  que  el  pontiGce  Bonifacio  YIll,  aficionadísimo  á  las 
órdenes  militares,  habia  trabajado  también  para  unirlas,  pero  tuvo 
que  abandonar  el  proyecto. 

Después  de  exponei'  estos  ejemplos,  el  Gran  Maestre  entraba  en 
el  fondo  de  la  cuestión,  manifeslaiulo  lo  primero  el  peligro  á  que 
se  exponía  la  salvación  de  los  religiosos  militares,  obligándoles 
á  abandonar  su  primera  regla  para  sujetarlos  á  otra,  para  la  cual 
no  hablan  recibido  la  gracia  de  la  vocación.  Lo  segundo,  que  supo- 
niendo la  unión  realizada  ,  la  mezcla  de  los  caballeros  pertenecien- 
tes á  órdenes  distintas  que  se  verían  obligados  á  vivir  en  común, 
no  podría  menos  de  producir  grave<  cuestiones  y  querellas,  engen- 
dradas por  las  reniiiiiscencias  de!  espíritu  de  cuerpo.  Lo  tercero,  que 
cada  convenio  de  (eni|)lanüá  daba  uaa  limosna  general  tres  veces 
ála  semana,  y  lodos  ios  dias  los  restos  del  refectorio;  en  tanto 
que  los  hospltaiaríos,  fundados  en  el  ejercicio  continuo  de  la  cari- 
dad, la  ejercían  mas  exclusivamente  con  los  enfermos  y  los  pere* 
grioos  en  sus  propios  conventos;  y  por  consecuencia,  que  si  dos 
conventos  de  diferentes  órdenes  se  refundían  en  uno,  sería  con  per- 
jaicio  de  los  pobres  que  ya  no  recibirían  mas  que  una  sola  limos- 
na, sucediendo  lo  mismo  con  el  olii  lo  divino  y  con  todos  los  ejer- 
cicios piadosos  que  practicaban  las  dos  oi  deues,  aunque  de  diferente 
manera. 

Lo  cuarto,  que  cada  orden  tenia  un  gran  maestre  y  muchos 
priores,  mariscales,  grandes  comendadores  y  otras  dignidades,  y  que 
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SÍ  en  la  anión  que  se  proyectaba  se  consemban  los  mismos  car- 
gos, se  eaeontrarían  pani  cada  uno  dos  personas  con  Igaal  derecho 
á  ejercerlo,  y  que  si  k  uno  de  ellos  se  despojaba  seria  abrir  la 

puerta  á  la  iüjuslicia  \  al  favor  con  todas  sus  funestas  conse- 
cuencias, 

«Yo  sé  bien,  continuaba  el  (Irán  Maestre,  que  esta  unión  tiene 
por  objeto  extinguir  los  celos  del  honor  que  se  encuentran  con 
tanta  frecuencia  entre  los  guerreros  que  aspii:an  á  la  misma  gloría. 
Pero  yo  digo,  que  los  caballeros  latinos  han  sacado  de  esta  emn- 
hicion  las  mayores  ventajas  y  que  nada  ha  aumentado  tanto  el  va- 
lor de  una  órden  como  el  que  vela  desplegar  á  la  otra:  habiéndose 
observado  siempre  (lue  si  los  hospitalarios  enviaban  al  socorro  de 
la  T¡*Tra  Santa  büqih'^.  soldados,  ai  mas  y  víveres,  ios  templarios 
los  sobrepujaban  si  podum. 

«No  quiere  esto  decir,  santisimo  padre,  que  yo  no  convenga  ea 
que,  en  los  tiempos  que  corren,  coando  todo  el  mundo,  príncipes, 
prelados,  eclesiásticos  y  seglares,  envidian  los  grandes  bienes  délas 
dos  órdenes,  y  procuran  apoderarse  de  eltos  bajo  diferentes  pretextos, 
no  sería  una  gran  ventaja  el  unimos  para  resistir  mas  ficilmente  á  la 
codicia  de  los  usurpadores.  Pero  es  á  Vuestra  Santidad  á  quien  cor- 
respoiule  pesar  esta  ventaja  contra  las  razones  que  acabo  de  expo- 
ner. Si  os  jiarece  bien,  yo  puedo  reunir  en  vuestra  presencia  im 
capítulo  de  priores,  bailíos  y  grandes  comendadores  que  se  eo- 
cuentran  á  este  lado  del  mar,  y  podréis  conocer  por  vos  mismo, 
Santísimo  padre,  lo  que  piensan  de  esta  unión.  Después  de  escu- 
charlos, Vuestra  Santidad,  según  sus  luces,  y  en  la  plenitud  del 
poder  que  ha  recibido  de  Dios ,  decidirá  lo  que  le  parezca  mas  coa- 
veniente  para  el  bieu  de  toda  la  cristiandad.» 

Y, 

Las  razones  en  que  el  Gran  Maestre  de  los  templarios  se  fuado 
para  no  aprobar  el  proyecto  de  la  fusión  de  hospitalarios  y  tem- 
plarios, debieron  convencer  al  Papa,  pues  no  volvió  á  hablar  mas 

del  asunto,  si  es  (jue  el  llegó  á  creer  aí^^uiia  vez  en  su  posibilidad; 
no  íaltü  (juien  pensara  (|ue  solo  i)ropuso  la  unión  de  a!nl)as  orde- 
nes, como  una  especie  de  reforma  de  la  primera,  y  como  un  prt- 
le^^to  para  evadir  la  discusión  que  el  rey  de  Francia  quería  provo- 
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car  á  lodo  tranoe  sobre  los  supaestos  crímenes  que  ie  babian  de- 
latado eo  secreto. 

Cosa  frecuente  en  casos  tales  es  ver  á  los  poderosos  servirse  df 

ruines  inslru  montos  para  perder  á  sus  adversarios,  ó  al  menos  para 
buscar  pretextos  que  oculten  los  verdaderos  motivos  de  su  con- 
ducta. 

Las  causas  reales  del  .odio  de  Felipe  el  Hermoso  contra  los  tem- 
plarios, eran  sus  riquezas  que  codiciaba  y  las  simpatías  que  maní-, 
festaron  por  el  último  Papa,  que  tan  encarbizada  lucba  babia  sos- 
tenido contra  él. 

Los  crímenes  que  les  imputaban  fueron  revelados  á  la  justicia 

del  Rey  de  una  manera  tan  sospechosa,  sabiéndose  sobre  todo  la 
aii(ij)aliu  que  c!  les  profesaha.  (pie  la  opinión  pública  uo  estuvo  in- 
decisa un  solo  inslante  y  se  volvió  contra  Idipe  tan  pronto  como  les 
puso  la  mano  encima. 
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AbsurdAfl  amtrtflcionos  dírifrida^  contra  los  templarlos.-— Verdadero»  mdvltwi 
quo  impulv  i!>  i:i  ni  Hc^'  .'»  la  iiorse'Mioi  nn. — Juioio  clesf  i vornble  <ie  La  ojjí 
niOQ  popular  ú  propoflito  de  la  conduela  del  Hoy.— Probables  consecuen- 
cias que  hubiese  tenido  para  la  cristiandad  la  Aision  de  las  órdenes  roli- 
.  gloso-militares. 

l 

Ud  templario  apóstata  de  su  órden  y  un  tal  Squin  de  Fiorían  por 
DO* sé  qué  crímenes  horrendos,  habiau  sido  presos  en  Bezieresy 
encerrados  en  el  mismo  calabozo.  Cuenta  la  crónica  que  estos  dos 

malvados,  desesporaiiilo  i\c  salvar  su  vida,  confesáronse  recíproca- 
mente sus  peca(lo<,  segnn  usanza  de  aíjuellos  licnijius,  on  que  el 
sacramento  de  la  peuiteocia  no  se  ^miuúilraba  á  los  criminales 
condenados  al  suplicio. 

Según  Squin  de  Fiarían,  parece  que  el  templario  apóstata  no  se 
confesó  de  sus  propios  crímenes,  sino  que  acusó  al  gran  maestre 
Jacobo  de  Molay  y  k  lodos  los  caballeros  de  la  órden  de  pecados 
tan  estupcmlos  (|U('  parecen  increiblos. 

Hizo  llamar  un  oíicial  del  Rey,  y  le  dijo,  que  el  revelaría  al  rey 
de  Francia  un  secreto  tan  importante  que  podría  valeiie  que 
la  conquista  de  un  reino,  pero  que  solo  á  S.  A.  lo  descubriría. 
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AlgQDOS  historiadores  atribuyen  esta  revelación  á  un  templario 
prior  de  Montfancon  y  á  otro  religioso  de  la  misma  ¿fden  llamado 

Nosfodci,  condinadus  por  el  Gran  Muoslie  y  por  el  Consejo  de  su 
orden  a  ser  emparedados  ú  causa  de  sus  impiedades  y  de  ,  haber 
arrastrado  una  vida  infame. 

Mando  telipe  ei  Hermoso  que  coadujerao  iamedíalamenlc  á  Pa-» 
ris  al  delator,  y  do  solo  le  ofreció  el  perdón  de  sus  delitos,  sino 
grandes  recompensas  si  le  descubría  el  secreto.  Entonces  Squin  - 
repitió  lo  que  suponia  balierle  confesado  su  compafiero  de  priction. 
De  su  reíalo  resultaba,  según  nuestro  historiador  el  padre  Maiiinia, 
que  loda  la  ordiii  de  los  templarios  se  componía  de  ladrones,  * 
idolatras,  sodomitas  y  asesinos.  Que  cuando  un  neolito  era  admi- 
tido en  la  orden  le  obligaban  á  renegar  de  Jesucristo  y    >  fa  Vir- 
gen su  madre  y  de  todos  los  santos  y  santas  del  cielo,  r^egaban 
que  por  Cristo  hablan  de  ser  salvos  y  que  fuese  Dios.  Decían  que  en 
la  cruz  pagó  las  f)enas  de  sus  pecados  mediante  su  muerte;  ensu-, 
ciaban  la  cruz  v  la  üuágen  de  (aislo  cou  saliva,  con  orines  v  con 
los  piés;  y  en  especial,  jiara  que  fu»    mayor  el  vituptuo  y  afrenta, 
efi  aquel  sagrado  tiempo  de  la  Semana  Santa,  cuando  el  pueblo  cris- 
tiano, COD  tanta  veneración ,  celebra  la  pasión  y  muerte  de  Jesu-- 
cristo;  que  en  la  Santísima  Eucaristía  no  está  el  cuerpo  de  Cristo, 
el  cual  y  los  demás  sacramentos  de  la  santa  madre  Iglesia,  los  ne- 
gaban y  repudiaban  los  sacerdotes  de  aquella  religión  no  profe- 
rian  las  saírra  l  i-  palalnas  de  la  consagración,  cuando  parecía  que 
.   decían  laisa,  por  que  decían  que  eran  cosas  ficticias  y  sin  prove- 
cho alguno;  que  el  maestre  general  de  su  orden  y  todos  ios 
demás  comendadores  que  presidian  en  cualquiera  casa  ó  con- 
vento suyo,  aunque  no  fuesen  sacerdotes,  teniao  potestad  de  per- 
donar todos  los  pecados:  que  solía  venir  un  gato  á  sus  juntas;  á  . 
este  acostumbraban  arrodillarse  y  hacerle  gran  veneración,  como 
cosa  venida  del  cíelo  y  llena  de  divinidad:  además  deeslo  tenían  un 
Idolo,  unas  voces  de  tres  cabezas,  otras  de  una  sola:  algunas  veces 
también  con  una  calavera ,  y  cubierta  de  una  piel  de  un  hombre 
muerto ;  de  este  reconocían  las  riquezas,  la  salud  y  todos  los  demás 
bienes,  y  le  daban  gracias  por  ello;  tocaban  unos  cordones  á  este 
fdolo,  y  como  cosa  sagrada  los  traían  revueltos  al  euei  po  por  de- 
voción y  buí^n  a'íüero;  desenfrenados  en  la  loipeza  del  pecado  ne- 
fando, li.ü  lan  y  padecían  iiidiferenleaienle ;  besábanse  los  unos  á 
losouros  las  partes  mas  sucias  y  pudendas  de  sus  cuerpos,  seguían 
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sfus  apetitos  sio  diferencia,  y  esto  con  color  de  honestidad  como 

cosa  concedida  por  derecho  y  conforme  á  razón;  juraban  de  pro- 
curar con  todas  sus  fuerzas  el  auiiiealo  de  su  órdeo,  sin  tener  res- 
peto á  cosa  honesta  ó  deshonesta.» 

II. 

L.k  misma  pnormiiluil  do  laníos  crímenes  iiiipulados  á  toda  uíia 
rorpoia/ 1)11  (aii  numerosa,  osen  nuestro  concepto  una  prueba  de 
su  íalsedad.  Ilubiéranh)  dicho  de  algunos  individuos  solamente  y 
no  nos  repugnarla  el  creerlo.  ¿>fas  cómo  era  posible  que  el  secreto 
de  tales  infamias  hubiera  sido  guardado  por  Unto  tiempo  por  miles  de 
personas  y  que  todas  ellas  fuesen  bastante  corrompidas  y  estúpidas 
para  que  contra  su  antigua  fé,  sus  convicciones,  su  honor  y  sos 
Jntereses,  ajwslalaran  de  la  religión  cristiana  convirtiéndose  en  se- 
cretos servidores  de  Malionia?  La  acusación  cae  j)()r  sí  misma  de 
puro  absurda.  Sin  embargo,  el  Hey  la  tuvo  por  buena,  púsola  en 
conocimiento  del  Papa  é  hizo  un  viaje  exprofeso  ó  Poitiers,  donde 
se  pusieron  de  acuerdo  sobre  tan  grave  asunto. 

El  Papa,  no  obstante,  solo  <K»ncedió  que  se  hiciese  una  averigua- 
ción secreta  para  descubrir  la  verdad.  Kl  Rey  continuó  instando  al 
Ponlílice  por  medio  de  sus  embajadores  para  que  condeíiara  la  or- 
den entera,  y  e\isle  una  caria  de  Clemente  V  de  fecha  9  de  julio, 
dirigida  al  Ucy,  en  que  le  declara  resueltamente,  que  si  la  corrup- 
ción de  que  se  acusaba  á  los  templarios  era  tan  general  como  él 
lo  suponia  y  fuere  necesario  suprimir  la  órden,  sus  bienes  debiaa 
ser  consagrados  á  la  reconquista  de  la  Tierra  Santa  y  que  él  no  sa- 
Iriria  se  dedicase  á  oíros  usos  ni  la  menor  partícula. 

Hicn  claro  se  vé  por  esta  carta  hasta  que  punto  creiael  Papa  qm 
para  ci  Uey  la  extinción  de  los  templarios  era  mas  que  un  ol)jetü 
de  moralidad,  u.na  tentación  de  su  codicia  para  apoderarse  de  sus 
inmensas  riquezas. 

111. 

Fel¡j)c  que  era  impaciente,  y  á  quien  no  acomodaban  la  lentitud 
y  miramienlos  del  Papa,  decidióse  al  tía  á  prender  los  templarios 
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y  á  confiscar  sus  bienes  de  su  propia  ciioula  y  riesfío.  El  viernes, 
13  de  octubre  de  1307  lu/o  iinvslar  sccii  lamente  ai  Grao  Maestre 
y  á  todos  los  templarios  que  se  hallaban  cfi  Piiris  y  en  las  tliferen- 
tes  provincias  de  sus  Ests^dos,  cuyo  uúmero  no  bajaba  de  mil  qui- 
nientos. 

Ni  Jacobó  de  Molay  ni  caballero  aignnoopasíeron  la  menor  resisten* 
cía.  Tan  extraordinaria  conducta  por  parte  del  rey  de  Francia,  causó 
profunda  y  general  sorpresa  en  la  cristiandad.  Atribuyéronla  unos 

al  resenliniiento  que  este  príncipe  naturalmente  vengativo  conser- 
vaba (  outra  los  templarios,  tpiienes  durante  sus  cuestiones  con 
ikuiilaciü  VIH,  se  hablan  declarado  en  favor  del  Papa.  Pretendíase 
también  que  le  proveyeron  de  grandes  sumas  de  dinero,  y  para 
mas  disgustar  á  Felipe,  añadian ,  que  su  tesorero,  que  era  tem- 
plario, babia  sido  bastante  desleal  á  su  amo  hasta  extraer  el  di- 
nero de  los  mismo  cofres  del  Rey  para  darlo  á  su  enemigo. 

Sin  remontarse  hasta  las  cuestiones  suscitadas  entre  el  papa  Bo- 
nifacio y  Felipe  el  llei  nioso,  otros  historiadores  pretenden  que  este 
principe,  habiendo  amnenUnlo  la  liga  de  la  iiiojirda  sin  reducir  su 
valor,  á  fin  de  poder  sostenerla  guerra  contra  los  llanieocos,  ofen- 
dió á  los  teuiplarios  que  sufrían  pérdidas  considerables  con  este 
arreglo,  por  lo  cual  hablan  instigado  secretamente  una  sedición  en 
París,  fomentándola  después  con  sus  discursos  y  palabras  dirigidas 
contra  el  Rey. 

La  opinión  popular  sostenía  por  el  contrarío,  que  la  prisión  de 

los  templarios  y  el  embargo  de  s  is  bienes,  no  tenían  mas  funda- 
mento (pii'  la  avaricia  del  {l  y  y  de  sus  ministros. 

El  yulgo  recordaba,  á  proposito  de  los  templarios,  el  ejemplo 
reciente  de  los  judíos,  tolerados  en  el  reino  hasta  el  ano  precedente, 
á  los  cuales  Felipe  sin  causa  alguna  los  había  mandado  prender, 
y  después  de  despojarlos  de  cuanto  poseían,  los  arrojó  de  su  reino, 
tanto  á  los  hombres  como  á  las  mujeres  y  nifios,  medio  desnudos 
y  hambrientos. 

Recordaban  tambii  ii  lo  (jiu'  halha  pagado  en  Italia,  en  la  misma 
residencia  de  Uonifaciu  Vlil,  cuyo  rico  tesoro,  el  mas  considerable 
de  su  época,  robaron  los  aventureros  franceses  é  italianos  í|ue  el 
Rey  tenia  secretamente  á  las  órdenes  de  iNogaret  y  de  Colonna,  al 
otro  lado  de  los  montes.  Suponíase  que  Felipe  se  habia  apropiado 
la  mayor  parte  del  tesoro. 


Tomo  1. 
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lY. 

Existe  una  curiosa  Memoria  de  aquel  tiempo,  de  la  cual  puede 
deducirse  cuan  interesados  eran  los  motivos  que  ÍDcitabao  i  sos 
perseguidores  al  exterminio  de  los  templarios.  Apenas  fueron  presos, 
presentóse  al  Rey  una  Memoria,  cuyo  objeto  era  la  formación  de 

una  nueva  Orden  real  de  cabalíeria,  de  la  cual  harían  gran  maestre 
al  rey  de  Chipre,  quien  no  teniendo  herederos  direclos,  nonibrariü 
heredero  de  su  trono  y  de  la  dirección  suprema  do  la  nueva  orden 
al  hijo  del  rey  de  Francia,  debiendo  además  refundirse  en  la  nueva 
orden  real  la  de  ios  caballeros  hospitalarios  y  las  demás  existentes  eo 
Europa.  Las  pretensiones  de  Felipe  no  eran  muy  modestas  que  diga- 
mos. Lejos  de  conseguir  el  apoyo  moral  para  h  prisión  de  los  tem- 
«  piarlos  suscitó  contra  él  la  animadversión  de  la  cristiandad.  Eduar- 
do II,  rey  de  Inglaterra,  escribió  al  Papa  y  á  la  mayor  parle  de 
los  soberanos  de  Europa,  suplicándoles  no  diesen  crédito  á  las  ca- 
luiiíiiias  (jue  se  esparciun  coiilra  los  caballeros  templarios,  de  quien 
toda  Inglaterra  reverenda  la  pureza  de  ia/'é,  las  buatm  costmhm 
y  dzelo  por  la  defensa  de  la  religión 

Aunque  no  creamos  que  fuesen  los  templarios  tan  santos  cono 
nos  los  pinta  el  bueno  de  Eduardo  11,  pues  es  indudable,  aegia 
todos  los  testimonios  contemporáneos,  que  esta  órden  babia  perdido 
en  el  segundo  siglo  de  su  existencia  gran  parle  de  su  primitiva  ri- 
gid^^'  de  cosluinbres,  achaque  de  su  época,  y  no  vicio  peculiar  de 
la  institución,  no  por  eso  eran  menos  infundaílos  los  cargos  í|jie  los 
secuaces  de  Felipe  les  dirigían,  ¿\caso  los  potentados  que  ios  eco- 
denaban  por  inmorales  podían  presentarse  comomodelosde  sobrie- 
dad, templanza  y  demás  virtudes  cristianas? 

Reprochaban  á  los  templarios  su  ambición;  pero  no  en  nombre 
de  la  humanidad,  sino  de  otras  ambiciones  qne  habiéndose  tropezado 
en  el  mismo  camino  se  encontraron  tallas  de  terreno  en  que  des- 
envolverse, y  chocaron  en  ti  c  sí  acusándose  reeíprcH  ámenle.  Pero 
esta  ambición  no  procedía  especialmente  de  las  personas,  sino  de 
la  organización,  de  la  institución  misma  á  que  pertenecían.  Poder 
independiente,  de  carácter  militar  y  religioso,  constituian  una  igle- 
sia dentro  de  la  Iglesia,  un  Estado  soberano  cuyos  miembros  esta- 
ban esparcidos  en  todas  las  naciones  de  cuyos  gobiernos  eran 
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iodependientes.  ¿Puede  darse  un  orgaDÍsmo  capaz  de  excitar  en  mar* 
yor  escala  ta  ambición  de  los  hombres,  cuando  el  organismo  á  que 
pertenecen  es  la  encarnación  de  la  ambición  misma? 

Las  órdenes  religiosas  de  caballería,  cuya  misionera  local  y  que, 

■á  pesar  de  su  independencia  relativa,  tenían  sobro  si  la  suprema  au- 
loridad  del  Kslado,  como  siici-diu  á  las  órdenes  de  cahalieria  espa- 
ñolas, podían  ser  íaciliiienlc  absorvidas  por  ei  gobierno  represen- 
tante de  la  nación ;  mas  oo  era  fácil  esperar  lo  mismo  de  las  orde- 
nes soberanas,  que  como  lado  ios  templarios,  no  eran  sus  miem- 
bros subditos  de  ningún  rey. 

V. 

Si  el  proyecto  repetidas  veces  iniciado  j)or  los  papas  de  l  euiiir 
00  una  todas  las  órdenes  religiosas  militares  existentes  en  la  cris- 
tiaodad,  hubiera  podido  realizarse,  su  poder  hubiese  sido  tan  grande, 
que  la  absorción  de  todas  las  naciones  cristianas  por  la  iglesia  de 
Roma  habría  sido  la  inevitable  consecuencia.  Basta  para  conflrmar- 
D06  en  esta  opinión  el  considerar  que,  además  de  las- grandes  rique- 
zas territoriales,  fortalezas  y  vasallos  que  poseían,  adem&s  de  la 
inllueiicia  moral  cjeicida  por  ellas  en  el  mundo  cristiano,  las  orde- 
rcÜLn  u^as  militares  eran  los  únicos  ejércitos  permanentes  de 
aquellos  üempos. 

Su  unión  hubiera efícacisimamente  contribuido  á  convertirla  Eu- 
ropa en  «na  federación  católico-feudal,  teniendo  al  I*apa  por  cabeza, 
y  por  jefes  de  los  diversos  estados  los  maestres  de  las  órdenes.  Si 
la  fusión  hubiese  llegado  á  verificarse,  los  reyes  habrían  que- 
dado desarmados  ante  la  formidable  liga  de  todos  los  elementos  de 
la  aristocracia  feudal  y  de  la  Iglesia,  representados  por  las  órdenes 
religiosas  niililares. 

El  pueblo  de  los  campos  cumjjonia  la  mayor  parte  de  la  pobla- 
ción, era  siervo  de  los  se&ores  feudales,  seglares  ó  eclesiásticos;  la 
emancipación  de  los  comunes  empezaba  apenas  á  iniciarse,  de  modo 
que  el  poder  real  hubiera  carecido  de  punto  de  apoyo  para  resistir 
la  absorción  en  nombre  déla  independencia  nacional,  en  una  época 
en  que  el  espíritu  religioso  ejercía  tan  |)  re  ponderante  influencia. 

Como  vemos  por  la  verídica  iiai  lac  ion  (k  los  hechos  que  (ene- 
mos  4  la  vista,  ia  destiuccioa  de  ios  templarios  oo  pudo  llevaisc  á 
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cabo  por  el  poder  real,  sino  gracias  á  la  circunstancia  fortuita 
de  residir  el  Papa  en  Francia,  á  merced  del  rhy  Felipe  el  Her- 
moso, con  lo  cual  usó  y  abusó  de  su  autoridad,  aparentando  ligar 
hasta  cierto  punto  los  intereses  de  la  tiara  y  de  la  corona  para  la 

realización  de  sus  planes,  envenenando  además  cuanto  estuvo  en 
su  mano  las  viejas  rivalidades  que  la  diferencia  y  oposición  de  sus 
respectivos  fueros  y  privilegios  (Mi^ondrara  en  li  e  obispos  y  templa- 
rios, como  se  probará  en  el  curso  de  los  sucesos  que  vamos  á  re- 
ferir en  los  capítulos  siguientes. 
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CAPITULO  IV. 


SorproRadoI  Papa  nlK.iberla  prlRion  dolos  tomplariOH, — Suqnojn  al  roy  Pó- 
lipo.— KcspucsUi  (lo  esto  al  Pnpn.— Su  ff^rvor  por  ol  oiuscopudo. — Codo  ol  Pa- 
l>a.— Kx-lgenda  do  Folipe.— Dula  do  Clemonto  V.— Proce«o  do  los  toinpla- 
rios. — Interrogatorio  á  setenta  y  dos  templaiios. — Gompnreco  MoUiy  unto 
el  Pa|>n.— Revocación  do  lo«  Ustnplnrfof»  do  los  confosionos  arrancadaHon 
el  toriaenlo. — Suproeioii  do  la  orden,— Escriben  los  tomidarioH  da  Arag^on 
al  Papa  pidiendo  se  les  j)erniita  (lefendrTs.o  í^cK\in  la  co'^tiinibre  do  la  épo- 
ca.—Responde  Jaime  II  haciéndole!»  prisioneros  y  apodorándoee  do  sua 
bieaee. 

I. 

Sorprendióse  extiuordíDariameDte  el  Papa  cuando  supo  la  pri- 
sión del  Gran  Maesire  y  de  todos  los  templarios.  Consideró  la  con* 

duda  del  inquisidor  y  del  Obispo  que  ¡nlervinieron  en  ella  como 
atenlatoria  de  su  dignidad  pontificia,  y  eñ  el  primer  calor  de  su  re- 
senlimienlo,  suspendió  sus  poderes  á  Guillermo  de  Par¡s,'é  interdijo 
á  los  obispos  de  Francia  el  conocimiento  de  esta  eausa  que  reservó 
paA  si.  Escribió  al  mismo  tiempo  ai  Rey  quejándosele  de  la  prisión 
de  anos  religiosos  que  solo  á  él  estaban  sometidos,  y  añadiéndole 
que  enviaba  á  los  cardenales  Berenger  de  Frédole  y  Esteban  deSu- 
sy,  j)idién(lole  que  a  estos  ó  á  su  le^^ado  el  nuncio  apostólico  en- 
tregase iumediataiueule  las  personas  y  los  bienes  de  los  Iciupla- 
ños. 

Respondióle  Felipe  que  él  no  los  habia  mandado  prender,  sino  á 
consecuencia  de  una  requisitoria  del  inquisidor  oficial  de  la  córte 


Digitized  by  Google 


546  UiSIOBU  DE  LAS  PEtt&KtlUClOMttS. 

de  Roma  y  diputado  en  su  reino  por  el  mismo  Papa;  que  la  saspen- 
sioD  de  los  poderes  de  los  religiosos  y  de  los  obispos,  jaeces  natos 
en  puntos  de  doctrina,  seria  muy  perjudicial  á  la  reli??¡on.  Losleni- 

plarios,  decia  Felipe,  no  dejarian  de  prevalnx'  (oiilia  el  a|)oyo 
(liic  i'ficontrahan  en  la  corle  poiililicia.  Ijuejáliasc  (l('sj)iies  de  que 
el  i'apa  procedía  con  uiucha  lentitud  eo  secundarlo  eu  laoju;»la per- 
secución, representándole,  en  términos  que  tenian  la  apariencia  de 
un  reproche,  que  Dios  no  detestaba  nada  tanto  como  la  tibieza,  y 
que  00  castigar  prontamente  4  los  culpables,  era,  en  cierto  modo, 
disculpar  sus  crímenes,  y  por  último,  que  lejos  de  poner  en  entre- 
dicho á  loá  obispos  como  él  lo  había  hecho,  debía  por  el  contra- 
rio excitar  su  ceio  para  la  extirpación  de  una  orden  tan  corrom- 
pida. 

Este  Principe  se  manifestaba  en  esta  ocasión  fervoroso  partida- 
rio del  Episcopado,  y  metiéndose  á  teólogo,  discutió  con  el  Padre 
Santo,  en  los  términos  siguientes: 

«Se  cometerá,  Santísimo  Padre,  una  cruel  injusticia  con  estoí 
^prelados,  lo  que  Dios  no  permita,  si  se  les  pone  el  entredíebo  de 
»un  ministerio  (jue  han  recibido  inmediatamente  de  Dios  y  si  se 
»ies  priva  de  su  derecho  de  defender  la  fé.  Ni  merecen  tan  injusto 
«tratamiento,  ni  podrian  sufrirlo:  y  nosotros  mismos  no  podría mo> 
«tolerarlo,  sin  violar  el  juramento  que  hicimos  al  ser  consagrados. 
«También  seria  un  gran  pecado  el  despreciar  basta  tal  punto  á  los 
»que  Dios  nos  ba  enviado.  Porque  el  seRor  dice:  aEl  que  os  des- 
aprecia me  desprecia»  ¿Quién  es,  pues,  Santísimo  Padre,  el  sacri- 
»lego  bastante  temerario  para  aconsejaros  el  deaprecio  de  estos  pre* 
»ladus,  o  poi'  mejor  decir,  de  Jesucristo  (jue  los  ha  enviado?» 

Concluía  el  Rey  su  carta  con  máximas  y  expresiones  uvá^  duras 
todavía.  Sv'¿mi  el.  el  Papa  estaba  sujeto  á  las  leyes  de  su.s  prede- 
cesores, h^la  el  punto,  añadía,  de  haber  sostenido  algunos,  que  el 
Papa  puede  encontrarse  comprendido  «]ptfo/iQrcA>,  en  el  cánon  de 
una  sentencia  pronunciada  sobre  materia  de  fé. 

Esta  carta,  publicada  por  Pedro  Dupuy ,  revela  bien  claramente 
con  cuanta  impaciencia  soportaba  el  Rey  el  menor  retardo  en  la 
realización  de  sus  designios. 

La  coiuiiicta  que  observó  con  el  papa  IJoiidacio  estaba  bien  jirc- 
s(Milo  <'n  la  memoria  de  su  sucesor,  para  que  este  se  atreviera  á  dechi- 
rarse  en  abierta  oposición  contra  un  Príncipe  tan  firme  y  constanle 
para  llevar  á  cabo  sus  empresas.  Cedió  el  Papa,  y  por  lamediacioa 
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de  los  cardeDales  se  pusieroa  de  acuerdo  el  sacerdocio  y  ci  im- 
perio. 

GoDvlDose  en  que  el  Rey  entregaría  a)  nuncio  del  Pápa  las  per- 
sonas y  bienes  de  los  templarios,  aunque  permanecerían  siempre 
guardados  y  vigilados  por  los  vasallos  del  Rey. 

Pani  tranquilizar  al  Papn.  sf*  dijo  que  oslaban  guardados  por  la 
Iglesia  y  en  su  nombre,  lanío  Ins  acusados  como  sus  bienes:  pero 
la  verdad  es  (jue  estos  estaban  administrados  por  Guillermo  l'is- 
done  y  Rene  Hourdon,  ayudas  de  cámara  del  Hey ;  Jo  que  prueba  . 
que  en  el  fondo ,  los  prisioneros  continuaban  en  las  mismas  manos 
que  el  primer  día  de  su  arresto. 

4  " 

n. 

Felipe  el  líerinoso,  por  su  parle,  en  ramitio  de  satisfacción  fan 
exigua,  exigió  del  Papa  que  levaulará  la  suspensión  hecha  de  los 
poderes  de  su  confesor,  á  tin  de  que  este  religioso  pudiese  continuar 
asistiendo  al  proceso  de  los  templarios.  > 

<¡t  Aunque  esto  sea  eanímmi  autmdad,  ¡trmelo  al  Rey,  puesto  qm 
él  lo  quiere,  dijo  Clemenle  en  una  de  sus  bulas,  que  el  Inquisidor 
podrá  proceder  con  los  Ordinarios,  pero  á  condición  que  cada  Obis- 
po no  punid  craininar  vías  que  á  los  (fiit¡)lai  ios  que  perlenezcan  á 
su  diócesis.  (Jue  hs  íemplarios  serán  juzfpidns  por  Jos  metropolila- 
nos  y  en  un  concilio  de  cada  provincia,  y  que  mnyun  prelado  podrá  . 
conocer  mas  que  dei proceso  referente  á  su  respectiva  jurisdicción^  re~ 
servándose  eí  Sanio  Padre  el  examen  y  juicio  de  lo  concerniente  á 
la  persona  del  Gran  Maestre  y  á  los  principales  oficiales  de  la  Or-^ 
den.n 

lina  vez  de  acuerdo  el  Papa  y  el  Rey,  empezaron  á  liabajar  en 
la  ¡nstniccion  dd  j)i-oreso. 

jOui'  proceso!  Apenas  haslaban  las  j)nsiones  para  conlener  tan 
gran  número  de  caballeros:  para  obligarles  á  confesar,  aplicáronles 
ios  tormentos  mas  at  roees;  por  todas  parles  no  se  oían  mas  que  gri- 
tos y  lamentos  de  los  infelices  á  quienes  descoyuntaban  en  el  po- 
tro, ó  cuyos  piés  metian  en  braceros  encendidos.  Para  librarse  de 
tan  crueles  tormentos,  muchos  declararon  todo  cuanto  quisieron  sus 
enemigos:  pero  la  mayor  parle  de  los  templarios  ne^nii  on  en  medio 
de  Uui  iiurrii)les  sufrimientos  los  crímenes  que  les  iutpuíubun. 


f 


Ms  tal  la  oscuridad  que  sobre  osle  famoso  proceso  nos  deja  la 
Historia,  son  lan  opuestas  onúe  sí  las  ilcscripciones  y  noticias 
dadas.por  ios  autores  que  de  éi  se  bao  oci¡])ado.  «jiio  «lirícilmentc 
puede  encontrarse  la  verdad  y  esclarecerse  ios  hechos  referentes  al 
proceso. 

Lcis  autores  contemporáneos,  defensores  de  la  política  de  Felipe  el 
Hermoso,  deben  sernos  demasiado  sospechosos  para  que  no  veamos 

un  poco  ia  cahiiunia  mezclada  cu  su  relato. 

111. 

El  Papa  interrogó  por  sí  mismo  á  mas  de  setenta  y  dos  templa- 
rios de  los  que  se  habían  reconocido  culpables  en  el  tormento.  Or- 
denó en  seguida  Su  Santidad  que  llevaran  á  su  presencia  al  gran 

maestre,  á  los  grandes  priores  y  á  los  principales  comendailores  de 
Francia  y  de  l  ltraiiiar,  de  NoriiKiadia.  de  Aquitania  y  de  Poylou. 

«Teniendo  en  cuenta,  dice  en  una  de  sus  bulas,  que  muchos  ca- 
»balleros  han  quedado  enfermos  en  Chinen  y  en  Turena,  y  que  ni 
»&  caballo  ni  de  ninguna  otra  manera  pueden  ser  conducidos á 
»Poitiers,  hemos  delegado  la  misión  de  que  les  tomen  declaración 
»enlos  cardenales  Berenger,  Estéban  y  Landolfo.» 

Bien  claro  se  vé,  aunque  Su  Santidad  no  lo  dice,  que  los  caba- 
lleros que  no  hablan  podido  ser  conducidos  á  Poifiers  á  caballo  ni 
de  ninguna  olra  manera,  eran  ios  que  salieron  peor  librados  del 
tormento. 

Al  fin  el  gran  maestre  Jacobo  de  Molay  y  muchos  de  sus  caba- 
lleros fueron  conducidos  á  Poitiers. 

Molay  compareció  ante  el  Papa,  acasado  de  crímenes  atroces, 
cargado  de  cadenas,  martirizado;  sin  embargo,  dice  un  historiador, 
el  Papa  rodeado  de  sus  cardenales  y  sentado  en  su  silla  apostólica, 
no  podía  sostener  la  niiratla  á  la  i)ar  (ranquila  y  acusadora  del  tem- 
plario, ouslaiilc.  hay  oíros  historiadores  que  aseguran  liaber  Mo- 
jay  confesado  en  presencia  del  l*a[)a  ia  mayor  parte  de  los  crímenes 
de  que  le  acusaban:  otros  que  suponen  los  habia  ya  confesado  en 
París,  y  hasta  que  escribió  una  carta  circulará  todos  sus  religiosos 
exhortándolos  á  que  lo  imitasen  en  la  confesión  y  en  la  penitencia. 

La  conduela  posterior  del  Gran  Maestre,  hasta  el  último  momen- 
to de  su  vida,  son  buena  prueba  de  la  falsedad  de  los  que  tales 
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confesiones  le  iniputaD.  Secuaces  de  Fclipecl  Hermoso,  interesados 

en  el  exierminio  de  la  orden,  y  piidiendo  calumniará  mansalva  á  sus 
viVtimas.  ^:cómo  es  posible  (jué  dejason  de  hacerlo?  l>;i  opinión  pú- 
lilira  SI'  iialjia  maniíeslado  dosde  un  principio  tan  favorahic  á  los 
lein planos,  que  sus  perseguidores  se  veían  forzados  á  recurrir  á  la 
caiumoia  para  extraviarla  y  cohonestar  su  conduela. 

Los  comisarios  apostólicos  volvieron  de  Gbioon  y  de  Turena,  lle- 
vando al  Papa  el  proceso  verbal  de  su  declaración. 

Por  su  parte  Felipe  el  Hermoso,  aprovechando  la  primera  im- 
presión producida  por  la  supuesta  confesión  de  muchos  templa- 
rios, corrió  á  Poitlers,  para  obtener  la  complela  extinción  de  la 
órdeo. 


ir. 

Convino  el  Papa  con  las  pretensiones  de  Felipe,  á  cuya  merced 

oslaba,  y  conlinuaron  U  uUrá  fundando  sus  medidas  principaf- 
menle  en  las  cuni'esioncs  de  los  acusados:  cuando  supieron  con  la 
sorpresa  que  podemos  suponer,  (pie  los  caballeros  las  hablan  re- 
vocado, sosteniendo  que  solo  se  las  arrancaron  á  fuerza  de  tor- 
mentos, y  que  rehusaban  altamente  la  amnistía  que  los  oficiales 
del  Rey  les  habían  oín^cido  en  nombre  de  Su  Alteza,  considerán- 
dola como  el  precio  de  su  infidelidad  y  de  la  vergonzosa  recom- 
pensa de  su  prevaricación,  tan  perjudicial  á  su  honor  como  á  su 
toneiencia,  • 

¿Que  mayor  |)rneba  puede  huscar  una  persona  imj)arcial  de  la 
inocencia  de  los  lemplarios,  (pie  esla  relraclacion  de  las  palabras 
que  les  arrancaban  el  doble  eslimulanle  de  una  horrible  muerte  en 
medio  de  tormentos  espantosos,  si  no  las  decian,  y  la  vida  y  la  li- 
bertad en  el  caso  contrario^  ¿Cuántos  hombres  hay  capaces  de 
tanta  abne^^acion?  Y  téngase  en  cuenta  que  los  templarios  no  acce- 
dieron á  las  instancias  de  sus  contrarios  en  la  última  extremidad, 
cttando  el  mi<iiio  Papa  coníiesa ,  que  no  estaban  ya  en  estado  de 
poder  ser  coiKiiicido  á  Poilirrs. 

No  teniendo  ya  auipaio  sobre  la  tierra  y  sabiendo  que  su  retrac- 
tación debía  acarrearles  nuevos  tormentos  y  á  continuación  la  muer- 
te, los  templarios  prefirieron  arrostrarlos  á  vivir  con  la  mancha  de 
los  crímenes  de  que  se  habían  declarado  reos,  y  con  el  remordí- 
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mienfo  'de  haber  dicho  «na  falsedad.  Tal  conducta  no  puede  es- 
perarse mas  que  de  personas  de  honor. 

Teniendo  en  cuenta  el  efecto  que  las  declaraciones  de  algunos 
templarios  que  se  declaiaban  reos,  y  ía  impulada  al  Gran  Maes- 
tre, debian  haber  producido  eo  la  cristiandad,  apresuróse  el  Papa 
á  instar  á  los  príncipes  cristianos  para  que  suprimieran  la  órdeu 
de  los  templarios.  Y  como  en  todas  partes  eran  poderosos  y  ricos, 
y  por  lo  tanto  temidos' y  envidiados,  los  reyes  se  apresuraron  á 
sacar  partido  de  tan  favorable  coyuntura. 

Lus  solieranos  de  Ingialena,  de  (bastilla,  de  Araron,  de  Sicilia, 
el  rondo  de  Provenga  y  la  fnayor  parle  de  los  pi  íiuipes  do  Europa 
prendieron  á  mas  de  catorce  mil  .leiuplarios  que  se  encontraban  ea 
sus  estados  respectivos;  pusieron  guarniciones  en  sus  forlalezas;  se 
apoderaron  de  sus  bienes,  y  con  la  mayor  actividad  llevaron  ade- 
lante sus  procesos:  es  decir,  (¡ueios  atormentaban  sin  piedad  para 
obliírarles  á  con  fosar  los  crímenes  que  lesimpiilahan,  puesdeesla 
confesión  dohia  resultar  para  ellos  la  legitimidad  de  la  usurpación 
de  sus  inmensas  riquezas. 

La  declaración  de  su  inocencia  dada  por  los  concilios  de  oVis- 
pos  en  Castilla  y  en  Alemania  no  bastaron  á  librarles  de  taolas 
calamidades.  Los  reyes  pasaron  por  encima  de  las  declaraciones  de 
los  concilios. 


V. 

En  Aragón ,  sin  embargo,  rehusaron  los  templarios  someterse  á 
tales  tratamientos;  refugiáronse  en  las  fortalezas  levantadas  á  sos 

proj)ias  espensas  para  defender  el  país  contra  la  invasión  de  losmO' 
ros,  y  escribioi  ou  al  Papa  para  juslilicar."»e. 

Dijéronle  que  era  pura  su  fé,  y  que  nadie  habia  sospechado  nun- 
ca desús  sentimientos  cristianos,  cuya  confesión  babian  muchas  ve- 
ces sellado  con  su  propia  sangre.  Que  al  mismo  tiempo  que  se  les 
perseguía  tan  cruelmente  por  suponerlos  sectarios  de  Mahoma  .y 
sos  secretos  agentes,  gran  número  de  templarios  gemían  cautiTOS 
en  las  inazinoi  ras  de  los  moros,  su  friendo  rosií^nados  los  peores 
tratamioiilos,  cuando  los  moros  les  oírecian  la  líber lad  si  qucriaJi 
adoptar  su  religión. 

De  este  modo,  decían  los  templarios  aragoneses  al  Papa,  resultaba 
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que  mieülraá  los  moros  ios  marlirizabao  por  ser  cristianos,  la  Iglesia 
los  quemaba  vivos,  acusándolos  de  ser  en  secreto  mahometanos. 

«Si  algUDOS  de  su  órdeo,  anadian,  se  hubiesen  declarado,  cul- 
pables de  tan  grandes  crímenes,  sea  que  realmente  los  hubiesen 
cometido,  ó  por  librarse  del  tormento,  justo  era  que  los  casUgasen 
como  culpables  ó  como  cobardes,  capaces  de  hacer  (raicion  á  su 
coutieíicia,  al  honor  de  su  religión  y  á  la  verdad;  pero  (pie  una  or- 
den tan  respetable,  que  liabia  prestado  durante  dos  sij^Ios  lan  fíran- 
des  servicios  á  la  Iglesia,  no  debia  pagar  los  crímenes,  la  debilidad 
ó  la  prevaricación  de  algunos  individuos,  que  la  verdadera  causa 
de  la  persecución  que  sufrían  iniciada  por  el  rey  de  Francia  era  el 
proyecto  tie  apoderarse  de  sus  inmensas  riquezas ,  y  concluían  pi- 
diendo al  Papa  qae  Ies  prometiese  defender  su  inocencia,  soste- 
niéndola con  las  armas  imi  la  mano  según  el  u^so  de  su  época,  en 
idüipo  abierto  ó  reservado,  como  correspondía  hacerlo  á  caballeros, 
contra  los  malvados  y  calumniadoies. 

La  historia  no  nos  ha  conservado  la  respuesta  del  Papa  á  esta 
hidalga  misiva  de  los  templarios  de  Aragón.  Lo  mas  probable  es, 
que  no  encontrando  que  responder,  se  contentó,  como  se  dice  vul- 
garmente, con  darles  la  callada  por  respuesta. 

Lo  que  sí  nos  ha  conservado  la  historia,  es,  que  Jaime  II  que  á 
la  sazón  reinaba  en  Aia^^on,  los  sitió  en  sus  castillos  que  tomó  á 
vivd  íut'i/a,  se  ajjoderó  de  sus  bienes  .  y  mando  los  templarios  \m- 
sioncros  á  las  cárceles  de  Valencia,  poniéndolos  á  disposiciou  del 
arzobispo,  quien  les  formó  causa  por  ói-deo  del  Papa. 


CAPITULO  V. 


Absurda  jurjfiprudenein  qno  se  adopto  pnrn  juzcnr  t\  los  tamplarioí».'^aool» 

(lo  Moln V  ari ( ' ■  '1  tril»niií»l. — Su  ituli'-r  ini-íoii  y  rr-siiiipsla*;, — r<oi)rfR'''nt:i  ■ 
loB  cumíBai  ios,  el  |  ix>curadoi-  geriei  al  do  la  urden  iieratano  Pedco  de  Uolo- 
Aa.— DofiOfttimnn  i*a  demanda.— Suplicio  á  fiief^  lontode  cincut?r>tn  y  nueve 
ioiii|:líirjo«  «pío  iiiUfron  rpioiiiad  ••-!  ríos  ■ycn'l<">  ];isr  11  lirMtjilo  sus  i >r» i  ioiif<"'« 
y  aiiiigus. — El  concilio  lio  Váoua  ja  iniera  se'^ion.— l^c  lura  du  h.'H  proc-esos. 
— Prefnmta el  Papa  al cnncilio su  opinión  sóbrela  extinción  do  los  templH' 
l  i  s.  -  Sn[>uostn  n»  tralívíi  del  «  oii<  iH'>.— SoLminla  sof^i(.i'. — Sontoncia  ¿«I 
inxim  Clcuionto  V  cxtingicndo  dofinilivaiucuto  lu  oidou  dol  tomillo. 


I. 

Era  do  prcsuiuir  (|iic  los  tribunales  eclesiásticos  que  juzga- 
baD  en  Francia  á  los  i(  ni]  larios  tomarían  en  cuenta  en  favor  de  los 
acosados  su  retractación  de  las  primeras  confesiones  arrancadas  eD 
el  tormento:  pero  fué  precisamente  .todo  lo  contrario.  Después  de 
deliberar  largo  tiempo  los  jueces,  adoptaron  la  mas  singular  de  las 
jurisprudencias.  La  la  rcvindicacion  de  sii  inocencia  que  los  tem- 
plarios sosleuian,  declarando  (jue  su  pi  iniera  confesión  Ies  liabia  si- 
do arrancada  por  los  dolores  mas  atroces,  los  jueco  cjiconlraron 
.  motivo  suficiente  para  reconocer  su  crimen  declarándolos  relapsos 
que  habían  renunciado  á  Jesucristo. 

Una  vez  tomada  tan  absurda  resolución,  los  comisarios  del  Papa 
hicieron  desde  luego  comparecer  á  su  presencia  al  gran  maestre  Jar 
cobo  de  Molay. 
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— «tenéis  algo  que  decir  en  defensa  de  los  acusados,»  le  pre- 

gnritiirDn. 

— «Yo  toinaria  de  biu-ria  líana  sii  defensa,  respondió:  para  de- 
mostrar á  la  faz  del  Universo  la  inocencia  de  nuestra  orden:  pero  yo 
no  soy  letrado,  y  pido  que  se  me  permita  aconsejarme  con  uno  que 
.lo  sea,  aunque  para  proveer  á  los  gastos  de  un  proceso  tan  gran- 
de, afiadíó  con  amarga  ironía,  no  me  han  dejado  ni  siquiera  cuar- 
tro  dineros.» 

Como  la  mayor  parte  de  los  nobles  de  su  época,  Jacobo  de  Mo- 
lay  no  sabia  leer  ni  escribir. 

— «En  materias  de  heregia,  le  respdndieron;  no  se  concede  á  los 
acusados  abogados  defensores.  Reflexionadlo  bien  antes  de  acome- 
ter la  empresa  de  defender  á  los  culpables.  Recoiiiad  la  confesión 
que  vos  mismo  habéis  hecho  en  Ghioon  de  vuestros  propios  críme- 
nes y  de  los  de  vuestra  orden. . . 

— »¿De  que  confesión  habláis?  preguntó  Molay  admirado. 

— »De  cual  ha  de  ser,  sino  de  la  que  vos  hicisteis  en  Cbinon  ante 
ios  tres  comisarios  de  su  Santidad. 

— jjljM'dla  pues,  respondió  el  ^ran  maestre.» 

Leyéronla  y  cuando  concluyeron,  Jacobo  de  Molay,  hizo  el  signo 
de  ia  cruz  y  exclamó: 

— »Si  los  tres  comisarios,  ante  quienes  comparecí  en  Cbinon  y  que 
firmaron  mi  interrogatorio,  fueron  de  otra. calidad,  yo  se  bien  lo 
que  debería  decir.» 

Y  como  los  comisarios  le  instasen  u  que  se  esplicasc  siu  mas  ro- 
deos, añadió,  no  pudiendo  dominar  su  resenliniienlo: 

— »D¡gü  que  merecen  el  mismo  suplicio  con  que  los  sarracenos  y 
los  tártaros  castigan  á  los  embusteros  y  á  los  falsarios. 

— «¿Cuales  son  esos  supliciosj^  preguntaron  los  comisarios  indig* 
nados. 

— »Les  abren  el  vientre  y  les  cortan  la  cabeza,  les  respondió 
Molay.»   . 

II. 

Según  varios  historiadores  antes  de  su  interrogatorio  de  Chinen 
se  habia  Molay  declarado  culpable  dos  veces  de  los  crímenes  que 
le  imputaban,  con  la  esperanza  según  ellos,  de  la  impunidad 
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que  le  habían  ofrecido  en  nombre  del  Papa  y  el  Rey;  pero  la  im- 
parcialidad de  tales  autores  nos  es  muy  sospechosa.  Uno  de  ellos  es- 
plica  el  suceso  de  esla  manera ,  acaso  para  poner  á  cubierto  la  res- 
poüsabiliílad  de  los  tres  comisarios  que  limiarou  en  Cliinoii  el  in- 
terrogatorio: 

wProbablementecl  escribano  de  la  curíaque  redacto  la  declaración 
dada  por  Jacobo  de  Molay  en  Chinon,  para  aumentar  sus  cargos  y 
hacerlo  aparecer  mas  criminal,  añadió  circunstancias  agravantes,  y 
puede  ser  también  que  aumentara  su  confesión  agregándole  todos 
los  crímenes,  generalmente  imputados  k  su  órden,  guardándose 
bien  de  leérselos  paia  ocultar  la  su|)crcliería.» 

Nep:óse  el  Gran  Maestre  k  espiicai  se  mas  abierlanienle  sobre  su 
confesión,  coateulaiidose  con  decir,  que  puesto  que  el  Papa  se  ha- 
bía reservado  el  conocimiento  de  lo  que  le  concernía,  lo  remitiesen  á 
él;  y  concluyó  diciendo: 

— «Tres  cosas  solamente  tengo  que  representar  ante  vosotros  en 
defensa  de  mi  órden.  Primera,  que  esceptuando  las  iglesias  cate- 
drales no  hay  ninguna  otra  en  toda  la  cristiandad  donde  se  celebre 
el  servicio  divino  con  mayor  devoción;  donde  se  encuentren  mas 
reliquias  ni  mas  ri(  os  ornameiilos  que  en  las  de  los  templarios. 
Seguudo,  que  en  todas  sus  casas  se  hace  una  limosna  general  tres 
veces  por  semana.  Tercera,  que  no  hay  órden  militar  ni  nación 
alguna  cuyos  caballeros  hayan  expuesto  mas  generosamente  sus 
vidas  en  defensa  de  la  religión  cristiana  que  lo  han  hecho  hasla 
ahora  los  templarios.  « 

— «Todo  está  muy  bien,  le  respondieron;  pero  es  inútil  SÍB 
la  fé. 

— «Los  templarios,  rei)licó  Molay;  creen  firmemente  en  todo 
lo  que  cree  la  iglesia  católica,  ¿\caso  no  es  por  sostener  tan  santas 
creencias,  por  lo  que  tan  gran  número  de  estos  religiosos  caba- 
lleros han  vertido  su  sangre,  combatiendo  contra  los  sarracenos,  ios 
turcos  y  los  moros  en  las  tres  partes  del  mundo? 

Ul. 

El  hermano  Pedro  de  Boloíía,  procurador  general  de  la  órdeu, 
representó  por  su  parte  á  los  comisarios,  diciendo;  «Que  para  lia- 
cer  confesar  &  sus  hermanos  los  crímenes  que  les  imputaban,  iift- 
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bian  empleado  simuIiáneamcDte  los  tormeotos  y  las  ofertas  de  im- 
puDÍdad,  díciéndoles  que  su  orden  estaba  ya  tácitamente  proscrita; 
que  el  Papa  debia  abolida  de  una  manera  solemne  en  el  próximo 

concilio;  que  á  muchos  acusados  de  los  que  soportaron  valerosa- 
inenlo  el  lormonlo.  |)nra  inducii  K's  á  coiifcsar  sus  supuestos  críme- 
nes; les  habían  üiM-irado  carias  pal(Milt'>  (h^lrey  con  su  liiíiia  y  se- 
llo; en  las  que  les  ol recia,  si  declara bau  sus  criiucoes  y  los  de  la 
órden  en  general,  el  perdón,  la  libertad  y  una  pensión  vitalicia: 
poniendo  de  nuevo  en  el  tormento  basta  dejarlos  medio  muertos  & 
los  que  babian  resistido  la  tentación  de  tan  seductoras  promesas.' 
Qm  era-  mucho  menos  sorprendente  ver  k  hombres  débiles  que 
para  librarse  de  los  suplicios,  confesaban,  lo  que  sus  a  (orinen  (ado- 
res querían,  que  ver  un  núiiii  ro  laii  jrrande  de  templaiios  sufrir 
los  dolores  nuts  espaulosos  anlos  i)i:o  tallar  á  la  verdad.  Oue  nni- 
chos  de  estos  caballeros  habían  muerto  en  el  fondo  de  los  calabozos 
á  consecuencia  de  los  sufrimientos  producidos  por  el  descoyunta- 
miento de  los  huesos  y  oirás  atrocidades  de  que  babian  sido  victi- 
mas. Y  que  el  pedia  que  se  interrogase  á  sus  verdugos  y  caréele* 
TOS,  para  averiguar  cuales  eran  sus  sentimientos  á  la  hora  de  la 
muerte,  y  si  no  era  cici  to  que  en  los  iiltiuios  iiislaiiles,  cuando  los 
hombres  no  tienen  nada  que  esperar  ni  que  leiner,  que  ellos  persis- 
tieron hasta  el  úlliuio  suspiro  cu  sostener  su  inocencia  y  la  de  la 
órden  en  general. 

«Suplicaba  después  á  los  comisarios  que  hiciesen  venir  á  su  pre- 
sencia á  un  templario  llamado  hermano  Adam  Valincourt,  k  quien 
el  deseo  de  obtener  una  perfección  mayoi^le  había  hecho  abando- 
nar á  los  templarios  para  entrar  en  los  cartujos;  pero  que  no  ha- 
biendo podido  sopoitar  la  austera  severidad  de  esta  óiden  baliia  so- 
licitado volver  á  entrar  en  la  priniiliva.  Anadia  que  los  superiores 
y  los  hermanos  de  este  religioso  halnan  considerado  su  cainbío  de 
órden  como  una  aposlasía,  y  antes  de  volverlo  recibir,  le  obliga- 
ron á  presentarse  en  camisa  en  la  puerta  del  templo.  Que  después 
de  haber  tomado  otra  vez  el  hábito  le  obligaron  á  comer  en  el  sue- 
lo durante  un  afio  entero  y  á  recibir  la  disciplina  todos  los  domin- 
gos de  mano  del  padre  que  oficiaba. 

«El  procurador  preguntaba  si  era  posible,  que  este  templario  se 
hubiese  sometido  á  semejanle  corrección  y  h  una  j)enitencia  tan 
larga  y  tan  austera,  si  hubiera  visto  eo  la  órden  las  abominaciones 
de  que  la  acosaban. 
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«Seguro  de  la  justicia  de  su  causa,  el  procurador  de  los  templa^ 
ríos,  concluía  pidíeodo,  que  se  le  oyera  en  pleno  concilio,  en  unión 
con  sus  superiores  y  coa  los  discípulos  de  toda  la  orden,  á  fin  de 
que  su  iuoc^cia  fuese  conocida  por  la  Europa  culera. 

IV. 


I.a  petición  del  procurador  general  fue  tiosoida,  y  sin  mas  dila- 
ción se  procedió  ¡i  juzgar  los  acusados. 

l/)s  (jiii'  ( (Mifesaron  los  crímenes  que  Felipe  el  Hermoso  inypu- 
iara  á  la  úrdeo,  declarándose  culpables,  fueron  abüuellos,  ó  con- 
denados cuando  mas  á  peoitencias  canónicas  y  puestos  después  ea 
libertad.  A  los  que  por  el  contrario  revocaron  sus  primeras  confe- 
siones, protestando  de  su  inocencia,  los  trataron  con  el  mayor  rigor 
imaginable. 

Cincuenta  y  nueve  fueron  degradados  como  relapsos  por  el 
obispo  de  París  v  onlregados  al  brazo  secular. 

Condujéronlos  lucra  de  la  puerta  de  San  Antonio  y  fueron  que- 
mados á  fuego  lento. 

Y  lo  mas  sorprendente,  lo  que  convertía  aquel  espectáculo  bor- 
ríble  en  una  sublime  hecatombe  capaz  de  borrar  las  manchas  que 
hubiesen  podido  oscurecer  la  gloría  de  los  templarios,  fué  la  paté- 
tica escena  que  apenas  encontramos  palabras  con  que  describir. 

I.os  jíarioutes  y  auíigos  de  a(|iielhi  li  uiun  de  mártires  de  su  fé, 
obtuvieron  del  Iley  el  in-rdon  de  lodos  lus  que  se  reliaclaran  de  sus 
protestas  de  inocencia  durante  la  iiuporlaote  ceremonia  de  desnu- 
darlos, amarrarlos  k  las  estacas,  y  encender  bajo  sus  pies  los  ha- 
ces de  lefia  amontonados;  padres,  madres,  hermanos  y  amigos 
suplicábanles  llorando  y  con  la  espresion  de  los  mas  tiernos  afeo- 
tos  que  salvasen  sus  vidas,  reconociendo  su  error,  j  Una  palabra 
bastaba,  y  ni  uno  solo  la  pniiiiiiieió !  No  solo  resistieron  losa.irudos 
dolores  de  una  muerte  sciuejaule  sino  las  caricias.  los  halagos  del 
mundo,  los  cncaiiíos  de  la  vida  con  que  las  mas  tiernas  afecciones 
les  brindalmn  en  aquellos  instantes  sujiremos.  Todos  murieron  in- 
vocando el  santo  nombre  de  Dios  di^jando  en  cuantos  los  contem- 
plaron la  profunda  convicción  de  su  inocencia. 

Mas  de  mil  templarios  perecieron  en  Francia  de  la  misma  mane- 
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I 

ra.  Ni  h  tlaí^os,  ni  lorínontos,  ni  los  horrores  del  suplicio  pudieron 
arrancarles  la  confesión  de  los  crímenes  que  se  les  imputaban. 

«Cosa  sorprenden  le ,  exclama  el  obispo  de  Lodcvrc,  historia- 
dor contemporáneo ;  estos  desgraciados,  entregados  á  los  mas  crue- 
les suplicios,  no  fundaron  Ja  persistencia  de  su  retractación  en  otra ' 
causa  que  en  la  vergüenza  y  en  los  remordimientos  de  haber 
r  confesado  en  el  tormento  crímenes  que  no  habían  cometido.» 

V. 

é 

Fácilmente  comprenderá  el  lector  hasta  que* punto  contrariaría 
los  deseos  del  Rey  la  firmeza  con  que  la  mayor  parte  de  los  teUH 
planos  preferían  morír  á  servir  de  instrumento  á  sus  miras. 

Rodeado  do  un  j)oderúso  ejército  y  acuiiipaíiado  de  su  hijo  mayor 
el  rey  de  ^avali•a,  de  Carlos  de  Valuis,  de  Luis  conde  de  Evreux. 
y  de  lina  brillantísima  corte  fué  á  Viena,  en  el  Deificado,  donde 
asistió  á  la  apertura  del  concilio  el  16  de  octubre  de  1311.  Com- 
poníase aquella  imponente  asamblea  de  mas  de  trescientos  prelados 
y  de  gran  número  de  doctores,  priores  y  abades,  procedentes  de 
todas  las  naciones  del  mundo  católico. 

Propuso  el  Papá  las  tres  causas  que  lo  hablan  inducido  á  la 
convocación  del  coíicíIiu,  entre  las  cuales,  la  de  los  templarios  fi- 
guraba la  primera. 

Leyéronse  los  procesos  formados  á  los  caballeros  del  Templo  en 
diferentes  países;  y  el  Papa  preguntó  á  cada  padre  por  su  tumo, 
sí  no  encontraba  conveniente  la  .supresión  de  una  órden  en  que 
tan  grandes  abusos  y  enormes  crímenes  se  habían  descubierto. 

Un  prelado  italiano  dirigióse  al  Papa ,  exhortándole  á  abolir  ín* 
mediatamente  y  sin  olía  íurmulidad  una  orden,  contra  la  cual  ha- 
blan declarado  ya  ma*í  de  dos  mil  testigos  en  diferentes  países  cris- 
tianos. Pero  los  arzübis¡)üs  y  obispos  del  concilio  y  los  mas  céle- 
bres doctores  allí  presentes,  se  opusieron,  representando  unáni- 
memente al  Papa,  que  antes  de  suprimir  una  órden  tan  ilustre 
que  tan  grandes  servicios  prestara  á  la  cristiandad  desde  su  funda- 
*  cíon,  ellos  creían  que  debía  oirse  la  defensa  del  Gran  Alaestre  y  de 
los  principales  de  la  órden,  conforme  á  justicia,  y  á  lo  que  ellos 
mismos  halaau  tan  repelidas  veces  demandado. 

Tomo  I..  73 
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Los  prelados  de  Espafla,  de  Alemania,  de  Dinamarca,  de  Ingla- 
terra, Kscocia  y  ile  Iiianda.  y  la  mayor  pai  te  de  los  de  Francia, 
estuvieron  de  acuerdo  sobre  este  asunto.  Solo  el  obispo  italiano 
que  liabia  pedido  la  supresión  inmediata  de  la  orden  y  los  arzo- 
bispos de  Reims,  de  Seos  y  Rúan  fueron  de  distinta  opinión^  De 
suerte,  que  en  un  concilio  compuesto  de  mas  de  trescientos  prela^ 
dos,  solo  bnbo  cuatro  que  se  atrevieran  á  oponerse  &  lo  que  re~ 
clamaban  las  mas  sencillas  leyes  de  la  equidad  nal  ai  al  á  pesar  de 
la  influencia  de  Felipe  el  Hermoso  y  Clemente  Y. 

• 

VI. 


La  audiencia  que  pedían  en  favor  de  los  acusados,  embarazaba 
graiulemeníe  al  Ucy  que  preveía  cuan  funestos  resultados  podría 
tener  para  la  realización  de  sus  planes.  Por  grande  que  íuoe  la 
autoridad  de  que  estaba  revestido,  comprendía  muy  bien  que  le  s^ 
-ría  difícil  negarse  á  escucharlos  sobre  las  diferentes  causas  de  sh 
retractación  y  rehusarles  la  confrontación  con  sus  acusadores  y  tes^ 
tigos«  procetiiroíentos,  que  ocuparían  mucho  tiempo,  comprome- 
tiendo además  el  resultado  de  proceso  tan  extraordinario. 

Viendo  pues  las  disposiciones  hostiles  del  concilio,  dieron  largas 
al  asunto,  omplcaínlo  el  liemjio  entre  tanto  en  procurar  alraerse  las 
voluntades  de  los  mas  iníluNenles. 

Cuenta  Alberic  de  Rósale,  célebre  jurisconsulto,  que  cuando  los 
padres  del  concilio  sostenían  la  imposibilidad  de  condenar  á  los 
acusados  sin  haberlos  oido,  exclamó  el  Papa: — «Si  por  falta  de  al- 
gunas formalidades  legales  no  se  puede  condenar  judicialmente  i 
los  templarios,  la  plenitud  del  poder  pontiíieal  suplirá  la  falla,» 
prefiriendo  condenarlos  j)or  medio  de  un  expediente,  que  disgustar 
ásu  muy  amado  hijo  el  rey  de  Francia. 

Después  de  haberse  a.segurado  de  la  modilicaeion  que  se  hahía 
efectuado  en  algunas  opiniones  sobre  la  materia,  abrió.sc  sotem- 
nemenle  la  segunda  sesión  del  concilio  el  veinte  y  dos  de  mayo 
de  1312.  Apenas  abierta  se  leyó  la  sentencia  del  Pftpa  por  la  cual 
.  exiinguia  definitivamente  la  Orden  de  los  caballeros  templfr-  * 
ños  
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«  Y  aunque  no  haijamus  podido,  tlice  su  Santidad  eii  un  pái  iafo 
do  su  sentencia,  pronunciar  sc^hiii  las  íórmulas  del  dereclio,  los  con- 
denamos por  provisión  y  por  autoridad  Ajiostólica,  reservando  á 
Nos  y  la  Santa  Iglesia  Romana,  el  disponer  de  las  personas  y  de 
los  bienes  de  los  teipplaríos.» 
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Prucoao  (io  JacoJbo  ció  Molay  y  do  tres  graudos  ¡n  i oros,— Lóenlos  la  Hontcncia 
en  pi\bll<;o.— Jacobo  de  Molay  babla  al  pueblo.— Sn  suplicio. — &ua  i^ltioias 
pnlabrns  onipIny:nnilo  ú  Felipe  y  al  Papn. -Mueren  eslosen  In  i'-poca  fljnda 
por  Molay.— Dispone  el  concilio  de  ItJs  bicno»  do  los  templa rio«  en  favor 
de  loB  oaballeroe  de  Rodas.— Aca9aci9nea  hechoA  á  los  teroplarloa.'^pl- 
nion  de  Mnrinnn  nohrc  <--^tn  asunto.— Perpetúase  la  úrden  de  loB  templft- 
rios  convertida  en  sociedad  secreta. 

1. 

Cuatro  templarios  solamente  quedabau  en  Francia  por  juzgar;  e) 
gran  maestre  Jacobo  de  Moiay,  cuya  dignidad  equívalia  á  la  de 
principe  real ;  Guy,  hermano  del  príncipe  soberano  del  Delfioado; 
Hugo  de  Peralde,  gran  prior  y  visitador  del  priorato  de  Francia  y 

el  gran  prior  de  Aquitania. 

En  l^iU  después  de  la  disolución  del  concilio,  tuvo  lugar  e! 
trágico  íin  de  los  templarios.  Habíase  reservado  el  Papa  el  conoci- 
miento de  su  causa ;  pero  no  queriendo  condenarlos  por  sí  mismOf 
después  de  haberles  ofrecido  una  completa  impunidad,  delegó  su  po- 
der en  dos  cardenales,  en  el  obispo  de  Sens  y  en  algunos  otros 
prelados  de  la  Iglesia  Galicana.  Reunidos  en  París  los  comisarios 
hicieron  que  el  preboste  de  la  ciudad  condujese  ásu  presencia  á  ios 
acusados.  Leyc^ronles  la  sentencia  del  Pai)a,  diciéndoles  despees, 
que  si  persistían  en  su  primera  declaración  en  que  coaiesaroa  sus 
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críinenes,  serían  condenados  á  prisión  perpétua,  y  quemados  vivos 
si  conGrmaban  su  retractación  posterior. 

Por  lo  que  se  vé  los  comisarios  continuaron  el  |)rrH  oxi  Mufliendo 
los  mismos  trámites  con  que  habia  empezado.  los  caxeaioü  con 
los  testigos  ni  ampliaron  la¿>  deciarafiiones. 

Esta  escena  pasaba  eo  público,  porque  esperando  qae  se  relrao- 
tarian,  querían  por  este  medio  eonvenco'  al  pueblo  de  Pftrís  de 
la  justicia  con  qoé  tantos  otros  témplanos  habían  sido  quemados 
vivos. 

Por  dar  al  acto  mayor  solciiuiitlúd,  liabiase  construido  un  cadaLso 
ante  las  gradas  de  la  catedral,  donde  cargados  de  cadenas  y  rodea- 
de  soldados  aparecieron  los  presos;  y  para  decidirlos  por  el  ter- 
ror encendieron  una  hogoéra  ante  el  tablaido  eomosi  fuesen  á  que- 
marlos inmediatamente  si  no  accedían  á  los  deseos  de  sus  jueces. 

Uno  de  los  legados  pontificios  suM  al  pulpito  y  abrió  esta 
triste  ceremonia,  exponiendo  en  un  largo  discurso  todas  las  im- 
piedades y  aboiiiiiiaciones  de  (pie  se  acusaba  á  los  templarios  y  de 
las  cuales  uíucIjos  de  ellos  se  babian  reconocido  culj)ahles.  Y  para 
no  dejar  duda  alguna  á  lajasamblea,  intimó  al  Grau  Maestre  y  á  sus 
eompa&eros  que  renovaran  ante  ei  pueblo  la  confesión  desús  erro* 
res  y  de  sus  crimenes. 

Los  grandes  príores  de  Francia  y  de  Aquitania  espantados  sin 
doda  al  ver  la  hoguera  que  creían  debía  inmediatamente  consumiríos 
si  persistían  en  su  retractación,  conliimarun  laconfesioü  que  bicicroa 
en  el  tormento. 


11. 

Guando  llegó  su  tumo  de  hablar  al  Gran  Maestre,  arrastrando  sus 

pesadas  cadenas,  adelantóse  al  borde  del  tablado  y  con  IraiHiuilo 
continente  y  con  voz  (irme  v  segura  que  impusieron  respeto  átodo 
el  mundo,  exclamó,  dirigiéndose  al  pueblo: 

«Juslo  es  que  en  un  dia  tan  terrible,  que  es  de  los  últimos  de  mi 
vida,  descubra  toda  la  iniquidad  de  la  mentira  y  haga  salir  triun- 
fante la  verdad.  I>eclaro,  pues,  á  la  Caz  del  cielo  y  de  la  tierra,  y 
confieso  para  mi  eterna  vergüenza,  que  he  cometido  el  mas  grande 
de  todos  los  crímenes.  Esté  crimen  ha  consistido  en  reconocer  co- 
mo verdaderos  los  que  se  im^ulabau  a  una  órden,  que  la  verdad 
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me  obliga  Iioy  á  reconocer  como  iDOoeote,  santa  y  católica.  Yo  no 
he  aceptado  la  declaración  que  exigían  de  mi  mas  que  para  librar- 
me de  los  horribles  dolores  del  tormento  y  ablandar  á  los  que  me 

los  hacían  sufrir.  Sé  bien  los  suplicios  en  m\o  han  perecido  cuanlOb 
tuvieríHi  valor  liara  dcsdeoirse  de 'una  coníesioii  j)or  tales  medios 
armucada;  pero  el  espantoso  espectáculo  de  la  hoguera  que  djc 
presentan  no  será  capaz  de  ha^enue  confirmar  la  primera  con  uu 
segunda  mentira.  Prefiero  renunciará  la  vida  que  conservarla  acep> 
tando  condición  tan  infame.  ¿  De  qué  me  serviría  prolongar  los 
amargos  días  de  una  existencia  que  ya  me  es- odiosaf-sí  tuviera 
que  a^nadecerlos  á  la  caluainia?»   . 

Mas  htibiera  dicho  sin  duda  pero  como  el  pueblo  aplaudía  su  di:)* 
curso,  obligáronle  á  callar  por  fuerza. 

£1  hermano  del  priucipe  Delfín,  habló  después  poco  mas  ó  meott» 
en  4os  mismos  términos  que  ei  Gran  Maestre. 

Dando  por  concluida  su  misión  losiegados  del  Papa,  entregaroo 
al  Rey  los  prisioneros  para  que  los  hiciese  quemar  vivos;  y  Felipe 
que-deseaba  desembarazarse  de  ellos  lo  mas  pronto  posible,  mandó 
que  fuescu  luuicdialamente  ejecutados  á  íút¿o  lento. 

# 

111. 

Tuvo  lugar  el  cruento  sacrificio  en  la  isliia  existente  en  el  Sena 
entre  el  jardín  del  Rey  y  el  convenio  de  ios  agustinos. 
Condujeron  k  los  reos  con  grande  aparato  militar  en  medio  de 

un  inmenso  concurso  al  sitio  del  suplicio. 

Jacobo  de  Molay  aunque  carinado  de  cadenas,  macerado  y  ani- 
quilado por  lautos  pailcciinicntos  físicos  y  morales,  fué  por  mi  pii" 
con  adcmau  tranquilo  y  la  frente  alta.  Y  en  medio  de  los  dolores  del 
suplicio,  mostró  la  misma  fuerza  y  energía  que  el  dia  anterior  en  la 
catedral. 

A  las  asiduas  instancias  ¡lara  que  rotirara  su  retractación 
petia  siempre  las  mismas  protestas  de  su  inocencia  y  de  la  de  su 

orden;  añadiendo: 

— «Si  merezco  la  muerte,  es  por  haber  mentido  en  el  tor- 
mento.» 

Cuando  despojado  de  los  vestidos  de  su  órden  amarrado  fuerte- 
mente á  la  estaca  se  vió  rodeado  de  llamas  que  devoraban  sus  mien- 
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bros  y  de  homo  que  k)  ahogaba,  Jacobo  de  Moiay  gritó  en  alta  voz: 
•^¡Clemente*  yo  te  emplazo  para  que  cooiparezcas  dentro  de 
cuarenta  días  ante  el  tribunal  del  Soberano  Juez!  ]Y  tá  Felípo,  pre- 

párale  laiiihien  para  comparecer  anle  \í\  tlenlro  de  un  ailo!»  

Tales  íueron  liis  i'i!l¡iu¡is  palabras  tic  aquel  hoiiii)rc  valeroso,, 
víctima  (le  la  ambieion  y  de  la  avaricia  del  rey  de  Francia. 

Lo  verdadcraiueníe  cstraonlínario  del  caso  es  que  precu^ameote 
al  eumplírse  las  épocas  del  emplazamiento,  murieron  el  Papa  y  el 
Bey. 

Teniendo  en  cuenta  el  supersticioso  fanatismo  de  aquella  época, 
bastó  la  muerte  de  Clemente  V  en  el  plazo  prefijado  por  Molay, 
para  que  creyeado  Keline  que  las  palabras  del  templario  eran  tina 
senicneia  dictada  por  la  Provideneia  tnisiiia,  se  eouliirbase  sii  e>j)i- 
rilu  y  se  alterase  su  salud  hasla  el  punto  de  sucumbir  arrastrado 
por  la  creencia  en  la  fatalidad  de  su  muerte.  De  todos  modos  la  im- 
presión producida  en  su-alma  por  la  muerte  del  Kapa  no  podia  me- 
nos de  acrecentar  sus  remordimientos  acibarando  los  últimos  días 
de  su  vida. 

IJ(u o  el  pueblo  el  fiágico  lin  del  Gran  Mae^lie  \  (K'  su  compa- 
ñero; anuifiándose  en  la  conciencia  de  todos  la  convicción  de  su 
inocencia  por  el  espectáculo  de  su  muerte.  Muclws  religiosos  y 
otras  personas  devotas  recogieron  sus  conizas  conservándolas  como  . 
preciosas  reliquias. 

Los  dos  malvados,  viles  instrumentos  cuyas  declaraciones  sirvie> 
ron  de  pretexto  al  rey  de  Francia  para  comenzarlos  inquisitoriales 
procedimientos  contra  los  templarios,  recibieron  el  castigo  de  su 
inicuiiia;  S(|uin,  acusado  de  niie\os  ( ríaienes  fué  ahorcado  y  sus 
CDcmigos  asesinarou  al  templario  apóstala. . . 

IV. 

El  concilio  debia  decidir  acerca  el  empleo  que  se  daría  á  los  bíe* 

nes  de  los  templarios. 

El  Papa,  repiísenlo  al  concilio,  que  estando  consagrados 
h  la  defensa  de  Itis  Santos  Lugares  y  de  los  peregrinos  que  los  vi- 
sitatian,  no  podia  hacerse  de  ellos  mejor  uso  que  darlos  4  los  ca- 
balleros de  Rodas,  que  asi  se  llamaban  entonces  los  primitivos 
hospitalarios,  á  tan  santas  tareas  dedicados  y  que  acabalÁo  justa* 
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meóte  de  dar  nuevas  pruebas  de  su  celo  y  de  £u  yalor  cóoq^stan- 
do  la  Isla  de  Rodas. 

El  rey  de  Francia  por  medio  de  sns  agentes  sostenía  la  conve- 
niencia (lo  la  creación  de  una  nueva  orden  á  la  que  debería  reonir- 
se  la  (le  los  hospitalarios.  Mas  el  Papa,  á  quien  la  fundación  de  una 
nueva  orden  real  de  caballería,  que  absorviese  las  órdenes  religio- 
so-militaros existentes  no  podia  con  venir  porque  menguaría  su  po- 
der, privándole  de  la  dirección  de  las  fuerzas  organizadas  y  nüli- 
tantes  de  la  Iglesia,  se  opuso  enérgicamente.  En  cambio  ofreció  re- 
formar la  órden  de  los  hospitalarios  al  concederles  los  bienes  de  k 
recientemente  eslinguida. 

l.a  mayor  parte  de  los  padres  del  CüikíÜo  aceptaron  las  prome-  . 
sas  del  PoDtíüce,  y  Felipe  el  Hermoso  no  tuvo  mas  remedio  que  | 
transigir.  | 

Adjudicáronse  á  los  caballeros  de  Rodas  todos  los  bienes  de  los  ; 
templarios  á  escepcion  de  los  q.ue  hablan  en  EspaOa,  los  cuales  de- 
bían aplicarse  á  la  defensa  de  este  país  contra  los  moros  que  oco*  i 
paban  todavía  el  reino  de  Granada. 

De  esta  manera  el  Rey  que  tanto  habia  trabajado  en  destruir  los  | 
templarios,  para  apoderarse  desús  bienes  y  acrecentar  su  poder,  vió 
.  frustrados  sus  deseos,  encontrándose  con  que  solo  sirvió  con  su 
conduela  los  intereses  del  Fapa,  de  quien  quiso  hacer  un  instriH 
mentó  de  sus  planes,  aunque  los  hospitalarios  tuvieron  que  pa- 
garle sumas  considerables  para  que  les  devolviese  sus  posesíoiies 
couíiscadas. 

La  disminución  del  entusiasmo  de  los  criatiauos  que  ya  no  pensar  ^ 
ban  en  la  ronquiáta  de  la  Tierra  Santa,  el  gradual  acrecen tain ionio 
del  poder  real  en  las  grandes  naciones  de  £uropa  yla  posterior  ila- 
queza  del  imperio  turco,  hicieron  desaparecer  las  causas  príocípa* 
les  de  la  existencia  de  las  órdenes  religioso-militares,  las  que  se 
extingiiieron  lenta  y  gradualmente  en  la  conciencia  páblica  y  en 
su  poder,  hasta  no  dejar  de  ellas  mas  que  nombres  y  títulos,  cuyo 
significado  es  un  oscuro  enigma  para  oí  ma\  or  número  y  la  satis- 
facción de  una  vanidad  pueril  para  los  que  se  adornan  con  sus 
títulos  y  distinciones. 

Tal  hubiera  sido  la  suerte  que  cupiera  á  los  templarios,  sio  la  ¡ 
violenta  destrucción  operada  por  I09  mismos  poderes  á  quienes  sir- 
vieron. 
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V. 

Exlraordinarío,  romancesco  es  el  drama  cuyos  principales  aeon- 
tccimíentos  hemos  T&pidameDle  trazado.  DifScilmeole  pueden  eocon* 
trarse  asesinatos  jarídicos,  cuyos  pretextos  fuesen  mas  rutiles,  las 

acusaciones  mas  ¡ncreibles  y  absurdas.  A  pesai  de  la  oscuridad  de 
los  liemj)üs  en  (jue  tuvo  lii^ar  y  de  la  parcialidad  de  lu.^  Ijisloriado- 
.  res,  de  los  docuiiioiilos  oliciaies  conservados  por  la  historia  puede 
deducirse  que  la  catástrofe  de  los  templarios  fué  obra  de  una  iutri- 
ga  inicua. 

Auoque  vagamente,  los  acusaron  de  haber  vendido  San  Juan, de 
Acre  á  uno  de  los  sucesores  de  Saladino,  cuando  todos  los  escrilo- 

res  contemporáneos  afirman  que  trescientos  templarios  murieron 
defendiendo  ia  plaza,  que  su  gran  maestre  Heaujea  murió  en  la 
brecha  y  que  solo  escajiaron  con  vida  diez  caballeros,  que  arroján- 
dose en  una  barca,  pudieron  refugiarse  eu  la  isla  de  Chipre.  Estos 
hechos  destruyen  tan  vaga  acusación. 

Que  se  habían  en  secreto  convertido  en  mahometanos,  es  una 
acusación  tan  ridicula,  que  nos  contentamos  con  recordar  al  lector 
to  que  sobre  esto  decian  en  su  carta  dirigida  al  Papa  los  templarios 
aragoneses. 

Los  acusaron  también  de  haber  faltado  al  voto  de  caslidad.  Pero 
sí  á  todos  ios  que  habiendo  hecho  tal  voto  y  no  lo  cumplieron,  en 
tiempo  de  los  templarios  y  en  otros,  hubieran  debido  quemarlos,  no 
hubiera  sido  cosa  fácil  para  Felipe  el  Hermoso  encontrar  bastantes 
jaeces  que  los  condenaran. 

Lo  mismo  puede  decirse  respecta  á  la  acusación  sobre  la  <»ten- 
tacion  y  el  lujo. 


VI. 

Es  tan  curiosa  la  opinión  que  sobre  la  extinción  de  los  templa- 
rios y  sus  suplicios  dá  nuestro  historiador  Mariana,  que  no  pode- 
mos menos  de  concluir  con  ella  este  verídico  concieii/udo  relato  es- 
tractado  de  los  aiilorcs  eali')lie()s  nuis  ivs|)elables. 

«N'cccsario  es  que  couíescmoá  que  las  riquezas  con  que  se  en- 

ToMOl.  74 
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graadecieron  sobre  manera  íuei  on  causas  de  su  perdición.  Sea  por 
haberse  con  tanta  sobra  de  deleites  amortiguado  en  ellos  aquella 
nobleza  de  virtudes  y  valor  con  que  dieron  cabo  á  tan  esclarecidas 
hazafias,  así  en  el  mar  como  en  la  tierra,  sea  que  el  pueblo  ardie- 
se de  envidia  al  ver  su  pujanza,  y  cjiie  los  príncipi  s  por  esta  vía 
quisiesen  gozar  de  aquellas  riquezas... 

» Verdad  es  que  cl  iiaufia^MO  y  desasiré  de  estos  caballeros  dió  á 
lodos  aviso  para  huir  scmcjautcs  delitos,  mayonneote  á  los  ecle- 
siásticos, cuyas  fuerzas  masconsislen  en  una  austera  y  loable  opi- 
nión de  bondad  que  en  otra  cosa  alguna.» 

De  modo,  que  para  el  bueno  del  padre  Mariana  la  justicia  ó  in- 
justicia con  que  fueron  condenados  los  templarios  es  cosa  secundaria 
y  de  poro  niomenlo:  y  sobre  todo,  iniViia  ó  no.  su  destrucción  fué 
útil  en  cuan  l  o  pudo  apartar  á  otros  de  los  torpes  delitos  impuladus 
á  los  templarios. 

Si  los  autores  que  afirman  el  emplazamiento  que  liizo  Jacobo  de 
Molay  á  Felipe  el  Hermoso  y  al  papa  Clemente  V  hubiesen  estado 
en  lo  cierto,  siguiendo  la  lógica  del  historiador  espaOol,  podrían  de- 
cir á  su  turno: 

«Fuesen  justas  ó  injustas  las  persecuciones  de  los  templarios 
llevadas  á  cabo  por  el  Papa  y  el  i{e\  ,  >u  ciiiplazaiiiiinto  y  muer- 
te en  las  épocas  predichas  por  el  (jiau  Maestre  debieron  dar  á  los 
príncipes  avi$o  para  huir  de  condenar  á  los  criminales  en  lo  fu- 
turo.» 


Vil. 


Cuando  vio  .íacobo  de  Molay  que  el  rey  de  Francia  y  el  Papa  se 
proponían  la  extinción  de  los  templarios,  trató  de  perpetuar  la  or- 
den como  sociedad  secreta,  esperando  tiempos  mejores,  y  dió  el  cn- 
*  cargo  de  reemplazarlo  en  el  puesto  de  gran  maestre  con  las  ins- 
trucciones necesarias  á  Juan  Marcos  Laruieuio,  el  cual,  de  acuerdo 
con  otros  caballeros  que  escaparon  á  la  nialanza,  convinieiuii  en  di- 
ferentes signos  de  palahía  y  obia  para  conocerse  reeí|iro(  an:enle  y 
recibir  nuevos  niiembros  en  la  ordenen  secreto,  por  lirados  de  no- 
viciado, primera  profesión,  sin  conocimiento  de  todos  ios  objetos 
que  se  proponía  la  sociedad  relativos  á  su  conservación,  restaura- 
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cioD  de  SU  antiguo  esplendor,  y  venganza  de  la  muerte  del  Gran 
Maeslre  y  de  los  oíros  caballeros. 

Los  >\¡:n()6  secrelos  de  reeonociniien lo  fueron  inventatius  por  Lar- 
meoio  para  no  reconorf  r  como  hermanos  á  los  caballeros  templa- 
rios, que  retirándose  á  Escocia  en  aquel  tiempo  de  persecución, 
formaron  cisma  y  se  negaron  á  reconocerlo  por  gran  maestre,  pro-* 
poniéndose  restaurar  la  órden  por  sí  mismos.  Protegióles  el  rey  de 
Escocia  Roberto  Bruces,  que  perpetuó  la  orden ,  la  que  desde  entonces 

llamu  escocesa,  di'.sde  131  í.  Pero  lo>  tjiie  (iaeilaron  en  Francia 
recunocieron  á  Larmenio  corno  gran  maestre,  el  cual  espidió  el  di- 
ploma de  la  sociedad  en  1 3  de  febrero  de  1324,  y  al  pié  de  su  fir* 
ma  lian  ido  afiadiendo  las  suyas,  'hasta  nuestros  días,  sus  suce* 
sores. 

Dos  de  los  principales  objetos  que  se  proponían  los  continuado- 
res d«'  la  oideu  di'  los  (i'mj)Ianüs  eiaii  veii<rarse  del  rey  Felipe  el 
ll(  riiiiíso  \  del  papa  (llt-menle  V.  l*or  eslo,  en  la  recepción  del  grado 
trciula,  ó  sea  de  graa  inspeclor,  que  unos  llamaban  gran  escogido, 
otros  caballero  Kadosch  y  otros  caballero  del  águila  blanca  y  ne- 
gra, se  decora  la  logia  con  todos  los  geroglificosde  lajnuerle  de  Ja- 
cobo  de  Molay,  gran  maestre  de  la  Orden  de  los  templarios,  deca- 
pilado  el  1 1  de  marzo  de  l:M  í.  y  con  los  emblemas  del  pfopósilo 
d»'  \<Mij]:an/fa  que  ha  de  mafiiíeslar  el  reeipiendiario;  descollando  en- 
tre ellos  la  cruz  roja  y  el  puííal;  la  seüal  de  reconocimiento  del 
grado  es  sacar  de  la  vaina  un  puñal  y  hacer  la  amenaza  de  dar  un 
golpe,  y  entre  las  ceremonias  del  recibimiento  al  grado,  hay  la  es- 
cena siguiente: 

Pbegu.ma.    ¿\  í(né  hora  comienza  la  conferencia  capitular? 
Respuesta.  Al  ( uoienzar  la  noche. 

P.    /.Cuántas  personas  conocéis? 

\\.    Dos  que  son  abominables. 

P.   ¿Cómo  se  llaman? 

R.  Felipe  el  Hermoso  y  Beltran  de  Gotb,  (que  siendo  papa  se 
Damó  Clemente  V.) 

Muertos  el  papa  Cleinenlc  Y ,  el  i^ey  Felipe  el  ílermo- 
so  y  los  acusadores  de  Jacobo  de  Molay  y  de  los  oíros  ca- 
balleros quemados,  carecía  de  objeto  el  proyecto  de  venganza 
y  solo  pudo  permanecer  el  deseo  do  restaurar  el  esplendor  de  la 
órden,  idea  que  se  borró  también  antes  de  un  siglo  con  la  muerte 
de  los  fundadoies  y  de  sus  primeros  discípulos ,  y  como  ten- 
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(Iremos  ocasión  de  ver  en  el  libro  consagi-ado  á  las  persecucio- 
nes que  ha  sufrido  la  fracniasonería,  solo  como  alegorías  y  ritos 
simbólicos  se  han  trasmitido  hasta  nuestros  dias  los  medios  y  ob- 
jetos de  todas  aquellas  asociaciones  secretas  fondadas  en  la  Edad 
media. 
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'CAPÍTULO  PRIMERO. 


scnARio. 

Xa'  itiiieiil'»  lio  Aliolni  r|(i.^S»i<5  i  rini  IVm  en  ln«  anl;is  <lo  Ntiostra  Fpf  o:  a  rio 
París. — Su  Uocti  ina.— Entalilcco  una  caicdm  cu  París  que  se  ve  oLllgaU*» 
H  cerrar  por  i.rtIoTi  do  la  niitorldnd.— t5u  establecimiento  en  la  colina  da 

!~>;<lila  <  ioii'  vl T>rfl  < n'-i'  <i  losi  t-slinli's  lo*  Ji  l;  ic  k. — r>is<iisi¡<jl:es  C' >n  ol 
archidiücí  no  Anselux — Vuelve  al  ckéUftiro  de  N uceitra  fcíeín  ra  de  Paria 
como  )jr(>rcBor  de  dialC-ctic^n  y  de  troh'tcia.'^^ns  triunfos  bratorioa.— Sus 
deM^raciadcw  ani<ireA  con  ElolAa^Pofularidad  de  e^ta  n  ujor  en  Franciei. 

I. 

Célebre  es  Abelardo  por  la  desgracia  de  sus  amores  con  Eloísa 
y  por  la  horrible  iniquidad  de  que  fué  víctima ;  pero  no  son  las 
aventuras  del  hombre  lo  que  vamos  ¿  referir,  sino  las  persecucio- 
nes y  las  ideas  del  filósofo  lo  que  es  en  efecto»  menos  conocido, 

aunque  mas  interesan  le. 

Naiiü  Abelardo  en  una  época  de  renovación,  en  que  las  ideas  y 
el  orden  social  y  político  sufrieron  |h  oíuiidisima  perturbación,  y  rc- 
preseoíó  en  el  gran  drama  un  papel  brillante,  siquiera  fuese  á  costa 
de  su  reposo  y  de  su  felicidad. 

Pedro  Abelardo,  óAbeilard,  nació  en  ICIO  en  Pallet,  entre  Nan- 
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tes  y  Cli>só!),  y  su  padre  fué  un  noble  caballero  bretón,  que,  cosa 
rara  eo  a(]uellos  tiempos,  quiso  que  sus  hijos  se  iustruyerao  aales 
en  las  letras  que  en  las  artnas. 

Por  los  aflos  1100  apareció  én  las  aulas  dé  Nuestra  Sefora  de 
París  el  joven  Abelardo  para  ser  pronto  el  rival  i9e,  sus  maestros. 
De  hermosa  íisononiia,  lleno  de  gracia  }  do  aUivez,  elocuente,  lanlu 
por  el  gesto  y  la  actitud,  cuino  por  la  fluidez  de  su  j>alabra,  sutil  y 
íucrlc  en  la  discusión,  anunció  desde  el  principio  una  de  esas  po- 
derosas naturalezas  que  dominan  y  encantan  las  inteligencias  y  la 
¡magicion. 

Una  vez  entrado  en  la  esfera  de  las  letras,  el  joven  Pedro  no  peit» 

só  jamás  en  abandonarla  por  el  palenque  de  las  armas,  única  pro- 
fesión tjuc  se  consideraba  digna  de  uu  noble;  y  para  ser  mas  libre, 
cedió  á  sus  hermanos  su  parle  de  herencia. 

Entregóse  cu  cuerpo  y  alma  á  la  dialéctica,  y  recorrió  las  provio- 
eias,  yendo  de  escuela  en  escuela,  estudiando  y  disputando. 

II. 

Comparó  á  llossolin  perseguido  con  Guillermo  triunfante,  y  síd 
renovar  los  escesos  del  nominalismo,  tomó  á  su  cargo  contra  ios 
corifeos  del  realismo,  la  causa  de  la  individualidad  humana. 

Después  de  combatir  á  Guillermo  en  su  propia^uela,  á  pesar  de 
todos  los  obstáculos,  obtuvo  la  autorización  de  abrir  una  escuela  eo 
Melun,  y  pasando  entonces  de  la  crítica  al  dogmatismo,  fundó  su  (kKJ- 
lri[i;i.  VMí)  ocurria  en  1102,  cuaiuio  el  filósofo  solo  contaba  veinlí 
y  tres  anos.  ¿Y  cuál  era  esta  doctrina  que  se  aizaba  como  unaiKH 
vedad  entre  el  nominalismo  y  el  realismo? 

Gomo  no  entra  en  nuestro  plan  exponer  detalladamente  las  doo- 
trinas  á  que  debió  sus  persecuciones  Abelardo,  nos  contentaremos 
con  hacer  algunas  indicaciones  generales. 

Según  Abelardo,  los  universales,  ni  son  seres  reales  ni  vanas 
palabras;  son  concepciones  fundadas  sobre  las  realidades,  que  ex- 
presan relaciones  verdaderas  entre  los  séres. 

Todos  los  hombres  son  formados  de  una  materia  semejante;  pero 
cada  uno  tiene  su  esencia  individual,  y  la  especie  no  es  mas  que 
una  colección  de  individuos  semejantes.  Sin  embargo ,  todas  las 
esencias  proceden  de  una  esencia  pura  y  simple  que  es  superior  i 
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las  especies,  géneros  y  categorías,  y  &  la  materia,  á  la  forma  y  á  la 
sostani  ía  nu^ma;  y  ea  ia  cual  el  espinlu  uo  puede  dislioguir  nin- 
gún atribulo,  y  esla  esencia  es  el  fin,  el  único  universal  verdadero. 
Al  través  del  abismo  de  la  abstracción,  Abelardo  descubre  ia  oega* 
cioo  de  la  abstracción,  la  realidad  absoluta,  el  sér  en  ú  miamo.  • 

De  esla  maoera  llega  á  recoDocer  dos  realidades:  la  individual  y 
el  absoluto;  y  entre  ambas  los  eonceptos  necesarios  del  espirito,  lo 
cual  hace  dar  á  su  teoría  el  noriibre  Atconceptualimo.  El  pretende 
llegar  k  la  verdad  entre  los  dos  conceptos  erróneos  y  opuestos  del 
realismo  y  del  nominalismo. 

Llegado  por  la  vía  puramente  lógica,  que  arrastra  siempre  bácia 
la  identidad,  parece  que  no  aseguraba  suficientemente  uno  de  sus 
dos  términos:  el  iodividuo,  que  podría  resolverse  ó  absorberse  en 
uoiyersal;  lo  que  convertiría  su  sistema  en  un  panteísmo  puro,  si 
no  se  coiiiprendiese  bien,  que  este  universal,  esla  pura  esencia  des- 
de que  se  quiere  definirla,  aparece,  por  una  parte,  como  el  absolu- 
to, como  lo  iodeteniiinado,  como  lo  sobrenaturalmente  libre,  y  por 
ooasecuencia  sin  necesidad  de  producir  el  contingente  y  el  relativo, 
y  por  otra  aparece  como  personal  é  individnal  tanto  como  univer- 
sal, porque  kla  es  lo  real  por  escelencia,  porque  toda  realidad  es 
individual. 

Esta  definición  parece  excluir 'el  panteísmo.  Abelardo  establece, 
eo  efecto,  claramente  la  personalidad  de  Dios. 

III. 

El  joven  filósofo  se  elevó  con  su  doctrina,  que  exponía  con  la 
mayor  bríllantez,  por  encima  de  las  dos  contrarias  opiniones  que 
combatía  simultáneamente. 

Durante  mas  de  seis  anos  la  victoria  le  acompaOó  constantemen- 
to  en  los  combales  de  la  antología. 

De  Melun  traslaidi  su  escuela  á  Gorbeil,  y  no  tardó  en  estable* 
cerse  en  París. 

Guillermo  de  Champeaux  se  habla  retirado  á  su  priorato  de 
San  Víctor,  en  un  arrabal  de  París,  donde  estableció  en  1108  una 
nueva  escuela.  Abelardo  fué  á  combatirlo  y  vencerlo  en  su  misma 
anta,  y  después  fué  á  establecerse  tríunfalmente  en  la  misma  ilustre 
e&tedra  donde  Guillermo  brillara  lanío  tiempo.  Su  vencido  rival  re- 
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currió  á  ia  autoridad,  y  logró  por  medios  poco  dignos  de  an  SldMii 
que  se  cerrara  ia  cátedra  de  Nuestra  Señora  al  peripatético  del  Pa^ 
llei. 

Arrojado  de  ia  ciudad,  Abelardo  se  estabkció  eo  la  montaña  de 
Santa  Genoveva,  fuera  del  recinto  de  mam  que  Luis  el  Gerdo 
levantaba  entone»  en  torno  de  Párís. 

La  oolina  de  Santa  Genoveva  estaba  deetínada  á  ser  el  asilo  don- 
de se  refugiaba  el  espíritu  de  iodependencia.  En  ella  se  establecie- 
ron escuelas,  roas  bien  toleradas  que  autorizadas,  por  el  canciller 
de  la  iglesia  de  París,  á  las  cuales  acudían  numerosos  auditores  qu« 
las  de  la  oiudad  no  podían  contener. 

Aili,  eomo  él  mismo  decía,  estableció  Abelardo  aa  campaoMOto 
ante  loa  maroa  de  la  eíodad.  Biu  la  inteligencia  qne  no  cabía  deotio 
de  la  futura  capital  del  mundo  civilizado. 

GuilkTmo  de  Cbampeaux  abandonó  definitivamente  el  campo  de 
aquella  batalla  del  espíritu  eo  1113,  y  oculto  bajo  la  mitra  episco- 
pal de  Chalons  las  heridas  de  su  araor  propio. 

Abelardo  reioalNi  como  mooaraa  absoluto  sobre  la  eosefianza  de 
la  dialéctica;  pero  ya  aquelia  corona  no  bastaba  á  su  altiva  fnnie. 
Quito  invadir  un  dominio  mas  peligroso  para  la  íílosofia:  empefif- 
•  se  en  aplicar  la  dialéctica  á  la  teología  positiva,  y  abandoné  «9 
discípulos  á  los  treinta  y  cinco  afios  de  edad,  para  convertirse  en 
estudiante  de  teología  en  IJton,  donde  tenia  su  cátedra  el  arciiiiiia' 
CODO  Anselmo.  Lo  mismo  que  en  París,  el  estudiante  no  lardé  eo 
derrotar  al  maestro. 

Anselmo  comensaba  las  Sagradas  Escrituras  con  ana  eradidOB 
fundada  en  las  tradiciones  de  la  Iglesia;  Abelardo  se  propuso  hi- 
cerle  esplicnr  los  profetas  según  so  genio  y  los  medios  de  ^se 
puede  disponer  la  razón.  Anselmo  le  prohibió  enseñar,  y  Abelardo, 
desterrado  de  Laoo,  entró  triunfante  en  París  y  se  instalo  en  la  cá- 
tedra de!  claustro  de  Nuestra  Señora  en  medio  de  entusiastas  acla- 
maciones, como  profesor  de  dialéctica  y  do  teología  A  un  mismo 
tiempo. 

Su  celebridad  aumentaba  cada  dia:  de  todos  los  «paisen  de  Omt* 
dente  acudían  bácia  él  millares  de  discípulos,  ávidos  decir  y  empa- 
par su  espíritu  en  la  prodigiosa  elocuencia  del  íilósofo.  La  misma 
Roma  enviaba  su¿  hijos  á  Faris  como  á  una  nueva  Atenas.  París 
veía  afluir  á  su  seno  una  nueva  población,  que  uo  conocía  otro  sefior 
ni  principe  que  el  catedrático  de  Nuestra  SeSora,  y  Ins  orillas  del 
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Sena,  todaTlft  semi-bárbaras,  solo  raoDam  en  paiabn»  qnepmeiaii 
escBpidasde  tos  ecos  del  Pirtonon  é  de  la  Academia.  Niogua  tli- 
sofo  de  la  antigua  Grecia  habla  ejercido  tal  imperio  sobre  la  javeo- 

lad  de  su  tiempo.  Los  escritos  que  se  conservan  aun  de  Abelardo 
no  pueden  darnos  ninguna  idea  de!  magHetisuio  que  sus  palabras, 
su  voz  y  su  radiante  ÜsoDomía  debiaa  producir  sobre  su  auditorio. 
Basta  eatonees  la  Iglesia  lo  había  aceptado  ó  tolerado  al  meóos. 

IV. 


A  los  Ireiota  y  seis  aOos,  Abelardo  habia  agotado  las  satisfaccio- 
Des  de  la  ioteligeocia  y  de  la  gloría.  Uoa  tardía  joventud  brotó  en 
su  corasoD,  haciéndole  sentir  otras  emooiones. 

Qaíflo  ¥i?ir;  y  el  drama  que  la  poesía  debía  reproducir  mas  tarde 
en  el  fabuloso  Fausto  tuvo  lugar  entonces  en  el  mundo  real.  Las 
figuras  de  la  historia  son  ea  este  caso  mucho  üj as  grandiosas  y  poé- 
ticas que  las  de  la  ficción. 

El  dominador  intelectual  de  su  siglo,  el  rey  del  pensamiento  es 
bien  pequeQo  por  el  corazón  al  lado  de  la  sublime  criatura  que  en- 
cadené k  su  destino,  y  que  por  el  espirítu  supo  elevarse  al  nivel  de 
su  maestro. 

En  aquellos  amores,  eternamente  limosos,  uno  solo  buscaba  la 

emoción  egoísta.  Este  era  Abelardo. 

Preciso,  es  sin  embargo,  no  desconocer  ni  rebajar  su  pasión  has- 
ta creer  que  solo  buscaba  en  el  amor  un  pasatiempo:  él  se  consa- 
gró durante  aiguo  tiempo  á  su  pasión;  mas  fué  á  la  manera  de  los 
artistas  de  las  épocas  refinadas.  Dio  á  su  corazón  y  á  su  imagina- 
ción un  vuelo  distinto;  pero  no  entregó  su  alma  al  objeto  amado: 
no  por  080  aquel  fué  uno  de  los  períodos  menos  esenciales  de  su 
vida:  el  filósofo,  el  orador  se  convirtió  en  poeta.  Descuidando  su 
cátedra,  ya  no  exponía  nuevas  ¡deas,  y  gastaba  toda  la  vivacidad 
de  su  espíritu  en  componer  canciones  de  amor  en  lengua  vulgar 
{barbarizada,  como  él  mismo  decia),  y  el  héroe  de  la  filosofía  es- 
colástica fué  uoo^  los  creadores  de  la  poesía  nacional  en  Francia, 
uno  de  sos  primeros  trovadores.  Desgraciadamente,  sos  Tersos  en 
romance,  tan  cantados  en  su  tiempo,  no  han  lle^ulo  basta  el  nues- 
tro. Bloísa  of^  al  mundo  el  ejemplo  del  amor  verdadero,  de  esa 
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doDac  ioQ  de  sí  mismo,  de  esa  adhesión  sin  fio  y  sio  limites  que  oob- 
fuodiría  dos  existenoias  eo  ana  sola,  sí  fuera  recfproeo. 

V. 


La  importaDoia  de  Eloísa,  en  la  historia  moral  de  la  hamanidad, 
no  proviene  solamente  de  sos  extraordinarias  taenllades,  que  desdo 
su  ínlánela  la  hicieron  célebre  en  sa  país,  ni  de  las  dreimsiancias 
conmovedoras  y  trágicas  de  sn  vida,  ni  tampoco  de  los  rasgos  de  ra 

carácter,  ni  del  empleo  de  su  inteligencia  que  la  asemejan  iiias  bien 
que  á  la  mujer  católica  de  la  Edad  media,  á  las  mujeres  célebres  de 
la  antigüedad  y  de  la  época  del  renacimiento,  ninguna  de  las  cua- 
les la  iguala  tal  vez«  £1  rasgo  esencial  que  constituye  su  supe- 
riorídad»  consiste  en  que,  arrastrada  en  la  catástrofe  de  su  amante, 
Tolnntariamente  snmergida  en  el  fondo  de  un  monasterio  éila  edad 
de  veinte  allos  por  imitarle  y  obedecerle,  respetada,  admirada  por 
)a  Iglesia  entera  en  su  austera  condícioD,  que  ilustró  con  la  pureza 
de  sus  costumbres,  con  su  saber,  con  la  dulce  y  cuerda  dignidad 
de  su  carácter,  no  cambió  interiormente,  no  sufrió  la  muerte  mis- 
tica  del  claustro;  nunca  se  arrepintió  mas  que  de  sus  faltas;  jamás 
de  su  amor,  que  guardó  en  sa  corazón  como  nn  don  del  délo,  qw 
no  debiese  arrojar  de  sa  alma. 

Francia  ba  comprendido  siempre  la  grandeza  de  Eloísa,  y  el 
ioátinto  popular  ha  hecho  de  la  amada  de  Abelardo  una  de  sus  glo- 
rías nacionales. 

Como  por  un  último  postrer  efecto  de  su  adhesión,  que  fué  mas 
allá  de  la  tumba,  Eloísa  ha  hecho  participar  de  su  popularidad  ai 
hombre  que  amó,  y  por  el  cual  supo  sacrificarse.  El  nombre  de  Abe- 
.  lardo,  solo,  estaría  ignorado:  los  hombres  estudiosos  serían  los  úoi* 
eos  qae  lo  conocerían:  unido  al  de  Eloísa,  está  y  estará  en  la  me- 
moria de  todas  las  generaciones. 

El  siglo  wiii  y  su  revolución  terrible,  que  odiaban  la  Edad  íue- 
dia,  han  reanudado  la  tradición  de  Eloisa  con  la  misma  pasión  que 
empleaban  en  borrar  los  recuerdos  de  ios  tiempos  feudales  y  del 
monarquismo. 

Los  hijos  de  los  disoipalos  de  Rousseau  van  ann  en  romería  al 
monumento  deja  santa  del  amor,  y  todas  las  primaveras,  piadosas 
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manos  renoevaD  las  coronas  de  siemprevivas  en  la  tumba  donde 

la  revolución  ba  reunido  las  cenizas  délos  dos  amantes. 

Nos  hemos  aoticipado  al  órden  de  los  tiempos,  y  debemos  volver 
la  vista  á  la  segunda  mitad  de  la  vida  de  Abelardo;  vida  separada 
en  dos  por  la  Urbora  venganza  del  cantoigo  lio  de  Eloísa. 
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CAPITULO  U. 


Mutlluoloa  de  Abelardo.— HeUrase  &  ua  oonvonto^Vuelve  Abolardo  6  omp*- 
attr  1«  «aMilann^Sti*  dooti^aM  teoló^iCMfw— OompareM  y  mm  ommImiNs 

por  el  oonclHo de  SoisBone. — Huyedo  Parf'' —  Rotíraee  a  nn  depiortoádOiBid» 
le  üiguea  eus  dlsoipuloe.— Predioadoa  de  Abelardo  en  el  I^araoleto. 

I. 


El  lector  sabe  bieo,  sin  necesidad  de  que  se  lo  repitamos  aquí,  de 
qué  cobarde  venganza  fué  víctima  Abelardo,  y  de  qué  modo  salva- 
je faé  mutilado  por  los  sicarios  pagados  por  el  tio  de  sa  amada,  €A 
veogaoia  del  supaesto  ultraje  que  sa  amor  le  inferia. 

Ba  el  primer  abatimiento  de  su  catástrofe,  Abelardo  «do  pesió 
en  abandonar  el  mundo  para  siempre,  y  filé  á  San  Dionisio  é  tonar 
el  hábilo  muüáslico^  que  EloUa  tomó  también  por  su  érdea  en  Ai- 
geoteuil. 

La  soledad  no  se  hizo  para  tales  hombres,  que  llevan  en  sí  mis- 
mos una  eterna  tempestad,  de  la  que  solo  por  la  acdon  pueden  li- 
brarse. 

Bst&ndole  en  adelante  cerrada  toda  otra  manífestaeioo  de  sa  isto* 

ligencia,  se  volvió  hácia  la  teología  y  absorbióse  por  completo  eo  sos 
oscuras  sutilezas. 
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Ni  podía,  ni  quería  volver  á  París;  pero  leoia  necesidad  de  un 
auditorio  que  coomover  y  seducir  con  la  mágia  de  su  palabra,  y 
ea  1120  abrió  una  escuela  eo  la  aldea  de  Maisoocelle,  en  la  Brie. 
Tres  mil  discipok»  aeodieroo  á  so  Hunada,  é  bicieroo  de  aqod  In- 
guejo  an  campamenlo  de  la  eíeDeít. 

Esta  yet  do  foercMi  ya  lómeos  de  dialéetiea,  oí  ootologfa  abstrae* 
ta,  D¡  comentarios  mas  ó  menos  ingeniosos  de  las  oscuras  visiones 
de  los  profetas  los  que  entretuvieron  al  audaz  pensador;  fué  la  teo- 
dicea cristiana,  los  misterios  de  ia  íé  loque  el  maestro  abordó  abier- 
tamente. 

Abelardo  do  decía  como  Saa  Aoselmo: 

«Creer  paracompreoder,  sino  compreoder  para  creer.» 

Bl  00  qoería  ir  de  la  M   la  rasco,  sioo  de  la  rasco  á  la  fé. 

Bd  el  Ibodo,  él  las  identi6eaba;  pues  suponía  que  la  fé  era  la  esti- 
mación, es  decir,  el  exáracD,  la  apreciación  de  las  cosas  invisibles. 
La  metafísica  teudria  importantes  objeciones  que  hacer  sobre  la 
identificación  que  Abelardo  establecía  entre  la  fé  y  la  razón;  pero 
de  todos  modosj  sus  ideas  revelao  la  grao  audacia  de  so  espi- 
rita. 

La  razcD  es  para  Abelardo  uoa  ravclacíoii  ioleroa  y  pernioeQlc, 
«la  las  qoc  Uamioa  á  todo  hombre  que  viene  A  este  noodo.»  Blla 

ba  guiado  hácia  Dios  los  sabios  de  la  antigüedad,  y  por  Laolo  pue- 
de esperarse  su  salvación. 

El  Verbo  es  la  sabiduría  {sophiaj:  los  amigos  de  la  sabiduría  f^- 
lótofosj  son  sus  amigos:  los  boQibres  lógicos  son  ios  bombres  del 
Verbo  (iógm  de  Logo$J,  De  esta  maoera  Abelardo  caia  eo  la  be- 
regkt  qae  la  Iglesia  do  tardaría  eo  condeDor,  pooleodc  la  rovda- 
€100  oDlvorsal  é  ioterior  eo  preseoda  de  la  revelacíoo  eileríor  y  es- 
pseial  dd  dogma  catMhso* 


Ul. 

Semejante  apoteoais  de  la  rasca,  eotaraioo  qae  soioa  él  traía  de 
ignal  á  igual  coa  la  fé  y  liewle  A  alMorberla,  saUevó  oa  la  Iglesia 
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uoa  extraordíoaria  agitación.  Abelardo  daba  armas  &  las  pasioDes 

celosas  y  á  los  creyeulos  sinceros. 

«Comprender  para  creer,»  decía  él;  y  aunque  do  comprcndia 
bastante,  se  apre^^iiró  k  aplicar  su  lógica á  Ja ioterpretacioD  délos 
dogmas  fundamentales  de  la  Iglesia 

Ed  80  iotrodoccíoa  al  estudio  de  la  teología  do  penetra  Abelar- 
do como  lo  hicieron,  por  ejemplo,  sos  predecesores  San  Agostía  y 
San  Anselmo.  Parece  qoe  no  veia  mas  qoe  el  eterno  sieológíco;  la 
potencia  engendrando  la  sabiduría,  y  el  amor  emanando  de  la  po- 
tencia y  déla  sabiduría.  Touiamlo  oslo?  tres  términos  en  su  rigida 
expresión,  el  Padre  solo  seria  poder  ó  potencia;  el  Hijo  sabidnHa,  y 
el  Espíritu  Santo  amor;  de  lo  cual  resultaría  que  las  tres  personas 
no  serían  mas  que  tres  atributos.  El  misterio  de  la  divina  Trínidad, 
tal  como  lo  ba  comprendido  la  teodicea  cristiana,  es  cosa  bien  dis- 
tinta de  la  interpretación  de  Abelardo. 

El  inventor  del  conceptoalismo  caia  en  la  extremidad  opuesta  á 
la  que  abrazó  Rosselin .  La  heregía  era  maniCesla  y  no  tardaroo 
en  verse  los  resultados. 


Abelardo  fué  citado  y  debió  comparecer  ante  un  concilio  provin-  , 
cial,  reunido  en  Soissoos  por  un  legado  del  Papa. 

Fn  lugar  de  acusarlo,  escuchar  su  defensa  y  juzgarlo  después, 
lo  condenaron  sin  oirle,  lo  que  era,  si  no  mas  justo,  mas  bre?e 
y  sencillo^  condenando  en  él,  no  la  heregía  en  sí  misma,  es  decir, 
la  folsa  interpretación  del  dogma  de  la  Trinidad,  sino  la  rasoo,  el 
principio  del  libre  ex&men.  No  lo  condenaron  por  el  Ubro,  sino  por 
baberlo  escrito  y  repartido  y  propagado  sin  antorizacicn  del  Papa  y 
de  la  Iglesia. 

Condenáronlo  k  arrojar  el  lihro  á  las  llamas  con  sus  propias  ma- 
nos, y  á  ser  encerrado  para  siempre  en  la  abadía  de  San  Medardo 
de  Soissoos. 

Abelardo  reconoció  en  sos  jneoes  el  derecho  de  josgario;  mas  el 
espíritu  público  se  sublevó  contra  la  sentenoia,  encontrándola  ini- 
cua, en  cnanto  Abelardo  no  se  babia  negado  k  rectificar  sos  emh 

res  y  que,  según  la  opinión  contemporánea,  solo  la  obstinación,  ll 
persistencia  en  el  error  coosiauiau  la  heregía  digoa  de  castigo.  Ta- 
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fes  debieron  ser  loi  efamores^que  el  legado  apostólico  lefiotó  la  re- 

clusíoD  per pétua  impuesta  al  Glósofo,  y  le  permitió  volver  á  Sao 
Dionisio;  pero  la  guerra  seguia  por  tocias  parles  á  aquel  hombre, 
que  parecía  la  polémica  eocaroada. 

Dejando  los  misterios  del  dogma,  cuya  ioterpreUcioo  le  puso  eo 
el  peligro  de  oaa  recluston  perpéloa,  se  propaso  demostrar  el  error 
histórico  de  la  leyeoda  de  Sao  Díoaislo»  palron  del  reino  de  Francia, 
qoe  eoofuDde  este  Sanio  con  el  del  mismo  nombre,  llamado  el  Anth 
pagúa  de  Atenas. 

Los  frailes,  indigoados  de  que  se  tratase  de  disminuir  la  gloria 
de  su  santo  patrón,  le  acusaron  de  traidor  á  la  patria  protegida  del 
santo. 

placo  faltó  para  que  esta  investigación  híslóríca  le  costase  bien 
can;  perseguido  y  asolado,  según  parece  por  órden  del  abad  de  Saq 
Dionisio,  lovo  que  buir  de  París,  y  no  le  costó  poco  poder  alcansar 

permibo  para  vivir  doude  le  acomodase,  sio  aiiaadonar  el  háiiito  de 
80  órdeo . 

Retiróse  á  un  lugar  desierto  de  la  diócesis  de  Troyes  Mas  la  so- 
ledad 00  tardó  eo  animarse  en  torno  suyo.  Sus  discípulos  supieron 
descubrir  y  seguir  sus  huellas,  y  obligará  abrirse  y  hablar á  aque*  t 
Ih  boca  resuella  4  ocultarse  y  callar. 


V. 

üna  porción  de  jóvenes  acudieron  al  desierto,  y  empezaron  á 
ooostrair  cabafias  al  rededor  de  la  del  maestro:  la  soledad  coocluyó 
por  convertirse  eo  una  ciudad.  La  rústica  ciudad  tuvo  un  templo  ú 
Ofalorio  dedicado  á  la  Santisima  Trinidad. 

Abelardo,  como  para  defenderse  de  la  acosadon  de  haber  nega- 
do las  tres  personas  divinas,  hizo  esculpir  una  imágen  de  la  Sao- 
tisima  Trinidad,  única  en  el  simbolismo  cristiano. 

La  iniíigeü  se  componia  de  tres  figuras  e^culpidas  en  la  misma 
piedra  vueltas  de  espaldas  unas  á  otras,  como  si  cada  una  ocupara 
la  punta  de  un  triángulo:  una  npresentaba  el  Padro  eterno  con  la 
corona  cerrada  y  el  globo,  como  signos  de  la  omnipotencia;  otra  el 
Hijo  llevando  la  corona  de  espinas,  emblema  de  su  pasión;  y  la  ler« 
cera  el  Espíritu  Santo  con  una  corona  de  olivas,  como  paciGcadory 
consolador.  Seguo  parece,  es  la  primera  vez  que  el  Espíritu  Santo 

Tomo  L  7C 
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se  Yíé  repraenlado  en  íarma  huoMUia.  Aquel  oratorio  6  rústica  a- 
pilla  filé  mas  tarde  traoBÍormado  eo  iglesia,  consagrada  al  Bspiríla 
Santo,  bajo  el  nombre  de  Paraofeto  é  eoasolador. 

Vi. 


No  estaba  el  sentimiento  de  Abelardo  de  acuerdo  con  sn  li|jea, 
qne  tendía  á  negar  la  realidad  de  las  personas  divinas,  y  la  masen 

como  concebía  ó  compreodia  el  Espíritu  Sanio  se  refería  á  una  per- 
sona real  y  no  á  ud  simple  atributo.  El  Espíritu  Santo,  el  amor  di- 
vino,  vida  del  muodo  {spiníus  mificans)  es  el  ceolro  de  toda  su  teo- 
^  logia  y  de  toda  so  moral;  y  es  curioso  ver  que  es  del  apóstol  de  la 
razón  de  donde  procede  en  principio  la  mística  rékginm  del  SifMk 
Sanio f  que  agitó  dorante  tanto  tiempo  los  profundos  limbos  delho- 
mano  pensamiento  dorante  la  Edad  media.  El  raeiooalismo  de  Abe- 
lardo produjo  una  teoría  fundada  esencialineDte  en  el  amor. 

Esta  falta  de  lógica,  ¿no  nos  revela  los  naisterios  del  alma  tor- 
mentosamente agitada  del  filósofo,  dejándonos  entrever  la  iofluencia 
de  otra  alma  mas  inerte  y  mas  tierna,  que  pudo  inspirarle,  eocssi- 
bio  de  las  luces  qne  recibía? 

VIL 


Abelardo  desenvolvió  en  el  Faraclete  y  durante  todo  el  resto  de 
su  vida  inmensas  cuestiones  morales  y  religiosas:  indiquemos  Iw 
puntos  mas  extraordinarios,  sus  mas  atrevidas  tendencias. 

Según  él,  el  pecado  no  es  mas  que  el  desprecio  de  IKos;  es  de- 
cir, el  consenlimieülo  de  lo  que  es  contrario  á  la  ley  de  Dios:  elbieo 
y  el  mal  solo  existen  eo  la  intención.  Para  merecer  la  salvaciüo,es 
preciso  hacer  el  bien  por  el  amor  de  Dios  solo,  oo  por  las  recom- 
pensas exteriores.  El  amor  divino  es  su  propia  recompensa.  U 
sustancia  del  bien  es  el  amor. 

Predicando  el  amor  puro  y  desinteresado,  Abelardo  ensefia  le 
que  él  ba  visto  pncHcar:  es  Eloisa  quien  haUa  pw  la  voi  del  ilé- 
sofo. 
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n  mal  sin  voiniifad  y  sin  conoeimfonto  no  es  el  mal.  Dios  juzga 

los  corazones  y  no  las  acciones.  «El  mal  no  es  una  sustancia,»  aña- 
de. No  ve  mas  que  una  negación,  como  san  Anselmo,  Juan  Scotly 
San  AgastÍD.  Abelardo  llega  al  optímisiiio,  absolutamente  en  el 
mismo  sentido  que  Leiboitz.  Todo  lo  que  Dios  bace  eslá  tan  bien 
que  no  es  mejorable.  El  mal  que  Dios  permite,  para  las  cansas  fina- 
les, eoDCUTe  al  bien  del  conjunto. 
Nosotros  Uevamos,  alladia,  la  pena  y  no  h  enlpa  del  pecado  de 

Adán. 

El  pecado  original  es  para  él,  mas  un  estado  de  IgDorancia  y  de 
impotencia,  que  no  tiene  nada  de  absoluto,  que  una  alteración  sus- 
tancial de  la  humana  naturaleza.  £s  un  estado  moral,  que  mejora 
por  un  efecto  moral  también,  por  el  ejemplo  mas  sublime  del  amor 
y  del  sacrificio,  la  predicación  y  la  pasión  de  Cristo;  pero  ya  podía 
obtenerse  la  salTacioo  anteriormente,  por  la  ley  natural,  que  la  ley 
de  gracia  solo  perfeccionaba  y  completaba. 

San  rtcrnardo  reprochó,  en  consecuencia  de  estas  proposiciones,  á 
Abelardo,  que  cotoeaba  la  salvación  no  en  la  virtud  milagrosa  de  la 
cruz  y  eo  el  precio  de  ia  sangre  y  sino  en  el  progreso  de  nuestra  con- 
Yersíon  y  en  nuestra  imitación  de  Jesucristo.  Eo  efecto,  Abelardo 
establecía  que  Jesucristo  nos  ha  meiado  mas  bien  que  regenerado 
{meiUmi  potius  qum  ree^nü). 

Necesario  es  añadir,  que  aquel  gran  defensor  de  la  individualidad 
sostenía  plenamente  el  libre  albedrío. 

No  estando  la  naturaleza  humana  corrompida  esencialmente  por 
el  pecado  original,  afiadia  el  filósofo  del  Paracleto,  el  placer  carnal 
no  es  el  pecado,  y  puede  gozarse  sin  pecado,  cuando  el  acto  no  es 
contrario  á  la  ley.  Las  inclinaciones  naturales  son  legitimas  por  st 
mismas. 

No  necesitamos  insistir  mucho  sobre  las  consecuencias  de  una 
doctrina  que  ponía  la  rehabililacion  y  santificación  del  hombre  en 
él  nnsuio,  en  su  alma,  negando  todo  valor  intrínseco á ios  actos  pu- 
ramente exteriores. 

Esta  doctrina  tendía  &  realzar  la  libertad  humana,  como  siendo 
y  balttendo  sido  siempre  capaz  de  ganar  á  Dios  por  la  razón  y 
por  el  amor;  zapaba  el  misticismo  por  la  rehabilitación  de  la  na- 
turaleza, y  propendía  á  transformar  á  Cristo  de  redentor  en  indi- 
cador. 

A  pesar  de  todas  sus  reservas,  restricciones  y  hasta  contradic- 
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ciones,  qae  la  atengan,  contradicciones  y  reseryas  sinceras  eo  un 
hombre  demasiado  honrado  para  eogaDar,  aunque  no  bastante  íd- 
Celigeale  para  no  equivocarse,  las  ideas  de  Abelardo  no  cabian  ea  el 
coadro  de  la  Ceologia  positiva.  Su  doctrina  era  herética»  y  como  ve- 
remos en  el  siguiente  capitulo  no  se  hMeron  para  él  esperar  las  coa- 
secuencias. 
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9tJJBÜiBI«. 

Bututiaamo  de  los  discípulos  de  Abelardo.— San  Eiern ardo  combato  laa  doctri- 
nas de  Abelardo.— Carácter  do  San  Bernardo —Diferencia  entre  su  doctri- 
na y  la  de  Abelardo.—  ReUrase  este  &  la  abadía  de  San  Glldas.— I£l  FarHcle 
bajo  la  dirección  d«  Eloísa.— Vuelve  Abelardo*  au  cáte>lra  de  Paria.— 
Elconciliode  Sena  condena  «  Abelardo  y  au«  obraa,  y  este  apela  a  Roma.— 
Ul  Papa  confirma  la  sentencia  del  cooolllo.— Muere  Abelardo  el  21  de  abril 
da  114S.'-Padro  al  Vaoarabla  la  raoonollia  antaa  davoorir  oom  Barnardo. 

I. 

Las  alarmas  y  clamores  de  una  parte  del  clero  católico  volvieron 
á  comenzar  QODtra  Abelardo  con  mae  violeitda  que  nunca;  el  entu- 
Mamode  sus  adeptos  y  sectarios  creció  en  la  misma  proporción,  y 
un  gran  cisma  parecía  inminente,  india  terrible,  no  entre  ios  incré- 
dulos ó  racionalistas  como  algunos  ten  pretendido,  sido  entre  dos 
¡dea¿>  morales  opuestas;  la  ortodoxa  de  la  teología  positiva,  y  las 
doctrinas  espiritualistas  de  Abelardo  que  acabamos  de  bosquejar, 
aunque  ligeramente. 

El  entusiasmo  era  igual  por  ambas  partes.  En  laeseuela  de  Abe- 
Mo,  el  espirita  humano  se  despertaba  con  una  sencilla  buena  fé  y 
ui  ardor,  que  dificilmenle  se  comprenderán  cuando  el  espíritu  se 
saortigüe  fatigado  por  largos  siglos  de  coüibates.  Los  sectarios  de 
Abelardo  aiiiabaa  la  razón,  como  los  caballeros  de  su  época  la  da- 
ma de  sas  pensamieatos,  y  muchos  de  ellos  estaban  mas  resuellos 
4  lasrir  por  su  idea  que  el  mismo  maestro. 
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Podrán  condenarse  los  errores  do  sus  doctrinas;  pero  con  jasticia 
DO  podrá  acusarse  de  incrédulos  á  aquellos  jóvenes  discipaloSt  qoe 
abandoaabao  familia,  patria,  bienes  y  plaeeres,  para  seguir  al  pe- 
ripatélico  del  Paüei  eo  od  árido  desierto  de  GhampaOt,  convertido 
en  Tebaida  de  la  filosofía  por  el  entnnasmo  y  la  fé  de  aquellos  une-  ! 
vos  anacoretas. 


11. 

Amaldo  de  Brescía,  el  fiel  compafiero,  d  escudetro  de  Abdaido, 
el  Savonarola  del  siglo  XII,  aquel  hombre  que  parecía  ignorar  k» 

necesidades  de  la  materia,  que  ImbJaba  con  el  touo  iü.spirado  de 
un  profela  á  los  cardenales  de  Roma,  y  que  aplicando  á  la  poliüca 
la  doctrina  de  la  emancipación  del  pensamiento  humano  que  recibía 
de  su  maestro,  predicaba  á  un  mismo  tiempo  en  las  ciudades  de 
Italia  el  Evangelio  y  la  República,  y  que  como  pronto  veremos, 
murió  en  la  hoguera  como  un  héroe,  después  de  haber  vivido  como 
tribuno,  y  con  la  austeridad  de  un  justos  Arnaldo  de  Brescia,  deei* 
mos,  no  era  uq  iacrcdulo  sino  un  creyente  acérrimo,  siquiera  fuesen 
falsas,  incompletas  y  heréticas  sus  creencias.  Táctica  fué  siempre  en 
todas  las  persecuciones  religiosas  acusar  de  materialismo  á  las  vic- 
timas que  morían  por  su  fé. 

Y  no  son  los  cal61icos  solamente  los  que  incurrieron  en  esta  lar 
jttstida;  con  harta  frecuencia  fueron  sus  adveisaríos  antes  y  des* 
pues  que  el  poder  civil  fuese  su  instrumento,  los  que  sigulem  la 
misma  táctica  funesta. 


111. 

El  campo  de  la  razón,  ó  de  la  fé  rasonada,  estaba  en  el  Paracle- 
to: el  del  ascetismo  y  de  la    absoluta  en  Glairvaux,  nueVo  eeotie 

de  acción  bastante  fuerte  para  combatir  tales  adversarios.  La  Igle- 
sia opuso  san  Bernardo  á  Abelardo  y  en  verdad  que  bien  necesita- 
ba recurrir  á  tal  lumbrera  para  aiiuyeatar  el  peügro  que  parecía 
amenazarla. 

Nació  Bernardo  en  1091,  cerca  de  Dijon.  Fueron  sus  pata  fli 
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nitor  de  Fonlaines  y  una  luje  del  de  Montbard:  tenia  por  codsI- 
guíenle  dooe  allos  menos  que  Abelardo. 

Desde  la  adolesoeneia,  nioetró  un  eepiríln  exallado  y  contempla- 
tivo, tierno  y  violento. 

Alormeülada  su  mente  por  !a  idoa  del  problema  de  la  vida,  se 
preguntaba  con  frecuencia:  aBernardo,  ¿qué  has  venido  á  hacer  aquí 
bijo?»  Pronto  encontró  la  respuesta.  No  pasó  como  Abelardo  por  el 
aula  y  el  profesorado;  hfsose  fraile  á  los  veinte  y  dos  afios  en  el  se* 
ym  oon?ento  de  Citeaux,  arrastrando  tras  de  sf  al  claustro  á  su 
lio,  sus  seis  liemianos,  su  padre,  su  hermana  y  k  la  mayor  parte 
de  sus  amigos. 

Sao  Beroardo  no  comprendía  la  vida  cristiana,  en  lo  que  esta- 
mos muy  inclinados  á  darle  la  razón,  fuera  del  ascetismo  del  celi- 
bato, y  de  la  vida  monástica. 

Si  hubiera  podido,  habría  cambiado  la  Uerra  en  nn  convento  uni- 
versal  y  la  humanidad  en  una  comunidad  religiosa,  consagrada  á  la 
peDitenela  y  á  conquistar  la  gloría  eterna  por  la  oración  y  losdHeios. 

Su  coüv¡cí'.ion  era  taa  profunda,  que  se  revelaba  en  todos  los 
actos  de  su  vida  y  en  su  brillante  elocuencia:  el  santo  ^varon 
ejercia  tal  fascinación  por  la  elocuencia  de  su  palabra,  que  cuantos 
lo  escachaban  abandonaban  el  mondo  por  sepultarse  en  los  mona»- 
torios  y  conventos.  La  vida  humana  y  real  y  todos  los  sentimienlos 
tan  dulces  al  coiaion  del  hombre,  H^aion  á  eiperimentar  temor 
tan  grande  de  la  Influencia  de  aquel  celoso  campeón  de  la  Iglesia, 
que  las  madres  que  amaban  á  sus  hijas  y  uo  queriao  perderlas  de  su 
lado,  las  ocultaban  al  aproximarse  el  misionero,  temerosas  de  que, 
arrastradas  por  su  brillante  é  inspirada  palabra,  abandonaran  el  ho- 
gar paterno  para  correr  al  claustro,  y  lo  mismo  sucedía  á  las  espo- 
ns  con  808  maridos. 

Según  sus  hiógralos,  Bernardo,  agotado  por  las  privaciones  y  ma« 
seraciones,  animado  apenas  de  un  soplo  vital,  ejercia  tal  encanto 
sobre  su  auditorio,  que  aun  antes  de  hablar  convencía  por  la  es- 
presion  de  su  mirada.  Cuando  hablaba  á  los  rústicos  habitantes  del 
campo,  sabia  dar  k  sus  discursos  las  formas  sencillas  y  claras,  ne- 
cesarias para  ser  comprendido  por  aquellas  inteligencias  incultas  y 
graseras;  podría  decirse  que  había  pasado  su  vida  entre  ellos,  según 
aabia  servirse  de  las  firases  y  ejemplos  locales,  del  lenguaje  llano  y 
vnlgar,  y  por  el  contrario  cuando  se  díiígia  á  gentes  instruidas,  su 
^ndicioD  era  superior  y  profunda. 
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Ed  1115,  cuando  apenas  contaba  veinte  y  cuatro  aflos  de  edad, 
Bernardo  fué  puesto  por  su  diredor  el  abad  de  Oiteaox  al  freote  de 
uoa  Golonla  mohástíca,  que  fué  4  poblar  ana  soledad  de  la  diócesis 
de  Laogres,  llamada  el  valle  de  Absiotha,  que  á  consecuencia  dd 

eslableciiüieoto  católico,  tomó  el  nombre  de  Clairveaux.  ó  Valle 
ihisfre  {Clara  Va/lisJ.  Pero  el  fundador  no  pudo  sepultarse  o n  aquel 
oscuro  rotifo  como  al  principio  parecia  desearlo  con  el  mayor  ar- 
dor. 

En  11S8,  fué  llamado  al  conoilio  de  Troyes,  para  redadar  Kn 
reglamentos  y  estatutos  de  la  Orden  militar  y  leiigiosa  de  los  tem- 
plarios. 

En  11 30  estalló  un  cisma  en  la  Iglesia,  que  doró  ocho  aDos,  ytl 
cual  puso  fio  la  intervención  de  Sao  Bernardo,  que  llevó  k  Víctor  á 
arrojarse  á  los  pies  de  Inocencio  11.  Concluida  esta  obra  de  ooíoq 
y  concordia,  volvió  á  Francia,  en  donde  ofreciéronle  sucesivameote 
coatro  ó  seis  obispados,  pero  él  los  rehusé  todos,  con  io  cual  sopo- 
ifer  aumentó  extraordinariamente. 

Tal  fué  el  hombre,  que  al  llegar  al  apogeo  de  so  iofloeneiaen  d 
mundo  cristiano,  alzó  la  voz  y  el  látigo  de  la  persecución  contra  d 
ParaclelOj  donde  imperaban  y  se  propagaban  las  doctrinas  de  ilbe- 
lardo. 

IV. 

La  ideas  de  ambos  eran,  como  ya  dejamos  indicado,  díamelral- 

mente  opuestas. 

En  teología,  Sao  Bernardo  era  realista:  en  moral,  llevaba  tan  le- 
jos la  condenación  de  la  carne,  que  toda  sensación  agradable  en 
un  crimen  á  los  ojos  de  los  monjes  de  Clairveaux,  que  lli^arM  4 
imputarse  como  pecado  el  placer  que  sentían  al  aplacar  su  hambre 

con  un  pedazo  de  pan  negro  y  duro,  después  de  an  largo  y  rígids 

ayuno.  Sobre  la  cuestión  de  la  gracia,  San  Bernardo  profesaba  Is 
doctrina  de  San  Agustín  y  Abelardo  Leodiaá  la  de  Pelagio.  Bernar- 
do oponía  la  predestinación,  en  todo  su  rigor,  al  libre  albedrio  de 
su  rival. 

Bernardo  encontró  un  auxiliar  contra  el  partido  de  la  dialéelici 
en  el  célebre  Norberto,  abad  de  Prémontre.  SanNorbertofuénnoo- 
ble  teutón,  del  pais  de  Cle?es,  que  fundó  en  1120  la  abadis  * 
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clérigos  regulares  de  Frémootre,  eo  un  sombrío  valle  del  bosque  de 
Goaei.  Norberto  do  tenia  el  genio  oi  el  seotído  práctico  de  San 
Bernardo;  lo  que  do  impide  que,  segas  los  hisloriádores  imparcia- 
les, se  eqoiyocara  Abelardo  al  acusarlo  de  ímposlara. 

Los  ortodoxos,  no  obstante,  do  eotraron  eo  díscQslon  oODlosqoe 
profesaban  las  doctrinas  sospechosas,  y  üo  síd  razón  temia  Abelar- 
do que,  lo  que  no  hacían  con  las  amias  de  la  discusión,  lo  harían 
coo  las  de  la  autoridad,  y  que  se  renovarian  aun  las  escenas  del 
coocilio  de  SoissoDS.  El  terror  se  apoderó  de  su  alma:  Abelardo  te- 
nia oías  andacia  de  espirita  qae  de  oorazoD,  y  abaadoaando  el  Pa- 
racleto, se  retiró  &  su  patria,  la  BrelaOa,  donde  los  frailes  de  San 
Gildas  lo  acababan  de  elegir  sa  abad  en  1115. 


Y. 

Bd  bu  retiro  do  eacoobró  Abelardo  mas  qae  Doevas  miserias:  á 
pesar  de  su  gerarqufa,  abad,  púsose  eo  guerra  abierta  cod  sus 

monjes,  del  mismo  modo  que  siendo  monje  se  había  encontrado  eo 
lucha  con  su  abad.  Diez  veces  estuvo  á  punto  de  perecer  á  las  ma- 
nos de  aquellos  frailes  bretones  que  creían  muy  santo  y  católico 
resistirse  con  viasde  hecho  á  aceptar  las  reformas  y  el  celibato  que 
SQ  abad  pretendía  imponerles,  basta  que  en  1134,  después  de  ha- 
ber tenido  que  escapar  varias  veces  de  la  abadía,  tuvo  al  fiu  que 
abandonarla  para  nunca  mas  volver. 

Durante  el  tiempo  que  permaneció  en  BretaDa,  ocurrió  uno  de  los 
sucesos  mas  graves  de  su  vida.  El  I'aracleto  fué  puesto  bajo  la  di- 
rección de  Eloísa,  y  sus  relaciones  se  reanudaron,  aunque  bajo  con- 
diciones bien  diferentes  de  las  primitivas. 

La  dirección  espiritual  de  las  religiosas  del  Paracleto  fué  el  con- 
saelo  de  los  últimos  aBos  de  la  vida  de  Abelardo,  y  valió  á  la  pos- 
teridad las  inmortales  cartas  de  Bloisa,  provocadas  por  la  bístorta 
de  sus  desgracias  escrita  por  Abelardo  en  113i,  que  como  dice  Re- 
musal,  recuerda  á  San  Agustín,  y  presagia  á  Rousseau,  y  que  mos- 
tró á  la  Edad  media  sorprendida  un  melancólico  y  sutil  análisis  del 
alma,  hecho  por  ella  misma. 

Carácter  de  otra  época  y  de  otra  literatura,  las  cartas  de  Bloisa, 
bien  Mperlores  á  la  lameotable  historia  de  su  amaute,  do  pertene- 
G6D,  sin  embargo,  i  ninguna  época:  como  todo  lo  que  es  verdade-* 
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lameote  grande,  están  por  eneíM  de  el  tieapo,  qne  no  las  enveje- 
ce; porque  no  son  nna  forma  aoeídental  del  alna,  sino  qne  se  re- 
vela eo  ellas  su  eterna  eseocia. 


VI. 

w 

En  1135  f  1136  reaparecté  Abelardo  en  el  anlígno  teatro  deiu 
glorías,  en  las  esenelas  de  París,  y  nna  inmensa  aetamaeion  le  pro- 
bó que  la  popularidad  de  su  talealo  oratorio  do  babia  dejado  de  au- 
mentar. 

Solo  un  momento  ocupó  la  cátedra;  pero  sus  libros  corregidos  y 
recopilados,  uoos  ptiblicamente,  otros  bajo  el  manteo  de  los  esta- 
diaotes,  llevaron  por  todas  parles  so  pensamiento.  En  una  de  m 
obras,  titulada  el  Á  y  W  No^  ponía  la  duda  metódica  como  el  cami- 
no de  ta  verdad:  en  otro  titulado,  Cmióeeíe  á  H  mitm  (Seito  le 
^m)  abordaba  las  cuestiones  mas  prácticas  y  ardientes.  A  tacaba  con 
eslrema  violencia  el  tráfico  de  las  absoluciones  m  articulo  woriis  y 
otras  prácticas  que  desautorizaban  al  clero,  según  él,  coo  perjuicio 
de  la  religión  y  de  la  moralidad;  y  citando  á  San  Agostin,  decia: 
«Pensad  en  ligar  jastamenta,  porqne  la  justicia  romperá  los  laioi 
injustos.»  «El  penitente,  alladia,  puede  abandonar  su  superior  in- 
digno para  buscar  mejor  médico  4  su  alsM.» 

Vii. 

Como  era  de  esperar  la  tormenta  contenida  algones  ates  aa* 
tes,  á  cansa  de  sn  retirada  4  San  Gildas,  estalló  al  fin  sobre  sn  sir 

besa. 

Un  doctor  realista,  Guillermo  abad  de  San  Thierri,  denunció  la ín- 
mineucia  del  peligro  á  Sao  Bernardo,  intimándole  que  lomara  U 
defensa  de  Dios  y  de  su  santa  Iglesia.  «Los  libros  de  Abelardo,  de- 
cía, pasan  los  mares  y  vuelan  mas  allá  de  los  Alpes:  sus  dogiu^ 
se  esparcen  por  todas  las  provincias;  los  publican,  ensenan  y  sos- 
tienen públicamente;  su  doctrina  es  hvorablemente  acogida  hssts 
en  la  misma  Roma.» 

Otro  testigo  dicei-^aEn  casi  toda  la  Galla,  los  estudiantes,  le 
solo  en  las  escuelas,  sino  en  las  plazas,  y  no  solo  ios  estudiantes, 
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fllDO  littsla  lasiiiliM  y  los  simples  de  espirita,  disertan  en  todas  par- 
tes sobre  el  misterio  de  la  Saotlsima  Trioidad.* 

San  Bernardo  respondió  á  la  llamada  del  abad  Guillermo,  deniiD* 
ciando  á  su  turno  á  Abelardo  al  Papa  y  al  Sacro  Colegio.  Según  sus 
propias  palabras,  era  el  mismo  espíritu  hunoano  lo  que  denunciaba. 

«El  espíritu  humano,  exclamaba,  lo  usurpa  todo,  no  dejan  lo  oa- 
Dda  á  la  fé.— lovestiga  hasta  las  entraftas  ios  secretos  de  Dios.» 

Bl  concilio  de  Letran  acababa  de  condenar,  en  1139,  k  Arnaldo 
de  Breacia,  que  recorria  las  provincias  de  Italia  predicando  k  los 
clérigos  que  renunciaran  á  los  bienes  temporales,  á  los  privilegios 
feudales,  y  que  se  contentasen  con  vivir  de  donativos  voluntarios, 
la  condenación  del  discípulo  era  triste  aunque  seguro  presagio  de 
la  dei  maestro. 


VUI. 

Abelardo  corrió  al  encuentro  del  peligro:  sabiendo  que  en  Sens 
debía  reunirse  un  concilio,  escribió  al  arzobispo  de  la  diócesis  ofre- 
ciéndole ir  á  defender  públicamente  ia  ortodoxia  de  sus  libros  ceñ- 
irá el  abad  de  Glairvanx.  San  Bernardo  aceptó  el  desafio,  aunque 
DO  sin  repugnancia. 

El  t  de  julio  de  1140  se  abrió  el  concilio  en  presencia  del  rey 
Luis  el  Joven,  sucesor  de  Luis  el  Gordo,  pero  el  solemne  debate  que 
se  esperaba  no  tuvo  lugar;  y,  cosa  singular,  fué  Abelardo  que  lo 
habla  provocado,  quien  retiró  su  proposición  de  discutir. 

¿Por  qué  lomó  esta  io^perada  resolución? 

Sus  biógrafos  no  están  de  acuerdo;  6  le  foltó  el  valor  y  ia  con- 
fianza en  si  mismo;  ó  sospechó  que  estaba  de  antemano  condenado 
y  que  la  defensa  no  seria  libre. 

Al  momento  en  que  acabaron  de  leer  la  acusación  redactada  por 
San  Bernardo,  Abelardo  protestó;  apelo  al  Papa  y  se  retiró.  El  con- 
cilio lomó  ea  cuenta  ia  apelación  en  cuanto  á  la  persona,  mas  con- 
denó las  obras. 

La  débil  esperansa  qae  Abelardo  tenia  en  su  apelación  á^Roma 
se  desvaneció  bien  pronto. 
Mttcbos  sacerdotes  romanos  y  basta  cardenales  babian  sido  sus 

discípulos;  pero  su  apoyo  no  le  salvó. 
El  Papa  respondió  á  la  apelación  de  Abelardo,  coQÜrmando  lasen- 
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lencia  del  concilio,  é  imponiendo  al  autor  un  silencio  eterno  y  encer- 
rándolo eD  UQ  moAasterio  por  el  reslo  de  sus  días;  y  seo ienda  igual 
faé  laozada  contra  su  discípulo  Aroaldo  de  Brescia;  pero  este  se  es- 
capó y  sostuvo  sus  ideas,  negando  la  autoridad  del  Pápa:  Abelardo 
iDclini  su  cabeza  y  se  resignó:  su  sentencia  no  se  llevó  á  cabo  con 
rigor.  Asignáronle  para  encierro  en  lugar  de  algún  oscuro  monas- 
terio el  famoso  nionaslefio  deCluni,  cuyo  abad  era  Pedro  el  Venera- 
ble, uno  de  los  hombres  mas  ilustrados  y  una  délas  masnoblesai- 
mas  de  su  época,  admirador  y  digno  corresponsal  de  Eloísa. 

Abelardo  murió  dos  aüos  despees  de  su  condenación,  en  21  de 
abril  de  llIS.  Pedro  el  Venerable  lo  reconcilió  con  San  Bernarda, 
antes  de  dejar  este  mundo. 


Desde  el  dia  de  su  última  condena,  Abelardo  dejó  de  baNar, 

pero  no  de  escribir:  hasta  el  último  dia  de  su  vida  conservó  su  lé 
en  la  razón  y  eo  la  libertad  de  la  humana  inteligencia. 

El  último  pensamiento  de  Abelardo  fué  para  e!  Paracleto. 

Al  morir,  al  menos,  pensé  eo  la  que  ie  había  consagrado  su  co- 
razón. 

La  Iglesia  résped  el  místico  lazo  del  filósofo  y  de  la  gran  aba- 
desa. 

Pedro  el  Venerable,  que  habia  escrito  para  Abelardo  un  epitafio 
en  que  lo  llainaba  el  Sócrates  Galo,  el  Platón  y  el  Aristóteles  de 
Occidente,  remitió  sus  restos  mortales  á  l:iioisa. 

oEl  sefior,  le  decía,  os  lo  guarda  para  devolvéroslo  por  la  grada.» 

Eloisa  sobrevivió  i  su  desdichado  amante  hasla  el  16  da  mayode 
1161. 

Después  de  veíate  y  dos  años ,  fué  enterrada  al  lado  de  sa 
amante. 

Desde  entonces  viven  ambos  eo  la  memoria  de  todas  las  genera- 
ciones. 
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SIJIiABIO. 

Arnaldo  de  Bresois.—Sue  ideaf.—tsu  enilgrucioo.— Vuelve  a  Italla.—Predica  la 
■  libertad  al  pueblo  romano.— Bina ccipaM  H«>ma  da  la  autoridad  dal  Pontlllca 

y  o«  r>.)rrsftf U5'M  en  repiinllcí". — K\  p  'p  ■  Eti<f  nlo  ITT  excomulsra  h  Arnaldo.— 
Adriano  IV  pone  en  entredlctio  á  Rooib.— Arnaldo  st»  refugia  en  la  campiüa. 
— Fadarioo  da  SuMTla  lo  pronda  y  antrégalo  al  Papa^Arnaldo  da  Breaoia  e« 
quemado  tIto  «a  1  i65* 

Aroaldo  de  Brescia,  cuyas  ideas,  pretensiones  y  trágico  fio  va* 

mos  k  referir,  íue  hombre  de  graa  talento  y  de  energía  extraordi- 
naria. 

Era  fraile,  y  natural  de  Brescia:  fué  discípulo  del  célebre  Abo- 
iardo,  y  se  propuso  predicar  contra  el  clero  romano,  acusándolo  de 
corrompido  y  de  otros  vicios  qoe  desdecían  de  la  pureza  de  ios  pri- 
mitivos cristianos;  así  como  sobre  sus  inmensas  riquezas. 

Pan  mejor  conseguir  su  objeto,  se  estableció  en  Roma,  esperan- 
do que  la  opiaioa  pública  aceptaría  sus  doctrioas  y  sus  planes  de 
reíorma  eclesiástica. 

Según  dice  Sigurinus,  Arnaldo  era  elocuente  y  popular.  Odiaba 
&  los  clérigos  y  era  enemigo  declarado  de  ios  frailes:  y  ni  aun  ei 
núsmo  Papa  se  libraba  de  la  severidad  de  sus  criticas  y  censuras. 
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II. 


Empezó,  pues,  á  predicar  en  la  capital  del  muodo  católico  sus 
ideas. 

Prelendia  aquel  reformador,  que  el  goce  de  los  domioios  tempo- 
rales es  mcoiDpatíble  cod  la  misión  de  apóstol  del  Evaogelío,  y  que 
tantos  dérígos  que  poseían  tierras,  y  obispos  que  se  atribuían  de- 
rechos y  regalías,  y  monges  que  poseían  bienes  propios,  no  podiaa 
aspirar  á  la  salvación  eterna. 

A  estas  proposiciones  añadía  otras  contrarias  á  los  dogmas  de  la 
Iglesia  católica,  apostólica,  romana,  respecto  al  Sacramento  del  sitar 
y  al  bautismo  de  los  niOos. 

Según  Othon  de  Hesinga,  su  objeto,  al  pretender  disminuir  la 
importanda  de  los  sacramentos,  debiaser  para  menguar  la  influeo- 
cia  espiritual  del  clero,  k  fln  de  destruir  su  poder  en  lo  temporal  y 
su  autoridad  en  lo  civil. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  lo  cierto  es  que  las  predicaciones  del 
fraile  de  firescia  fueron  escuchadas  con  gusto  y  basta  con  eotusiasmo 
en  la  misma  Romi.  Créese  que  su  influencia  debió  llegar  á  ser  graode, 
cuando  el  papa  Inocencio  II  se  apresuró  á  excomulgarlo  é  impo- 
nerle silencio  por  el  concilio  general  de  Letran,  segando  de  esto 
nombre  y  décimo  ecuménico,  reunido  en  el  aOo  de  1 1 39.  Además 
ordenó  que  se  quemaran  en  tol as  partes  los  libros  de  Arnaldo  de 
Brescia  y  de  Pedro  Abelardo  su  üj  a  es  tro. 

A  consecuencia  de  la  persecución  de  que  se  vió  objeto  Aroaldo, 
tuvo  que  marcharse  de  Italia:  pasó  á  Francia,  y  después  visitó  i 
Suiza  y  Alemania,  dejando  esparcidas  por  todas  partes,  como  semi* 
lia  de  que  esperaba  recoger  ópimos  frutos  para  la  causa  áco]fO 
triunfo  se  consagraba,  las  ¡deas  de  reforma  condenadas  ya  por  d 
Papa  y  por  el  caucilio. 


111. 

Su  emigración  no  duró  mucho  tiempo. 

El  famoso  Bernardo,  abad  de  Clairvaux,  contrarrestaba  knhirir 


Digitized  by  Google 


AftKURDO. 


593 


ticas  doctrinas  de  Aroaldo  eon  sos  escrlloa:  y  auDqae  eoDÍésat» 
qne  el  fraile  italiano  llevaba  uoa  vida  irreprenaible  y  hasta  aaste- 
n,  deeía  de  él  eosas  absurdas,  como,  por  ejemplo,  que  Docomia,  ni 

bebía;  pereque,  á  semejanza  del  diablo,  esbiba  sediento  de  la  sangre 

de  las  almas;  quesuensefianza  era  un  veneno,  aunque  su  conversa- 
ción era  dulce  como  !a  miel:  que  tenia  cabeza  de  pnloinay  rabo  de 
escorpioo;  que  Brescia  lo  babia  vomitado;  que  Homa  le  odiaba; 
qw)  había  sido  arrojado  de  Francia  y  que  bada  temblar  la  Alema- 
nia. 

Amaldo  prefería  las  persecuciones  doméstinas  á  las  que  sufrin 
en  el  exlraojero,  y  se  decidió  á  tentar  de  nuevo  la  fortuna  en 

Italia. 

En  1145  volvió  á  comenzar  con  mas  ardor  que  nunca  su  tarea 
de  orador  del  pueblo  romano,  y  mezclando  lo  profano  y  lo  religío-* 
80  con  intención  de  cortar  el  mal  en  su  raíz,  según  él  decía,  se 
aprovechó  de  algunas  simpatías  por  la  libertad,  que  el  pueblo  de 
Boma  sentía  entonces  como  muchas  otras  ciudades  de  Italia,  que 
ya  habían  vuelto  á  recobrar  el  ejercicio  de  sos  derechos  políticos 
ytiviies,  y  concibió  el  atrevido  proyecto  de  reorganizar  la  repú- 
blica romana. 


IV- 

Sus  predicaciones  no  fueron  estériles. 

A  su  voz,  los  romanos  se  apresuraron  á  reconstruir  el  Capitolio 
y  á  restablecer  la  dignidad  del  senado,  reformando  el  órdeo  ecues- 
tre; porque  imbuido  en  las  ideas  de  su  época,  Amaldo  no  cesaba 
de  repetirles,  que  la  prudencia  y  sabiduría  de  los  senadores,  y  la 
energía  de  los  jóvenes  caballeros  habían  producido  el  esplendor  del 
imperio. 

El  papa  Eugenio  ¡1!,  que  ocupaba  la  silla  apostólica,  no  cooser- 

v6  k  consecuencia  de  las  reformas  introducidas  por  la  influencia  de 
las  ideas  del  fraile  Aroaldo  de  Brescia,  mas  que  la  jurisdicción  ecle- 
siástica. 

fíesde  Viterbo,  doode  se  había  establecido,  Su  Santidad  excomul* 
g6  al  patricio  que  se  había  puesto  al  freote  de  la  naciente  repú- 
bliea.  Las  cosas  no  obstante  contínnaron  en  tal  estado  durante  el 
pontificado  de  Eugenio  ffl,  y  de  su  sucesor  Anacleto  IV. 
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Aroftldo,  protegido  por  el  pueblo  y  por  los  fleoadores  poestos  i 

\á  cabeza  de  la  república,  cootinuó  vmeDdo  eo  Roma  reapelado  j 
tranquilo. 

V. 

Apenas  ocnpó  la  silla  de  San  Mro  Adriano  IV,  puso  en  entre-  { 

dicho  la  ciudad  de  Roma,  íandándose  eo  que  un  partidario  de  las 
ideas  de  Arnaldo  habia  herido  al  cardenal  de  Santa  Potenciana.  y 
por  primera  vez  desde  el  eslableci  ra  lento  del  culto  cristiano  en  Ro- 
ma, se  suspendieron  sas  ceremonias,  lo  que  pareció  á  los  romaoos 
esoesivamente  doro,  porque  antes  qQ§  todo  eran  catélicos.  El  den 
biso  comprender  al  pueblo,  que  el  reformador  de  sos  íDS|ilocioDa 
poifticas  era  el  verdadero  responsable  de  los  rigores  qoe  oontra  bi 
romanos  desplegaba  el  Papa.  La  irritación  do  lardó  en  raanifesterK 
contra  Arnaldo  entre  los  fieles  católicos,  y  los  senadores,  temiendo 
mayores  males,  le  aconsejaron  que  se  ausentase  temporal  meóle  de 
Roma,  lo  que  él  bizo  sin  vacilar  ai  aproximarse  la  Pascua  del  aAo 
de  1155. 

Aunque  salió  de  Roma  bajo  la  acusación  de  beregía,  los  barones 
de  la  campiña  lo  acogieron  por  todas  parles  muy  favorebleoieole, 

tratándole  con  didtmcion,  y  los  pueblos  creían  ver  en  él  un  píoíelá 
y  un  santo. 


VI. 


El  Papa  volvió  á  Roma;  las  ceremonias  del  culto,  inlerrompidas 
por  el  entredicho,  continuaron,  y  todo  marcbabaA  gusto  y  Tolttottd 
del  Pontífice.  La  mayor  tranquilidad  reinaba  en  lacapilal  del  mondo 
cristiano,  y  bubiera  probablemente  seguido  del  mismo  modo  bas- 
ta que  Arnaldo  hubiese  creído  conveniente  volver  á  empezar  la 
propaganda  de  sus  ideas  políticas  y  religiosas,  cuando  Federico  I, 
duque  de  Suavia,  jefe  de  la  liga  germánica  y  rey  de  Italia,  después 
de  sus  grandes  bazafias  contra  las  repáblicas  Lombardas,  se  ade- 
lanté  á  grandes  marcbas  sobre  Roma,  pidiendo  con  arrogiacii  I* 
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corona  del  imperio^  El  Papa  no  tenia  fuerza^  que  oponerle  capaces 
de  detenerlo,  y  se  conformó  con  otorgarle  la  corona  ambicionada  de 
Emperador  de  romanos;  pero  en  cambio  de  sa  complacencia,  man- 
dó a!  príncipe  tudesco  (j;ie  le  enlreirara  al  famoso  lierege  Arnaldo 
de  Bresria,  que  traia  iníjuielos  lodos  ios  csj)íntus  y  revucllo  ol  país. 

La  orden  se  cumplió,  Federico  de  Suavia  arrebató  ai  reíormador 
italiano  de  entre  los  añores  romanos  que  lo  protegían,  y  se  lo  re- 
mitió al  Papá  con  buena  escolta. 

El  Sumo  PontíGce  no  se  descuidó  ea  ponerlo  en  Qianos  del  poder 
secular  para  qoe  hiciese  justicia  de  sus  funestas  doctrinas,  políticas 
y  religiosas. 

Vil. 

Gouthíe^  pretende  que  Arnaldo  fué  crucificado  y  después  quema- 
do por  ^nteocia  de^  clero;  pero  otros  historiadores  dicen  que  io 

enfiv^iíarüii  para  qii«'  lo  queniasc  á  la  juslicia  ordinaria,  y  nos  pare- 
ce que  esto  es  lo  mas  proliiihíe. 

Mn  í'onsecuencia  de  las  ordenes  del  I*apa,  el  poder  civil  hizo  que- 
mar vivo  en  una  plaza  de  Uoriia  ni  desgraciado  Arnaldo,  por  herege 
y  enemigo  de  la  iglesia,  en  lioo. 

Murió  impávido,  ñrme  en  sus  creencias  heréticas,  y  como  el 
pueblo  viese  en  él  un  mártir  de  su  fe,  arrojaron  al  Tíber  sus.  ceni- 
zas, para  impedir  que  fuesen  recogidiis  por  el  pueblo  y  guardadas 
como  reli(|uias  di^j^nas  de  adoraeiou. 

Tul  fu!'  el  desasirosn  liij  del  primero  entre  los  discípulos  de  Pe- 
dro Abelardo:  oí  su  suplicio  sirvió  de  escarmieuto  á  los  reformado- 
res, ni  el  horror  de  la  hoguera  que  lo  consumió  pudo  ahogar  his 
ideas  contrarias  á  la  ortodoxia,  que  han  pululado  después  con  ener- 
gía, casi  siempre  pro|)orcionada  al  furor  de  las  persecuciones. 
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Amanri  y  8u«  «octarJoB.— Cktudénanloci  el  papa  y  el  concilio  de  París  en  1210. 
— Vnrioado  ello»*  mueren  en.  la  boquera.— Tjn  Igrlesia  católica  qneota  la«. 

olii  íiís  (lo  AriKt'  lcloR.— Joatfuin  nl>ad  do  Fiora.--El  Evíincrolio  Ktei  no  — F-l 
aliad  y  su  evangelio  pcrocen  en  la  Uugnera.— L.a  laqiiisicíon  de  Itatia  ea 
Pedro  do  Herno  p*^r«<'V"idor  do  la  herogia.— Su  muerte.—  Motines 
F*ariiia.— I-n«  |K)[iolionnos  on  Iniílaioi  ra.— MuenMi  lodondo  írio  y  miseha.- 
I..a  pei^eoucion  acalia  con  Iok  itoregoa  \íqvo  no  con  la  hei^gin.— HcfunUese 
enta  en  la  do  loa  vnldenaea. 

i 

* .       •  .  • 

Entre  los  filósofos  que  siguieron  las  huellas  de  Pedre. Abelardo,  • 
queriendo  reunir  y  asociar  en  un  maridaje  el  cristianismo  y.la  filo- 
sofía aristoi^líca,  debemos  contar' á  Amdric  ó  Amauri,  fundador 

de  sccla,  nalural  de  los  alrededores  de  Charlres,  hacia  el  fia  del 

Su  error  se  asemejaba  al  de  los  que,  en  el  siglo  ui,  quisieron 
acomodar  la  doctrina  de  Jesucristo  á  los  dogmas  de  la  escuela  de 
Platón. 

Amauri  pretendía  que  lodo  cristiano  debe  considerarse  mtemlMV 

(Je  JcsuctísIo;  doclrina  que  fué  condenada  ¡)or  la  universidad  de  h- 
ris  y  por  el  Papa» 

Amauri  era  hombre  sincero  en  sus  creencias:  él  creia  que  su 
doctrina  era  católica,  y  cuando  la  vió  condenada  como  herética,  oo 
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pudo  sufrir  la  humüIacioD,  eofermó  y  murió  de  vei^güenza  y  de 
dolor.  '  '  . 

iQne  déstinos  tan  diferentes  tuvieron  4os  tres  filósofos  cuyas  doc- 
trinas referimos  en  este  libjo!  Abelardo,  Arnaido  y  Amauri. 

11. 

Pero  si  el  fundador  murió,  los  discípulos  quedaron  para  conti- 
nuar su  obra  y  desenvolver  sus  ideas. 
Después  de  muerto -el  maestro,  inventaron  sus  adeptos  el  reina* 

do  de  Dios  Padre,  j)ara  los  judíos;  de  Dios  Hijo,  para  los  cristia- 
nos; y  el  de  Díqs  ti^ipíritu  Santo,  que  comenzaba  para  la  huma- 
nidad. 

Fundándose  en  esta  frivola  disUocion,  abolieron,  toda  gerarquía 
eclesiástica;  el  uso  de  los  sacramentos;  y  ef  culto  exterior,  donio 
formas  muy  imperfectas  para  ellos,  y  tolerables  solo  en  el  órden  de 
cosas  que  acababa  de  tener  fin:  es  decir,  en  el  reinado  de  Cristo. 

Gira  consecuencia  de  la  ley  de  caridad  que  decían  debía  reem- 
plazar á  todas  las  vii  liidcs  y  btienas  obras,  era  una  liconria  desen- 
frenada, con  la  eual  caviladcamenfe  salísfarian  sus  pasiones. 
•  De  esto  á  decir  que  el  Papa  era  el  Anlicristo  y  liorna  la  üabi- 
lonia,  que  la  Eucaristía  no  .es  mas  quepan  ordinario,  y  que  no  hay 
infierno  ni  paraíso  materiales,  que  Dios  no  babló  mas  por  la  boca 
de  San  Agustín  que  por  la  de  Ovidio,  y  k  renovar,  en  una  palabra, 
todas  las  proposiciones  avanzadas  por  las  reformadores  que  Ies  prc- 
codieron,  no  liahia  mucho  camino  que  recorrer,  y  aíjuellos  secta- 
rios uo  se  detuvierou  eu  el. 


III. 

La  universidad  de  París  y  el  papa  Alejandro  Ifl  se  apresuraron 
á  condenarlos;  el  concilio  de  París,  reunido  en  iih),  hizo  lo  mis- 
mo; y  la <íondenacion  do  sus  doctrinas  y  su  expulsión  de  la  comu- 
nión católica  ños  parece  natural  y  justa;  pero  los  enemigos  de  sus 
doctrinas  no  se  conlentaron.con  caliQcarlos  de  bereges,  y  recurrie- 
roa  i  medios  innobles  de  que  ya  el  clero  se  habla  servido  contra 
loe  mftniqueos  en  Orleans. 
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Enviáronle^  ün  clérigo  católico  que,  fingiéndose  su  eorreKgíoDa" 
río,  sorprendió  todos  sus  secretos.  Gonló  en  seguida  á  sus  superio- 
res cuanto  sabia,  y  muchos  hereges,  entre  ellos  algunos  clérigos, 
fueron  arrestados  y  (juemados  \  con  Jos  huesos  de  su  maestro 
Amauriy  dcf^en terrados  para  tal  objeto  ^  ayuquc  habia  uiuérto  eu  lu 
comunión  de  la  Iglesia. 

.  Los  tratados  de  física  de  Aristóteles,  que  Tuoron  origen  de  su  teo- 
ría especulativa,  fueron  quemados  en  la  misma  hoguera;  las  mu- 
*  jeres  partidarias  de  la  doctrina  de  Aniauri  llamadas  arisfotéitcas,  se 
libraron  de  las  llamas,  siendo  consideradas  confo  seducidas. 

Quién  habia  de  decir  entonces  á  los  Cratólicos  que  algunos  siglos 
mas  larde  habían  de  porspiriiii'  \  (jncfiiar  ¡ídi-  heroges  íi  los  filuí-o- 
fos  que  coiubalian  !a  iilox^lui  de  \ris(i)i"!  's  aceptada  ya  comoorto- 
dqjLa  por  los  calóUcos  y  por  Santo  Tomás. 

Esta  persecución  y  exterminio  de  sectarios  y  de  libros  no  libró . 
tampoco  &  la'  Iglesia  católica  de  la  heregía. 

.  .  IV.  • 

Joaquín,  abad  de  Flora,  en  Calabria,  vino  dcspnes  de  Aiuauri  v 
sus  discípulos,  y  como  los  anteriores,  dando  ásus  errores  uo  caFá^ 
ler  original. 

.Fué  el  abad  hombre  célebre,  puesto  quQ  los  n\|smos  reyes  lo 
consultaban  como  un  oráculo;  según  unos  fué  santo,  un  impostor  y 

un  herege  según  otros.  Según  pairee,  Joaqnin  profelixaba.  y  como 
sucedo  á  los  que  .predicen,  lo  futuro,  acertaba  unas  veces  y  erraba 
otras. 

.  El  tratada  que  publicó  nuestro  héroe  contra  el  famoso  libro  de 
las  sentencias  de  Pedro  Lombardo,  díó  origen  á  una  secta,  cuy(is 
miembn»  componían  loque  se  Uamaban  el  Evangelio  eierM,  funda- 
do en  ía  idea  de  los  tres  reinos,  y,  segiin  aseguran  sus  enemigos 
que  los  exterminaron,  y  que  son  los  que  nos  ha  transmitido  so  his- 
toria, se  en  tregíili  ni  h  h<  [!ia\ ores  desórdenes,  ni  .  mas  ni  menos 
que  los  discípul  os  de  Aman  ¡  i. 

Su  muerte  fué  cosa  resuelta  prontamente:  .el  partido  de  quemar- 
los vivos  con  su  evangelio  eterno,  se  tomó  en  seguida.  El  papa  Ale- 
jandro lY  y  el  concilio  de  Arles,  reunido  en  126Ó,  tomaron  Sfíhíe 
8Í  esta  responsabilidad. 
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Miicbos  fueroo  ]08  quemad(»s,  pero  la  eróntea  no  dos  ha  trasHiH 
lído  el  DÚmero  exacto.. 

•  '  •  * 

w  ^ 

»  V.  • 

«. 

AlgOR08*de  aquellos  bereges  debieróD  quedar,  y  la  loquisicioi»  se 
encargó  de  coatinuar  la  obra  de  su  exteminio. 
t^sde        oh)\ivo  Honorio  111  la  íntroducciofi  de  la  Inquisieion 

ni  las  ciudades  lihn^s  de  Ilalia.  I.as  pi  iiiicras  sí'iilí'iicias  del  lomhic 
(rihiiiial  on  aqiirl  pais  dalaii  de  Miluii  cu  1¿Í8  y  liUl,  concofiíis- 
cacion  de  los  bieíies  <It'  los  li('n\ír<\s. 

Mas  cDlonces  no  era  solo  la  Inquisición  quien  lospersogiiía  yov 
terminaba  cruelmente.  Los  reyes  .y  poderes  civíFes  bacian  otro 
taáto. 

La  blstoria  nos  ha  conservado  dos  leyes  de  aquel  tiempo  contra 

loshereges:  una  de  las  autoridades  de  Uoiiia,  que  mandaba  demo- 
ler la  casa  en  que  un  heregc  había  habitado  y  proiiil>ia  leedilicaila 
jamás.  La  olraes  del  emperador  Fedeiico,  (pie  mando  quewai  toüüs 
los  hereges  y  cortar  la  lengua  á  los  que  blasfemasen.      "     .  . 

San  ÍAiis  rey  de  Francia  no  les  iba  en  zaga.  Este  santo  Rey,  se- 
gún su  historiador  JoinviUe,  martirizaba  á  los  bliasfemos  de  uña 
manera  borríble.  - 
Hé  aquí, sus  j  i  opias  palabras:  • 
«Kl  Rey  amaba  lanío  á  Dios  y  h  «ii  diilre  madre,  (pie  hacia qiie- 
mur  la  Iciiiiiia  \  ]■  s  labios  con  un  iikíiro  ardiente  á  /od-  liiusfciiia- 
dares,  que  eran  después  niostiados  ai  pueblo  amarrados  sobre  una 
escalera  con  el  cuerpo  y  el  cuello  envueltos  en  lripas.de  puerco.» 
(k\m\kr  íii9((nre  de  Saint  Lm,  pág.  lii,  tU,  906  y 
386.) 

Las  hogueras  no  tardaron  en  encenderse  por  todas  partes,  y  la 
resistencia  aumt^ntaba  los  rigores  de  la  persecución. 


Pedro  de  Yerona,  dominico  inquisidor  en  Milán,  que,  según  su  bis* 
toriador  fué  enviado  por  el  papa  Inocencio  TV  como  un  perro  cpie 
debía  cazar  los  lobos,  cumplió  lan  bien  $u  misión  de  perseguidor 


de  los  bereges,  «{aeen  1252  fué  asesinado,  por  cuenta  de  Tos  sec- 
Urios  que  perseguía,  y  que  creyeron  justo  cambiar  el  papel  de 

víclimas  por  el  de  asesinos.  Sn  fervor  en  la  exürpacion  de  los  lir- 
reges  lo  valió  el  marlirio  y  el  tiluio  ilc  >.uilo,  canonizado  por  la  Igle- 
sia con  el  nombre  de  San  Pedro  Mártir. 

Según  parece,  entre  los  persejriiidos  por  el  santo  se  enoontrakn 
muchos  nobles  y  familias  dístíngaidas:  á  una-de  estas  perlenecki  el 
asesino,  que  fué  preso;  pero  el  pedesiá,  que  era  uno  de  tanto?, 
lo  dejó  escapar.  •  * 

•l.os  fieles  se  indignaron  de  íal  modo  al  vci-  la  impunidad  del 
asesino  did  inquisitlor,  que  provocaron  un  gran  motin  en  que  >e 
mezclaron  al  fanatismo  las  pasiones  populai*e$,  y  el  podestá  fué 
cruel  mente  maltratada  y  su  palacio  saqueado  y  devastado,  esca- 
pando con  vida  por  una  gracia  particular. 

Vil. 

En  Parma,  algunos  años  después  ocurrió  un  suceso  semejanle, 
aunque  los  papeles  fueron  diversamente  representados,  y  que  prue- 
ba 6omo  la  política  se  mezclaba  en  aquellas  luchas  entre  el  cato- 
licismo y  la  beregfa. 

En  1279,  una  mujer  del  pueblo,  Hamada  Tedesca,  fué  quemada 
viva  en  Píh  miíi  p  m  liorege,  y  sus  conciudadanos,  que  no  estaban, 
como  los  del  de  Mihui.  excitados  por  rl  (idio  contra  una  md)loza  am- 
biciosa, tomaron  á  pecho  la  defensa  de  la  infortunada  Tedesca.  Cor- 
rieron en  tumulto  ai  convento  de  los  dominicanos,  y  asesinaros  á 
cuantos  inquisidores  pudieron  atrapar.  Los  dominicos  abandona* 
ron  al  siguiente  día  la  ciudad,  y  aunque  el  ayuntamiento  lué  á  toda 
prisa  á  darles  (oda  clase  de  satisfacciones,  la  ciudad  entera  fué  pues- 
ta en  entredicho  y  excomulgada  por  el  nuncio  apostólico,  que  se 
encontraba  en  Florencia,  y  al  cual  los  frailes  expusieron  sus  quejas 
y  le  pidieron  reparación. 

La  Inquisición  volvicr  á  entrar  triunfante  en  Parma,  y  los  asesinos 
y  acaso  algunos  que  no  lo  eran  pagaron  cara  la  venganza  -de  la 
muerte  de  Tedescá  saciada  en  los.  inquisidores. 
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VIII. 


Ed  la  inisiiia-€poca.se  dio  generalmente  el  nombre  de  popeUca^' 
tM»  á  las  dif^reotes  sectas  reformadas  asparcídas  por  £uropa. 

Los  oiaiiiqi^osfveron  no  pocas  veces  coaíoadidos  coa  estos  sec^ 
tarios;  pero  sus  doctrinas  eran  distintas.  Los  verdaderos  popelíca-^  . 
DOS  eran  fanáticos  9e  buena  fé,  que  pFetendian  volverla  Iglesia cris- 
iuüJ  L  í\  SU  pureza  y  rostunibres  piimilivas,  y  i|ue  muirían  los  mayo- 
rcíj  UiiüH'iilos  afiles  (jiic  ivnunmr  á  sus  (juimeras. 
-  Las  actas  de  un  concilio  reunido  en  Uxíord  nos  rebelau,  que  los 
popelicaoos  esparcidos  on  Francia,  EspaQa;  i^üia  y  Alemania  ha- 
bíao  penetrado  hasta  en  la  misma  Inglaterra. 

Eran  estos  unos  treinta  entre  hombres  y  mujeres,  todos  alemaiies 
que  vivían  bajo  la  dirección  de  «uno  de  ellos  llamado  Gerard.  Este 
ora  el  único  (jiic  habla  recibido  educación,  y  parece  que  haWaba 
luurlias  ¡diurnas. 

Una  mujer  inglesa  se  dejó  coger  en  las  redes  de  la  beiTgia  y 
adoptó  sus  doctrinas:  el  clero  se  alarmó;  reunióse;  y  conoció  perlas 
declaraciones  de  Gerard,. que  era  ortodoxo  en  sus  opiniones  sobre' 
la  divinidad;*  pero  que  rehusaba  los  sacramentos,  sobre  todo  el 
hautiámo  de  lo»  niños,  la  eucaristía  y  el  matrimonio,  según  lo  en- 
lendenios  los  católicos. 

Kl  jefe  de  la  secta  rehusó  entrar  cu  disciksion  sobro  cuanto  con- 
cernia  á  íjus  creencias.  Kscuchó  con  placer  las  amenazas  de  los  sa- 
cerdoles,  y  dijo  q^e  él^  Uyos  de  temer,  ambicionaba  la  gloria  de  ser 
mártir.     .     •     *  * 

Entonces  el  clero  lo  eotr(fgó  á1o&  jueces  seculares,  que  loconde- 
naron  á  ;ser  marcado  coo  un  hierro  ardiendo  en  la  frente  y  en  la 
barba,  y  á  sus  discípulos  solo  en  la  íirnlc 

La  inglesa  se  roiracló  ante  el  roncilio;  pero  los  popeiicanos  ale- 
manes marcharon  al  suplicio  alegremente. 

Además  de  la  marc^  ignominiosa,  los  azotaron  en  pública  hasta 
.  dejarles  exánimes  y  luego  fueron  arrojados  de  Oxford. 

Esto  no  pareció  bastante,  y  prohibieron  bajo  las  penas  mas  seve- 
ras que  fuesen  recibidos  ni  socorridos  por  los  fieles. 

Aquellos  desgraciados  cuyo  crimen  eran  sus  ideas,  vagaron  sin 


604  niSTORlA  DE  LAS  PfiBSECCCION&S. 

asilo  por  los  campos,  y  como  el  clima  de  Inglaterra  es  malo  y  la  es*  * 
tacioQ  era  cruda,  murieron  todos  en  poco-  tiempo. 

Guillc'rinü  de  Ncwridge,  que  cuenta  el  sueeso,  añade: 
a  Aquella  piadosa'  severidad  purgó  á  Inglaterra  de  una  secta  pes- 
tilencial.» 

Aquellas  lierofjías  desaparecieron,  pero  no  fué -el  fuego  de  las 
hogueras  de  la  Inquisición  quien  la^^stingoió.  En  verdad  do  fueron 
destruidas  sino  absorviilas  m  otras  nuevas;  renovadas,  por  mejor 
9ec¡r,  bajo  formas  diferentes  como  vimos .  ya  en  el  libro  de  Jos 

valdenses,  quienes  a  pesar  de  las  persecuciones  á  fuego  y  hierro  Be 
perpetuaron  hasta  nuestros  días.     .    *  * 


» 


Digitized  by  Google 


• 

LA  INQUISICION  ESPAlOLA. 


Digitized  by  Google 


LIBRO  NOVENO. 

,  -U  INOUISICIOíí  ESPAÍÍOLA, 

I253-HI820. 

CAPITULO  PRIMERO. 


EiBtahlecimiento  de  la  Inquisición  por  ol  papa  Inocencio  III.— Drove  do  Grrpo- 
rio  1^.— El  Arzobi»i)o  lispiírrnffo  cstabloco  on  I^érida  la  primera  InqníHi- 

"  clon  que  hubo  en  Ksparva.— Huceson  ile  l'rí?ol.— Breve  de  Inocencio  IV.— 
Seniení-iiB  ríe  I':>s  Inquisidores  de  Barcelona.— Tire  ve  «lo  l  papa  Urbano  IV 
mandando  que  iTnicamente  9ean  Inquisidores  Ioh  ij-ailesi  duriiioioos. — Mue- 
ra apedreado  el  inquisidor  de  Barcelona  fray  Poilro  de  Gadireta.— E^^ta- 
blécimientiQdala  Inquisición  en  Navarra  y  CSaatilta. 

\  •  •  • 

I. 

'  Como  hemos  tenido  o  rasión  de  ver  en  la  historia  de  las  perse- 
cuclooes  contra  ios  maniqueos  y  albigcnses,  el  establecimiento  de 
la  loqoisicion,  como  tribunal  iodependieDle  de  los  obispos,  perte- 
nece al  papa  loooencio  Ul,  y  comentó  sus  sangríenUis  ejeoiido- 
nesenlSOS. 

En  1215,  el  mismo  papa  Inocencio  celebró  el  déeimo  eooeilio 

^^cneral,  cuarto  liilciimense,  en  el  cual  se  estableció  que  los  conde- 
nados como  hereges  iinj)eiiitenles  eiilrcgason  á  ía  justicia  srcu- 
lar  para  su  condigno  castigo,  degradándolos  antes  si  fuesen  cléiigos, 
OQii  Otras  medidas  de  que  aotes  Reinos  hablado. 
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Inooeocio  111  murió  en  10  de  julio  de  1£16,  dejaodo  á  sus  su- 
cesores la  tarea  de  coosolidar  el  tdbiinal  de  la  loquisidoD  y  de  es- 
parcirle f)or  todo  el  mundo^^ristíano. 

Los  frailes  domiDicanos  fueron  desde  el  principio  de  la  fundación 

los  predilectos  de  los  papas  para  desempeñar  los  cargos  de  inqui- 
sidores, y  por  las  recomendaciones  de  la  corli^  de  Roma  v  la  pro- 
tección (ir  ¡os  reyes,  establecieron  en  todas  las  iRu  iones  sus- con- 
ventos é  inquisiciones.  Según  Reinaldo,  continuador  de  los  Anales 
edesiásíicos  de  Buionio,  el  papa  Honorio  escribió  á.San  Fernando, 
rey  de  Castilla  y  de  Lepn,  reoomendándole  eficazmente  los  frailes 
predicadores,  y  lo  mismo  bizo  en  el  breve  dirigido  á  todos  los  obis- 
pos de  la  cristiandad  en  8  de  diciembre  de  1219,  en  el  ctial  pon- 
dera el  gran  mérito  de  dichos  frailes  en  favor  do  la  jiiireza  de  la 
religión  católica,  y  les  encarga  muclio  t|üe  los  socorra  con  lo  nece- 
sario para  que  puedan  cumplir  bien  con  su  santo  ministerio. 

Gregorio  IX,  que  subió  al  solio  poutilicio  en  19  de  marzo  de 
1221,  continuó  fomentando  el  (ribunal  de  la  Inquisición  con  $anla 
eficáoia^que  le  dio  forma  estable;  pero  hasta  1233  no  la  tuvo  en 
Francia,  y  esto  fué,  por  la  voluntad  del  rey  San  Luis  y  con  arreglo 
á  las  disposiciones  de  los  concilios  de  Tolosa,  Narbona  y  Be- 
zieres. 

Estaba  entonces  dividida  EspaOa  en  coatro  reinos  cristianos, 

Castilla,  Navarra,  Aragón  y  Portugal.  Reinaba  en  Castilla  San  Fer- 
nando, que  poro  después  reunió  á  su  (oíona.  los  reinos  de  Sevilla. 
Córdoba  y  Jaén.  En  Arncron  imperaba  Jaime  1,  í(ue  lani])ien  con- 
quistó el  reino  de  Valencia  y  la  isl§  de  Mallorca.  En  N&yarra  man- 
daba Sandio  Ylíi  qae  murió  el  afío  siguiente  dejando  por  sucesor 
á  .Teobaldo  I,  y  en  Portugal  Sancho  II.  En  todos  estos  reinos  había 
ooBventos  d$  frailes  dominicos  desde  primeros  tiempos  de  sa 
institiiicion;  pero  no  consta  por  documentos  auténticos  que  hubiese 
Inquisición  en  ellos  hasta  el  aflo  de  1253,  en  que  el  papa  (irego- 
rio  ÍX  dirigió  á  Espárrago,  arzobispo  de  Tarragona,  y  á  otros  obis- 
pos comprovinciales  suyos,  en  20  de  mayo,  un  breve  en  el  cual 
después  de  un  pomposo  exordio,  les  decía  haber  llagadp  á  su  noti- 
cia que  se  introducía  la  heregia  en  sus  diócesis,  y  paia.  eTilar  $a 
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propagación.  Tes  exhortaba  y  mandalia  qtie  por  sí  misniDS  y  por 
medio  de  los  frailes  dominicos,  inqiusíesen  contra  los  liereges  y 

propaí^adores  de  la  herejía  y  procedieren  con  Ira  olios  y  contra  los 
imitadores,  defensoros  y  fauforcs,  coiifornie  á  los  cstaliilos  pro- 
mulgados j»or  oí  mismo,  dt*  qiio  remitia  copia  insería  en  la  bula 
qué  espidió  el  año  anterior.  Añadia  que  si  algunos  heredes  qu&-. 
rían  ?o)ver  á  la  unidad  católica,  le$  absolviesen  en  la  forma  úsá> 
da  poc  la  Iglesia,  Imponiéndoles  las  penitencias  acostumbradas,  cui- 
dando mucho  de  no  conceder  este  favor  sin  -asogtirarse  bien  de  la 
Sinceridad  del  converlidcr.  para  evitar  la  reincidencia,  practicando 
á  este  lin  las  cautelas  su  discreción  les  diclasií,  teniendo  pré- 
senle los  indicados  estatuios.  "  " 
.  El  arzobispo  Espárrago  envió  en  1.'  de  agosto  la  bida  á  don 
Bernardo  obispo  de  Lérida,  quien  la  pusó  en  ejecucioQ  al  instante, 
habiendo  sido  allí  establecida  la  primera  Inquisición  española. 

El  arzobispo  de  Tarragona  comunicó  el  ' breve  también  á  Fray 
Suero  Gómez,  primer  provincial  de  frailes  dominicos  en  Espaíía,  y 
uno  de  los  primeros  discípulos  de  Sanio  Doihíiil'^o,  encargándole  de- 
signase los  religiosos  (jjUe  juzf^ase  mas  á  ])iopo>ilo  j»ara  inquisido- 
res delegados  del  Papa,  por  elección  dd  arzobispo  á  nombre  de  Su 
Santidad. 

Muríé  el  arzobispo  de  Tarragona  Espárragb,  y  su  sucesor  Gui* 
llermo  Mongrín  consultó  con  el  Papa  algunas  dudas' que  le  ocurrie- 
ron sobre  él^odo  de  proceder.  8u  Santidad  le  respondió  eñ  -30  de 

abril  de  123.'),  mandándole  una  inslrueeion  de  inquisidores,  e'icri- 
la  por  San  Haimundo  de  PeBaforl,  su  peoitejiciario,  religioso  domi- 
co  espafiül.         ' .      .  *  ' 

Hl. 

Este  mismo  arzobit;po,  auviliado  de  Fray  Pedro  de  Planellir,  in^ 
qflisidor  dominicano,  y  (l(*l  oliispo  de  Urgel,  se  dió  prisa  á  peise- 
guir  á  los  liere^^'s  de  esla  úlliina  diócesis.  Pero  su  celo  |}or  extirpar 
lahcregía  costó  la  vida  á  fray  Pedro,  que  hoy  se  venera  por  santo 
en  la  catedral  de  Urgel.  El  arzobispo  se  vengó  conqiiistaiido  á  fuer-* 
zade  armas  la  forlaFeza  de  Castellón,  perteneciente  á  Guillermo 
Bemon,  conde  Foreaiqiiiert,  liijo  de  Raimundo;  conde  del  mismo  ti-^ 
tolo  f  de.Timborosa,  su  mujer. 
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,  También  el  obispo  de  Barcelona,  de  Ber^nguer  de  Pálao,  admi- 
tió 60  su  diócesis  la  Inquisición,  cuya  obré  completó  después  de  aii 

inuerle  el  gobernador  del  obispado  en  sede  vacante. 

En  don  Pedro  Albalalo,  arzobispo  de  Tarragona*  sucesor 

de  don  iiuiilcrmo  Mongrin,  celebró  un  concilio  en  que  se  arreglo 
el  modo  de  proceder  los  inquisidores  contra  los  Iiereges  en  causas 
de  Té,  y  las  penitencias  canónicas  de  los  reconciliados,  muy  supe- 
riores k  las  de  la  Inquisición  moderna  española,  y  entre  otras  b 
que  ifiiponia  á  los  reconciliado^  la  presentacion  -todos  los  domingos 
de  cuaresma  por  espacio  dé  diez  años,  en  las  juiérlas  de  la  iglesia 
con  nn  voslido  jicnilencial.  llevando  dos  cruces  delante  del  i)ocbo 
de  l(da  de  distinto  color  que  el  vestido,  y  de  manera  que  las  pudie- 
sen ver  todos.  Se  mandó  también  4|ae  ios  impenitentes  fuesen  en- 
tregados á  la  jiisticla  secnlár  para  que  los  castigase  como  tales. 

IV. 

Al  papa  Inocencio  IV,  gran  fomentador  de  la  Inífui^inoi),  le  nie- 
recíerott  los  dominicos  españoles  una  conlianza  particular,  según 
vemos  por  un  breve  librado  en  20  de  octubre  de  12í8.  Está  diri- 
gi4o  al  prior  provincial  de  los  frailes  predicadores  de  Espafia  y  & 
Raimando  de  Pefiafort,  individúo  del  mismo  insfitato.  En  dicho 
breve  manifiesta  el  Papa  lo  mucho  (pie  los  dominicos  españoles  se 
han  distinguido,  y  autoriza  al  j)rovinrial  y  á  Uaiinundo  [Kiia  (|ue 
elijan  de  entre  ellos  ios  iiniiii>idores  que  deban  ir  á  la  (¡alia  iNarbo- 
nense  á  dar  buena  cuenta  de  los  hereges  que  alli  pululaban,  y  en 
1  de  abril  de  1254  espidió  otro  breve  dirigido  á  los  priores  de  los 
conventos  de  dominicanos  de  Lérida,  Barcelona  y  Perpinan  para 
qoe  de  entre  los  frailes  d^  su  instituto,  nombrasen  inquisidores  pa* 
ra  los  estados  de  don  Jaime  I  de  Aragón,  dondé  aun  no  los  hn^ 
biese. 

Eran  inquisidores  en  Barcelona  fray  Pedio  de  Tonenes  y  fray 
Pedro  de  l^adirela,  los  cuales,  en  11  de  enero  de  líIJ",  en  nnion 
con  Arnaldo,  obispo  de  Barcelona,  pronunciaron  sentencia  deliniti- 
va  coníra,la  memoria  de  HaimunáOy  conde  de  Foroalqmrty  de  Vr~ 
deciarándoto  herege  rela^eOy  mediante  haber  fallecido  en  lah<^- 
regía  después  que  la  tenia  abjurada  en  tiempos  del  cantenal  Pedro 
de  Benevento,  ante  el  obispo  de  Urgel  don  Poucio,  y  mandando  en 


Digitized  by  Google 


LA  INQUISICION    Esl'AíNOLA.  Gil 

Mí  eomeetmcia  demUrrar  iuf  huem  y  privarlos  de  sepultura  ecle- 
tiástíca,  (1)  En  la  misiiia  silencia  se  recoiiciliaba  á  dofia  TúdInh* 
rosa,  su  viuda,  y  á  su  hijo  prímogeDtto  el  coDdeGuittermo,á  quien 

hicieron  la  gracia  de  conceder  los  bienes  y  selloríos  del  padre. 

•  * 

■  .  v!  -  • 

Viendo  el  oek)  especial  de  los  frailes  dominicos,  eF  papa  Urba- . 
BO IV  raanídó  por  nn  breve  librado  en  2&de  jnlío  de  1262:  que  no\ 

hubiera  en  aquel  reino  mas  inquisidores  que  los  del  instituto  de 
preíliradores,  á  quienes  aiilori/ó  para  abocarse  todos  los  |)rocesos 
peudiciiti's  aiile  ciialíiuior  iiupii^idor.  ctmrcfliéiKlnlos  facultad  para 
prender  de  acuerdo  con  el  obispo,  no  síiIo  k  los  liereges,  sino  á  los 
Tan  toros,  ocultadores  y  favorecédores,  para  privarlos  de  bonefielos 
eclesiásticos,  excomulgarlos  y  proceder  contra  los  que  impidieran  el 
uso  libre  de  su  Inquisición. 

.  En  3-de  agosto'  inmediato  ooncedí6  á  todos  los  provinciales  de 

España  auloridiid  para  nombrar  dos  inquisidores,  removerlos  y 
sustituirlos  con  otros.        '  • 

En  í  (l(d  mismo  mos  ios  aprrejíó  ol  ¡  l  iviloííio  de  no  poder  ser  ex- 
comulgadQ  ni  suspenso  sino,  por  el  Pajm  mismo  ó  en  virtud  de  co- 
misión especial  y  de  que  se  pudieran  absolver  los  inquisidores  uno»* 
á  otros  de  cualquiera  excomunión. 

Los  inquisidores  de  Barcelona  que  ya  conoce  él  leotor,  fray  Pe- 
dro de  Tonenes  y  fray  Pedro  de  Cadireta,  cu  1269  dieron  sentón-  ' 
cia  en  Barcelona  contra  A  rna  Id  o  vizconde  deCastelbó  y  Cerdana,  y 
contra  liermesinda,  condesa  de  Fox  su  hija,  mujer  de!  condeltogerio 
Rernardo  II,  condenando  la  memoria  de  ambos  como  muerios  en  la^ 
hereffia,  man^andú  desenterrar  sus  huesos  y  arrojarhs  en  lugar 
profano,  si poifíim  conocerse  entre  los  demos  del  cementerio.  Ambos, 
habian  fallecido  antes  de  1 2il . 

Esta  excomunión  y  profanación  de  los  huesos  del  difunto  conde 
de  Rogerio  no  han  impedido  que  los  historiadores  le  dieran  el  nom- 
\m  de  grande. 

Fray  Pedro  de  Cadireta  muño  apedreado,  y  es  tenido  en  el  Ur- 
«gel  por  mégrtir. 


(ij  EsUi  sentencia  pncnrntra  en  la  CnMM  ámhtictM^  l»nivliuri«  de  Anfon,  eepttato  4.*,  ee- 
oilta  por  ira  y  Francisco  Diago.  í  •  *  ■ 
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VI. 

Favorecieron  conslanleraenle  la  Inquisición  Jos  reyes  aragoneses, 
y  Jaime  II  espidió  real  cédula,  en  22  de  abril  de  1292,  man- 
daudo  üalii-  de  sus  dominios  a  todos  los  hereges  de  cualquiera 
seda,  y  encargando  á  las  justicia»  de  sus  reinos  prestar  auxilio  á 
los  frailes  domipícos,  iaquisidores  por  oficio,  encerrar  en  la  cáicd 
á  todos  aquellos  por  cuya  irrisión  fuasen  requeridos,  ejecutar  las 
sentencias  que  pronunciasen  dichos  inqaisfdores,  remover  todo  obs- 
táculo que  se  opusiera  á  la  práctica  de  su  oficio,  y  asi^liilcs  en  sus 
viajes  con  alojamiento,  caballerías  y  vi  seres. 

La  odiosidad  ((lie  llevaba  consiga  el  oficio  de  inquisidor  produjo 
eu  el  primer  siglo  de  la  Ipquisicion  terrible  venganza  contra  eUos, 
y  muchos  frailes  dominicos  y  algunos  franciscanos  perecieron  áma- 
nos de  sus  victimas  y  de  las  iras  populares.  Las  crónicas  de  estas 
dos  órdenes  religiosas  expresan  sus  nombres,  patrias,  tiempos  y  lu- 
gares de  sus  desgracias,  y  adjudican  á  todos  los  honores  del  mar- 
lirio:  jX'io  los  papas  solo  ban  canonizado  á  S;iii  Pedro  (fe  Verona. 
niuerio  en  1252,  siquiera  tenga  eullo  aprobado  en  Lrgeiiray  i'on- 
cio  de  Espira,  envenenado  en  1242,  y  el  padre  Cadireta,  que  mu- 
Xió  apedreado  por  los  hereges  en  1  ¡211 . 

En  Navarra  un  íaido  en  establecerse  la  liKjuisIcion.  El  papa  Gre- 
gorio II  eligió  en  iíi  de  abril  de  1248  para  inquisidores  de  esle 
reino  al  guardián  de  los  frailes  Franciscos  del  convento  de  Pamplo- 
na, y  á  fray  Pedro  de  Leodegaria,  religioso  dojuintoo. 

Según  el  registro  de  ¡as  epfsíolas  de  Gregorio  iX  y  los  Ánah 
Eciesiáshcoe  de  Reinaldo,  continuador  de  Itoronio,  parece  qne  se 
líalo  de  inlrodncir  la  Inquisición  en  Castilla  en  1230,  pormediode 
un  breve,  diri^^ndoal  obispo  de  Falencia.  Aunque  los  liistoriadorcsá 
que  nos  referiuios  dan  csla  noticia  con  aire  duvitalivo,  sin  duda  de- 
bió establecerse  entonces,  porque  dice  Don  Lucas  de  Tuy  que  el  rey  ^ 
San  Fernando  lievakt  en  sus  propios  iiombros  la  leña  para  quemar 
tos.  hereges.  Pulgar,  en  su  historia  de  Palencia,  tomo  n,  libro  H, 
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dice  lo  mismo.  El  rey  de  Castilla,  después  canonizado  por  la  Igle- 
sia, era  digno  émulo  de  San  Luis  rey  de  Francia,  y  no  pocos  de  sus 
sucesores,  reyes  de  Castilla  y  de  España  y  sus  Indias,  siguieron 
durante  machos  siglos  el  ejemplo  del  santo  Kcycaloiico. 
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CAPITULO  II. 


SdlAlMO. 

Proccdlmicnloft  (?e  la  InqnifticioTi  nntígua,— Crimonm  en  que  coiiocia.*-T¥> 
ñas  y  pontt'enciBN  que  im ponió. 

I. 

Fsinbleeiósc  en  España,  coiiio  ya  hemos  dicho  en  el  capítulo 
que  antecede,  el  tribunal  de  la  ínquLsicion  e!  an*i  1 232,  (1)  en  virtud 
de  una  bula  del  papa  Ciregorio  IX.  Ei  siguiente  año  se  añadíeroo 
á  este  código  ducvos  artículos  en  los  codcíHos  de  MeluD  y  Bezieres: 
sobre  estos  fundamentos,  el  concilio  de  Tarragona,  estableció  para 
los  inquisidores  de  EspaRa  en  1212.1a  instrucción  primitiva dd 
Santo  ()íi(  io  lii  Inquisición  española.  Ksle  codito  fué  sucesiva- 
nienle  auiiiciilado  con  las  dpcrc[a!(vs  (h:  los  papas.  Agrc^iándoli's 
todas  las  ordenanzas  y  regiauiealos  poslcriorcs  al  siglo  v,  foroia- 
rian  un  volumen  de  no  pocas  páginas. 

Gomo  bajo  su  punto  de  vista  histórico  y  jurídico  estos  curiosos 
documentos  son  poco  conocidos,  vamos  á  dar  aquí  un  breve  resu- 
men de  ellos,  para  que  se  vea  hasta  que  absurdas  extremidades  con- 
duce el  querer  imponer  por  la  fuerza  las  creencias. 


(I)  Ib  ta  eateoem  del  libro  Imidm  pm»io  «qalVDoadeniMito  ins-lSll,  léue  im-tttf. 
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I.  — Cuando  era  nombrado  un  sacerdote  inquisidor  por  e!  Papa  ó 
por  cualquiera  de  sus  deleitados,  escribia  al  Rey  iioliciaiuluío  su 
nombramiento.  Kxpedia  este  uii  ival  florrefo,  mandando  á  todíís  los 
tribunales  de  los  pueblos  por  que  pasara  d  inquisidor  para  ejercer 
su  ministerio,  que  le  auxiliaran  y  le  facilitaran  lodos  los  recursos  do 
que  tuviera  necesidad,  bajo  las  penas  mas  severas.  Que  prendieran 
á  cuantas  personas  él  les  designara  como  heréticas  6  sospechosas  de 
herejía,  envi&ndolas  á  los  silfos  que  él  dijera,  y  haciéndoles  sufrir 
las  ponas  (|iio  él  les  hubiese  iiii¡mL'sto.  La  misma  real  urden  oblio^aba 
a  lus  tribunales  y  magistrados  a  proveer  al  in((iuMdor  de  un  alojaniien- 
to  y  á  procurar  para  él,  su  colega,  notario  y  demás  familiares  las 
comodidades  y  cuanto  fuese  necesario  para  su  viaje,  y  á  impedir 
que  se  les  hiciese  el  menor  insulto  ni  causase  el  menor  perjuicio. 

II.  ^^uando  el  inquisidor  llegaba  al  pueblo  en  que  debia  fun-* 
clonar,  anunciaba  de  oficio  su  llegada  al  magistrado,  diciéndole  el 
dia  y  la  hora  en  que  lo  recibiiia,  á  fin  de  poner  en  su  eonoci- 
luiento  el  objeto  de  su  misión.  A  la  hora  designada,  la  primera  au- 
toridad del  pueblo  debia  presentarse  ante  el  inquisidor  y  prestar 
juramento  en  sus  manos  de  hacer  guaidar  las  leyes  contra  los  he- 
reges,  y  sobre  todo,  de  facilitarle  los  medios  necesarios  para  descu-^ 
hrirlos  y  arrestarlos.  Si  el  magistrado  no  le  obedecía,  el  inquisidor 
lo  excomulgaba  suspendiéndolo  además  del  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes, hasta  que  la  excomunión  Ifuese  levantada.  Si  esto  no  bastaba, 
publicábase  la  excomunión,  a|)Iicándola  á cuantos  tomasen  parle  en 
la  desobediencia.  La  desobediencia  de  la  autoridad  al  inquisidor 
bastaba  para  que  este  pusiese  al  pueblo  en  entredicho,  suspendiendo 
la  celebración  de  la  misa.  Si  las  autoridades  cumplían  con  su  deber, 
el  inquisidor  les  designaba  un  dia  de  fiesta  para  que  concurriesen 
con  todo  el  pueblo  &  la  iglesia,  y  en  la  cual,  desde  la  cátedra  del 
Espíritu  Santo  tes  anunciaba  la  obligación  que  les  imponía  de  de- 
nunciar á  los  hcreges,  leyendo  en  seguida  un  edicto  en  que  Ies  orde- 
naba bajo  pena  de exeoniiiiiion  el  plazo  concedido  para  que  hicieran 
lasdenuneia^.  liiinediaíainente  después  anunciaba  el  inquisidor,  que 
los  hcreges  que  se  presentasen  expontáneamente,  confesando  su  cri- 
men antes  de  ser  juzgados  y  de  expirar  el  término  de  gracia,  obten- 
drían la  absolución  y  solo  se  les  impondría  una  pena  canónica; 
reservando  todos  los  ngores  de  la  persecución  para  los  que  an- 
tes de  la  expiración  del  plazo  no  le  hiciesen  así.  Por  lo  genera 
el  plazo  era  de  un  mes. 
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III.  ^i  doranle  esle  iotervala  teoiaD  lugar  las  deniuoias,  ragis- 
trábanse  en  un  libro  especial,  pero  no  teman  efecto  basta  ver  si  los 

denunciados  se  presentaban  por  sí  mismos.  Tan  pronto  como  d 
lérmino  expiraha  llaiiiiiban  al  denunciador  y  le  decian  que  había 
Ires  maneras  de  pidi  i'der  para  descubrir  la  verdad:  la  acusación, 
la  denuncia  y  la  iaquisicion.  Si  prefería  la  primera  lo  invitaban  á 
acusar  al  delatado,  pero  advirtiéndole  que,  si  no  se  le  probaba  d 
crimen,  él  sufdría  la  pena  del  lalion  por  calumniador.  La  mayor 
parte  se  contentaba  con  denunciar,  declarando  que  la  cansa  de  sa 
denuncia  era  el  temor  de  incurrir  en  las  penas  con  que  amenazaba 
la  ley  á  los  que  no  revelasen  al  Santo  Oficio  ío  que  supiesen  de  los 
hereges;  y  que  deseaban  que  su  delación  quedase  secreta  por 
el  peligro  de  muerte  a  que  se  verian  expuestos  si  se  Ies  conociese; 
pero  decian  los  nombres  de  las  personas  que  á  su  juicio  conociaa 
mejor  la  beregía  del  acusado.  £1  tercer  caso  en  que  la  Inquisición 
procedía  de  oficio  era  cuando  el  denunciante  manifestaba  que  él  do 
sabia  fuese  herege  la  persona  que  denunciaba,  pero  que  había  lle- 
gado á  sus  oidos  el  rumor  que  lo  acusaba  de  sospechoso  en  mate- 
ria de  fé. 

IV.  — Interrogaba  el  inquisidor  a  los  testigos,  asistido  de  un  no- 
tario y  de  dos  frailes,  encargados  de  que  las  declaraciones  fuesen 
redactadas  con  fidelidad.  Si  la  sospecha  de  beregía  se  probaba  es 
la  instrucción  preparatoria,  se  procedía  á  arrestar  al  acusado  con- 
duciéndolo &la  prisión  eclesiástica,  donde  se  le  interrogaba,  com- 
parando sus  respuestas  con  los  testimonios  del  sumario. 

V.  — En  la  primera  época  de  la  Inquisición  no  liabia  fiscal,  cuya 
función  deseuipeDaba  verbalmente  el  inquisidor  después  de  oir  á  los 
testigos.  í.a  confesión  del  acusado  servia  de  acusación  y  de  res- 
puesta. Si  el  acusado  se  reconocía  culpado  de  una  heregía,  no  podia 
probar  su  inocencia  á  propósito  de  las  otras.  Desde  que  se  le  pra^ 
baba  uno  de  los  crímenes  por  que  se  le  babia  procesado,  ya  no  podía 
defenderse.  Preguntábanle  si  oslaba  dispuesto  k  abjurar  la  beregía 
confesada.  Sí  consentía,  se  reconciliaba,  y  pagaba  su  error  con  usa 
penitencia  raiiuíiica  y  alguna  otra  pena  leve.  En  el  caso  contrario, 
se  le  declaraba  herege  obsliuado,  entregándolo  á  la  justicia  secular 
con  copia  de  la  sentencia. 

VI.  — el  acusado  negaba  los  cargos  y  quería  defenderse  le  da- 
ban una  copia  del  proceso;  pero  suprimiendo  los  nombres  de  los 
testigos  y  las  circunstancias  que  pudieran  facilitar  su  deseobrí- 
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miento.  Esto,  aio  embargo,  solo  tuvo  lugar  al  principio  del  estable- 
ciiiiieDto  del  tríbuDal  y  do  era  obligatorio,  quedando  k  discreción 
del  inquisidor  concederla  ó  negarla.  Los  papas  no  tordaron  en  pro* 

hibir  deGnilivaraentc  qiic  los  acusados  viesen  sus  procesos  en  copias 
ni  extractos.  KI  acusado  podía  recusar  al  inquisidor,  oxjmniendo  los 
motivos.  Si  este  lo  rwm  convcnienle,  n*)iii!iialKi  una  torcera  perso- 
na que  decidiese;  con  lo  cual  se  vé  ciaraiuenle  cuan  imaginario  era 
el  lal  derecho  de  recusación ,  pnes  el  inquisidor  mismo  debía,  según 
su  voluntod,  ó  rehusar  ó  nombrar  otro  que  lo  hiciera. 

Vll.^Tambien  hubo  al  principio  otra  práctica  de  corla  duración. 
Podía  el  acusado  apelar  ante  el  Papa  de  los  actos  del  IrIbunaK  y  de 
los  pioicdiiiiit'iilos  del  inquisidor,  y  este  aceplaba  ó  ñola  apelación, 
según  las  reglas  del  derecho.  Si  la  apelación  era  aceptada,  los  in- 
quisidores podian  ir  á  Roma  á  defender  su  conducta.  Suprimióse 
esta  práctica,  fundándose  en  que,  entre  otros  inconvenientes,  tenia 
el  de  red  ucir  á  los  jueces  á  la  condición  de  partes. 

VIH. — El  procedimiento  de  la  Inquisición  no  tenia  nada  de  regu- 
lar: los  jueces  no  concedían  á  los  acusados  término  para  la  prueba. 
Si  negaban  los  cargos,  los  poniaii  cu  el  (ornicnto  jiara  obtener  la  con- 
fesión, quedando  al  arbitrio  de  los  jueces  el  apreciar  si  la  confesión 
era  o  no  necesaria  para  senleociarios  según  lo  que  ci  proceso  hu- 
biese dado  de  sí. 

IX.  — Si  el  crimen  no  se  probaba,  lo  declaraban  así  en  la  sen- 
tencia, de  la  cual  daban  copia  al  acusado  al  ponerlo  en  libertad. 

X.  — La  sospecha  de  criminalidad  se  dividía  en  tres  categorías, 
que  desípaban  por  los  nombres  áeleve,  vehemente  y  vehemenUshm, 

XI.  — Al  acusado  declarado  sospechoso,  aunque  fuese  en  el  grado 
üe  leve,  le  preguntaban  si  conseulia  en  adjurar  las  lioiegías  y  par- 
ticularmente io  que  de  él  sospechaban.  Si  respondía  que  sí«  levan- 
taban el  anatema  y  lo  reconciliaban  según  híorjm  adcauíelam,  im- 
poniéndole penas  y  penitencias;  si  rehusaba  reiractorse,  lo  excomul- 
gaban, y  si  al  cabo  de  un  alio  no  se  había  presentado  &  pedir  ab- 
solución ni  prometido  abjurar,  lo  consideraban  como  hcrege  obs- 
tinado y  lo  trataban  como  lal. 

XII.  — Cuando  el  tribunal  reconocía  en  el  denunciado  un  herege, 
jítro  ()¡oiito  á  abjurar  y  que  no  era  reiucidente,  concedíanleia  re- 
conciliación, imponiéndole  penas  y  penitencias.  Consideraban  como 
reÍDcidente  6  reüipio  al  que  había  sido  antes  condenado  como  be^ 

4  como  vehementemente  sospechoso.  Aunque  no  estovjese  eo 
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esta  misma  condición,  sí  rehusaba  abjurar,  lo  entregaban  áiajosli» 
cia  secular,  que  era  lo  mismo  que  á  las  llamas,  aunque  no  hubiese 
habido  contra  él  mas  que  una  sospecha  leve  la  primera  vez. 

Xill.  Las  abjuraciones  se  hacían  en  la  residencia  misnia  del  in- 
quirí lor,  en  el  palacio  episcopíil  ó  en  el  convento  de  los  donmiicos, 
también  se  hacian  en  las  iglesias,  é  iban  acompañadas  de  ce- 
remonias que  variaban  según  las  circunstancias.  VA  domingo  pr&- 
cedente  al  en  que  debía  tener  lugar  la  ceremonia,  la  anunciaban  eo 
todas  las  iglesias,  exhortando  á  los  fieles  á  concurrirá  la  hora  y  áüo 
señalado,  para  escuchar  el  sermón  que  no  dejaba  nunca  de  predi- 
car el  Inquisidor  con  tal  motivo.  Va\  v\  diav  hora  indicada,  clero  y 
pueblo  st^  reunían  al  rededor  de  un  tablad»»  donde  so  vela  al  aciiNi- 
do  leveinenle  soapeclum^  en  pié,  con  la  cabeza  descubierla  paia  que 
todo  el  mundo  lo  viese  bien.  Cantábase  la  misa,  que  interrumpía 
después  de  la  Epístola  el  inquisidor  para  predicar  contra  las  bere- 
gías  que  daban  lugar  á  aquella  ceremonia.  Después  de  combatirlas 
enérgicamente,  anunciaba  que  contra  la  persona  que  estaba  en  el 
tablado  hahia  una  leve  sospecha  de  haberse  dejado  arrastrar  por 
ellas.  Para  convencer  al  público,  el  inquisidor  reíoria  las  accione^, 
las  palabras  y  escritos  de  (pie  el  proceso  daba  cuenta,  terminando 
coa  la  agradable  noticia  de  que  el  culpado  estaba  proulo  á  abjurar. 
Presentábanle  en  seguida  la  cruz  y  los  Evangelios,  y  le  bacian  leer 
su  abjuración  que  debía  firmar  si  sabia,  y  el  inquisidor  le  daba  la 
absolución,  y  pronunciaba  la  sentencia,  en  la  que  se  exponían  su- 
cintamente las  heregías  que  se  sospechaban  cometidas  por  el  con- 
denado, concluyendo  con  las  penas  y  penitencias  que  juzgaba  útiles 
para  su  salvación. 

XI Y.  Guando  la  sospecha  era  vehemente^  el  auto  de  fe  tenia 
lugar  en  domingo  ó  día  festivo.  En  ninguna  iglesia  podía  predicar- 
se aquel  día  á  fin  de  atraer  mayor  concurso  &  la  ceremonia.  Ad- 
vertían en  ella  al  culpable  que  no  solamente  dobla  conducirse  co- 
mo buen  católico  en  lo  futuro,  sino  portarse  además  con  la  mayor 
prudencia  para  no  ser  acusado  segunda  vez;  pues  si  reincidía  en 
las  mismas  heregías,  no  podi  ia  librarse  de  la  muerte,  aunque  ab- 
jurara y  obtuviera  su  reconciliación. 

XY.  Cuando  las  sospechas  eran  vehementísimas ^  el  culpable 
era  tratado  como  herege;  conducíanlo  á  la  iglesia  con  un  hábito  de 
penitente,  burdo  y  pardo,  de  cuyo  capuchón  pendía  un  escapiilarío, 
con  una  gran  cruz  de  bayeta  amarilla  en  el  pecho  y  otra  en  la  es* 
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paida.  Cuando  debía  reooncüíarse  á  ud  beiege  declarado,  se  obser- 
vaban las  mismas  ceremoDÍas. 
XYl.   Cuando  el  prevenido  debia  pasar  por  la  prueba  canónica, 

el  aclo  se  efectuaba  en  la  catedral  ó  en  la  iglesia  principal  del  pue- 
blo, un  (ioiningo  u  (lia  do  iicsin  mayor.  El  escribano  lela  el  proceso 
del  que  resuilaba  juslilicada  la  sospecha  de  heregia,  que  jjesaba 
sobre  el  acusado  y  su  refutación.  Después  del  sermón,  anunciaba  el 
ioquisidor  desde  el  pulpito,  que  el  acusado  debia  destruir  la  acu- 
sación con  su  juramento,  y  el  de  doce  testigos  dignos  de  fé  que  lo 
hubieran  conocido  y  frecuentado,  durante  los  últimos  diez  aOos. 
Cuando  él  habla  declarado  que  no  era  herege,  los  testigos  declara- 
ban conjuramento,  que  era  verdadera  su  protesta.  Después  de  cum- 
plir esta  doble  formalidad,  abjuraba  todas  las  heregiasen  general,  y 
en  particular  las  que  produjeron  la  sospecha  que  lo  expuso  k  h 
difamación. 

XVII.  Sí  el  acusado  estaba  arrepentido  y  pedia  que  lo  leconci- 
liasen,  encontrándose  en  la  clase  de  los  rehpsos  6  reincídentes,  lo 

relajaban  y  lo  entregaban  á  la  juslici.i  scculai  jiina  i|ue  le  quitase 
la  vida.  Lacerrábanlo  de  nuevo  en  un  calabozo,  donde  acudían  va- 
rios frailes  y  sacerdotes  para  inducirlo  á  que  solicitase  del  inquisi- 
dor la  gracia  de  ser  admitido  al  sacramento  de  la  penitencia  y  á  la 
comunión.  Anunciábase  entre  tanto  en  toda  la  provincia  el  auto  de 
fé  que  se  celebraba  en  ta  plaza  principal  del  pueblo.  Conducido  el 
reo  ante  la  hoguera  y  colocado  en  un  tablado  construido  al  efecto, 
leíanle  la  sentencia,  en  virtud  de  la  cual  lo  entregaban  á  la  jusiicia 
ordinaria,  y  cuyo  último  párrafo  consistía  en  una  súplica  ai  juez  pa- 
ra que  tratase  al  reo  con  humanidad, 

XVIIi.  Cuando  el  acusado  era  un  berege  mpen^te  y  no 
¡apw,  condenábanlo  á  la  reiajadm;  pero  el  auto  de  fé  no  tenii  \íh 
gar  sino  después  que  se  babian  agotado  todos  los  recorsos  para 
volverlo  á  las  creencias  católicas.  Usaban  alternali\aiüi'iite  i  rigor 
y  la  dulzura:  iicrniitianle  recibir  en  su  prisión  á  sus  parientes,  and- 
gos  y  compatriotas,  eclesiásticos  y  otras  personas  conocidas  por  sus 
laces.  El  inquisidor  y  el  mismo  obispo  iban  á  exhortarlo  á  que  vol- 
viese al  seno  de  la  Iglesia.  Guanta  mas  obstinación  manifestaba  el 
reo  con  mas  bondad  y  miramiento  lo  trataban,  apartando  de  él  lodo 
loque  pudiese  inspirarle  horror,  y  esforzándose  en  hacerle  creer  que, 
si  se  convertía,  evilaria  la  muerte,  lo  condenai-ian  á  prisión  per- 
pétua  a  uo  ser  que  fuese  relapso^ 
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XIX.  Si  el  desgraciado  herege  era  rek^,  en  vano  maaileslft- 
ba  su  arrepentímiento;  la  ÚDÍca  gracia  que  le  coocediao  era  la  de 
morir  decapitado  ó  ahorcado,  eo  vez  de  consumido  por  las  llamas. 

X\.  ('ondenaban  j)or  contumacia  k  los  acusados  que  se  habian 
puesto  en  salvo,  y  celebraban  el  aulu  do  fé  (|uemando  en  su  lucrar 
una  estátua  de  paja,  lo  que  no  le  libraba  de  ser  quemado  en  perso- 
na, sí  podían  echarle  roano. 

En  la  guia  para  los  inquisidores  compuesta  por  d  Inquisidor 
F.  Nicolás  fiimerích,  de  donde  extractamos  los  párrafos  precede»- 
tes,  encontrará  el  curioso  lector  mas  extaisoa  detalles  solñre  la  ma- 
teria. 


II. 

Crímenes  que  entraban  en  la  jurisdiccioo  de  hi  inquisídoii  anti- 
gua de  BspaOa. 

«Al  establecer  la  Inquisición,  los  papas  se  propusieron  el  descu- 
brimiento y  el  castigo  del  crimen  de  herofría.  Sin  embargo,  desde 
el  principio  recomendaron  á  Jos  iníjiiisidores  que  persiguiesen  asi- 
duamente á  cuantos  creyesen  sospechosos,  fundándose  en  que  este 
medio,  era  el  único  que  podía  facilitar  el  descubrimiento  de  ios  ver- 
daderos hereges.  Todo  iníeliz  cuya  reputación  no  era  muy  buena, 
podia  eslar  seguro  de  que  la  Inquisición  emplearía  sus  grandes  me- 
dios en  averiguar  hasta  que  punto  era  merecida:  generalmente,  es> 
tas  averiguaciones  producían  delaciones  mas  ó  menos  graves. 
Aunque  los  crímenes  que  no  se  relacionaban  con  las  creencias  reli- 
giosas no  podían  ser  juzgados  por  la  Inquisición,  sino  por  los  jueces 
ordinarios,  los  papas,  considerando  que  muchos  de  ellos,  no  se  (mh 
meterian  sino  estuvieran  los  perpetradores  imbuidos  en  perniciosas 
ideas  religiosas,  dispusieron  que  su  conocimiento  estuviese  en  Isa 
atribuciones  del  Santo  Oficio  para  averiguar  si  la  causa  que  los 
había  inducido  á  cometerlos  consistía  en  falsas  creencias  religiosas, 
en  cuyo  caso  debían  ser  castigados  como  hereges.  Entre  estos  deli- 
tos había  lo  que  llamaban  blasfemias  /teréíicas^  cometidas  contra 
Dios  y  los  santos. 

»La  segunda  especie  de  delitos  que  llevaba  consigo  la  sospecha 
de  heregia  era  el  sortilegio  y  la  adivinación.  Mochas  veces,  segon 
los  medios  empleados  por  los  hechiceros  y  adivinos  para  descubrir 
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lo  futoro,  eran  coDstderados  como  hereges  y  do  como  sospecho- 

vi. a  misiiiu  >ospeclui  caia  sobre  las  personas  que  se  dirip:ia[i  íi 
lo>  (lenionios  cu  sus  prácticas  supersticiosas  y  olrus  procediuiieulos 
parecidos. 

»Habia  una  cuarta  ciase  de  crimen  que  daba  lugar  á  la  sospecha 
de  hcregíat  y  coosístia  eo  pasar  un  afio  sin  haber  solicitado  la  ab- 
solacion  dí  cumplido  las  pcDÍleDcias  impuestas. 

»E¡  cisma  era  el  quinto  caso  de  sospecha;*  paes  si  bien  se  puede 

ser  cismático  sin  spf  heroge,  es  probable  la  simultaneidad  de  los 
Jos  criilu'ili's.  A  la  ¿Ji  iiaoid  categoría  pertenecían  los  cismáticos  que, 
admitiendo  lotío^  !os  arlículos  de  la  fé,  ni^gaban  la  obediencia  al  Papa. 
La  Si'gunda  se  componía  de  los  que  pensando  como  los  cismáticos 
citados,  rehusaban  creer  en  algunos  de  los  artículos  definidos;  como 
los  griegos,  por  ejemplo,  que  do  creian  procediese  el  £spirilu  San- 
to del  Padre  y  del  Hijo,  sino  del  Padre  solamente.  La  InquisicioD  de- 
bía perseguir  á  los  primeros  como  sospechosos  de  querer  mal  al 
padre  de  la  Iglesia,  y  ser  j)or  tanto  enemigos  de  la  puieza  del  dogma. 

«También  dt-bia  proceder  la  lnqui>i('iün  con  Ira  los  ocultadores, 
fautores  y  adhcrenlesde  hereges,  porque  ofeiidiiui  á  la  Iglesia  ca- 
tólica y  fomentaban  la  heregía,  lo  que  justiticaba  la  sospechado 
que  sus  opiniones  debían  ser  contrarias  al  dogma.  Estos  constituían 
la  sexta  clase  de  sospechosos. 

«La  séptima  categoría  estaba  compuesta  de  los  que  se  oponían  4 
la  Inquisición  ó  impedían  á  los  inquisidores  el  ejercicio  de  su  mi- 
üis  torio. 

"Kslaban  íh\  la  ciase  octava  los  sefioivsá  (juienes  habiéndoles  in- 
timado los  oficiales  de  la  lnqui^icioü  que  arrojaran  á  los  hereges  de 
&US  dominios,  se  resisliaD  á  hacerlo,  pues  no  podía  menos  de  ser 
considerado  como  herege  y  fautor  de  beregías  el  que  se  oponía  al 
exterminio  de  los  que  las  profesabaD. 

»La  Dovena  comprendía  los  gobernadores  de  reinos,  provincias 
y  ciudades  que  no  acndian  á  perseguir  á  los  hereges,  cuando  eran 
al  efccio  reíjiieridos  por  ki  Inquisición. 

»La  dcciiiia  clase  de  so>m('cíío>os  abarcaba  lodos  lo»  habitantes 
(le  las  ciudades  que  se  oponian  á  modilicar  las  leyes,  ordenanzas  y 
reglamentos  municipales,  cuando  á  juicio  de  los  inquisidores  diíi- 
cutiatiaa  ó  impedían  llevar  á  cabo  las  medidas  que  ellos  tomaban 
para  la  extinción  de  la  heregía. 

Tomo  L  81 
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dEI  onceno  caso  que  daba  lugar  á  la  sospecha  de  heregfa  refe- 
ríase k  los  abogados,  notarios  y  gentes  de  ley  que  favorecían  la 

causa  de  los  hereges,  aconsojándoles,  defendiéndolos,  ó  contribu- 
yendo por  cualquiera  oiro  medio  á  (jiie  cscapaseu  de  mmo  de  los 
inquisidores;  y  lambicn  si  ocultaban  papeles,  procesos  ó  escriluras 
que  pudiesen  revelar  sus  errores,  su  estado,  el  sitio  de  su  domici- 
lio é  contribuir  de  cualquier  modo  al  descubrimiento  de  las  here- 
gias. 

«La  duodécima  clase  de  los  sospechosos  se  encontraba  en  las  per- 
sonas que  iiciban  sepulliiia  eclesiástica  á  los  hereiies  eoiioridos  pú- 
blicamente como  tales  por  su  propia  confesión  ó  por  una  seQtcücia 
deíinitíva. 

i!»U  décima  tercia  se  componía  de  los  que  en  los  procesos  rebo- 
saban jurar  sobre  cualquier  punto  que  los  jueces  les  propoDÍao: 
esta  resistencia  bastaba  para  considerarlos  culpables  de  oposicioD 

al  régimen  del  Santo  Oficio. 

wPreciso  es  colocar  en  la  clase  décima  ciuii  la  de  sospechosos,  los 
muertos  denunciados  como  hercf^es.  Cuando  la  inquisición  averi- 
guaba que  los  difuntos  cometieron  durante  su  vida  acciones  que 
pudieran  poner  en  duda  su  fé,  formábanles  un  proceso  como  si  es- 
tuviesen vivos,  y  sí  de  él  resollaban  condenados,  lo  que  sucedía 
neralmente,  exhumaban  los  cadáveres  y  los  quemaban;  oonfiscabaa 
los  bienes  que  poseyeran  dujanlc  su  vida  y  cundenabau  á  la  iflía- 
mia  su  [iieiuoria. 

»En  la  decima  quinta  categoría  podemos  colocar  ios  escritos  que 
contenían  una  doctrina  herética  ó  que  podian  conducir  á  ella,  y  ios 
autores  que  ios  habían  escrito.  £imerich  reGcre  diversos  juicios  y 
condenaciones  de  libros  pronunciadas  por  el  mismo  y  otras  por  el 
obispo  de  la  diócesis  en  que  él  ejercia  su  minislerio.  Cita,  cDlre 
otros,  los  (le  Ravniond  Lull,  famoso  fraile  franei>  can  o  de  Mallorca, 
Ua\nioii(l  Tarrago,  fraile  dominico,  íiue\ ámenle  convertido  del 
judaismo.  Los  de  Arnaldo  de  Viilanueva,  médico  catalán,  y  los  út 
Gonzalo  de  Cuenca  y  Nicolás  de  Calabria,  hereges  mrgHiaim. 

«Podemos  considerar  como  la  última  clase  á  los  moros  y  judíos, 
cuando  trataban  de  inducir  á  los  cristianos  &  abandonar  sa  reli- 
gión para  que  adoptasen  la  de  ellos.» 

ivoiiio  se  vé,  la  lisia  es  larga:  pt^o  lenia  algunas  excei^ciones.qu^ 
eran:  el  Papa,  sus  legados,  nuncios,  oíiciales  y  familiares,  que  aun- 
que fuesen  denunciados  como  hereges  al  inquisidor,  este  no  tcuiü 
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derecho  á  condenarlos  y  se  debía  contentor  con  recibirla  delación  y 

remitírsela  al  Papa.  También  estaban  escepluados  los  obispos;  pero 
no  los  reyes,  ni  sns  familias,  ni  delegados. 

Los  obispos  t'iiiii  inquisidores  ordinarios  de  derecho  divino;  pero 
uo  podíao  procesar  á  los  inquisidores  apostólicos,  á  quienes  lospa-* 
})as  bicieron  independientes  de  la  jurisdicción  ordinaria. 

Aunque  los  inquisidores  tenian  el  derecho  de  reclamar  el  auxi- 
lio de  la  justicia  secular,  que  no  podía  rehusarlo  sin  incurrir  en  la 
pena  de  excomunión  y  en  la  persecución  como  sospechosa  de  he- 
regia,  los  inquisidores  tenian  su  milicia  propia  compuesta  de  al- 
guaciles y  de  hombres  armados. 

Los  primeros  inquisidores  np  disfrutaban  sueldo  fijo;  cuando 
crecieroü  sus  gastos  con  Ja  importiincía  y  multiplicación  de  sus 
fundones,  los  papas  decretaron  que  estuvieren  á  cargo  délos  obis- 
pos en  cuyas  diócesis  trabajaban,  basto  que  por  último  la  Inquisi- 
ción se  sostuvo  con  la  vento  y  alquileres  de  los  bienes  confiscados 
á  los  hereges,  y  con  las  multas  que  imponían  en  ciertos  casos. 

111. 

Penas  que  imponía  la  inquisición  antigua: 

L — Gomo  el  tribunal  de  la  Inquisición  era  eclesiástico,  no  podía 
Imponer  por  sf  mismo  á  las  personas  mas  que  las  penas  espiritua- 
les de  excomunión,  de  degradación,  de  suspensión  y  de  deposición; 
y  á  los  pueblos  las  de  entredicho  y  cesación  del  Oficio  divino.  Pero 
las  leyes  de  los  emperadores  crislianos  del  siglo  ivy  sipiientes;  las 
opiniones  establecidas  durante  y  después  del  viu,  Ja  corrupción  ge- 
neral de  las  ideas  y  de  los  principios  canónicos  predominantes  en 
el  XI  y  que  ton  monstruosamente  se  acrecentoron  en  los  posteriores; 
el  miedo  que  las  censuras  eclesiásticas  Inspiraban  á  los  soberanos; 
la  general  ignorancia  respecte  á  los  verdaderos  límites  de  las  au- 
toridades civil  y  eclesiástica,  todas  estas  ciix  u¡j.->laiicias  contribuyeron 
&  que  los  iiiijuisidorcs  en  el  siglo  xiii  se  cre^'oran  autorizados  j);ua 
imponer  toda  clase  de  penas  corporales,  esccptuando  la  de  muei  te. 
Escepcion  puramente  nominal,  puesto  que  tenian  á  su  disposición 
el  tormento  y  ia  relajación^  que  llevaba  consigo  la  declaración  de 
herege,  delito  que  las  leyes  condenaban  con  pena  de  la  vida,  y  cu- 
ya sentencia  no  podían  menos  de  ejecutar  los  jueces  cuando  el  San- 
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lo  Oficio  se  Ja  entregaba  con  el  reo.  Además,  si  el  jaez  porsa-* 
tisfoccr  la  súplica  hipócrita  coo  que  coDcloia  la  senfeocia,  de  que 
trataran  aireo  con  hamanidad,  do  lo  quemaba  iomedialamente,  la 

Inquisición  lo  juzgaba  como  sospechoso  de  here^na.  fundándose  eo 
su  negligencia  \rdVd  cumplir  las  U)vs  civiles  ( onda  luá  Lereges. 

II.  — Las  sentencias  que  daban  Io>  uujuiMduits  imponían  á  los 
culpables  multas  y  penas  personales  que  variaban  según  ios  cas<i> 
y  circunstancias  y  ia  naturaleza  de  los  procesos:  como  por  ejem- 
plo/la  conflscacion  total  ó  parcial  de  bienes,  la  prisión  temporal  ó 
perpetua,  la  expatriación,  lainútmía,  la  pérdida  de  empleos,  títulos 
y  dignidades,  la  prohibición  de  pretender,  y  por  último,  todas  las 
establecidas  por  la  Santa  Sede,  por  los  concilios  y  las  leyes  civfles. 
El  juez  seglar  no  tenia  el  derecho  de  conocer  el  delito,  sino  ( uai.- 
do  el  culpable  era  entregado  al  brazo  secular,  lo  que  nu  suce- 
día sino  después  de  la  relajación  para  ser  quemado  o  ajusticia- 
do ;  en  todos  los  otros  ]  casos  el  inquisidor  hacia  de  Iribuoal 
eclesiástico  y  civil.  Verdad  es  que  esta  segunda  parte  de  la  seoíeii- 
cia  no  podía  ejecutarse  sino  con  el  consentimiento  del  poder  tempo- 
ral; pero  éste  se  oponía  tan  rara  vez  k  su  ejecución,  que  su  apro- 
bación tácita  llegó  á  convertir  la  costumbre  en  derecho,  y  en  odí- 
ninioda  la  libertad  de  aeciuu  del  Santo  üíicio. 

III.  — Los  eul[)ables  que  al)¡ural>an,  como  lereniente  sospechosos 
de  beregía,  eran  condenados  á  una  larga  prisión;  pero  si  la  sospe- 
cha era  vehemente  y  la  prisión  eraperpétua  ó  poco  menos:  losio- 
quisidores,  nó  obstante,  se  reservaban  el  derecho  de  dismÍDuir  sa 
duración  cuando  creían  al  preso  verdaderamente  arrepentido;  pero 
si  ia  abjuración  era  de  una  berogfa  declarada,  la  prisión  era  perpe- 
tua, y  el  inquisidor  no  podía  lijilif^aria  ni  rediu  irla. 

lY. — Entre  las  penas  que  so  imponian  al  condenado  debí*  con- 
tarse la  de  llevar  el  hábito  de  pcnilenle  conocido  en  Espaüa  coa ei 
nombre  de  sambenito^  corrupción  de  saco  bendito. 

Su  verdadero  nombre  español  era  no  obstante  zamarra.  El  pri- 
mero se  vulgarizó  mas,  porque  desde  el  tiempo  de  ios  hebreos  se 
llamaba  Sac  el  hábito  de  penitente.  Antes  del  siglo  xiuacostumbii- 
base  á  bendecir  el  saco  que  debía  llevarse  como  peni  (encía  públi- 
ca, de  donde  le  vino  la  calilicacion  de  saco  bendito.  Consislia  en 
una  túnica  cerrada  como  la  solana  de  los  saccídotes,  y  fué  adoptado 
por  la  Iníjuisiciou  desde  su  origen. 

l*ara  poder  apreciar  cumplidamente  hasta  qué  punto  llegaroo  á 
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apartarse  los  cristianos  de  los  consejos  de  la  toteraneía  de  los  Após- 
toles y  Padres  de  la  Iglesia,  no  |)odenios  menos  de  volver  á  citar 
anuí  la  frase  de  San  PahI »,  en  su  Epístola  á  Tilo,  obispo  de  (]rela, 
capítulo  lli:  «Procura  coovencer  al  beicgc  de  su  error  una  y  dos 
»veces,  y  si  no  se  convence,  procura  en  adelante  evitar  su  pre- 
esencia.» 

Veamos  ahora  los  progresos  que  bizo  la  Inquisición  en  Espafia 
durante  los  siglos  \iv  y  xv. 
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Niiova  ♦iiviHion  do  l<2'»pañn  r»n  fIo«  dislritosj  inqni8ilnri;»l<ís.— Autos;  do  f«T<»lc 
brndoc*  en  Zara gozu .—Persecución  coaira  los  leiuplurios  en  Aragón  y  Ga^• 
tilla.— Auto  con  aniRtencia  del  rey  D.Jaime.'— Jacobo  Justis  condón  ado  por 
d<x-iiK»tIzaule. — El  hercsiaict»  Haiiivindo  Cnstelli  o*;  (lUf'iínd'i  vivo. — El  la' 
rege  Nicol-'m  muere  tatabien  en  las  llamas.— iiartolomóJanovosio  es  recon- 
ciilndo.— Auto  de  fé  en  Valencia.—  Gran  cisma  do  Occldento.— Elstabled- 
111  iíM I  ( ' )  (le  la  inquisición  provincirtl  en  Vnlnnf  la I  í-  i^  1 1  >_lr>^  rlescuhierios  y 
nuomadus  on  Vizcaya.— Especio  de  interregao  en  la  inquisición  de  Ga«U' 
lia.— Calma  que  augrura  una  gran  tempestad. 


I. 

Duraote  todo  el  siglo  xiv  continuó  esteodiéndose  la  Inqiiisinon 
en  Espaffa,  gracias  á  la  proteccioD  de  los  reyes  y  á  la  actividad  de 
los  frailes  domioicos.  Estos  acordaron  en  capítulo  general  el  aso  de 
1801  que  liitbiera  dos  provincias,  las  cuales  se  titularan  de  Gs- 

paña,  y  fuese  primera  en  htíiiores,  voz  y  voto,  la  que  liaMa  de  com- 
prender Castilla  V  Porfiiiral;  la  otra,  segunda  en  orden  llamada  de 
Aragón,  debia  comprender  ioü  reinos  de  Valencia,  CalaluRa,  Koí>e- 
llon,  Cerdafia,  Mallorca,  Menorca  c  Ibiza.  Dice  fray  Hernando  del 
Castillo,  que  se  dió  la  preferencia  y  denominación  de  Espafia  á  Gas- 
tilla  por  respeto  al  santo  patriarca  Domingo  de  Guzman,  que  fué 
castellano,  natural  de  Caleruega,  diócesis  de  Osnia. 

El  reino  do  Navarra  no  fi^nira  en  esta  distribución;  pero  según 
Mooleiro,  hisloriador  de  la  inquisición  de  Portugal,  fué  unida  á  la 
provincia  de  Aragón. 
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II. 

En  1301 ,  el  inquisidor  de  AragoD  fray  Bernardo  celebró  auto  de 
fé  en  Zaragoza,  reconciliando  varios  hereg(>s  y  entregando  otros  i 

la  jiislicia  secular;  y  en  130í,  fray  Domingo  Peregrino,  nuevo  ¡n- 
íjui>i(lür  de  Aragón  y  Valcruia,  rolehm  nuevo  aiilo,  y  con  aiilori- 
liad  ilel  rey  Jaime  il  desterio  iJe  sus  liominios  á  los  que  uo  entregó 
ai  poder  secular. 

La  prisión  y  ejecuciones  de  los  caballeros  templarios  tuvieron  lu- 
gar en  Aragón  en  1308  por  órden  del  papa  Clemente  V,  y  los  do- 
minicos como  inquisidores  fueron  encar  gados  de  la  ejecución.  Fray 
luán  Lotgerio,  inquisidor  ?pneral  de  la  Corona  de  Aragón,  y  fray 
Guillermo,  confesor  dd  llev ,  dispusieron  en  II  de  diciembre  del 
mismo  año.  que  lodos  fuesen  encerrados  en  su  convento  de  Valen- 
cia, para  inquirir  sobre    le  y  conducta. 

También  en  Castilla,  la  Inquisición  recibió  comisión  del  papa 
Gleroenle  Y,  dada  en  31  de  julio  de  1308,  para  perseguir  á  los 
templarios  por  causa  deberla*  en  unión  de  los  arzobispos  de  To- 
ledo y  Santiago.  El  mismo  Papa  escribió  al  rey  de  Portugal  en  30 
de  diciembre  de  dicho  ano  de  1308,  dándole  igual  encargo  sobre  los 
itiiiplíu  ius  de  su  reino,  si  es  que  aun  hubiese  alguno  sin  prender. 

Kn  Aragón  se  descubrieron  muchos  lierefíes  en  131  í,  siendo  in- 
quisidor general  del  reino  fray  Bernardo  Puigcercós,  y  en  diversos 
autos  de  fé  desterró  á  algunos  y  entregó  muchos  al  brazo  secular 
para  ser  quemados;  pero  reconcilió  al  heresiarca  fray  Bonato  y  k 
otro  dogmatizante  llamado  Pedro  de  Olerío,  con  muchos  seducidos 
por  estos,  que  abjuraron  sus  errores.  El  desgraciado  Bonato  fué  al 
fin  quemado  vivo  en  1331.  por  orden  de  fray  Guillermo  de  Costa, 
inquisidor  general,  por  haber  reincidido  en  la  heregía,  y  al  mismo 
tiempo  fueron  reconciliados  niuclios  á  quienes  habia  perverlido. 

Generalmente  los  reyes  acostumbraban  á  dar  autoridad  al  espec- 
táculo con  su  presencia. En  las  Crómcat  dommcanas  de  Fontana  y 
de  Diago  encontramos;  que  fray  Arnaldo  Bnrguete,  inquisidor  ge- 
neral de  la  Corona  de  Aragón,  mandó  prender  y  entregar  á  la  jus- 
ticia secular  para  ser  quemado  como  herege  relapso  á  Pedro  Du- 
rando de  Baldach,  cuya  juslicia  se  ejecutó  en  12  de  julio  de  132.'), 
en  presencia  del  rey  don  Jaime,  de  sus  dos  hijos  y  de  dos  obispos. 


Digitized  by  Google 


ili. 

En  1350,  el  inquisidor  general  de  Aragón  fray  Nicolás  Rosellí, 
que  después  fué  cardenal,  consultó  al  Papa  sobre  cierta  mala  doc- 
trina que  se  esparcía  respecto  al  sacramento  de  la  Eucaristía. 

\i\  \\i\yd  la  condenó,  y  Hoselli  prendió  en  Valencia  al  ♦loiíiüatizan- 
le  Jacolio  Juslis.  á  quien  recítiicilió  eii  aulo  de  fé  público,  conde- 
nándolo árári  el  perpetua.  Además  mandó  desenterrar  y  quemar 
los  huesos  de  tres  liercges  muei  tos  en  la  pertinacia. 

Los  inquisidores  fray  Juan  Gomís  y  fray  Nicolás  Eimerich  pren- 
dieron y  penitenciaron  k  muchos  hereges  en  Aragón  y  Yalenci&, 
por  los  afíos  de  1356,  y  un  famoso  heresiarcade  Kmpurias,  llama- 
do Kaiiuuiula  ('.astcili  fué  condenado  á  las  llamas  por  el  primero 
de  eslos  inquisidores. 

En  el  mismo  año,  habiendo  sido  promovido  fray  Nicolás  lioselliá 
la  dignidad  de  cardenal,  nombró  el  papa  looceocio  VI  inquisidor g^ 
neral  de  Aragón  á  fray  Nicolás  Eimerich.  Este  señor  admitió  á  re- 
conciliación con  penitencia  de  sambenito  perpetuo,  á  un  herege 
calabrés  llamado  Nicolás:  j)e!  ü  iiarcciciiddlc  después  que  su  abjura- 
ción le  habla  sido  dolorosa,  lo  hizo  queniar  vivo  el  30  de  mayo  de 
l3o"í,  degradándolo  primero  de  sus  ordenes  eclesiásticas. 

Mejor  librado  salió  de  entre  las  manos  del  inquisidor  Eimericii 
el  fanático  Bartolomé  Janovesío.  Este  pobre  hombre  predicaba  y  es- 
erlbia  en  1 359,  que  el  dia  de  Pentecostés  del  ano  inmedíalo  veo- 
dria  el  Anticristo,  cesarían  los  sacramentos  y  el  culto  de  la  Iglesia 
católica,  y  los  que  se  adhiriesen  al  Antici  isío  no  podrían  con verlirse 
ni  esperar  peidon.  Su  error  fue  crei«la  por  muchos;  preínlieiaiil<». 
se  arre{)intio,  y  el  inquisidor  Limeiich  lo  admitió  á  reconciliacioQ 
contentándose  con  quemar  sus  libros. 

IV. 

El  comisario  inquisidor  de  Valencia  fray  Hernardu  Ki  fiiengol  hizo 
gran  destrozo  entre  los  hereges  de  esta  ciudad,  ceicbrándu  auto  pu- 
blico de  fé  en  1 360.  No  sallemos  el  número  de  sus  víctimas;  pero 
Fontana,  en  sus  Monumentos  Domimeanos,  dice  que  los  procesos  sea- 
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lonciados  fueron  ninchísiinns:  unos  itos  fueron  roconciliados  con 
pnnítoncia  cumplidera  en  el  mis  no  pueblo;  muchos  desterrados  del 
reiiiü  y  bastantes  culregados  á  la  justicia  ordinaria  para  ser  que- 
mados vivos. 

fil  inquisidor  Eimerich  escribió  una  obra  Utulada  Directorio  de 
inquisidores,  y  en  la  cuestión  XLVI  de  su  segunda  parte,  sobre  si  los 
no  bautizados  pueden  estar  sujetos  á  la  Inquisición,  dice  que  de  su 
orden  y  de  la  del  o!)ispo  de  BarcHona  fué  puesto  en  los  calabozos 

de  la  inquisición  iin  judío  IKiiiiiulo  AsUicliü  do  l'iera,  por  habérsele 
¡uslilicado  que  iiivoraba  á  los  (irnionios  y  les  daba  culto,  preten- 
diendo que  no  se  ledebia  dar  solo  á  Dios;  que  la  justicia  secular  qui- 
so inhibirse  de  la  causa  y  qnilar  el  preso;  que  se  entregó  por  via 
de  secuestro  al  obispo  de  Lérida,  y  que  habiendo  consultado  al  pa- 
pa Gregorio  XI,  vino  la  resolución  que  consta  en  letras  dirigidas 
con  fecha  10  de  abril  de  1371,  por  los  cardenales  Guido  y  Egidio 
al  obispo  de  I.érida,  mandándole  restituir  el  preso  á  la  orden  del 
ob¡s|)o  de  Barcelona  y  del  incpiisidor  Hiuin  ich.  los  cuales  admitie- 
ron al  judio  su  abjuración  en  1.°  de  enero  de  I312,  en  la  catedral 
de  Barcelona,  coü  la  pena  de  cárcel  perpétua;  de  lo  cual  resulta 
que  la  Iglesia,  no  solo  se  creía  autorizada  k  casügai*  á  los  católicos 
que  faltasen  á  su  fé,  sino  á  los  que  nada  tenian  que  ver  con  la  re- 
ligión católica  por  haber  siempre  profesado  otra. 

Este  sefior  inquisidor  Eimerich  continuó  ejerciendo  el  empleo  de 
inquisidor  ffoneral  de  los  reinos  de  la  corona  de  Aragón,  hasta  su 
muerte  aca«  ,  cu  ÜUI.1;  y  si  hubiératuos  de  referir  hs  sentencias 
que  él  y  sus  subalternos  impusieron  á  los  herep^es,  y  de  las  cuales 
da  cuenta  ea  su  Directorio  de  inquisidores,  no  baslaria  un  volumi- 
noso tomo  para  contenerlas. 


A  la  muerte  del  papa  (ircgoi  io  \1,  ocun  ida  en  27  de  marzo  de 
1378,  principió  el  gran  cisma  (!<'  Occidcníe  {)or  la  elección  de  dos 
papas,  hecha  en  el  mismo  año,  una  en  8  de  abril  en  Iríiano  VI, 
elegido  por  los  romanos,  y  otra  fuera  de  Roma  en  20  de  setiembre, 
que  produjo  á  Clemente  Vil,  cisma  que  duró  hasla  la  elección  de 
Martin  V,  hecha  en  el  concilio  general  de  Constanza,  el  11  de  diciem- 
bre de  1417.  Pero  aquella  lucha  intestina,  que  desgarró  la  Iglesia 
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católica  durante  diez  y  nueve  allos,  no  alivió  en  nada  la  suerte  de 
los  hereges;  pues  todos  los  bandos  estaban  unánimes  en  su  exter- 
minio. 

De  esta  manera  comenzó  el  siglo  xv,  y  en  el  año  de  1 406  vemos 
el  oficio  de  inquisidor  ejercido  en  la  ciudad  de  Soírovia  conlrael  sa- 
criálan  de  la  |)airo(|iiia  do  San  Facundo  y  alguíULN  judíos  que  ha- 
bían profanado  la  lióstia  consagrada;  y  eo  el  reino  de  Aragón  ve- 
mos á  Benedicto  XIII,  reconocido  en  aquella  corona  por  papa  legi- 
timo, crear  en  1.*  de  abril  de  1113  una  nueva  Inquisición  para  la 
isla  de  Mallorca,  y  nombrar  inquisidor  á  Guillermo  Segarra,  de- 
jando en  las  provincias  de  tierra  firme  á  fray  Bernardo  Pagés.  Uno 
y  otro  hicieron  iil^nmos  autos  de  fé,  reconciliando  algunos  here- 
ges y  entrcíraodo  no  pocos  á  la  justicia  secuiai"  para  ser  quemados. 

Creyó  el  rey  de  Aragón  Altoiiso  V  que  habiendo  inquisiciones» 
provinciales  en  Cataluña,  liosellon  y  Mallorca,  una  vergüenza 
que  Valencia  careciese  de  tal  beneficio;  y  á  instancias  suyas,  elpa* 
pa  Martin  V  e&pidió  una  bula  el  21  de  marzo  de  1420,  en  queda- 
ba gusto  á  Su  Alteza. 

El  primer  inqaisidor  provincial  de  Valencia  fué  fray  Andrés  Ros, 
que  einjjrendio  el  exterminio  de  los  moros  y  judíos  que  preleudian 
pervertir  á  los  cristianos. 

Sucedióle  en  1Í2.')  fray  Domingo  Cors,  ydespuesfray  Antonio  de 
Cremona,  confesor  de  Ja  reina,  y  ur)o  y  otro  castigaron  á  muchos 
que  habían  incurrido  en  la  heregía  de  los  valdenscs.  Su  sucesor 
fray  Martin  Trilles  reconcilió  á  algunos  sectarios  de  Wicleff  y  relajó 
á  muchos  que  entregó  á  la  justicia  secular  ¡lara  ser  quemados. 

Descubrióse  en  Durango  de  Vizcaya,  en  1442,  la  secta  de  los 
hegardos  praeiieada  y  defendida  por  Alfonso  Mella,  fraile  francisca- 
no, hermano  di'l  obispo  d  '  Zaragoza  don  Juan  de  Mella,  que  des- 
pués fué  cardenal.  Sabieiitlulo  el  rey  de  Castilla  Juan  II,  envió  des- 
de Valladolid  a  Vizcaya  para  exlernunarlos  á  fray  Francisco  deSo- 
ria y  á  don  Juan  Alonso  Chernio,  abad  de  Alcalá  la  Real  y  coDse- 
jero  del  Rey.  Alonso  Mella  huyó  á  Granada  con  algunas  mujeres,  y 
allí  murió  entre  los  moros  desgraciadamente.  Todos  los  que  no  su* 
pieron  ó  no  quisieron  huir  murieron  quemados,  unos  en  Vallado- 
lid  y  otros  en  Santo  Domingo  de  la  Calzada. 
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VI. 

Parece  que  no  habia  Inquisición  en  Castilla  por  los  anos  1460. 
fray  Aloosa  Espioa»  religioso  franciscano,  se  quejaba  al  rey  don 
Enrique  IV  del  gran  daDo  que  sufría  en  concepto  suyo  la  religión 
pomo  haberla,  suponiendo  que  los  heregos  y  judfos  la  vilipendia- 
ban sin  temor  del  Rey  ni  de  sus  ministros. 

Lleno  de  celo  el  tal  IVay  Alonso,  prometió  á  vanos  üí)i>j)üs  ser- 
virles de  comisario  para  inquiiir,  lo  cual,  so^iin  aso<;ura  Paramo,  se 
verificó  en  algunas  diócesis;  pero  los  historiadores  dominicanos  di- 
cen que  poco  después,  en  el  pontificado  de  Paulo  II,  fué  inquisidor 
de  Castilla  por  espacio  de  siete  afios  fray  Antonio  Riocío,  provin- 
cial de  su  órden  en  el  reino. 

Hn  1  n3,  el  arzobispo  de  Toledo  don  Alonso  Carrillo,  ayudado  de 
ciiH'uenla  y  dos  teólogos  que  reunió  en  Alcalá  de  Henares,  jnz^ní  al 
profesor  Pedro  de  Osma  poi  ¡os  errores  trolo^ncos  que  maniíes(ocn 
sus  obras.  Osma  abjuro  todo  error:  el  Arzobispo  condenó  ocho  pro- 
posiciones, y  el  papa  Si.\lo  lY  confirmó  la  condena  sin  interven- 
ción de  inquisidor  alguno. 

En  lili,  por  órden  del  Sumo  Pontífice,  nombró  el  general  de 
los  dominicos  inquisidores  para  todas  las  provincias  de  Kspana,  me- 
nos para  la  de  (bastilla:  pero  no  lardó  esta  en  tenerla  y  la  mas  ter- 
rible de  todas,  gracias  á  los  revés  católicos  Fernando  é  Isabel. 

Pronto  veremos,  sin  embargo,  que  lodos  los  horrores  cometidos 
por  la  intolerancia  religiosa,  inclusos  los  de  la  Inquisición,  desde 
el  siglo  XII  á  fines  del  xv,  quedan  oscurecidos  y  como  anulados 
por  las  iniquidades  cometidas  por  la  Inquisición  llamada  moder-^ 
Ba,  de  que  vamos  á  ocupamos  en  los  capítulos  siguientes. 
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CAPITULO  IV 


8VHAR10. 

Esutblecimionlo  d@  ia  InquieioJon  moderna.— Díb^ubU)  con  que  miraron  Ion 

n  r>!stalile'  in  ic-nl'i. —  .\  v;i  1  i(  i  i  di'l  Kcn"  "ti  -I  i"  o.  — O  |  k  tsio  í,  jli  do  In 

lioinu.— Pcilro  do  Osmn.—I^nw  r>.i  tT>i-í  do  Tidod  -  on   1  N'ombiuinionl'J 
íle  los priiuoroH  iiic(uiHldi»res.— Shk  ih  jhhmun  iui?dida-i  —  >iii-<eroctoB.— Onui 
nAmerode  victima»-:. — Do-.uanrlas  dn  ],i  Hr-ir,,\  al  l*a]  i.— 1 ii-.  rea  coinetJ* 
ÚQa  ou  Valeuciu  jjoi-  el  iiniinhidui-  (Jalvez. — liocuisos  ú  lioum 


1. 

Establecióse  la  Inqiiísicioa  antigua  contra  los  albigenscs,  como 
hemos  visto  en  otros  libros,  y  la  moderna  se  estableció  en  Espalía 
contra  los  judíos  convertidos  al  catolicismo,  que  reincidían  en  su  an- 
tigua fé  y  á  los  que  llamaban  judaizantes.  Esta  nueva  Inquisicioo, 
fundada  por  los  Reyes  Católicos  en  148 no  ha  sido  abolida  deOni- 
livameiilc  hasta  1820,  cu  (jue  el  pucMo,  cu  Madrid,  Sevilla.  Va- 
lencia, Murcia  y  oirás  muchas  jioblacioiii's ,  luiiio  á  viva  fuerza  los 
edificios  que  llevaban  su  nombre,  destruyó  muchos  de  ellos  y  \\m 
en  libertad  á  los  presos,  como  veremos  en  el  libro  consagrado  á  la 
última  época  de  la  Inquisición  restaurada  por  Fernando  Vil  en  1820. 
Entre  ambas  fechas  mediaron  trescientos  treinta  y  nueve  afios  de 
horrores,  que  no  bastarían  á  referir  cien  volufiienes,  y  so  pretérito 
de  religión,  se  causaron  mas  ruinas,  se  vertieron  mas  lágrimas  y 
corrió  üid¿  sangre  que  cu  los  guerras  y  couquistas  mas  desaslrosa¿ 
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y  funestas  para  la  humaoidad.  La  loquisicion  cspafiola  fué  el  eD«- 
geodro  mas  espantoso,  la  encaroacioD  mas  perfecta  del  íaDatismo,  y 
sus  estragos  deben  representarse  'con  todo  su  horrible  aspecto  á 
cada  nueva  geoeracioD 

Aunque  los  españoles  concluyeron  por  someterse  á  tan  injusto 
tribunal,  en  honor  (k  ellos  fiche  decirse  (jue  no  de  todos  fué  bien 
recibido,  siendo  en  iiuichas  partes  su  inslalucioo  ocasiou  de  disgus- 
tos graves ,  asonadas  y  crímeaes. 

El  Iribuoal  de  la  loquisícioD  dependía  directamente  del  Papa, 
juzgaba  y  condenaba  en  secreto;  entregaba  sus  victimas  al  Rey 
para  que  ejecutase  la  sentencia  y  partía  con  él  los  bienes  que  les 
conAscaba. 


11. 

Fray  Alonso  de  Oj oda,  prior  del  convento  de  dominicos  de  Se~ 
villa  y  fray  Felipe  de  Barberis  inquisidor  siciliano,  ayudados  por  el 
obispo  de  Trevisa  Nicolás  Franco,  nuncio  del  Papa,  fueron  los  ios* 
tigadoresHle  esta  idea  con  la  reina  Isabel,  y  para  cohonestar  sus  pre- 
tensiones, echaron  mano  de  los  misinos  medios  empleados  en  otras 
ocasiones  para  inducir  á  la  plebe  al  sacpieo  y  dcfiüello  de  los  judíos. 
EspurcieioiiM'  >i[jieslros  riiinores  contra  los  crislianos  nuevos:  ya 
de  que  azotaban  iatágcnes  de  Jesucristo ;  ora,  como  en  Sepúlveda 
en  tiempos  anteriores,  de  que  crucificaban  nifios  cristianos  para  es- 
carnecer la  pasión  de  Jesucristo. 

No  necesitaba  Fernando  V  tantas  persuacíones  para  llevar  k  cabo 
el  proyecto  que  hacia  tiempo  abrigaba;  como  dice  con  razón  un  his- 
toriador: bastábale  la  esperanza  de  aumentar  sus  riquezas  con  las 
coníiscaciones  y  de  ^^uiar  la  \oluulad  del  Papa  para  los  desig- 
nios ambiciosos  que  aliuiealaba  en  su  mente.  La  diliciillad  estaba 
en  la  reina  Isabel,  cuyo  cooseulimiculo  era  iudispea^ble  para  Cas- 
tilla. 

Un  célebre  historiador  dice  á  este  propósito  hablando  de  la  rei- 
na Isabel: 

«La  suavidad  de  carácter  de  esta  excelente  reina  era  obstáculo 

para  establecimientos  de  rigor;  pero  se  la  ataco  por  donde  siem- 
pre renunciaba  á  su  ])i  upio  dictámen. 
»Se  la  persuadió  ser  obligación  de  coocieiicia;  y  asi  se  la  hizo 
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consentir  en  que  se  pidiera  k  Roma  una  bula  para  pouer  en  Gas- 
tilla  el  tribunal  de  la  Inquisición.» 

El  1  .*  de  noviembre  de  1118  expidió  el  papa  Sixto  IV  la  solici- 
tada bula,  concediendo  á  Fernando  é  Isabel  facuKail  de  elegir  dos 
ó  tres  prelados  II  otros  varones  próvidos  y  honestos,  presbíteros,  se- 
culares ó  rcfíularcs,  para  que  inquiriesen  en  lodos  los  leinos  y  se- 
íioríos  de  dichos  monarcas  contra  los  liereges,  apóstalas  y  fautores, 
á  cuyo  fin  desde  entonces  daba  Su  Santidad  á  los  elegidos  la  Juris- 
dicción necesaria  para  proceder  conforme  á  derecho  y  costumbre, 
autorizando  á  los  reyes  para  revocar  los  nombramientos  y  poner 
otras  personas  en  lugar  de  los  primeros. 

Repugnábanla  Reina  recurrir  á  medios  violentos,  y  suspendió  la 
ejecución  de  la  bula,  hasta  ver  si  el  mal  se  remediaba  por  otros  ina> 
suaves.  Al  efecto,  dispuso  que  el  cardenal  Mendoza,  arzobispo  de  * 
Sevilla,  publicase  un  catecismo  dedicado  á  ios  cristianos  nuevos,  , 
recofnendando  mucho  á  los  párrocos  la  explicación  frecuente  y  clara  > 
de  la  doctrina  cristiana  á  los  neófitos  en  conferencias  particulares,  ; 
y  á  don  Diego  Alonso  de  Solis,  obispo  de  Cádiz,  y  gobernador  del  ', 
arzobispado  de  Sevilla,  á  don  Diego  de  Merlo,  asistente  y  goberna-  | 
dor  de  esta  ciudad,  y  á  fray  Alonso  de  Ojeda.  prior  del  convento  de  i 
donunicos,  velar  mucho  é  informal  a  los  re\es  del  efecto  (pie  pro- 
ducía su  benigna  providencia.  Sus  informes  fneron  los  que  podían 
presumirse;  pues  los  frailes  dominicos,  el  nuncio  del  Papa  y  el  ' 
Rey  querían  el  establecimiento  de  la  Inquisición.  Si  no  hubiera  sido  I 
esta  una  resolución  definitiva,  debiera  probarles  las  ventajas  delsi$-  ¡ 
tema  propuesto  por  la  Reina  un  suceso  ocurrido  por  aquel  entonces. 

Hubo  necesidad  de  proceder  contra  Pedro  deOsma,  doctor  de  Sa- 
lamanca, acusado  de  here¿¡;ía  por  haber  escrito  ciertas  proposiciottCS 
teológicas  contra  el  dogma.  Según  vimos  en  el  capítulo  anterior, 
don  Alfonso  ('arrillo,  arzobispo  de  Toledo  á  quien  fueron  delatados, 
formó  una  junta  de  teólogos,  los  cuales  calificaron  de  erróneas  las  j 
proposiciones.  \í\  arzobispo  hizo  al  autor  comparecer  en  la  Junta, 
reconvínole  sobre  su  mala  doctrina  y  él  se  conformó  en  retractarla,  ! 
sí  se  le  convencía  con  razones:  asi  sucedió  en  efecto,  y  el  Papa 
aprobó  la  conducta  del  prelado  toledano.  , 

Otro  suceso  de  índole  diferente  debió  bastar  también  para  que  las  ; 
Reyes  Católicos  no  se  valieran  de  la  autorización  del  Papa  para  es- 
tablecer la  Inquisición. 

A  principios  de  1480,  reunierónse  en  Toledo  las  córles  de  Or 
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tilla,  y  aunque  se  componian  de  varones  lan  fanáticos,  que  para  im- 
pedir las  relaciones  entre  judíos  y  cristianos,  restablecieron  Jas  an- 
tiguas pragmáticas  y  bulas  que  ya  conoce  el  lector,  ni  pidieron  el 
establecimiento  de  la  Inquisición,  ni  dijeron  que  podria  ser  tUil,  ni 
se  ocuparon  de  ella  para  nada.  Pero  como  el  R(  y  y  el  Papa  que- 
fian  establecerla,  y  la  Ueina,  en  materias  de  religión  sometía  su 
juicio  ai  (lo  los  frailes  dominicos  y  al  rnincio  del  Papa,  sii  resis- 
tencia no  fué  larga.  |{l  H  de  sclicuilíre  de  1  iSO,  nuiiibiaron  por 
primeros  iuíjuisidores  a  fray  Miguel  Morillo  y  fray  luán  de  San 
Martin,  frailes  dominicos,  y  por  constillor  y  a-  '^nr  al  doctor  Juan 
Ruiz  de  Medina,  abad  secular  de  la  iglesia  colegial  de  Medina  de 
Rio  Seco,  consejero  de  la  Reina,  y  por  fiscal  á  Juan  López  del  Barco 
su  capellán. 

Kl  9  de  octubre  dieron  iü  i  loal  cédula,  mandando  á  los  gober- 
nadores df'l  tiánsito  para  Sevilla,  (juc  diesen  á  los  dos  iiKunsidores 
y  demás  ministros  del  nuevo  tribunal  bagajes  y  alojamientos  en  el 
camino ;  pero  el  espíritu  de  los  pueblos  les  era  tan  contrario,  que 
los  inquisidores  no  pudieron  ejercer  su  oficio  por  falta  de  auxilio 
de  parte  de  las  autoridades. 

Necesario  fué  que  los  reyes  expidieran  nueva  real  órden  en  Medi- 
na del  Campo,  el  il  de  setiembre,  mandando  al  asistente  de  Sevilla 
y  demás  awloridades  de  los  piiehios  de  su  arzobispado  y  del  obis- 
paílo  (le  Cádi/,  que  diesen  á  lo.s  inquisidores  los  auxilios  necesa- 
rios; |)ero  aun  así  se  interpretó  la  real  órden  de  manera  que  solo 
tuviese  efecto  en  los  pueblos  realengos. 

Coa  esto  los  cristianos  nuevos  se  refugiaron  en  los  de  señoríos 
pertenecientes  al  duque  de  Medinasídonia,  marqués  de  Cádiz,  conde 
de  Arcos  y  otros. 

Los  inquisidores  recurrieion  al  Rey,  que  aplicó  remedio,  decla- 
rando que  las  atribuciones  de  hi  Inquisición  no  excluían  los  lugares 
de  señoríos:  y  á  la  Inquisición  le  haslaroii  simples  cambios  de  do- 
micilio para  perseguir  y  condenar  como  hereges  á  los  cristianos 

DUCVOS. 

lU. 

Establecieron  los  dos  frailes  su  tribunal  en  el  convento  de  los 
doQiinicos  de  Sevilla,  y  el  dos  de  enero  de  1481  realizaron  su  prí- 


63$  HISTORU  DB  LAS  PBBSBCüGIONBS. 

mer  aelo  mquisitoríal  promulgando  un  edicto  en  que  decían  ('lia- 
»l)er  llt  ,;u.lo  á  entender  el  cambio  de  domicilio  de  los  cristianos 
»ii nevos:  \  (mi  su  conscciicjicia  mandaban  ai  marqués  de  ('ádiz,  al 
«conde  de  A  i  cos  y  á  lodos  los  demás  señores  de  los  reinos  de  Cas- 
»tilla,  que  en  el  término  de  quince  días  prendiesen  y  enviasen  á  > 
«Sevilla  todos  los  fugados  y  les  secuestrasen  sus  bienes;  y  faltando  ' 
»á  cualquiera  de  estas  cosas,  incurrían  en  excomuniones  y  en  las  ¡ 
»penas  impuestas  por  derecho  contra  los  fautores  de  heregía ,  par- 
Miculai  mente  tus  de  con/iscacion  y  pnracion  de  dignidades  y  oficios'.  \ 
y)üdritt('(s  de  relevar  á  s-ns  vasal  tas  de  ta  obedionia  y  vasallaje,  no 
nobslanle  Cüalí/u.'cra  ¡n'oinesti  jurada  ó  pleito  lioinrnaje,  reset^vatido  ü 
»tos  inquisidores  y  al  Papa  ia  absolución  de  ia  censura.» 

E\  nuevo  tribunal  empezaba  su  carrera  usurpando  álos  prelados 
sus  poderes. 

Fueron  tantas  las  prísíones,  que  no  bastando  el  convento,  cedie- 
ron á  la  Inquisición  el  castillo  de  Triana,  en  cuya  fachada,  para 

testimonio  eterno  del  mal  ^aisl )  liti'iai  ¡o  do  los  inquisidores,  pusieron 
mas  tarde  una  inscripción  bárbaro-lalina  que  vertida  al  castellaoo 
dice  así: 

«I¿1  Santo  Ofirio  do  la  Inquisición  contra  iniquidad  de  los  hereges 
«comenzó  en  Sevilla  año  1  i81,  siendo  sumo  pontífice  romano Sii-* 
»lo  lY,  que  concedió  su  institución,  y  reinando  en  Espafia  Fernán- 
»do  Y  é  Isabel,  que  se  lo  suplicaron.  1^1  primer  inquisidor  general 
«fué  fray  Tomas  de  Torqncmada,  prior  del  convento  de  Santa  Craz 
»de  Següvia,  orden  de  ¡predicadores.  Oiiiera  Dios  que  dure  liaslael 
»tin  del  mundo,  paiii  protección  y  aumenlo  de  la  íé. — Levúiilaie 
«Señor,  y  juzga  tu  propia  causa. — (j)gednus  las  zorras.» 

Publicaron  después  los  llamantes  inquisidores  otro  edicto  que  li- 
tuíaron  de  gracia  exhortando  k  los  cristianos  nuevos  judaizantes,  á 
delatarse  á  sí  mismos;  ofreciéndoles  en  este  caso  la  absolución,  si 
lo  hacian  con  |>ro|)ósito  de  enmienda,  pero  si  dejaban  pasar  el  tér- 
mino de  gracia  y  eran  delatados  por  otros,  se  procedería  conlraellos 
con  todo  rigor. 

A  ])rimera  visla,  parece  ijiie  este  edicto  tenia  un  íoiido  de  bon- 
dad y  revelaba  el  deseo  de  evitar  mayores  males;  sin  embargo,  no 
era  mas  que  un  lazo  asiulamente  tendido  á  la  buena  U'^  de  !o>  qnc 
se  declararon  culpables  del  delito  por  que  se  les  ofrcK:¡a  la  absolu- 
ción. Los  inquisidores  no  los  absolvían  sí  antes  no  declaraban  con 
juramento  los  nombres,  oficios,  residencia  y  señas  de  los  que  los 
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confesos  hubieren  visto,  oído  ó  enlcndido,  que  habían  judaizado, 
proineliéndolos  el  secreto  de  tales  preguntas  y  declaraciones,  con  lo 
cual  procedieron  en  cuanto  j)aso  el  lérniino  de  f/racia  contra  innume- 
rables cristianos  nuevos  que  no  se  habían  delatado  á  si  mismos.  De 
modo,  que  la  delación  á  que  aseí^^uraban  la  impunidad  por  el  secre- 
to, era  condición  indispensable  de  su  absolución.  ¡Cuantas  delacio- 
nes falsas,  cuantas  venganzas  particulares  no  provocaría  este  ini- 
cuo procedimiento! 

No  contentos  con  esto,  apenas  expirado  el  término  de  gracia,  pu- 
blicaron un  nuevo  edicto  mandando  bajo  pena  de  pecado  mortal, 
excomunión  mayor  y  otras,  delatar  las  personas  de  quienes  se  su- 
piese habían  judaizado,  picNÍniendo  que  sí  dejaban  pasar  seis  días 
sin  hacerlo,  incurrirían  en  excomunión,  reservada  á  los  mismos  íd- 
quisidores. 

Desde  entonces,  la  amonestación  para  que  el  herege  abandonase  sus 
errores,  desapareció,  y  la  primera  noticia  que  tenía  de  los  procedi- 
mientos el  acusado,  era  enlrar  en  los  calabozos  de  la  Inquisición. 

Lo  mísuío  sucedía  al  infeliz  cristiano  nuevo,  que  sin  haber  vuelto 
al  judaismo,  conservaba  ciertas  costumbres  adquiridas  en  la  infan- 
cia, que  se  le  ¡nlerprelaban  como  testimonio  de  la  apostasía  ju- 
daica, aunque  no  íuesen  contrarias  al  dogma  cristiano.  Los  inquisi- 
dores especilicaban  en  su  edicto  artículos  qne  debían  ser  materia  de 
delación,  tales  como  estos: 

4.  "  «Sí  ha  guardado  la  fiesta  de  sábado  por  honra  de  la  ley  de 
Moisés;  de  lo  cual  será  prueba  haber  usado  camisa  limpia  y  vestido 
mas  decente  que  los  oíros  dias  y  manteles  limpios  en  la  mesa,  y  ha- 
berse abstenido  de  hacer  lumbre  en  su  casa  

5.  "  «Si  ha  quitado  de  las  carnes  que  ha  de  comer  el  sebo  y 
grasa,  y  la  ha  purílícado  en  agua  desangrándola,  ó  ha  sacado  la 
glandulilla  de  la  ))ierna  de  carnero  ú  otro  animal  muerto  para 
comer. 

6.  "  «Si  ha  degollado  á  este,  ó  las  aves  que  haya  de  comer:  re- 
conociendo antes  el  cuchillo  en  la  uña  para  ver  si  tiene  mella... 

12.  «Si  ha  celebrado  la  Pascua  de  los  ácimos,  de  lo  cual  será 
prueba  comenzar  á  comer  aquellos  dias  con  apio,  lechugas,  ó  dis- 
tintas hortalizas  ó  verduras. 

13.  «Sí  ha  observado  la  Pascua  de  las  Cabanas;  que  haya 
puesto  ramos  verdes,  y  convidádose  á  comer  ó  enviado  manjares 
de  regalo  unos  á  otros  aquellos  días. 

Tomo  I.  83 
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16.  «S¡  ha  bebido  vino  6V/wr,  cu}  a  palabra  proviene  de  la  hebrea 
Cfirer,  que  sip:n¡lica  l('(j(if\  y  se  reputaba  vino  legal  enln*  !(»>  judíos 
el  que  haya  sido  hedió  por  personas  f/tie  profesan  la  ley  de  Moisés, 

18.  «Sí  ba  comido  carne  degollada  por  diedo  de  judío. 

19.  «Si  ba  comido  ios  manjares  que  acostumbralÑia  los  judio6 
y  eo  UDE  misma  mesa  con  ellos. 

26.  «Si  ba  hecho  decir  á  sus  hijos  la  toena-venlara. 

27.  «Si  alguno  ha  herho  la  nm/a.  Los  judíos  espafioles  cd- 
tendian  por  esto  conviíhir  á  sus  amigos  y  parientes  á  comer  la 
víspera  de  un  viaje  largo. 

30.  «Sí  alguno,  eslando  en  el  artículo  de  la  muerte,  se  ha  vuel- 
to, ú  otro  le  ha  becbo  volver  la  cabeza  á  la  pared  para  mirar  en 
esta  postura. 

32.   «Si  alguno  ha  endechado  al  difunto.  Endechar  significa  eo 

sentido  literal  decir  Endechas  ó  versos  sueltos  tristes:  pero  aqtií 
alude  á  la  costumbre  que  los  judíos  lienen  de  pronunciar  alguna 
oración  o  lecitnr  versos  en  alabanza  de  los  difuntos. 

«,lY  también  esto  (v>  heregía?  ¡Adiós  sermones  fúnebresi  ¡Adiós 
elogios  académicos!»  Asi  esciama  un  historiador  de  la  Inquisicíoo. 

No  se  necesita  gran  criterio  para  conocer  lo  ridiculo  y  lo  extra- 
vagante  de  algunos  artículos,  lo  inicuo  de  otros  y  la  arbitrariedad 
de  casi  lodos.  ¡Sin  embargo,  una  delación  secreta  acusando  áuo 
crislianude  cualquiera  de  ellos,  bastaba  para  conducirlo  al  calabo- 
zo, al  lormefilo  y  á  la  hoguera! 

¿Qué  podia  esperarse  de  un  esta!)'  r  i  mié  uto  que  comenzaba  ile 
tal  modo?  dice  el  historiador  antes  citado:  lo  que  sucedió  y  nada 
mas.  La  historia  io  descubrirá  con  verdades  amargas,  pero  dignas 
de  saberse. 


lY. 

Los  fundadores  de  la  Inquisición  consiguieron  el  objeto  que  se 
habian  propuesto.  El  6  de  enero  de  1481  fueron  quemados  seis  in- 
felices. 

El  26  de  marzo  diez  y  siete. 

El  21  de  abril  muchos,  aunque  no  sabemos  cuantos;  y  hasta  el 
4  de  noviembre  duseieutos  üuvcnla  y  ocho  quemados  y  sesenta  y 
nueve  coudcaados  á  cárcel  |>erpétua. 
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Esto  solo  fué  en  la  ciudad  de  Sevilla:  en  el  reslo  de  su  arzobis- 
pado y  el  obispado  de  Cádiz,  dice  el  padre  Juan  de  Mariaoa  eo  su 
Historia  de  Espafia,  que  solo  en  el  ano  de  li81  fueron  quemados 
en  persona  dos  mil  judaizantes  y  en  cstátua  muellísimos  cuyo  nú- 
mero no  con^l;»,  además  de  lialirr  sido  penitenciados  diez  y  siete 
mi!:  lo  ijue  Mipuiíf  mas  de  \i'iiile  mil  fauiilius  auuinad.ís  \  ilicz- 
madas,  entre  las  que  se  conlaban  las  mas  ricas,  cuyos  bicues  pa- 
saron á  ¡nanos  de  la  Inquisición  \  del  Rey. 

Fué  preciso  establecer  un  cadalso  permanente  de  mamposteria, 
llamado  el  Quemadero,  que  ha  subsistido  hasta  nuestros  tiempos, 
en  el  campo  llamado  la  Tablada.  Ilabia  en  él  cuatro  grandes  está- 
Uias  huecas  de  yeso,  conocidas  con  el  dictado  de  los  cuati  o  profetas, 
dentio  do  ios  cuales  mclian  vivos  á  los  ¡mpciiileiiles,  y  encendien- 
do la  hoguera  a!  rededor  de  ella.s  morían  á  Oie^o  lento. 

Ll  temor  de  tales  martirios  Wr/.o  emigrar  á  ^nan  numero  de  cris- 
líanos  nuevos  á  Francia,  Portugal  y  hasta  ai  Africa;  pero  muchos 
de  tos  quemados  en  estátua,  ríeos  por  supuesto,  acudieron  á  Ro- 
ma quejándose  de  la  injusticia  de  los  procedimientos,  en  vista  de 
lo  cual  él  Papa  escribió  en  t9  de  enero  de  1182  á  los  reyes  Fer- 
nando é  Isabel,  ser  iiilinilas  las  quejas  dadas  coiilia  lo^  inqiiisido- 
n\s  fray  Mi;í!!f*l  Mniillo  y  fray  Juan  de  san  Martin,  espn  lu/mente 
¡lonjue  no  se  sujetaban  a  loa  reglas  del  derecho  y  declaraban  Jtereges 
á  los  que  no  la  eran. 

Decia  Su  Santidad  que  los  hubiera  privado  de  oGcio,  si  no  fuera 
por  atención  al  nombramiento  real,  pero  que  revocaba  las  faculta- 
des dadas  de  nombrar  otros,  supuesto  que  habia  quien  pudiera 
ejercer  el  oficio  entre  los  nombrados  por  el  general  ó  provincial  de 
los  padres  dominicos,  á  quienes  perlí»ner¡a  o!  privilegio,  contra 
cuyo  tenor  estaba  exp^^dido  el  aní''i  ¡()r  de  ios  re\('s,  porfaltade  ex- 
presión en  los  que  habían  intervenido  para  su  expedición. 

De  modo  que  según  este  breve,  se  anulaba  el  anterior  por  el 
cual  debían  los  reyes  nombrar  los  inquisidores;  y  por  otro  del  1 1 
de  febrero  el  Papa  los  nombraba  por  sí  mismo,  con  lo  cual  queda- 
ba sin  efecto  la  cláusula  del  penúltimo  en  que  decia  pertenecer  este 
privilegio  á  los  donuiiicos. 

Los  inquisidores  noiiil»ra(¡o>  ¡tui  Su  Santidad  fueron  Pedro  de 
Ocaila,  Pedro  Murillo,  Juan  de  Santo  Domingo,  Juan  del  Kspirilu- 
Santo,  Rodrigo  de  Segarra,  Bernardo  de  Santamaría  y  Tomás  de 
Torquemada. 
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La  reina  Isabel  pidió  al  mismo  tiempo  al  Papa  que  di  ose  al  tri- 
bunal una  forma  estable;  eoíi  la  mal  se  adiniiii>líase  juslicia  sin 
motivo  de  quejas,  y  que  los  juicios  feneciesen  en  Kspaña  sin  ape- 
lación á  liorna;  con  cuya  ocasión  la  Señora  mnnifostaha  pena  de 
que  algunos  interpretasen  su  celo  por  codicia  de  los  bienes  confis- 
eisidos.  £1  Papa  respondió  á  la  Reina  en  23  de  febrero  de  1 IS3  col- 
mándola de  elogios  por  su  celo  en  favor  de  la  Inquisición ,  tranqui- 
lizando su  conciencia  en  cuanto  á  las  confiscaciones,  prometiifndola 
acceder  a  su  propuesta,  si  no  liali, ihan  incoiivriiit'ules  invencibles 
los  cardenales  y  varones  doctos  con  qnionf\s  liataria  o!  asunto: 
exhortábala  á  seguir  protegiendo  la  liHjitisicion  y  á  conducirse  de 
manera  que  las  bulas  ponliíicias  expedidas  á  Sicilia,  y  á  cuyo  curo- 
plíDiiento  habían  puesto  obstáculo  el  virey  y  otros  magistrados 
supremos  de  aquel  reino,  iumesen  entero  cmplmenfo. 

Bien  claramente  se  vé-  por  esta  correspondencia  que  el  Papa  al- 
hagaba  á  la  I{eina  haciéndola  criliwer  que  conseguiría  lo  que  de- 
seaba si  i;iaii*lal)a  al  virey  de  Sicilia  iio  pusiese  obstáculos  á 
las  bulas  ponliíicias  sobre  la  Inquisición,  á  cuya  ejecución  se  h.ibiii 
opuesto  en  tanto  que  Isabel,  ó  por  mejor  decir,  Fernando  V  por 
boca  de  su  mujer,  pasaba  por  el  bochorno  de  que  el  Papa  le  reti^ 
rase  la  facultad  de  nombrar  inquisidores  de  manera  tan  brusca, 
con  tal  de  que  los  procesados  de  la  Incpiisicion  no  pudiesen  apelar 
á  Roma,  pues  de  este  modo  perdía  la  Inquisición  las  confiscaciones 
de  los  ricos  que  podian  acudir  á  Roma. 

í)ecia  su  Santidad  que  halm  deseado  mucho  el  esluíiiermiento  de 
ia  Inquisición  en  Castilla,  lo  cual  coníinualaelicaciaoliciosacon  que 
su  legado  pontificio  Nicolás  Franco  contribuyó  al  establecimiento  de 
la  Inquisición  en  Sevilla  cinco  altos  antes. 

Sometió  el  Papa  la  demanda  de  la  reina  Isabel  á  una  pordoo  de 
prelados  y  clérigos  españoles,  residentes  en  Roma,  y  entre  otras 
cosas  acordaron  poner  en  Fspaila  un  jucx  pontilicio  de  apelaciones 
para  conocer  de  las  que  se  inlci  pusieran  á  las  seriicncias  del  Iribu- 
nal  de  los  luijuisiduri-s;  que  no  inlorvinieran  en  estos  juicios  ni  en 
otros  asuntos  de  Inquisición  los  obispos,  provisores  y  vicarios  ge- 
nerales  descendientes  de  judíos  por  línea  masculina  ó  femenina,  y 
otras  cosas  secundarías  que  fueron  aprobadas  por  el  Papa  en  dís- 
tintos  breves. 

Por  el  primero  dirigido  á  los  reyes  nombra l)a  juez  único  de  ape- 
laciones en  las  causas  de  fé  á  Domingo  iMaiu  i(¿ue,  arzobispo  de  Se* 
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villa:  por  el  segundo  dirigido  al  Arzobispo  dábale  instrucciones  so- 
bre su  nuevo  cargo;  por  el  tercero  y  cuarto  encargaba  «i  los  arzo- 
bispos de  Santiago  y  de  Toledo  que  si  algún  obispo  descendia  de 
judio  se  abstuviese  de  ser  juez  en  las  causas  de  fé  disponiendo  que 
fuese  inquisidor  ordinario  su  provisor,  oficial  principal  y  vicario 
general  que  no  tuviese  igual  origen.  Kn  el  breve  dirigido  al  arzo- 
bispo de  Toledo  le  daba  el  mismo  encargo  para  el  arzobispado  de 
Zaragoza,  del  cual  era  administrador  per priuo  don  Alonso  de  Ara- 
gón, niño  de  catorce  anos,  hijo  natural  del  rey  Fernando. 

V. 

Tales  horrores  cometió  en  Valencia  el  inquisidor  fray  Cristóbal 
Calvez,  que  ni  el  Rey  ni  el  I\ipa  quisiiMon  cargar  con  la  responsa- 
bilidad de  ellos.  Hn  la  carta  dirigida  por  el  Papa  k  la  Reina,  citada 
anteriormente,  decia  Su  Santidad;  «que  estaba  noticioso  de  lo  mal 
que  se  conducía  fray  Cristóbal  Calvez,  inquisidor  de  Valencia, 
pues  procedía  con  tanta  imprudencia  é  impiedad,  que  merecia  un 
grave  suplicio,  n 

Cualquiera  crceria  que  en  vista  de  esto  debió  ser  encerrado  en 
algiin  calabozo  ó  mandado  á  galeras;  nada  de  esto,  Su  Santidad  se 
contentíiba  con  privarle  de  oficio. 

Zurita  en  los  Anales  de  Aragón,  dice  que  el  20  del  mismo  mes  de 
mayo  habia  escrito  el  rey  Fernando  al  Papa  proponiéndole  la  desti- 
tución de  Calvez.  ¿Qué  iniquidades  no  cometerla  el  fraile  inqui- 
sidor, cuando  lo  trataban  de  impío  y  lo  consideraban  digno  de  un 
grave  suplicio  los  mismos  que  encontraron  bueno  ii  Torquemada  y 
que  sancionaban  el  tormento  y  bárbaros  suplicios  de  tantos  miles 
de  criaturas  humanas,  juzgadas  y  condenadas  como  lo  haciR  la  In- 
quisición? Sin  embargo,  el  Rey  y  el  Papa,  de  común  acuerdo,  se 
contentaron  con  quitarle  el  empleo. 

A  pesar  del  breve  por  el  cual  se  nombraba  único  juez  de  apela- 
ciones al  arzobispo  de  Sevilla,  siguieron  recibiendo  en  la  secretaría 
pontificia  de  Roma  todos  los  recursos  de  apelación  y  otros  que  se 
hablan  interpuesto,  con  lo  cual  quedaba  sin  valor  la  bula  del  25  de 
mayo;  y  en  efecto,  el  2  de  agosto  expidió  Su  Santidad  otra  con  la 
cláusula  de  motu-propio  ad  perpetuam  rei  memoriam,  diciendo  haber 
acudido  muchos  habitantes  de  la  ciudad  y  arzobispado  de  Sevilla 
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exponiendo  qae  oo  les  convenia  recurrir  al  juez  de  apelaciones  por- 
que se  les  trataría  con  un  rigor  mucho  mayor  que  el  correspondien- 
te por  (lí^recho:  y  a  li  inás  no  ptxlian  ir  k  dicha  ciudad  porque  los 
pondrían  presos  á  pesar  de  quo  iino>  lenian  obtenida  su  absolución 
en  la  penitencia  apostólica  y  otros  comisiones  para  ser  absueltos; 
pero  que  estas  gracias  pootiíicias  estaban  desestimadas  en  Serí- 
lia,  donde  se  formaban  !o^  procesos  contra  anos,  así  como  se  ha- 
bían seguido  las  de  otros,  hasta  el  estremo  de  quemarlos  en  es- 
t&tna  infamando  sus  nombres;  por  lo  cual  recelaban  que  se  haría  lo 
mismo  con  sus  personas  si  volviesen  á  dicha  ciudad;  en  visla  (!c 
lo  cnal  Su  Santidad  decrelo  que  los  auditores  del  sacro  colegio  co- 
nocieran de  sus  causas,  sin  embargo  de  las  facultades  conccflidas 
ai  arzobispo  de  Sevilla;  hiciesen  valer  las  observaciones  dadas  ea 
el  tríbunal  de  la  penitencia  y  en  las  comisiones  para  absolver,  cor- 
tando los  procesos  en  el  estado  que  estuviesen  y  mandando  al  ano- 
bíspo  de  Sevilla  y  demás  arzobispos  y  obispos  de  EspaRa,  yak» 
que  residían  en  Roma,  admitir  k  reconciliación  secreta,  con  peni- 
lencia  oculta,  cuantos  la  pitliesen,  auft  cuando  cshivicmi  disfama- 
dos, pioceaados .  convicios,  confesos  y  condenados  a  ndajadon  para 
la  muerte  de  faego^  y  la  sentenciase  hubiera  ejecutado  en  estatua;  ab- 
solver á  los  que  presentasen  comisiones  para  ello,  y  tener  por  ab- 
sueltos los  que  ya  lo  fuesen  por  la  penitenciaría  apostólica,  prote- 
giéndolos contra  todas  las  potestades  que  procediesen  en  sentido 
contrarío. 

Hacia  Su  Santidad  presente  á  los  reyes  Fernando  é  Isabel,  cuan- 
to mas  agradalílc  era  k  Dios  la  picíiad  (juc  el  l  ipor,  según  el  ejem- 
plo de  la  oveja  perdida;  y  les  exhortaba  á  que  favoreciesen  lodos 
los  que  hicieran  estas  conversiones  voluntarias,  y  les  dejasen  virir 
en  Sevilla  y  demás  pueblos  de  sus  dominios  con  el  goce  de  sos 
bienes,  como  si  nunca  hubiesen  incurrido  en  el  crímen  de  he- 
regía. 

Ksla  bula  del  2  de  a^^osto  era  cnniraria  á  lo  dispuesto  de  acuer- 
do con  los  cardonales  en  la  del  2')  de  mayo;  y  previendo  el  Papa 
el  desagrado  del  rey  temando  que  con  ella  perdía  los  cuantiosos 
bienes  confiscados  á  los  cristianos  nuevos  en  cuvo  benelicio  seliabia 
dado,  le  escríbió  el  1 3  del  mismo  mes  dicíéndole:  «haberse  e\ce- 
»dido  sin  bastante  reflexión;  por  lo  que  suspendía  lodos  sos 
^efectos.» 

Juan  de  Sevilla,  uuo  de  los  que  coatribuyeron  á  obtener  la  bdi 
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dol  2  de  agosto,  la  presentó  el  1  de  enrío  de  1481  á  don  García 
de  Meneses,  arnobispo  de  Evora,  pidiendo  que  cooforme  á  lo  pre^ 
Yenido  en  una  cláusula,  mandase  sacar  copia  auténtica  que  sirviese 
de  original  á  cualquiera  interesado,  para  presentarla  ante  los  jueces 

(Je  las  causas  de  fé  de  Sevilla  y  de  olías  parles.  Mandó  el  Arzo- 
iMspo  (lar  cuantas  copias  legalizadas  fuesen  neccijarias;  pero  lodo 
fué  ÍQÚlil:  Juan  de  Sevilla  y  los  demás  condenados  en  rebeldía 
tuvieron  que  acudir  al  juez  de  np(  la(  ifmes  y  sufrieron  la  suerte  que 
podía  presumirse  estando  interesado  el  rey  Fernando  en  que  se  con- 
solidasen las  confiscaciones,  y  los  inquisidores  en  que  se  diera  por 
recto  su  modo  de  proceder;  con  lo  cual  las  absoluciones  dadas  por 
la  poiiilciH  ¡ai  la  aposlólica  (juedaron  nulas  y  sin  efecto  para  los  que 
las  habiao  recibido. 
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capítulo  V 


Torquemadn, — Sus  iuRlruoclonoR.— Mon«irno«i(la(l  lir  los  proi  ojitos  y  i^efflai: 
que  en  ollas  ostnhlocia.—FuneBlo»  efectos  del  cstubleciiuienio  tic  la  Inquisi- 
i^i '»).—(> (ierras  civilon.— Opini->n  del  |>adre  Mariana  nobre  él  tribunal  del 
Huuto  Oílcio. 


1. 

Por  la  bula  del  2  de  agosto  se  díó  á  la  inquisición  la  forma  de 

liihiiiial  colc^Miido  peimaüt'iile,  con  un  ^efc  general  de  quien  ilc- 
jieíuJicra  la  ¡nri^íliccion  de  todos  y  de  cada  uno  de  los  inquisidores. 
Diüse  este  empleo  á  Torqueraada,  y  j)or  breve  del  17  de  octubre  de 
1483,  se  le  nombró  también  ío(|uisúlor  general  de  la  corona  de 
Aragoi^  y  sus  Multadas  amplisimas  fueron  confirmadas  por  fatoces- 
cio  VIH  en  11  de  febrero  de  1186,  y  por  los  otros  pontífices  que 
hubo  durante  su  vida.  El  éxito  probó  que  no  podía  encontrarse 
hombre  mas  á  propósito  para  llenar  los  d(»seos  del  rey  Fernando, 
para  multiplicar  confiscaciones,  (leíeutler  y  extender  la  jurisdic- 
ción romana  y  para  infundir  terror  con  autos  de  fé. 

Creé  Torquemada  inmediatamente  cuatro  tribunales  suballenios 
en  Sevilla,  Córdoba,  Jaén  y  Ciudad-Real;  y  tomó  por  asesores  y 
consejeros  á  luán  Gutiérrez  de  Chaves  y  Triscan  de  Medina. 
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GoDQciendo  los  reyes  el  ^raa  ínlerés  de  su  hacienda  en  el  modo 
de  gobernar  el  nuevo  establecimiento,  crearon  un  consejo  real  lia* 

mado  de  Inquisición ,  nombrando  ü  Torquemada  presidente  y  por 
coiispjVros  al  uljispo  oléelo  de  .Ma/zaia  en  Sicilia,  á  Sandio  Velasquez 
de  Cudkr  y  IVncio  de  Valencia,  doctores  en  derecho.  Los  conseje- 
ros tenían  voto  decisivo  y  definitivo  en  los  asuntos  pendientes  de  la 
potestad  real,  aunque  solo  consultivo  en  los  de  jurisdiccioD  espiri- 
tual que  residía  en  el  inquisidor  general  por  las  bufias  jHiDtificias. 

* 

II. 

•El  29  de  octubre  de  1484  se  promulgaron  en  Sevilla  las  pri- 
meras léyes  de  la  Inquisición  moderna.  Dignas  son  estas  leyes  de 
ser  por  todos  codocíi¿s;  pero  no^  contentaremos  con  dar  un  ex.- 
traeto,  por  el  cual  pueda  el  lectov  apreciar  hasta  qué  punto  llegaba 
la  audai  ¡a  de  los  que  las  hicieron  y  de  la  época  que  las  toleraba. 

El  arlíriilo  primero  dccia,  que  se  liai)ia  de  anunciar  y  establecer 
el  tribunal  de  la  l[i(|iiídicion  en  todu¿  parles  en  la  misma  forma  en 
qu^ se  habla  hecho  en  Sevilla.    *  '      '     *  ■ 

El  segundo  míindaba  publicar  en  k  iglesia  ttu  edicto  con  cen- 
suras contra  los  que  habiendo  apostatado  po  se  delata&en  á  si  mis- 
mos denlA)  del  téi'mino  d^  gracia,  y  cqptra  Jos  que  pusie^n  obsiár 
culo  al  Santo  OOeío. 

El  tercero  señalaba  li<  inla  dias  de  término  de  gracia  para  dek- 
larse  h  sí  propios  los  hereges. 

El  cuarto  que  las  confesiones  voiuatarias  de  ios  que  se  delatasen 
dentro  de  dicho  7)Iazo,  fuesen  por  escrito  en*  audiencia  de  los 
quisidores,'  por  testimonio  de  nolarfar  y  de  modo  que  respondiesen 
á  todas  las  preguntas-  y  repreguntas  dd  inquisidor  sobre  lo  con- 
ÜBsado,  cómplices,  ó  de  otras  personas  de  cuyas  apostasías  tuviesen 
noticias  ó  sosfn  i 

El 'quinto  que  no  se  diera  en  secreto  la  aliMilncion  al  que  se  de- 
lataba, excepto  ei  único  caso  de  que  nadie  hubiese  sabido  su  caida 
en  el  error,  ni  temiese  la  publicidad. 

No  es  necesario  discurrir  mucho  para  conocer  la  cmeiddd  de  este 
articulo,  pues  se  sacaba  en  autp  público,  de  Té  al  qpe  manifestaba 
voluntariamente  su  pecado.  ¡Goán  al  oontrarío  procedió  Jesucristo 
con  la  mujer  adúltera,  con  la  Samarilana  y  con  la  pecadora  pública! 

■ 

íuMu  1.  ai 
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Él  resaltado  de  este  artículo  fué  que  acudiesen  &  Bona  mHliFes 
y  millares  de  cristianos  nuevos,  ofreciendo  su  confesión  sencilla  de  . 

lo  pasado  y  propíisilo  do  enmienda  para  lo  íuíuio,  si  se  les  absolvía 
en  secreto,  ])aia  Jo  ( nal  oiitcnian  breves  pontiíicios. 

El  articulo  sexto  docia,  que  parte  lie  la  penitencia  del  reconoiliailo 
fuese  la  privación  del  ejercicio  de  todos  los  empleos  hoooríiicos,  y  | 
del  uso  del  oro,  plata,  perlas,  seda  y  lana  tina,  de  manera  que  todo 
el  mundo  conociese  la  infamia  en  que^  kabia  incurrido  por  el  eriim 
de  la  hereffia. 

El  resollado  de  esta  terrible  disposición  fué  que  los  cristianos 
nuevos  reconciliados  expoiilaiieainentc  y  sometidos  á  tmi  duras coq- 
diciones  acudiesen  á  íloma  j)idiendo  breves  de  rehubiíUuavn,  haslii 
que,  á  petición  de  los  reyes,  mandó  el  l^apa,  el  11  de  setiembre  de 
1489,  que  la  facultad  de  rehabWtar  perteneciese  al  inquisidor  ge-  . 
neral,  anulando  todas  las  rehabilitemnes  concedidos  hasta  la  fecha. 

El  séptimo  encargaba  imponer  penitencias  pecuniarias  á  los  con- 
fidentes voluntarios  para  defensa  de  la  santa  fé  católica. 

El  octavo,  que  el  confesado  expoiUáncamente,  después  de  pasado 
el  lérniino  de-^nacia,  no  se  libre  de  la  j)ena  de  conGscacion  de  bie- 
nes, en  que  por  derecho  Imbia  incurrido  al  cometer  el  crknen  de  ■ 
apostasia  á  herejía. 

El  noveno,  que  si  las  personas  menores  de  veinte  itíios  se  estfoásr  1 
ñeabm  pasado  el  término  desgracia,  y  constaba  que  habían  incur-  < 
rido  en  el  error  por  ensellanza  de  sus  padres,  se  les  impusim 
penitencias  leves. 

Los  inquisidores  entendían  por  })cnitenc¡as  leves,  llevar  diiranlo 
uno  ó  dos  nfios  el  saml>enito  en  público  y  asistir  coa  él  todos  kts 
días  íesUvos  á  la  misa  mayor  á  las  procesiones,  y  otras  cosas  (aJi 
sonrojosas  ó  mas  qge  estas. 

El  décimo  decia,  que  los  inquisidores,  al  reconciliar,  deelarm 
el  tiempo  en  que  el  absuelto  habla  incurrido  en  la  heregía,  para  (¡se 
se  viese  cuales  bienes  eorrespotidian  al  fisco. 

La  consecuencia  de  este  arliculo  era,  que  si  el  reconciliado  ha- 
bla vendido  parte  de  su  hacienda  ó  dado  dotes  á  sus  hijos,  en  el 
tiempo  transcurrido  desde  que  incurrió  en  la  heregía  hasta  que  se 
delató  4  hi  Inquisición,  esta  despojaba  á  los  poseedores  inocentes. 
Si  tenemos  en  cuenta  que  llegaron  á  centenares  de  miles  las  confia' 
caeiones,  podiá  formarse  una  ¡dea  del  general  desconcierto  y  ruioi 
(¡ue  tan  atroz  medida  no  podia  menos  de  producir. 
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El  undécimo,  qae  si  uo  herege  preso  en  cérceles  del  Santo  OMo 
pidiere  reconciliación  con  verdadero  arreponliiniiMifo,  se  le  pueda 
conceder  ¡in|>oiiif'[idoic  \m  penitencia  cárcel  peí  ¡ulna. 

El  duodécimo,  que  si  los  inquisidores  creyesen  íiagida  la  con  ver- 
SiOD,  DO  ooocedieran  la  reoonciliaclon,  sino  que  le  condenasen  como 
impeníleiile  á  la  relajación,  esto  es,  á  morir  en  las  llamas. 

De  esta  manera  la  vida  del  acusado  estaba  á  merced  de  la  vo-' 
luntad  de  los  inquisidores,  por  mas  que  el  infeliz  esUivíese  de  ve- 
ras arrepentido. 

\L\  (It'rifiio  torció,  que  si  un  ahsucKo  á  con>t'cu(M)cia  de  confesión 
espontánea  se  jactase  de  haber  ocultado  crímenes,  ó  si  por  ])roces()s 
resultáre  que  babia  cometido  mas  qne  los  confesados,  se  le  coiide- 
oase  á  la  relajación. 

El  décimo  coarto,  qjiie  si  el  convicto  está  negativo,  aun  después 
de  lii  publicación  de  testigos,  sea  condenado  como  ¡mpcnitenlo. 

Este  articulo  llevó  á  las  llamas  millares  de  pprsona>.  ¡lorque  se 
reputaron  convidas  no  eslándolo,  y  porque  bastaban  declaraciones 
anónimas  y  truncadas,  que  no  podían  refutar,  porque  no  se  les  con- 
fiaba el  proceso  para  tenerlos  por  convictos. 

«El  décimo  quinto,  que  cuando  la  prueba  no  es  plena  contra  el 
negativo,  se  le  dé  tormento:  si  confiesa  en  él  y  después  ratifica  su 
confesión  se  le  castigue  como  convicto:  si  se  desdice,  se  le  ¡iinMla  re- 
petir el  tormento,  como  haya  justo  motivo,  y  si  no,  se  le  impou- 
ga  pena  extraordinaria. 

La  crueldad  de  repetir  el  tormento  fué  prohibida  mas  tarde  por 
el  consejo  de  la  Inquisición:  cosa  ineficaz,  porque  los  inquisidores 
repetían  el  tormento  dos  ó  noías  veces,  llamando  suspenston  al  tiempo 
•  que  mediaba  entre  las  repeticiones. 

El  décimo  sexto,  que  no  se  de  á  los  procesados  copia  íntegra  de 
las  declaraciones  de  los  teslii^os,  bastando  la  noticia  de  lo  que  estos 
declararan  contra  él,  ocultando  las  circunstancias  por  donde  se  pue- 
da venir  en  conocimiento. 

Sste  articulo  bastaría  por  si  solo  para  hacer  detestable  el  tribu- 
nal  de  la  Inquisición.  Esta  bien  que  no  se  comunique  el  proceso  en 
sumaría  al  acusado,  pero  negarlo  también  en  plenario,  es  cerrar 
las  puertas  á  la  defensa. 

El  décioio  sej)tiino,  que  los  incjüiMdorcs  examinen  por  sí  mismos 
¿los  testigos,  si  no  están  impedidos. 

La  medida  en  si  no  era  mala  si  todas  ks  demás  correspondieran 
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Y  si  no  se  tratase  ile  castigar  con  penas  corporales  los  supuestos  • 
delitos  de  conciaocia;  pero  teaia  el  iaconveniente  de  que  raras  ve- 
ces podia  cumplirse,  porque  en  pocos  casos  vivían  eo  el  mismo  pue- 
blo ioquisidores  y  testigos. 

El  décimo  octavo,  que  asistiesen  los  dos  ioquisidores  á  la  tortora 
del  reo,  ó  ano  por  lo  menos,  á  no  ser  que  haya  tal  impedimento, 
que  sea  forzoso  delegar  en  un  tercero  el  recibimienlo  ile  las  decla- 
raciones en  caso  íle  tortura. 

El  décimo  nono,  que  citando  al  ausente  por  edicto  con  término  fijo 
y  uo  compareciendo,  se  le  pudiese  condenar  como  herege  convicto. 

fia  aquellos  tiempos  en  que  las  comunicaciones  eran  difíciles  y 
lentas,  y  en  que  no  había  medio  de  publicidad,  esta  medídli  era  in- 
justísima. Si  ta  noticia  llegaba  al  acusado  fuera  de  tiempo  para  pre- 
sonlarse  antes  de  la  terminación  del  plazo,  era  condenado  sin  ser 
oído  y  qüririado  por  li*^rege  aunque  no  lo  fuese,  si  lo  liabiaii  á  las 
manos,  pues  ya  no  cabia  defensa  pasado  el  término.  ¿Y  quién  se 
presentaba  expontáneamenle  estando  lejos,  aunque  tuviese  trancpii- 
la  la  conciencia,  para  ser  juzgado  por  semejante  tribunal^  De  este 
modo  los  inquisidores  de  mala  fé  podiaii  condenar  y  confiscar  los 
bienes  de  todos  los  que  se  alejasen  de  su  pafs,  seguros  de  que,  fie- 
sen  ó  no  hereges,  no  se  presentarían  á  reclamar. 

El  vigésimo,  que  si  por  libros  ó  procesos  resultaba  babor  sido 
lierege  algún  difunto,  se  le  formase  causa  hasta  condenarlo  por 
herege,  exhumar  su  cadáver  y  despojar  á  los  herederos  de  su  he- 
rencia. 

Este  capítulo  revela  bien  claramente  que  en  el  ánimo  de  los  fun- 
dadores de  la  Inquisición,  si  la  religión  entraba  por  algo,  ^ra  solo 

un  pretexto.  Puede  creerse  que  el  deseo  de  convertir  á  loa  heregics 
dictase  contra  estos  persecuciones  y  tormentos;  pero  ^cónio  podia 
convertirse  á  un  dilunlo?  ¿No  dice  nuestro  do^^mn  católico  que 
al  morir  comparecemos  todos  ante  Dios  que  nos  juzga  según  nues- 
tras obras?  ¿Pues  á  que  venía  juzgar  y  condenarla!  que  ya  no  po- 
día arrepentirse  y  á  quien  Dios  mismo  había  ya  absuelto  ó  conde- 
nado? ¿Qué  culpa  tenían  sus  herederos  para  verse  reducidos  á  Is 
miseria  é  infamados,  siendo  buenos  cat(^ieos,  por  la  supuesta  herc- 
giade  un  antepasado  de  quien  ya  solo  Dios  era  legitimo  jue^? 
dónde  estaba  la  equidad  de  juzgará  un  difunto  que  no  podia  defcD- 
derse? 

El  artículo  vigésimo  primero,  establecía  que  la  Inquisición  luvie- 
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se  lugar  en  lospuetilos  de  selioríos,  como  en  los  realengos,  y  si  les 

señores  populares  negaban  el  auxilio,  se  procediese  contra  »'llos. 

Este  articulo  produjo  la  humillación  y  sonrojo  de  los  stnores  de 
vasallos  y  de  sus  Justicias,  pues  tuvieron  que  sufrir  penitencias  ver- 
gonzosas .bajo  pretexto  de  que  poDÍaq  impedimento  al  Santo  Ofi* 
cío. 

'  El  vigésimo,  segundo,  que  si  él  condenado  &  la  relajación  dejaba 
hijos  menores  de  edad,  los  reyes  les  darían  por  linasnaalgo  de  los 

bienes  confiscados  al  padre,  sin  perjuicio  de  lo  cual  los  inquisidores 
buscasen  personas  honestas  (jiio  recibiesen  á  dichos  hijos,  les  sus- 
tentasen V  enseñasen  lu  doctrina  cristiana. 

Dice  el  historiador  de  donde  extractamos  este  capitulo,  que  á  pe- 
sar de  baber  leido  muchfsimos  procesos  antiguos,  no  yió  en  nin- 
guno la  noticia  de  diligencias  hechas  por  los  inquisidores  á  favor  de 
los  hijos  infelices  de  an  condenada^  La  pobreza  y  la  infamia  eran 
su  patrimonio.  Y  dado  caso  que  ios  inqnisidores  los  pusieran  en 
nianos  d^  gentes  de  su  confianza,  sin  dificultad  se  comprende  cuan 
desgraciada  seria  la  suerte  de  los  lujos  de  los  condenados  como  he- 
redes, en  poder  de  personas  inlolerantes  que  los  mirarían  con  hor- 
ror echándoles  en  cara  á  cada  momento,  y  por  la  mas  leve  falta,  la 
heregía  y  trágico  fin  de  sus  padres. 

El  vigésimo  tercio,  declaraba  qué  si  algún  berege  reconciliado  sin 
confiscación  en  el  término  de  gracia  tuviese  bienes  procedentes  de 
otra  persona  á  quien  se  le  hubiesen  confiscados  los  suyos»  no  le  al- 
canzase la  gracia. 

De  modo  que  no  bastaba  arrepentirse  y  confesarlo  con  sinceri- 
dad dentro  del  término  prefijado  por  los  inquisidores,  si  se  poseían 
bienes  de  uno  á  quien  se  le  hubiesen  confiscado  los  suyos,  aun- 
que la  posesión  datase  de  una  fecha*  anterior  á  la  en  que  cometió  la 
heregíá  el  confiscado,  siquiera  el  convertido  no  tuviera  conocimiento 
de  ello.  ¿No  bastarla  este  solo  artículo  para  convencer  de  que  la 
codicia  era  el  verdadero  móvil  que  los  guiaba? 

El  vigésimo  cuarto,  que  los  esclavos  cristianos  que  tuviera  el  re- 
<*oncil¡ado  sin  contiscacioo  consigan  su  libertad,  pues  con  esta  li- 
iDítacion  habia  hecho  la  gracia  el  rey. 

A  primera  vista  esta  disposición  revela  bondad  por  parte  del  Rey 
Gatólioo;  pero  haremos  observar  que  teniendo  en  su* mano  eman- 
cipar á  todos  los  esclayos  de  sos  vasallos  no  lo  hizo,  que  era  lo  que 
fWCcia  mas  natural  y  esUba  mas  en  armonía  con  aquel  acto. 
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Bl  vigésimo  quinto,  qoe  los  inquisidores  y  demás  individúos  de^ 
Santo  OOeío  no  recibiesen  regalos  iMjo  las  penas  de  exooraumos 

mayor,  privación  de  oUcio,  restitución  de  lo  recibido  y  una  mulla 
de  caniicJad  doble. 

El  vigésimo  sexto,  que  los  inquisidores  viviesen  en  paz  y  armo- 
nía sin  pretender  el  uno  preferencias  sobre  los  otros ,  y  aunque  tu- 
viese los  poderes  del  ordinario  diocesano;  y  si  ocurriese  motivo  de 
disputa,  las  decidiera  en  secreto  ei  inquisidor  general. 

Este  artículo  revela  que  algunos  obisjyos  delegaban  sos  podera 
en  uno  de  ios  inquisidores,  de  lo  que  resultaba  un  juez  de  me- 
nos, generalmente  con  mas  luces  y  humanidad  que  los  inquisido- 
res pontificios,  quo  parccian  complacerse  en  confirmar  al  ticm(io 
del  picoario  la  maia  opinión  formada  contra  el  acusado  en  el  su- 
mario. 

£1  vigésimo  séptimo,  que  los  inquisidores  celasen  el  cumplimieDlo 
de  las  obligaciones  de  los  subalternos.; 
^  Y  por  ultimo,  el  vigésimo  octavo,  dejaha  al  prudente  nrhMoé 

¡08  inquisidores,  la  decisión  de  lo  que  no  constase  prevenido  en  ios 
aríicuios  anteriores. 

I 

lli. 

Hé  aquí  ta  eonstitucion  que  dieron  al  famoso  tribunal,  deacueid'' 

con  el  Rey,  Torquemada  y  sus  compañeros. 

Monstruoso  es  imponer  penas  corporales  por  errores  de  la  inío 
ligencia;  pero,  ¿.cabe  nada  mas  monstruoso  y  que  repugne  mas  a  ia  | 
conciencia  que- los  medios  empleados  por  la  Inquisición  para  fies- 
oubrir  el  error  y  castigarlo?  La  impunidad,  asegurada  por  el  se- 
creto de  los  procedimientos  y  por  el  terror  que  inspiraban  v¿no  seiit 
ocasión  de  que  se  cometieran  atentados  y  crímenes  mas  graves  qoe 
los  que  por  tales  medios  se  pretendía  extirpar? 

fista  constitución  fué  muchas  veces  adicionada,  pero» nunca  se  al- 
teró la  sustancia  en  el  orden  de  proceder,  ni  el  reo  tuvo  medios  de 
hacer  una  defensa  dijj^na  de  este  nombre. 

Muchos  son  los  católicos  que  han  condenado  como  se  merecía  el 
odioso  tribunal;  pera  algunos  le  atribayen  como  un  honor  el  baber 
librado  á  Espáfia  de  guerras  religiosas  y  asegurado  su  unidad  ct- 
tóllca.  Mas  esta  suposición  os  folsa  en  todAs  sus  partes.  La  liniiií* 
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sicion  provocó  las  guerras  civiles,  que  fueron  religiosas,  de  Gía- 
oada  y  Valencia,  y  las  de  Flandcs  tan  funestas  [)aja  España. 

No  queremos  concluir  cslc  capítulo  sin  ver  como  el  jpsuila  Ma- 
riana, que  escribía  cuando  mas  patentes  y  mayores  eran  ios  estra- 
gos de  la  Inquisición,  refería  su  eslableoimiento. 

«Mejor  suerte  y  mas  venturosa  para  Espafia  fué  el  eslableoimien- 
to que  por  este  tiempo  se  hizo  en  Castilla  de  un  nuevo  y  santo  (ri* 
buaal  de  jueces  severos  y  gra\es  á  propósito  de  luquiiii  )  casti- 
gar la  herética  pravedad  y  aposlasia... 

LlamarÓQse  eslos  jueces  inquisidores,  por  el  oficio  que  ejerci- 
taban de  pesquisar  é  inquirir:  costumbre  ya  muy  recibida  en  oirás 
provincias,  como  en  Italia,  Francia,  Alemania  y  en  el  mismo  reino 
de  Aragón.  No  quiso  Castilla  que  eo  adelante  ninguna  nación  se 
le  aventajase  en  el  deseo  que  siempre  tuvo  de  castigar  excesos  tan 
enormes  y  malos. 

«Si  ios  delitos  eran  de  Oiau^r  cuantía,  después  de  estar  largo 
tiempo  presos  y  después  de  atormentados,  los  quemaban ;  si  lige- 
ros, penaban  á  la$  culpada»  con  afrenia  perpéim  de  toda  la  fa~ 
fmHa. 

«A  no  pocos  confiscaron  sus  bienes  y  los  condenaron  á  cárcel 

perpetua,  á  los  mas  echaban  un  sambenito,  para  que  entre  los  de- 
más anduviesen  >erialados,  y  fuese  aviso  que  espaniasc  y  escar- 
mentase por  la  grandeza  del  castigo  y  de  la  afrenta;  tra^a  que  la 
experiencia  ha  demostrado  ser  muy  saludable,  maguer  que  al 
principio  pareció  muy  pesada  á  los  naturales.  Lo  que  sobre  todo 
eiitrftfiaba  era  que  los  hijos  pagasen  por  los  delitos  de  los  padres: 
que  no  se  supiese  ni  manifestase  el  que  acusaba,  ni  le  confronta- 
sen con  el  reo,  ni  hubiese  publicación  de  testigos;  todo  lo  con- 
tiiiiío  á  lo  que  de  antiguo  se  acnslurnbraba  en  los  olrus  tribuna- 
les. Demus  de  esto  íes  parecía  cosa  nueva  que  semejantes  pecados 
se  easligasen  con  pena  de  muerte. 

«De  esta  manera  entonces  hubo  pareceres  diferentes:  algunos 
senlian  que  á  los  tales  delincuentes  no  se  dqbia  dar  pena  de  muer- 
^;  pero  fuera  de  esto  confesaban  era  justo  fuesen  castigados  con 
t'iialquier  otro  género  de  pona.  Entre  otros  fué  de  este  pare- 
'or  Hernando  del  I*ulgar,  persona  de  agudo  y  elegante  ingenio, 
cuya  historia  anda  impresa  de  las  cosas  y  vida  del  rey  don  Fer- 
oaado:  otros  cuyo  parecer  era  mt^  y  mas  acertado,  juzgaban  qae 
^enm  digaos  de  la  vida  los  que  se  atrevían  á  violar  ia  religión 
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y  modar  las  ceremonias  Santísimas  de  ios  Padrae,  antes  que  deblaD 
ser  castigados,  deinás  de  dalles  la  muerte,  coa  perdimieoto  de  bie- 
nes y  con  infiftmia.  m  tener  cuenta  con  sus  hifas,  ca  eeiá  muy  hien 

proveído  por  las  leyes  en  algunos  casos  que  pase  á  los  hijos  la  pena  ie 
sus  padres,  para  qne  aquel  amoj*  de  los  hijos  los  baga  á  todos  lúás 
recatados... 

Tales  son  tas  máximas  que  de  g^eracion  en  generación  liau  ve- 
nido ensenándose  al  pueblo  español  por  sus  moralistas  é  bistocia- 
dores. 
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CAPITULO  VI 


HUMARIO. 

fíAtableciinicntu      la  luquistoion  inoderuu  on  Aragón. — Antipatía  de  losara- 
9oneRe»r*o.itrn  el  esslablccjiiijíonto  <1pI  iinevo  trlbuiiflU— Vetito|o«a  posioion 

rlr»  1       V  -11   l¡  iiii.^   ii,ir-\.i^.>  (|<l>  Ai  i'  i  |  i   ivm'I^  <lr>l  Hf^v  fÍTtíilico. — Opo- 

'11  4to  la'^       I  t»í>-  ^t:;  Aia^  ta  y  m.ik  ívcin  -jos  ;il  I»íi|ju  <-outra  el  estublo- 
ciiiiicnv>  <ic  la  IniitiivR'i'iii.— Pritnoi-OA  aiUoM  do  f<:  en  Zaragoza.— Indigna* 
.  Cirjn  fi  ii»iil.ir\ — f'  iiw;  ¡i'-.i   i  )  ¡  '■oniiM  ol  ¡r  At  hiios. — PrPf;aiir'i')iiP.S 

úf\  1.  -^  i  ..s  •-,11.1   \ — Hf  I    iuu  de  kiojáiiiitri  coniru  lo« UHCsinos, 

— >íe|,iii.-r  "  (i.  i  ia  |       ior.— ~<ii,.n<--^tí»H  apiiridofieft  íi©l  difunto.— CasUgo 

I. 

Del  siglo  xiii  databa  el  oshihlrc  imiíMito  de  ia  ioquisicioa  eo  Aia- 
gODf  y  aunque  inpiios  violeuta  que  lo  fué  despaes,  no  estuvo  ocio- 
sa, por  lo  cual  debe  prcijumíisc  que  acostumbrados  los  aragoneses 
después  de  tanto  tiempo  á  este  tribunal,  se  someterían  fácilmente 
k  las  reformas  que  acababan  de  introducirse  en  él.  Los  sucesos  pro- 
baron, sil)  (Müliaiíío,  lo  erróneo  de  b\\  previsión. 

lii  coili^i)  liiii  ilijuslo  cuino  saii¿^!iinai-io.  j)iieslo  en  práctica  por 
lionibres  ({ue  creían  servir  á  Dios  endegundo  á  ias  llamas  aiiies  de 
sus  semejan no  podía  menos  de  hacerse  odioso. 

Nuestro  historiador  el  padre  Juan  de  Mariana,  Lorenzo  Galindez 
de  Carvajal  capellán  del  inquisidor  general  Deza  y  otros  escritores 
ealólieos.  cuyo  testimonio  no  puede  ser  sospechoso,  conflrman  la 
anlipalía  con  que  los  aragoneses  miraron  las  leformas  de  la  Inqui- 
sjcioQ.  Perú  lo  que  lodavia  lo  prueba  mejor  son  los  acontecí  unen  los 
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que  se  sacedíeron  ínmedialameDfe  después  en  todo  el  reino.  No  hubo 

provincia  de  la  monarquía  aragonesa  dosdo  Zaragoza  á  Sicilia,  de 
Calaluna  á  Mallorca,  deCerdeña  á  ValtMicia  que  no  respondiera  con 
asonadas,  criiuencs  y  asesioalos  al  establecimiento  de  la  inqui- 
sición. 

La  Inquisición  antigua  no  babia  podido  sobreponerse  k  las  leyes 
aragonesas.  La  confiscación  de  bienes  no  pudo  ponerse  eo  práctica 
por  eslar  en  contradicción  con  los  privilegios  de  los  pueblos,  lo 

mismo  sucediera  con  el  secreto  de  las  declaraciones  y  los  nuiiibj<  > 
de  los  Icsligos  en  la  mayor  narlede  los  casos.  Fernando  V,  no  obs- 
tante, decretó  en  abril  de  148  i  la  reforma  del  tribunal,  y  en  su  con- 
secuencia el  padre  Tomás  de  Torquemada  nombró  para  inquisido- 
res al  arzobispo  de  Zaragoza,  á  fray  Gaspar  Juglar,  religioso  do- 
minico, y  al  doctor  Pedro  Arbués,  do  Epila,  cíinonigo  de  la  igle- 
sia metropolitana.'  Una  real  órden  prescribió  á  las  autoridades  de 
las  provincias  que  les  prestasen  su  auxilio,  lo  cpie  proiiiclieron  bajo 
juramento  el  l!)de  sdicinlíre  del  loisino  afio  el  ^¡m  Juslicia  de 
Arnjzoii  y  muchos  olios  funcionarios  públicos.  Hsto  no  imj)idio  que 
continuase  la  resislencia  y  que  se  generalizase  hasta  el  punto  de 
poderse  calificar  de  general. 

II. 

No  conlr¡bu\o  poco  á  generalizar  la'|oposicion  y  darle  impor- 
tancia el  que  fuesen  hijos  de  cristianos  nuevos  los  principales  mag- 
nates y  empleados  de  la  corte  de  Aragón.  De  este  número  eran  Luis 
González,  secretario  del  Rey;  Felipe  de  Clemente,  protoQOiarío;  Al- 
fonso de  la  Caballería,  vice  canciller  y  Gabriel  Sánchez  gran  teso- 
rero; todos  descendientes  de  judíos  condenados  en  sus  tiempos  por 
la  Inquisición.  Ellos  y  muchos  otros  de  la  misma  procedencia,  íj'io 
ejercían  en  la  corle  los  careros  mas  honorilicos,  cusaron  sus  lu- 
jas, hermanas  y  sobrinas  con  Jos  primeros  nobles  del  reino,  de  lo» 
cuales  descienden  muchos  de  los  grandes  de  Espafia  de  nuestros 
dias. 

Aprovecháronse  de  las  ventajas  que  les  ofi'ecla  su  influencia  pan 
conseguir  que  los  representantes  de  la  nación  reclamasen  del  Paj» 

y  del  Rey  contra  la  introducción  del  nuevo  codicio  inquisiínrial. 
Mandaron  emisarios  a  la  cói  le  de  Uoma  con  objeto  de  obltucrül 
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menos  la  suspeosioo  de  los  artículos  que  se  referian  4  la  confisca- 
doD  de  bienes,  por  ser  contrarios  á  las  leyes  del  reino. 

Mientras  que  los  diputados  de  Aragón  gestionaban  en  Roma  y 
cerca  del  Rey  para  obtener  satisfacción  de  sus  justas  demandas,  los 
recien  nombrados  inquisidores,  Arbués  y  Juglar,  unidos  á  Juan  de 
Gomedes,  vicario  ^cncnil  do  Za?*agozí\  ó  inquisidor  onlmario,  en 
nombro  del  arzobispo  de  dicha  ciudad,  don  Alíuiiso  de  Aragón,  que 
no  tenia  entonces  mas  de  diez  y  seis  años,  pusieron  manos  k  su  obra 
de  exterminio,  y  condenaron  algunos  cristianos  nuevos  como  beré- 
ticos  judaizantes,  que  en  los  meses  de  mayo  y  junio  fueron  quema- 
dos yivos  en  diferentes  autos  de  fé  que  tuvieron  lugar  en  Zara- 
goza. 

Tales  suplicios  aumentaron  la  irritación  de  los  crislianos  nuevos 
aragoneses,  que  temian,  y  no  sin  fundamento,  se  renovasen  con 
ellos  las  horribles  escenas  que  pasaban  en  Castilla,  donde  el  san- 
guinario tribunal,  bajo  la  dirección  de  frailes  y  de  sacerdotes  faná^ 
ticos,  había  inmolado  millares  de  víctimas  en  los  tres  últimos  aOos. 

Creían  los  aragoneses  que  el  Papa  no  dejaría  de  aprobar  la  de- 
sicion  de  los  Reyes  Católicos,  si  se  resoK  iaii  á  suspender  la  ejecu- 
ción de  los  artículos  leíerentes  á  la  conliscaciou  de  bienes:  ¡u  i  u  io 
infructuoso  de  sus  pasos  los  traia  nuiy  exasperados,  cuando  ios 
autos  de  fé  de  que  acabamos  de  bablar  llevaron  al  colmo  su  in- 
dignación. 

Exaltados  al  estremo,  para  librarse  de  calamidad  tan  grande,  re- 
.  solvieron  aplicar  la  pena  del  (alion,  respondiendo  á  la  hoguera  con 

el  puñal,  pi  iu'ba  evidente  do  ijiie  uno  de  los  peligros  de  la  violen- 
cia es  engcndraria  y  multiplicar  sus  horrores. 

llf. 

Conjuráronse  una  porción  de  nobles  y  otras  personas,  la  mayor 
parle  de  posición  indí'pendiente,  y  se  propusieron  asesinar  al  inqui- 
sidor principal  tic  Zaia^Mjza,  con  ánimo  de  hacer  otro  tanto  con  ol 
asesor  Martin  de  la  Raga  y  oíros. 

Para  comprometer  á  todos  los  cristianos  nuevos  y  facilitar  la  eje- 
cución, determinaron  los  principales  directores  del  crimen  en  Zara- 
goza imponer  una  contribución  voluntaria,  pagadera  por  todos  los 
aragoneses  descendientes  de  judíos,  y  con  efecto  consta  de  lospro- 
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oesos  lormados  en  la  iaquisicioü  de  Zaragoza  contra  áaucho  de  Pa- 
ternoy,  Juan  Abadía  y  otros,  que  don  Blasco  de  Aragón,  sefior  ét 
S&stago  recibió  diez  mil  sueldos  procedentes  de  parte  de  esla  con- 
tríbodon  voluntaria  para  favorecer  á  los  asesinos  del  maestro  Ept- 
la,  nombre  con  que  designaban  al  inquisidor  Arbués. 

En  el  proceso  de  Juan  Pedro  Sánchez,  quemado  en  eslálua  el  30  ! 
de  junio  de  1486,  consla  qn<»  además  de  haber  sido  autor  del  |)ra- 
yecto,  fué  depositario  de  quiiueutos  florines  para  pagar  el  asesi- 
nato. 

Encargóse  de  dirigir  la  ejecución  Juan  de  Abadía,  noble  arago- 
nés descendiente  de  judío  por  linea  femenina.  Fueron  los  asesinos 
Juan  de  Esperaindeo  y  Vidal  de  Uranso  su  criado,  natural  de  un  pue- 
blo francés  de  la  Gascuña,  Mateo  Rau,  Trislan  de  Leonis,  Antonio 
Grau  y  Ht  i nardo  Leoíauto. 

El  in(jui>idor  Arbués  llegó  á  sospechar  v\  proNCcto  de  sus  eu&- 
migos;  estos  io  acechaban  diligentes,,  has  ta  que  la  noche  del  15  de 
setiembre  de  1185,  dieron  con  él  en  la  iglesia  de  la  Seo,  á  cosa  de 
las  once.  Estaba  el  inquisidor  arrodillado,  inmediato  ai  pulpito  del 
lado  de  la  epístola,  tenia  cerca  de  si  el  farol  que  babia  llevado  k  la 
iglesia  y  una  cachiporra  arrimada  ála  columna. 

De  las  declara!  iuiies  de  al^ninos  reos,  y  particularmente  de  la  del 
gascón  Vidal  l^ranso,  que  conlo  el  siu  rso  lata  y  melodicauieute, 
resulla  que  el  inquisidor  llevaba  cola  dr  malla  bajo  la  chupa  y  so- 
tana clerical,  y  un  casquete  también  de  hierro  ó  de  acero  eu  la  ca- 
beza, oculto  újc  un  gorro. 

Guando  se  perpetró  el  crimen,  babia  algunos  canónigos  que  re- 
zaban maitines  en  el  coro. 

El  primero  que  le  hirió  fue  Juan  de  Espí  rainihM),  dándole  una 
fuerte  cuchillada  en  el  brazo  ¡/(juierdo.  Vidal  de  l'ianso,  prevenido 
por  Juan  de  Abadía  de  &áv  los  golpes  eu  el  cuello,  por  hallarse 
noticioso  de  que  llevaba  ei  casquete  en  la  cabeza,  le  dió  por  detrás 
un  golpe  tan  fuerte  que  hizo  saltar  al  suelo  las  barrillas  de  hierro 
del  casquete.  De  esta  herida  que  recibió  en  la  cabeza,  y  no  de  las 
otras  aunque  fueron  muchas,  murió  el  inquisidor  á  las  veinte  y  cua> 
tro  horas,  el  17  de  setiembre. 

La  misma  noche  del  10  se  hizo  público  el  suceso,  y  los  resulta- 
dos fiif  ron  tan  contrarios  á  lo  esperaban  los  conjurados,  que  si 
lo  hubieran  previsto  no  lo  liubierau  peipetrado.  La  plebe  amotiua- 
da  supuso,  no  sin  fundamento,  que  eran  cristianos  nuevos  los 
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sinos,  y  corrió  por  todas  parles  en  tumulto  á  vengar  el  atentado. 
Creció  el  luolin  sobremanera,  y  hubieran  sido  innumerables  los  de- 
sasli'i's,  si  el  joven  arzobispo  don  Vífonso  de  Aragón,  el  hijo  luis- 
tardo  del  rey  don  Fernando,  uo  hubiera  recorridoá  caballo  ía  ciudad 
coDleoíeodo  á  las  turbas,  y  prometiendo  que  los  culpados  serian  per- 
seguidos y  sufrirían  la  merecida  pena. 

IV. 

Los  conjurados  y  sus  protectores  se  amedrentaron  y  escondieron, 
y  el  inquisidor  Juglar  y  otros  produjeron  una  reacción  favorable  al 
nuevo  tribunal  del  Santo  Oficio,  que  fué  aclamado  como  bueno  y  aun 
necesario  conira  los  críslianos  nuevos  de  origen  hebreo. 

El  rey  Fernando  supo  sacar  partido  de  las  circunstancias,  y  con* 
solidó  su  esliibiecimienlo.  El  v  la  reina  Isaliel  honraron  la  memoria 
del  difunto  con  demostraciones  particulares,  que  contribuyeron 
mucho  á  (juc  se  formase  opinión  de  santidad  del  ini|uisidor:  con 
el  tiempo  llegó  á  ser  venerado  en  los  altares,  habiendo  sido  bea- 
tificado Ó  declarado  mártir  por  el  papa  Alejandro  Vil,  en  11  de 
abril  de  1661.  Los  reyes  bicieron  fabricar  un  sepulcro  magoíOco,  el 
cual  se  colocó  el  8. de  diciembre  de  liST,  con  una  inscripción  en 
ocho  versos  latinos,  que  traducidos  al  castellano  dicen  así: 

»¿Ouién  (Icsi  an.sa  en  este  ifepnlero?  l'na  segunda  piedra  forlísi- 
»ma  cuya  vii  tud  aleja  dr  sí  á  (oilos  los  juflios;  pues  el  sacerdote 
»Pedio  es  la  piedra  forlísima  sobre  la  cual  Dios  ha  ediücado  la  obra 
»(de  ta  inquisición)  ¡Oh  Zaragoza  feliz!  Alégrate  de  tener  sepultado 
»aqui  al  que  es  gloria  de  los  mártires.  Y  vosotros,  ;ob  judíos!  buid 
Dde  aquí,  buid  pronto,  porque  la  piedra  preciosa  del  jacinto  tiene. 
»la  virtud  de  auyenlar  la  peste.» 

l,a  estatua  de  piedra,  hecha  por  óiden  de  los  reyes  para  el  cita- 
do sepulcro,  tenia  la  siguiente  inscripción  latina  que  reproducimos 
en  castellano: 

«Kl  reverendo  maestro  Pedro  de  Epila,  canónigo  de  esta  santa 
«iglesia,  ejerciendo  con  constancia  el  oflcio  de  inquisidor  céntralos 
wher^esi  fué  matado  por  ellos  mismos  en  este  pi  opio  sitio  de  su 
«sepulcro,  día  15  de  setiembre  de  1185.  Este  monumento  se  ha 
«hecho  por  órden  de  Fcniaoilo  é  Isabel,  reyes  de  las  dos  Espa- 
»fias.i> 
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Debajo  de  la  estátoa  se  paso  un  relieve  que  representaba  parte 
de  la  historia  del  Santo,  el  cual  se  conserva  todavía  en  la  capilla 
que  hay  en  el  mismo  templo  con  advocíicioa  de  Sao  Pedro  ArAués. 

y  pernianoee  la  inscripción  (jiit'  dico  así: 

«La  luisiiia  reina  Isabel  luaiido  cuhsii  iiii"  para  menioria  perpetua 
»eslc  monuinenlo  k  su  confesor,  o  por  mejor  decir,  al  márlir  Pedro 
»Arl)ués,  por  un  efecto  de  su  piedad  singular.» 

Para  los  que  extrañen  el  dictado  de  confesor  de  la  reina  que  se 
d&  en  la  inscrípcíon  á  Pedro  de  Arbués,  debe  saberse  que  Fernan- 
do é  Isabel  dieron  honores  y  titulo  de  confesores  suyos  á  lodo  in- 
quisidor. 

V. 

El  inquisidor  don  Diego  García  de  Trasmiera  escribió  la  vida  de 
San  IVdro  ArhiK's.  poco  después  de  la  Ix'alilicacion,  y  publicó  por 
apúulice  (Je  sn  obra  un  papel,  que  dccia  ser  copia  de  una  (K'clai.i- 
racron  jurada  hecha  por  Blas  de  Calvez,  vicario  de  Aguilon  y  va- 
peliau  del  doctor  Martin  García  vicario  general  del  arzobíspad  i  il  * 
Zaragoza,  por  el  arzobispo  don  Alfonso  de  Aragón.  En  esta  decla- 
ración cuenlael  vicario  de  Aguilon,  que  el  inquisidor  Pedro  Arbués 
se  le  había  aparecido  varias  veces  en  los  aRos  1 187  y  siguientes^  y 
btiblddole  de  muchas  cosas,  v  entro  otras  le  encarfial)a  decir  al  ar- 
zobispo, que  dijese  á  los  leses  no  ilr-h nu-sen  la  lní|iiÍMCÍuu,  pues 
él  aseguraba  que,  por  solo  haberla  eslablecido,  habían  conseguido  ya 
sillas  en  el  cielo  entre  las  de  los  mártires,  lo  que  taiubien  habia  sa- 
cedido  á  algunos  grandes  de  £spafia,  que  seguian  la  corte  de  iw 
magesiades. 

Es  de  advertir  que  el  tratamiento  de  magestad  no  se  dió  á  los  re- 
yes de  España  hasta  Carlos  V,  lo  (pie  dá  lu^ar  (i  suponer  que  la 
declaración  de  líhL>  (ialvez,  es  apin  rifa  y  fabricada  por  el  inqnisi- 
-  dor  Trasniieia,  ó  al  uieuos  corregida  y  anrnenlaila;  pues  ailfinth 
contiene  otros  errores  en  que  no  podia  inrnrrir  un  contemporáneo 
de  los  Reyes  Católicos.  Supone  que  San  Pedro  Arbués  daba  á  la  ra* 
na  Isabel  el  titulo  de  madre  del  arzobispo  don  Alonso,  y  esto  no  a 
creíble,  poi  que  el  rey  Fernando  tuvo  este  hijo  antes  de  casarse  m 
la  reina  Isabel. 

También  encargaba  el  beato  al  capellán  Galvcz  decir  ai  arzobii- 
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po,  que  prosigaiese  la  Inquisición  sin  bacer  easo  de  los  que  afir* 

masen  lo  contrario;  porque  Dios  se  lo  premiaría,  disponiendo  qne 
fuoso  querido  por  aquel  á  fjuicn  él  tenia  miedo  enlonccs.  Parece 
(|ue  la  pei  iona  designada  en  esta  uilima  expresión  era  el  rey  Fer- 
nando padre  del  arzobispo. 

Encargaba  además  á  Gaivez  decir  á  los  inquisidores  que  tenían 
preparadas  en  el  cielo  sillas  gloriosas  entre  los  mártires,  por  la 
constancia  con  que  sostenían  la  Inquisición;  y  que  no  debian  dudar 
que  habían  hecho  bien  en  enviar  á  las  Llamas  las  muchas  perdonas 
condenadas  por  cllos;  pues  ludas,  uienos  uua^  estaban  condenadas 
al  i n tierno. 

Encargó  igualmente  decir  á  los  inquisidores,  hiciesen  quitar  de 
los  caminos  los  cuartos  y  restos  de  los  cadáveres  de  sus  asesinos,  y 
no  dejasen  ni  aun  el  polvo  de  las  cenizas  de  los  que  habían  que- 
mado, sino  que  mandasen  k  los  horreros  recogerlo  todo  y  arrojarlo 

al  libro,  porque  mi  no  caería  (aula  piedra  en  el  reino. 

Cfalvoz,  ó  el  que  fingió  su  declaiacion,  euenta  haberle  dicho  Pe- 
dro Arbués,  que  se  libraría  de  la  landre,  epidemia  muy  propagada 
(Vfín  del  siglo  \v,  cualquiera  que  acudiese  á  su  sepulcro  y  arrodi<« 
Hado  en  él  hiciese  la  sefial  de  la  cruz,  orase  á  Jesucristo  y  á  Ma- 
ría Santísima,  y  después  dijese:  Ituega  por  mi,  bieummlurado  Pe- 
dro Arbtíés,  para  que  rjo  sea  dir/no  de  la  promesa  de  Cristo. 

Continuaba  Galvez  diciendo  en  su  deelaraeion,  (jiie  liaiiu mío  pa- 
decido por  espacio  de  muchos  afios  de  una  (jiiebradura  y  hecho 
inúliliiiente  varios  remedios,  se  encomendó  muy  de  veras  y  con  de^ 
mion  humilde  alpairoanio  del  bienaventurado  Pedro  Arbués,  y  fo^ 
gró  curarse.por  su  intercesión. 

Extrafio  parece,  que  si  el  alma  del  difunto  inquisidor  tenia  ta- 
les recomendaciones  que  hacer  á  los  Reyes  Católicos  y  al  arzobispo 
de  Zara.ííoza,  se  dirigiese  á  un  cura  de  aldea,  que  probablemente 
no  teudria  acceso  con  ellos,  y  a  quien  podían  muy  bien  no  dar  ere- 
dito,  en  lugar  de  aparecerse  4  las  mismas  personas  á  quienes  inte- 
resaban sus  revelaciones;  pero  hay  en  la  declaración  de  Galvez  co- 
stts  tan  absurdas,  que  bien  pueden  tenerse  por  apócrifas,  en  honor 
del  mismo  difunto  aparecido  y  después  canonizado.  Por  ejeni])Io: 
¿podía  ignorar  el  beato  Pedro  Arbués,  al  recomendar  que  qnilasen 
de  los  caminos  los  restos  de  í^us  lioniii  idas,  (jiie  no  era  á  los  inijiii- 
íiidiin's,  sino  al  juez  secular  á  quien  competía  y  á  quien  debía  dar  la 
recomendación^  ¿Y  qué  relación  podía  haber  entre  la  piedra  que  cayó 
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en  Aragón  y  el  que  los  restos  de  los  quemados  por  la  InquisidoD. 
estuviesen  sobre  ía  tierra  ó  en  el  fondo  del  Ebrot  Dioe  también  que 

una  de  las  víctimas  tie  la  Inquisición  había  alcanzado  la  salvación 
eterna.  (.Conio,  pues,  podia  rl  hn  ciitiirado  inquisidor  recomen- 
dar un  li  iljunal  que  condeuaiia  iihkciiIcs"/ 

También  aseguraba  al  rey  Fernando  que  iria  al  cielo  y  estaña 
colocado  entre  los  mártires  por  haber  fundado  el  tribunal  de  la  lih 
quIsicioQ.  ¿Cu¿4  babia  sido  su  martirio?  Sí  acaso  sufrió  alguno,  eo 
fué  otro  que  oí  de  ios  remordimientos  que  no  podría  menos  de  su- 
frir por  su  cscesiva  ambición  y  por  las  iuauníerabics  víctimas  que 
sacrilicó. 

Hemos  visto  com  i  honraron  los  católicos  viejos  la  Inquisicioo  y 
los  reyes  ai  inquisidor  mártir:  veamos  ahora  como  vengaron  sa 
muerte. 


VL 

La  Inquisición  pren(iio  á  diestro  y  siniestro  y  castigó,  como  cóm- 
plices del  homicidio,  he  rogos,  judaizantes  ó  sospechosos  de  serlo  é 
impedicntcs  del  Santo  Oficio;  en  una  palabra  á  cuantos  ciistianos 
nuevos  pudo  echar  mano.  No  es  ponderable  el  número  de  familias 

que  hicieron  desgraciadas.  En  poco  tiempo  rcuoieroo  doscientas  y 
tantas  víctimas. 

El  reino  de  Aragón  se  llenó  de  lulo  al  ver  morir  tantas  persona? 
en  las  llamas,  y  perecer  eo  los  calabozos  y  en  ios  tormentos  un  nu- 
mero mayor.  Apenas  hubo  familia  noble  de  primero,  segundo  y 
tercer  orden,  que  por  lo  menos  no  sufriera  el  sonrojo  de  ver  uno 
de  sus  miembros  salir  en  auto  público  de  fé  con  el  hábito  infanuo* 
le  de  penitenciado.  El  indicio  mas  leve  se  reputaba  prueba  de 
complicidad,  y  dar  liospilaiidad  á  uu  fugitivo  bastaba  para  ser  con- 
denado. 

Don  Jaime  Diez  de  .\rmendanz,  señor  de  la  villa  de  Cadrcila. 
caballero  muy  ilustre  de  Navarra  y  progenitor  de  los  duques  de  k\- 
burquerque  por  línea  femenina,  fué  penitenisiado  por  solo  bahenMl* 
rotlido  en  su  casa  una  noche  á  García  de  Moros  el  mayor,  Gas{Mir 

deSanlacruz,  Martin  deSanlangel  y  otros  qfie  liuiaii  de  /aragota. 
Lo  mismo  sucedió  á  I\M  iuindo  de  Montosa.  Juan  de  Macnllitri.  Ji'íío 
de  Üarriazo,  Fernando  Ciome^,  Guillermo  Eorbas,  Juan  Vas(|ue¿ ) 
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Jaan  y  ^fartin  tic  Aguas,  por  haber  dado  socorro  en  lúdela  á  otro 
fugitivo  llamado  Juan  de  Pedro  Sancbcz. 

VII. 

^.Pcro  qué  liene  de  exlrañ  )  que  se  cargase  con  el  sambenito  á  di- 
chas personas  por  dar  husjMldli(lail  á  algunos  «uiiigos  que  huían  de 
los  potros  y  hogueras  de  la  Inquisición,  cuaodo  AO  pudo  Übrai'se  de 
llevarlo  el  mismo  infante  de  Navarra,  sobrino  carnal  del  rey  Fernan- 
do, que  fué  llevado  preso  &  los  calabozos  de  la  Inquisición  de  Zara- 
goza y  penitenciado  por  haber  dado  auxilio  á  algunos  de  los  que 
huían  de  Aragón^ 

La  misma  suerte  sufrieron  don  Lope  Giménez  de  Urrca,  primer 
conde  de  Aranda;  don  Blasco  de  Alagon,  señor  <!t  S  islago;  don 
Lope  de  Hebollcdo,  don  l*e(lro  Jordán  de  Úrries,  Juan  de  Bardagí,  Bea- 
triz San  langel,. mujer  de  don,Juan  de  Villalpando,  señor  de  Sisamon; 
Mosen  Luis  González,  secretario  del  Rey;  don  Alonso  de  Caballería, 
vice  canciller  del  reino;  don  Felipe  de  Clemente,  prolonotarío  de  Ara- 
gón; don  Gabriel  Sánchez,  tesorero  general  del  Rey:  Sancho  de  Pa- 
terooy;  Alfonso  D.ua  y  Pedro  Lacabsa  vecinos  de  Zaiagüza;  Fer- 
nando úa  Toledo  licnüenciano  de  la  iglesia  metropolitana;  don  Luis 
de  la  Caballería,  cauoíiigo  y  dignidad  de  camarero  de  la  misma; 
Hilaria  Ram,  mujer  de  Alfonso  Liúan;  Luis  de  Santaugel,  Juan 
Doz,  Pedro  de  Silos,  Galacian  Cerdan,  y  otros  muchos  caballeros 
ilustres  de  Zaragoza,  Tarazona,  Calatayud,  Huesca  y  Barbastro. 

Juan  de  Pedro  Sánchez,  fué  quemado  en  eslátua,  gracias  á  que 
pudo  fugarse  á  Francia.  Lo  misino  sucedió  á  Antonio  Agustín,  que 
llegó  á  ser  después  eaiicillei-  de  Aragón,  padre  de  don  Antonio,  ar- 
zobispo de  Tarragona  y  de  dou  Pedro,  obispo  de  Huesca  y  suegro  del 
duque  de  Cardona. 

Gaspar  de  Santacruz  huyó  k  Tolosa,  donde  murió  después  de  ha- 
ber sido  quemado  en  cstátua  en  Zaragoza.  Los  inquisidores  de  esta 
ciudad  prendieron  á  su  hijo  por  haber  auxiliado  al  padre  en  su  ftH 
(¡a.  1,0  (  ¡irgaron  ron  el  samhiMiÜo,  lo  afrenlaion  ( ii  auto  público  y 
lo  comlcíiaron  á  llevar  lesliumnio  de  la  cand<'iia  del  difunto  Gaspar 

los  frailes  dominicos  inquisidores  de  Tolpsa,  requerirles  que  des- 
enlerrasen  el  cadáver  de  su  padre  lo  hiciesen  quemar  y  volver  á 
taragoza  con  el  testimonio  para  los  inquisidores.  ¡Gl  hijo  lo  hizo 
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como  se  lo  mandaron!  ¿Cabe  condena  nia;^  injusta,  odiosa  y  repug- 
nante? Ella  por  sí  sola  bastaría  para  inspirai  iioiior  hacia  al  tribu-  | 
nal  que  la  daba. 

VUI. 

■ 

Juan  de  Esperaiiideo  y  sus  cómplices  fueron  arrastrados  por  las 
calles  de  Zaragoza,  se  les  cortaron  las  manos;  después  fueron  ahor- 
cados; sus  cadáveres  descuartizados  y  sus  miembros  puestos  sobre 
altos  palos  en  los  caminos  públicos. 

Juan  de  Abadía  se  mató  en  ia  cárcel  la  víspera  del  suplicio;  pe- 
ro no  se  oróilíeron  por  esto  las  ceremonias  dé  ja  justicia,  como  si  es- 
tuviese vivo. 

A  Vidal  de  transo  no  le  coi  lai  vjn  las  manos  hasta  después  de 
muerto,  por  haberle  prometido  hacerle  gracia  sí  lo* confesaba  todo  ¡ 
cou  claridad. 

Las  espadas  con  que  se  hizo  el  asesinato  del  inquisidor  Arbués 
fueron  colgadas  en  el  templo  de  la  Seo.  de  Zaragoza,  donde  perma- 
necieron por  mucho  tiempo,  lo  mismo  que  las  inscripciones  de  to- 
das las  personas  quemadas  y  penitenciadas.  Estas  inscripciones  se 

ponían  con  letras  muy  grandes  en  lienzo,  teniendo  encima  pintada;» 
la^  llamas,  (|uo  indícalmn  iiaber  sido  condenado  al  fuego  el  sugc- 
to  de  quien  se  trataba;  ó  una  cruz  en  figura  do  aspa  color  de  fue-  ! 
go,  que  demostraba  haber  sido  penitenciada  la  persona.  | 

Algunas  familias  ricas  de  Zaragoza  obtuvieron  mas  tarde  bulas  , 
pontificias  para  quitar  de  la  iglesia  las  inscripciones  de  sus  parieo* 
tes,  cuyo  cumplimiento  permitió  \m'  gracia  especial  el  rey  Fernán-  | 
do;  pero  los  inquisidores  lo  llevaron  muy  á  mal,  lanío  que  coniuo- 
viendo  el  árnmo  de  miirlios  cristianos  virjos  de  la  intima  pl(d)e.ofa-  i 
sionai  on  un  motín,  diciendo  ser  contrario  á  la  pure/ade  la  religión 
católica  la  supresión  de  dichas  inscripciones,  siquiera  fuesen  por 
bula  del  Papa.  Tal  es  la  fuerza  del  fanatismo,  cuando  se  le  da  pifc-  i 
bulo  por  personas  de  alta  posición  interesadas  en  desfigurar  la  ver- 
dad y  pervertir  las  ideas. 

Las  inscripciones  que  quedaban  fueron  colocadas  mas  altas,  pam 
impedir  que  pudiesen  leerlas  gentes  indiscretas  y  [lublicar  especies 
contrarias  al  decoro  de  las  familias;  no  porque  hubiese  causa  jusla  ! 
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pam  ello,  sino  por  los  peroiciosos  efectos  que  produeiaii  las  vulga-< 
res  preocupaciones. 

-  No  hay  razón  para  que  padezca  el  honor  de  una  familia,  porque 
un  aiitecesor  suyo  fuese  quemado  ó  penitenciado,  antes  bien  debe 
ser  iin  moíivo  para  respetarla  por  baber  sufrido  hi  desgracia  de  ser 
YÍcüina  de  semejante  tribunal.  Respecto  á  los  condena^os^á  coase* 
cueocia  del  asesinato  del  inquisidor  Pedro  Arbués,  bien  puede  ase- 
gurarse á  ciencia  cierta,  que  la  mayor  parte  eran  inocentes,  por 
ser  imposible  qoe  miles  de  personas,  esparcidas  en  todo  el  reino, 
fuesen  cómplices  del  homicidio. 

Lo  mismo  puedo  decirse  respecto  do  las  familias  de  on'íren  judín. 
Todos  descendemos  de  idólatras,  de  mahometanos  ó  dejadlos;  pero 
por  un  trastorno  de  ideas,  hijo  de  la  animosidad  y  odio  bácia  mabo* 
metanos  y  judíos,  que  eran  coetáneos  de  los  cristianos  viejos  del 
siglo  XV  y  XVI,  preferían  procederde  idólatras  gentiles. 

No  influyó  poco  la  Inquisición  en  que  se  confundieran  estas  no 
cienes  tan  sencillas  como  justas'.  . 

IX. 

No  fué  solo  en  Zaragoza  donde  se  resistieron  al  establecimiento 
del  nuevo  tribunal;  la  antipatía  que  inspiraba  la  Inquisición  se  ma^ 
nifestó  en  casi  todos  los  pueblos  y  provincias  de  la  corona  de  Ara- 
gón.' 

En  Teruel  fueron  tales  los  tumultos  que  ])rovocó  el  eslableci- 
mienlode  la  inquisición  moderna.  necesario  todo  el  tesón  de 

Fernando  el  Católico  para  extinguirlos  y  vencerlos,  lo  que  no  tuvo 
lugar  hasta  marzo  de  1485,  en  virtud  de  reales  órdenes  muy  ter~ 
Tibies  dadas  en  Sevilla  el  1  de  febrero  anterior. 
'  Lo  mismo  y  en  el  propio  tiempo  sucedió  en  la  dudad  y  arzobis- 
pado de  Valencia,  sin  mas  diferencia  que  haber  sido  allí  los  caballe- 
ros y  seflores  de  vasallos  quienes  hicieron  la  mas  cnérjíica  oposi- 
ción; y  no  es  de  extrañar,  pues  siendo  cri^fianos  nuevos  gran  nú- 
mero de  sus  vasallos,  temían  no  sin  fundamento  quedarse  sin  ellos 
por  efecto  de  la  persecución. 

'  La  ciudad  y  obispado  de  Lérida,  y  á  su  ejemplo  los  demás  pue- 
blos del  príncipadb  de  GátaloSa,  se  resistieron  también  al  estableci- 
miento de  la  nueva  Inquisición,  y  con  mayor  energía  y  constancia 
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qae  vaiendanos  y  aragoneses,  pues  no  pudo  el  Rey  sujetarlos  é  im- 
ponérsela hasta  1481. 

X. 

Laciudaddefiarcelananos^dió,  sin  embargo,  por  vcnotda,  sos^ 
teniendo  que  no  debía  reconocer  á  Torquemada  ni  á  ningún  inqui- 
sidor delegado  suyo,  á  pesar  de  las  bulas  de  Sixto'  lY  é  bocendo 
VIII,  por  tener  privilegio  para  impedir  el  ejercicio  h  quien  carecie*- 

se  de  lílulo  de  inquisidor  creado  especialmente  para  Haicrloua.  U 
Rey  venció  el  obsUicuIo  escribiendo  al  Papa,  quien,  no  obstante  lia- 
Ler  confirmado  el  11  de  febrero  de  l  iSG  el  uombrainienlo  de  Tor- 
quemada para  inquisidor  generai  en  todos  los  dominios  de  los  fie- 
yes  Católicos,  lo  nombró  á  mayor  abundamiento  inquisidor  espe- 
dal  de  la  ciudad  y  obispado  de  Barcelona,  con  facultades  de  ejercer 
su  oficio  por  medio  de  delegados  de  su  satisfacción,  i  cuyo  ñn  des- 
tituyó los  inquisidores  antiguos  y  autorizó  á  los  obispos  de  Córdo- 
ba y  de  León  y  al  abad  de  San  Millan  de  lUirgos,  pniii  luu  er  eje- 
cutar esta  })rovideDcia,  aunque  se  interpusiera  apeiacioii.  i]ui\  vsio 
los  catalanes  no  tuvieron  pretexto  para  quejarse,  pues  se  habla  sa- 
tisfecho el  que  opusieron  ai  reconocimiento  de  la  autoridad  iaquisi- 
toriai  de  Torquemada.  Su  resistencia  debió  recomendarlos  á  las 
simpatías  de  este  selior. 

£1  mismo  eropefio  necesitó  el  Rey  Católico  para  introducir  la  In-- 
quisicion  en  Mallorca,  donde  no  empezó  á  funcionar  hasta  li90; 
para  CerdeDa,  que  no  la  recibió  hasta  1 59!2,  y  para  Sicilia,  donde 
se  admitió  mas  tarde,  y  en  todas  jiarles,  sokiiiienle  después  de  lu- 
muitos  y  de  otras  muchas  pruebas  de  general  desagrado,  logró  es- 
tablecerse el  odioso  tribunal. 

La  verdad  mas  constante  de  nuestra  historia,  es  haberse  pnesfl» 
la  Inquisición  contra  la  voluntad  de  los  habiiantes  de  todas  las  pro- 
vincias, menos  la  de  los  frailes  dominicos  y  algunos  clérigos  inte- 
resados ó  fanáticos,  ó  ambas  cosas  á  k  \ci. 
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NucvoM  reiSiaiaeuio»  y  QRVatutos  do  la  luquiNíclon  iiiodorna,  obra»  do  Torquo- 
iimda.— Núinoro  do  pernonaB  comlí^íiadas  |ior  la  Inqulsiicir.'ii  bajo  la  diroo* 

f.inii  <)o  Tnr<iuoiiiiiiln. — (  (júnii  ii  iIi^cn<  i  i!  i  > -x cabUiOQS soi>ro  la Inqultfticion. 
— PiootídiiiiieuiOi*  ü©  la  IiiquiHigiQU  oii  T  jludo. 

1. 

No  haslaron  las  imírueemes  ó  constitaciones  del  Santo  Ofíeio 
que  ya  coDOce  el  lector/  por  lo  cual  Torquemada  las  aumentó  el 

íl  de  enero  de  H8o.  La  mayor  ])arle  do  los  nuevos  pixroplos  y  re- 
i:lus  so  referían  á  la  adminisliueioii  do  los  liioíics  coiiliscados,  entre 
los  cuales  hay  algunos  que  i  cvelan  los  abusos  que  comclian  los  in- 
quisidores. 

IHce  la  sexta  de  estas  nuevas  instrucciones,  que  los  notarlos 
de  la  Inquisición  tengan  libro  de  registro  donde  asienten  las  do- 
.  tas  de  los  bienes  de  los  procesados. 

La  novena  prescribe  que  los  receptores  no  liaiian  secuestros  do 
bienes  de  nadie  sin  orden  escrita  del  tribunal;  y  aun  con  ella  del)cn 
llevar  un  alguacil  y  depositar  los  bienes  en  tercera  persona  con  in^ 
venlario. 

Estaóiden  revela  el  desórden  que.  habria  iMibido  hasta  entonces 
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en  las  confiscaciones,  verdaderos  despojos  que  se  hacían  con  una 
simple  orden  verbal. 

Dnciala  décima,  que  el  receptor  diese  k  los  inquisidores  y  demás 
empleados  del  tribanai  sus  sueldos  por  trimestres  adelantados.  | 

¿Cuándo  se  vio  á  los  ñincionaríos  públicos  cobrar  de  esta  mane* 
ra?  Anadia  la  misma  cláusula,  que  era  voluntad  de  los  re)'es  sp 
pagasen  todos  los  gastos  del  Santo  OGcío  con  el  produelo  de  los 
bienes  confiseados.  *     ,  | 

En  27  de  ortnbre  de  !  í88,  uiaiitlo  Torquemada,  que  no  se  rii-  ■ 
])rieran  las  lil)ranzas  reales  sino  después  de  pagar  Jos  sueldos  Je 
Jos  inquisidores  y  gastos  del  Santo  Üíicio,  sobre  lo  cual  pedirla  á 
sus  magestades  espidiesen  real  cédula;  pero -no  consta  que  la  C0Be^  l 
dieran,  y  en  1498  di6  Torquemada  una  nueva  órden,  por  la  que 
consta  que  á  causa,  de  Mtar  dinero  para  los  sueldos,  imponían 
tn^umthres  á  hg  recmddatios  penas  pecuniarias  á  favor  del  fm 
del  Sanio  O/icio^  lo  que  prohibió  el  inquisidor  general  para  lo  suca-  \ 
sivo.         ^  • 

l  os  receptores  de  la  inquisición,  viéndose  oprimidos  por  la  falla 
de  caudales  para  sueldos  y  gastos,  morlificaban  á  muchos  coa  de^ 
mandas  de  revindteadon  de  bienes,  qtie  pm*feneci¿rún  antes  á  pem- 
nas  condenadas  á  confiscación,  diciendo  que  su  venta  filé  firaudMs 
y  en  perjuicio  del  fisco.  Esto  multiplicó  tanto  las  quejas,  que  ei  mis- 
mo consejo  de  Inquisición  tuvo  que  librar  real  cédula,  de  acuerdo 
con  los  reyes,  en  27  de  niiui)  de  1  í91,  mmiílando  á  los  receptores 
no  iFicomodar  á  terceros  poseedores  de  bienes  enagenados  antes  He 
1479,  y  QO  habiendo  bastado  esto  á  impedir  los  abusos  que  ha- 
cían los  receptores  de  la  Inquisición,  fué  forzoso  volverlo  4  mandar 
con  real  prohibición  en  5  de  junio  de  1502. . , 
'  No  es  extraño  que  los  recet)tores  aumentasen  por  medios  tan  in- 
justos el  córonlo  de  bienes  confiscados  por  la  Inquisición,  coando 
Jos  mismos  inquisidores  disiiiinuian  el  capital,  disponiendo  ú  mar^ 
bilrio  de  ¡os  bienes  raices  del  fisro,  ron  fan  enorme  abuso,  quv  u  pc- 
tícion  de  los  reyes  les  prohibió  el  Papa  hacerlo  en  adelante,  Ixijo  k 
pena  de  excomunión  mayor ^  en  breve  de  1 8  de  febrero  de  1 195. 
Indagóse  y  se  averiguó  ser  muy  considerables  las  cantidades  de- 
fraudadas, y  el  cardenal  Cisneros  recibió  en  S6  de  marzo  de  1196 
la  órden  de  liquidar  y  de  exigir  lo  defraudado;  pero  sin  duda  por 
no  desprestigiar  al  tribunal  aulc  el  pueblo,  no  se  ejecutó  la  órden. 
La  falla  de  los  inquisidores  era  tanto  menos  discuipaiiíe,  cuando  la 
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necesidad  ntkteniaen  ella  la  menor  parlt»;  en  (i  de  febrero  de  l  i86, 
había  librado  el  Papa  una  bula  mandando  que  los  inquisidores  y 
demás  empleados  del  Santo  Oficio  gozasen  prebendas  y  beneficios 
sÍH  residir  en  m  igkms^  con  lo  cual  teaian  dos  sueldos  sin  ejer* 
cer  mas  que  un  empleo. 


11. 

Todavía  en  Tí  de  octubre  de  118$  se  aumentaron  las  ordenan- 
zas- por  Torquemada*  de  acuerdo  con  el  consejo  de  la  Suprema. 

Dccialii  ícrcera.  que  no  se  dilatase  la  pi  u^eeucion  de  los  procosos 
por  esjíerar  jjriiclia  plena;  pues  la  causa  de  herejía  es  de  (al  natu- 
raleza, que  aun([ue  esté  sentenciada  en  favor  del  procesado,  se  pue- 
de promover  de  nuevo  si  después  se  adquiriesen  pruebas. 

Prendían  á  un  infeliz  sin  motivo,  y  en  lugar  de  ponerlo  m  líber- 
bertad  en  seguida.  Jo  guardaban  afios  enteros  en  un.  calabozo,  espe- 
rando descubrir  algo  que  justificase  su  prisión.  El  preso,  viendo 
dilaciones  latí  enormes  y  no  sabiendo  la  causa,  reclaniaba,  pidicn- 
du  en  \,ino  la  Icriuijiaciun  de  piuctw);  pero  ni  .so  It'i minaba,  ni  se  le 
decia  por  qué  se  le  liabia  preso,  con  lo  cual  se  entregabaa  muchos 
á  la  luas  negra  desesperación. 

Agiéguese  á  esto,  lo  que  dice  el  párrafo  quinto  de  la  nueva  or- 
denanza. 

«Que  no  se  permita  á  personas  de  fuera  tratar  con  los  })resos, 
esceplo  á  los  sacerdotes  que  los  ¡nquisitlores  consideren  oportuno 
para  consucio  de  aquellos  y  doscaruo  de  sus  conciencias.» 

Según  se  vé.  la  incoiuuaicaciou  de  los  presos  duraba  tan fo  como 
su  prisión,  y  no  podia  ser  mas  rigurosa.  En  todos  ios  tiibLUial,es 
despuesde  lomada  ia  confesión  con  cargos,  concluye  la  incomunica^ 
cion  y  no.bay  pretexto  que  disculpe  la  bárbara  disposición  de  Tor* 
quemada. 

La  sexta  disposición  de  las  nuevas  ordenanzas  deda  asi: 

«O"*'  cuando  se  recüjen  declaraciones  de  testigos,  no  estén  pre-» 
sen  les  mas  personas  que  las  precisas,  porque  conviene  el  se- 
creto.» 

El  secreto  era  en  efecto  el  alma  del  sistema,  inquisitorial.  Sin  él, 
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no  seria  tan  terrible,  oi  podrían  tríooíar  la  arbitrariedad,  ni  la^ig- 
norancía,  de  los  jueces  y  subalternos.  Suprimiendo  el  secreto,  la 
rnqutsieion  bnbiera  perdido  todo  su  terrorífico  prestigio,  y  hubiera 
sido  poco  menos  que  imposible  condenar  tan  grao  núaici  o  de  vic- 
timas inocentes. 

Lia  séptima  oitiefiaaza  dice;  «que  las  escrituras  y  papeles  de  Ja 
Inquisición  estén  donde  ios  inquisidores  residen  depositados  cd  un 
área,  cuya  llave  tenga  el  notario  del  liibunal  bajo  príTacioD  d( 
oíicio.i» 

Los  papeles  de  que  se  trata  son  los  protesos:  si  estos  se  hubie- 
ran lüi mudo  conforme  á  derecho,  ¿cómo  podrían  ( aber  en  un  arca 
los  de  tantos  miliares  de  personas  como  iban,  sacriiicadas  en  catk 
provincia  en  l  ¡8<S? 

Aunque  indirectamente,  prueba  bien  claro  lo  que  prmde,  el  poco 
papel  y  tinta  que  los  inquisidores  enipleabaa  6  gastaban  para  afren- 
tar una  familia  ó  para  ((uemar  á  un  ser  humano.  Dice  un  escrííor 
hablando  de  la  Inquisición  de  líspaíía,  haber  vislo  en  181  ;í  en  Za- 
ragoza, los  proceros  de  rnas  ilc  (resrienlas  personas  de  las  n>- 
tigadas  por  el  asesínalo  del  incjuisklor  Arbués,  y  cuasi  lodos  eslalwn 
formados  en  hojas  de  cuarlílla,  sin  embargo  de  lo  cual  los  mas  ua  ' 
llegan  á  cuarenta  hojas.  ¡Pero  qué  procesos!  exclama  el  bisloría- 
dor.  La  delación,  nn  certificado  de  prisión,  confe!slon  del  reo,  acii- 
sacien  del  fiscal,  respuesta  verbal  del  preso  y  sentencia;...  y  así  se 
disponía  de  la  vida,  honra  y  bienes  do  honrados  y  útiles  ciuda- 
danos. 

Tan  grande  debió  ser  el  número  do  presos,  que  dice  la  décima  or- 
denanza, que  no  habiendo  cárceles  bastantes  para  ios  peníteociadoí 
á  cárcel  perpetua,  se^  puede  permitir  á  cada  uno  su  propia 
por  cárcel,  bajo  la  condición  de  castigarle  conforme  ¿  derecho  & 
saliese  de  ella: 

Pero  csla  latMlida,  que  tenia  algo  de  biieiio  para  los  presos,  lt>- 
mada  nniraiiiente  por  la  imposibilidad  de  í^iiardarlos  á  todos.  5oI(> 
erade  un  carácler  transitorio,  pues  la  ordenanza  decima  cuarta  If- 
nia  por  objeto  pedir  á  los  reyes  la  construcción  encada  pueblo  don- 
de, hubiese  tribunal  de  la  inquisición  de  «wi  *íircm(o  cuadrado  (f» 
m  casUfas,  donde  habite  cada  uno  de  los  penitenciados,  con  1102 
capilla  donde  se  les  diga  misa  alguna  vez,  para  que  dnrc  pocol» 
providencia  indicada  de  que  habitasen  en  sus  casas  pi'ñ|)ias;  pre- 
viniendo que  las  casillas  fuesen  tajes  que  pudieran  los  peiiile¿cÍ4ulo> 
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ejercer  en  ella  su  oficio  y  ganar  de  coner  uemando  i  h  ingiim- 

ehn  los  grandes  gastos  que  ahora  causa, 

Este  artículo  dio  origen  a  los  ediüoios  que  en  las  provincias  so- 
lían llamarse  cam  de  pmUnaa,  coDtiguas  4  las  del  tribimai  de  la 
InquísieíOD. 

in. 

Los  abusos  y  las  quejas  segaian,  y  Torquemada  aumentó  lasceos- 
üluciones  oon  diez  y  seis  articalos  en  25  de  mayo  de  1 498. 

Cada  nmva  eottatitiiciOD  revela  los  aboManisBoaiiaepretofidia 
eomgir. 

Deeit  el  primer  artfealo  de  este  últino  deeralo,  que  de  los  dos 

inquisidores  de  cada  tríbaoal,  fuese  uno  jarisla  y  otro  leólogo,  y 

que  no  procediesen  el  uno  sin  el  otro  á  pronunciar  decreto  de  pn- 
sion ,  íormerUos  y  comunicación  de  ios  declaraciones  de  he  tes- 
tigos. 

El  primero,  oomo  se  ve,  es  grave;  pero  es  macho  mas  el  segun- 
do que  dice  asi: 

«Qoe  los  inquisidores  no  permitan  á  sos  empleados  armas  veda- 
das, sino  eñ  casos  de  oficio,  y  no  admitan  sos  demandas  en  casos 

civiles,  sino  solo  en  ios  criminales.» 

^  Estas  breves  líneas  demuestran  el  cúmulo  del  poder  á  que  llegó 
la  Inquisición  y  su  incompatibilidad  con  la  justicia  y  con  el  buen 
gobierno  del  Estado.  Los  dependientes  de  la  Inquisición  se  habían 
abrogado  el  uso  de  armas  vedadas,  y  lejos  de  prohibírselas,  losan- 
loríaan  á  que  las  usen  en  casos  de  o/hh.  Los  inqnisidores  no  solo 
inlarvenian  en  easos  de  fe  para  castigar  hereges,  sino  que  se  con- 
vertían  en  tribunales  civiles  y  crimiuales,  cuando  sus  dependientes 
les  pedían  desagravios  de  las  ofensas  que  recibían.  ¡Cabe  mayor 
monstruosidad! 

El  artículo  precedente  reducía  su  intervención  á  los  casos  crimi- 
oales;  pero  esto  sirvió  de  poco  ó  nada.  Los  Inquisidores  siguieron 
cubriendo  coa  el  manto  de  la  impunidad  á  sos  dependientes,  dan- 
do oeasiott  á  querellas,  pleitos  odiosos,  discordia  de  familias,  son- 
rojos de  magistrados  y  otros  infinitos  dallos.  Ellos  profesaban  la 
máxima  de  que  el  honor  del  cuerpo  inquisitorial  dependía  de  que 
siempre  se  declarase  que  tenían  razón. 

TOHOl.  §1 
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£1  tercero  deda,  do  m  prondieee  á  nadie  sin  eníícieiile  prno- 
bo  del  delito,  y  que  senleDciaran  pronto  los  proeem  por  lo  que 
moltaee,  sin  dilatarlo  por  la  esperanza  de  mayores  jastiítat- 

ciones. 

El  repetir  esto  que  ya  estaba  mandado,  como  hemos  visto,  prue- 
ba que  no  se  habia  cumplido,  y  como  después  veremos,  tampoco 
se  cumplió  en  lo  sucesivo.  Pero  lo  gracioso  es  el  encargo  de  bo 
prender  sin  pruebas  suficientes  dado  en  U98,  4  cuyaíeclia  iban  ji 
sacrificadas  mas  de  cM9  eaimB  wü  mUrockiUm  unapmmimifiit 
faioen  otras  tantas  fttmiltas,  á  cuyos  indifiduoi  en  número  deceiei 
de  quinientas  mil  alcanzaban  las  consecoeocias  de  las  condenas. 
Guando  habian  quemado  diez  mü  doscientas  veinte  personas  y  set^ 
mil  ochocientas  sesenta  en  efigie  por  haberse  fugado,  y  condenado  k 
diversas  penitencias,  sambenito,  prisión  temporal  ó  perpétua )*  cm* 
fiscacion  de  bienes  á  97,321,  las  mas  de  ellas  sin  otras  praeb¿  qw 
la  declaración  de  algún  mal  intencionado  ó  de  quien  estaba 
friendo  tormento  para  que  declarase  quiénes  sabia  ó  pretwm  qM 
hubiesen  judaizado,  ¡entonces  recomendaba  Torquemada  que  noM 
prendiese  sin  suficientes  pruebas! 

Decía  el  quinto,  «que  aunque  falte  dinero  para  los  sueldos,  no  18 
impongan  mas  penitencias  pecuniarias  que  lasque  se  impondríais 
los  sueldos  estuviesen  pagados.» 

Es  decir,  que  los  inquisidores  acostumbraban  cobrar  sos  sueldos, 
imponiendo  psnitendas  pecuniarias  injustas,  i  to  que  es  lo  misno, 
despojando  á'sus  yfctimas  so  pretexto  de  crímenes  que  no  htbitt 

cometido,  ó  por  los  que  no  merccian  tales  castijíos.  I.o  justo  hubie- 
ra sido,  una  vez  que  se  conocía  el  delito  de  los  inquisidores,  impo- 
nerles un  castigo  severo,  y  hacerles  devolver  el  importe  de  la^ pe- 
nitencias impuestas  sin  otro  motivo  que  la  falta  de  fondos  para  co- 
brar sos  sueldos;  apero  se  dejaba  la  carne  en  la  boca  del  lobo,  y  así 
no  80  bacia  caso  de  las  ordenanzas  cuando  los  inquisidores  podim 
oobonestar  sus  determinaciones.» 

E!  articulo  sexto  revela  el  mismo  género  de  abuso;  dice  asi:  aqoe 
no  coomulen  las  penitencias  de  cárcel  ni  otra  personal  en  pecuoia- 
ria,  quedando  reherrado  ai  inqumáor  general  el  di.s¡ici¡sar  de!  uso  del 
sambemlo,  y  hMÜar  á  los  hijos  y  nietos  de  los  condenados  para  usff 
vestidos  honrosos. 9 

Calcúlese  si  estas  dispensas  serian  solicitadas  por  tantos  núlai  dfi 
personas  que  habia  infemadas  por  la  Inquisleíon. 
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l>iC6  el  octavo,  «qae  los  ioqnisidores  castiguen  con  pena  pública 
á  los  que  constase  que  soq  testigos  falsos.» 

Para  los  inquisidores  había  dos  raaneras  de  ser  testigo  falso: 
ima  cajumoiando,  olra  negaado  saber  lieclm  ó  dwhos  herédeos  so^ 
6re  que  fimm  fregiaUadoi^  referentes  á  üa  eama  de  otro  procesado. 
Al  tMtigo  qae  delataba,  era  cosa  poco  menosque  imposible  probarle  la 
oalamoia  de  sa  deladon,  porque  al  infelix  acusado  nanea  se  le  re* 
felába  el  nombre  del  que  declaraba  contra  él,  y  si  llegaba  k  adivi- 
narlo, se  lo  negaban. 

Decía  el  decimotercio,  «que  haya  para  las  mujeres  dureel  apartada 
de  la  de  los  hombres.» 

¿Qué  no  pasaría  en  la  Inquisición  cuando  fué  necesaria  la  pro- 
mulgaaoii  de  esta  ley,  qae  por  cierto  no  oortó  los  abusos;  pues  so* 
Usfon  oeorrir  oosas,  como  diremos  en  otra  oeasion,  que  barian  poeo 
honor  al  tribunal? 

£stas  íueroQ  las  últimas  ordenanzas  hechas  por  fray  Tomás  de 
Torquemada.  Pero  don  fray  Diego  Deza,  su  sucesor,  añadió  la  quin- 
ta mutrueáon,  en  Sevilla,  en  11  de  junio  de  1500.  Constaba  de  áete 
ariieolos. 

Bl  sexto  deoia:  «qne  enando  alguno  aljum  como  sospeeliosoeon 
sospeeba  vehemente,  prometa  no  juntarse  con  hereges,  perseguir^ 

las  cuanto  estuviese  de  su  parte,  delatarlos  á  la  Inquisición,  y  cum- 
p^  su  penitencia^  consitiúendo  que  ee  le  castigue  como  relapso  si 
fattare  á  eüa.j> 
fii  relapso  era  condenado  ai  fuego,  aunque  se  arrepintiese. 

IV. 


Tales  fueron  las  pñmeras  leyes  con  que  comenzó  en  £spafia  la  In- 
quisidon  moderna;  leyes  atroces  y  que  produjeron  mas  desastres 
ilanadon  española  en  los  primeros  aflos  de  su  establecimiento, 
que  muchas  guerras  juntas;  leyes  que  hicieron  emigrar  mas  de  den 
mil  familias  &  paises  extranjeros.  Hasta  los  cristianos  viejos  tembfah 
han  al  ver  un  rigor  tan  excesivo,  y  aunque  guardaban  el  silencio 
pavoroso  de  quien  recela  ser  comprendido  en  la  persecución,  han 
llegado  basta  nuestros  dias  algunos  testimonios  de  que  la  nación 
desaprobaba  el  modo  con  que  se  pipcedia  en  asunto  de  tan  grave 
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iDterés  ernno  son  lis  vidas  de  las  personas,  la  hoara  y  les  bienes  de 

ias  familias,  la  pioiperidad  ó  la  desgracia  de  toda  uüaüacion. 

Hernaodo  del  Pulgar,  coetáneo  de  aquellos  sucesos,  maoifestósu 
opinión  en  la  Crónica  délos  Reyes  (7fl/íf/fco5 fundadores  delaloqui- 
sioiOQ,  dioieodo:  «que  algunos  parieotes  da  los  presos  reciamaroD, 
porque  aquella  ioquísícioQ  y  ijecaoioii  era  rigorosa  mas  de  lo  qaa 
debía  ser,  y  qae  en  la  manera  qae  se  lenía  de  hacer  los  proeiMs 
y  en  la  ejecucton  de  las  sentencias,  los  ministros  mcstrabnn  pan 
de  ódio.o 

Mas  claro  habló  en  cartas  particoiares,  citadas  en  la  obra  Ulula- 
da: Claros  varones  de  Castilla,  escritas  al  cardenal  Mendoza,  á  la 
sazón  arzobispo  de  Sevilla,  sosteniendo:  «que  el  cdmen  de  ber^ 
no  debia  ser  castigado  con  pena  capital,  sino  con  maltas  peculio 
rías,  cono  lo  habit  defendido  San  Agustín,  tratando  do  la  caan 
de  les  donatistas,  y  de  las  leyes  promulgadas  aceren  de  eHos  por 
k»  emperadores  Teodesio  I  y  Honorio  I  su  hijo.» 

Hernando  del  Pulgar  no  fué  escuchado  en  tiempo  de  Torqnemada: 
¿y  qué  mucho,  si  lo  que  él  proponía  era  mas  humano,  no  solo  que 
las  leyes  de  aquel  tiempo,  sino  que  ias  vigentes  en  fispaUa  en  \%U 
en  que  oseribimes  estns  lineas? 

V. 

Las  victimas  se  multipUcaron  de  tal  ínanera,  que  su  número  mis- 
mo es  testimonio  eterno  de  que  no  había  tiempo  para  formar  pío- 
ceso,  cuanto  menos  para  proseguirlo  conforme  á  derecho. 

Para  dar  una  idea  de  tan  importante  verdad,  baste  recordar  li 
sucedido  al  establecerse  la  Inquisición  en  Toledo.  En  mayo  de  1485, 
publicóse  el  edicto  de  p'om  con  término  de  cuarenta  dtas;  mn^ 
cristianos  nuevos  se  esponlauearon  confesándose  reos  de  beregia 
judáica.  Pasado  el  plazo,  los  inquisidores  publicaron  otro  ed  cio 
mandando  á  todos  delatar  dentro  de  setenta  dias,  y  después  otro 
tercero  que  señalaba  treinta,  bajo  graves  penas  á  cuantos  sosfie* 
cbasen  culpables  de  beiegfa.  Durante  este  plaso  hicieroa  compue* 
oer  ante  sf  fc  los  Judíos  rebles  de  la  sinagoga  de  Toledo;  les  hidm 
promeler  con  juranaento,  tomado  según  la  ley  de  Moisés,  qu  éh 
rian  noticia  de  todas  tas  personas  que  supiesen  pro/ esa)-  el  jitámsm 
despm  de  recibir  elbauUsrw^  connmúndolos  cou  icarias  petm,  t/  &Uíí 
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comunión  según  el  rito  mosaico^  contra  los  que  no  delatasen  lo  que 
supieran  sobre  este  punto. 

|\  cuáo  Iristes  l  eílexiones  no  da  lugar  la  lectura  de  este  decreto! 
Obligados  á  delatar,  ¿qo  parece  probable  que  los  judíos  lo  hicieraa 
eoBtra  sus  aotiguos  correligioDarios  que  abrannii  de  buena  lé 
caUJieiimo,  y  no  contra  los  que  persisltan  seorelanenle  en  su  oa- 
tígiia  religión?  ¿\  quién  mas  que  4  kis  inquisidores  podfk  ooorrir- 
seles  perseguir  á  los  cristianos  por  las  delaciones  de  los  judíos?  Por 
la  delación  de  un  hebreo  prendían  y  ponían  en  el  tormento  á  un 
católico,  al  cual  queoiaban  vivo  por  herege  judaizante,  si  los  dolo- 
res de  la  tortura  le  arrancaban  la  coníesion  de  cualquier  acto  ioo- 
eente  en  si  mismo;  pero  que  bastaba,  por  la  drcnnstaDcía  de  ser 
enstlano  nuevo,  para  qae  los  inqoisidoies  lo  condenasen.  Y  sabe  el 
lector  que  para  esto  bastaba  lavarse  en  ciertos  dias,  poner  mante- 
les limpios  en  la  mesa,  no  comer  tocino,  guisar  con  aceite,  lavar  las 
aves  después  de  degolladas  y  otras  cosas  por  el  estilo. 

Lo  notable  es  que  los  inquisidores  que  perseguían  de  inuerle  á 
los  cri&üaoos  ouevos  que  suponían  poco  firmes  en  la  íé  católica, 
y  por  lo  mismo  predispuestos  á  reincidir  en  sus  antigaos  errores, 
dejaban  en  paz  á  k»  jadios  que  los  profesaban  abiertamenle  y  los 
baoiao  jonr  ptutlak^áe  Moisés. 

Los  inquisidores  abrieron  el  campo  á  las  venganzas  particulares 
de  los  judíos,  y  las  delaciones  fueron  tantas,  que  el  12  de  febrero 
de  1486  celebraron  auto  de  fá,  sacando  en  é!  setecientas  cincuenta 
personas  de  ambos  sexos  á  reconciliar  con  sentencia  pública,  des- 
calzas, eniCnerpo  y  con  nna  vela  en  la  mano. 

Un  escritor  eonlempór&neo,  testigo  de  vista,  dice  que  cnando  iban 
&  la  catedral  para  oír  ta  sentencia,  llonban  k  grandes  gritos  por  el 
sonrojo  que  padecían  á  la  vista  de  un  concurso  numeroso  de  los 
pueblos  de  la  comarca,  en  los  cuales  se  había  anunciado  de  oGcio, 
por  pregones,  quince  días  antes.  Muchas  de  las  personas  condena- 
das eran  de  alta  categoría. 

£1 2  de  abril  se  celebré  auto  de  fé  con  novecientas  personas;  el 
1  de  mayo  se  celebré  otro  con  setecientas  cincoenta;  el  16  de  agosto 
se  lepitié  la  fnncioo  quemando  á  veinte  y  cinco,  y  al  dia  siguiente 
1*7  á  dos  clérigos.  La  tragedia  de  aqnel  alio  no  eonoluyé  en  Tole- 
do basta  el  10  de  diciembre,  en  que  hubo  un  auto  de  fé  de  nove- 
cientos penitenciados,  que  hacen  ti  quemados  y  3,300  penitencia- 
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do6.  Qae  ion  9,M7  proeeM»  fomuid08,  «egnidM  y  seotaiiciadw  m 

tan  breve  plazo  por  solo  dos  inquisidores.  Pero  todavía,  como  ya 
hemos  visto,  despacharoQ  mas  pronto  sus  procesos  los  inquisidores  i 
de  Sevilla,  puesto  que,  según  Mariaua,  eo  1481,  quemaron  2,000 
per&ooas,  á  ouis  de  otras  (aaias  eo  efigie  y  de  peoiteaciar  4 11,00^. 
\Y0mk ffwindi pmeeoi en  un  aftol  Aqaelkie,  pues,  no  eno pnh 
eaeos,  «lio  asaemaloB  y  deipojoi  eonelídM  en 
gíoQ  de  paz  que  nlInjtlM  oon  ra  eondneta. 
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Ptaldencto»  mukn  1m  oórtes  de  España  y  Roma  mabf  1*  IlU|alaloioiL  y  sus 

atrlbudon BR —■Lenidad  del  Santn  Oficio  con  alanos  mag'nates.— Conducta 
da  la  oórte  úo  Koma  con  loa  eapañolea  que  recurrían  &  ella  oontra  la  In- 
qul«loÍOB,r-Auto  de  fó  de  españoles  judaizantes  en  Roma  ante  el  Papa.— 
P«r«eouolone«  de  la  Inquiaicion  oontra  los  obiapoa^Maertada  Torquemada. 
— Gáloulo  de  muB  vlctimas^Peraeouoiones  y  <ia«tfiaa  ognlra  loa  libKa,i*43ap 
r.^cter  do  Torqaoinada  y  au  ol»ra<^Aotoa  do  lí§  en  Toledo,  ValaAola  y  Baro^ 
loa*. 

L 

tas  cuestiones  entre  ias  córles  de  Roma  y  España  y  la  loquisicion 
con  ellas,  faeroo  gravísimas  y  contÍDiias.  Todos  estaban  de  acaer- 
do  en  persegoir  k  los  cristianos  nuevos,  por  sn  reincidencia  en  el 
jMlaiBino;  perc  ceda  nno  qncría  apropiane  \m  benefidos  que  imi- 
taban de  la  persecneion. 

Loe  cristianos  noevee  acasadosdejadaizanles,  ó  qne  temian  serlo, 
y  que  coQlabaa  con  los  recursos  necesarios,  acudían  á  Roma  de 
donde  venían  absueltos:  el  Santo  Oficio  reclamaba  diciendo  que  de 
tal  modo  quedarían  impunes  todos  los  hereges;  como  si  no  hubiera 
sido  mucbo  mejor  evitarles  gastos  y  penalidades  de  largos  viajes 
absolviéndolos  en  su  casa,  que,  puesto  qne  en  Roma  Ío  hacian  sin 
perjnieíc  de  la  fé  católica,  no  pedia  menos  de  ser  con  peijnído  de 
eUa  como  se  condenaban  en  Bspafia.  Para  satisfiuser  á  nn  tiempo  k 
todos,  encontró  la  córte  pontificia  nn  medio,  que  consistia  en  impo* 
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ner  como  penitencia  á  los  que  reconciliaba  el  do  volver  á  España 
sin  licencia  expresa  de  los  reyes.  Nosotros  creemos,  sin  embargo, 
que  hul)¡era  sido  lo  mas  cuerdo  y  equitativo  giiprimir  uo  Iríba&al 
que  se  empeñaba  en  ser  mas  católico  que  el  Papa. 

Bl  rigor  del  tribunal  de  la  loquísiciou  no  estaba  inspirado  tinto 
oomo  parece  por  el  íaDatísiiio  y  el  deseo  de  extiipar  la  heregla:  tor* 
oíase  ooB  baita  frecuencia  guiado  por  los  mas  bastardos  intmei, 
y  mientras  quemaba  á  diestro  y  siniestro  inocentes  que  carecían  de  i 
influjo,  solía  iDclioarse  ante  los  malvados  poderosos. 

11. 


Dice  UQ  sabio  liisloriador  haber  visto  el  proceso  original  dedo» 
Alonso  de  la  Caballería,  cristiano  nuevo,  encausado  como  sospe- 
choso de  judaizante,  y  como  cómplice  en  el  asesinato  del  inquisidor 
Arbaés,  del  cual  resultaban  bastantes  pruebas  de  haber  sido  uaode 
los  que  mas  parte  tavieron  en  el  consejo  y  proyecto  de  matará  di- 
cho inquisidor,  y  de  que  contribuyó  con  dinero  á  pagar  los  asesi- 
nos. No  obstante,  como  este  seSor  era  vicecanciller  de  Aragón  y 
uno  de  los  favoritos  del  rey  Fernando,  y  riquísimo  por  afiadidara, 
salió  bien  en  la  causa,  y  eso  que  era  hijo  de  judío,  nieto  de  abueli 
quemada  como  lierciL^e  judaizante,  viudo  de  mujer  penilenciada  eü 
la  Inquisición  de  Zaragoza,  y  reconciliado  y  absuelto  él  mismo  sd 
eauielm  anteriormente. 

Este  sefior  acudió  al  Papa,  recnsando  á  ios  inquisidores  de  An- 
gón, al  inquisidor  general  y  al  obispo  joes  de  apelación;  y  el  Papa 
expidió  breve  el  28  de  agosto  de  1188,  avocándose  al  conocimíeiti 
de  la  causa,  y  fué  absuelto.  Casóse  en  segundas  nnpcias  cod  doóa 
Isabel  de  Haro,  tuvo  dos  hijos  y  dos  bijas  que  casaron  con  perso- 
nas de  las  primeras  familias  del  reino  de  Aragón.  Su  primogeoiio 
don  Sancho  de  la  Gabalieria,  procesado  en  la  Inquisición  de  Zara- 
gota  por  sodomita,  eontrajo  matrimonio  con  dofia  Margarita GerdaSi 
hija  del  sefior  de  Gastelar;  y  don  Francisco  de  la  Caballería,  hijo  de 
don  Sancho,  casó  nada  menos  que  con  dofia  Juana  de  Aragón,  nicli 
del  Rey,  hermana  del  conde  de  Ribagorza  y  prima  del  emperador 
Cáríos  V  De  allí  proceden  los  duques  de  Villa-Hermosa  y  oln» 
grandes  de  Aragón. 
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Olm  €tiot  hibo  oomo  «le  dignos  da  meMNo,  aunque  no  los 
eraeaof  DeoasMÍM  pm  prnHm  que  aigoiiaB  mea  qoíai  haea  la 
lay  hftoa  la  liampa;  y  que  segas  al  refrán  allá  van  leyaadoqnieiaa 
layaa. 


Loa  iayea  Galéttaaa  y  la  iaquiaeíoa  ablaviaron  da!  papa  Ala* 
jaailra  VI  ona  bala,  al  11  de  aettembia  de  HH,  por  la  anal  anc- 
laba las  graeiaB  oaaeedlidas  par  él  y  por  sus  antecesores,  afiadiendo 

que  si  desde  aquella  fecha  en  adelante  fueseo  expedidas  alguoas  gra- 
cias de  esta  clase,  pudiesen  los  loquisidores  repularlas  nulas  é  inefi- 
eaees,  delegaodo  eo  ei  inquisidor  general  la  facultad  de  recibir  las 
recusaciones  da  inquisidores  y  demás  qae  basta  antoacea  ae  babian 
dirigido  á  fiama.  Goaiqaiera  araeiá  qna  can  asio  condayeion  las 
aompataadad  y  que  en  Boma  se  oerrá  la  puerta  á  las  redamado- 
aea  da  loa  súbdiloa  españoles  contra  la  Inqaisidon:  sin  embargo,  no 
fué  así.  Admitiéronse  eo  Roma  por  segunda  vez  eo  el  mismo  ano  á 
muchos  íugilivos  de  la  península,  que  pedian  ser  reconciliados.  Fi- 
jaron su  domicilio  en  Roma;  y  habiendo  dado  posleriorjiieule  moti- 
vos para  ser  procesados,  hubo  delante  de  la  basílica  de  San  Pedro 
ai  ft9  da  jaMo  del  dtado  alio  de  1498  un  auto  de  fé,  con  doacieatoa 
«íMNNola  jadaiiaalea,  en  preanda  dd  gobernador  da  Boma,  dd  aii* 
bajador  de  Espafla,  de  mncboa  obispan  y  edesiáatieos  itaiiaaoa  y  aa** 
panoles,  y  dd  mismo  papa  Alejandro  \í,  que  lo  presencié  desde  aaa 
tribuna.  Sejes  impuso  eulre  oirás  penitencias  el  salir  cubiertos  con 
e)  sambe/iiio,  y  después  de  alisueilos  y  reconciliados  con  la  Iglesia 
católica,  entraron  de  dos  en  dos  á  orar  en  el  templo  de  San  Pedro; 
da  donde  pasaron  en  ppoeeaion  ai  de  Santa  María  de  Minerva.  Deja- 
ran los  sambenitos  y  se  retiraron  á  ana  easaa,  da  llevar  par  maa 
tiempo  nittgvn  signo  exterior  de  penítandados  por  el  Iríbnnal  de  la 
Jnqaisícíon. 

\Li  Papa  lo  aviso  á  Ja  Inquisición  de  iispaña,  el  5  de  octubre,  ad- 
virlieudo  que  una  de  las  peoas  impuestas  babia  sido  la  de  no  poder 
volver  á  Espafia  sin  permiso  especial  de  las  reyes:  estos,  el  2  de 
agosto  del  mismo  afio»  habían  ya  cerrado  la  entrada  á  los  judaizan- 
tes rdugiados  en  Roma,  imponiendo  pena  de  maerte  y  confiscanea 
de  bienes  al  que  volviera. 

TOHOl.  8S 
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Ni  al  Rey,  ai  á  la  loquisieian,  ai  4  loa  cristianos  aoma  fM 
acadian  á  Roaia,  negaron  nanea  los  papas  las  bolas  ó  teeies  qai 
aoUdlaron»  por  mas  eontradlotorias  que  féeaea  oalresí,  annláadois 
noas  á  oirás  soeesivameDle,  avoque  por  lo  general  en  perjoiola  di 

los  íuenos  poderosos:  siempre  se  vio  quebrar  ia  soga  por  lo  mas 
delgado.  Nuoca  faltaroD  ocasiones  para  admitir  las  reclamaciooes 
de  los  apelan  les:  absolucioaes  peoiteociales,  absoluciones  secretas 
ante  notaria,  absoluciones  en  Roma^  exeDciones  dejorisdiooioD,re- 
'  ouaeionos,  abooaeioDes  de  oaosaa,  rekabilitaoíonea  de  fuM  y  de 
memorias,  dispensan  del  enmplimienio  de  penitaoíaa  y  otras  m- 
éhaa  oosas  de  la  misma  Índole  sirvieron  para  que  gran  námemé 
perseguidos  por  la  loquisicion  española,  obtuviesen  eo  Roma  ms- 
dios  de  resistir  las  resoluciones  del  Santo  Oficio,  siquiera  coa  fre- 
cuencia fueron  estériles,  so  peca  de  renunciar  k  volver  á  Espita í 
mas  de  que  siempre  llevasen  consigo  la  ruina  y  la  miseria. 

IV. 

La  osadía  de  los  inquisidores  llegó  en  tiempo  de  Torquemidi  i 
procesar  por  judaizantes  á  los  obispos.  Cuéntase  entre  ellos  doD 
Juan  Arias  Avila,  obispo  de  Segovia.  El  Papa  reclamó  su  proceso, 
y  el  obispo  pasó  á  Roma  eon  él.  Bra  don  Jnan  hijo  de  don  Diego 
Ávila,  jodio  eonvertido;  y  ñié  contador  mayor  de  baoieada  de  ém 
loan  11  y  de  Enrique  IV.  Esto  último  le  hiio  noble  y  le  dii  el  m* 
fiorío  de  PuOonrostro,  con  el  de  varios  pueblos  que  hoy  compcoei 
el  condado  de  PuDonrostro  con  grandeza  de  España,  poseído  por 
sos  descendientes,  desde  Pedro  Arias  Avila,  primer  conde,  bermaiw 
del  Obispo,  y  contador  mayor  que  también  fué  de  los  reyes  Eori- 
qae  IV  y  Femando  Y,  y  marido  de  dona*  Mariana  de  Mendon, 
Imrmana  del  daqae  del  Indotado.  Torqoemada  hiao  roeUnr  isfv- 
maeíon  de  que  Diego  Arias  Avila  habla  mnerto  incuso  en  la  ta» 
regia  judaica,  para  condenar  su  memoria,  confiscar  sos  bieoes, 
desenterrar  sus  hút&os  y  quemarlos  con  ana  estatua  efí|$ie  de  »u 
persona. 

Gomo  en  este  género  de  causas  ios  hijos  eran  citados,  doo  ímb 
Arias  Avila  salió  á  la  defensa,  para  la  enal  y  para  la  soya  propit 
pasó  á  Boma  en  1490, 4  pesar  de  sn  anolaaidwL,  poes  ya  Oeiata 
treinta  altos  de  obispo  de  Segovta. 
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BeaHékmQy  bíeii  el  papt  álqaadra  VI,  tasto  qie  lo  eligíi  mt 
1490  para  fléoio  de  sv  aabdíáoooo  el  eardena]  de  Moareal,  que  pa» 

saba  á  iNápoles  para  representar  al  Papa  en  la  coroDacioo  del  rey 
Feroando  11.  El  Papa  rehabilitó  !a  memoria  de  su  padre,  compro- 
metida cod  el  proceso  que  le  foroié  iorquemada  y  eate  oada  pudo 
cootraél. 

V. 

El  16  de  setiembre  de  1498,  murió  Torquemada;  perú  su  nom- 
bre vivirá  en  la  memoria  de  los  hombres  tanto  tiempo  cuaolo  dure 
ao  sus  almas  el  ódio  k  la  crueldad  y  k  h  inloleraiicia. 

Duniito  el  período  que  fué  ioquisidor  general,  biio  perecer  en 
ka  Uamaa  16,220  iiMUvidQoa. 

fin  eigia  6,800 

T  eastígar  ood  infimiia,  eoofisoaeíon  de  Menas,  elml  perpétoa, 

incapacidad  para  servir  empleos,  con  título  de  peDÍlencia,  97,S21. 
La  tres  categorías  reunidas  hacen  la  suma  total  de  114,401  fa- 
milias perdidas  para  siempre.  ¿A  cuánto  subiria  este  número,  si  se 
agregaran  las  familias  de  parientes,  deudos,  y  ias  relacionadas  por 
intereses  dependientes  de  non  manera  mas  é  menos  directa  de  loa 
oaadanadiotf  Galoélaee  ai  es  poaíble  el  número  de  tnlleres  y  de  II- 
Mean  eerrados  y  de  trabajadores  que  quedarían  sin  jornal,  los  cam- 
pos abandonados,  y  dígase  si  podia  caer  mayor  calamidad  sobre  un 
pueblo. 

VI. 

No  se  contentaba  Torqnemada  con  peraegnir  á  toe  hombres  por 

sus  ideas;  los  libros  que  las  trasmiten  fueron  también  objeto  desús 
persecuciones. 

£n  1490  hizo  quemar  muchas  Biblias  hebreas,  y  después  en  Sa- 
lamanca mas  de  seis  mil  libros  en  auto  de  fé  público  celebrado  eo  la 
plaia  de  San  Baléban.  Segan  los  loqoísidorea;  todos  eran  judaicei, 
da  hechieeria,  mágiaa,  brojerías  y  cosas  anperstícíoBaa.  fCuántaa 
obras  estimables,  diee  el  autor  de  quien  tomamoa  estos  apuntes,  pe- 
recerían reputadas  malas  por  no  entenderlas! 

Cuarenta  a&os  antes,  poco  mas  ó  menos,  hizo  igual  barbarie  con 
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k>s  IUntos  de  doo  Eoriqua  de  Amgoo,  iuup|Qé8  de  ViUeia,  otro  frai- 
le dominíoo,  üeinado  fray  Lope  de  Barríeslog,  oonfoier  del  rey  de 
Goililla  den  Joan  II,  quien  ea  premio  le  hizo  nombrar  obispo  de 
Goenca. 

La  lüquisicioü  gusto  siempre  de  ampliar  su  poder  en  estas  causas 
como  ea  las  otras.  Los  inquisidores  aoliguos  de  la  corona  de  Ara- 
gón hablan  condenado  á  las  llamas  diferentes  obras;  mas  lo  hicie- 
ion  por  oomíeion  ponti6c¡a»  la  cual  no  existia  en  Castilla  en  1490, 
en  que  Torquemada  hiso  este  primer  ejemplar,  enyo  principal  ao-> 
tor  filé  el  rey  don  Fernando»  como  su  suegro  lo  fnédel  de  BarrieniQS. 
Después  de  esto,  tanto  el  Rey  Gatélieo  como  sos  sucesores,  esela'vi* 
zaroQ  el  pensamiento,  dictando  medidas  á  cual  mas  rigurosa  contra 
los  libros,  sujetándolos  á  toda  clase  de  aprobaciones  y  de  ceosoras 
civiles  y  eclesiásticas,  imponiendo  graves  penas  á  los  contravento- 
res. Tener  un  libro  prohibido,  bosté  muchas  veoes  para  que  un  koiB- 
bre  paiaia  el  resto  de  sus  dias  en  un  Mbrego  ealaboM  y  knsto  pin 
morir  en  la  hoguera. 


Vil. 

De  lodos  estos  dalloe  y  de  muchos  otros  fué  causa  y  origen  el  sii^ 
tema  que  adopli  y  que  dsjó  reoomendado  el  primer  inquisidor  Tor- 
quemada. Viriá  y  murió  generalmente  abcNrreeldo,  neoesüando  pea 

defender  su  vida  de  sus  enemigos  descubiertos  obtener  de  ka  Beym 

Católicos  una  escolta  de  cincuenta  caballos  y  doscientos  infantes, 
para  que  lo  acompañasen  en  sus  viajes.  Para  precaverse  de  sus  ene- 
migos ocultos,  tuvo  contÍDuamenle  en  su  mesa  un  asta  de  unicoroio, 
^  ereia  tener  mriudpara  manifeiUw  y  neutralizar  la  fuer  ta  di  kn 
wmmoi.  ¿T  qué  tiene  de  eitrafio  que  inspirara  ódio  y  tnviera  ene- 
migos el  autor  de  tantas  victimas? 

Si  4  las  referidas  aquí  alladimos  las  que  resultaron  de  la  expul- 
sión de  los  judíos,  que  el  lector  habrá  visto  en  el  libro  II  de  esta 
historia,  podrá  formarse  idea  de  la  gran  parte  que  este  hombre  fu- 
nesto tomó  en  la  obra  de  la  ruina  y  despoblación  de  España,  que 
debimos  á  la  intolerancia  religiosa  y  á  la  poca  previsión  poUiicads 
los  reyes. 

Las  quejas  mandadas  4  Boma  contra  él  fueno  tantas  y  lis 
continuas,  que  se  vÜ  en  el  caso  de  enviar  ant^  el  Papa  tres  ve- 
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Cf'>  en  disiÍQtas  épocas,  á  su  sicio  frity  AteüD  Biáaja  pui 
q  le  lo  defendiese  de  las  acosacioDes  dirigidas  contra  él;  hwli 
que  llegó  el  caso  de  que  Alejandro  VI,  cansado  de  oir  quejas, 
se  propuso  despojarlo  de  la  potestad  que  le  habia  dado,  y  dejó  de  _ 
kMeiio  soiameole  per  ooiiaideraeioDes  al  rey  Fernando,  conteatáo- 
émwñ  tibiar  on  brete  el  13  de  jiiDie  de  1494,  dieieide  fue 
Torqnemada  ere  de  nraolia  edad  y  safrta  varíe»  aehaquee,  por  le 
cual  üo  II  i  braba  inquisidores  generales  para  que  proeedíeeett  ]Vti'" 
mente  coD  Torqueuiada  y  con  potestad  igual  á  la  suya,  á  don  Mar- 
tin Ponce  de  León,  arzobispo  de  Medina  de  Sicilia  residente  en  Es* 
pafia,  don  Ifiigo  Manrique,  obispo  de  Córdoba,  doa  Francisco  San* 
ckei  de  la  Paeote,  oUapo  de  Avila  y  don  Alfonso  Soarez  de  Puen<*^ 
IM,  obispo  de  Moedofiedo,  prevíDieiido  qne  eada  um  de  los  címo 
pediera  obrar  por  sí  lo  eonveeienle  y  eonelair  d  «loios  eipedie»* 
tes  éomeosados  por  los  otros. 

VIH. 


Muerto  Torquemada,  fué  nombrado  su  sucesor  Diego  Deia,  el 
cual  no  persiguió  con  menos  encarnizamiento  que  su  predecesor  á 
los  cristianos  nuevos.  El  Ití  de  agosto  de  1499,  mandó  el  consejo 
de  Inquisición  que  los  cristiaDOS  nuevos  convertidos  del  judaismo 
MraKlaiea  estar  baatíiados,  y  viviesen  meiolades  con  les  eríslii- 
BM  viejos;  los  quehabiaii  sMo  rabies,  6  maesHos  de  la  ley,  tiidi^ 
dmo  SQ  dOBieillo  á  distinto  pvebte  de  aquel  en  cjenMott  M 
ninisterío,  concurrieran  los  domingos  y  íieslas  á  la  iglesia,  y  se 
ioslruyeseo  bien  en  la  doctrina  cristiana. 

Deza  manifestó  el  mismo  celo  que  Torquemada  contra  los  cris- 
tianos Bwros;  y  en  SQ  tiempo  ooBrríó  ni  siceso  que  sirvió  do  pre- 
texto para  nuevas  perseeaeíoDes. 

De  treúita  y  oebe  peisoMs  que  preparó  para  la  bos«era  el  Sanio 
Oieio  de  Toledo,  en  auto  de  fe  de  tfl  de  üBbrero  de  1601,  natim- 
les  de  las  villas  de  Herrera  y  Puebla  de  Alcover,  una  fué  cierta 
moza  por  cuya  confesión  y  la  de  otro  reo  constaba  que,  por  con- 
sejo de  su  padre  y  de  un  lio,  se  babia  fingido  profetisa  con  tanto 
primor,  que  la  reconocieron  por  tal  todos  los  judíos  de  la  comarca 
^  lelBdo,  y  fué  eri0in  de  la  aposliáa  de  nnebesbnatisndss.  Sn* 
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pooia  lifilii,  víaÍMit,  éxtasis  y  aparíeioiiaB  da  Moisés  y  de  varios 
áBgBka,  por  loa  oualaa  decía  aabar  que  Jaans  ao  había  aido  el  Ma- 
afaa  prometido  eo  la  ley,  y  que  eaaiido  vioíeii  el  radadeio,  haMa 

de  llevar  á  la  tierra  de  promiaioo  á  todos  ios  que  padecierao  perw 
secocioaes  como  las  que  ellos  suíriciQ  cDlooces. 

£1  Saoto  Oficio  de  Valencia  sacó  á  reconciliar  cao  peDÍteocia  eo 
auto  público  y  general  de  fe  aquel  mismo  año  á  Juan  Vives;  y  la 
aaateocia  maodaÍM  catre  otras  cosaa  darriÍNir  su  casa,  por  haber 
servido  de  aíBafOga  judaica,  y  baberae  averigiiado,  oob  ocatioadi 
babor  oido  gritos  de  na  alfio  el  Vieroes  Santo  del  afio  attleríor,  ea* 
trado  geote  ea  ella  y  yiato  que  iban  á  repetir  laa  eaoenaa  de  la  pa- 
sión de  Jesucristo. 

£1  rey  Feroaodo  escribió  á  los  iaquísidores,  admirándose  de  qti 
no  hubieran  averiguado  antes  la  existencia  de  la  sinagoga;  oiaodé 
en  real  cédula  de  23  de  mayo  de  1501,  que  se  formase  una  plaa 
donde  eatnvo  la  anpneala  sinagoga;  pero  los  miniatroa  dolóla 
Oficio  oonaigueron  deapnea  edificar  con  loa  despojcM  ui  baailioa 
para  los  congregantes  de  San  Pedro  Mártir,  y  aben  se  titula  deh 
Cruz  nueva. 


Ui. 


Rn  la  Inqniaieion  de  Baredona  fué  castigado,  en  noviembre  áa 

15Ü(),  cierto  judaizanle,  que  decía  ser  discípulo  del  famoso  Ja- 
cobo  Barba.  Se  jactaba  de  ser  Dios  uno  y  trino;  que  las  declaracio- 
nes del  Papa  eran  nulas  sin  su  aprobación;  que  él  seria  matado  ea 
Boma,  resucitaria  al  tercero  dia  y  se  salvanao  cnanlci  emyeaai 
en  él. 

Ma  loiaiia  debía  catar  leoo,  y  aunque  filé  oaatigido  por  jaáah 

aaate,  bien  se  ve  que  no  lo  era. 

Estos  sucesos  y  otros  semejantes  sirvieron  de  pretexto  para  acre- 
centar las  persecuciones  contra  los  judíos  convertidos  y  para  am- 
pliar las  atribuciones  de  la  Inquisición,  que  se  entrometia  eo  juzgar 
toda  clase  de  crímenes.  La  inqnisicíon  de  Sevilla,  en  ítM,  qaemé 
dáai  aodomitaa;  resnitando  compelenoín  de  jnriadiocíon  entre  la  la- 
qnlaioíoa  y  otros  tribonalea  y  aotorídadaa,  éalaa  qnodaban  mcb- 
paa  deeniiidas,  por  estar  dispoeele  qoo  en  caso  de  diidas  laa  re- 
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iiNim  el  odM8}0  de  k  Toquimcnen,  een  lo  e«tl  ellee  eran  juez  y 

parte.  Esta  impuoidad  daba  Ul  audacia  á  los  inquisidores,  que  á 
los  excesos  que  resultaban  de  la  existencia  del  tribunal,  aun  funcío- 
naodo  dentro  de  sus  propíos  límites,  hay  que  agregar  los  que  pro- 
dneiii  m  paeioiies  oomo  mm  á  ?er  ea  el  ngalente  oapitiilo. 


CAPITULO  IX 


WL  Inqntefder  Liuoero  úm  Oárdoba.— Proo— o  ma«  moBatraoso  que  muéboi 

oIroR— A  =!onridnR— Quejas.— C  inducía  de  Felipe  I. — Atn  ;ne  de  1n  rmiviípici-'í^ 
de  Ck>rUob«.— Fuga  del  inquisiUor  Luoero,— Libertad  de  los  presoa.— Et  ta- 
qaifttdortm«nUGln«roa.'»ProoMo  de  Blanqoina  «n  V«leafll«.-'VíotUDii 
dal  inquisidor  t«n«rml  Den. 


I. 

Bl  iaquistdor  de  üórdolMi  el  canÓDígo  Lucero,  á  quieo  un  cos- 
tempoiáneo  rayo  lltmaba  por  anlílOMS  (mieirm,  y  su  iniiaaMií- 
dad  tavo  ooiuecaencías  gravísimas. 

A  cas!  Iodos  los  que  cálao  en  sos  manos  los  doelaraba  etmfkáit 

diminutos;  llamaban  asi  á  los  que  declaraban  parte  de  los  crímeoes 
impulados,  pero  oegabau  otros  de  cuya  perpetración  teDíao  indicios 
los  inquisidores,  y  por  consiguiente  los  deciarabao  penitentes  petos, 
lo  que  equivalía  á  cooviclos,  auoque  no  coafesoa:  de  esta  rnaaen 
^ooodeoalÑi  á  la  hogaora  tanloo  ínoceiilos,  que  enantes  él  mandalii 
prender  se  daban  por  perdidos  sin  remedio.  Como  el  prefexio  piit 
condenar  era  qno  confesaban  menos  que  lo  que  sabían,  algunos  IS" 
vieron  la  infeliz  ocurrencia  de  confesar  mas  de  la  verdad,  y  fragua- 
ron e!  chisme  de  que  habia  en  Granada.  (Córdoba  y  Andalucía  si- 
nagogas de  judies  en  casas  que  designaron;  que  ooacurrian  á  eiias 


I 
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iiiiichas  personas  hasta  frailes  y  monjas,  que  venían  de  Castilla  ea 
procesiooes  para  celebrar  fiestas  judaicas  y  predicar  sermoDes  con 
grao  solemnidad;  progresando  tanto,  que  asistían  familias  de  cris- 
tíMOs  yiejog.  Ja»  cuales  taniMen  nombrarmi  oo&el  objeto  de  envol- 
IV  i  §KÍm  rMpelnbtoi  en  eita  ealioiDía,  penaandotel  w  qneloi 
mllidee  serían  peidontr  á  lodos  y  entre  elloe  á  loe  dechrantes,  ^ 
leaso  vengarse  de  sos  enemigos. 

Si  este  eoredo  hubiera  sido  fragaado  solo  contra  personas  oscu- 
ras de  escaso  valer  é  iolluencias,  hubiera  tal  vez  pasado  desaperci- 
bido; pero  la  calidad  de  las  personas  fué  origen  de  gran  esoiuidAlo, 
y  hobiera  debido  bastar  para  anprímír  el  Santo  Oficio. 

Prendió  Lunero  á  tintos,  que  la  dodad  de  Gérdoba  eelnfo  fc  punto 
diiBblevarso  cenlra  la  Inqnisieion.  Ho  lo  hlio  entonces;  pero  el  nyon- 
Mentó,  el  obispo,  el  cabildo  catedral  y  la  nobleza  de  primer  ór- 
den,  á  cuyo  frente  se  pusieron  el  marqués  de  Priego  y  el  conde  de 
Cabra,  pariente  próximo  de  Gonzalo  de  Córdoba,  el  Gran  Capitán,  á 
la  sazón  vencedor  de  los  franceses  en  í^lápoies,  enviaron  diputados 
al  iQqügidor  general  Deza,  pidiendo  que  qnitoae  de  allí  á  Lucero: 

Teniendo  en  cuenta  que  el  inquisidor  general  cambiaba  á  Ion  in** 
quisidores  de  ud  tribunal  á  otro  cuando  le  parecia  que  la  reclama- 
ción era  muy  justa  y  que  todas  las  corporaciones  y  autoridades  ci- 
viles y  religiosas  de  la  provincia  se  la  pedian,  la  negativa  podía 
considerarse  como  una  insolencia  hija  de  un  desalentado  orgnIIo. 

Moticioao  Lucero,  se  Insolenté  basta  el  extremo  de  Internar  eomo 
totoieB  de  jodaisnio  k  caballeros,  seOores,  frailes,  canónigos,  mon- 
jas y  personas  graves  de  todas  clases  y  categorías. 


11. 

Uegó  en  esto  á  Bspafia  el  rey  Pelípe  I,  y  tomó  las  riendas  del 

lokiemode  Castilla  en  jumo  de  io06.  Kl  obispo  de  Córdoba  Juan 
^  le  dio  cuenta  de  lo  que  pasaba  con  la  Inquisición,  y  los  pa- 
neotes  de  los  innumerables  presos  por  Lucero  pidieron  que  sus 
^usas  pasasen  á  otro  tribunal.  Felipe  1  inaignró  su  breve  reina- 
do prooediendo  contra  la  Inqnisioien  con  un  nneigin  que  le  honm. 

TCMOI.  89 


Digitized  by  Google 


686  HI8T0U1  bg  LAS  FttSBCÍlGIONIS. 

Mandó  al  inquiildor  general  Diego  Dexa  retiiam  á  m  anobispidi 

de  Sevilla  y  delegar  sus  facultades  de  inquisidor  general  en  doi 
Diego  Ramírez  de  Guzman,  obispo  de  Catania,  residente  en  la  cor- 
te. Dispuso  luego  que  todos  los  procesos  y  papeles  dei  asunto  fues^ 
vistos  en  ei  real  y  sapremo  Consejo  de  Castilla,  con  asistencia  úú 
inquisidor  general,  y  suspendió  de  oficio  á  Lucero  y  demás  minis- 
tros de  la  Inquisición  de  Córdoba.  Por  desgracia,  murió  F«Ií|m  1  é  II 
de  setiembre  del  mismo  alo,  y  el  asunto  tomó  en  seguida  otro  as- 
pecto. 

Apenas  supo  su  muerte  el  arzobispo  de  Sevilla,  revocó  la  dele- 
gación hecha  sin  su  voluntad  en  el  obispo  de  Catania,  y  volvió  á 
ejercer  su  potestad  de  inquisidor  general,  desbaratando  ei  plan  for- 
mado; pero  no  contaba  con  la  huéspeda;  y  fué  esta  el  pueblo  de 
Córdoba,  que  con  el  marqués  de  Priego  á  la  cabasa,  «brk^  Iméh 
odes  de  la  Inquisición  el  6  de  octubre  de  150€;  sacó  todos  los  f» 
sos  que  eran  Innumerables;  prendió  al  fiscal,  á  uno  de  kw  dss 
cretarios,  á  varios  iniiiislros subalternos  del  InbuDal,  y  liuLiera  pre- 
so Uoibieo  ai  inquisidor  Lucero,  sí  no  se  hubiese  puesto  en  salvo 
con  tiempo.  Acobardóse  con  este  suceso  de  lat  modo  el  arzobispo  de 
Sevilla,  que  temeroso  de  morir,  renunció  el  empleo  de  inquisidor 
gsneial  y  se  retiró  con  mil  precauciones  á  residir  en  su  igMa,eoi 
lo  eual  renació  la  tranquilidad  en  la  ciudad  de  Córdoba. 

111. 


Llegado  á  Espala  desde  Ñápeles  el  rey  Femando  V,  nombréis* 
quisidor  general  de  Castilla  al  cardenal  anobispo  do  ToMo,  y  * 
Aragón  á  fray  Juan  Bnguero,  obispo  de  Vieb. 

Empezó  á  ejercer  Cisneros  su  nuevo  encargo  á  principios  de  oc- 
tubre, cuando  se  babia  generalizado  la  conjuración  contra  el  Sanio 
Oficio  de  resultas  de  los  sucesos  de  Córdoba.  Volvió  á  ocuparse  de 
eUos  el  consejo  de  Castilla,  y  se  singularizaron  contra  la  Inqoísieíoo 
una  ponion  de  obispos,  particularmente  el  de  Osma  don  Altai 
Bnriquez,  hijo  bastardo  del  almirante  de  Castilla,  d  de  Palencíii 
don  Juan  Rodríguez  de  Fonseea,  y  don  Joan  de  Manuel,  embijador  , 
en  la  corte  del  emperador,  del  Papá  y  de  otros  soberanos,  y  varios 
grandes  de  CasiUia.  Giménez  de  Cisneros  conoció  ser  necesario  pro-  | 


i 
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mkf  eoo  tiento,  para  no  perder  el  nueYO  deftUoo  por  algiioa  oob« 
loealNía  ntiaonUiiiría  de  córtes. 

I  H»  es  4e  exlniflar  el  miedo  de  Ctsnem,  eo  viela  de  lapolvofedt 
!  kmteda  por  los  eaoeeoo  de  Córdoba.  Pedro  Márlir  de  Aog^leHa  en 

sos  Cartas  latinan,  y  el  caballero  cordobés  Gonzalo  de  Ayora  ca 
carta  dirigida  el  16  de  julio  de  Iü07  á  Miguel  Pérez  de  AIraazan, 
secretario  priocipal  del  rey  FerDaodo,  se  proDuociaban  de  una  ma* 
un  mwj  enérgica  ooatra  Ut  loquisicioa  y  aus  abusoa.  Sala  úUi- 
nadeoía: 

«lo  lo  de  la  laqniaieioB,  el  nedio  que  ee  díó  fué  eoofiar  tailo 

del  sefior  arzobispo  de  Sevilla,  de  Lueero  y  Joan  de  la  Poente, 
qne  iofaniaron  todos  estos  reinos  y  gran  parte  de  ellos  sin  Dios  y 
jin  justicia,  matando,  robando  y  forzando  doncellas  y  casadas  con 
graa  vilaperio  y  escaraio  de  la  Beligion  cristiana...  Los  da&os  y 
igravioa  q«e  loíi  malea  miaistm  de  ia  Inquiaicion  baa  becho  ea 
ni  tierra  aon  lalea  y  taaloa,  que  no  bay  penooa  que  sabiéadolo 
Meedoela.» 

Esta  carta  se  halla  inédita  en  la  biblioteca  nacional  de  Madrid. 

El  consejero  Anglería  escríbia  en  1508,  á  propósito  del  proceso 
de  Córdoba,  llamado  por  Lucero,  !a  siguiente  carta  impresa  con  el 
Aúiaero      ea  el  Epistolarm  ¡ibri, 

«Apenaa  se  paede  fiogir  eoea  mas  estólida  qae  los  viajes  de  don- 
cellas, vistas  de  conUouo  ea  casa  de  sos  padres,  á  Córdoba  des- 
de Castilla,  atravesando  gran  parle  de  Bspafla  para  restaurar  la 
religioQ  hebrea.  ¿Qué  fondo  de  instrucción  y  doclrina  leiidrian  unas 
vírgenes  reclusas?  ¿Qué  ventajas  podian  esperar  para  viajar  sin 
osteatacion  ni  comodidad^  Ya  veo  que  se  les  atribuye  la  mágía, 
SBpoQÍendo  qne  viajaban  sobre  cabritos  en  lugar  de  caballos,  y 
fia  lo  hacían  estando  embriagadas.  ¿Qaián  sino  Locero  podo  dar 
oíde  á  tales  Abalas,  qne  no  tanto  son  caenlos  de  nilloe,  cnanto  del 
Inlereo,  para  condenar  á  nadie  y  prodoeir  la  infamia  k  toda  la 
EspaBa?  El  senado  es'á  indagando  el  origen  del  mal;  los  senado-' 
res  leen  todos  los  procesos  y  revisan  con  un  continuo  trabajo  las 
seateacias  de  tantos  qaeinados  y  de  tantos  multados.» 


IV, 


Bl  reconocimiento  de  los  procesos  bizo  creer  al  cardenal  Gis- 


é 
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ñeros,  que  el  asoüto  merecía  tratarse  con  cuanta  coDsideiittOii  taa 
posible  para  el  acierto,  por  haber  sido  tan  ruidoso  y  UsMr  qee  dir 
salísbcdoii  á  mttltítod  de  Emilias  honradas  de  toda  BspnliA,  anean- 
sadas  por  Lnoero.  Al  eféeto,  de  aenerdo  con  el  Rey,  formó  naajiii- 

ta  COD  el  nombre  de  Congregación  católica,  compuesta  de  alias  dig- 
nidades de  la  Iglesia  y  de  la  magistratura  para  que  eiamioaraay 
-  seDteiiciaraü  lo  que  creyesen  justo. 

Comenzó  la  junta  sus  sesiones  en  Burgos  el  dia  de  la  Asoeasisa 
de  1508,  y  el  3  de  julio  pronnneió  sentencia,  declarando:  «que  loi 
Migos  no  merecían  crddilo  por  ser  persónas  despmínliles,  beber 
sido  varios  y  contraríos  entre  si,  quedando  singalares»  y  con  notom 
sospecha  de  falsedad,  porque  deponían  causas  inverosímiles,  increí- 
bles y  opue¿;las  al  sentido  común,  y  tales  que  nitiguaa  persona  pro- 
dente  debía  condenar  á  nadie  por  sus  deposiciones;  que  en  su  con- 
secuencia, se  pusieran  en  libertad  los  presos,  se  restituyesen  á  estos 
y  á  los  muerlos  su  honor  y  fama,  se  reedificasen  las  casas  desMli- 
das  y  se  borrasen  de  los  libros  y  registros  las  sentencias  y  nolis  ci* 
crítas  contra  las  personas  interesadas. » 

Esta  resdueion  se  publicó  en  Valladoltd  en  1  .*de  agosto  del  bhí- 
mo  año  con  grande  aparato  y  solemnidad,  en  presencia  del  Rey,  de 
cuya  orden  asistieron  nuicbos  grandes  de  Espafia  y  prelados  del  rei- 
no, y  el  presidente  y  lodos  los  oidores  y  alcaldes  de  la  real  chaoci- 
Heria,  con  otras  personas  de  todos  estados. 

Goatro  dias  después  de  la  publicación,  escribía  Pedro  Mártir  de 
la  Angieríá,  desde  ValhMiolíd,  al  oonde  de  T«idílla,  «na  caria,  im- 
presa en  la  obra  ya  citada,  en  que  decía: 

«Que  se  había  mandado  guardar  con  mucho  cuidado  en  la  príMB 
al  inquisidor  Lucero,  por  haber  atormentado  tantos  cuerpos,  pertnr- 
bando  las  almas  y  llenando  de  infamia  iuDuoierables  familias.  ¡Oh 
desdichada  España,  madre  de  tantos  varones  ilustres,  ahora  lo^- 
nada  infamemente  con  tan  horrible  mancha!...  ¿Podrá  por  veotan 
este  Térsites  satisfacer  con  una  moerle  tantas  calamidades  de  losfiM* 
teres?  En  fin,  el  haceise  pAblico  qne  los  infelices  fueron  eondeaifci 
sin  razón  por  un  jues  inicuo,  servirá  de  algún  alivio  y  ooDSoeloi 
los  interesados.» 

¿Cuál  piensan  nuestros  lectores  que  fué  el  castigo  impuesto  alis- 
quisidor  Lucero?...  Lo  mandaron  á  Almería  á  continuar  desempe-  | 
fiando  su  dignidad  de  canónigo  de  aquella  diócesis;  ¿puede  esto  en  ' 
justiciA  considerarse  como  castigo?  ! 
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Y. 

iMre  im  pnwaioi  formados  á  loo  erísliaoof  nuovot,  so  piete&lo 
di  iMragfa  jadáiea,  mereoe  oonlarae  el  de  Kanqoios,  viuda  de  Go»- 
wáo  Roiz,  formado  por  los  ii!H|iii8idore8  de  ValMieia.  Esta  soSora  te~ 

fiia  óchenla  años  de  edad,  cuando  fué  encerrada  en  las  cárceles  se- 
cretas del  Saüto  Oficio,  k  pesar  de  haber  vivido  siempre  en  opinioo 
de  bQeoa  católica.  La  causa  para  cometer  tal  inhumanidad  con  una 
anciana  respetable,  fué  porque,  siendo  nmh§ck§,  biio,  segin  la 
dfiiaeiOD ,  cesas  999f$d^om  de  jadaisma. 

Unes  parientes  de  la  viellma  reearrieron  al  Papa,  quejándose  ds  la 
dllacispó  proloDgacioD  de  la  cansa,  y  Su  Santidad  mandó  senleneiar 
pronto,  Como  los  inquisidores  de  Valencia  dieran  largas  al  asun- 
to, el  Papa  se  abocó  la  causa  en  k  de  marzo  de  1518,  y  sometió 
so  conocioiiento  á  don  Luis,  obispo  LaveÜao,  auxiliar  de  Valencia, 
y  á  Olfio  de  Prócita,  canónigo  de  su  Iglesia,  mandándole  sacar  de  ia 
énú  á  la  respetable  andana,  ponerla  en  vn  eonvenla  con  eonMH 
Mad,  eiamiiar  de  nnevo  los  testigos,  valerse  de  notarios  y  Anal 
distintos  de  la  Inquisición,  dar  libertad  á  Blanquina,  para  elegir 
grocurador  y  abogado  de  su  conGanza  y  sentenciar  la  causa. 

Noticiosos  los  inquisidores  seotenciaron  el  proceso  antes  que  se 
les  intimase  ia  órden  del  Papa,  condenando  á  Blanquioa  como  sasr- 
peebosa;  y  lograron  caria  del  emperador  Garios  V  á  su  emla)ador 
áen  Lais  Carros,  en  qne  eon  feelía  18  de  mayo  de  1618,  laeasar* 
gaba  dseir  de  su  parte  al  Papa,  que  diera  por  basno  le  ejecotedo 
por  los  inquisidores;  apues  hahia  sido  la  sentencia  muy  benigna^  res^ 
pedo  de  que  no  habían  condenado  ú  Blanguma  mas  queácátcii pet- 
féiuQ  y  á  ia  confiscación  de  bienes.» 

Algún  historiador  ba  tratado  de  disculpar  este  acto  de  barbarie 
«aponiendo  que  el  eaiperador  Garlos  V  firmaba  cnanto  qneria  m 
Maestro  el  cardenal  Adrián,  qne  era  entonces  inquisider  geperal; 
pero  los  setos  posteriores  de  aquel  tristemente  eátebre  Urano,  sera-* 

que  era  capaz  de  cometer  las  mayores  iniquidades  sin  ñeco* 
siüad  de  consejo. 

El  Papa  sometió  la  causa  entonces  al  inquisidor  general  el  l>  de 
ittlio,  encargándole  juzgar  sobre  nulidad  ó  el  valor  de  la  sentencia 
piennneíada:  pero  el  día  1  libró  on  nnevo  breve,  diciendo  al  carde-* 
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Dal  estar  informado  de  qué,  siendo  Blanqaiaa  de  oelimita  afios,  y  ha- 
biendo habido  siempre  inquisidores  en  Valencia,  no  había  estado 
difamada  por  nadie;  que  en  su  consecuencia,  era  justo  resliluiflaai 
ser  y  estado  en  que  se  hallaba  el  día  4  de  marzo,  en  que  Su  Santi- 
dad babia  quitado  la  jurisdicción  á  los  ioquisidores  actoales,  y  co- 
nocer del  fondo  de  la  caestion  bajo  el  ooneeplo  de  ser  naio  cunto 
ellos  habian  decretado  contra  Btaoqaína  desde  aqaelkfedia  y  taifa 
antes.  Para  que  la  íofriis  anelana  no  muriera  de  pesadumbre  de  ll»> 
var  el  sambenito  y  sufrir  cárcel,  mandó  Su  Santidad  se  le  quitase 
aquel  y  se  la  sacase  de  esta,  poQiéndola  en  casa  de  algún  paríenie 
d  persona  honesta  de  la  elección  de  Blanquina. 

No  contento  con  esto  León  X,  libró  otro  breve  con  la  misma 
focba,  dirigido  ai  cardenal,  diciéndole  que  babia  visto  nn  extractada 
ta  confesión  de  Blanqüina  y  conocido  ser  muy  ie?es  los  indieita, 
porque  los bechos eran  cosas  déla  edad  pueril  en  que  los  ejecútate, 
y  se  debían  interpretar  por  diversión  indiscreta  de  personas  jóvenes 
y  no  por  signos  de  heregía  judaica:  por  lo  cual,  para  evitar  que 
muriese  con  prisión  tan  dilatada,  renovó  el  precepto  ik  sacarla  de 
la  cárcel  y  encargó  al  cardenal  que,  si  su  opinión  fuere  conforme  á 
esta,  absolviese  é  indemnisase  ¿  Blanquina,  y  si  pensare  que  débil 
ser  condenada,  lo  suspenda  y  consulto  4  Su  Santidad. 

Bl  último  resultado  de  todo  esto  fué  deelaiarla  levemeuto  sespo* 
cbosa,  y  absolverla  oeí-cralíefiim  sin  sambenito,  confiscación  de  bie- 
nes, ni  cárcel. 

Aquella  señora  debería  ser  muy  rica,  cuando  los  inquisidores  de 
Valencia  la  prendieron  y  condenaron  á  prisión  perpétua  y  confis- 
cacton  de  bienes,  y  cuando  el  mismo  inquisidor  general  desaprobé 
ta  sentenciadejándota  libre  y  sin  confiseadon,  6  pesar  de  su  nata- 
ral  deseo,  como  Inquindor  general,  de  justificar  la  conducta  de  soi 
subordinados.  Si  sus  parientes,  que  natnralmenta  eran  sus  bereáe- 
ros,  no  hubieran  tenido  recursos  para  acudirá!  Papa  y  obtener  el 
breve  que  sacó  el  proceso  de  manos  de  los  inquisidores  de  Valencia, 
la  iniquidad  de  encerrar  por  el  resto  de  sus  dias  y  despojar  de  sus 
bienes  á  una  anciana  de  ochenta  afios  se  hubiera  consumado,  fío 
eottcluiríamos  nunca  si  bubiéramos  de  referir  las  persecudoaes  de 
esto  gAiero,  cuyos  resultados  fueron  menos  sátistactorios  que  el  del 
procesa  de  Blanquina. 


Digitized  by  GoogI( 


LA  INQUISICION  ESPAÑOU. 


691 


VI. 


Ocho  aQos  fue  iDquísidor  fray  Diego  Üeza,  en  cuyo  período  sa* 
erificó  38,440  victimas,  á  saber: 
Quemados  en  penona,  2,592. 
En  eslátoa,  896. 
tatteneíados,  34,952. 

EDtre  ellos  habo  muchas  personas  de  dislincion,  consejeros  y 
aecretarios  del  Rey  y  de  la  Reina,  y  dignidades  eclesiásücas. 

Tai  fué  el  trato  que  merecieron  los  judíos  con  vertidos. 

Los  rigores  de  la  ioquisicioa  fueron  tales,  que  la  deoomiaacioii 
de  erístianos  nuevos,  dada  á  loa  judíos  bautizados,  vino  4  desaparo- 
ear,  ai  bien  ba  llegado  basta  naestros  días  nn  resto  de  loa  efectos 
de  aquella  deDoroinaeíon.  Nos  referimos  á  la  Hmpiega  de  tonare,  re- 
quisito exigido  aun  para  entrar  en  ciertas  carreras  dependientes  del 
Estado,  especialmente  eo  los  colegios  de  artillería  y  de  guardias 
marinas. 

Entendíase  por  limpieza  de  sangre,  no  lo  que  podría  creerse  to- 
mando la  palabra  en  su  sentido  direolo,  sino  el  descender  de  ene- 
tianoe  viejoesln  mezcla  de  sangre  judia  6  mabometaaa,  como  ai  la 
sangre  tuviera  alguna  relación  con  las  creencias  del  alma,  y  como 

si  fuese  un  obstáculo  el  descender  de  judío  para  ser  buen  arti- 
llero por  mar  ó  por  tierra.  Pero  de  estas  contradicciones,  monstruo- 
sas unas,  y  ridiculas  otras,  encontramos  ácada  paso  en  las  costum- 
bres, en  las  creencias  y  en  bis  instituciones  bnmanas. 

VII. 


En  un  período  de  treitiía  y  seis  años,  desde  el  establecimiento  de 
la  Inquisición  moderna  basta  la  dimisión  del  arzobispo  Deza  del 
cargo  de  inquisidor  general,  el  número  de  personas  quemadas 
fué  de 

¡DOCE  MIL  OGUOCIEINTOS! 
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SI  lolil  de  viotimai  en  el  mismo  periodo,  eondeDadas  á  di?enis 
penas,  fiié  de 

¡  CIENTO  CINCUENTA  Y  DOS  MIL  OCHOCIENTOS  Y  CINCO!  (l) 


M :  sfgiileiido  el  órden  establecido  rn  r^íin  ohra,  conriulmoa  an  la  época  del  Emperador  CárlosT 
laa  perMcaotoDoa  de  la  Inqatalcioa  Baftallola,  oo  porque  ooactufMin  ea  eata  rtínado.  si  do  pan 
latar  á  ta  (lempo  con  la  debida  esteasloo  ea  ra*  retpeetlvoa  libros,  las  que  aoBlnTO  contra  losPro- 
testant«?.s  españoles  en  la  época  de  Felipe  II;  contm  santos,  obispos  y  otras  dignidades!  de  la  Igto- 
•la,  derensores  del  catolicismo;  contra  emperadores,  reyes,  principes,  y  grandes  personajes  cató- 
ntottjvKán§Umitoéjhamtamá»ttMt^ui^  al  moaiali 

ClilM  V  iMilft  el  ano  IMi  en  4«»  fM  aMMo  «Me  oMoto  iillMMl  por  IM 
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CAPITULO  PRIMERO. 


ERtahIeci miento  de  la  Inqulsi  ÍLin  en  Portugal.— Primeros  inquisidores.— Mo- 
ros portuKuaom^Bxpuleion  de  ic»  inoro9.>-Per«eouoione8  contra  los  ju- 
dio*.—Nombra  rofonto  d«  varios  loqaialdor«a.->Prlin0r  auto  do  féoolobrado 

en  PorLvicral.— Deslierr"  de  tos  judiOB  a  la  isla  de  Santo  Tomás.— Nuevn  ox- 
IHiiAion  de  Mioriscos.— Plazo  coacedldopir  el  Hoy  para  la  conversión  de  los 
judioa. 


1. 


Gomo  todos  los  reioos  de  la  cristiaDdad,  ó  al  menos  de  aquellos 
que  reeoDodan  la  sopremaeia  de  los  papas,  Portugal  recibió  la  la- 
quisícioD  para  perseguir  la  heregía  en  1238.  Sabido  es  que  el  papa 
Gregorio  IX  generalizó  á  toda  la  cristiaudad,  por  su  bola  fechada 

en  8  de  noviembre  de  1235.  la  coDStitucioü  hecha  contra  los  here- 
ges  de  Roma  cuatro  años  anles. 

Ed  uo  principio  dividióse  la  loquisicion  peniuMular  eo  cualro 
provincias,  que  correspondían  á  otras  tantas  de  los  conventos  de  la 
órdoD  de  Santo  Domingo,  y  que  se  denominaban  Castilla,  Navarra, 
Aragón  y  Portugal,  y  según  afirma  el  padre  Honteíro,  autor  de  la 
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HíHmiadeki  fnqmmkn  de  este  éltimo  reino,  fué  so  primer  iDifoi- 

sidor  fray  Socivo  Goroez,  dihcípulo  de  Santo  Domingo,  con  quien 
babia  predicado  en  el  Mediodía  de  Francia  para  ia  cooversiOQ  de 
los  infieles.  Varios  conventos  de  dominicos  é  inquisidores  se  6ite&-  | 
dieron  con  ellos  desde  entonces  por  aquel  reino. 

Sucedió  al  padre  Socivo  el  bealo  Gil,  como  ioquisidor  geneialde 
la  proviDoia  de  Portugal  en  1235,  y  eu  1246  fué  elegido  por  moer- 
te  del  beato  Gil,  el  santo  fray  Pedro  de  Huesca,  con  aatoriiaeiondei 
papa  Inocencio  IV  para  poder  nombrar  inquisidores  en  Portugal, 
concedida  en  bula  del  mismo  aüo. 

A  !a  muerto  de  este  santo  varón,  ocurrida  en  \  parece  quela 
provincia  dominicana  ó  inquisitorial  de  Portugal  se  refundió  eo  la 
de  Espafia,  cuyo  inquisidor  general  recibió  del  Papa  autoriadot 
para  nombrar  inquisidores  en  aquella,  que  lo  era  á  la  sazón  el  n> 
nerable  fray  Arnaldo  Segarra.  En  XVYl  fué  reemplazado  por  el  ge- 
neral de  la  órden  de  dominicos.  i 

En  1267  murió  en  su  convento  de  Lislioa  il  inquisidor  generi! 
fray  García  Valeos,  que  fué  nombrado  [)or  el  infanle  don  Alfonso, 
hijo  del  rey  don  Jaime  de  Aragón,  por  su  testamentario,  despuesqoe 
servia  el  cargo  de  provincial  de  los  conventos  de  domínioos  del 
reino  de  Portugal  y  de  todos  los  demás  de  BspaOa  antes  de  h  tt- 
paracionde  las  provincias. 

il. 

Los  moras  vivieron  en  paz  en  Portugal  varios  siglos,  sometid» 
á  los  reyes  cristianos  y  á  sus  leyes,  cultivando  la  tierra  ooon 
proverbial  laboriosidad,  y  fuera  de  algunas  vejaciones  propiisiis 

la  ignorancia  de  los  tiempos,  fueron  respetados  en  sos  persoiasy 
propiedades  y  lo  que  es  mas  en  su  n  li^nan,  permitiéndoles  loscris- 
tianos  tener  iiu  zquitas  en  Liáliud  y  otros  puebioí»,  y  ademas  üoiü- 
brar  jueces  de  entre  ellos  que  dirimiesen  sus  contiendas.  Los  ato- 
ros en  cambio  coatribuian  á  la  pública  prosperidad  coa  su  tialMijo 
y  con  los  no  pequeOos  impuestos  que  pagaban. 

Pero  la  Inquisición  lo  dispuso  de  otro  modo.  Imitando  el  oil 
ejemplo  de  los  Reyes  Católicos  de  EspaQa,  el  rey  don  Manuel  de 
Portugal,  en  l  iOfi.  aconsejado  por  su  confesor  el  inquisidor  geie- 
rai  fray  Jorge  Yogado,  alanzo  fuera  esta  gente,  ai  entrar  ea  el  se- 
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gundo  alio  de  sa  reioado  felix,  debiendo  oomndeFane  que  al  mismo 
tiempo  que  lanzaba  de  sí  y  perdía  tantos  wallos,  porqaeeran  ene- 
migos de  Cristo,  entonces  naestro  Selior  iba  &  abrirle  ei  mar  para 
haoerlo  rey  de  reyes  y  de  reinos  opoleotfsímos  en  la  mejor  y  mas 
rica  parle  del  mundo,  como  es  el  Oriente.» 

Esto  dice  ei  padre  Mooleiro  en  su  Uisloria  de  la  Inquisición  de 
Portugal,  suponiendo  qnp  la^  conquistas  de  los  portugueses  en  la 
India  fueroD  una  recompensa  de  Dios  por  haber  expulsado  á  los 
moros  de  sos  reinos,  idea  absurda  eomo  enantes  inspira  el  faoatís- 
aio;  y  lo  poco  qne  la  religión  cristiana  ha  ganado  en  Asia  con  tales 
deseabrimíenlos,  como  veremos  en  otros  capftolos  de  este  libro,  es 
baena  prueba  de  lo  temerario  de  los  juicios  d  i  historiador  portu- 
gués. ¿No  era  mas  fácil  convertir  á  los  moros  al  catolicismo  tenién- 
dolos en  Portugal,  que  desterrándolos  a!  AfricA?  ¿No  teoian  á  la  vis- 
ta la  experieocia  de  que  muchos  moros  se  habían  hecho  cristianos* 
en  tanto  que  estos  no  se  hadan  mahometanos?  Pronto  Taremos  los 
frutos  que  la  intolerancia  religiosa  díó  k  los  portagneses. 

Lo  mismo  qne  á  los  moros  acontecía  en  Portugal  fc  los  jodies. 
Hasta  que  la  Inquisición  se  arraigó,  vivieron  relativamente  bien: 
practicaban  su  culto;  no  inlervenian  en  el  de  los  cristianos;  obede- 
cían sumisamente  las  leves  de  estos  y  seíruian  pagando  sin  quejar- 
se cuantos  im|)uestos  les  exigían;  pero  la  Inquisición,  omnipotento 
en  los  consejos  de  los  reyes,  se  empefió  en  que  habían  de  ser  cató- 
licos, y  como  vimos  en  el  libro  segando,  los  hicieron  esclavos  y  los 
expalñron  de  una  manera  bárbara  y  cruel,  si  ao  se  hieian  cristia- 
nos. No  les  bastaba  el  ejemplo  de  los  papas,  en  cuyos  estados  ví*- 
viaa  pacíficamente,  v  las  bulas  de  ios  poütííices  en  que  les  recomeu- 
dabao  IratarKis  con  dulzuni, 

En  1389  expidió  el  papa  Bonifacio  IX  una  bula  desde  Avifion,  en 
la  cual  iocluia  otra  del  papa  Clemente  VI,  fechada  el  5  de  julio  del 
quinto  aOo  de  so  pontificado  1247,  en  la  cual  prohibía  en  favor  de 
los  judíos,  que  ningún  cristiano  los  violentase  para  recibir  el  baa<- 
tísmo,  y  que  no  les  impidiesen  sus  fiestas  y  solemnidades,  que  no 
violasen  sus  cementerios  y  que  no  les  impusieran  tributos  nue- 
vos, fuera  de  aquellos  que  se  acostumbraban  en  las  provincias  en 
donde  residían.  «Y  el  Rey  mandó  por  ordenanza  de  17  de  julio  del 
mismo  año,  que  se  hiciese  coa  los  judíos  lo  que  decía  la  bula  de  Su 
Santidad.* 
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m. 

CoQ  motivo  de  las  guerras  entre  (]astilla  v  Portugal,  los  inquisi- 
dores deaqueila  qo  tuvieroD  acceso  eo  la  última,  y  ea  1310  fué 
nombrado  por  el  obispo  doo  AdIodío  Agapito,  para  iD<|iiÍBÍdor  del 
reino,  el  padre  maestro  fray  Martin  Vázquez. 

Bo  1380,  el  inquisidor  general  de  la  provincia  de  Portugal,  firay 
Vicente  de  Lisboa,  de  la  órdeo  de  predicadores,  apara  desterrar  las 
superbliciüQes  gentílicas  dominantes  entre  el  vulgo  de  las  geutes, 
persuadió  al  gobierno  de  Lisboa  á  que  hiciese  voto  de  arrancar  los 
abusos  supersticiosos  que  había  de  ecbar  suertes,  robar  agum^  y 
trocar  en  santas  y  deyotaa  procesiones  las  que  no  eran  mas  qoe 
profonaciones  con  que  el  pueblo  acostumbraba  festejar  iñertos  ém 
del  alio  por  título  recibido  de  la  idolatría,  con  otras  malas  costom- 
bres  que  por  oidudalode  este  inquisidor  general  íueron  desterradas 
del  reino.» 

«Estas  fueron  las  causas,  añade  e!  padre  Monteiro,  que  obliga- 
ron al  rey  de  Portugal  don  Juan  I  á  pedir  al  papa  Bonifacio  IX»  que 
instituyese  á  fray  Vicente  de  Usboa  inquisidor  general,  indepen- 
diente de  la  Inquisición  espafiola,  lo  que  el  Papa  concedió  en  boh 
fecbadaen  1399.» 

Kngraudecido  Portiigai  en  el  siglo  xv  por  sus  conquistas  en  Afri- 
ca y  otros  paist's.  los  papas  separaron  deíjuitivainenle  su  Inquisi- 
ción de  la  espa&ola,  como  vemos  por  una  bula  del  papa  Juan  XXII; 
fechada  eo  el  aílo  tercero  de  su  pontificado,  y  aunque  la  Historia 
no  da  noticias  detalladas  del  resultado  de  su  celo  en  pers^oír  ía 
heregía,  bien  puede  suponerse  que  no  se  descuidarla  en  el  exitf- 
minio  de  los  que  no  participasen  de  sus  creencias. 

IV. 


Las  primeras  noticias  circonstancladas  que  tenemos  de  perseco- 

ciones  sangrientas  en  aquul  reino  fueron  las  qu<;'  sufrieron  los  ju- 
díos expulsados  de  EspaOa  por  los  Reyes  Católicos,  y  que  dejamos 
referidas  en  el  segundo  libro  de  este  tomo. 
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Entonces  preoísaiiienle,  en  el  reioado  de  don  Juan  II,  tavo  logar 

en  Lisboa  el  primer  auto  de  fé  de  que  la  historia  hace  mendon  cele- 
brado por  !a  InquisicioD,  regida  por  el  proviocial  de  los  domiQÍcos 
fray  Bias  de  tabora,  en  el  cual  dice  Monteiro,  aque  muchoá  reos 
que  se  bailabao  compreodidos  ea  el  crimeo  de  heregía,  compare- 
cieron, y  de  estos  fiieron  nmchos  relajados  y  entregados  á  la  justi- 
cia secular  y  qoemados,  otros  condenados  á  c&rcel  perpétoa  y  otros 
castigados  con  diversas  penitencias,  conforme  4  sus  culpas.» 

El  lector  recordará  que  á  los  judíos  que  se  negaron  á  ser  cristia- 
nos ^or  fuerza,  seguu  hemos  visto  en  el  libro  consagrado  á  lasper- 
secucioDes  contra  los  judíos,  ios  separaron  violeotamenle  de  sus  hi- 
jos, que  fueron  bautizados  y  mandados  á  la  isla  de  Santo  Tomás. 
Hé  aquí  cómo  refiere  esta  atroz  disposición  el  anteriormente  citado 
padre  Monteiro,  página  49í5  del  segando  tomo  de  su  Historia  de  la 
Inquisición  mportngnesa. 

«En  el  ano  de  1 493  hizo  el  rey  don  Juan  merced  á  Alvaro  de  Ga- 
miuha,  caballero  de  su  casa,  de  la  capitanía  de  la  isla  de  Santo 
ioiuás,  de  juro  y  heredad,  cou  100,000  reis  de  renta,  pagados  ca- 
da año  eu  la  casa  de  la  Moneda;  y  á  los  dichos  judíos  cautivos, 
mandó  que  les  quitasen  los  hijos  é  hijas  pequeños,  y  persuadir  á 
los  qoe  ya  eran  grandecitos  á  que  se  hicieran  cristianos,  y  á  los 
qne  aun  no  tenían  uso  de  razón  los  mandé  bautizar  ?  embarcar 
unos  y  otros  para  la  isla  de  Santo  Tomás,  para  que  estando  sepa- 
rados de  los  suyos,  y  de  sus  doctrinas,  y  de  quien  pudiese  hablar- 
les en  la  ley  de  Moisés,  fuesen  buenos  cristianos,  y  también  para 
que  creciendo  y  casándose,  se  pudiese  poblar  cou  ellos  la  dicha  isla; 
que  por  esta  causa  de  allí  para  adelante  se  aumentó.» 

¿Qué  hubiera  dicho  el  padre  Monteiro,  si  la  suerte  lo  hubiera  dis* 
puesto  de  manera  que  fuesen  los  mas  fuertes  los  judíos  y  hubiesen 
sido  ellos  los  que  arrancasen  é  los  cristianos  sus  hijos  para  llegar- 
los á  una  isla  desierta,  donde  solo  tuvieran  conocimiento  y  práctica 
de  la  religión  judaica? 

V- 

Apro?ecbaado  la  ocasión  de  la  expulsión  de  los  judíos  y  sobre- 
excitando el  fanatismo,  también  expulsaron  á  muchos  moros  que  vi- 
vían tranquilasen  Portugal  sometidos  á  sus  reyes  y  leyes  y  pagan- 
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do  ieloMttle  los  íapaeslos;  pero  dice  Monleiro  qae,  aunque  tamlneD 
peosaron  quitarles  sus  hijos  como  á  los  jodfos  para  baóerios  eru- 

tiaoos,  contra  la  voluntad  de  sus  padres,  no  lo  hicieroiK  c<consi(le- 
rando  para  esta  desigualdad,  que  los  judíos  do  leniao  eo  nmguaa 
parte  fuerzas  para  vengara,  y  ios  moros  teoiao  muchas...» 

LiaiiároDse,  como  eo  Espafia,  ios  judíos  oonvertidos  por  tan  po- 
00  evaDgéiiooi  medios,  orístianos  uuem,  y  reeooociendo  el  misaHi 
Bey  que  no  podían  serlo  de  buena  (é,  les  eonoedió  un  plazo  de  veis- 
Is  afios,  60  el  cual  oo  podiao  ser  perseguidos  por  sus  culpas.  Este 
ourioso  documento  merece  ser  cooocido:  hé  aqoi  uno  de  sus  prín- 
dpales  párrafos. 

<kDod  Manuel  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Portugal  y  de  losAi- 
garlMS,  Mar  en  Africa,  seflor  de  Guinea,  y  de  la  navegmoion  y  co- 
nercío  de  Btíopia^  Arabía,  Fiersia  á  India,  ele.  Hago  saber  á  todos 
los  que  vieren  las  presentes  letras,  que  Nos  eonoedemos  á  los  ju- 
díos de  nuestros  reinos  que  se  conviertan  á  üuestra  Sünta  Fé  Cató- 
lica un  privilegio,  según  nuestra  voluntad,  cuya  data  Uié  en  30  de 
mayo  de  1497,  que  durante  los  veinte  próximos  años  oo  se  haga 
iaquisioion  contra  ellos  para  que  libremente  puedan  pasar  ia  vida, 
fiara  que  en  este  tiempo  se  aparten  de  los  hábitos  de  que  tufieroo 
costumbre  y  se  confinnen  en  nuestra  Santa  Pé  Católica,  T  si  cuaatto 
sean  pasados  Ion  dichos  veinte  afios  en  que  oo  pueden  ser  acusa- 
dos, si  alguno  de  ellos  cae  en  algún  error,  que  se  proceda  según  el 
órden  de  nuestra  relisrioo,  contra  los  reos,  que  crimicál mente  fue- 
ren acusados,  eosefiándoles  los  testimonios  para  que  puedan  versa 
jununenla  y  defenderse.  Y  de  la  misma  suerte,  que  todo  el  que 
quiera  acusar  á  los  dichos  orístianos  nuevos,  para  hacerlo  deotn 
de  les  fsínte  días  y  no  después.» 
Juan  III  confirmé  el  privilegio  del  rey  don  Manuel;  mas  oomoie» 
«  remos  en  los  capítulos  siguientes,  el  establecimiento  de  la  Inquisi- 
ción moderna,  ó  á  la  española,  por  un  aventurero  andaluz  en  lo? 
reinos  de  Portugal,  dió  ai  traste  con  la  protección  real  de  que  di»- 
frutaron  los  que  no  s^gnian  los  ritos  católicos. 
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3uan  Pérez  d«  SAaTedra>-Su  labilidad  como  fatsltícadcr.— Falslñca  un  bre- 
T0d«IPapa  T  mpTMeata  •nPorlugal.-'TttfltItaye  1«  Inqxilslclon  moderna 
como  nuncio  il?'  IV  r  n.— S"1b  ncios ''t-rm  lnqul«»i'ior.— L^k  1riqní«ldrire«»  de 
CspaAa  descubren  su  engaüo  y  lo  hacen  prender.— El  Inquisid  or  general  lo 
proteee.«8uprooe«9i^Oondénanlo  é  galera*.— latercoaion  del  Papa  en  su  fa» 
ror. -Recobra  lallbsrtad^SuconTWTMOloo  oon  Felipa  IL->Reflexi<mei««9- 
bre  eeta  heobo. 

I. 

La  manera  como  se  estableció  la  loquisicioo  moderna  en  Portugal, 
tiene  trazas  una  de  las  aveu turas  de  Guzman  de  Alíarache,  si- 
quiera sus  coosecueocias  fueran  mus  propias  de  uoa  horrible  tra- 
gedia que  de  uoa  picaresca  superchería. 

fiiInMstaremos  aquí  ia  bístoría  de  ouestro  protagonista  de  la  qae 
i  mismo  escribió  para  el  cardenal  Espioosa  eo  ISII. 

El  protagonista  deoaestra  historia  se  propaso  establecer  eo  Por- 
tugal líi  Inquibiciíiti  a  la  manera  de  la  moderna  espaQoIa  en  lü  iO. 

Juan  Pérez  de  Saavedra,  nuestro  héroe,  fué  natura!  de  (iórdoba, 
hijo  legítimo  de  uo  caballero  del  mismo  nombre,  tapiiau  de  infan- 
tería y  regidor  perpétuo  del  Ayuntamiento  por  derecho  de  nací- 
oúento,  y  de  doDa  Ana  de  Guzman  sa  mujer,  ambas  familias  ilus- 
tns.  Ikilado  de  ingenio,  talento  é  ioslraccion,  aprendióá  fingir  bu- 
iu  pontificias,  cédalas  reales,  provisiones  de  los  consejos  y  tribu- 
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nales,  letras  de  cambio  y  firmas  ajeoas  coa  tal  perfección,  qoe 
asando  de  ellas  síd  que  nadie  dudase  de  su  auteDticidad,  se  biio 

caballero  comendador  de  la  órden  militar  de  Santiago,  cobró  sueo- 
comienda  de  tres  mi!  ducados  de  rt  [it;i  por  espacio  deuoatioy 
cercado  medio,  con  la  cual  y  oombramieolos  reales  fingidos,  jaoto 
en  poco  tiempo  trescientos  sesenta  mil  ducados,  lo  qae  jamás  se 
hubiera  descubierto,  según  su  confesión,  si  no  por  haberse  vestid* 
de  encarnado,  según  él  decía,  para  fingirse  cardenal  legado  orfli- 
tere  del  Papa. 

Dice  qiio,  estando  en  el  Algarbe,  ápoco  tiempo  de  la  conCrmi 
cion  del  instituto  de  los  Jesuítas,  dada  por  el  [lapa  Pablo  III.  \hi  \ 
un  individuo  de  esta  órden  con  breve  pootilicio  relativo  á  fundar qo 
colegio  de  la  misma  en  Portugal ;  y  habiéndole  oído  predicar  od 
sermón  el  dia  de  Sanefuáres^  se  aficionó  tanto  al  predicador,  qaeie 
convidó  4  comer  y  lo  tuvo  muchas  días  en  su  compafifa :  con  eiyo 
motivo,  el  jesuíta,  enterado  de  la  habilidad  de  Saavedra,  le  mani- 

ftístó  deseo  de  tener  de  su  mano  una  copia  del  breve  sacada  conto-  | 
da  semejanza.  Lo  hizo  Saavedra  lao  á  gusto  del  jesuíta,  quelocreyt 
capaz  de  pasar  plaza  de  original ;  y  de  una  en  otra  especie  vioierwi 
á  parar  en  que,  supuesto  que  se  había  de  fundar  en  Portugal  uo 
colegio  de  ios  nuevos  predicadores  apostólicos  de  la  Gompaniide 
Jesús,  convendría  mucho  para  la  felicidad  completa  del  reino  »- 
tableoer  también  el  tribunal  de  la  loquisieion,  conforme  al  wtím 
y  plan  de  los  de  EspaDa.  Adoptó  e|  proyecto  Saavedra,  y  se  retín 
al  pueblo  de  Tabilla,  en  el  citado  reino  de  los  Algarbes,  y  auxiliad^ 
del  mismo  jesuíta,  redactó  la  bula  ponúlicia  necesaria  para  e!  obje- 
to ,  y  unas  cartas  del  emperador  Cárlos  V  y  del  principe  Felipe  .^n 
hijo  para  el  rey  de  Portu^  Juan  111.  Se  saponir  la  bula  dirigiíii 
al  mismo  Saavedra,  como  cardenal  legado  4  ttlere,  para  estilto 
la  Inquisición  en  Portugal,  precediendo  el  consentimiento  ddn»* 
narca  portugués. 

Llórente,  en  su  Hartona  criben  de  la  Inqmsimn  de  EspcáaM 
probado  que  todo  lo  que  dijo  Saavedra  respecto  al  jesuíta  fué  pow 
cuento,  siendo  invención  suya,  tanto  el  pian,  como  su  ejecadofl. 

II. 

Pa^o  Saavedra  de  Taiuüa  á  Ayámunle,  pueblo  e^paúol  del  roíH 
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de  SéTilla ;  donde  haH&ndose  por  acaso  el  proYiocial  de  los  frailes 

franciscanos  de  Aniialucia,  venido  de  Roma  poco  antes,  quiso  hacer 
Saavetira  una  experieocia  para  as(  gurarse  de  si  la  bula  pasaria  ó 
DO  plaza  de  auténtica.  Le  dijo  haber  bailado  por  el  cau)ioo  aquella 
vítela  caída  á  unos  hombres  qae  oorrí^p  la  posta  para  Portugal,  y 
que  deseaba  le  dijera  si  era  cosa  de  imporlaocia ;  pues  síéodplo 
Bo  tendría  reparo  en  correrla  tambieii  y  darla  al  ioteresado.  El  pro- 
vincial tuvo  por  original  y  verdadera  la  bula,  y  le  dijo  su  conteni- 
do, ponderando  la  utilidad  que  podía  resultar  de  su  ejecución. 

Saavedra  se  fue  a  Sevilla,  eligió  dos  coníideotes,  uno  para  que 
aparentase  servirle  de  secretario  y  otro  de  mayordomo :  compró  li- 
teras y  vajilla  de  plata  y  dispuso  el  modo  de  tener  vestidos  de  car- 
denal romano.  Envié  á  Córdoba  y  Granada  sus  dos  confidentes  á 
tomar  criados  y  providenciar  lo  necesario  &  que  se  reuniesen  todos 
con  ellos  y  el  equipaje  en  Badajoz,  haciendo  carrer  la  vuz  de  ser 
familiares  de  cierto  cardenal,  qn»>  dehia  pasar  de  Roma  por  allí  á 
Portugal,  para  establecer  la  inquisición,  y  que  liegaria  pronto  por- 
(jue  viajaba  en  posta. 

Apareció  &  su  tiempo  Saavedra  e6  Badajos,  donde  le  besaron 
pAblicamente  el  secretario,  el  mayordomo  y  los  criados,  comO  i 
cardenal  legado  i  látere  del  Papa.  Pasé  á  Sevilla,  donde  se  hospedó 
en  el  palaciü  arzobispal  del  card  rial  Loaisa,  residente  en  la  corte 
por  su  empleo  de  comisario  general  aposloiico  de  la  Saola  Cruzada; 
le  obsequió  mucho  el  provisor  vicario  general  don  Juan  Fernan- 
dez de  Temino,  que  luego  ascendió  á  obispo ;  se  le  detuvo  diez  y 
ocho  días,  durante  los  cuales  cobró  de  los  testamentarios  del  mar- 
qaés  de  Tarifa  mil  ciento  treinta  ducados,  en  virtud  de  obligaciones 
falsas.  Pasé  4  Llereoa  donde  se  había  fijado  ya  el  Santo  Oficio  de 
Eslremadura,  se  hospe  ló  en  las  casas  del  tribunal  ocupadas  por  los 
I  inquisidores  don  Pedro  Alvarez  Becerra  y  don  Luis  de  Cárdenas,  á 
quienes  dijo  que,  usando  de  las  facultades  de  legado  á  látere,  que> 
ría  visilaf  aquella  Inquisición,  y  que  luego  le  acompañarían  ellos  á 
Portugal,  pues  llevaba  comisión  de  fundarla  en  aquel  reino  según 
ú  sistema  de  la  de  BspaOa. 

Volvió  á  Badajoz,  desde  cuya  ciudad  envió  á  su  secretario  á  Lis- 
boa con  las  bulas  y  papeles,  para  que  la  corte  preparase  su  reci- 
bimiento. Ocurrieron  muchas  dudas  y  con  fusión  es  en  el  ánimo  de 
üquella  corte,  con  ocasión  de  novedad  tan  inesperada;  por  fin  el 
Hb}  envió  á  la  frontera  un  duque  para  recibir  al  cardenal  legado ; 
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Saavddra  pasó  á  Lisboa;  estavo  tres  meses  recibieodo  moefafisy 
graodes  obsequios ;  y  después  vísiló  el  reino  por  espacio  de  oiro 
tres  meses  baciendo  iuquisieioD  en  varios  obispados,  y  hubiera  pro- 
seguido mas  Uempu  si  üo  se  hubiese  descubierto  la  ilccioo. 

il. 

La  Inquisieíoo  de  Espalia  supo  la  verdad,  en  oeasíon  de  qaed 
iaquisidor  general  arzobispo  de  Toledo,  cardenal  Tavera,  erago- 

bernador  del  reino  jantameDle  coD  el  principe  de  Asturias,  desde 
el  20  de  diciembre  de  1539,  en  que  Carlos  V  babia  salido  para 
Francia,  Bruselas,  Italia  y  ArgeJ.  KI  cardenal  lomó  sus  meiiila^  ' 
manera,  que  el  marqués  de  YiHanueva  de  Bazcarota,  goberaador 
de  Badajoz,  prendió  á  Saavedra  en  territorio  portugués  el  23  de 
enero  de  1540,  en  el  lugar  de  Nieva  de  Guadiana,  comiendo  ai 
casa  del  cora  párroco,  que  le  había  rogado  te  hiciese  la  seSabdi 
boüra  de  visilar  su  pueblo  cudüJo  lo  hacia  con  otros  de  aque- 
lla comarca,  siendo  esta  estratagema  fraguada  ya  para  facilitar  su 
prisión. 

Dice  Saavedra  que  prendieron  asimismo  tres  tesoros  que  llevaba 
consigo:  uno  con  reinte  mil  ducados,  recibidos  de  penitescíis 
pecuniarias  para  el  Santo  Oficio;  otro  con  ciento  cincuenta  mil  du- 
cados destinados  en  so  intención  á  favor  de  la  Iglesia  y  obras  pías, 
y  otro  con  noventa  mil  dacados  propios  suyos.  Conducido  á  la  corle 
de  EspaQa  por  orden  del  gobernador  del  reino,  fué  recluso  por  de 
pronto  en  ia  cárcel  de  corte,  cuyos  alcaldes  hablan  intervenido  eo 
prisión  y  formalizaron  el  proceso :  no  babia  aun  en  la  corle  trilla- 
nal  provincial  de  la  Inquisición ;  el  de  Toledo  ejercía  su  antorídd 
en  Madrid.  Los  inquisidores  pretendieron  perleoecerles  aquel  w 
y  el  conocimiento  de  su  proceso,  que  decian  suponer  sospechade 
apostas ía  y  falta  de  fé  católica  en  el  hecho  mismo  de  semejaolfis 
ficciones  para  robar,  porque  si  tuviera  religión,  no  hubiera  podido 
atreverse  á  tanto. 

Siendo  lugarteniente  del  soberano  el  jefe  de  los  ioquiddortf, 
no  podía  el  Santo  Oficio  perder  su  pleito;  y  el  cardenal,  paracott- 
tenlar  á  lodos,  determinó  que  los  alcaldes  de  corle  reluvieraü  en  su 
cárcel  á  Saavedra  y  prosiguieran  su  proceso  relativo  á  las  esUU^^ 
de  dinero,  ficciones  de  diplomas  y  otros  delitos  políticos  que  bu- 
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bíese  ;  y  que  el  Santo  Oficio  conociera  de  los  crímeDeft  oometídoB 
tNijo  el  coocepto  de  eardeoal  legado  del  Papa. 

Tavera  formé  concepto  de  qae  Saavedra  era  persona  de  talento 
eitraordínario,  digna  de  aprecio  por  e8ta  circunstancia  y  la  de  no 

haber  hecho  tiauo  personal  en  sus  inquisiciones,  sino  aquello  miS" 
mo  que  hubieran  practicado  los  vei^daderos  jueces  y  coa  mayor  suavi- 
dad, contentándose  tan  solo  con  sacar  maltas,  que  habían  pagado  coth 
teñios  los  que  redmim  asi  ¡a  mfamia  y  el  eomrofo  de  loe  autos  de  fé 
yeambemíos. 

Por  este  principio,  dice  Saaredni,  que  el  cardenal  quiso  cono-»  - 
cerlo  peracoalmente.  Lo  hizo  llevar  á  su  presencia,  se  aficionó  á  él, 

ofreciéndole  proteccioü  en  cuya  prueba  elegiria  por  juez  al  inquisidor 
que  se  le  iudicase;  que  Saavedra  manifestó  el  deseo  de  que  lo  fuera 
el  licenciado  Arias  inquisidor  eotooces  de  Llerena;  y  con  efecto  fué 
nombrado,  por  lo  cual  se  murmuró  del  cardenal  en  la  corte,  susur- 
rándose que  había  participado  de  los  noventa  mil  ducados  cogidos  á 
Saavedra  como  pertenecientes  á  su  persona  propia.  El  inquisi- 
dor Artas  le  condenó  á  servir  al  Rey,  en  las  galeras  de  Bspafia,  por 
espacio  de  diez  aQos,  y  luego  los  alcaldes  de  corle,  después  de  dos 
años  de  cárcel  y  proceso,  sentenciaron  entre  otras  cosas  que,  cum- 
plidos los  diez  aüois  del  servicio  de  galeras,  no  fuese  libre  ni  pudiera 
salir  de  ellas,  sin  permiso  del  Rey,  pena  de  la  vida;  para  cuyo 
cumplimiento  lo  sacaron  de  Madrid  en  1544.  Su  tiempo  se  cumplió 
en  1554  y  no  logró  la  libertad ;  por  lo  cual,  pensando  que  todo 
pendería  de  la  loquisieioo,  mas  que  de  los  alcaldes  de  corte,  pro- 
curó lüducir  di  Suiuü  Pontífice  á  tomar  parte  en  el  asunto  á  su  fa- 
vor, alegando  haber  hecho  muchas  cosas  buenas  utilisimas  k  la  re- 
ligión y  al  Astado,  en  el  ejercicio  de  su  falsa  misión  :  y  Pablo  IV 
le  remitió  breve  inscrito  al  inquisidor  general  don  Fernando  Valdés, 
encargándole  dirigir  este  negocio  de  manera  que  lograse  la  libertad 
de  Saavedra.  Lo  recibió  este  hallándose  las  galeras  en  el  puerto  de 
Santa  Maria,  y  lo  mandó  al  obispo  auxiliar  de  Sevilla,  y  este  á  su 
arzobispo,  que  lo  era  el  citado  luquisidor  general  Valdés;  y  habién- 
dolo este  comunicado  al  rey  Felipe  II,  mandó  S.  M  que  se  diese  li- 
be: lad  á  Saavedra,  con  la  prevención  de  que  fuese  vía  recta  y  sin 
tardar  á  la  corte  y  se  le  presentase  personalmente:  lo  que  se  veriücó 
en  1562,  después  de  haber  sufrido  diez  y  nueve  aOos  al  servicio  de 
gnleras.  Verificada  su  presentación,  oyóla  el  Rey  contar  su  historia 
y  quiso  tenerla  por  eecrito,  y  la  escribió  Antonio  Pérez,  oyendo  á 
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Saavedra  ía  narracioD  de  ios  hechos ;  y  después  este  ta  hizo  por  si 
mismo  ea  1567  para  el  cardenal  inquisidor  general  don  Diego  Espí- 

El  Mtíbm  de  Sáavedra  sirvió  de  malería  para  la  eooiedia  titoh- 


IV. 

La  iosigaificaDoía  de  la  sentencia  dada  por  la  Inquisicioa  ccolii  { 
SaaTedra,  comparada  con  la  enormidad  de  sus  crímenes,  qne  lu 
leyes  civiles  de  aquel  tiempo  condenaban  con  la  pena  de  moerte  y 

con  la  de  hoguera  la  lüquisiüion  puede  solamente  explicarse  dicieo- 
do,  que  tuvieron  mas  en  cuenU  el  í5upue'^t^)  servicio  prestado  por 
aquel  falsario  á  la  religión  católica,  que  ios  criminales  medios  de 
que  se  sirviera.  Los  jueces  ordinarios  como  acabamos  de  ver  loei-  | 
coatraroa  ya  sentenciado  por  la  Inquisición  al  concluir  su  prooeii 
y  agravaron  la  pena  lo  que  estuvo  en  su  mano,  remitiendo  so  lito- 
lad  á  una  gracia  especial  del  Rey.  Bl  Papa  mismo  tnvo  en  csssli 
los  servicios  que  Saavedra  ali izaba  haber  prestado  á  la  religioü  para 
tomar  la  iniciativa  en  las  medidas  necesarias  á  fío  de  alcanzar  so 
libertad,  que  el  severo  Felipe  II  no  tuvo  escrúpulo  en  conceder. 
¿Qué  importaba  en  efecto  que  el  móvil  de  su  crimea  fuese  apro- 
t  piarse  lo  ajeno  contra  la  voluntad  de  su  duefio?  ¿No  resollaba  de  este  { 
crimen,  el  eslablecimiento  de  la  Inquísieloo,  con  las  crueles  reghs  | 
de  la  espallola»  en  el  reino  de  Portugal  ?  ¿  Por  qué  pues  no  habían  de 
ser  indulgentes  con  el  falsario  siquiera  para  ello  se  atreviera  á  fal-  > 
sificar  las  iirmas  de  Cárlos  V,  Felipe  II  y  del  Papa,  y  estafar  cerca 
de  trescientos  mil  ducados?  El  artiíice  era  uo  malvado,  y  rúalos  los 
medios  que  adoptó  para  realizar  su  obra,  pero  esta  la  considera-  i 
roa  útil  los  omnipotentes  partidarios  de  la  intolerancia  y  se  loto- 
vieroo  en  coentaé  Si  la  falsificación  de  firmas  tan  respetables  y  <1  I 
apropiarse  la  categoría  de  cardenal  y  de  legado  del  Papa  lo  babi«is  | 
hecho  con  objeto,  no  de  establecer,  sino  de  suprimir  la  Inquisición, 
es  bien  seguro  que  en  lugar  de  condcoario  por  diez  aüos  á  galeras,  i 
lo  hubieran  quemado  vivo.  I 

Pero  ai  fía  él  fué  á  galeras,  y  la  iololeraocia  no  tuvo  escrúpoio 
0B  declararse  sú  heredera,  dando  por  bleo  establecida  la  laqaitt- 
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eioD  portuguesa  y  por  bieii  eoudenados  y  peaíteneíadw  los  qae  él  es- 
tafó bajo  el  supuesto  de  ser  legado  del  Papa,  encargado  de  estable- 
cer la  ioquisicioD  en  Portugal. 

Decía  el  cardenal  Tavera,  que  debía  tenérsele  en  cuenta  el  no 
baber  impuesto  mas  que  penas  pecuniarias,  lo  cual  enconiralMt  bue- 
no ;  pero  como  vereinos  en  los  casos  de  que  nos  vamos  á  ocupar  en 
los  eapitulos  sigaieotes,  los  sucesores  de  Saavedra  no  siguieron  su 
ejemplo,  y  quemaron  tantas  victimas,  que  estamos  bien  seguros  de 
que  los  portuí^neses  echar;au  de  menw;  al  falso  inquisidor  cordobés, 
que  se  con  leu  taba  solamente  con  sacarles  el  dinero,  mientras  los 
verdaderos  inquisidores  portugueses,  además  de  confiscarles  sus  bie- 
nes, los  quemaban  vivos. 


CAPÍTULO  lil. 


DiverMs  QpInloBM  sobro  la  iBtotorancla.— P»rfl«euefoa««  contra  loa  orisili' 

nos  nuevos  on  Portugal. — Drevo  del  Papa  mandando  ponerlos  en  libertü'l  - 
Juan  IV.— 8 II  tolerancia  .—Acto  notable  de  ente  monarca.— Muerto  de  Juaal^ 
y  Toniranza  de  loe  Inquiaidoraa^-Ckmtinúa  la  persecución  .—Robo  aacrfici» 
— AtrUiúyaiiaelo  á  loa  ortattanoa  nuaroa  ^Daaoúbraaa  al  oalpabla. 


1. 

Juliano  llamado  el  apóstata  dirigía  eo  su  caria  DÚmero  eiocaesta 
y  dos  á  tos  de  Bostra  las  siguieotes  notables  palabras : 

«Por  la  lazoD,  por  la  faerza  de  las  pruebas,  y  oo  por  la  de  pi- 
pes, insultos  y  violencias,  es  como  deben  $er  los  hombres  instroí- 

(los  en  la  verdad,  y  convencidos  de  sus  extravíos.  Por  esto  ordeno 
de  nuevo  k  los  sectarios  de  la  verdadera  religión,  que  no  iojunefl, 
molesten  ni  afrenten  ai  pueblo  galileo.» 

Ck)mparad  los  humanos  sentimientos  de  aquel  príncipe  pagaoo 
con  esta  monstruosa  máxima  de  Leo  AUatius,  que  bailamos  eo  el 
libro  V,  e^iltulo  15  de  su  Perpétua  etmfesmei: 

«Los  herejes  deben  ser  proscriptos,  castigados,  arruinados,  y  ú 
son  pertioaces,  condenados  á  morir  eo  el  fuego  sin  otra  forma  é6 
proceso.» 

Si  de  ia  bondad  de  las  doctrinas  y  creencias  se  hubiera  de  jui' 
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gar  por  la  conducta  de  los  hoinhr.  s  que  dicen  profesarlas,  es  indu- 
dable que  en  este  caso  quedaria  la  religión  católica  muy  inferior  al 
paganismo  eo  cuyo  oombre  diciaba  luiiaoo  tao  sabias  y  pruden- 
tes medidas. 


11. 

Quintin,  profesor  de  derecho  canónico  en  la  Sorbooa,  dirigía  en 
nombre  del  clero ,  á  los  estados  reunidos  eo  Orieaos ,  el  afio  de 
1560  ,  eo  presencia  del  rey  y  de  la  reina  de  Francia ,  nn  discurso 
ñiribiindo  contra  los  hagonotes,  en  el  cual  decía  entre  otras  cosas, 
estas  palabras: 

«Teniendo  So  Majestad  la  fuerza  en  la  mano,  y  estando  armado 

de  hierro,  debe  oponerse  á  los  bereges ,  y  siendo  incontestable  que 
son  malos  hasta  un  grado  supremo,  se  les  debe  someter  á  la  cuchilla 
del  magistrado  y  castigar  de  muerte.» 

Y  no  se  crea  que  este  espíritu  perseguidor  haya  sido  patrimonio 
exclusivo  del  clero  católico  apostólico  romano;  la  mayor  parte  de 
las  sectas  protestantes ,  cuando  el  poder  secular  las  ha  convertido 
60  iglesias  nacionales ,  ban  perseguido  también  por  causas  de  reli- 
gión en  111  Livor  ó  menor  escala  según  los  tiempos  y  circunstancias. 
Dígaulu  ¿('r\«jt,  quemado  en  GiiH'bra  por  los  bereges  mismos  como 
veremos  mas  adelante;  Juan  Pablo  Alcial,  el  médico  italiano  Jorge 
Biandrata,  Gribatdi,  sabio  jurisconsulto,  y  otros  de  que  hablaremos 
en  su  lugar.  Los  luteranos  de  Sajooia  y  los  calvinistas  de  Holanda 
no  trataron  con  mas  dulzura  á  los  analNiplistas ,  que  la  empleada 
con  ellos  por  los  católicos. 

Célebre  es  la  conducta  que  tuyo  el  ministro  Joríeo ,  en  Rotter- 
dam, excitando  ul  magistrado  á  perseguir  a  los  socinianos  y  armi- 
niaoos  diciéndole:  «Que  era  deber  del  magistrado  extirpar  la  here- 
gía;  que  la  Iglesia  no  podía  florecer  sin  estar  sostenida  por  el  brazo 
secular,  y  que  el  cristianismo  do  se  hubiera  jamás  extendido  tanto, 
ú  los  emperadores  cristianos  y  otros  monarcas  no  lo  hubieran  le- 
eundado  destruyendo  los  ídolos,  desterrando  á  los  sacerdotes  paga- 
nos y  derribando  sus  templos.» 

Quien  decia  esto,  era  uu  hcrcgc  perseguido  y  condenado  por  la 
Iglesia  católica,  á  quien  negaba  el  derecho  de  atacar  su  libertad  de 
conciencia,  que  no  encontraba  justo  conceder  á  ios  que  pensaban  de 
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dífereate  mo^p  que^  i  contra  los  cual^  a^iisf)jfite  &.811  goiiimi, 

emplease.  los  medios,  que  r^sprobaha  en  \^  calólif^. 

'NotaDle  prufb^  de  que,  qada^o(u^a,  tanto,  la  ra^pQ  i|el  homlvi 
como  el  fanatismo  religioso. 

Veamos  entre  tacto  cómo  procediao  los  católicos  portugueses coo 
loa  qae  do  profesaban  sus  creencias. 


Sabido  es  que  los  judíos  españoles  refugiados  en  Portugal,  fue- 
ion  obligados  á  adoptar  el  cristianismo  bajo  pena  de  muerta,  yqi^ 
la  DjAypjr  |{ffte,4e  ellf^.  lo  h^cieroQ^de  mala  f^«  cpoq^no  podia  me- 
nos ^ae^sjuceder,  y  aqifiellos  desj^racifllicís^  lla|Qi4^^ip|D^,en3>piii^ 
crístíjotnojí  nuevos,  eran  las  Yfc^maf  pr^f^ridas  con  qu^Ja  luq/^em  I 
llenaba  sus  calabozos  y  celebraba,  sus  aufps  de  fé.  Lo^^e^tragosqw 
bízo  el  tribunal  fueroi^  tanjos»  q^e  a)^upQs  ministros  del  Rey  llega- 
ron á  alarmarse,  y  porsn  influencia  hizo  este  venir  secretamente  dé 
Roo^a  uD  bre^Y^^  por  el  cual  coocedia^u  Ssintidad  up  pe/'don  geoeral 
á  todos  los.a^u^dos  de Judaizaii^fs ,  y  ordepaba.á  ifs.íf^qnisid^ 
a^^.sos  prí^ifoe^  y^spl^t^r  8|n,,mpi^^^  lodos,  loa  presos.! 
a^uí  se  nos  ocurre  una  reflexión  bien  spncil]$.  Cuntido  So  SaoUll 
tomaba  esta.  resolucioD,  era  porque  á  su  juicio  debía  ganar  eaelk, 
la  religión  católica:  ¿por  qué,  pues,  no  generalizar  la  m^^^daijote 
las  inquisiciones  d^  Europa  y  América?  ¿Qué  razoo  podía  haber  p»- 
ra.,<j(ajf..la.fé.de  1<)S  caU^i^cp^^^^paQoles.  pudiese  pc^rder  cQfklt^ 
m  coD  qae  el  Papa  creía  ganaba  la  de  los  ppjtMigines^^t 

Los  n^lojstros  d^S^to  Qficio,  np.podíeroii  pi^escíndtr,auii<Q9(í« 
mala  gana j  de  obedecer  el  breye  apostólico;  pero  los  ipqnisidpresM 
eran  gentes  para  abandonar  su  presa  asi  couio  quiera.  Su  SaoíiW 
les  habia  mandado  poner  los  [jresos  en  libertad  ;  pero  no  les  babii 
prohibido  el  volverlos  á  prender ;  así  es,  que  00  solo  llevaron  de,  j 
nneyo  á  sus  calabozos  jos  que  hablan  sol  tadp ,  siua,  ojlros  mucbos- 
que  cometieron  la  impi¡Qdencía  de  .apíavdir  el  brey(s  pop|]ílc|(|.,ff( 
devolvía  la  libertad  y  la  vida  &  tantos  ínfiffíon.* 
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IV. 

Muerto  por  entonces  doo  lilao  111,  odtfpi  el  trdbi  ñim  Juaii  IV« 
antes  duque  de  Bragaoza. 

k  juzgar  por  los  acto^  del  nuevo  Rey  ,  ho  puede  dudarse  que  le 
era  la  InquisiciÓo  tac  antipálitía  como  &  su  predecesor.  Esle  prín- 
cipe ilustrado  conocia  perfectamente  ios  abusos  que  se  comeUan  á 
la  sombra  del  ioviotabíe  secreto  de  los  procedimieütds  ioquisiWia- 
les.  Veía  que  la  osteotacion  y  la  avaricia  domioaban  eo  los  inquisi- 
dores mas  que  la  j^ticia  y  ta  piedad ;  y  salííeiidó  qúe  de  lodás  las 
ooofiscaciones  héáítÁ  fri»r  'la  luqüi^foo  sfolo  uoa  póVcioo  UlnMík 
llegaba  i  su  tesoi^,  mandó  que  cfn  lo  suciesiVo  ú6  se  coufiÜcascÍD  ids 
bienes  de  los  condenados  penitenciados. 

Esta  dedaracion  del  Rey  adtiiró  y  llenó  de  alarma  á  los  inquisi- 
dores, que  se  encontraban  por  ella  privádo^  de  la^  principales  ven- 
tajas dé  Éru  empleo.  Posierón  éá  ¡uego  cuaáloá  medios  podieíron 
emplear  para  votirer  las  cosas  i  su  primitiVó  estado,  y  coneluj^eii^ 
por  obtener  un  breve  del  Fapa ,  por  el  cdál  ordéiTafta  ^u  Sanltdíd 
Ique  eonthiuasen  las  contteaciOnes^óm'O'áUles  de  la  deólai'ááoh  del 
Rey,  bajo  pena  de  excomunión  para  todos  los  que  se  opusieren  á  la 
ejecución  del  breve. 

'  Los  inquisidores  se  presentaron  cuerpo  en  palacio,  cuando  el 
Bey  acababa  de  hacer  la  comuaioo  pascual.  BeciMólos  So  Alteza; 
y  uno  de  ellos  le  pidié  que  le  permitiera  leer  un  breve  de  Su  Santi- 
dad el  soberano  pontífice  en  presencia  de  toda  la  cérte.  Accedió  el 
Rey  y  leyóse  el  breve. 

—«¿Y  quién  es,  —  preguntó  Su  Alteza,  —el  que  debe  aprove- 
charse de  las  confiscaciones? 

a^Es  vuestra  Alteza,— respondió  el  iúqüiétSdór  que  llevaba  la 
jjMlabra. 

»^Eotonces,-^replicó  bi  Rey,— puesto  que  tsada uno ^uede  ha- 
cer de  lo  sbyo  to  que  mejor  le  parézcá,  p&ra  no  iix>bbateniir  á  M 
Melles  déi  Fapa ,  y  para  que  vea  el  profundo  lisápeto  que  tt^ 
inspira,  consiento  en  que  confisquéis  los  bienes  de  te^  hérege^ ,  á 

condición  de  que  se  haga  un  inventario  muy  exacto  :  pero  declaro 
desde  ahora,  que  los  cedo  á  ellos  y  á  sus  familias ,  entendiéndole 
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que  se  les  bao  de  devolver  üeliaeale ,  cualquiera  que  la  pena 
á  que  creáis  justo  condeoarlos.» 

A  pesar  deí  disgusto  que  causó  esla  ¿rden  á  los  ioquisidores,  do 
tuvieron  mas  remedio  que  someterse,  y  mientras  don  Jaao  IV  vivió, 

los  bienes  coofiscados  por  la  Inquisición  fueron  devudlü^  á  los 
penilenciados  ó  á  sus  legítimos  herederos. 

¿Cuál  distinta  hubiera  sido  la  suerte  de  España  si  los  seutimieo- 
tos  y  la  política  de  ios  Reyes  Católicos  se  hubíerao  parecido  al  des-, 
preodímiento  y  &  la  prudencia  de  don  Juan  IV  de  Portugal? 

Los  inquisidores  se  vengaron  de  la  Drmeza  y  de  la  prudencia  de 
don  Juan,  abusando  de  la  flaqueza  de  entendimiento  de  la  Retna  sa 
viuda. 

Apenas  muerto  el  Rey,  los  ni¡[iis[ros  del  Santo  Oficio  se  presea- 
taron  á  la  Reina,  y  le  represeutaron,  que  habiendo  incurrido  sa  di- 
funto esposo  eo  la  excomunión  papal,  por  haber  desobedecido  el  bre- 
ve sobre  las  confiscaciones,  era  necesario  que  fuera  absuelto  por  ello, 
y  aquella  pobre  mujer  taa  ignorante  como  fanática ,  consintii  « 
que  la  ceremonia  de  absolver  el  cadáver  de  su  marido  tuviese  lo- 
gar en  su  presencia  y  la  de  sus  hijos  don  Alfonso  y  don  Pedro ,  lo 
cual  hicieron  los  inquisidores  ve¿>iidos  con  sus  hábitos  sacerdota- 
les y  con  el  mayor  aparato. 

El  objeto  de  los  inquisidores  era  amedrentar  á  los  grandes  del 
reino  y  al  pueblo  para  dar  prestigio  á  la  autoridad  de)  Santo  Oficio; 
porque  en  realidad  don  Juan  no  habia  incurrido  en  la  escomuniOQ 
papal ,  disponiendo  como  mejor  le  parecia  de  bienes  que ,  una  m 
confiscados,  eran  suyos. 


V. 


Animados  los  inquisidores  por  la  Impunidad  de  este  alentado, 

continuaron  las  persecuciones  con  extraordinario  rigor  duraoleel 
reinado  de  don  Alfonso  y  una  parle  del  de  don  Pedro.  Durante  la 
menor  edad  de  este,  en  1672  ,  fueron  robados  de  una  de  las  igle- 
sias de  Lisboa  los  vasos  sagrados,  y  las  hostias  consagradas  espar- 
cidas por  el  suelo. 

Apenas  se  apercibieron  de  esta  propinación  al  abrir  la  iglesia  por 
|«  maffiaoa,  cuando  el  pueblo  acudió  eo  masa,  y  todos  los  cnstíaoos 
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▼lejos  creyeron  firmemente  que  aqael  sacrilegio  do  podía  meaos  de 
ser  obra  de  los  cristianos  nuevos. 

Las  auloriíiades  civiles  acudierua  las  primeras  y  mandaron  hacer 
visitdá  domiciliarias  en  casa  de  lo^  sospechosos,  no  solo  para  buscar 
los  objetos  robados,  sino  para  averiguar  escrupulosamente  si  habían 
pasado  la  noche  fuera  de  su  casa ,  donde ,  por  qué  causa  y  en  qué 
eompaOla.  Por  los  mas  leves  indicios,  prendieron  á  una  infinidad  de 
personas  de  todo  sexo  y  edad ,  que  fueron  conducidas  4  la  cárcel 
pública,  donde  los  magistrados  recibieron  sus  declaraciones,  sin  po- 
der  llegar  á  vislumbrar  quiénes  pudiesen  ser  los  autores  del  aten- 
tado. 

Los  inquisidoras  llevaron  muy  á  mal  que  el  poder  civil  se  mez- 
clase en  UD  asunto  que  creían  corresponderles  de  derecho,  haciendo 
creer  á  los  fanáticos  que  ellos  hubieran  descubierto  y  castigado  á 
los  culpables,  si  los  magistrados  de  la  ciudad  do  se  antíciparao. 

los  cristianos  viejos,  cuyo  ciego  fanatismo  les  inspiraba  un  odio 
profundo  contra  los /íWíTOí  ,  se  propasaban  con  ellos  á  toda  cldse 
de  excesos,  amenazaiiduies  con  exterminarlos  á  todos. 

A  tal  punto  llegaron  las  cosas,  que  el  Rey  y  su  consejo  creyeron 
sería  lo  mas  prudente  hacer  salir  del  reino  i  iodoi los erútianoinue' 
909.  ¡  Mas  quién  lo  creyera !  Los  Inquisidores  se  opusieron  k  esta 
medida,  diciendo,  aqae  no  debian  enviarse  &  países  extranjeros,  don- 
de todo  el  mundo  vivía  como  se  le  antojaba ,  personas  cuya  fé  va- 
cilante correrla  el  mayor  peligro  de  perderse,  no  teniendo  quien  los 
sujetase  en  ella  por  temor  del  castigo. » 

Hasta  los  mas  ignorantes  y  fanáticos ,  á  quienes  repugnaba  la 
preseocia  de  los  crisdanos  nuevos  en  el  reioo,  comprendieron,  que  el 
verdadero  móvil  que  dictaba  aquellas  palabras  á  los  inquisidores, 
era  el  temor  de  que  su  oficio  fuese  inútil  por  fiilla  de  victimas  que 
despojar  y  sacrificar. 

VI. 

La  opinión  de  ios  inquisidores  prevaleció,  y  ya  no  se  habló  mas 
de  expulsar  á  los  cristianoi  nuevos.  Los  jueces  siguieron  prendién- 
dolos y  examinándolos  escrupulosamente  para  descubrir  los  autores 
del  sacrilegio,  cuando  gracias  á  un  incidente  casual,  sebizo  púbiieo 
que  era  un  cristiano  viejo  el  autor, 
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Sorprendido  un  hombre  icíragante  delito  de  robo  ,  en  una  al- 
dea inmediala  á  Lisboa,  fué  conducido  k  la  cárcél;  y  ál  fegísfrtHb, 
le  encontraron  algunos  de  los  vasos  sagrados  de  cuyá  désapariciOD 
acusaban  los  iáDáücos  á  los  crisiianoa  naevos.  Aquel  láúm^k 
eenfeBÓqaé^él  era  él  áaico  ca^bto. 

Bi  ladroB  'pagó  eon  la  muerta  stt  delito ,  *y  'Ito  cifBtiéndB  MéVK 
pieads  fíbr  mpebbas  fieroo  ptiesttfs  éa  libertad. 

Este  suceso  debía  ser  favoi^able  á  los  crístiafoos  buevós  y  lo  loé 
m  efecto  en  la  opinioa  pública;  pero  no  así  en  coocepto  de  loslf- 
quisidóres,  ffoe  arremetieron  contra  ellos  con  nueva  crueldad,  md- 
tiplicaado  ea  todo  el  reino  el  número  de  las  víctimas. 

ios  {>rÍHieros  é  qiiienes  echaron  mano  fiierda  pi'edsáitiénlé  los 
4ÉKH)»tís  (ptem  pdr  d  «asonlo  tiel  aacrilegío,  y  tlüea  fiaeroli  lásIÉb* 
ddadeB^de  la  ItíquisiciODv  qiie  conii6  ▼eremos el  eapAoto 5ígoííá- 
te,  los  grandes  del  reitoo,  los«lblspo6,  ios  ambliipos  y  el  Buismo  Ibj 
cityeroo  deber  recurrir  al  Papa  pidiendo  remedio. 
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CAPÍTDtO  IV. 


Rer lamacionew  do  Ior  noblos  contry  la  Inquisición.— EJ  Papa  excomulga  á  Joe, 
ioqui^iiores.— Eetoa  le  niegan  U  obediencia.— Absueiveios  el  Pontífice.— 
L.OS  ioqulaldores  liacaa  deatltalr  al  embpjfttfor  en  Roma  ypomhtfV  oao  d« . 
sva  p"'  Lido  — Prucedlniienlo»  de  la  InqulBicloD  porlugueRa.— Jcrgo  Francis- 
co d(9  Mela.— María  Méndez.— iSvntijago  Mello.— Aionao  JNoble,— Juan  Stt^uei-. 
ra  7  su  hermano  quamadoa  todoit  por  ol  Santo  Oflolo.» Validas  de  Im»  daola*' , 
raet!9«tfK 

1. 

Entre  las  personas  que  repreáenlaroü  al  rey  don  Pedro  coptra 
las  crueldades  de  la  In  iui^iciou  coDlábanse.  los  marqueses  de  Ma- 
rialya  y  de  Gonza  ,  doa  Pedro  de  Mendoza  ,  arzobi:?po  de  Lisboa, 
don  Cristóbal  de  Almeydft ,  obispo  de  los -Mártires  y  tambi^p  el^ 
obispqde  Portalegre,  los  marqueses  de  Tavíra.y  de.Fpptes«elcpQ--. 
de  de  Yiíli^flor,  doj^  Sancho  Haouei  y  varioa  otros. célebne^  docl^r- 
res  y  religiosos  de  diverses  órdenes. 

En  sus  representaciones  demostraban  al  Rey  ,  que  ia  manera  de 
proceder  de  la  Inquisición  arruinaría  sus  Kstadüs,  y  lales  fueron  las 
razones  aducidas  por  ellos,  que  el  Rey  ordenó  á  su  embajador  eUí 
Roma  soliqilase  un  breve  que  perniiiiese  álos  cristianos  nuevos  ex- 
poner las  razones  que  podían  tener  para  quejarse  del  Santo  OGciOr 

Obteoid^  el  jireve^  la  juquisicion  suspeodló  sus  ejecuciones,  y  los 
cristianos  nueyps  piidierQD^Dpmbrar  procunadü^fes  qu^.obrt^li  sq.i 
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nombre,  tanto  en  Roma  como  en  Portugal.  Estos  dirigieron  al  Papi 
una  petición  acompañada  de  memorias  joslificalivas,  pidiéndole  que 

reclamase  los  procesos  origíoales  de  bereges  cocdeDados  á  ia  ho- 
guera por  la  loquísicioD,  á  üo  de  que  Su  Santidad  se  convenciera 
con  su  lectura  de  la  justicia  con  que  los  crisUanos  nuevos  reclama- 
ban que  la  iaquisicioo  ¿e  sujetase  en  sus  procedimientos  á  las  reglas 
dei  derecho  común. 

AccedÜ  el  Papa  4  su  deseo ,  eipidiendo  el  breye  que  solldla- 
ban. 

Los  inquisidores,  comprendiendo  que  !a  obediencia  ¿i  esta  uiedidd 
descubrirla  sus  iniquidades,  no  se  apresuraron  á  darle  cumpIimieD- 
to,  dando  lugar  á  que  el  Papa  expidiese  un  nuevo  breve  suspendien- 
do al  inquisidor  general  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  y  exco- 
mulgando á  los  otros,  y  ordeoándoles  además  que  entregasen  fc  kv 
ordinarios  las  llaves  de  las  inquisiciones.  Los  inquisidores,  qoe 
quemaban  vivos  centenares  y  miles  de  cristianos  solo  por  sospechis 
de  no  reconocer  la  infalibilidad  del  Papa,  se  negaren  á  obedecer  sus 
terminantes  órdenes,  conlenlándose  con  enviarle  dos  procosos  esco- 
gidos al  efecto  entre  mas  de  mil  ..  £1  Papa  se  dió  por  contento, ; 
los  absolvió;  y  aunque  hizo  algunos  reglamentos  para  moderar  los 
rigores  del  Santo  Oficio ,  este  continuó  como  antes  persiguiendo  á 
diestro  y  siniestro  á  quien  «  jor  le  parecía,  so  pretexto  de  judaismo 
y  de  toda  suerte  de  heregías. 

El  mismo  rey  don  Pedro  sirvió  de  instrumento  á  los  inquisidores, 
poniéndolos  á  cubierto  del  enojo  de  la  corle  pontificia. 

Los  inquisidores  le  hicieron  ver  en  la  reclamación  que  de  sus  pro- 
cesos hacia  el- Papa  una  interveocioD  intempestiva  y  arbitraria  €0 
los  asuntos  del  reino,  diciéndole  que  si  dejaba  que  el  Papa  llamase 
á  si  los  procesos  de  la  lotiuísicion  de  Portugal,  era  abrirle  lapuer-  | 
ta  para  que  biciese  después  otro  lanío  con  los  eclesiásticos  y  hasd 
con  los  eivües.  todo  lo  cual  era  contrario  á  la  prero^'aliva  real.  El 
rey  don  Pedro  tuvo  por  buenos  estos  argumentos,  y  con  tribu  jó  por 
medio  de  su  embajador  en  Roma  á  que  Su  Santidad  se  cooteotara 
con  los  dos  procesos  mencionados  y  absolviese  á  los  inquisidores. 
De  esta  manera  don  Pedro,  que  empezó  por  ser  muy  favorable  i  litf 
cristianos  nuevos,  concluyó  por  dar  carta  blanca  á  los  inquisidores 
para  perseguirlos. 

Como  el  embajador  del  rey  de  Porlu^^al  en  Roma  no  era  ton 
adepto  4  los  inquisidores  como  estos  deseaban ,  cuando  vieron  que 
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Ies  ora  imposible  solmnmrlo,  influyeron  j)araqutí  el  Rey  nombrara 
en  su  lugar  al  obispo  don  Luis  de  Souza,  que  fué  nombrado  arzo- 
bispo de  Braga  tan  pronto  como  don  YcrisíDeo  de  AiiQcastro  dejó 
este  paesto  por  el  de  Inquisidor  general. 

Este  Duevo  embajador  lo  era  mas  de  los  inquisidores  que  del 
Rey  ;  pues  estando  secretamente  de  acuerdo  con  ellos,  desGgurabaá 
los  ojos  del  Papa  lo  mismo  que  «i  los  del  Rey  las  intenciones  y  de- 
seos del  uno  y  otro,  suprimieiulo  ó  modificando  al  mismo  tiempo  las 
raaoDcs  y  hechos  que  ios  cristianos  nuevos  alegaban  en  su  favor, 
avisando  á  los  inquisidores  de  lo  que  pasaba  en  Roma  y  dándoles 
los  medios  de  eludir  las  órdenes  de  Su  Santidad. 

Hizo  creer  al  Papa  que  todos  los  buenos  portugueses  estaban  es- 
candalizados de  que  se  pdsiera  en  duda  la  rectitud  de  los  procedi- 
mientos del  Sanio  Oficio,  y  que  empeñarse  en  que  se  iiiaiulasen  k 
Roma  los  procesos,  produciría  la  tácita  introducción  del  judaismo 
en  ci  reino  de  i'orlugal;  y  que  si,  como  era  de  temer,  el  pueblo 
llegaba  á  sublevarse,  podia  el  Bey  verse  obligado  á  recurrir  á  re- 
medios que  serían  muy  desagradables  á  la  corte  de  Roma,  como  por 
ejemplo,  la  creación  de  an  patriarca  en  Portugal.  Estos  y  otros  ar-  * 
tificios  del  embajador  de  don  Pedro  facilitaron  la  vicioria  de  los  in- 
quisidores. 
• 


n. 

Difícil  es  conocí  los  procedimientos  de  la  Inquisición  de  Portu- 
gal y  las  crueldades  ejercidas  con  los  infelices  encerrados  en  sus 

calabozos.  VA  secreto  inviolable  que  se  observaba  y  cpie  puede  con- 
siderarse como  el  principal  sosleii  del  poder  del  Santo  Oiicio,  iuipe- 
dia  ([ue  ni  aun  los  mismos  perse¿íiudos  pudiesen  penetrar  y  conocer 
todas  sus  particularidades.  Preciso  es  convenir  ante  todo  en  que 
sin  duda  es  muy  malo  lo  que  mucbo  se  oculta,  y  que  como  la  ma- 
yor parte  de  los  encerrados  en  sus  calabozos  perecían  en  los  tor- 
mentos ó  en  la  hoguera,  ó  salian  llenos  del  terror  que  habían  logra- 
do inspirarles  sus  V( kIu^^oí,  era  poco  menos  que  imposible  penetrar 
tan  inicuos  misterios. 

Quitábanles  hasta  la  libertad  de  llorar  y  de  quejarse,  y  sise  oian 
sus  lamentos  en  los  calabozos  inmediatos,  los  castigaban  severa- 
mente y  les  ponían  una  mordaza.  De  manera  que  después  de  deseo- 
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vuntar  á  un  infeliz  los  huesos  en  el  tormento,  todavía  le  considera- 
banun  crimen  los  a\('s  que  el  dolor  le  arraíicaba.  V  para  intimidar 
álos  oíros  presos,  inienlras  casligaban  á  algunos  porifue  se  ijueja- 
bao,  un  calabocero  pregonaba  en  los  corredores  la  causa  do  si]|,£as- 
tígo.  Este  casligo  solía  ser  tan  bárbaro,  que  muchos  qtiedaban  es- 
tropeados para  toda  su  vida;  sncedicndo  con  frecuencia,  que  cuando 
no  podían  averiguar  de  qué  calabozo  habian  salido  las  voces  y  la- 
mentos, castigaban  para  no  equivocarse  á  todos  los  presos  «pie  ^ 
hallaban  en  los  calabo/os  coiiliguos.  siü  (üsl'iirion  de  sexo  ni  eíiad, 
desnudando  \  azotando  con  la  misma  iiiipudeocia  y  rigor  al  hoiiibrt' 
rül)u>lo  que  á  la  casta  y  tímida  doncella. 

En  la  Inquisición  de  Portugal  daban  abogados  defensores  á  los 
acusados  que  los  pedian ;  pero  hé  aquí  las  condiciones.  £1  ioquisH 
dor  decia  al  abogad^  escogido  por  éí  y  no  por  el  preso :  «El  boro-  ' 
»bre  que  veis  arpií  presente  ha  pedido  que  le  den  un  consejero 
»que  lo  dciicnda:  iiosulrus  os  peniiiíir.ios  que  os  encargucis  de  su 
»dclcn-'a  y  de  liacei-  en  su  favor  las  peticiones,  obsers  aciones  v  mí- 
»plicas  que  creáis  justas  y  necesarias.  Sai  embargo,  os  apet cibinm 
*  mque,  si  él  (¡uisiera  usar  de  fraude  ó  malicia  en  su  defema^  io  pon- 
»gm  mmdiaimiente  en  conocimiento  del  tribunal, » 

Después  enviaban  al  acusado  y  su  letrado  á  una  habitación  ! 
apartada  para  que  conferenciasen  sobre  la  defensa;  pero  aoompa-  ! 
nados  de  una  tercera  persona  que  presenciara  y  o}era  cuanto  pt-  j 
sara  entre  ellos. 

No  entraremos  en  detalles  i<! i fi ociosos  sol)re  los  deniás  prutedi-  ^ 
mientos,  que  eran  muy  semejantes  á  los  de  la  Inquísicioo  de  tspa- 
&a  que  ya  conoce  el  lector.  No  obstante,  por  los  efectos  que  produ. 
cian,  citaremos  algunos.  i 

Llamaban  diminutos  á  los  que  hacían  una  confesión  defectuosa  é 
incompleta,  y  se  dividían  en  tres  clases.  Era  la  primera  la  de  los 
que  se  confesaban  anlís  de  sei*  condenados  y  (juo  tenían  por  !•> 
tanto  o!  lieníj)o  iiec  sai  io  para  hacer  un  examen  ¡le  conciencia  y 
una  declaración  completa.  La  segunda  clase  la  componían  los  que 
esperaban  á  que  les  ln\  osen  la  sentencia  para  confesar,  y  la  tercera 
los  que  no  confesaban  hasta  que  tenían  las  manos  amarradas  y  ha- 
bian sido  entregados  á  los  confesores  que  debían  acompafiarlos  al 
suplicio. 

En  los  dos  primeros  casos  los  ponían  en  el  tormento,  donde 
bian  completar  y  raliücar  sus  declaraciones;  pero  en  el  tercero  ya 
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no  se  libraban  con  el  tormeoto;  era  ptmso  que  nombrasen  á  todos 

sus  acusadores  uno  por  uno  y  cpio  delatasen  íi  lodos  sus  cómplices 
para  lil»rarsodo  I;i  liogiiora.  Muchos  concillados  reducidos  á  la 
(leM->i)t!Ja(  i<»n.  po;  ührarse  d*»  ufui  nniciic  Iioüoiomi  \  piviiiatura, 
delalaban  á  cuautas  personas  conocidii,  esperando  quu  ciilre  dios 
se  cncootrariaa  sus  acusadores  qtic  los  inquisidores  se  apresuraban 
á  preader.  De  aquí  venia  un  proverbio  muy  común  entonces  en 
Portugal,  que  decía:  <nMaoos  aladas ^  (erras abrasadme ^  que ifíkáíH 
cido  libremente  quiere  decir:  «El  país  arde  desde  que  le  amarran 
las  manos  al  condenado.» 

Sucedía  con  frccui  ¡i'  ia  q;!.»  esta  clase  de  acusados  no  d('!a(ai>an 
á  sus  padres,  iimirres  é  hijos;  s  como  en  el  camodo  (jiic  hubiese 
culpables  entre  ellos,  no  podia  achacarse  ¿  igooraucia  ú  olvido,  los 
inquisidores  ios  condenaban  considerando  un  crimen  ,  el  no  haber 
delatado  sus  propios  padres  é  hijos.  Monstruos  hubo  que,  por  con- 
servar una  miserable  vida,  no  tuvieron  escrúpulo  en  sacrifícar  las 
de  todos  sus  parientes. 

111. 

Jorge  Francisco  Mela,  habitante  de  Yillavíciosa,  fué  arrestado  y 
conducido  k  la  inquisición  de  £vora;  y  para  librarse,  se  acusó  á  sí 
mismo  voluntariamente  delatando  como  sus  cómplices  á  todos  sus 

conciududaiios  y  forasteros,  cuyos  nombres  recordó,  inclusos  mu- 
jer, hijos  y  herin  íikís,  n  una  hija  monja,  (|iie  había  enlrado  en  el 
convento  de  la  l^sperauza  de  su  misaio  pueblo  y  en  el  cual  habla 
profesado  llevando  una  vida  ejemplar. 

Los  inquisidores,  no  se  dieron  por  satisfechos,  y  sin  dejar  de  pren- 
der y  atormentar  á  los  delatados  por  Mela,  condenaron  á  este  á  la 
hoguera.  Viendo  entonces  que  su  inicuo  artiGcio  de  nada  le  servia, 
pidió  ampliar  su  declaración  y  dijo,  que  lodos  los  delatados  por  él 
enui  iiioct'nles  y  que  solo  el  <ii  seo  de  salvar  la  vida  le  habia  indu- 
cido á  acusarlos.  En  la  sentencia  lo  caliíicaron  ffim  ni  tifo  revocan- 
ie\  es  decir,  de  convicto  que  conüesa  ca  parte  y  luego  se  desdice. 
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IV. 

Vivia  en  Klba  María  Méndez,  nalural  de  Fronteira,  viuda  de 
Gaspar  Gómez  Jacinto,  y  habiéndola  [)reso  el  Santo  OGcio,  em- 
pezó por  confesar  el  crimeD  de  que  la  acusaban  delatando  como  cóm* 
plicesá  mas  de  seiscientas  personas,  entre  ellas  sushijos  y  solmnos: 
esto  no  impidió  que  fuese  condenada  á  la  hoguera:  viéndose  perdida, 
hizo  como  Francisco  Mela,  declaró  que  habia  mentido,  acusándose  á 
sí  lilis  nía  y  á  los  otros  solo  con  la  esperanza  de  salvar  su  vida. 

Cuando  apareció  en  el  auto  de  fe  con  el  liori  il)l('  sainbenüo  do  lo> 
condenados  á  ser  quemados  vivos,  una  de  sus  hijas  se  le  ¡k  *  i  eó  y 
le  (lijo  los  nombres  de  algunos  de  sus  parientes,  temerosa  de  qoe 
los  hubiese  olvidado  en  su  delaciop,  y  esperando  sin  duda  que  sí  sa 
madre  los  delataba  á  la  Inquisición  aun  podría  librarse  de  las  lia* 
mas.  Pero  aquella  madre  infortunada  le  respondió: 

— No  hü  olvidado,  hija  mia,  á  los  que  acabas  de  nombrarme: 
he  recorrido  Porlugal  y  Castilla,  pero  lodo  ha  sido  ¡rnitil.» 

Solo  la  Inquisición  podia  tener  por  buenas  las  delaiiunes  de  los 
que,  después  de  condonados,  recurrían  á  tales  medios  para  escapar 
de  la  muerte* 


V. 

Lo  (pie  pasaba  con  los  acusados  llamados  negativos  no  érame- 
nos terrible.  Hé  aquí  un  ejemplo. 

Santiago  Mello,  natural  de  Lisboa,  hidalgo  distinguido  y  caba- 
llero de  la  órden  de  Cristo,  habia  servido  al  Rey  muchos  aOoscomo 
capitán  de  caballería.  Era  en  parte  cristiano  nuevo^  y  tenia  mujer  y 
dos  hijos.  Sea  por  fanatismo  ó  por  un  exceso  de  prudencia,  era  |)ar- 
tidario  la  IiKjuisicion  y  se  habia  manifestado  muy  contento  (lian- 
do el  liibuiial  jierseguia  á  los  cristianos  nuevos.  Alguno  de  esloi, 
sin  duda,  viéndose  preso,  lo  delató  f)or  espíritu  de  venganza;  y  él, 
su  mujer  y  sus  hijos  fueron  llevados  á  la  Inquisición.  La  mujer  y 
los  hijos,  sea  por  consejos  de  los  inquisidores  ó  por  los  dolores  <kl 
tormento,  declararon  que  hablan  sido  presos  con  justicia  y  que  to- 
dos eran  culpables,  y  fueron  recoociltados  con  penitencia,  saliendo 
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libres,  mirntras  su  marido  y  padre  fiió  cj  neniado  vivo,  como  convido 
negativo,  aunque  protestando  que  era  cristiano é  iuvocandoel  nona- 
bre  de  Jesucristo  hasta  exhalar  el  último  suspiro. 

AloDso  Noble,  natural  de  Villavicíosa,  hidalgo  distíoguido  que 
había  sido  alcalde  y  prior  de  la  Misericordia,  fué  preso  en  Goímbra, 
acusado  de  judaizante,  y  poco  después  prendieron  su  hijo  y  su  hija, 
los  cuales,  intimidados  ó  engañados  por  malos  consejos,  se  acusaron 
á  si  mismos  y  á  su  propio  podre,  que  salió  para  ser  quemado  vivo 
en  un  auto  de  fe. 

Su  hijo  le  salió  al  encuentro,  cuando  ibit  al  suplicio  para  pedirle 
que  lo  perdonara  y  le  diese  su  bendición. 

— ^Yo  os  perdono,  respondió  el  padre,  de  haberme  reducido  al 
estado  en  qnc  me  veo  por  vuestra  cobardía;  porcjue  quisiera  y  es- 
pero íjiiL'  Dios  j^crdone  mis  prcados:  pero  no  os  doy  mi  bendición, 
porque  no  recono^íco  como  hijo  mío  ai  que  se  ha  deshonrado  á  sí 
mismo,  declarándose  judío,  siendo  cristiano;  y  pidoá  Dios  que  tenga 
&  bien  convertiros  y  perdonaros.» 

T  asi  diciendo,  marchó  á  la  muerte  con  demostradones  de  la  mas 
sincera  piedad,  dejando  convencidos  á  cuantos  le  vieron  de  que,  aun 
que  nuevo,  era  cristiano  de  la  mejor  buena  fé. 

De  este  modo  la  Inquisición,  que  se  había  impuesto  j)or  tarea  li- 
brar la  sociedad  de  inalos  católicos,  quemaba  á  los  buenos  y  con- 
servaba la  vida  á  los  que  se  acusaban  de  haber  sido  malos,  y  exá- 
taba  á  todos  con  sus  procedimientos  á  mentir  y  calumniar  personas 
inocentes. 


VI. 

Juan  Siqueira  y  su  hermano,  naturales  de  Torres  Alva,  hijos  de 
una  planchadora,  fueron  presos  en  la  inquisición  de  Lisboa^  al  mis^ 
moníempo  que  Juan  Travassos  da  Costa,  que  durante  muchos  afios 
había  sido  vicario  general  del  arzobispado  de  Lisboa,  en  cuya  calí* 

dad  asistió  con  frecuencia  á  las  declaraciones  y  otros  actos  secretos 
del  Santo  Oíicio.  Los  dos  hermanos  sostuvieron  sn  inocencia;  pero 
fueron  condenados,  en  tanto  que  el  vicario  general,  que  conocía  bien 
los  prowdi míenlos,  confesó  y  acusó  una  porción  de  personas,  entre 
las  cuales  figuraban  los  dos  hijos  de  la  planchadora.  £stos  llegaron 
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á  saberlo  y  uno  de  ellos,  estando  en  la  audiencia,  tlijoá  ios  inqubi-  j 
dores:  I 
— (Momo  pueden  ustedes  pensar  que  todo  un  vicario  general  ' 
del  arzoi)ispo  de  Lisboa  se  baya  franqueado  conmigo  en  cosa  tao  j 
grave,  siendo  yo  un  pobrete  que  al  aun  me  querría  él  para  lacayof  Si  , 
Travassos  ha  depuesto  contra  mí,  será  sin  duda  porque  habrá  creí- 
do que  yo  haya  hecho  otro  tanto  con  él;  pero  yo  le  (^lerdono  de  bue- 
na gana,  como  quisiera  que  Dios  perdonará  mis  pecados,  aunque  no 
haya  hecho  en  lo(!a  mi  vida  nada  de  lo  que  me  acusan  en  este 
Irihnnal.  SI  fuera  judío  como  sup  tncis.  /pnr  qué  nie  negaría  á  sal- 
var inl  villa  confesándome  y  arrcpLUliéndoine»  puesto  que  siendo 
pobre  no  tengo  bienes  que  me  confisquen?  Pero  yo  creo  que  Dios 
roe  ofrece  esta  ocasión  para  salvar  mi  alma,  y  no  quiero  per- 
derla. 

fiOs  dos  hermanos  fueron  quemados  como  cmwiefos  negativos,  dan- 
do iiiui'blias  Iiiisla  el  lin  de  la  íé  mas  viva  en  Jesucristo. 

!^1  vicario  genera!  .salió  píMiitenciado  con  el  saiiibenifo  en  el  nii^ 
mo  auto  de  fé  en  que  fueron  quemados  los  hijos  de  la  jjíanchadora,  | 
y  vivió  después  miserahlemeule,  corriendo á  su  muerte  el  rumor  de  ¡ 
haber  declarado  falsas  las  declaraciones  y  confesiones  que  hizo  en 
la  Inquisición. 


Vil.  - 


Las  declaraciones  de  ios  cristianos  viejos  eran  válidas  contra  los 
mmm\  pero  las  de  estos  no  se  admitían  contra  los  viejos.  , 
La  injusticia  no  podía  ser  mayor,  mucho  mas  si  se  tiene  en  cueo*  ^ 

la  que,  para  los  efectos  legales,  se  consideraban  como  criWwwoffiaí- 
vos  los  descendientes  de  judíos  haulizados.  auiKpie  llevasen  muchas  I 
generaciones  siiees¡\as  de  ser  cris'iaüos  sus  aseemlienles. 

Así  vemos  á  Ikiulista  langueiro  Cabios,  natural  de  LIvas  y  de  la  ;' 
primera  nobleza  del  país,  que  fué  arrestado  como  cristiano  nuevo,  ] 
aunque  solo  lo  era  en  octavo  grado.  Procesado  y  condenado,  no  con- 
fesó hasta  que  tuvo  las  manos  atadas  para  ir  al  suplicio.  Y  que-  f 
riendo  salvar  su  vida  á  cualquier  precio,  acusó  4  cuantas  personas 
le  vinieron  á  las  mientes ,  entre  las  cuales  se  contaba  una  muíala 
descendiente  de  la  familia  de  su  lio,  de  quien  procedía  cu  su  fa-  ' 
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milía  la  rama  judaica,  y  por  este  medio  salvó  la  vida,  siendo  con- 
denado á  salir  en  un  auto  de  fe  con  samt)en!to  y  á  galeras. 

Prendieron  después  i  la  mulata  que  probó 'ser  cristiana  virja,  y 
fue  puesta  en  libertad;  pero  Cabios  tuvo  que  volverá  los  calabobos 

dol  Santo  Oficio  por  IkiIkt  delatiulo  á  un  cristiano  vi(Jo,  \  iij)¡'i  'cii!  m 
un  aiild  (If  IV'  con  coroza,  svifrió  en  las  espaldas  una  hucud  luiida 
(le  azoles  que  le  aijlicü  en  publico  el  verdugo,  y  volvió  á  rciaar  en 
las  í^^aleras  del  Rey. 

(^uando  ios  cristianos  viejos  eran  acusados,  bastábales  probar  que 
lo  eran  para  oo  tener  que  responder  á  los  cargos.  Con  esto  pensaba 
el  vulgo  que  solo  eran  lieregeslos  emítanos  nuevos,  y  acrecentába- 
se su  odio  contra  ellos. 

\  n  cristiano  nuevo  convencido  di't(*sli^^o  falso,  si  acusaba  uno 
viejo,  cía  reputado  por  vej  ídico  si  acusal>a  uno  nuevo. 

Imposible  paicce  que  el  pueblo  portugués,  d.-  suyo  pacííico  y  de 
suaves  costumbres,  se  sometiera  á  un  tribunal  tan  odioso  é  in- 
justo. 
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SCIIARIO. 

El  fi  nilo  TravaiüHOH  ee  coJi vierto  al  jutLiiHUio  y  es  «nieuia'lo  |íQr  ía  Iohuím. 
cion.— Vnri'jse  milenndoA  juUaixantoR.-^Bi  fUnáUco  Meya  Noíte  ttí?ut»í»do  i-or 
ioK.|iidi<)<  y  iiuit'Pioon  If»  ttof^ruorn.— Descripción  doln:*  | «ri Atonos  d«l  Honi-' 

Olicíuon  Ltií<b<Ki. 


1. 

nabia  en  el  convento  de  recoletos  de  Lisboa,  situado  en  el  cÚR- 

po  del  Corral,  un  fraile  con  fama  de  sabio,  llamado  Travassostia 
Costa,  cristiano  viojo;  tuvo  oí  huctio  del  fraile  la  íiiiii-sla  ocurrencia 
de  hacerse  judío,  y  lo  «jue  íué  ])eur  \m  A  él  de  querer  inducir  á  sii> 
companeros á  que  hiciesen  otro  tanto.  Hicieron  estos  lo  ))osiblo  por 
que  abandonase  sus  ideas  y  como  no  lo  consiguieran,  lo  deíatarooal 
Santo  Oficio.  Procesáronlo,  sostúvose  íirmc  en  sus  creencias,  y  en  el 
primer  auto  de  fe  fué  quemado  vivo.  Pero  en  la  sentencia  de  muerte 
que  se  le  leyó  en  alta  voz  antes  de  morir,  se  decia,  que  corría  por 
sus  venas  sangre  de  crísliano  nuevo.  Súpolo  su  familia,  y  recurrió  ü 
la  Inquisición  probando  io  contrario;  no  por  honor  del  difunlo  cier- 
tamente, sino  por  conservar  los  privilegios  de  cristianos  viejos  ) 
librarse  de  la  deshonra  y  de  los  peligros  que  pesaban  sobre  los 
nuevos.  La  Inquisición  tuvo  por  buenas  las  pruebas,  y  los  mieiu- 
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bros  (le  ia  ramilia  de  Travassos  se  libraron  quizás  por  esle  medio 
de  morir  en  tas  llamas. 


II. 


Veamos  otros  casos  bien  curiosos  por  cierto,  resultado  del  siste- 
ma de  procedimientos  de  la  Inquisición  portuguesa. 

Francisco  da  Álcvido  Cabras,  natural  de  Elva,  en  cuyo  pueUo 
vivía,  era  un  cristiano  viejo  de  los  que  mas  odiaban  k  los  nuevos  y 

que  no  pordoiuilia  ocasión  de  uíallratarlos  y  perseguirlos;  pero  cor- 
rió un  'iiaol  rumor  do  que.  por  paih"  de  uno  délos  ahucios  de  su 
nia«iie,  pi  ucediu  de  cristianos  nuevos,  y  al^^^iinosde  los  que  él  iiabia 
perseguido  lo  delataroQ  como  judaizante  juulaaienle  con  su  tia  do- 
ña Brittada  Sigueira,  hermana  de  su  madre. 

Ambos  fueron  presos.  Francisco,  creyéndose  perdido,  dijo  que 
en  efecto  él  era  judaizante,  y  salió  reconciliado  con  penitencia  de 
sambenito  en  un  auto  de  fé.  Volvió  libre  á  su  casa;  pero  su  padre 
Anilivs  Mai  tin  lo  arrojo  de  ella  indi^^nado  jioi'  habn.se  rucoiiorido 
iuiiíit.  ( uautlo  no  lo  era,  v  crisliano  !nii'\(>  sin  serlo,  echando  dos 
manchas  indelebles  sobre  su  familia,  l  lancisco  se  fue  á  Kspaña, 
donde  se  hizo  fraile  franciscano,  y  no  lardó  en  volver  á  Portugal; 
pero  los  frailes  de  su  orden  le  obligaron  á  quitarse  el  hábito,  so  pre* 
texto  de  que  habla  estado  en  la  Inquisición  y  salido  de  ella  confe- 
sa del  crimen  de  judaismo.  Cuando  se  firmó  la  paz  enlrc  Espa- 
Ha  y  Portugal,  couliuiió  viviendo  cu  Klva,  usando  siempre  traje  de 
seglar. 

Su  lia  dona  Brilla  siguió  distinta  rula.  .\Iego  para  justificarse, 
que  era  cristiana  vieja:  reconocióla  por  tal  la  Inquisición,  y  la  dejó 
libre.  Mas  su  justificación  envolvía  la  de  su  sobrino,  y  quedaban  por 
testigos  falsos  los  que  los  delataron  por  críslianos  nuevos,  y  fueron 
azotados  por  el  verdugo,  saliendo  con  coroza  en  un  auto  de  fé  y  en* 
viados  á  galeras.  También  prendieron  oda  vez  a  IVancisco  Alévido, 
que  dcsjiui's  do  permanecer  mucho  liruipo  en  un  calabozo,  salió 
deslcrrado  de  Portugal,  por  dos  anos,  por  haberse  acusado  de  ju- 
daizante, siendo  cristiano,  y  haber  originado  con  su  declaración  la 
desgracia  de  muchas  personas. 

E\  tal  Francisco  sufrió,  pues,  dos  condenas:  la  primera^  porque 
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acusado  de  judaizaole  coDÍesó  que  lo  era  por  librarse  de  mayores 
males;  y  la  segunda,  por  confesar  un  crimen  que  en  realidad  no  ba- 
bia  cometido. 


rii. 


Era  conocido  en  Elva  por  cristiano  viejo  Francisco  López  Mar- 
gaiho;  pero  habiendo  sido  arrestada  en  la  Inquisición  su  niiij(  1  . 1^ 
meroso  sin  duda  de  vorsc  acusado  por  ella,  resolvió  presen larse  e\- 

ponlánt'iiiiH'iih'.  acü.>i'ni(!os>:  (jf  un  (  tíiikmi  ijin»  iio  bahía  ('(uiietido. 
ConsuÜü  untes  el  caso  con  un  sobrino  suyo,  llainatlo  Manuel  Lopt-z 
Torra,  procurando  convencerlo  á  que  se  delatase  él  lauibicn  para 
salir  mejor  librado.  Negóse  el  sobrino,  primero,  porque  era  inocente; 
y  segundo,  porque  era  cristiano  viejo,  to  que  no  impidió  al  lío  cor- 
rer al  Santo  OOcio  y  delatarse  conforme  lo  habia  proyectado.  Su 
sobrino,  que  era  hijo  del  heruuino  de  Margalho,  probó  su  limpieza 
de  san^í;rp  rouiu  diM  Íaii  en  Kspaña,  y  quedó  tranquilo  en  su  casa, 
en  tanto  que  su  lio  íuc  penitenciado  en  auto  público  por  la  Inqui.^* 
cion. 


IV. 


Pero  el  caso  mas  cu  l  ioso  de  lodos  es  el  de  un  hombre  llamado 
Meya  Noitc,  cristiano  viejo  y  enemigo  acérrimo  de  los  nuevos,  ene- 
mistad que  fué  causa  de  su  pérdida. 

Tenia  fama  de  valiente,  aunque  tal  vez  superaba  su  fanatismo  ¿ 
su  bravura.  Cuando  llevaban  cristianos  nuevos  á  la  Inquisición,  ó 
salían  de  ella,  seguíalos  llenándolos  de  insultos  c  ¡mpiccaiionos;  y 
como  f!  que  siembra  víímiIos  recoge  tempestades,  sucedióle  que  los 
cristianos  nuevos,  indignados  de  sus  insolencias,  resolvieron  ven- 
garse. 

Goaligáronse  doce  y  convinieron  en  que  acusarían  4  Meya  ?ioite  de 
haber  judaizado  con  ellos,  poniéndose  de  acuerdo  de  antemano  so- 
bre todo  lo  que  hablan  de  decir,  de  suerte  que  sus  declaraciones  fa^ 

sen  conformes. 
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l'rosentose  uno  ik  los  conjurados  á  la  lutiuisicion  y»s«Mlclaló  ú  sí 
iiiisino  y  á  los  otros  doce,  incluso  Meya  Noite  y  los  oíros  se  presen- 
taron tambieo  expontáncamenle  ó  fueron  presos,  dando  lodos  decla- 
raciones semejantes.  Todos  eilos  habian^oido  decir  á  Meya  Noite,  que 
profesaba  la  ley  de  Moisés.  Corrían,  sin  embargo  un  peligro;  y  era  el 
de  acusar  á  su  víctima  de  ser  cristiano  nuevo;  pero  todos  se  Pra- 
ron  de  él  diciendo  que,  si  lo  tenian  por  lid,  era  por  habérselo  dicho 
él  mismo  y  creerlo  bajo  su  jjalabra. 

Kl  desagraciado  Meya  Noite  se  encoudó,  pues,  encerrado  en  los  ca- 
labozos de  la  inquisición»  acusado  por  doce  testigos  coofonnes,  lo 
que  haslaría  para  que  condenase  á  un  santo  aquel  tribunal,  que  en-* 
viaba  á  la  hoguera  inocentes  á  centenares  por  leves  sospechas.  Para 
mayor  desgracia  suya,  no  pudo  presentar  las  fées  de  bautismo  de  al- 
gunos bisabuelos,  y  aunque  en  concepto  de  todos  era  cristiano  viejo, 
fué  quemado  vivo  por  herege  judaizante,  coulra  cuya  iniquidad  mu- 
.rio  jírolt'slando  coa  cucrgia. 

Los  casos  que  hemos  citado  creemos  l)astan  para  probar  que  la 
Inquisición  de  Portugal  no  desmerecía  de  la  de  los  otros  paises,  y 
que  no  les  iba  en  zaga  en  crueldad,  arbitrariedad  y  en  todo  géne- 
ro de  abusos.  ¿Pero  acaso  es  posible  perseguir  á  los  hombres  por 
sus  creencias  sin  cometer  abusos?  Si  aun  en  materias  de  actos  es 
difícil  averiguar  la  M'nlad  y  apreciar  con  exaclilud  la  conducta  de 
las  personas  y  la  mayor  o  iii<  ñor  ile^^alulad  de  sus  acciones,  ¿qué 
uo  sucodera  con  los  llamados  delitos  de  la  conciencia,  con  la  fe  y  las 
oreeucias^  de  que  el  alma  misma  apenas  puede  darse  dienta? 

V. 


De  la  relación  de  monsieur  Dellon,  que  padeció  en  las  pu.Muues 
de  la  Inquisición  de  Lisboa  por  haber  sido  condenado  en  la  de(ioa, 
cuyas  persecuciones  veremos  en  los  capítulos  siguientes,  vamos  á 
extractar  aquí  la  descripción  de  aquellas  prisiones,  á  donde  el  San- 
to Oficio  de  Portugal  mandaba  muchas  de  sus  víctimas. 

<il.os  criminales  están  allí  confundidos;  no  solo  van  los  condena- 
dos por  causas  de  conciencia  ó  de  fé,  sino  los  malhechores  juzgados 
por  los  hibuiuiles  ord¡nari(i>.  ud  siendo  raro  encontrar  siijelos  á  ia 
misma  cudeua  uu  hombre  honrado,  coudcuado.como  sospechoso  de 
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judaismo  poi*  uo  comer  tocino,  con  un  bandolero  de  los  caminos 
reales. 

Los  condenados  van  de  dos  en  dos,  amarrados  cou  una  misma  ca- 
dena que  no  baja  de  ocho  piós  de  lar^a. 

«Todos  los  días  van  á  trabajar  al  arsenal,  á  donde  se  les  emplea 
en  los  trabajos  mas  duros;  tales  como  acarrear  madera,  cargar 
y  descargar  los  buques  y  otros  semejantes.  Además  de  ios  conde- 
nados por  la  Inquisición  y  por  los  jueces  ordinarios,  hay  también 
esclavos,  cunos  dueños  los  envían  allí  [lara  casfigarlos  de  sus  fal- 
tas y  turcos  cautivos  co;i:idos  en  buques  beibei  iscus.  Y  todas  estas 
personas,  sin  distinción  de  clases  ni  delitos,  se  veo  entregadas á la 
merced  de  los  capataces  y  jefes  de  las  galeras,  de  quienes  son  ver- 
daderos esclavos,  que  los  tratan  con  la  mayor  crueldad,  si  notieoen 
dinero  para  ablandarlos. 

»Esta  galera  terrestre  está  construida  h  la  orilla  del  rio,  y  cod- 
sisle  en  dos  pisos  con  dos  grandes  cuadras,  una  alta  y  otra  baja, 
que  están  generalmente  llenas,  y  donde  los  presos  duermen  en  es- 
teras. 

Todos  los  meses  les  afeitan  la  barba  y  la  cabeza,  y  su  vestido  sí^ 
reduce  á  una  túnica  y  un  capole  de  jerga,  que  de  día  les  sine  de 
capa  y  de  noche  de  cobertura. 
»Con  el  alba  se  levantan  y  van  al  taller,  que  está  á  media  legoa 

de  la  galera,  en  el  que  trabajan  sin  descanso  hasta  las  onc^'que  co- 
men y  descansan,  para  volver  á  continuar  el  trabajo  desde  ia  uoa 
hasta  la  noche.  | 

»En  ia  galera  hay  una  capilla,  en  donde  se  dice  misa  todos  ios  ¡ 
domingos,  y  varios  sacerdotes  caritativos  van  con  frecuencia  á  pro-  ^ 
veerlos  de  pasto  espiritual.  , 

»Si  alguno  comete  una  falta,  lo  azotan  de  la  manera  mas  crael.  i 
Lo  ponen  boca  abajo  en  el  suelo,  desnudo,  en  cuui  postura  lo  su-  | 
jetan  \  arios  hombres  y  otros  lo  azotan  con  cuerdas  embreadas,  ar- 
ranaindole  la  carne  á  pedazos,  de  tal  modo  que  luego  tienen  que 
hacerle  sajaduras  que  degeneran  en  úlceras  peligrosas  y  que  les 
imposibilitan  de  trabajar  durante  mucho  tiempo. 

i»Los  que  tienen  dinero  consiguen  alguna  vez  permiso  para  ir  a  la 
ciudad  á  sus  negocios,  para  lo  cual  han  de  pagar  al  guardián  que 
los  acompafia.  además  de  gratificar  al  alcaide,  cargauutj  cada  uuo 
con  la  cadena  de  ocho  pies,  á  cuyos  dos  extremos  hay  habilual- 
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luiente  dos  forzados  sugetos,  porque  cuando  unoiífite,  separan  ft  so 
eompaOero  que  se  queda  en  la  galera.» 

Tal  fué  la  suerte  que  cupo  á  moosieuir  Dellon  durante  a]gun% 
afios,  por  haber  dicho  en  Goa  algunas  palabras  desagradables  parft' 

los  inquisidores,  y  cuyas  persecuciones  vamos  á  referir  en  el  ca- 
piUilo  siguiente  extraclándolas  de  una  relación  csprila  y  pubju^a 


por  el  misQio  acusado. 
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SVHUU*. 

EHtAblficimieniode  la  Inqnisuríc^n  mi  lnsc  >lonia8  porttigaeaae.o-Guriosa  reía*  ' 
cíon  de  na  iu'ocoaoeu  la  Intjuisicioi)  deGoa.  ^ 

i 


Los  portugueses,  lo  inisnio  que  los  españoles,  tuvieron  la  infcISi 
ocurrí  fil  ia  (le  llevar  l;i  Inquisición  i\  sus  colonias,  con  lo  cual  hi- 
cieron gran  dafio  á  la  causa  de  la  civilización  y  sobre  todo  ú  la  pro-  ] 
|)agacioD  de  la  religión  cristiana  entre  los  uaturalcs. 

Taolo  en  Asia  como  en  América,  el  número  de  europeos  era  muy  ' 
pequefio  comparado  con  el  de  los  nativos,  y  como  estos  veiao  que,  i 
mientras  no  se  convertiah  al  crístíanisroó,  estaban  fuera  de  la  ¡a- 
risdiccion  del  Santo  Oficio,  que  solo  tenia  |)or  misión  perseguir  a 
los  nmlos  cristianos,  ellos  se  guardaban  muy  bien  de  hacerlo  j)or  ; 
temor  de  ser  víctimas  de  sus  furores. 

El  tribunal  de  la  Inquisición  de  Goa  extendía  su  jurisdicción  á  ' 
todas  las  posesiones  portuguesas  del  otro  lado  del  cabo  de  Buena  | 
Ei»peranza.  ^ 

(.a  autoridad  del  gran  inquisidor  de  Goa  era  mayor  que  la  dd 
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Virey  y  la  d»  1  Arzobispo,  á  lo-*  cuales  podía  prender  y  enviar  á 
Lisboa,  dando  aviso  al  g(di)ierno  y  según  las  órdenes  secreias  del 
coDséjo  supremo  de  la  Inquisición  de  Portugal. 


Monsicur  Dellon,  que  estuvo  preso  en  la  Inquisición  de  Goa, 
dfi(')  una  curiosa  relación,  de  la  cual  vamos /i  extractar  algunos  pár- 
rafos. 

La  prisión  de  la  Inquisición  de  Goa  es  ta  mas  súcia,  oscura  y 
1ioiTÍblc(|ue  puede  haber.  Es  una  especie  de  caverna,  donde  apenas 

entra  la  luz  jíoruna  Ironoiilia.  que  jamás  atravesaron  los  rayos  del 
Sol.  Kl  aire  ineíilico,  corrouípido  que  allí  se  respira,  puede  iujagi- 
narse  eual  será,  sabiendo  que  sirve  de  letrina  un  po/ío  seco  siempre 
abierto  que  está  en  medio  de  la  cuadra  donde  viven  los  |)resos  en- 
cerrados, y  cuyas  emanaciones  no  tienen  otra  salida  que  la  pequeña 
claraboya  que  dá  luz  a!  calabozo.  Puede  por  lo  tanto  decirse  sin 
exageración,  que  los  presos  viven  en  una  letrina. 

»Viendo, — dice  monsieur  Dellon, — que  me  habían  dejado  en 
aquel  receptáculo  de  inmundicias  las  veinte  y  cuatro  horas  que  si- 
fruieron  á  la  do  mi  prisioíi,  rreí  que  me  dejarian  en  él  liasta  (jue 
mi  asuato  concluyese;  pero  no  íué  así.  El  día  IG,  á  las  ocho  de  la 
mañana,  entró  un  oíicial  de  la  Inquisición,  con  orden  de  conducirme 
con  otrosjpresos  á  la  santa  casa^  orden  que  fué  ejecutada  en  se* 
goida.  Gomo  llevaba  grillos  y  cadenas,  me  costó  mucho  trabajo 
atravesar  á  pié  desde  la  prisión  á  la  mtta  casa. 

»Ayudáronme  á  subir  las  escaleras,  y  eníré  con  mi  compañero  en 
la  gran  sala,  donde  encontramos  algunos  dependientes  que  nos  qui- 
taron los  grillos  y  cadenas.  Terminada  esta  operación,  me  hicieron 
entrar  solo  en  la  sala  de  audiencia,  pequeúo  gabinete  al  que  se  lle- 
ga atravesado  dos  ó  tres  habitaciones.  Los  portugueses  llaman  -  á 
este  sitio  de  audiencia,  la  mesa  del  Sanio  Oficio,  Las  paredes  es- 
taban tapizadas  de  tafetán,  formando  listas  azules  y  amarillas.  En 
el  fondo  habia  un  crucifijo  de  relieve,  que  llegaba  hasta  el  lecho,  y 
en  medio  de  la  habitación  una  mesa  colocada  sobre  un  estrado, 
que  no  tendría  menos  de  quince  pies  de  largo:  al  rededor  de  la  me- 
sa habia  dos  sillones  y  muchas  sillas,  y  junto  al  crucifijo  estaba 
sentado  el  secretario  en  un  taburete. 
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»Colocároume  al  olroeslremo  enfrente  del  secretario,  v  á  rai  «le- 
recita  estaba  el  grao  inquisidor  de  Indias,  Francisco  Delgado  y  Ma- 
tos, sacerdote  regular  y  secular:  este  sofior  oslaba  solo,  porque  el 
Otro  ioquisidor  ordíoario  de  Goa  había  sido  ilaiuado  k  Portugal. 
Apenas  entré  en  la  sala  de  la  audiencia,  me  arrojé  á  los  piés  del 
ioquisidor,  esperando  conmoverlo;  pero  él  me  mandó  levantar. 
Preguntóme  mi  nombre  y  profesión,  y  si  sabia  por  que  me  habiac 
preso,  exhorláiukíiüt'  l  d  clararlo  sin  dilación,  como  él  único  meilio 
de  recobrar  pron  lamen  le  la  libertad. 

»Despues  de  satisfacer  sus  dos  primeras  preguntas,  le  dije  qui' 
creía  saber  la  causa  de  mi  prisión,  y  que  si  él  tenia  la  bondad  de  es-  * 
cucharme,  estaba  pronto  á  declararlo.  Mezclando  lágrimas  y  supli- 
cas, me  arrodillé  segunda  vez  á  sos  piés;  pero  mi  juez,  sin  coo- 
moverse,  me  dijo  que  no  corria  prisa,  que  él  tenia  otros  asuntos 
(¡lio  leí  imiiar  mucho  mas  impoi  tanles  que  los  mios,  y  (\ur  á  su  lieiü- 
po  me  baria  llamar.  Diciendo  e^tu,  loco  una  campanilla,  y  en  Iré  i'l 
alcaide,  ijuien  me  condujo  á  una  larga  galería  que  no  estaba  lejos 
de  la  sala  de  audiencia,  á  donde  nos  siguió  ei  secretario.  TrajeroD 
mi  baui,  que  abrieron  y  registraron  mioucíosamente^  registráros- 
me á  mi  también  quitándome  cuanto  llevaba  encima,  incluso  uoa 
sortija  y  los  Iwtones  de  la  camisa.  Por  fortuna  aunque  me  hicieron 
quitar  los  zapatos,  no  sucedió  lo  mismo  eon  las  medias,  y  de  esía 
manera  salvé  alf^uiias  monedas  de  oro  que  llevaba  cosidas  en  una 
cinta,  que  tuve  la  feliz  ocurrencia  de  ocultar  dentro  de  las  medias. 
De  todo  lo  que  tomaron,  hicieron  un  minucioso  inventario,  que  de 
nada  ha  servido;  porque  al  volverme  la  libertad,  se  quedaron  m 
todo  lo  que  valia  algo,  aunque  me  aseguró  el  secretario  que  coaó- 
do  saliera  me  seria^'lodo  devuelto,  promesa  que  el  inquisidor  m 
conliriuü  después. 

»AI  día  siguiente,  cuando  los  caiceleros  me  Irajeidu  el  desu\ li- 
no, les  pedi  libros  y  mis  peines,  y  me  respondieron  que  los  prime- 
ros no  se  daban  á  nadie,  ni  aun  el  breviario  á  los  sacerdotes,  y 
que  los  segundos  no  me  hacían  falta:  y  en  efecto,  tenían  razón,  por- 
que en  seguida  me  cortaron  los  cabellos  por  ser  regla  del  cst^ 
btecimiento,  á  la  cual  someten  á  las  personas  de  ambos  sexos  de 
cuali|uier  clase  y  condición  (|uo  sean.  DijiMonme  cjue.  cuando  ne- 
cesitase cualquier  co>a.  llamase  suavemente  á  la  puerla,  o  lo  di- 
jese á  los  calabozeros  cuando  me  trajesen  la  comida,  y  que  me  di- 
rigiese ai  alcaide  cuando  quisiera  pedir  audiencia;  pero  á  pesai 
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de  mis  [)eticioucs,  uo  obtuve  osla  gracta  basta  d  31  de  eoero 
de  ir>7i. 

»E1  alcaide,  acompaOailo  dcuD  guardia,  vino  á*  buscarme  á  las 
dos  de  la  tarde;  me  vestí  como  é\  me  dijo,  y  salí  de  la  prisión  des* 
calzo  y  coo  las  piernas  al  aire.  El  alcaide  marchó  delante  de  mf  y 
deirás  cl  «ítiardiaü,  y  cd  este  orden  llegamos  á  la  pucrki  de  la  sala 
de  audioiicia. 

»Falró  primero  el  alcaide,  hizo  una  profunda  reverencia,  y  vol- 
vió á  salir  fi  jándome  entrar  solo  i:i  inquisidor  y  el  secretario 
ocupaban  los  mismos  pueslos  que  la  primera  vez;  me  arrodillé,  pero 
el  inquisidor  me  mandó  sentar  en  un  banco  que  estaba  del  otro  lado 
de  la  mesa.  Sobre  es(a  babía  un  misal,  y  me  mandaron  poner  la 
íihiiio  derecha  sobre  él  y  jurar  que  diria  verdad  y  guardaría  secreto 
de  ciidii!!)  aüi  pagara:  jireguntaiónnie  de  nuevo  si  sabia  la  causa 
üc  mi  detención,  y  si  estaba  dispuesto  á  declarar. 

»Respondí  que  no  desea!)a  otra  cosa/y  referí  una  conversación 
que  había  tenido  en  Goa  sobre  cuestiones  religiosas,  especialmente 
sobre  el  bautismo  y  las  imágenes,  aunque  nada  dije  por  no  acor- 
darme entonces,  de  algunas  palabras  á  [>i  opósito  del  IríbuDal  de  la 
Inquisición. 

»Mi  jiif^z  me  pregüiilo  si  no  lenia  nada  mas  (|!ic  decir:  respon- 
dílc  que  no:  pero,  lejos  df^  [)onerme  en  lihcrlad ,  puso  íin  á  la  au- 
diencia diciéndomc:  que  liabia  seguido  un  buen  consejo  acusándo- 
me voluntariamente,  y  que  me  exhortaba  de  parle  de  nuestro  Sefior 
Jesucristo,  á  declarar  sin  tardanza  el  resto  de  mis  palabras,  á'íin  de 
que  pudiera  conocer  la  bondad  y  misericordia  que  se  usa  én  este 
tribunal  con  los  que  se  ar:  ej)ienten  de  sus  crímenes,  confesándolos 
sincera  y  .Aponláneamcole.  Aii  declaración  y  su  exhoiiacion  fue- 
ron escritas  por  el  secielario,  (jiiicn  me  las  ic\ó  mandándome  fir- 
marla. I]!  inquisidor  dio  po>^  concluida  la  audiencia,  tocó  la  campa- 
nilla y  el  atcaide  me  condujo  á  la  prisión,  donde  permanecí  hasta 
el  15  de  febrero,  en  que  me  volvieron  ¿llevar  ante  cl  inquisidor, 
sin  que  yo  lo  solicitara,  lo  que  me  hizo  creer  que  sería  para  po- 
nerme en  liluM  lad. 

»KI  in(iiii>iilí)i  me  preguntó  si  no  tenia  nada  nías  (pie deciile, 
exhortándome  á  no  disfrazar  las  cosas  y  á  confesar  ingenuamente 
todas  mis  fallas.  Vo  respondí  que,  k  pesar  de  mis  esfuerzus,  no  ha- 
bla podido  acordarme  de  otra  cosa  mas  que  de  las  dichas  en  mi 
primera  declaración.  Preguntóme  en  $eguida  los  nombres  míos  y 

Tumo  l.  95 


Digitized  by  Google 


'734  HiSTOfilA  DE  LAS  PEaSECCUONES. 

los  de  mis  padres  y  abuelos,  padrinos  y  madrinas.  Si  yo  em  cris- 
tiano de  ocho  dias,  (en. Portugal  no  bautizan  los  nifios  hasta  el  oc- 
tavo dia  de  su  nacimiento).  Mi  juez  pareció  muy  sorprendido  cuan- 
do  le  dije  que  ea  Francia  no  se  esperan  ocho  dias  para  bautizar  á 

los  niños. 

wPiegiinlijmo  después  el  nombre  del  cura  iiiie  me  liabia  bautiza- 
do, y  los  de  la  diócesis  y  del  pueblo  de  mi  naturaleza,  y  por  últi- 
mo si  estaba  coníirmado  y  por  que  obispo. 

«Después  que  respondí  á  todas  estas  preguntas,  me  mandaron 
arrodillar,  santiguarme  y  recitar  el  Padre  nuestro,  el  Ave  María  y 
el  Credo,  los  mandamientos  de  Dios  y  de  la  Iglesia  y  la  Salve. 

«Exhortóme  después,  por  las  entrañas  y  la  misericordia  de 
nuestro  Señor  Jesucristo,  á  cunicsar  sin  tardanza  las  fallas  de 
que  yo  no  me  babia  auu  acusado.  Escribios  todo,  lo  Üruié  y  me 
despidieron. 

»Desdc  el  momento  que  entré  en  las  cárceles  de  la  inquisicioo, 
mi  aflicción  fué  grande  y  no  habia  cesado  de  llorar.  Pero  al  volver 
al  calabozo  después  de  esta  tercera  audiencia,  el  pesar  me  domiaó 
completamente,  viendo  que  exigían  de  mí  rosas  imposibles;  porque 
mi  memoria  no  se  acordáis  de  uada  de  lo  que  quedan  que  con- 
fesara. 

»Mi  aflicción  llegó  á  ser  tal,  que  resolví  dejarme  morir  dp  ham- 
bre, y  como  los  calaboceros  daban  de  palos á  ios  que  les  devolvian 
los  platos  sin  haber  tomado  lo  bastante  para  alimentarse,  yo 
echaba  la  mayor  parle  de  la  comida  en  la  letrina.  La  debilidad  me 
hizo  perder  el  sueño,  y  la  pasión  de  ánimo  que  se  apoderó  de  mi 
fue  tal,  que  no  hacia  mas  que  verter  hiprinias.  V.u  aquellos  dias 
de  aflicción  yo  no  dejé  de  reilexionar  soIhc  h)>  r>l[ avíos  de  mi  vida 
pasada  y  de  reconocer  que  mi  caída  en  atjiiel  abismo  de  miserias) 
de  infortunios  era  un  justo  castigo  de  Dios,  llegando  ii  ci  eer  qoe 
acaso  queria  servirse  de  este  medio  para  convertirme.  Habiéndonie 
fortificado  un  poco  con  estos  pensamientos,  imploré  de  todo  eorazoD 
la  asistencia  de  la  Virgen  Santísima,  (¡ue  no  es  menos  la  consola- 
dora de  los  afligidos  que  el  asilo  y  refugio  de  los  pecadores... 

«Después  de  hacer  un  examen  de  loilo  lo  (jut'  yo  habia  ílícho  ó 
hecho  duraulí'  mí  prinianencia  en  la  India  portuguesa,  recordé  la 
opinioii  que  liabia  manifestado  respecto  á  la  Inquisición  y  á  su  in- 
tegridad, y  pedí  una  audiencia  que  no  me  fué  concedida  hasta  ei 
16  de  marzo. 
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» Yo  DO  dudaba,  al  ir  á  presentarme  por  cuarta  vez  al  inquisidor, 

que  mis  penas  terminarían  aquel  (lia.  y  (jue  después  de  mi  nueva 
L'OülV'MíHi  nir  dcvolvcriun  la  liberlad.  Ma<  cuando  yo  creía  mis  fíe- 
seos próximos  á  realizarse,  mi  esperanza  se  desvaneció  de  repente; 
porque  habiendo  confesado  todo  lo  que  tiabia  dicho  sobre  la  Inqui^ 
sicioD,  me  respondieron  que  no  era  lo  que  esperaban  saber  de  mi,  y 
como  no  tenia  otra  cosa  que  decir,  me  -  volvieron  al  calabozo,  sin 
tomarse  la  pena  de  escribir  mi  confesión.» 

111. 

La  desesperación  llevó  á  monsiour  Delíon  á  atentar  á  su  vida,  y  . 
en  cuanto  lo  supo  el  inquisidor  mandó  que  lo  condujeran  entre 
cuatro. 

«Tendiéronme  en  el  suelo,  continua  nuesiro  prolagonisía.  por- 
que nii  extremada  del)ili(la(l  no  me  perniiti.i  MiMquitMa  senlarme,  y  -» 
el  inquisidor  me  reproctio  amargamente  mi  atentado,  mandando  que 
me  pusiesen  esposas  en  las  manos  para  impedir  que  me  arrancase 
las  vendas,  agregando  una  armazón  de  hierro  con  que  me  sujetaban 
los  brazos.  Esto  me  exasperó  mas:  revolqucme  en  el  suelo  y  medí 
tales  p:olpes  en  la  cabeza,  que  sin  duda  hubiera  muerto,  si  no  me 
hubiesen  vigilado  de  cerca.  Viendo  el  uial  estado  en  que  me  halla- 
ba, me  quitaron  los  hierros,  nio  cofidujeron  á  otra  prisión  y  procu- 
raron consolarme  con  esperanzas  engañosas.  Dieron  me  también  un 
compañero  de  calabozo,  que  debia  responder  de  mi  persona,  lüra 
este  un  negro  medio  salvaje.  Pero  Dios  que  me  había  preservado 
de  tan  gran  desgracia,  alivió  por  su  misericordia  la  desesperación  en 
que  estaba  sumido;  mas  feliz  en  esto  que  muchos  otros  que  se  han 
dado  (juii  frecuencia  la  muerte  en  la  Inquisición,  cuya  puerta  está 
cerrada  á  los  rofisiirlos  hiniiaiius. 

»E1  negro  permaneció  conmigo  durante  dos  meses:  en  cuanto  me 
vieron  un  poco  mas  tranquilo,  me  dejaron  solo,  aunque  era  tanta 
mi  languidez,  que  apenas  podía  llegar  bástala  puerta  del  calabozo 
para  recibir  el  alimento.  Cerca  de  un  afio  pasé  de  esta  suerte,  du- 
rante cuyo  tiempo  me  dió  Dios  bastante  paciencia  para  no  volver  & 
aten  lar  contra  mi  vida. 

»Diez  y  ocho  meses  hacia  que  estaba  preso,  cuando  mis  jueces 
me  creyeron  en  estado  de  responderles;  me  hicieron  conducir  á  la 


Digitized  by  Google 


736  HiSIOJiU  D&  LAS  PEAiECUGlOiNES. 

audiencia  y  me  preguntaron  si  estaba  al  fio  resuelto  á  decir  todo  lo 
que  esperaban  de  mí.  Habiendo  re.spond¡do  que  no  me  acordaba  de 

otra  cosa  (¡luí  de  lo  iliclio,  presentóse  el  li  rul  del  Santo  Oficio,  y 
leyó  la  acu.sa(  irm  diiigida  contra  un.  En  (odas  las  otras  auílieneias 
yo  me  liubia  acusado  y  se  eoiilenlaroii  con  oir  mi  declaración  sin 
entrar  en  discucion  conmigo,  despidiéndome  en  cuanto  decía  que 
no  tenia  mas  que  declarar;  pero  en  aquel  interrogatorio  fui  acusado 
y  me  dieron  tiempo  para  defenderme. 

«Leyéronme  las  acusaciones  que  no  eran  otra  cosa  que  lo  con- 
fesado por  mi.  Los  bechos  eran  verdaderos,  y  como  los  babia  con- 
fesado exporiláiicamenle,  nada  luvc  que  objetar;  pero  creí  convenien- 
te mostrar  á  mis  jueces  que  n)is  palabras  no  eiaii  lan  ciiniiiiab 
como  suponían,  estando  coríornies  en  un  todo  con  las  doc  trinas  de 
la  Iglesia  y  el  santo  con(  ili  »  de  Trente,  f  i  lo  k  speclo  al  bautismo 
como  á  la  adoración  de  las  imágenes,  y  cité  ai  efecto  un  texto  latioo 
del  Evangelio  de  San  Juan  y  otro  de  la  sección  veinte  y  cinco  del 
dicho  concilio. 

»E1  gran  inquisidor  pareció  niu}  admirado  de  que  las  palabras  eo 
que  se  fundaban  para  acusarme  de  liereire.  fuesen  las  mismas  tk' 
San  Juan  v  del  concilio  de  Trento,  v  á  mí  iio  me  extran«>  menos  >n 
sorpresa,  que  me  revelaba  su  profunda  iguoraocia  de  la  luísmu  a'- 
ligion  de  cuyas  infracciones  era  juez. 

«Pidió  el  inquisidor  que  le  trajesen  el  Nuevo  Testamento  y  el 
concilio  de  Trento,  y  \o  le  supliqué  que  sí  babia  entendido  mal  di- 
chos textos  que  me  los  explicase;  pero  él  se  contentó  con  leerlos  pa- 
ra sí. 

wllay  algo  de  incomprensible  en  que  llegue  á  la!  grado  la  igno- 
rancia de  las  personas  que  se  atreven  á  juagar  á  ios  otros  en  ma- 
terias de  fé. 

»E1  fiscal  dijo,  al  leer  la  acusación  con  cargos,  que  además  de  lo 
que  yo  babia  confesado,  él  me  acusaba  de  convencido  de  haber 
hablado  con  desprecio  de  la  Inquisición  y  desús  ministros,  y  de  bar 

ber  hablado  con  poco  respeto  del  Sumo  Ptíutilice  y  de  su  autoridad. 
Y  concluyó  diciendo,  (|ue  la  pertinacia  ij  ie  Iiahia  Fiiu^lrado  lia>(aiMi- 
lonces  despreciando  los  plazos  y  advei  leiK  ias  eai  ilativas  (|ue  me  ha- 
bían dado,  era  pruel^  convincente  de  que  tenia  designios  pernicio- 
sos, y  que  mi  intención  Imbia  sido  enseñar  y  fomentar  la  lieregia, 
incurriendo  en  consecuencia  en  la  pena  de  excomunión  mayor,  eoo- 
íiscacion  de  mis  bienes  y  ser  quemado  vivo. 
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»Dejo  á  los  que  lean  esto,  j)'MKsarel  efecto  que  producirían  en  mi 
áDÍino  las  crueles  conclusiones  del  íiscal  del  Sanio  Olicio.  Sin  em- 
Mrgo,  puedo  asegurar  que,  por  tcrribleg  que  fucrao  sus  pais^bras,  la 
muerle  con  que  me  amenazaba  uie  causaba  meóos  aprensión  que 
la  continaacion  de  mi  cautiverio.  Así  fué  que  ¿  pesar  déla  opresión  .. 
que  sentf  en  el  pecho  al  escuchar  sus  palabras,  no  dije  ile  respon- 
der á  las  nuevas  acusaciones  ([ue  me  dirigía  diciendo:  que  mis  in- 
lenrioncs  haÍHiiii  ^ido  sietupre  buenas;  sicmi'rc  liahiá  sido  muy 
católico,  y  que  todas  las  personas  con  {\\\\v\\  había  vi\ido  cu  las  In- 
dias i^odiao  justificarlo;  y  particularmente  el  padre  Ambrosio  y  el  pa- 
dre ives,  capuchinos  franceses  que  me  habian  oído  muchas  veces  en  el 
tribunal  de  la  penitencia.  (Después  supe  que  el  padre  Ivés  se  hallaba 
en  Goa,  cuando  lo  citaba  como  teslii^o  de  mi  inocencia.) También  dyc, 
que  almmas  veces  anduve  diez  y  seLs  N'-^uas  para  ciimiili!'  con  el  pre- 
cepío  pas(  nal,  que  si  yo  iuibÍLMa  sido  liere^re  me  luiliiera  5Ídu  íácil 
establecerme  en  otras  ciudades  de  la  Ifídia  donde  hubiera  podido  vi- 
vir y  hablar  con  libertad,  en  lugar  de  fijar  mi  residencia  en  loses- 
lados  del  rey  de  Portugal;  que  muchas  veces  habia  disputado  con 
los  hereges  en  defensa  de  la  religión  católica:  que  en  verdad  recor- 
daba, haber  hablado  con  demasiada  libertad  del  tribunal  que  mé  juz- 
í^aba  y  de  las  personas  ([ue  lo  componían,  |)ero  >orprendia 
que  vit'^^en  un  giaii  crimen  rn  una  cosa  que  (rulaiun  dr  b.i^silcla 
cuando  v>  quise  declararlo  hat  ia  m;i¿deano  y  medio;  y  por  último, 
que  respeto  al  Pupa,  no  recoitlaba  haber  hablado  de  la  manera  que 
se  me  Imputaba  en  la  acusación;  no  obstante  lo  cual,  si  él  tenia  á 
bien  determinar  con  mas  precisión  el  cargo,  yo  confesaría  de  buena 
fé  la  verdad. 

»Tomó  entonces  la  palabra  el  inquisidor  y  me  dijo:  que  me  da- 
llan tiempo  para  ppii>¡u  en  ¡o  que  se  referia  al  Sumo  1-onlílice;  pero 
que  estaba  escaudalizado  de  lu  inqiudeocia  conque  aseguiaba  ha- 
ber confesado  mis  ultrajes  á  la  Inquisición,  puesto  que  él  estaba 
muy  seguro  de  que  yo  no  habia  dicho  palabra  sobre  el  asunto,  y  que 
sí  hubiese  dado  mi  declaración  como  suponía,  no  hubiera  permane- 
cido tanto  tiempo  encerrado. 

wKslaba  yo  tan  seguio  de  lo  que  habia  dicho  y  de  lo  queme  res- 
pondieron, y  tan  fuera  do  nu  al  ver  como  se  burlaba  de  mi  ÍJuena 
fé,  que  si  no  me  hubieran  hecho  retirar  en  el  acto  después  de  fir- 
mar mí  declaiacion,  acaso  no  hubiera  podido  contenerme  y  hubie- 
ra dicho  ai  juez  lo  que  se  merecía  
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i>Tres  ó  cuatro  veces  me  hicieron  comparecer  después  aote  los 
inquisidores,  intimándome  qae  confesara  las  supuestas  injurias  con- 
tra el  Papa;  y  el  fiscal  me  leyó  una  nueva  prueba  que  pretendía 

tener  contra  mí  sobre  esle  asunto:  jXTO  que  en  realidad  se  roducia 
á  una  repetición  de  lo  dicho  anleriorinriilo.  La  prueba  do  que  sülo 
era  una  invención  para  hacerme  hablar,  es  que  no  quisieron  darme 
detalles  y  que  no  apareció  en  el  proceso  que.  leyeron  en  público 
cuando  me  sacaron  aJ  auto  de  fé. 

»En  las  dos  últimas  audiencias,  se  empeffaron  en  hacerme  con- 
venir en  que  habia  intentado  propagar  la  heregia,  falsedad  en  que 
no  pudieron  hacerme  convenir. 

»Duran(e  los  meses  de  noviiMiihro  y  dicioín])ro  escuchaba  todas 
las  mafíanas  los  gritos  y  lamentos  de  los  que  ponían  en  el  tormento, 
y  después  vi  á  muchos  de  los  que  habían  sufridlo,  que  quedaroa 
extropeados,  entre  ellos  mi  primer  compatíero  de  prisión. 

»La  Inquisición  no  distingue  de  edad,  sexo,  ni  calidad;  con  el 
mismo  rigor  trata  al  hombre  robusto  queá  la  tímida  doncella:  todos 
son  puestos  en  el  potro  casi  desnudos.» 

L;i  (iiqiiisicion  practicaba  la  igualdad  en  la  cruoklad;  pero  siga- 
mos luLsia  el  fin  el  interesante  relato  de  mousieur  Uelion,  que  con- 
tiene curiosas  enscuanzas. 


Digitized  by  Google 


1^ 


CAPITULO  VIL 


Continua  el  retato  del  prifdonoro  do  Ooo. 

1. 

Continuemos  el  relato  de  Mr.  Dellon. 

«AcordáiHinie  delmberoido  decir  antes  de  entrar  en  los  calabozos 
del  Santo  Oficio,  que  los  autos  de  íé  se  celebraban  ordinariamente  el 
primer  domingo  de  Adviento;  porque  en  dicho  dia  se  lee  en  la  Igle- 
sia un  pasaje  del  lívanfj^elio,  donde  sr  lialila  del  juicio  final,  que  los 
inquisidores  prelendian  nMiicdar,  ivinesiMilánduio  á  lo  vivo.  Pero 
cuando  yo  vi  que  pasaron  il  primero  y  se{2;undo  domingo  de  Ad- 
viento sin  novedad,  temí  que  el  día  de  mi  libertad  ó  de  mi  suplicio 
tardase  todavía  un  afio  en  llegar.  Sin  embargo,  cuando  menos  lo 
esperalia,  me  encontré  en  vísperas  de  salir  de  la  dura  cautividad  que 
sufria  hacia  mas  de  dos  anos. 

))l  na  causa,  al  parecer  iiisiirniíicanlo,  me  reveló  la  proximidad 
del  aulo  de  f('.  Kl  sábado  1 1  de  enero  de  IfilO  di  la  ropa  .siu  la  al 
guardiao,  como  de  costumbre»  y  se  negó  á  recibirla,  lo  cual  me  hi- 
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zo  creer  quo  .'I  auto  de  lé  debería  celebrarse  al  día  siguiente,  y  pasé 
parte  de  aquel  dia  y  de  la  opclie  en  la  mayor  angustia.  Trajéroo- 
me  la  cena  que  rehusé,  y  contra  la  costumbre,  no  me  forzaron 

marla,  y  á  poco  mas  de  las  once  de  la  noche,  los  carceleros  en- 
traron con  luz.  pncoíiiilos  del  nlc  iii!  ".  {\uc  me  presentó  mi  vcsiido 
compiicslü  de  í'!ia(|iiela  y  calzones  nefiiu>  vm  \\<U\>  l>laiicas,  mnn- 
dándonie  vestirme  y  estar  dispuesto  para  cuando  uic  liamarau. 
Confieso  que  en  aq-ü'lla  ocasión  no  l-ne  fuerza  para  levantarme  ni 
aun  para  responder,  apoderándose  de  mí  un  temblor  tan  violento, 
que  no  pude  dominarlo  durante  mas  de  una  hora.  AI  fín  pude  le- 
vantarme, me  arrodillé  ante  una  cruz  que  yo  mismo  habrá  pintado 
en  la  pared  y  me  encomendé  á  Dios,  poniendo  mi  suerte  entre  sus 
manos. 

))A  las  dos  de  la  mañana  volvieron  á  buscarme,  y  me  conduje- 
ron á  una  larga  galcrÍH,  donde  encontré  alineados  contra  ta  pared 
una  porción  de  mis  compaficros  de  infortunios,  y  después  que  yo 
ocupe  rol  puesto  entre  ellos,  todavía  trajeron  nuevast  victimas.  Era* 
mos  mas  de  doscientos,  entre  los  que  no  había  mas  que  doce  blan- 
^  eos;  el  silencio  y  la  inmovilidad  de  tantos  infelices  eran  tales,  que 
ptMÍi.i  l(»i,i;iiseles  por  estadías,  y  como  U\  tialeiia  ajxyias  estaba 
ilununada  ]H»r  algunas  Jaiiiparas,  cuya  luz  rí  a  en  (^^dvuio  lúgubre, 
que  sülo  dejaija  ver  ohjrfos  negros  y  (étricas  lisonomras.  parcela 
que  todo  aquel  aparato  tenia  solo  por  objeto  celebrar  algunos  fu- 
nerales. 

«Las  mujeres  estaban  vestidas  de  la  misma  tela  que  nosolros  y 
ocupaban  una  galería,  con  ligua.  En  un  dprmitoirio  inmediato  baba 

varias  personas  que  llevaban  largos  ropones,  las  cuales  se  paseaban 
de  tiempo  en  iieiapu.  .Vlguiias  horas  mas  tarde  supe  que  en  aque- 
llas habilaciiüies  estaban  los  que  debian  sít  ((uemados,  y  que  los 
que  se  paseaba!)  rao  sus  confesores.  Como  }0  ignoraba  eslo,  te- 
nia mucho  miedo  de  pertenecer  al  número  de  los  que  debian  ser 
quemados  

»En  medio  de  mi  inquietud,  pensaba  que  no  era  posible  fuése- 
mos quemados  todos  los  que  estábamos  en  la  galería,  y  como 

■    nuestros  vesti(l(»s  cí  an  tunales  y  yo  sabia  que,  según  la  penilenciaes 
el  li'aje,  la  esperanza  allci  iialia  en  iní  coiazua  coa  la  desesperafioo. 

»\  cada  uno  de  los  que  estábil  mos  en  la  galena  nos  diVpiii  un 
cirio  amarillo.  Trajeron  des|)ues  paquetes  de  Imbitos  ca  forma 
dalmáticas  ó  grandes  escapularios  de  tela  amarilla,  con  cruces  en- 
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carnadas,  ladeadas  en  foniuulc  aspas,  ll  enados  sambenitos,  con  los 
cuales  .suieu  al  auto  los  coadeuado^  por  enemigos  de  la  fé  de  Jesu- 
cristo. 

»Distribuycron  uoa  veintena  de  ellos  á  otros  tantos  negros  acu- 
sados de  mágiay  á  un  portugués  condenado  por  el  mismio  delito,  y 
como  no  querían  vengarse  de  mí  á  medias  y  (]uerían  insultarme 
hasta  el  fin,  me  oblifraron  á  ponerme  un  sambenito  semejante  álos 
de  lus  brujos  y  liereiíes.  aiinqnc  yo  iiabía  profesado  siempre  la  re- 
^"iigion  caíóüra.  apo.sluliea  y  romana. 

'  »Mi  upc^íou  se  aumeató  cuando  me  vi  adornado  con  aquel 
mamarracho,  al  ver  que  solo  eramos  veinlo  y  dos,  entre  mas  de  dos- 
cieotos,  los  que  uierecíamos  aquella  distinción. 

«Trajeron  después  cinco  bonetes  de  carton  muy  altos  y  rematados 
en  punta,  con  muchos  diablos  y  llamas  y  un  letrero  que  decía  :  Bru- 
jo. Hslos  boin'tessc  llaman  cDi-ozas,  \  los  llevan  lüs  condenados  por 
magia,  \  como  esluban  jiiiílt»s  á  m\  los  ciiico  á  quienes  los  dieron, 
temí  que  me  regalasen  uno,  lo  que  por  iortuna  no  se  les  ocurrió. 
Entonces  creí  que  aquellos  cinco  infelices  debían  ser  quemados,  y 
como  DO  estaban  mejor  instruidos  que  yo  de  las  fórmulas  de!  sanio 
Oflcío,  eliós  también  lo  creyeron,  pasaudo  las  crueles  angustias  del 
bombrc  que  sabe  va  á  morir  en  una  hop^uera  en  el  término  de  bre- 
ves boras.  ('uando  lodos  esluviüius  aderezados,  nos  pcrmilieron 
sentanjos  en  el  suelo  niienlía>  lleí^dmo  nuevas  órdenes. 

» A  las  cuatro  d*'  la  mañana,  viüieroa  los  dependientes  de  la 
sania  casa  aeompa&ados  de  guardas,  y  repaFlieron  á  lodos  pan  é 
higos,  y  como  yo  me  negase  á  tomar  mi  ración,  uno  de  los  guardas 
me  dijo : 

— «Tomad  vueslro  pan,  y  si  no  queréis  comerlo,  guardarlo,  que 
no  os  íaUará  lunnbre  antes  di'  voiv  r. 

»Las  |)a!abras  do  aquel  liomhre  me  sirvieron  de  gran  consuelo, 
disipando  mis  temores  con  la  esperanza  de  volver;  y  siguiendo  su 
consejo,  guardé  el  pan  en  los  bolsillos. 

»E1  día  amaneció  antes  que  nos  moviésemos  de  la  galería,  y  pude 
observar  los  semblantes  de  los  condenados,  la  expresión  de  ver- 
güenza de  unos,  de  pena  y  de  lenior  en  otros,  la  ale'rria  de  ver 
concluirse  para  ellos  los  hon  ores  de  la  prisión  y  el  teiuoi  de  lo  que 
iba  á  sor  de  ellos;  porque  ninguno  conocía  su  sentencia:  lodos  es- 
tos y  otros  sentimientos  podían  leerse  en  las  íisonomias  de  mis 
companeros  de  infortunio. 
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Dpára  despertar  al  paeblo  y  llamarlo  á  presenciar  el  auto  de 
triunfo  de  la  Inquisición,  echaron  á  vuelo  la  campana  grande  de 
la  catedral  al  salir  el  sol. 

wlliciéi'iiiin  -  salii"  uno  á  uno  de  la  galería;  el  inquisidor  estaba 
sentado  á  la  puerta  del  j^ran  salón  para  vernos  destilar:  junto  á  t'l 
estaba  de  pié  un  secretario  y  el  salón  se  bailaba  lleno  de  habitantes 
de  Goa,  cuyos  nombres  se  hallaban  en  una  lista  que  tenía  el  secretario 
en  la  mano;  y  al  pasar  ante  la  puerta  cada  prisionero,  leía  un  nom- 
bre de  la  lista  y  el  nombrado  se  apresuraba  á  marchar  al  lado  d# 
condenado,  al  cual  dehia  servir  de  padrino  en  el  auto  de  fe.  y  tic 
representante  después  tic  la  pesfn,  siendo  responsable  de  su  ahijado 
á  la  Inquisición.  Los  señores  inquisidores  pretenden  hacer  un  gtan 
honor  á  las  personas  que  escogen  para  este  cargo.  Yo  tuve  por  pa- 
drino al  general  de  la  escuadra  portuguesa  en  las  Indias,  Salí  con 
él  y  cuando  estuve  en  la  calle,  vi  que  la  procesión  empezaba  por 
los  frailes  dominicos,  privilegio  que  deben  al  fundador  de  su  órdeo 
Santo  Doniingo.  que  lainbien  lo  íue  de  la  Inquisición.  Iban  j  jvce- 
didos  por  la  bandeia  del  Santo  Oiieio.  en  la  que  se  veia  la  iiiiá^^<'n 
del  fundador  y  una  inscripción  (pie  decia  :  Justicia  y  miseriauáa. 
Seguían  los  iienilenciados  uno  tras  de  otro  con  el  cirio  en  la  inaoo 
acompañados  de  sus  respectivos  padrinos. 

»Los  menos  culpables  marchaban  los  primeros,  y  }  o  no  debía 
pasar  por  muy  inocente,  |)(H  (|ue  iban  mas  de  ciento  delante  de  mi. 
Las  mujores  ibiui  mezcladas  con  los  hombres.  Todos  íbanio>  dos- 
calzos,  y  couio  era  la  primera  vez  que  me  sucedía  desde  que  supe 
andar  y  las  calles  de  Goa  eslán  muy  nuil  empedradas,  los  piés  se 
me  ensangrentaron  durante  la  eterna  hora  que  duró  la  procesión. 

dNos  llevaron  por  las  calles  y  sitios  principales,  donde  una  abi- 
garrada multitud  se  apiñaba  por  contemplarnos.  Al  On,  eubierlos 
de  vergüenza  y  de  confusión  y  muy  íaliLrados.  llegamos  á  la  iglesia 
de  San  Francisin;  diMnie  debia  lepiesrnlaise  el  auhi  de  fe.  Kl  aliar 
mayor  estaba  cubierto  de  negro,  y  en  seis  caíidelabros  de  plata  lu- 
cían otros  tantos  cirios.  A  la  derecha  del  altar  habían  colocado  una 
especie  de  trono  para  el  inquisidor  y  sus  consejeros  y  otro  á  la  iz- 
quierda para  el  virey  y  su  corte. 

»A  alguna  distancia,  frente  al  altar  mayor  había  otro  altar,  eo 
donde  se  veiau  dü  /  misales  cubiertos  y  una  especie  de  tablado  cerca 
de  la  pueda  con  sus  bancos  correspondientes,  donde  se  sentaban  los 
criminales  y  sus  padrinos. 
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»Tan  pronto  como  estuve  sentado ,  procuré  ver  el  órden  con  que 
marchaban  loá  que  venían  de  lias  de  mí.  l.os  que  llevaban  las  coro- 
zas, venían  los  últimos,  y  ddiás  de  ellos  iin  gran  crueilijo,  cuja  faz 
miraba  á  ios  que  le  precedían.  Detrás  del  crueilijo  veoiaa  dos  per- 
sonas y  cuatro  estáluas  de  tamaño  natural,  y  junto  h  cada  estálua 
marchaba  un  hombre  con  una  caja  en  la  mano,  llena  de  huesos  de 
las  personas  que  las  éstátuas  represen  laban«  La  faz  de  Cristo  diri- 
gida á  los  que  la  preceden;  revela  la  misericordia  (jue  han  usado 
con  ellos  librándoles  de  la  iiiiierle  que  habían  justümcnlc  increado: 
y  el  nii^jnio  iTiiciliju  volviendo  la  espalda  á  los  que  le  siííuen,  indica 
que  aquellos  desgraciados  ya  no  tienen  gracia  que  esperar. 

oLa  manera  como  estaban  vestidos  los  condenados  á  muerte  no 
era  menos  á  propósito  para  inspirar  horror  que  piedad. 

9L0  mismo  los  condenados  vivos  que  las  estátuas  de  los  con- 
denados muertos  llevaban  zamarra  de  tela  oscura,  en  que  se  veían 
pintados  diablos,  llamas  y  tizones  encendidos,  sobre  io  cual  estaba 
representada  por  delrás  y  por  ilelanh»  la  cabeza  del  pacienlc  y  de- 
bajo escrito  en  gruesos  caraehTt^s  el  i'esiiiiien  de  la  sentencia  con 
su  nombre,  su  patria  y  el  crimen  por  que  se  les  condenaba.  En  la 
cabeza  llevaban  enormes  corozas,  cubiertas,  como  los  vestidos,  de 
llamas  y  de  diablos. 

»Las  cajitas  en  que  llevaban  los  huesos  de  los  hereges  muertos 
antes  ó  después  de  ser  procesados,  estaban  también  pintadas  de 
negro  y  cubiertas  de  ilamas  y  diablos.  Y  aijuí  es  bueno  observar 
que  el  Santo  Oficio  no  concreta  su  jurisdiecion  á  los  vivos ,  sino 
que  con  frecuencia  forma  procesos  á  gente  muerta  muchos  años 
antes,  en  cuyo  caso  los  desentierran,  y  si  son  condenados,  queman 
sus  huesos  en  un  auto  de  fé  y  confiscan  los  bienes  que  poseían  en 
vida>  despojando  de  ellos  á  sus  actuales  poseedores  sin  mas  cere- 
remonia. 

»Yo  no  digo  aquí  nada  que  no  vieia  practicar,  porque  entre  las 
estátuas  que  aparecieron  cuandi)  salí  de  la  Inquisición,  liahia  lado 
un  hombre  muerto  hacia  ya  mucho  tiempo,  á  quien  acababan  de 
procesar  y  de  confiscar  los  bienes,  y  cuyos  huesos  ó  acaso  los  de  al- 
gún otro  encerrado  en  su  misma  fosa,  fueron  quemados. 

x>Cuando  todos  los  condenados  entraron  y  ocuparon  sus  puestos, 
tomó  posesión  del  suyo  el  inquisidor  seguido  de  sus  oficiales,  á  la 
derecha  de!  aliar,  en  tanto  que  el  vi  re  y  y  los  suyos  se  colocaron  á 
la  izquierda.  Colocaron  ei  crueilijo  en  ei  altar  en  medio  de  los  seis 
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candelabros,  y  el  provincial  de  los  agusüoos  subió  al  pulpito  y  pre- 
dicó un  sermón  que  duraría  media  hora. 

»A  pesar  de  la  tarbacioD  en  qae  se  bailaba  mi  espíritu,  do  dejé 
de  prestar  atención  al  discurso  del  padre  provincial,  y  me  parece 
digna  de  notarse  la  comparación  que  hizo  entre  la  Inquisición  y  el 
arca  de  Noé.  Así  como  cuanlos  cnliaroii  en  ('1  aira,  decía,  se  >alva- 
ron  de  perecer  oii  el  diluvio,  de  la  iiiisma  iiiaiicra  saU^an  sus  almas 
de  la  condenación  cierna  los  (jiie  entran  en  la  Inquisición;  pero  coa 
una  diferencia  de  los  que  entran  en  esta  y  es,  que  los  que  fueron 
encerrados  en  el  arca  salieron  como  entraron,  mientn^  que  la  h- 
quisícion  tenía  la  admirable  propiedad  de  cambiar  de  tal  suerle  á 
los  que  encerraba,  que  veían  á  salir  dulces  y  mansos  como  corde- 
ros, los  que  tenían  al  entrar  la  crueldad  de  ios  lobos  y  la  lie  reza  de 
los  leones.  * 

«Concluido  el  sermón  ocuparon  sucesivamente  el  púlpilo  dos 
relalores  que  leyeron  los  procesos  y  penas  impuestas  á  todos  los 
condenados,  y  mientras  íeian  el  proceso  de  cada  uno,  el  alcaide  lo 
conducía  en  medio  de  la  galería,  donde  permanecía  de  pié  frente  al 
pulpito  hasta  que  concluían  de  leer  su  sentencia.  Y  como  se  supo- 
nía que  todos  los  condenados  habían  incurrido  en  excomunión  ma- 
yor, después  de  la  lectura  los  ll(»vahan  al  pié  del  alfar,  doüde  esta- 
ban los  misales,  les  hacian  ariodillarse  \  poner  la,s  manos  cruzadas 
sobre  uno  de  ellos,  has  la  (pie  había  tantos  condenados  como  mi>d- 
les.  Entonces  suspendía  el  relator  la  lectura  de  los  procesos  y  pro- 
nunciaba en  alta  voz  una  confesión  de  fé,  después  de  exhortar  jí- 
bremeole  á  los  culpables,  á  repetirla  de  corazón  y  de  palabra,  ter- 
minado lo  cual  volvían  á  sus  puestos  y  continuaba  la  lectura  de  los 
procesos. 

«Cuando  me  tocó  el  luí  no,  supe  que  mi  condena  se  fundaliacn 
tres  cargos:  \i\  primero,  por  haber  sostenido  la  invalidez  del  bau- 
tismo Flamini;  la  segunda,  por  haber  dicho  que  no  debían  adorarse 
las  imágenes  y  por  haber  blasfemado  de  una  de  Cristo,  diciendo  de 
un  crucifijo  de  maríil  que  no  era  mas  que  un  pedazo  de  marfil, 
y  por  último  por  haber  hablado  con  desprecio  de  la  InquisíeioD 
y  de  sus  ministros;  pero  mas  que  todo  por  la  mala  intención  que 
tuve  al  decir  estas  cosas,  por  cuyos  crímenes  estaba  excomulgado: 
y  para  reparación,  conííscaban  mis  bienes  y  me  arrojaíjan  de  la> 
Indias,  condenándome  á  servir  cinco  años  en  las  galeras  del  Uey 
además  de  otras  penitencias.  De  todas  estas  penas,  la  que  mas  oic 
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desagradó  fué  la  de  verme  en  la  necesidad,  indispensable  de  aban- 
donar las  Indias,  donde  me  había  propuesto  viajar  aun  largo  tiempo. 

»Mi  pena  no  era.  sin  cmlt;iii:o.  tan  •:raiule  que  no  tuviese  alivio 
CMii  la  esperanza  df  mm  ihc  \)vmU)  furia  de  las  ganas  de  la  hujui- 
sieiüü.  Cuando  concluyo  mi  coríl'e&iun  de  fé,  volví  á  mi  pueblo  \  me 
aproveché  del  consejo  que  me  habia  dado  el  carcelero  de  guardar  el 
|)an;  porque  como  la  ceremonia  duró  lodo  el  día,  no  hubo  persona 
que  no  comiese  aquel  día  dentro  de  la  iglesia. 
^  »Una  vez  leidos  los  procesos  de  todos  los  que  recibian  la  grama 
de  conservar  la  vida,  dejó  su  puesto  el  inquisidor  y  se  revistió  del 
alba  y  de  la  estola,  y  aroínpaü.ido  de  una  veintena  de  .sacerdotes, 
cada  uno  de  lo>  cuales  llevaba  una  caldereta  de  agua  bendita  y  un 
hisopo  eu  la  mano,  vino  al  medio  de  la  iglesia,  donde  después  de 
recitar  varías  oraciones,  fuimos  absuellos  de  la  excomunión  en  que 
se  suponía  habíamos  incurrido,  mediante  algunas  gotas  de  agua 
bendita  echadas  sobre  nuestros  sambenitos. 

»No  puedo  menos  de  referir  aquí  una  cosa  que  hará  ver  hasta 
donde  llega  la  superstición  de  los  portugueses  en  todo  lo  que  se 
reliere  á  la  Inquisición.  Durante  la  marcha  y  la^  ceremeunas  que 
tuvieron  lugar  cu  la  iglesia,  el  (|ue  lue  servia  de  padrino  no  quiso 
responder  á  mis  preguntas  y  hasta  me  negó  un.polvode  tabaco;  pero 
después  que  fui  absuelto,  me  abrazó,  dióme  tabaco  y  me  dijo  que 
me  reconocia  por  su  hermano. 

«Terminada  esta  ceremonia,  volvió  el  inquisidor  á  ocupar  su 
trono  y  entraron  uno  detrás  de  olio  los  desgraciados  condenados  á 
muerte. 

»llab¡a  un  hombre,  una  mujer  y  las  estatuas  de  cuatro  diíunlos 
con  las  cajas  donde  estaban  sus  huesos.  El  hombre  y  la  mujer  eran 
indios,  negros  y  cristianos,  acusados  de  mágia  y  condenados  como 
relapsos,  aunque  en^realidad  fuesen  tan  poco  mágicos  ó  hechiceros 
como  los  jueces  que  los  condenaron. 

»Dos  de  las  cuatro  estatuas  represen  (aban  dos  hombres  tenidos 
por  brujos,  y  las  olías  dos.  cristianos  nuevos  que  se  suponían  ju- 
daizados. Uno  de  ellos  murió  en  las  prisiones  del  Sanio  ülicio,  y  el 
otro  en  su  casa  bien  ageno  de  que  al  cabo  de  mucho  tiempo  saca- 
rían sus  huesos  del  cementerio  de  la  parroquia  para  quemarlos. 
Este  último  dejó  una  gran  fortuna  que  fué  eonflscada. 

»Leyeron  los  procesos  de  aquellos  infortunados,  que  terminaban 
todos  con  estas  palabras:  Que  no  pudicndo  hacerles  gracia  el  Santo 
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Oficio  á  causa  de  su  impeDíieocia  y  estando  iDdíspeD9ablemente 
obligado  h  castigarlos,  según  el  rigor  de  las  leyes,  los  entregaba 
al  brazo  secular  para  ser  quemados. 

»A1  o¡r  estas  últimas  palabras,  un  notario  de  la  justicia  ordina- 
ria se  adelantaba  para  lomar  posesión  de  los  infortunados;  |)lto 
antes  recibian  nn  gnlpccilo  en  el  pecho  de  íuauos  del  alcaide  del 
santo  Oficio,  en  muestra  de  que  este  los  abandonaba. 

»Así  se  terminó  el  auto  de  Té;  y  en  tanto,  que  aquellos  misera- 
bles fueron  conducidos  á  orillas  del  rio,  donde  se  reunieron  el  vi- 
rey  y  su  estado'  nia\  or,  y  en  donde  las  hogueras  en  que  debian  in- 
molarse tstabaa  preparadas  desde  el  dia  anterior,  á  nosotros  nos 
condujeron  á  la  Inquisición  aconip.nuulos  de  nuestros  j)atlrinos.» 

»Eu  cuanto  los  que  liebiau  ser  quemados  Ilefraron  al  sitio  donde 
los  esperaban  los  jueces  seculares,  les  pregunlarou  eu  qué  religión 
querían  morir,  sin  informarse  de  sus  procesos  que  suponen  perfec- 
tamente formados  y  ellos  bien  condenados,  porque  no  es  permitido 
dudar  de  la  infalibilidad  de  la  Inquisición.  Los  que  responden  que 
quieren  morir  como  cristianos,  son  amarrados  á  la  estaca,  en  cuyo 
alrededor  han  amontonado  la  leña  que  ha  de  quemarlos,  y  los  es- 
trangulan anles  de  |>egarlcs  fuego:  ios  que  persisten  en  sus  errores 
son  quemados  vivos. 

»Al  dia  siguiente  de  la  ejecución  llevan  á  la  iglesia  de  ios  do- 
minicos los  retratos  de  los  que  murieron  y  los  colocan  en  la  fa- 
chada y  en  otros  sitios,  pintando  al  rededor  tizones  y  llamas,  sus 
nombres  y  los  de  sus  padres  y  país,  el  crimen  por  que  fueron  con- 
denados y  la  feclui  de  la  ejecución. 

»Si  la  peisona  (juemada  incurrió  dos  voces  en  el  mismo  rrííneii, 
escriben  debajo  del  retrato:  Manó  quemado  por  hei  eyc  reloj  so.  Si 
no  fué  acusado  mas  que  una  vez  y  persistió  en  su  error,  escribtu 
estas  palabras:  por  herege  contumaz ,  y  si  murió  convicto,  pero  do 
confeso,  el  letrero  dice:  murió  quemado  por  herege  negatívo;  pu- 
diendo  asegurarse  (pie,  de  cien  negativos,  hay  noventa  y  nueve  que 
no  solo  son  inocentes  del  crimen  (jua  niegan,  sino  que  tienen,  ade- 
más de  la  inocencia,  el  raro  mórilo  de  preferii-  la  mueríc  á  uiealir, 
confosándose  culpables  de  crímenes  que  no  comelieroa. 

»Todos  estos  retratos,  llamas  y  letreros  llenan  las  paredes  de  ia 
iglesia,  y  se  consideran  como  ilustres  trofeos  consagrados  á  la  gloria 
de  la  Inquisición.  En  la  iglesia  de  los  dominicos  de  Lisboa  se  cuen- 
tan estas  tristes  pinturas  por  centenares. 
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«Estaba  taa  fatigado  y  abatido  á  mi  vuelta  del  auto  de  fé,  que 
no  tenia  menos  prisa  para  entrar  k  descansar  en  mi  prisión,  que  la 
que  tuve  antes  por  salir.  Mi  padrino  me  acompanó  hasta  la  sala;  y 
habiéndome  llevado  el  alcaide  á  la  galería,  yo  mismo  me  encer- 
ré en  mí  calabozo,  mientras  él  conduela  á  los  otros  k  los  suyos  res- 

>^Ain)¡('ine  en  el  lecho  esperando  l;i  (('na,  <iuese  compuso  de  j)an 
higos,  y  dormí  mucho  mejor  que  las  noches  precedentes;  pero  en 
^cuanto  asomó  el  dia,  desperté  esperando  con  impaciencia  lo  que  ha 
rían  de  mi, 

»X  las  seis  de  la  maliana  se  presentó  el  alcaide  á  pedirme  la  eha- 
queta  y  los  calzones  que  llevé  al  auto  de  fé:  yo  quise  también  darle 

el  saml>enilo,  pero  no  quiso  recibirlo,  diciendome  (jiie  era  mi  vestido 
de  gala,  que  delii:i  iis;¡r  losdomingusy  íieslasdc  guardar  durante  el 
tiempo  de  mi  penitencia. 

«Trajeron me  el  almuerzo  á  las  siete,  ad virtiéndome  que  hiciese 
110  paquete  de  mis  efectos  y  estuviese  pronto  á  salir  cuando  me  lla- 
márao.  Obedecí  esta  orden  con  toda  la  diligencia  posible,  y  &  las 
nueve  un  guardián  me  abrió  la  puerta  y  me  mandó  cargar  con  mis 
bártulos  á  la  espalda,  y  lo  seguí  al  salón  donde  ya  estaban  reuni- 
dos la  mayor  parte  de  los  presos.  Poco  después  enliamn  veinte 
que  faltaban  y  (juc  venian  de  recibir  en  las  calles  de  la  ciudad,  no 
sé  cuantos  azotes  de  manos  de  el  verdugo. 

»Kolró  luego  el  inquisidor  y  todos  nos  arrodillamos  al  pasar  jun- 
to á  nosotros  echándonos  bendiciones.  Ordenaron  ¿  los  negros  que 
no  tenían  equipajes  ó  que  tenían  muy  poco,  (¡ue  cargasen  con  los 
de  los  blancos.  Los  prisioneros  que  no  eran  cristianos  fueron  en- 
viados al  momciílo  ¡i  sus  respectivos  destinos,  unos  expaiiiudos, 
otros  á  galeras  y  los  demás  á  trabajar  en  los  polvorines;  y  á  los 
que  eran  cristianos,  sin  distinción  de  color,  Jos  condujeron  á  una  ca- 
sa alquilada  á  propósito  en  la  ciudad  para  instruirlos  durante  algún 
tiempo. 

Las  salas  y  galerías  fueron  destinadas  para  que  durmieran 

los  negros,  y  á  los  blancos  nos  dieron  habitaciones  separadas.  De 

dia  podíanlos  recorik'i  toda  la  casa  y  recibir  visilas:  de  noche  nos 
encellaban  en  nuesti'os  resj)e(  li\as  liahilariones.  iudus  los  dias  ha- 
bía lección  de  catecismo  y  sg  celebraba  misa  á  (pie  lodos  asistía- 
mos, lo  mismo  que  á  las  oraciones  que  tenían  lugar  por  la  mafiaoa 
y  por  la  noche. 
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«Mientras  permanecí  en  aquella  casa,  que  podría  llamar  prisión, 
me  visitó  G0D  freeueDcia  un  fraile  dominico  antiguo  amigo,  que  go- 
nocf  en  Doman,  donde  habia  sido  prior.  Este  buen  padre,  agoviado 

de  achaques  y  de  años,  se  hizo  conducir  en  un  palanquín  en  cuanlo 
su|K)  nii  libertad.  Lloró  mis  (lí'>aslre.s  abrazaiiduiiic  (ieinamonle. 
nianileslándoine  tjue  habia  Icimiiu  luuciio  |)()r  mí.  y  (¡ih'  había  pre- 
guntado por  el  estado  de  iui  salud  y  de  mis  asuntos  al  padic  pro- 
curador de  los  presos,  que  era  su  amigo  y  de  su  misma  órden,  y. 
que  sin  embargo,  habia  pasado  mucho  tiempo  antes  de  obtener  ñor' 
respuesta  reducida  h  decirle  que  estaba  vivo.  De  mucho  consuelo 
fueron  para  mi  las  visitas  de  aquel  bueo  religioso,  que  me  instó  á 
volver  á  las  Indias  <mi  <  ¡iaii!o  estuviese  en  libertad,  y  además  de  con- 
suelos, iiip  mando  |)!()\  ¡>iomvs  para  el  viaje. 

))Permauecimos  en  aquella  reclusión  hasta  el  23  de  enero,  en 
cuyo  día  nos  hicieron  de  nuevo  comparecer  en  la  sala  de  la  Inqui- 
sición para  recibir  de  manos  del  inquisidor  un  papel  conte- 
niendo las  penitencias  que  habia  tenido  á  bien  Imponernos,  concia- 
yendo  la  ceremonia  por  hacernos  arrodillar  unos  Iras  otros  y  jurar 
con  las  manos  puestas  sobre  los  evangelios  el  mas  inviolable  secre- 
to sobre  cuanlo  había  pasado  ó  hubiésemos  oído  durante  nuestra 
prisión. 

»Ué  aquí  las  penitencias  contenidas  en  el  documento  que  recibí 
de  manos  del  inquisidor: 

»En  los  tres  próximos  anos  confesará  y  comulgará  todos  ios  me- 
ses, y  en  los  dos  siguientes,  en  las  fiestas  de  pascua  de  Pentecos- 
tés, de  Navidad  Y  de  la  Asunción  de  Nuestra  Seüora. 

)>()irá  misay  senuon  los  domingos  y  fiestas,  si  tiene  op<>rlunidail 
para  ello. 

wftecilará  durante  los  dichos  tres  años,  cinco  veces  cada  dia,  el 
Padre  nuestro  y  el  Ave  María,  en  honor  de  las  cinco  llagas  de  Nues- 
tro SeQor  Jesucristo. 

»No  tendrá  amistad  ni  comercio  alguno  particular  con  heregcs 
ni  personas  cuya  fó  sea  sospechosa,  (]ue  puedan  perjudicar  á su  sal- 
vación. 

«Guardará  exactamente  el  seríelo  ó  scciefos  sobre  lodo  lo  que 
ha  visto,  dicho  ú  oido.  ó  que  se  ha  tratado  con  él,  tanto  eu  la  íVí- 
sa,  como  en  los  demás  lugares  del  Santo  Olicio.» 

Esta  verídica  relación  no  necesita  comentarios.  Relato  minucioso 
de  una  víctima  inocente,  es  la  mejor  prueba  de  la  inseguridad  eo 
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que  eslalian  la  l¡l)ortad  y  la  vida  de  los  liomhrosen  los  pai.sos  don- 
de imperaba  ei  odioso  Uibunal  que  lanío  daüo  ha  causado  á  la  re- 
lígido  cristiana  y  al  progreso  de  los  pueblos  condenados  á  vegetar 
bajo  SQ  yugo.  Y  á  pesar  de  que  la  sociedad  contemporánea  esl& 
bastante  lejos  todavía  de  practicar  los  principios  de  justicia  que 
prüKfania  el  respeto  á  la  conciencia  humana,  creemos  nuestra 
suerte  uiuy  feliz  sí  la  comparamos  con  la  de  nuestros  padres. 


Tomo  I. 


97 


CAPÍTULO  VIH. 


El  mejicano  tion  Estovan  do  Jerez.— Su  prisión  «n.el  Santo  Oficio.— El  no«m» 
ZaniOrn. — Intí^rv-Mifioii  del  cmusuI  fr  anru-s  — Zíuhüi  a  fealva  i  ntr<->iiio-."<n;':> 
to  A  Kii  amo.— Gvosiioii  y  iu(icrlc<tc  don  i2slovan.~£Il  jc&uila  Ma la^i'i'^--' 
8u»  fainoftas  obrnR.  y  piadosos  cooi»ojo8.— Condénale  la  Inquisición  por 
lioi  oí-'o.— SoiHoiK  ia  y  i luiorto  •  lol  |>adre  Molagrida  GQ  la  hoffiiera.— Abolición 
de  la  Inquisición  en  Portugal. 

1. 

Ed  1702,  licgó  á  Li^oa,  desde  Méjico,  un  rico  comerciarlo  l)a- 
mado  don  Estevan  de  Jefez ,  de  paso  para  Espalia.  Llevaba  consi- 
go grandes  riquezas,  y  ei  ])osadero  en  cuya  casa  se  apeó,  deslum- 
brado,  concibió  el  proyecto  de  apoderarse  de  ellas.  La  cosa  no  era 

difícil.  Ir  á  la  inquisición  á  (Iclalaiiu,  dicieiklü  q\u'  le  liabiaoido  (íhí- 
posiciones  herélicas,  fjüc  no  luiliia  visitado  las  ¡.ííI('sííi>  desde  su  lla- 
gada á  Lisboa,  y  olí  as  picardías  scaiejuntes,  era  luas  de  lo  que  se  n^ 
cesitaba  para  que  el  Santo  OOcio  se  apoderan  de  su  persona.  A  ina^ 
yor  abundamiento  el  posadero  tenía  un  hijo  digno  de  su  padre  que 
habiaeslado  en  América,  y  que  podía  delatarlo  de  (oda  clase  de  be- 
regías  practicadas  en  lejanas  tierras.  Puestos  de  acuerdo,  codtíiií^ 
ron  en  que,  en  el  iiiomealo  en  que  uno  haria  la  delación,  el  oiro 
ocultarla  la  mayor  parte  posible  de  los  baúles  y  cajas  llenas  (leiin- 
talcs  preciosos  que  don  Eslcvau  habla  Iraido,  y  lo  hicieron  coQioio 
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•  pensaron.  Al  dia  síguieale  de  haber  sido  deauocíado  foé  preso  al 
bajar  de  ua  ooche  para  entrar  en  la  posada. 

Los  inquisidores  conGscaron  lo  que  de  las  riquezas  de  su  victi- 
ma no  habia  tenidd  tiempo  de  ocultar  el  posadero,  y  solamente  se 

escapó  ílc  la  <'oní¡scacioii  im  ( uiVecilo  llono  de  piedras  preciosas  y 
dC-letra^  )  imIIoIcs,  ipie  un  ¡uven  ne^uu  lliunado  ZaiiiDia,  criado  del 
preso,  pudo  poner  á  buen  recaudo,  huyendo  con  el  al  i>aiTÍo  de  la 
ciudad  opuesloal  ea  que  hablan  preso  á  su  amo. 

Acordándose  el  negro  de  haber  visto  á  este  visitar  al  cónsul  fran- 
cés, corrió  á  su  casa,  reGrióle  lo  ocurrido,  y  le  entregó  en  depósito 

caja,  diciéndole,  que  él  estaba  resuelto  á  no  abandonar  á  su  se- 
ffiffir  en  luí  desgracia.  El  cónsul  preguntó  cual  podía  ser  la  causa 
de  su  prisión,  v  Zamora  le  luaiiiicsló  sus  sospechas  sobre  el  amo  de 
ia  posada  y  su  lujo,  cou  lo  que  estaba  el  uegro  cu  lo  cierto. 

Don  Estévan  babía  asegurado  su  fortuna  en  una  compaQía  de 
seguros  de  Burdeos,  de  la  que  el  cónsul  tenia  poderes,  y  se  ))resen- 

tó  en  la  posada  en  el  momento  en  que  los  familiares  del  Santo  Oíl- 
cio  hacían  el  invciiUuio  de  lo  que  encontraron  en  la  cámara  del 
siq)ueslo  hereire,  y  en  nombre  de  los  iiilereses  de  la  roiiij)anía  de 
i»€^uros,  maudú  registrar  la  casa  pai  a  recojer  todo  lo  que  pertene- 
ciera al  preso,  sobre  lo  cual  tenia  derechos  anteriores,  y  que  sus 
sellos  fuesen  puestos  sobre  los  .que  la  Inquisición  pusiera,  guar- 
dándose todo  de  este  modo  basta  el  íin  del  proceso. 

El  posadero,  que  sabia  que  la  Inquisición  no  se  cbanceaba  con 
los  que  ocullal)  ifi  algo  de  lo  que  ella  pudiese  apropiarse,  se  apre- 
suro á  presentar  las  cajas  y  cofres  ocultados,  diciendo,  ipie  eran 
tantos  los  que  aquel  señor  liabia  traído,  que  babia  sido  necesario 
meterlos  por  lodos  los  rincones  de  la  casa. 

III. 

No  conocemos  los  detalles  del  proceso  de  don  Rslcvan;  pero,  se- 
gún relación  del  cónsul  francés,  Zamora,  iíilioduciéndose  iiabilnien, 
te  en  casa  del  iuquisidor  general,  le  hizo  creer  que  uo  estaba  bau** 
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tizado,  y  que  su  amo  le  había  prometido  hacerlo  bautizar  cuando 
llegasen  k  Europa,  y  que  hal)iendo  sido  preso,  él  habla  pensado, 
que  nada  le  estaría  mejor  que  ponerse  en  manos  del  seüor  ioquisi- 
dor,  que  no  podía  meaos  de  ser  un  santo  varón.  Ganó  coii  esto  su 
confianza,  y  además  con  darle  para  que  las  guard&ra  cincuenta 
onzas  de  oro,  que  el  cón&ul  con  quien  estaba  de  acuerdo,  le 
dado  al  efecto. 

Kulró  á  su  servicio,  después  fué  oiiipleado  on  kis  cárceles  del 
Santo  Oficio  y  lo^nó  fácil  i  lar  á  su  amo  los  medios  de  escaparse  y 
de  buscar  uu  refugio  sccrelamenle  en  la  casa  del  cónsul;  pero  la 
prisión  y  los  tormentos  y  violentas  emociones  por  que  babiapas4|k 
le  habían  puesto  en  estado  tal,  que  murió  á  los  pocos  días  y  m 
enterrado  con  el  mayor  sigilo  en  la  misma  casa  del  consulado,  donde 
el  negro  Zamora  estuvo  oculto,  hasta  que  pudo  embarcarse  para 
Francia  sano  y  salvo. 

Los  inquisidores  creyeron  siempre  que  su  victima  se  habia  fuga- 
do en  compañía  del  no^ro. 

La  historia  no  nos  dice  lo  (fue  íué  de  los  bienes  del  difunto,  do- 
blemente embargados  por  la  inquisición  de  Lisboa  y  por  el  cónsul 
francés. 

fista  sucinta  y  verídica  historia,  bastaría  para  probar,  á  faltá  de 
otras,  hasta  que  punto  el  tribunal  de  la  Inquisición  era  un  peli- 
gro para  la  hacienda  y  la  vida  de  las  personas  mas  pacificas  é  intn 
ccntes. 


IV. 


Por  causas  políticas  fueron  perseguidos  y  expulsados  los  jesttilas 
de  las  naciones  católicas  de  Europa  y  la  Compafiia  de  Jesús  ex- 
tinguida por  el  Papa,  romo  veremos  en  otro  libro  de  esta  historia; 
los  de  Portugal  no  fueron  escepcion  de  osla  regla:  j)cro  mezclán- 
dolos con  causa  de  heregía,  como  hallamos  en  la  persecuciou  dtl 
jesuíta  Malagrida  que  lo  llevó  á  los  calabozos  de  la  loquisicioD  y 
mas  tarde  á  la  hoguera  en  21  de  setiembre  de  1161. 

Parece,  según  cuenta  SanküU  en  su  Hisíom  de  Poríugait  qv^ 
este  desdichado  jesuíta  era  confesor  del  duque  de  Aveiro  y  de  var 
rios  miembros  de  la  familia  de  Tavoru,  comprometidos  en  unacoaS' 
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f  píracioD  paraasesÍDar  al  Rey,  y  que  estos  sefiores  le  consultaron  so- 
bre sí  era  pecado  matar  al  soberano.  El  confesor,  que  debía  profesar 
sobre  este  delicado  asunto  las  opiniones  de  nuestro  bístoriador  el 

jesuíta  Mariana,  les  respondió  que,  malar  al  Bey,  si  ellos  lo  consi- 

tleiaban  enemiga  déla  fé,  era  permitido. 

.;^Este  buen  jesuila  eiu  un  pohre  viejo  de  selenla  y  do.^  afios  de 
tthd,  que  pasó  su  vida  escribiendo  malos  bbros,  y  aun  haciendo 
milagros  en  sus  ratos  de  ocio,  según  él  pretendía,  y  otros  tales 
como  él. 

Los  inquisidores  examinaron  sus  obras,  entre  las  que  se  contaba 
jp  tratado  sobre  la  vida  del  Anticristos  otro  se  titulaba  Vidaheréi-- 

ca  ji  admirable  de  la  f/lormfsima  Santa  Xm^  madre  de  h  Sania  Vir- 
gen María  y  de  su  Santísimo  Hijo. 

Kn  la  primera  de  estas  dn>  uiiras  dccia  el  i)a(li('  Mala^íiiiia,  que 
el  Anücrislo  nacería  en  iy¿0,  del  comercio  incestuoso  de  un  fraile 
y  de  una  monja;  que  sería  bautizado,  y  que  llegaría  á  ser  esposo 
de  Proserpina. 

A  pesar  de  la  supuesta  colaboración  de  Cristo  y  de  la  Sania  Vir- 
gen, la  vida  de  Santa  Ana  no  éramenos  extravagante,  ó  lo  era  mu- 
cho mas  que  la  vida  del  Anücrislo. 

Entre  otras  lindezas,  ilicui  la^  siguientes: 

«Santa  Ana  fué  santificada  en  el  vientre  de  su  madre,  de  la  mis- 
ma manera  que  la  Virgen  fué  santificada  en  el  de  Santa  Ana;  pri- 
vilegio que  solo  á  ellas  fué  concedido. 

«Santa  Ana,  estando  íodavtaen  el  vientre  de  su  madre,  cmc^  el 
¡nadoso  designio  de  consagrarse  á  Dios,  y  con  el  fin  de  que  nadie  lo 
adivínase  y  hubiese  celos,  hizo  al  Padre  voto  de  pobreza^  al  IlijOfHfUi 
de  ohcdicnria  ij  al  Espíritu  Santo  voto  de  castidad, 

wCuando  Ic  üegó  el  turno  de  estar  prei'iada,  Santa  Ana  oyó  rfiV- 
tiiUameiUe  que  la  /Uja  que  debia  parir  le  dirigía  el  siymente  discurso 
milagroso:  Consolaos,  querida  madre^  porque  el  Señor  os  ha  he- 
cho grada.  Cuando  me  hayáis  parido^  me  daréis  el  nombre  de  Mar- 
ria.  El  espíritu  del  Señor  reposará  sehre  nú,  y  me  cubrirá  con 
8u  sombra,  y  yo  concebiré  en  mi  al  Altísimo,  que  salvará  al  pue^ 
blo  de  la  esclavitud  del  pecado.  ^> 
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V, 

Ni  en  la  prisión,  ni  en  las  audiencias  con  sus  jueces  quiso  retrac- 
tarse el  padre  Mahmi  ida  ile  esüts  cosaza.s  y  de  oirás  seiiicjaiilc^» 
coiil(>iii(las  en  sus  Iüh-ü;,;  porque  ilccia,  tjue  eruü  dicladab  y  escrilas 
bajo  ia  iíispiraeifííi  de  Crislo  )  de  í>u  Madie. 

íaaalisino  había  trastornado  aqueila  pobre  cabeza. 

VI.  * 

Durante  su  proceso  oyó  uu  dia  en  su  encierro  focar  á  uiucrlolas 
campanas,  y  hacer  salvas  la  ai  tilieria  de  los  cantillos  de  la  plaza,  é 
imaginándose  que  aquellos  lúgubres  honores  no  podían  otorgarse 
mas  que  á  la  muerte  de!  Rey,  pidió  audiencia  á  sus  jueces  y  les  di- 
jo: «que  venia  de  parte  de  Dios  para  probarles  que  no  era  ud  fal- 
so profeta,  puesto  que  ta  muerte  del  Rey  le  había  sido  revelada,  y 
que  él  habia  visto  en  un  sueilo  las  penas  que  el  rey  José  sufría  cq 
el  infierno,  por  haber  perseguido  á  los  jesuilas.» 

Las  honras  ítjiiebrcs,  cuyos  ecos  llegaron  al  oído  del  jesuila  pro- 
feta, eran  por  la  muerte  del  gobernador  de  Estrcmadura  marqués 
de  Teneos. 

Después  rehríó  otras  visiones  y  conversaciones  que  había  tenido 
COD  la  Virgen  y  los  apóstoles. 

Los  inquisidores  lo  condenaron  de  impostura  y  de  heregía,  y  sia 
referirse  en  lo  raas  mínimo  al  alentado  contra  la  vida  del  Rey,  die- 
ron la  sigiiiciilc  senlencia: 

"Oi!c  seria  (lepiii'sto  y  degradado  de  ^us  (j!'«ie?irs.  sci^uii  las  dis- 
posícioaes  y  iaí>  ordenes  prescritas  por  los  sanios  cánones,  y  entre- 
gado con  coroza,  sambenito  y  cartel  de  heresiarca  al  brazo  se- 
cular.» 

Ed  20  de  setiembre  de  1'761,  el  tribunal  llamado  de  la  Relación 
confirmó  esta  sentencia ,  condenándolo: 

«A  ser  entregado  al  ejecutor  de  la  alia  juslicia,  y  conducido  con 
la  cuerda  al  cuello  por  las  calles  pi  incipaks  de  Lisboa,  por  la  pta 
del  Hocio  paia  ser  ahorcado,  hasta  que  íucsc  muerto,  y  su  cadáver 


Digitized  by  Google 


LA  INOülSWnON  KN  POttWiAL.  755 

arrojado  al  luego,  y  reducido  ú  cenizas,  á  lin  de  que  nada  quede  de 
él  ni  de  su  sopnllura.» 

M  las  ideas  del  fanático  Malagrída  eran  heréticas,  ¿no  hubiera 
bastado  con  enseñarle  otras,  con  amonestarlo,  y  en  último  recurso, 
con  separarlo  de  la  comunión  católica? 

'  Su  ancianidad  no  le  liliró  de  las  carras  de  sns  enemigos,  que  no 
eran  monos  fanalicíis  (jiie  ('1.  I'l  liahia. considerado  cristiano  íiiicno 
so  debía  ii(';;ar  la  absolución  u  los  asesinos  do  los  reyes,  y  >u>  ver- 
dugos encontraron  cristiano  también  el  arrancar  Ja  vida  á  un  liom- 
.  bre  de  setenta  y  dos  años,  porque  ereia  de  buena  fé  que  Santa  Ana 
já^a  Virgen,  su  hija,  hablaron  desde  el  vientre  de  sus  madres  res- 
Twítivas. 

¿Quién  habia  de  decir  á  los  jesuítas,  ayudantes  desde  su  origen 
los  mas  dicaces  de  la  Inquisición,  que  llegada  un  tiempo  en  que 
seriau  sus  victimas? 


Vü. 

En  Portugal,  como  en  Espafia,  la  mas  refractaría  de  todas  las 

naciones  católicas  á  las  ideas  de  tolerancia,  como  tendremos  en  otros 
libros  oeasion  de  ver,  losíui'ores  y  las  ¡¡liquidiuJos  de  las  persecu- 
ciones ¡nquisiloiiales  fueron  gradualmente  menguando  en  la  segun- 
da mitad  del  s;iglo  xviu,  llamado  de  la  íilosofia  y  de  la  tolerancia. 
Los  autos  de  fé  fueron  menos  frecuentes  y  los  inquisidores  estuvie- 
ron mas  sometidos  al  poder  civil,  y  por  último  do  religiosa^  que 
era,  la  Inquisición  se  convirtió  en  política,  sirviendo  de  instrumento 
de  opresión  contra  los  ciudadanos,  como  lo  habia  sido  antes  contra 
la  heregía. 

El  tribunal  de  la  Iníjuisieion,  cnyaexislencia  iiojHidia  compren- 
derse en  el  siglo  íué  abolido  en  Italia,  lispaUay  Portugal,  por 
el  decreto  siguiente: 

ccNapoleon,  emperador  délos  franceses,  rey  de  Italia,  protector 
de  la  federación  del  Rhin,  decreta: 

Artículo  1  /  El  tribunal  de  la  Inquisición  queda  abolido,  como 
atentatorio  á  la  soberanía  y  á  la  autoridad  civil. 

Artículo  i."  Los  bienes  peilenecienles  á  la  Inquisición  serán 
secuestrados  y  reunidos  al  servicio  de  Kspaña,  para  servir  de  ga- 
rantía á  los  vales  yá  todos  los  domas  efectos  de  la  deuda  pública.» 
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Este  decreto  fué  expedido  en  Ghamarlín,  cerca  de  Madrid,  el  %i 

de  diciombre  de  1808. 

Solo  en  Portugal  quodó  o\\  ndclanlo  aliolida  la  Inqnisirion.  .En 
Roma  subsiste  todavía,  y  en  t¿|>aíia  no  desapareció  hasta  que,  ha- 
ciéndose el  pueblo  justicia  por  sí  mismo,  la  destruyó  en  todas  las 
ciudades  del  reino  en  1820,  como  tendremos  ocasión  de  ver  en  otm 
libro. 
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CAPITULO  PRIMERO. 


l'onitcnoias  cxtravnuanUis.— Procesiones  il  -  liombres  dosnudoK.— Lny  !>  u  ])a- 
mmki  '  r-a  clol  [tíiÍH  do  tialeH.— Romerías  <3«c<in  da  losas,— Origen  de  la  flagelación  o 
azotaniiento^Fla^lanMe  en  Alemania.— La  flagelación  á»  propoga  por  Ita- 
lia.~Iíl  |.a;>a  Cleiiionl'j  IV  inan<la  (lueniar  á  los  f1ric"  !anlos.— MuorcTi  mu- 
ctioH  en  la  lioguera.— Lot*  peregrinos  blaucos.—Goiigrogacionos  do  azota- 
dorca  en  Florencia.— La  iU^iaciou,  sanoloneula  por  el  Papa»  eubelste  aun 
on  nttostroe'diaa. 


1. 


lül  fervor  religioso  habla  llegado  ea  la  Edad  media  á  tal  grado  de 
exaltacioD,  qae  los  papas  mismos  eran  acusados  por  los  mas  ar- 
dientes devotos  de  poco  católicos.  La  Santa  Sede  condenó  algunas 
fervientes  prácticas  que  se  oponían  á  sa  autoridad,  adoptando  otras 

que  han  sido  mas  tarde  consideradas  por  los  mismos  católicos  por 
lan  alísunhis  y  ex  Ira  vagan  los  (onio  las  condenadas  entonces. 

Tales  eran  las  penilencias  i)roces¡onaIes  (]ue  la  Iglesia  autorizaba 
ó  prescribía,  á  condicioo  de  que  ao  fuesen  practicadas  uuncasin  el 
ccmscntimiento  de  los  superiores  eclesiásticos.  Impuso  además  la 
Iglesia,  entre  otras  muchas,  una  penitencia  al  que  maltratase  á  un 
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clérigo,  la  cual  consistía  eo  la  asistencia  del  culpable  á  una  pi^^pe- 
sion  religiosa,  desnudo,  sin  calzado  y  azotado  durante  la  ce^|B£ 
nía.  La  mujer,  noble  ó  villana,  que  hiciese  algún  mal  á  la  Igl^Bp 
sus  bienes,  sufría  la  misma  pena  y  del  mismo  modo.  Algunas  vck 
eos  el  penitente  ó  la  penitente  eran  azotados  por  los  sacerdotes  en 
el  interior  de  las  iglesias. 

Celebrábanse  además  procesii  iK  s  para  obtener  la  cesasion  de  las 
calamidades  que  se  creían  próximas,  y  votos  para  hacerse  digaos 
de  los  favores  que  se  deseaba  obtener  del  ciclo. 

De  esta  clase  era  el  voto  de  ir  á  visitar  las  reliquias  de  Santo^ 
Domingo  con  los  pies  descalzos  y  m  camisa;  y  la  procesión  en  ^tr 
tomaban  parte  los  habitantes  de  los  campos  para  que  la  cosecha 
fuese  buena,  y  en  que  los  hombres  iban  enfármnen^  demudos,  y  las 
mujeres  vestidas,  pero  descalzas. 

Semejantes  procesiones,  votos  y  penitencias  públicas,  que  l.i 
Iglesia  ordenalia  óconsenlia,  tenían  por  objeto  mantener  el  fervor 
religioso  de  los  católicos,  y  estaban  muy  conformes  con  las  doctrinas 
de  la  misma. 

Según  hemos  visto  en  otros  libros  de  esta  obra,  las  prácticas  re- 
ligiosas introducíanse  en  casi  todas  las  disposiciones  legislativas]^ 
jetando  k  los  (eles  á  formalidades  del  género  de  las  procesiones  de 
que  acabamos  de  hablar.  Entre  las  disposiciones  de  esta  «lase,  me- 
rece citarse  la  ley  bretona,  del  país  de  Gales,  que  obligaba  á  la*<i 
mujer  que  iba  a  (j nejarse  á  los  tribunales  de  haber  sido  violada,  á 
jurar  por  los  santas  reliquias,  que  el  hecho  negado  por  elacusadoy 
del  cual  ella  no  podia  suministrar  pruebas,  era  cierto. 

Las  romerías  ó  peregrinaciones  á  ermitas,  monasterios  y  otros 
lugares  sagrados,  fué  una  de  las  prácticas  mas  recomendadas  por 
la  Iglesia  romana.  Las  consecuencias  que  produjeron  estos  actos  de 
devoción,  fueron  no  obstante  muchas  veces  el  desórdeo  y  la  desmo- 
ralización. En  el  domingo  Oculiáe  los  sermones  conocidos  con  el 
título  de  Dormí  secare,  impresos  en  Colonia  en  162,").  se  lee: 

«Muchas  jóvenes  van  vírgenes  á  Santiago  de  roiii|i(is!ela  y  vuel- 
ven cortemnas.  Hs(o  se  vio  clarainenfe  el  ano  del  jubileo:  los  pe- 
regrinos y  las  peregrinas  que  iban  á  Roma,  se  acostaban  juntos  so- 
bre la  paja:  hay  también  memoria  de  las  dos  viudas  de  Valencia, 
que  hicieron  la  romería  de  Santiago.» 
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Do  estas  |>rá('t¡cas  y  ponilcncias  oxliaordinarias  fiieion  resultado 
oalural  ios  hereges,  llamados  flagelantes  ó  azotadores,  cuyo  error 
consiste,  según  la  Iglesia,  en  considerar  como  eficaz  para  el  perdón 
de  los  pecados  la  penitencia  de  los  azotes,  con  preferencia  á  otras 
prá^cas.  Tuvieron  su  origen  los  flagelantes,  segunThierrí  óTeodo* 
ricoDenien,  en  unos  impostores  escoceses  que  poseían  el  arte  de  ha* 
cer  sudar  y  llorar  á  los  crucifijos  y  de  hacerles  arrojar  sangre  para 
encrañítr  al  pueblo,  y  anaden  (jiie  uno  de  ellos  decia  ser  el  profeta 
Elias,  y  aiiuncialia  el  lin  del  mundo,  cüü  objeto  de  animar  la  su- 
perstición y  excilar  el  miedo.» 

apor  la  noche,  continua  Teodoríco,  los  desórdenes  mas  espanto- 
sos se  cometían  en  las  iglesias,  donde  los  penitentes  se  acostaban 
tote  revueltos,  hombres,  mujeres  y  muchachas,  como  uno  de  ellos, 
preso  en  Aquapendente,  confesó  antes  de  ir  al  suplicio.» 

La  penitencia  de  la  flagelación  fué  introducida  en  Guropa  háeia 
mediados  del  siglo  aunque  ya,  dos  siglos  diilo,  liabia  sido  san- 
lilitti'l.i  es(a  praclica  por  Domingo  el  Coracero  y  IVdro  Daiuien. 

No  siciupic  se  habían  contentado  con  aporrearse  a  sí  pi  o¡)ios  por 
el  espíritu  de  penitencia  y  maceracion,  sino  que  habían  creído  que 
abrían  el  camino  del  cielo  ásus  prójimos  apgrreándoles  á  su  sabor. 
Vicente  de  Beuavais  refiere,  que  á  fines  del  siglo  x,  los  maestros 
de  escuela  del  monasterio  deGlascou,  óGlastembury,  azotaban  pe- 
riódicamente á  todos  sus  discípulos  el  quinto  día  antes  de  Navidad, 
no  pra  castigarlos  de  ninguna  laKa.  dice  Bauií^ais,  sino  por  peni- 
tencia (|ue  estaba  en  uso.  Fué  necesario  un  milagro  de  San  llumír- 
tan  |)aia  hacer  ú  aquellos  frailes  mas  humanos. 

El  año  de  lii8  víéronsc  ya  algunos  de  estos  azotadores  en  Ale- 
manía,  Lorena,  Flandes,  y  en  el  Hainaut. 

«En  aquel  mismo  aOo,  dice  la  Crónica  de  Saint^Thiebaut,  fueron 
los  aporreadores  por  todo  el  mundo. 

m. 


Iban  de  ciudad  en  ciudad  y  de  pueblo  en  pueblo  procesional 
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mente,  de  dos  en  dos,  desnudos  hasta  la  cintura,  y.  algunas  veces 
enteramente  desnudos,  orando,  recitando  salmos  y  azot^(id3e|asj 

sin  descanso,  para  obedecer  á  una  carta  llegada,  según  (locíañ%B6s, 
del  cielo,  y  llevada  por  un  áiijícl  á  la  iglesia  de  San  INnIio  en  Ro- 
ma, en  la  ('ual  leíase  que  J«»si!cris!o.  luuy  irritado  contra  los  hum- 
brcs,  había  cedido  á  los  ruegos  de  la  Virgen  su  madre  y  de  ios  San- 
ios, y  babia  perdonado  á  los  pecadores,  con  la  precisa  cofldicioo 
de  que  habian  de  azotars(\  cada  cual  fuera  de  su  casa,  por  espacio 
de  treinta  y  tres  días  y  doce  horas:  la  milagrosa  carta  era  leída  co 
público  á  los  concurrentes  después  de  cada  operación,  y  servia  efi- 
cazmente para  aumentar  ta  banda  de  ázotadores,  conforme  iba  dis- 
ininii\óndose  por  la  salida  de  los  (¡iic  iialiirm  llegado  al  término  di' 
su  voluntaria  expiación.  KsrejjluaiKlo  rsta  extraña  inania  de  des- 
garrarse la  piel  y  ensangrentarse  las  carnes  por  calles  y  campos,  do 
bailamos  en  ios  escritos  de  los  autores  contemporáneos  níagnoa 
prueba  de  ({ue  los  flagelantes  hubiesen  adoptado  error  ni  doctrina 
contraria  al  dogma  de  la  Iglesia  católica,  á  pesar  de  que  estos  aoli- 
res  los  bautizan  casi  todos  con  los  epítetos  de  kereges^  endemoñkh 
dos,  etc. 

l'ara  íjue  no  se  crea  que  ocultamos  ó  desnaturalizamos  los 
hechos,  copiaremos  las  iuisiiias  palabras  del  fraile  de  Santa  Jiistina 
de  Padua,  cuya  crónica  fue  publicada  por  Cristian  de  lirsiluis  en 
158o.  lie  aquí  como  describe  lo  sur  edido  en  Bolonia  y  en  lo$  pai^ 
ses  circunvecinos  háci^  el  aOo  HtiO: 

«Cuando  toda  Italia*,  diice,  estaba  sumergida  en  toda  clase  de  vi- 
cios y  de  crímenes,  presentóse  una  superstición  nunca  óida  entre 
los  perusinos,  luego  entre  los  romanas  y  de  aqní  esparcióse  por 
toda  la  Italia:  liMinjjres.  mujeres  y  hasta  los  niños  de  cinco  años  iban 
por  las  calles  de  la  ciudad  complelanifiile  desnudos,  á  escepcinri  de 
las  partos  naturales,  que  cubrían,  y  sin  sufrir  n¡ni:una  ver;:iit'nzd, 
marchaban  de  este  modo  en  procesión,  llevando  cada  una  sus  disci- 
plinas de  correas  en  la  mano  y  azotándosf^  las  espaldas,  hasta  que 
salla  sangre...  Por  hi  noche  iban  con  cirios  encendidos  durante  los 
fríos  mas  rigurosos  del  invierno,  llevando  cruces  y  con  sacerdotes 
&  la  cabeza,  y  así  iban  k  visitar  las  iglesias  y  se  prosternabao  ante 
los  altares...  Hasta  las  mujiMes  mas  delicadas,  las  mas  nobles  ma- 
tronas siguieron  esta  devoción  exiraordinaria...  Kntoneescasi  lodos 
los  que  tcuian  al^^una  enemistad  entiv  si  se  hacían  amí¿;us.  los 
usurcixis  y  los  ladiones  apresurábanse  á  resliluir  los  bienes  usur- 
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pados;  todos  te  que  estaban  maDchados  de  algún  crfinen  íIkid  á 

coflí^gar  humildenienle  sus  pecados...» 

Como  se  ve  por.t  stas  jialahi  as,  aquellos  fanáticos  penilenles  no 
hacian  daño  k  nadie  mus  que  á  sus  i osdllas:  respetaban  y  seguían 
>los  dogmas  de  ia  Iglesia,  y  predicalmo  las  prácticas  de  la  virtud  y 
de  la  absonencia. 


IV. 

Conformándose  el  rey  de  Francia  con  la  opinión  do  sus  teólogos, 
quo  lialiian  consultado  al  papa  Clemenlf  V!,  no  j)erniiliá  que  los 
flageiaiilos  rii liasen  en  París  y  se  diesen  en  espectáculo  al  pueblo 
de  la  capital.  í-l  Papa  mismo  condenólos  formalmente,  y  dio  orden  á 
Baiidoüín,  arzobispo  de  Trcverisdeque  tratase  de  descubrirlos  y  ios 
castígase  si  se  obstinaban.  Este  prelado,  sin  duda  por  no  perder 
eMempo  inútilmente  en  ensayos  de  conversiones  que  él  creía  im- 
posibles, |)ersi;íuió  á  los  azotadores  con  extraordinario  encarniza- 
mieiiíü  y  ci  uoMad. 

Calniel,  de  quien  fonianios  los  principales  detalles  de  osla  perse- 
cución, advierle  priKienlenu'ule  á  sus  lecloies  que  no  deben  con- 
fundirse los  azotadores  condenados  por  la  Sania  Sede,  con  los  que 
•andando  el  tiempo  se  establecieron  con  su  permiso  y  bajo  su  pro- 
tección. Tanto  mérito  tienen  los  últimos  en  azotarse,  como  cnipa 
]m  otros  por  practicar  igual  ejercicio  de  devoción  sin  autorízadon 
del  Pbpa. 


V. 

Dada  por  Boma  la  sefiai  de  la  persecución,  los  actos  crueles  del 
arzobispo  de  Trcverís  se  reprodujeron  en  diversos  punios.  Doscientos 
flagelantes  llegaron  á  Spira  en  Suavia;  hombres,  mujeres,  ancia- 
nos, niños,  nobles,  villanos,  sabios,  ignorantes,  todos  daban  gritos 

y  lloraban,  oraban  por  sí  propios,  sus  bienhechores  y  sus  enemi- 
gos y  se  azotal)an  públicamente. 

«Aíjuella  devoción  errónea  y  herética,  exclama  un  autor  contem- 
poráneo, dió  la  vuelta  por  Alemania,  Hungría  y  basta  Polonia. 
Pero  no  se  lardó  mucho  en  poner  coto  &  locura  tan  presuntuosa, 
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quemando  á  los  que  ae  había»  azotado,  conforme  ailorízacíoii  con-  • 

<^ída  por  el  papa  Clemente  VI  á  los  príncipes  y  á  1<||  ' 

Irados.»  .  j 


De  Us  naciones  del  norte,  pasó  la  heregfa  de  la  flagelación  á  di-  4 
versas  proviacias  de  Italia,  según  ya  hemos  visto.  Son  varías  h& 
opiniones  de  los  historíadores^e  este  país,  sobre  los  primeros  fla* 

gelanlos  que  se  eslublecieron  en  él,  y  aun  hay  quien  pretende  que 
un  ernülaño  de  Perusa  se  alababa  de  habei  íeiiido  levelaciones  di- 
vinas, y  formado  antes  que  nadie  el  proyecto  de  esparcir  por  el  | 
mundo  las  devotas  prácticas  del  azotamiento;  mientras  qu^^no  fal- 
taban farsantes  que  aseguraban  que  fue  un  ni  no  en  la  cuna  el  que 
predicó  milagrosamente  la  susodicha  penitencia  á  los  perusínos. 
Sea  como  fuere,  no  fardó  mucho  en  verse  ¿  todo  el  pueblo  do4l- 
rusa,  hombres,  mujeres  y  niños,  con  las  espaldas  al  aire  y  la  caben 
cubierta  trasladarse  un  masa  á  Spoleto  disciplinarse  con  riguroso 
fervor  gritando  misericordia  y  rogando  á  la  Viríren  que  interco-  , 
diese  por  los  peeadores  eon  su  santísimo  liijo.  l.os  haliitaiilcs  df  ' 
Spoleto  trasladáronse  de  la  misma  manera  á  la  ciudad |íercana;  y 
en  un  instante  Italia  entera  no  fué  mas  que  una  gran  proceaiou  de 
flagelantes  qué,  en  número  de  gmnce  ó  vmtemil^  iban  de  un  panto 
&  otro,  lanzando  agudos  gritos  y  lastimeros  gemidos. 

«Los  buenos  políticos  de  aquella  época,  dice  un  historiador  mo-  | 
dcrno,  principalmente  los  Della-Torre,  de  Milán  y  Manfredi,  rey  de 
Nápoles  apresuráronse  á  proliilm  la  entrada  en  sus  estados  k  los 
penitentes,  por  temor  de  que  anduviese  oculta  alguna  innovación 
peligrosa  para  ellos  bajo  aquel  exterior  de  piedad  y  de  macera- 
cien  . »  'I 

Habiendo  pasado  los  devotos  azotadores  de  Italia  á  Provenza,  Fe- 
lipe IV  de  Valois  mandó  castigar  la  flagelación  eon  la  pena  <te 
muer  te ;  y  los  prelados  católicos  se  dieron  prisa  en  condenar  aque- 
lla gran  efervescencia  de  devoción,  sin  dar  mas  razones  en  apoyo 
de  su  cuíidena  que  el  no  hallarse  aprobadas  aquellas  prácticas  |W 
la  Santa  Sede. 
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VI!. 

\  pocar  (lo  tan  cncaiii izada  pcrsíTiicion.  o  mojor  tlitho,  á 
causado  ella,  lo  misma  que  Iümuos  ya  observado  en  la  historia 
de  las  üifenMites  herejías,  renováronse  las  devotas  peregrinacio- 
nes cerca  del  aüo  de  I<i8d.  Los  perep^rinos  que  entonces  las  pu- 
áeroo  en  uso  vistiéronse  todos  de  blanco,  y  desde  la  Proven* 
2a  hasta  los  con6nes  de  Italia,  empezaron  sus  correrlas  con  tal 
ardor,  que  se  contaron  hasta  veinte  y  cinco  mil  modeneses  que, 
guiados  |M»r  sa  pastor,  ii apiadáronse  á  Bolonia:  y  de  cuarenta  mil 
flon'ulinos  (pie  habian  emprenditlo  Id  peuileacia,  mas  de  voinle  mil, 
con  el  obispo  de  Fiésola  á  la  cabeza  llegaron  hasta  el  coníin  de  la 
península  vestidos  todos  con  el  traje  que  llevamos  dicho;  por  lo 
que  fncroD  llamados  penitentes  bUtnm. 

Aunque  se  contaban  muchos  y  extraordinarios  milagros  obrados 
fN>r  intercesión  de  aquellos  pacíficos  \  devotos  peregrinos;  aunque 
se  aseguraba  que  algunos  muertos  hablan  resndlado  por  hacer 
honor  á  los  blancos  ju'iiilentes,  el  duque  de  Milán  Ies  íU'go  ei  paso 
de  sus  fronteras,  v  o!  senado  de  Venecia  mandó  arrojar  ij^nomi- 
Diosamente  á  lo6  que  se  bubiuo  introducido  cd  territorio  de  la  re- 
pública. 

P  M  o  ]\\  crueldad  que  no  habian  empleado  estos  príncipes  por 
considerar  á  ios  penitentes  como  personas  fanáticas  é  inofensivas, 
llevóla  d  pontífice  romano  hasta  el  último  extremo,  según  vemos  en 
la  biografía  de  Bonifacio  IX,  escrita  por  Bartolomé  Platina.  Dice 

este  historiador  (jue  el  ano  de  1400  prohibió  el  papa  Uonifacio  IX 
la  entrada  en  Moma  di»  los  pcniliMiles  blancos,  y  aun  hizo  prender 
y  quemar  gran  numero  de  ellos  con  su  jefe  en  Vilerto.  Acto  que 
el  hiógraío  y  apologista  de  aquel  Papa  esl^  muy  lejos  de  aprobar, 
puesto  que  deja  al  lector  en  la  incertidumbre  de  si  el  suplicio  del 
sacerdote  director  de  los  blancos  fué  el  castigo  de  sus  crímenes, 
ó  si  Bonifacio  Ío  hizo  quemar  por  envidia  de  su  virtud ,  y  por  te- 
mor de  que  le  suplantase  en  la  dignidad,  de  pontífice  supremo. 


TaMo  I. 
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VIU. 

¡De  enán  poco  sirvieron  estas  violentas  é  injustas  persecacioiies 
cometidas  en  nombre  de  la  religión  católica,  contra  fervoroMÉMere- 

ycnles  que  no  habían  hecho  sino  poner  cii  práctica  con  la  íncjur 
buena  fé  los  principios  dol  catolicismo! 

En  Florencia  fueron  los  scopatoii  o  j)onitcnles  blancos  el  plantel 
de  un  sin  número  de  congregaciones  religiosas  que  se  establecie- 
ron sucesivamente  en  aquel  país.  Reuníanse  algunas  de  ellas  por 
la  noche,  y  las  llamaban  bmhe  (agujeros)  .4  causa  de  los  lugans 
subterráneos  en  que  se  celebralÑm  sus  reuniones. 

En  1419  creyendo  la  república  estas  asociaciones,  en  parte  se- 
cretas, peligrosas  para  su  existencia,  suprimiólas  á  cscepcion  del 
aguje) Q  ó  cueva  de  San  Gerónimo.  No  lardaron  en  volverse  á  abrir 
por  la  devoción  de  los  hermanos:  pero  fueron  nuevamente  í^M-ra- 
das  de  orden  del  papa  Clemente  VH  y  de  Carlos  Y.  Léese  en  un  ao- 
tlguo  manuscrito  que  en  1630  había  en  Florencia  ciento  coareoU 
y  nueve  congregaciones  religiosas  legas. 

¡Ejemplo  elocuente  de  ia  esterilidad  de  las  persecuciones! 

IX. 

La  corte  romana,  que  en  uso  de  sudereclm  d  /  hacer  y  deshacer  en 
la  Iglesia  católica,  excomulgó  á  los  flagelantes  óazotadorcs,  y  hasta 
quemó  muchos  de  ellos,  según  en  otro  lugar  hemos  visto,  do  tuvo 
reparo,  además  de  establecer  ó  consentir  congregaciones  legas  de 
penitentes  que  se  azotaban  &  su  sabor,  en  aprobar  mas  tarde  la  jt- 
forma  de  casi  todas  las  reglas  de  las  comunidades  religiosas,  por 
las  cuales  se  autorizaba  á  frailes  y  monjas  para  que  se  desbarrasen 
las  carnes  del  modo  que  inejor  les  pareciese  con  bcrgajos,  corri'as, 
ó  cuerdas  con  nudos,  dando  Inflar  este  poco  agradable  ejercicio  ála 
clasífícacion  de  disciplina  de  arriba  y  disciplina  de  abajo,  según  la 
parte  del  cuerpo  que  sufría  el  devoto  vapuleo.  Hoy  mismo  exisleo 
en  Espafia  conventos  de  moojas,  en  donde  la  regla  permite  á  las 
buenas  madres  azotarse  con  I>ergajos  ó  cuerdas,  dentro  ó  fuera  de 
sus  celdas,  y  aplicando  el  piadoso  azotamiento  á  aquella  parte  de 
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SQS  Cfrerpos  que  crean  mife  propia  para  el  caso;  y  subsiste  aun, 
(lo  que  (jui/as  ignoran  nuestros  lectores)  en  la  corle  y  otras  ciuda- 
des de  España,  la  congregación  seglar  llamada  hermandad  de  la 
cueva,  establecida  en  ciertos  subterráneos  á  donde  van  los  fieles  á 
descargarse  (uertes  y  no  pocos  latigazos.  Pero  preguntamos  ahora, 
¿valia  la  pena  de  haber  perseguido  con  tan  odiosa  inhumanidad  k 
los  llanotpdos  hereges  flagelantes,  para  venir  algunos  afios  mas  tarde 
á  consagrar  y  establecer  como  buena  Ja  doctrina  que  ellos  profe- 
saban? 


> 


capítulo  11. 


SUMARIO. 

Frailecillos,  liog-uinon  y  hest>rrto«.— I»í»r8ecuejon  ctiUlrn  les  trmleí*illos.— Ríti- 

iMliso  i  >^i<-i)ÍJi.— I  N  ín-vuiii  iit  se- • 'ri;'.-)  1 1  un  |  •;!  p;i .— I  liiio^.  ,1  -¿t'- 
Bon  >iuoiuu4Í"H  |jor  Juru»  XXII.— l^s  iiailcciUos  Uj viOitlow  on  d  hec-ia».- 
Vttrfí.««  do  rlloH  son  cntr^pratlof;  ni  vercluiro.— TckIu  Ici  ortlon  de  i5aii  Prou- 
r¡v,r-(i  r-o  /Jnrlrirn  p'ir  |ri  |>i-lii  <'zn  ;ilii~"Uiln  iIo  .1  r^i\oi  i.<-;tc>,  i^ii  r-  '!iit:i 
Jiiun  XXXi. — i£l  l*uj>u  y  lois  íi-tulo«  ne  cuuUeiiaii  lecii  i-'^íujieuu*. — í^wjstlc 
Havícra  so  aprOTOclm  de  otüta  tllKensun  |  ara  opomr  tin  cisn^u.^d  jcfodc 
loa  liominolistas.-'Ouillelinina. 

1. 

Los  frafricelH  (frailecillos)  ó  hermanos  do  la  vida  pobre,  los 

bizzor/ii,  lm'hÍHi\  pitfzoc/teri  ó  pínzocari,  \os  be  guiños  y  begums) 
los  bvijarilos,  eiaii  íi.üles  iiHMiorcs  ó  religiosas  de  la  órilon  lercera 
de  San  Francisco,  aprobada  por  el  papa  Nicolás  lY,  en  1280.  Ikv 
pues  de  haberse  separado  de  sus  iiermanos,  con  objeto,  seguu  de- 
cian,  de  observar  sus  reglas  coo  mas  regularidad ,  habiao  qucrído 
reformar  las  prácticas  de  la  vida  monástica,  y  sobre  todo,  la  ée  ios 
religiosos  mendicantes,  poniendo  en  vigor  en  toda  su  fuerza  las  que 
se  ha  convenido  por  los  autores  católicos  en  llamar  virtudes  crislia- 
nas;  eslo  es.  el  ascetismo,  la  pobreza,  la  maceracion  }  olios  ados 
cstablecidus  por  el  do^iJima  católico.  Prelendian  además  que  .su  re- 
gla estaba  confirmada  por  el  papa  Celesüno  V,  lo  que  los  autores 
eclesiásticos  no  ban  podido  hasta  ahora  negar. 
Los  begardos  y  beguínos  eran  acusados  de  muchos  errores,  co<fv 
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Oíros  sobre  el  dogma  de  la  Trinidad.  Las  beguinas  (las  que  no  fue- 
ron exceptuadas  por  la  sentencia  de  Juan  XXÜ,)  eran  quietistas,  y 
profesaban  la  peligrosa 'doctrina  que  ya  conocen  nuestros  lectores. 
Fueron  condenadas  en  nombre  del  concilio  de  Yiena,  con  ««cual- 
quiera  que  favoreciese  su  beguinería  o  beguinage.T» 

Nos  parece  bastante  curioso  el  siguiente  pasage  de  un  autor 
contemporáneo  y  compatriota  de  todos  estos  frailes  acusados  de  he- 
reges.  sobre  sus  coslumhrcs,  si  j)i('n  debemos  observar,  (jiie'  Uil 
como  ñus  las  presenlan,  paren  ii  t'>iar  en  contradicción  con  sus  as- 
piraciones á  la  perfección  y  con  sus  rellexiones  á  la  pobreza  abso- 
luta; pero  estas  contradicciones  se  han  visto  y  ven  con  tanta  fre- 
cuencia en  las  cosas  humanas,  que  bien  podrían  hal)erse  repetido 
una  vez  más  en  estos  reformadores. 

«Los  frailes  eran  en  otro  tiempo  hombres  muy  santos  y  de  gran 
-  niéiilo,  pero  los  (juc  se  dan  hoy  por  religiosos,  y  quieren  ser 
tenidos  por  tales,  no  tienen  de  frailes  mas  que  el  liabilu...  Iji 
tanto  que  los  antiguos  fiai!(\^  deseaban  la  salud  de  los  hombres, 
los  de  nuestros  dias  solo  desean  sus  riquezas;  procurando  espan- 
tar el  ánimo  de  los  tontos  con  varios  rumores  é  imágenes  ri- 
diculas. Pretenden  probar  que  se  lava  uno  de  todos  sus  pecados 
dándoles  limosnas  y  pagándoles  misas,  á  fin  de  que,  como  no  se 
han  hecho  religiosos  por  devoción,  sino  tan  solo  por  la  holgazane- 
ría, y  para  no  tener  que  trabajar,  á  fin  digo,  que  de  todas  parles 
les  lleven  pan,  de  oirás  Ies  envíen  vino,  y  un  tercero  les  prepare 
de  comer,  todo  por  el  alma  de  sus  abuelos...  Echan  en  cara  la  lu- 
juria de  los  hombres,  condenan  la  qsura  y  las  ganancias  ilegí- 
timas para  que ,  cuando  se  les  restituya  lo  que  decían  había  de 
conducir  á  la  perdición  eterna,  ellos  puedan  vestirse  mejor,  y  as- 
pirar á  los  obispados  ú  otros  beneficios...  Los  frailes  de  boy  dia  nos 
mandar  hacer  lo  que  ellos  dicen,  esto  es,  llenar  sus  holsas  de  dine- 
ro, confiarles  nuestros  secretos,  conservar  la  castidad,  ser  pacien- 
tes, perdonar  las  iíijuiias,  no  hacer  mal  á  nadie,  cosas  todas  muy 
buenas,  honradas  y  santas;  pero  ¿qué  móvil  es  el  que  los  guia? 
el  de  poder  hacer  ellos  lo  que  les  seria  imposible  si  las  gentes 
mundanas  lo  hiciesen.  ¿Quién  ignora  que  sin  dinero  su  holga^ 
2aneria  no  podría  durar  mucho  tiempo?  Si  nosotros  gastamos 
nuestro  caudal  para  satisfacer  nuestros  goces,  el  fraile  no  podrá 
ya  hacer  el  perezoso  en  su  convento;  si  no  ponemos  en  prác- 
tica la  paciencia  ni  el  peí  don  de  las  injurias,  el  fraile  no  se  aire- 
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verá  á  frecuentar  nuestras  casas,  ni  á  empafiar  la  honra  de  nues- 
tra familia. » 


II. 

Los  fraileeitlos  experimentaron  también,  como  los  valdenses  ó 

pobres  de  Lyon,  todos  los  rigores  de  la  Santa  Sede,  y  lo  mismo 
que  aquellos,  concluyerou  por  íuloplar,  ron  el  odio  conlra  la  Igle- 
sia romana,  muchas  otras  opiniones  sostenidas  por  los  heregcs  re- 
formados f>fTseguidos  igualmente  en  aquella  época, 

£q  li91  condenó  Bonifacio  VIH  á  ios  frailecillos,  quienes  «¿se- 
mejanza de  ias  lámiaí.  úm  el  Papa,  descubrían  sus  tetas  y  alimen- 
taban ¿  sus  hijuelos.»  Por  la  bula  de  Bonifado,  vemos  que  había  á 
la  sazón  en  la  Iglesia  muchas  especies  de  Uizochi,  pero  que  todos 
esíos  liereges,  f<aun((UL'  de  distinta  fisonomía,  eslalau  ligados  entre 
sí  por  la  cola.»  Por  cuya  razón  ios  encomienda  eficazmente  á  la 
severidad  de  los  inquisidores. 

Estos,  que  no  necesitaban  muchas  insinuaciones,  persiguieron  ri- 
gurosamente en  Italia  y  en  Francia  á  ios  frailecillos,  que  se  vieron 
obligados  á  retirarse  á  Sicilia  donde  fundaron  conventos,  nombra- 
ron superiores,  y  adoptaron  una  forma  particular  de  h&bito.  Sefia- 
lábanse  en  su  predicación  por  los  desembozados  ataques  que  di- 
rigían á  la  corte  de  Horaa,  á  la  que  Ilamabau  corlesaua  merce- 
naria. 

De  Sicilia  pasaron  á  Grecia;  pero  el  pontífice  romano,  que  do 
tardó  en  descubrirlos,  reclamó  contra  ellos,  y  fueron  expulsados 
por  los  arzobispos  de  Patrás  y  de  Atenas. 

Sin  embargo,  los  frailecillos  y  beguinos  no  habían  alAtndonado 
la  Italia,  puesto  que  consiguieron  elevar  uno  de  sus  adeptos  á  la 
gerarquia  de  pontífice.  El  beguino  Pedro  Juan  fué  elegido  Papa  eo 
Roma  por  cinco  sectarios  de  su  comunidad  y  por  trece  mujeres,  y 
desde  el  puesto  á  que  había  llegado,  dictó  leyes  á  los  begardos  sus 
discípulos.  Distinguióse  muy  pronto  por  sus  virulentas  declamaeio- 
nes  contra  la  Iglesia  romana,  Iglesia  carnal,  según  decía,  en  com- 
paración de  la  espiritual  deque  él  se  llamaba  jefe.  Ensefié  tambicu 
un  dogma  particuhir  que,  aunque  parecía  poco  importante,  faahia 
sido  ya  condenado  por  la  Iglesia;  y  era  que  Jesucristo  vivía  aun, 
cuando  Longinos  le  atravesó  el  costado  con  una  lanza. 
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Continuó  Bonifacio  XIII  persiguiendo  k  los  fraileciHos  por  do 

quiera  que  podia  descubrirlos.  Pero  Pedro  Juan  libróse  de  sus  perse- 
cuciones, sin  que  sepamos  coaio,  y  hasta  después  de  la  muorle  de 
este  Papa,  y  de  la  suya  projiiii.  no  logróla  Inquisición  a[)udciarse 
del  cuerpo  del  papa  beguiuo.  El  porUíücc  romauo  Juan  XXIi  hizo 
desenterrar  sus  huesos,  y  mandó  que  fuesen  quemados  junto  con 
sus  escritos;  el  mismo  Papa  excomulgó  repetidas  veces  k  los  frai- 
lecillos, bisgardos,  beguinos  y  hermanos  de  la  vida  pobre,  y  los 
separó  enteramente  de  la  Iglesia  católica,  abandonándolos  k  toda 
la  severidad  de  las  leyes,  y  aun  excitando  á  menudo  al  poder  se- 
cular contra  ellos. 


,111. 

Distinguíanse  ya,  á  principios  del  siglo  xiv,  dos  especies  muy  di- 
ferentes de  frailecillos;  los  unos  eran  los  que  tenian  por  institutor 
al  maniqueo  Armando  Pungilapos.  Los  dogmas  mas  absurdos, 
atribuíanse  á  esta  secta  por  los  escritores  católicos;  suponíase  que 
los  frailes  apóstatas  predicaban  la  comunidad  de  bienes  y  de  muje- 
res, y  que  cuaiuío  iiacia  un  niño  del  trato  carnal  de  uno  de  sus  sa- 
cerdotes con  una  virgen,  se  io  echaban  de  mano  en  mano  alrede- 
dor de  la  asamblea,  observando  escrupulosamente  el  momento  en 
que  espiraba  la  desventurada  criatura,  para  agregar  á  su  bár- 
baro sacerdocio  aquel  entre  cuyos  brazos  moría  el  recien  nacido. 

Los  otros  frailecillos  eran  los  que  antes  hemos  mencionado,  y 
entre  los  cuales  distinguíase  üno  llamado  Enrique  Cerba.  Este 
fraile,  después  de  haber  adoptado  tan  solo  la  reforma  de  los  hábi- 
tos franciscanos,  llegD  a  (juerer  reformar  luda  la  Iglesia,  exallando 
con  este  objeto  el  espiriUiaüsmo  de  la  comunidad  que  intentaba 
alzar  sobre  las  ruinas  de  la  Iglesia  romana,  material  según  él,  y 
corrompida  por  el  lujo  y  la  molicie.  Los  frailecillos  sostuvieron 
que  el  Papa  nó  tenia  poder  para  hacerles  llevar  hábitos  largos,  ni 
mucho  menos  para  obligarles  á  abjurar  su  herética  interpretadon 
del  Evangelio. 

Encargó  Juan  XXU  á  fray  Miguel,  inquisidor  general,  que  ins- 
truyese el  proceso  «de  aquellos  heréticos  pestiíeros,  hijos  de  He- 
lial.  y  eaiulos  df!  tili.^iiiiado  Faiaua.»  VA  resultado  de  este  [irtK'c- 
so  íuc  la  condenación  y  anatema  de  los  errores  de  los  íraíieciJios; 
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siendo  ellos  luismos  degradados  y  eolregados  al  brazo  secular,  es 
decir,  al  verdugo.  Esto  no  hizo  k  sus  partidarios  mas  ortodoxos; 
muy  al  contrario:  de  los  priocipios  geoeralcs  que  acabamos  de  esa- 
mioar,  pasaron  los  frailecillos  á  detalles  en  los  cuales  se  hallaron 
de  acuerdo  con  los  valdenses,  eneiDÍgos  como  ellos  de  la  corte  ro- 
mana.  De  ijiancia  (lue  los  rigores  del  Papa  y  del  inquisidor  gene- 
ral fray  Miguel  no  consiguieron  sino  unir  dos  sectas  liicn  (liferefit'> 
en  su  principio,  >  forlalcccr.  con  esla  alianza  las  huestes  enemigas 
de  la  iglebia  católica. 

lY. 

La  disputa  de  los  frailecillos  con  la  Santa  Sede,  poniendo  á  dis- 
cusión muchos  punios  del  do¿,niia.  dio  ocasiona  una  polémica 
general,  cerca  del  año  1IJ22,  en  que  toda  la  orden  de  San  Francis- 
co se  pusoabicrlaiuente  en  contra  del  papa  Juan  XXU.  Versaba  es- 
ta dispula  sobre  la  pobreza  absoluta  de  Jesucristo,  sostenida  por 
los  fraucíscaDOs  con  el  general  Miguel  de  Cescna  á  la  cabeza,  y  que 
el  pontífice  romano,  apoyado  por  los  frailes  predicadores,  contradijo, 
con  lo  cual  contradecía  al  mismo  tiempo  á  los  papas  Gregorio  II, 
Inocencio  IV,  Nicolás  111,  Martin  IV  y  Nicolás  IV,  celosos  partida- 
rios todos  ellos  de  la  pobreza  absoluta,  sin  restriccionrs.  Los  do- 
minicos, especialnienle  Juan  Uelvas.  inijuiMdiir.  y  ¡os  prelados 
de  la  corte  romana  aürmalmn  que  Jesucristo  había  tenido  en  pi-o- 
piedad  algunos  muebles  y  dinero,  puesto  que  Judas  Iscariote  era 
su  procurador  y  su  agente  de  negocios;  que  sus  discípulos  siguie- 
ron este  ejemplo»  etc. 

Los  frailes  menores,  reunidos  en  capitulo  general  en  Perusa  el 
alio  de  1321,  declararon  lo  contrario,  y  hallaron  una  decisión  del 
papa  Nicolás  lü  que  aseguraban  serles  favoiahh  y  (ipiiesla  en  to- 
das sus  partes  á  las  muchas  bulas  del  papa  Juan  \MI,  cu  va  (frri- 
cion  papal  fué  declarada  por  este  papa  errónea,  herética,  comlcna- 
da,  blasfematoria  y  pestífera.  Miguel  de  Cesena,  citado  ante  el  Pa- 
pa, sostuvo  con  altivez  y  obstinación  sus  opiniones. 

Indignado  Juan  XXFI,  bizo  presidir  el  capítulo  872  de  ios  frailes 
menores  por  su  propio  hijo,  Bertrán  Dupayet,  que  les  inümó  la  or- 
den de  elegir  otro  generál:  los  menores  reeligieron  á  Miguel  de  Ce- 
sena,  quien,  abandonando  todo  género  de  contetnplacioncs,  irosla- 
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lióse  á  Pisa,  y  abrazó  aljici  lauiente  la  causa  ilol  emperador  Luis  de 
Baviera,  del  papa  Nicolás  V  y  de  los  doclores  políticos  Juan  de 
Janduni  Beren^^er.  de  Pisa,  Bonagracia  de  Uergaino,  EDriquc  de 
Tahalem,  y  Marceüo  de  Padua,  todos  ellos  opuestos  al  sacerdotalis- 
mo  de  aquella  época.  Además  viendo  que  Juao  XXII  no  cedía  ni  á 
sus  amenazas  ni  á  sus  clamores,  los  menores  rebeldes  predicaron 
públicamente  que  era  un  falso  papa,  herético,  escomulgado,  con 
lodos  los  cardenales,  homicida  y  depuesto. 

Casti^njjos  el  Papa  (látidnlrs  por  el  flaco,  esto  es,  imponiéndoles 
jK»r  decreto  ponlilicio  la  pobreza  absoluta  porque  tanto  hablan  cla- 
mado y  proliibióodolcs  que  en  adelante  pudiesen  poseer  en  propie- 
dad ni  legar  la  menor  cosa  por  testamento;  afiadió  que  tampocopo- 
drian  en  ningún  caso  dirigirse  á  los  tribunales  civiles  en  reclama- 
ción de  sus  derechos. 

La  í.in'\a  actitud  del  Papa  ofreció  un  pretexto  á  nnichos  seílorcs 
y  ])rínripes  ^Mheliiios  para  somclci.se  á  la  Santa  Sede,  v  esla  encon- 
trámlose  fuerte,  apeló  á  la  fuei /a.  Muchos  de  los  tiailcs  nienores, 
que  tan  ardorosa mr rite  habían  defendido  la  pobreza  absoluta  de  Je- 
sús, cedieron  á  tan  eticaces  argumentos  y  se  reconciliaron; 
otros  mas  firmes  en  sus  opiniones  sufrieron  los  rigores  de  la  perse-. 
cucion,  siendo  muchos  de  ellos  presos,  sometidos  al  tormento,  y  la 
mayor  parte  murieron  en  el  suplicio. 

Por  ulliino,  el  capitulo  de  los  menores,  celebrado  cu  París  en 
1329,  declaró  la  caloliridad  del  IVijia  y  la  herejía  de  Miguel  de 
Cesena,  y  mediante  un  leve  cambio  en  la  forma  de  la  capucha, 
á  tin  de  distinguirlos,  ios  frailes  menores  fueron  de  nuevo  recono- 
cidos por  el  Papa,  como  hijos  legítimos  de  la  Iglesia  romana. 


V. 


Unióse  igualmente  á  los  rebeldes  frailes  menores  el  teólogo 
O'Ckara,  gefe  de  la  secta  filosófica  de  los  mmmlistúSy  pero  abrazó 
principalmente  el  partido  de  la  política  y  publicando  muchas  in- 
jurias contra  el  Papa,  para  defender,  según  decia,  los  derechos  de 

los  sobeiaiios,  contribuyó  á  que  el  emperador  Luis  de  Baviera  le 
emplease  iilüiiienle  cuando  este  traió  de  aprovechar  las  disputas  en- 
tre los  iraiícs  y  el  Papa,  gara  hacer  condenar  á  Juan  XXU,  ycolo- 
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car  en  la  silla  de  San  Pedro  al  fraile  menor  Pédro  de  Gorbara,  con 
el  nombre  de  Nicolás  Y. 

«No  habiendo  podido  probar  los  hermanillos,  dice  el  obispo  An- 
tonio, la  divinidad  de  su  reforma  ron  ningún  milagro,  quemáron- 
los en  todas  partes  sin  la  menor  resistencia.» 

Por  una  bula  del  papa  Benito  XII,  eo  contra  de  ios  frailecillos, 
que  lleva  la  fecha  de  1336,  vemos  que  á  pesar  de  tan  crueles  me- 
didas adoptadas  por  los  católicos,  los  fraílecil  os  no  dejalMui  de  pros* 
perar;  y  en  otra  de  1372,  Gregorio  XI  prohibió  rígurosamente 
que  los  fíeles  adorasen  la  reliquias  de  sus  santos,  de  ios  hermanos 
de  la  vida  pobre  y  de  los  duldmsías. 

Kn  1:ío6,  Guillermo,  inquisidor /genera!,  persiguió  (an  severa- 
mente á  los  frailecillos,  que  el  papa  Inocencio  Vi  le  dio  eu  pre- 
mio el  capelo  de  cardenal. 

A  estas  crueles  persecuciones,  de  que  los  frailecillos  fueron  obje- 
to, débese  indudablemente  la  memoria  que  desde  entonces  guarda- 
ron religiosamente  de  la  sentencia  difamatoria  pronunciada  contra 
el  Papa  por  el  Emperador.  Lo  cierto  es  que  en  el  ano  1382  predi- 
catAn  aun  en  Florencia  que  todos  los  papas  desde  Juan  XXII .  eran 
íielorodoxos.  lo  mismo  que  los  cardenales;  que  únicamente  en  su 
orden  se  eiicerfaba  la  verdadera  doctrina  y  la  Iglesia  en  (oda  sii 
pureza^  esto  es,  reformada  por  ellos:  y  por  último,  que  solo  ellos 
podian  dignamente  aduúnistrar  los  sacramenlos>  y  conseguir  la  sa- 
lud de  los  fieles. 

Medio  siglo  mas  tarde,  por  los  aflos  de  1425  á  1127,  dos  frao- 
císcanos  llamados  Santiago  de  Marchia  y  Juan  de  Capistrano,  fueroo 
comisionados  por  el  papa  Martin  V,  para  perseguir  k  los  fraileci- 
llos, y  obedecieron  lan  bien  las  órdenes  de  Sn  Santidad,  que  en  dos 
anos  que  duró  su  cruenta  persecución,  quemaron  algunos  cientos, 
y  expulsaron  ¿  los  deurás  por  medio  de  las  armas  de  la  península 
itálica. 


VI. 

Mencionaremos  aquí  á  una  pobre  fan&fica,  muerta  en  Milán  eo 
1381,  y  llamada  Guillennina  ó  Guillermeta,  que  se  creia  el  Kspí- 
ritu  Santo  en  cuerpo  y  alma,  y  que  pretendía  por  lo  tanto  que  de- 
bía sucederle  precisamcute  lo  mismo  que  le  habia  sucedido  á  la 
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segunda  persona  de  la  Santísima  Trinidad.  Maifreda,  monja  de  la 
orden  de  las  humilladas,  fué  el  San  Pedro  de  Guillermeta,  y  sus 
discípulos  mantuviéronse  bajo  la  obediencia  de  esta  nueva  preten- 
dida papesa,  basta  que  en  el  ano  de  1400  mandó  la  Iglesia  desen- 
terrar (i  la  su  puesta  diosa,  y  quemar  sus  huesos  coa  la  mayor  par- 
te üe  sus  sectarios. 
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CAPITULO  III. 


StIJIAJUIO. 

llori  uíiov^coHcia  d«  lu  iiorsecucion  coiilra  nuovaR  hoiogias.— Dulcía  do  Nova- 
ra.—'ín-rrA  A  muerte  contra  lo«  dule-inÍRtAR^— ^EetoA  ro  defienden  A  niAno  «r- 

luaiia.— S.ui  vongif|(>M.---IIor  rihic  supl  j<  i<       I>ul<  iti  v  <le  su  mujer  M;ii  líni  tta. 

—  KxtCl  Mliuiu  Ug  Ca^ii  todr>K  lo»;  «luloitliwln»^.— LOH  IC^IoH        COniHUdcV.  cnu  l'W 

voldentgeR. — LiOr  pastorcillo». — Forrann  iirlesla  aparte.— De  porenírui'l  i  r«  i-a- 
Knn  á  eor  iiersepuiilos.— I       lili  lupiiifiN.— ( í  rotíorí'-v  X 1  l<,-í  cniioL-n  >  lis  lia- 
•ma»^ — C3ecco  do  AkcoIí  (juoiuado  vivo  cu  Florencia.— Otra  lu  iioha  do  laot>ie- 
riliUad  de  la  persecución. 

I, 

La  rápida  propagación  de  Las  difcrcnlos  sodas  de  frailecillos  de 
que  acubaiiios  de  ocupamos,  dio  Inflara  iiiia  íorrudeseencia  de  se- 
veridad en  las  autoridades  eclesiásticas  conira  lodo  lo  fpic  presen- 
taba apariencias  de  heregia.  El  proceso  intentado  á  la  memoria  del 
maníqaeo  Armando  de  Puogilapo,  y  otros  actos  demostraron  hasta 
la  evidencia  que  los  hereges  se  hallaban  en  gran  número  en  Vero- 
na,  Vicencio,  Mántua,  Bérgamo,  en  la  Romanía  y  particularmeole 
en  Rimtni;  que  tenían  sus  vigilantes  ú  obispos,  sos  visitadores, 
cuestores,  nuncios,  etc. 

Ningún  medióse  perdonó,  pues,  pai  a  destruirá  los  hereges:  decla- 
raron los  prelados  culj  af>!(\s  de  beroíría  á  los  colegios  y  universidades 
que  no  se  Inibiescn  opiií'.stt>  con  todas  sus  fuerzas  á  los  innovadores; 
declararon  igualmente  infames  como  perjuros,  fautores  de  heregias, 
sospechosos  en  la  fé,  é  incapaces  de  ejercer  ningún  empleo  á  ios 
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magislrados  que  no  los  hubiesen  pei'seguido,  y  se  declaré  por  ú1-* 
timo  á  los  simples  particulares  infames  é  incapaces  para  ejercer 

cualquiera  diírnidad  ú  oficio.  Eslablecióse  (á  (al  extremo  llegaba  en 
aquellGs  Ueuipu>  la  auluridad  de  laJi-Icsia  calulica,)  que  sus 
declaraciones  no  fuesen  válidas,  que  sus  (estamentos  íueseii  nu- 
los y  que  no  pudiesen  recobro i-  niuguoa  herencia:  que  como  jueces 
su  sentencia  quedase  sin  efecto,  como  abogados  inútil  su  clientela, 
como  notarios  falsos  todos  sus  actos.  Goncluypse  por  acudir  al  bra-- 
zo  secular  para  borrar  de  la  tierra  «el  oprobio  deque  la  heregia  la 
babia  cubierto.» 

No  se  tardó  en  hallar  ocasión  propicia  para  emplear  estas  vio- 
lencias contra  una  nueva  secta  de  rcíor madores. 

11. 

Los  dulcínístas  se  distingieron,  después  de  los  frailecillos,  por  la 
constancia  en  sus  opiniones,  y  mas  ({ue  nada  por  las  terribles  per* 

secuciones  que  sufrieron  y  por  el  caiáctcr  enérgico  y  audaz  de  su 
fundador  Dulein  de  Novara. 

Era  este  berege  hijo  de  un  sacerdote  llamado  Julio,  y  nació  en 
Novara  á  mediados  del  siglo 

Aunque  la  doctrina  de  Dulcin  ha  sido  calificada  de  diversas  ma- 
neras, suponiéndole  distintos  y  contradictorios  principios  y  colocán- 
dole entre  los  maníqueos,  ó  mas  bien,  como  dicen  los  autores  car- 
tólicos,  entre  los  perros,  nos  es  de  todo  punto  imposible  conocerla 
verdad  de  estos  diferenles  juicios,  por  la  sencilla  razón,  de  que  los 
dnicinisfas  se  neniaron  siempre  k  confesar  y  nunca  n  spondieron  di- 
roctameute  á  las  preguntas  que  se  les  bacian,  negando  todos  los 
hechos  que  se  Ies  imputaban. 

Según  los  autores  mencionados,  predicaba  este  berege  durante  el 
pontificado  de  Bonifacio  VIH,  la  comunidad  de  bienes  y  de  mujeres, 
dogma  contrarío  á  la  austeridad  de  costumbres  de  todos  los  here- 
gcs  de  los  siglos  xiu  y  xiv,  á  menos  que  no  se  quiera  suponer  que 
lo  derivasen  de  la  humildad  con  que  algunos  de  aquellos  hereges 
renunciaban  á  toda  propiedad  particular.  A  los  anteriores  precep- 
tos, anadió  Dulcin  rudos  ataques  contra  el  Papa  y  los  cardenales,  y 
encargaba  sobre  lodo  á  sus  sectarios  que  mirasen  su  doctrina  como 
la  única  verdadera  y  apostólica. 
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Como  era  de  esperar,  empezó  la  persecución  contra  Dulcin  y  sus 
discipuloft,  dáodose  orden  á  todas  las  autoridades  edesiástíGas  para 
que  encarcelaseD  i  aquellos  endiablados  innovadores,  feto  Duleia, 
que  se  creyó  con  bastantes  (perzas  para  resistir  á  aquel  acto  vio- 
lento, tomó  tgaalmente  las  armas  y  devolvió  á  los  católicos  mal  por 
inaL  rctirámlose  á  los  Alpes,  quemando  y  doslniyendo  cuanto  Im- 
llcil»a  á  su  paso,  luililicóso  (»n  una  montana  cerca  de  Vercelli  coa 
unos  iüil  quinientos,  ó  como  aseguran  otros  escritores,  con  tres  mil 
y  basta  seis  mil  discípulos,  confiando  en  que  io  inaccesible  de)  ter- 
reno le  salvaría  del  odio  de  sus  enemigos. 

En  1307  publicó  el  papa  Clemente  Y  una  crufada  contra  las  va- 
lientes dnicínistas,  ofreciendo  grandes  indulgencias  á  los  que  qui- 
sieran \rk  exterminarlos  en  el  lugar  de  su  refugio.  Reunióse  un 
ejército  de  cruzados  católicos  y  pusieron  sitio  al  campo  donde  Dui- 
ciü  se  había  fortificado,  defendiéndose  este  desesperadamente  por 
espacio  de  un  año,  hasta  que  á  principios  de  1307  fuécojido  coüel 
resto  de  sus  sectarioB  y  conducidos  á  YerccUi.  fin  vano  ofrecieron  á 
los  dulcinistas  el  retractarse:  los  que  babian  escapado  á  los  horro* 
res  de  la  guerra,  el  hambre  y  el  frío,  prefirieron  morir  en  la  ho- 
guera. 

El  suplicio  de  Dulcin  y  de  su  mujer  Margarita,  que  tuvo  lugar 
en  I.**  de  junio  de  \  fué  horroroso.  Ella,  fué  primero  crwa- 
/uxídu  y  descuartizada  delante  de  su  marido;  en  segmda,  híme 
igual  aperamn  con  él  sobre  los  restos  ensangrentados  de  su  es- 
posa, gpor  úHimo  fueron  ambos  atrofados  al  fuego,  donde  tuvo 
fin  aquella  extraordinaria  firmeta.  El  retío ^  disper¿tdocomawlea- 
nalla,  parle  murió  huyendo  entre  las  nieves  de  los  Alpes,  parle  en  ^ 
fuego  y  en  ¡os  (omentos. 

Las  anteriores  líneas  que  á  propósito  hornos  subía \  lo.  se  en- 
cuentran en  la  página  í  26  del  tomo  tercero  de  la  Siona  di  Me 
l'heresie,  publicada  en  Roma  en  1107  por  Dominico  BonUno  y  de- 
dicada  ai  papa  Clemente  XI. 

A.  feugloa  seguido  aliade  el  historiador  Bornino  con  admirable 
candidez: 

vNo  pudiendo  purgar  ni  las  nieves,  ni  el  fnerjo,  el  mal  de  la  ke^ 
regla,  pues  cuan/o  mas  se  rmihaiia,  ahatme  me/tos,  llegó  el  caso 
de  que  el  humo  de  las  cenizas  de  los  heresiarcas  se  dilatase  tanto, 
que  por  toda  Italia  corria  la  voz  de  baber  cesado  la  ley  rigurosa  ád 
EvangeUo  y  venido  la  otra  mas  agradable  del  Espíritu  Santo,  qw 
DO  quería  otro  amor  que  d  de  la  kberlad  dtí  es]^U§,9 


Digiíi^uG  Uy  Google 


LOS  FIA6KUNTES. 

Dispersados  de  este  modo  los  dnicin islas  ( oncloyeron  por  con- 
fundirse con  los  vaidenses  según  ya  en  otro  lugar  de  este  libro  he- 
mos explicado. 

ilf. 

Cerca  del  aíio  de  1320,  reaparecieron  en  Francia  \(apasfor€$ik»: 

según  e!  lector  lia  podido  ver  en  el  libro  de  fm  persecuciones  contra 
los  fiidm,  eran  los  mismos  que  en  12ol  se  habían  n  unidi»  por  la 
primera  vez  en  nriincio  de  seleiila  y  basta  de  cien  mil  con  objeto  al 
parecer  de  conquistar  la  Tierra  Santa  y  libertar  al  rey  Luis  IX  de 
su  cautiverio;  pero  en  realidad  para  perseguir  a  los  judíos  á  quic-^ 
oes  mataban  sin  misericordia  robándolos  por  alladidura,  k  menos 
que  se  dejasen  bautizar. 

Mientras  cometieron  estas  atrocidades  contra  los*  infelices  judíos 
y  bajo  la  dirección  de  las  autoridades  eclesiásticas,  el  Papa  nada  tu- 
vo que  decir.  Muclios  püiicipi's  calólicos  les  aviidaronen  su  piado- 
sa empresa,  }  hasta  la  iciiia  Blanca  recibiólos  i  ii  Paris  con  las  ma- 
yores muestras  de  consideración;  |km()  ios  paslorcillos  numerosos, 
fuertes,  y  contando  con  el  apoyo  deios  fanáticos,  y  mas  que  lodo 
de  los  avarientos  que  aspiraban  á  apoderarse  de  la  riqueza  de  los 
judíos,  sacudieron  el  para  ellos  importuno  yugo  de  las  autorida- 
des eclesiásticas,  y  formaron  iglesia  á  parte. 

Ignoramos  cua]e»f;erían  los  dogmas  de  esfos  nuevos  heredes,  sino 
el  del  saqueo  y  la  matanza  en  íujiübre  de  la  reli^rion.  Tenian  un  gcfe 
á  quien  llamaban  el  maestro  de  Huni/r¡a\  nouíbraban  superiores 
eciosi^isticos  que  beadccian  ios  matrimonios  y  los  anulaban  cuando 
era  necesario. 

Estos  furiosos,  compuestos  en  su  mayor  parte  de  soldadesca,  no 
tenían  reparo,  siempre  que  se  les  presentaba  una  ocasión,  de  apro- 
piarse los  bienes  del  clero  católico,  contra  su  voluntad.  Alarmado 
el  clero  de  Lorena  al  ver  la  audacia  de  estos  impíos  que  tan  poco 

respeto  guardaban  á  las  propiedades  de  la  Iglesia,  ni  mas  ni  menos 
que  .^i  íueran  bienes  de  judíos,  acudicion  al  papa  Juan  XXfí,  quidi 
envió  para  cnnvertirlos  á  su  propio  camarero  con  buena  escolta  de 
soldados  católicos,  los  cuales  empezaron  su  conversión  ahorcando 
en  un  solo  dia  á  sesenta  paslorcillos  en  Tolosa.  Con  esto  y  con  la 
muerte  de  su  gefe,  que  fué  descuartizado  en  ikmrges,  los  heréticos 
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paslorcillos  ijuetlarou  siao  convertidos,  exterminados  y  dispersos  al  , 
poco  tiempo. 

# 

Los  íuriufmm,  hereges  algo  parecidos  á  los  valdenses,  apare- 
cieron en  Francia  en  el  reinado  de  Carlos  V,  afio  de  1312.  \unqih' 
muy  lejos  de  ser  lan  peligrosos  como  los  pastorrillos.  sino  nuiy 
al  coiitrariu  inofensivos  propagadores  de  uriii  luMegici,  iisu.v^  nto 
ellos  desde  el  principio  de  ud  rigor  extremado,  pues  geoeralmeale 
se  les  condenaba  á  morir  en  la  hoguera. 
*  Profesabao  los  (urlupinos  los  mismos  errores  que  los  begardos, 
y  si  hemos  de  creer  á  los  escritores  católicos,  pretendiao  qoe  el 
hombre  no  debe  avergonzarse  de  nada.  Conformes  con  este  princi- 
pio, aseguran  aquellos  escritores  que  descubrian  ante  lodo  el  mun- 
do ¡o  (pío  la  deconeia  aconseja  Iciier  oculto,  y  satisfacian  eu  publi- 
co (()^la^      necesidades  naturales.  i 

El  papa  íiregorio  XI  escribió  con  osle  motivo  al  rey  Carlos  en 
1313,  suplicándole  que  obligase  i  los  turlupínos  por  medio  del 
terror  de  los  suplicios  k  entrar  de  nuevo  en  la  vía  de  la  relígioD  y 
la  piedad.  También  escribió  á  otros  principes  y  magistrados  para 
que  persiguiesen Jadémás  á  los  begardos  y  beguinos,  que  reapare- 
cían de  tiempo  en  tiempo,  y  á  los  lollars,  de  los  cuales  en  otro  li- 
bro hemos  tratado.  Obedeció  el  rey  (laiii)s  sin  vacilar,  y  nuineroso>  | 
liirlupinos.  cnín*  los  cuales  bahia  una  niujer  liainada  Juana  IMii- 
1m  Ilion,  fiicioíi  condenados  y  murieron  eu  las  llamas,  lil  cuer]H> 
de  UQO  de  aquellos  desgraciados,  que  habia  muerto  en  la  prisioD,  | 
y  que  sus  verdugos  hablan  tenido  el  cuidado  de  conservar  en  cal 
viva,  fué  quemado  publicamente  con  sus  compaQeros. 

V, 

I 

Cerraremos  esta  série  de  espantosos  suplicios  y  crueles  persecin 
clones  que  nos  ofrecen  los  anales  eclesitáslicos,  con  las  de  un  sabio 
que  algunos  años  antes  de  la  aparición  de  los  turlupínos  fué  que-  | 
mado  por  la  inquisición,  y  el  ciial,  aunque  no  pudo  ser  comprendi- 
do en  ninguna  de  las  beregias  conocidas,  ni  perteneció  á  lascscue-  , 
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las  filosóficas  de  aquel  tiempo,  le  damos  cabida  en  este  libro  por  ha- 
ber coincidido  su  persecución  coa  las  de  algunos  hcreges  sus  com- 
patriotas. 

Francisco  Hahilc,  llaiiiailo  común iiien le  Ceceo  de  Ascoli,  profesor 
de  íüosofia  y  de  astrología  en  lioionia,  se  liabia  hecho  famoso  por 
su  pretendida  ciencia  de  las  estrellas,  por  medio  de  las  cuales  de-* 
cia  saber  cuanto  habia  de  suceder  en  publico  ó  secreto,  asegu- 
rando que  los  espíritus  malignos  en  los  momentos  de  ciertas  con- 
junciones astronómicas,  podian  M.jar  á  la  tierra  y  operar  prodigios 
estupendos.  De  sus  observaciones  infería,  que  Ciislo  al  venir  al 
mundo  estuvo  forzosamente  sujelo  ai  il<»[iiin¡o  de  ios  planetas,  com- 
binándose su  \  uella  al  Cielo  con  el  curso  de  la  esfera  celeste,  por 
la  totalidad  de  cuvas  leves  debió  vivir  con  sus  discípulos  como  co- 
barde  y  morir  de  la  muerte  infame  que  murió.  De  la  misma  mane- 
ra, opinaba  el  astrólogo  italiano,  debia  el  Anticristo  nacer  rico, 
vivir  rodeado  de  aplausos,  y  morir  triunfante. 

Prohibiósele  publicar  su  libro  en  Florencia,  cuya  órden  obedeció 
sumiso;  pero  los  inquisidores,  no  satisfechos  aun  con  su  silencio,  le 
prendieron,  y  acusándole  de  herege,  le  condenaron  á  las  llamas 
donde  pereció  á  üaes  del  afio  de  1327. 

VL 

Citaremos  para  conclusión  de  este  libro,  en  que  por  tan  diversas 
heregías  y  en  tan  distintos  paises  hemos  visto  perseguir  á  miles  de 
criaturas  humanas,  sin  mas  delito  que  profesar  doctrinas  mas  ó 
menos  contrarias  al  dogma  católico,  el  renacimiento  de  la  secta  de 
los  bciíardos  en  \izca\a  en  1442,  según  queda  referido  en  el  libro 
de  la  Inquisición  española.  Esta  secta,  que  al  cabo  de  mas  de  cien 
afios  de  destruida  en  Italia,  reapareció  con  nuevo  vigor  y  fuerza 
en  las  montanas  vascas,  nos  suministra  una  prueba  mas  en  apoyo 
de  la  opinión  que  venimos  sustentando;  esto  es,  que  la  persecu- 
ción, en  vez  de  destruir  las  ideas,  hace  al  contrario  que  cundan  y 
prevalezcan  ciertas  doctrinas  que,  por  erróneas,  caerían  en  el  des- 
crédito y  en  el  ohido  dejuuduias  discutir  libremente. 


Tomo  I. 
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CAPITULO  PBmBO. 


avmuam. 

Dstadndf^       r^nntonea  euizos  bajo  el  protectorado  de  lo»  omporadoros  de  Ale 
mu nia.— Rodolfo  de  UabsbouriBr.— Su  i>olitica  on  Suiza.— Su  hijo  Alberto, 
duque  do  Austria.— 8u  política  ambiciona.— Primer  destello  delaiodepen» 

(lencia  de  li'--  -^-in t'>Tio<^  — Negaliva  dol  Emporndnr  i  rospctar  «ns;  flir-roR. — 
liosisleacia  do  los  cantones.— Derrota  de  ios  imperiaie»  deiuule  de  Berua. 


I. 

Con  cuanta  satisfacciOD  después  de  las  tragedias  y  sombríos  cua- 
dros de  los  libros  precedentes,  empreademos  el  relato  de  la^  ÍDinor-* 
tal  epopeya  que  hace  seis  siglos  asombró  a!  mundo,  realizando  en 
los  pintorescas  valles,  agrestes  y  heladas  cumbres  de  los  Alpes  las 
nm  nobles  acciones  que  pueden  inspirar  la  virtud,  el  patriotismo 
y  el  amor  de  la  libertad. 

La  historia  de  la  fundación  de  la  república  Helvética  no  está 
seguramente  exenta  de  persecuciones,  horrores  y  víctimas,  pero  se 
nos  presenta  á  la  vista  con  mas  risuelios  colores  que  los  asuntos 
desenvueltos  en  los  primeros  libros  de  esta  obra,  porque  el  triunfo 
de  la  justicia,  el  castigo  de  los  culpables,  la  recompensa  de  la  vir- 
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tud,  son  los  actos  sucesivos  de  uo  dramS  que  coocluye  poreitlipo'* 
fo  del  derecho,  y  la  apoteosis  de  la  inocencia. 

Rara  vez,  ea  efecto,  ofrecen  los  anales  de  las  sociedades  huma- 
nas el  cuadro  conmovedor  y  sorprendente  de  reunir  en  la  misma 
persona  la  víctima  y  el  juez  de  su  verdugo.  Por  esto  Guillermo TeH 
es  una  de  las  mas  bellas  encai  iiuciones,  uno  de  los  tipos  mas  sini- 
pálicos  que  la  hisloria  registra  en  sus  anales.  Hasta  el  leaUo  ea  qui 
tienen  lugar  las  fsríiiias  del  drama  tiene  al,i;o  dr  profundafucnlema- 
gestuoso  y  grave  que  coulribuye  á  aumeutar  el  iutcrés  de  sus  pe- 
ripecias, el  expleodor  de  su  desenlace. 

Las  raagestuosas  y  elevadas  cumbres  de«ios  Alpes,  los  bosques 
sombríos,  los  tranquilos  lagos,  los.  torrentes  y  profundos  ríos  de  la 
antigua  Helvecia,  fueron  en  todos  tiempos  asuntos  preferidos  de  la 
poesía  y  de  la  leyenda;  y  maravillas  de  la  naturaleza,  rodean  de  ud 
encanto  uiisteriuso  y  poético  las  tradiciones  de  los  pueblos  scnciliOB 
y  enérgicos  que  las  puolilan. 

Pastores  ó  cazadores,  libres  y  ágiles  como  las  gacelas  de 
montes,  los  suizos  fueron  en  lodos  tiempos  famosos  por  su  lioo- 
radez,  su  laboriosidad  y  su  carácter  independiente. 

11. 

fcin  la  época  en  que  comienza  nuestro  relato,  el  feudalismo  y  la 
organización  d(*  los  comunes,  pai  ticipaban  en  Suiza  del  carácter  ge- 
neral dominante  en  los  pueblos  de  origen  latino. 

SeQores  feudales,  seglares  y  eclesiásticos  que  teaiao  por  siervos 
k  los  pastores  y  los  cultivadores  de  la  tierra,  clase  media  gobernan- 
te y  privilegiada  en  las  ciudades,  tales  eran  los  rasgos  característi- 
cos de  los  cantones  en  el  siglo  xii.  ciudades  para  garantizar- 
se contra  la  soberanía  que  los  seDores,  los  obispos  )  monasterios 
liiibian  ejercido  sobre  ellas,  se  ponían  bajo  la  protección  del  imperio 
germánico.  Kl  Ijiiperador  nombraba  un  bailio  que  lo  representaha. 
y  su  intluencia  moral  bastaba  ;jreneralmen!e  para  contener  á  los 
Dores  feudales,  que  como  los  buitres  que  desde  las  escarpadas  roc-ib 
acechan  en  el  valle  la  victima  inocente  que  debe  satisfacer  sus  eo- 
Iraflas  insaciables,  descendían  de  sus  castillos  almenados  para  laiH 
zarse  sobre  los  pueblos  indefensos,  pacíficos  y  laboriosos. 

Pero  á  la  sombra  de  la  protección  del  imperio  germánico  aumeB-' 
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ikoé^  la  segundad  de  los  habitaolesde  los  pueblos,  las  artes  y  la 
indusfría  florecieron  y  con  ellas  la  prosperidad,  la  inslruccion  y 

la  vida  púí)li(  a.  )  atraitlos  por  tales  ventajas  los  siervos  del  fciida- 
lisnio  huiaii  de  sub  .si'h áticos  luonli's  para  husenr  los  liení'íicios  de 
la  civilización  y  el  respelo  á  la  (ii{;iiidad  dol  hijiiibie,  eii  na^ilca  cu 
Üerua,  IVi burgo  y  otras  ciudades  de  los  primitivos  caoloues.  Los 
señores  feudales  veíanse  obligados  á  su  turno á  conceder  k  sus  sier- 
vos y  colonos  garantías  y  privilegios  capaces  de  retenerlos  en  sus 
tierras.  De  esta  manera  amenguóse  el  feudalismo  y  crecieron  las 
libertades  y  derechos  de  los  pueblos.  En  cambio  de  estas  ventajas 
los  suizos  pagaban  al  liiiiperador  un  tributo  y  concedían  al  bailío 
que  lo  representaba,  el  dereclio  de  juzgaj-  las  causas  capitules  ante 
la  asamblea  dd  pueblo. 

Para  aumentar  su  medios  de  defensa  las  ciudades  se  l¡gal)an  en- 
|f¡^  si  defendiéndose  roeíprocamenle,  y  de  ole  modo,  después  de 

largo  período  de  dependencia  y  de  servidumbre  feudal,  lució  para 
la  Suiza  la  aurora  de  la  libertad  de  en  medio  de  los  monasterios 
y  de  los  torreones  iluminando  aquellos  pueblos  con  sus  primeros 
rayos. 


111. 

Rodolfo  de  Habsbourg  elegido  emperador  de  Alemania  en  1213 
fué  extremadamente  popular  en  Suiza.  Suizo  de  nacimiento,  apesar 
de  ocupar  el  primer  trono  de  la  cristiandad  en  aquella  época,  no 
olvidó  nunca  su  país  natal,  garantizó  los  derechos  y  libertades  que 

disfrutaban  á  su  ascención  al  trono  y  les  concedió  otros  nuevos. 
Dió  á  Zuric,  Schafoiisc  v  Soleure  el  privilegio  de  nombrar  sus  jue- 
ces y  de  (jue  juzgaiau  segiin  sus  pro¡)ias  h^ycs.  A  los  Imbitaiilcs  de 
Laiipen  y  de  Lucerna  concedió  franquicias  iguales  á  Jas  que  disfru- 
taban ios  de  Berna,  y  de  este  modo  no  hubo  pueblo  ni  cantón  sui* 
zo  que  no  le  debiera  algo. 

Mas  aquel  período  feliz  concluyó  para  la  Helvecia  con  la  muerte 
del  emperador  Rodolfo  en  1292.  Su  hijo  mayor  Alberto,  duque  de 
Austria,  que  le  sucedió  en  el  trono,  estaba  bien  lejos  de  poseer  las 
virtudes  y  la  ciencia  de  su  padi'c.  Su  reinado  fué  fiara  sus  pueblos 
una  no  iiik'iiiiinpida  série  de  calamidades.  IJe\ abalo  su  aíní)ic¡ou 
á  ciisaucliur  sus  estados  lierediLurios  á  cxpcusus  de  la  iudcpcadcu- 
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cía  de  sus  vecinos  y  k  oprimir  á  sus  subditos  pisoteando  sus^^pié- 
cbos.  El  primer  efecto  de  su  tiranía  fué  reavivar  en  los  suíjsos  el 
sentimiento  de  su  independencia.  Preveyendo  peligros  que  ame- 
nazaban su  libertad,  los  pueblos  do  Undervaki,  l  l  í  y  deSchwylz  se 
reunieron  en  asamblea  general  juraron  entre  ellos  una  estredia 
alianza,  comprometiéndose  á  sostenerse  reciprocamcuic  hasta  der- 
ramar en  la  defensa  común  la  última  gota  de  su  sangre.  Desde  en- 
tonces fueron  designados  con  el  nombre  de  Ekigenassen  que  quiere 
decir  confederados,  ú  hombres  unidos  por  un  mismo  juramento. 

Los  habitantes  de  estas  tres  comarcas,  escaparon  durante  muchos 
siglos  á  los  crímenes  y  á  las  desgracias,  producidas  por  la  desen- 
írenaila  ambición  y  por  las  quciollas  intestinas  de  los  gefes  barba- 
ros que  fundaron  una  porción  de  pequeños  estados  sobre  las  minas 
del  romano  imperio  y  que  usurpando  los  derechos  de  los  hombres 
imperaron  por  la  fuerza  bruta  sobre  los  pue|^los  vencidos.  Encai|p- 
mados  en  sus  inaccesibles  montaUas»  pobres  y  continuamente 
pados  en  sus  rudas  faenas  y  acaso  despreciados  ú  olvidados  por 
devastadores  del  mundo,  los  laboriosos  pastores  de  Suiza,  conser- 
varou  ai  través  de  los  siglos  sus  antiguas  leyes  y  áusteras  costum- 
bres. 

Tranquilos  y  contentos  con  sus  rebaños,  en  sus  humildes  chozas 
envejecían  en  pa.-:,  amándose  y  respetándose  reciprocamente. 

La  «mbicion  del  nuevo  Emperador»  provocó  una  guerra  genend 
en  toda  la  Alemania.  Vencedor  al  fin  el  tirano  después  de  mochas 
alternativas,  los  confederados  suizos  enviáronle  una  diputación  su- 
plicándole, que  á  ejemplo  de  su  padre,  de  gloriosa  memoria,  respe- 
tase sus  anti^ifuas  libertades,  l'ero  el  Kniperador  no  se  tomó  el  tra- 
bajo de  ocultarles  (pie  no  pensaba  seguir  tal  ejemplo.  L'ii  grito 
guerra  resonó  en  toda  la  Helvecia  Occidental,  de  Soleure  á  Lémao; 
y  los  sefiores  feudales,  enemigos  de  las  ciudades  cuya  creciente 
prosperidad  veían  con  envidia,  haciendo  causa  común  con  el  fin- 
perador,  marcharon  contra  Berna.  Pero  los  bravos  ciudadanos  de 
esta  ciudad,  ayudados  por  los  de  otros  pueblos  vecinos  y  capita- 
neados por  Ulrich  de  Erlach,  derrotaron  en  la  sangrienta  batalla  de 
Donnerbubl,  acaecida  en  1292,  aun  enemigo  fuerte  y  superior  en 
número,  tomando  y  arrasando  después  una  porción  de  castillos  y 
torres  fortificadas  de  la  nobleza. 

Acudió  el  emperador  Alberto  en  persona,  al  frente  de  un  pode- 
roso ejército,  para  reparar  los  descalabros  de  sus  satélites,  re- 
suelto á  consolidar  su  opresión  en  las  moulaíius  de  ia  Ilelvecia. 
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Acampó  (leíanle  de  Zurich  sobre  una  colina  (jue  (loinina  la  ciu- 
dad. Aunque  estaban  preparados  para  una  vigorosa  resistencia,  los 
vecinos  no  cerraroii  las  puertas;  antes  bien  eoTiárooIe  uoa  diputa- 
xioii  dicíéodole,  que  estaban  prontos  á  reconocerlo  como  soberano, 
si  é!  se  comprometía  á  respetar  sos  libertades.  Como  el  astuto  ti- 
rano no  traia  bastantes  catapultas  y  máquinas  de  guerra  con  que 
derribar  las  murallas,  y  viese  además  la  población  llena  de  defen- 
sores bien  armados  y  dispuestos  ú  la  lucha,  ¡nws  hasta  las  muje- 
res hablan  lomado  las  armas,  (iisiinulo  su  d»  specho  y  confirmó  los 
fueros  de  la  ciudad,  aparentando  las  disposiciones  mas  benévolas  y 
pacíficas. 


IV. 


Comprendiendo  la  (üíicultad  de  dominarlos  por  la  fuerza,  el  Empe- 
rador procuro  engañar  y  seducir  con  las  mas  halagüeñas  promesas 
á  los  tres  cantones  confederados.  Díjoles  que  él  los  adoptarla  como 
.  á  los  hijos  queridos  de  su  real  familia,  esperando  que  se  someterían 
como  fieles  vasallos  de  la  casa  de  Austria;  recibiendo, en  cambio  de 
su  sumisión,  fueros,  riquezas  y  honores.  Esta  brillante  perspectiva 
na  bastó  á  seducir  á  los  fieros  roontaOeses,  que  le  respondieron  di- 
ciéndole,  que  preferían  á  los  honores  y  las  riquezas,  la  conserva- 
ción de  los  dereclios  ¡mprcscriptibles,  y  la  ventaja  de  depender  in- 
mediata y  (liiccIanHMilc  ilcl  imperio  germánico. 

Alberto  desistió,  en  apariencia,  de  su  pretensión  de  convertir  en 
vasallos  de  su  familia  á  ios  confederados;  pero  en  nombre  del  im- 
perio germánico  que  representaba  como  Emperador,  envióles  como 
bailios  Imperiales  hombres  crueles  y  avaros,  con  especial  encargo 
de  hacerles  sufrir  todos  los  rigores  de  la  tírania,  con  objeto  de  obli- 
garios  á  fuerza  de  vejaciones  á  separarse  del  imperio  para  someter- 
se á  su  VMÜO. 

Eran  (ii  ic^aóos  del  Emperador  Hennaan  Gesler  de  Bruneg  y  el 
caballero  l{ereng»T  de  Landenberg.  Llegaron  á  los  cantones  confe- 
derados en  1301.  Landenberg  se  estableció  en  el  castillo  imperial 
de  Sarnen,  en  el  país  de  Coderwald;  Gesier  mandó  construir  en 
Uri  un  castillo  expreso  para  él. 

Los  dos  satélites  del  Emperador  fueron  verdaderas  plagas  asola- 
doras  para  los  pobres  suizos. 

Tomo  I.  IOS 
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Bnilales,  feroces,  implacables,  no  solo  martirízalKin,  sino  que 

ofendían  en  lo  mas  profundo  de  su  alma  el  sentimiento  de  ia  digni- 
dad (le  aijuelíos  honrados  y  pacílicos  moiilafieses. 

AuiíUMilaron  los  porlaz^^os  y  peajes,  las  fallas  mas  leves  fueron 
castigadas  con  prisiones  y  grandes  multas  y  trataban  á  todos  los 
habitantes  con  la  mayor  altanería  y  desprecio. 

4 

V.  j 

Pasaba  Gosler  un  día  delante  de  una  casa  que  Stanffacher  | 
acababa  de  cíHistruir  en  la  aldea  de  Sleinen,  cerca  de  Sch\v\lz,  y 
exclamó  con  la  expresión  del  insulto  y  del  mas  solemne  despre- 
cio: 

— «Mo  hay  paciencia  que  baste  á  sufrir  el  ver  ¿  estos  miserar 
bles  destripa-terrones  construir  tan  magnificas  casas.» 
Era  este  hombre  de  un  carácter  impetuoso  é  inquieto:  devorába* 

lo  una  actividad  que  solo  en  el  mal  encontraba  satisfacción.  Ator- 
menláhase  á  sí  misino  para  perfeccionarse  ou  v\  ai  le  de  atornienlar  . 
á  los  oíros.  Teuil)Ian(lo  al  oir  el  nonilMc  ile  liberlad.  Goslor  se  pro-  ¡ 
puso  ahogar  sus  gérmenes  y  borrar  este  nombre  de  la  mente  délos  | 
suizos.  Todo  lo  permitía  á  sus  satélites  y  él  mismo  les  daba  el  ejein- 
pío  de  la  rapifia  y  del  asesinato.  En  vano  se  quejaba  el  pnebío: 
sus  quejas  eran  desoídas,  sí  no  castigadas.  La  desgracia,  la  aíiccioii, 
el  terror  se  extendían  sobre  los  tres  cantones  como  un  velo  fáoebre 
sostenido  por  la  mano  de  Gesler. 


■r 
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8UJIIJJBIO. 

Mf>rail.i  de  Ouillormo  Tell.— Su  amistad  con  Arn'>M.~F!«fr»  liier  e  ,i  un  soldado  y 
liuj'e  .)  loRiM  >ntes. — L*ím  lenhory:  mn nd  i  s  lo.u  I  -   i!  | r.»dro  do  Arii' >kl. — 

Muttiplicanec  las  violeneins  oaiitra  los  siiíz  ír.— Ciando  do  1  taumi^arton  da 
muerto  á  un  c»bal!orjftiio  hnbfa  atnntailo  al  li  mor  de  hu  OK¡>osa.— GufUormo 
Tell  Malva  a  (j  )nrndo  do  uii.-i  la-ici  ti;'  "-.r- mi  ;i.— I^n  !ii\ijt^r'  li»^  \\  orncr  incitr»  ¡i 
«II  capoM'j  i't  Kí»oudir  el  yuso  oxiranjiuo.— ciuilleriíio,  \\  oruoí'  y  Arnold  se 
tinoo  para  libertarla,  pciiria.— LuiSar onque  «e  reunían  los Gonjurudoti. 

I. 

Una  alia  montaña  se  alza  á  orillas  del  lago  de  Altorf,  que  da 
nombre  &  la  capital  de  los  tres  cantones.  En  la  cumbre  de  esta 
montaña  había  una  pobre  choza,  rodeada  de  un  campo,  de  un  vi- 

ficilo  y  (le  una  huerta. 

Dí^scubríase  desde  aquella  elevación  una  magnillca  persjjccliva; 
vallcá  corlados  por  montes  y  rocas  desgajddas,  ju  royos  y  rápidos 
torrentes,  ora  cayendo  en  hirviente  cascada  al  liaves  de  las  peñas, 
ora  serpenteando  en  lechos  de  iina  yerba,  regaban  anchas  praderas 
y  se  precipitaban  en  los  Jagos. 

Aquella  cabana,  tan  pintorescamente  situada  en  medio  de  una  na- 
turaleza ajíresle  y  raagesluosa,  era  la  morada  de  Guillermo  Tell. 

Robusto,  activo,  ju^lo,  amante,  l/ueii  amigo  y  buen  patriota, 
Guillermo  Tell  ejercía  la  mllueiicia  de  la  virtud  y  de  la  energía  en 
medio  de  sus  sencillos  compatriotas.  Encontrábalo  el  alba,  ó  al  pié 
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del  ando  ó  cazando  en  los  bosques.  Su  puerta  siempre  abierla.  su 
mesa  siempre  servida  eran  i  loidas  horas  el  refugio  y  el  amparo  de 

los  polires. 

Rara  vez  se  eocontraron  reunidas  en  tan  magm'Gca  armonía  la; 
grandeza  del  alma,  la  nobleza  de  los  seotimiculos  y  las  íuerzas  fí- 
sicas. 

Casóse  con  una  pobre  huérfana,  de  la  cual  tuTO  un  hijo,  y  á  los 
goces  del  amor  y  de  la  paternidad,  Guillermo  era  bastante  íúu 
para  poder  unir  las  dulzuras  de  la  amistad  que  profesaba  k  AmoM 
Anderhalden,  labrador  como  él,  establecido  con  su  padre  y  su  hija 

en  uno  de  los  montes  que  separan  á  Vt\  de  ünderwald. 

Un  (lia  fué  Arnold  condenado  por  una  ligera  falla  á  perder  dos 
bueyes,  romo  mulla,  y  el  salélite  de  Landeaberg,  qiie  los dfisuucía 
para  llevailos  á  su  amo.  dijo: 

— Los  gañanes  pueden  ellos  mismos  tirar  muy  bien  del  arado. 

Indignado  de  tal  insolencia,  arremetió  Arnold  contra  el  soldado, 
fe  cortó  los  dedos  de  una  mano,  y  huyó  á  los  montes  


U. 

Landenberg,  no  pudiendo  vengarse  de  Arnold,  mandó  prenderá 
k  su  anciano  padre  y  le  hizo  sacar  los  ojos. 

En  tal  estado,  el  hijo  de  Guillermo  Tell  condujo  al  infeliz  anciano 

á  casa  de  sii  padre. 

1.a  escena  es  desgarradora:  la  mujer  de  Guiilei  aio  pierde  el  co- 
nocimiento, y  su  marido  tiene  que  apoyar:ie  en  una  roca  para  do 
caer. 

¡Quién  pudiera  describir  las  sensaciones  producidas  en  su  alma 
por  tan  cruento  espectáculo! 

— ¡Ah!  esclama  el  anciano;  huís  horrorizados  de  mi  pre- 
sencia, teméis  que  os  manche  la  sangre  que  inunda  mí  rostro. 

Guillermo  Tell  se  arroja  en  sus  brazos  llorando,  y  cuando  des- 
pués de  algunos  minutos  puede  dominai  su  euiocion,  le  dice: 

— ¡Oh,  tú,  el  mas  virtuoso  de  los  hombres!  ¡Tu  desgracia  no 
puede  aumentar  el  respeto  que  me  inspirabas,  pero  aumenta  nú 
ternura  y  estrecha. el  lazo  que  nos  unia!  ¿Por  qué,  cómo,  dónde 


Digitized  by  Google 


GUILLEBVO  TBLL. 


793 


esos  malvados  han  cometido  crimen  tan  espantoso?  ¿Qué  les  has 
hecho?  ¿Tu  hijo  habrá  muert »  en  tii  defensa?  Pero  yo  le  reempla- 
zaré: yo  heredo  hoy  para  tí  su  cariño  lilial  y  el  deber  de  ven- 
garte. 

— No  acuses  á  mi  hijo,  respondió  el  anciano:  vive,  aunque 
no  está  á  mi  lado.  Sentadme  entre  vosotros,  y  escuchad  el  relato 
de  mí  desgracia.  Estábamos  en  el  campo  desde  bien  temprano  esta 
mafiana  mí  hijo,  mi  nieta  Clara  y  yo,  cargando  en  la  carreta  los^ 
haces  de  la  mies,  cuando  de  repente  se  presentó  un  soldado  que, 
lidiando  nuestras  inieses,  llep:ó  hasta  el  carro,  lo  examinó,  y  desun- 
cieodü  los  bueyes,  se  dispunia  á  llevárselos.  ¿Con  qué  derecho, 
le  dijo  Arnold ,  le  llevas  estos  animales  que  son  el  único  bien  con 
que  alimento  la  familia  y  con  que  pago  á  tu  gobernador  el  tributo 
que  le  sirve  para  pagar  tu  salario? — Obedece,  respondió  el  solda- 
do, y  no  interrogues  á  tus  amos:  ganapanes  como  tú,  pueden 
muy  bien  uncirse  al  arado  y  la  carreta. — ^Ai  oír  estas  palabras,  vi 
que  el  furor  inflamaba  los  ojos  de  mi  hijo,  y  arrebatando  con  vio- 
lencia el  yupro  de  los  desuncidos  bueyes  que  el  soldado  tenia  en  la 
mano,  dex  argó  con  él  un  golpe  sobre  el  insolente  esbirro,  que  le 
hizo  brotar  la  sangre  de  la  mano  al  quererlo  |)arar.  Huyó  el  mise- 
rable, y  yo  retuve  á  Edmundo  por  los  brazos,  suplicándole  corriese 
á  ocultarse  en  los  montes  contra  la  sana  de  nuestros  implacables 
opresores.  El  no  quería,  y  tuve  que  emplear  toda  mí  autoridad 
para  obligarle  á  partir.  Volvimos  inmediatamente  á  la  cabaOa; 
proveyóse  de  lo  necesario ,  y  corrió  á  esconderse  en  las  montafias 
de  Underwald,  y  yo  mismo  me  disponía  á  ir  á  ver  al  liraiio  en  Altorf, 
para  ver  si  lodo  senlimicnlo  de  jiistiria  se  hallaba  extinguido  en  su 
corazón,  cuando  de  repente  fué  la  cabaüa  cercada  é  invadida  por 
una  porción  de  soldados  que  buscaban  inútilmente  á  mi  hijo,  y  que 
no  pttdiendo  encontrarlo,  se  apoderan  de  mi,  me  cargan  de  cade- 
nas, y  me  conducen  á  la  capital.  Preséntanme  ante  Gesler,  que  ex- 
clama al  mirarme. — ¿Dónde  está  tu  hijo?  Es  preciso  entregarlo,  ó 
pagar  por  él. — ¡Hiere!  le  dije,  yo  daré  gracias  á  Dios,  si  debo  á 
tu  barbarie,  el  darle  dos  veces  la  vida.  Fijó  en  mí  su  terrible  mi- 
rada, y  sin  responderme  ni  una  palabra,  después  de  uníi  breve  pau- 
sa, hizo  un  signo  á  sus  verdugos,  y  en  su  presencia,  me  derriba- 
ron en  tierra  y  me  clavaron  un  acero  en  los  ojos  

— Basta,  dijo  entonces  Gesler,  dejad  vivirá  ese  pobre  ciego,  para 
que  yaya  en  busca  de  su  hijo.^Me  arrastran  fuera  de  su  presen- 
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cia,  y  extendiendo  los  brazos  en  las  tinieblas,  voy  á  caer  sin  sentido 
en  los  de  mi  nieta  Clara. 

Drsjiiics  (lo  madura  deliberación,  la  desolada  familia  tomó  oí 
partido  de  enviar  á  Clara,  la  tiija  de  Arocid,  aconipaflada  delbijo 
de  Guillermo,  á  llevar  víveres  é  instrucciones  al  fugitivo;  y  Gui- 
llermo, abrazándolos  tiernamente  y  á  su  esposa  antes  de  partir,  mar- 
ché en  distinta  dirección. 

m. 

Las  maldades  dei  género  de  las  que  acabamos  de  describir,  se 
multiplicaban  por  do  quiera. 

Mientras  que  los  ciudadanos  y  campesinos  gemian  bajo  la  mas 
dura  opresión,  y  eran  víctimas  de  toda  clase  de  ultrajes ,  los  sefis* 
res  feudales,  partidarios  de  la  casa  de  Austria,  estaban  seguros  de 
encontrar  en  los  bailíos  una  indulgencia  sin  limites,  y  en  cambio 
de  la  servd  sumisión  á  sus  caprichos,  lenian  la  6e¿¿uridad  de  en- 
contrar siempre  de  su  parte  el  tribunal  imperial. 

Verdad  es  que,  nuiclias  veces  la  complicidad  de  los  jueces  no 
bastó  para  asegurarles  la  impunidad,  porque  las  víctimas  ultrajadas 
lomaron  la  justicia  por  su  mano. 

filsefíordel  castillo  Schwanaud,  situado  en  una  isla  del  lago 
Lowertz,  sebabia  propasado  á  las  mas  culpables  violencias  con  una 
joven  de  Art,  luja  de  honrados  padres,  y  el  culpable  pereció  &  mar 
nos  de  los  hermanos  de  la  joven  deshonrada. 

El  seaur  de  Wolfenschiers,  en  el  país  de  Ijiderwald,  amigo  de 
Landenbcrg,  vió  á  Alzellen,  hermosa  mujer,  casada  con  Conrado 
Uaumgarlen,  y  averiguando  que  su  esposo  estaba  ausente,  dirigióle 
las  proposiciones  mas  ultrajantes  exigiéndole  que  le  preparase  ua 
baño.  Apenas  había  entrado  en  él,  corrió  la  mujer  á  llamar  á  su 
marido,  refiriéndole  lo  que  pasaba.  Lleno  de  indignación,  enlió 
Conrado  en  su  casa  y  dió  muerte  al  audaz  caballero. 

Fugóse  Conrado  para  librarse  de  la  saña  de  Landenher^  ,  ii  as 
perseguido  por  los  arqueros  del  bailío  al  través  de  \o>  nionU^,  cor- 
rió á  orillas  del  lago  en  busca  de  una  barca  en  que  ponerse  en 
salvo.  Pero  la  tempestad  se  babia  desencadenado  sobre  el  lago, 
bramaba  el  huracán,  y  las  olas  embravecidas  no  consentían  bagel 
alguno  sobro  sus  crestas  espumosas.  Los  barqueros  consíderaD 
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como  iiiiii  Icmendad  oi  pinhaicarse,  }  ni  los  ruegos  ni  el  oro  son 
l>a>lan(os  á  ¡nducii  los  a  ai  rosliar  uaa  iiiuorto  segura.  Entre  tanto 
los  sohJailos  del  hailio  se  aproximan,  y  Cunradu  el  vengativo  es- 
poso 00  puede  escapar  de  sus  inaoos.  Su  perdición  es  iuíalible; 
pero  no:  Guillermo  Teii,  el  célebre  marino,  el  gran  cazador  de 
Urí,  aparece  á  su  lado  como  por  encanto,  y  le  dice: 
— Sigúeme  y  estas  salvado. 

Conrado  por  toda  respuesta  le  séllala  los  soldados  que  esparcidos^ 

por  la  montana  se  adelantan  formando  un  círnilo  que  se  extiende 
por  ambos  lados  liasla  la  oiilki  revuelto  lago.  Guillermo  tomán- 
dolo |!or  la  mano  lo  conduce  á  una  roca  al  abrigo  de  la  cual  liabia 
UD  esquile  amarrado,  y  desamarrándolo  con  una  mano,  se  lo  señala 
con  la  otra  diciéodole: — ¡entra  y  serás  libre! 

— Amigo  Guilfermo,  le  dice  Daumgarten  estrechándole  afectuo- 
samente la  mano:  esa  barca  seria  nuestro  ataúd,  porque  no  ha 
habido  un  solo  marinero  que  quiera  embarcarse  por  ningún  precio 
y  yo  no  debo  aceptar  el  inútil  sacriflcio  de  lu  vida  que  debes  á  la 
patria. 

— Ten  ronliauza  en  Dios  y  en  mí,  y  no  perdamos  un  momento, 
que  ya  llegan  aquí  las  llechas  de  ios  soldados.  Y  diciendo  esto  lo 
tomó  con  sus  alléticos  brazos,  entró  con  él  en  el  esquife,  y  apoyan- 
do nn  remo  con  toda  la  fuerza  de  que  era  capaz  cbntra  la  roca,  k> 
hizo  engolfarse  rápidamente  eo  el  lago,  precisamente  cuando  los  ar- 
queros llegaban  á  la  orilla. 

La  tempestad  se  calmó  poco  á  poco:  apaciguáronse  las  ondas  del 
lago  y  Guillermo  remando  con  incansable  ardor  cuiidujo  al  fugitivo 
á  puerto  seguro. 

Eu  tal  estado  de  cosas,  cuando  no  habia  mas  ley  que  la  fuerza, 
y  cuando  el  recurso  de  los  tribunales  era  no  solo  estéril  sino  peli* 
groso,  era  imposible  que  no  estallaran  desórdenes  y  venganzas  por 
todas  partes. 

En  lugar  de  contemporizar,  los  bailios  insultaban  al  pueblo  basta 

conducirlo  k  la  desesperación,  perseverando  en  sus  tiránicas  medi- 
das. No  contentos  con  alentar  á  los  fueros  concedidos  por  los  em- 
peradores a  lo^  sui/os.  hollaban  los  fueros  de  la  naturaleza,  mil 
veces  mas  sagrados  que  las  concesiones  de  los  poderes  sociales;  de* 
rechos  que  están  grabados  en  la  conciencia  con  carao téres  eternos. 
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IV. 

En  tanto  qae  los  pueblos  de  estos  valles,  tan  yenturosos  en  otros 

tiempos,  gemían  bajo  el  yugo  de  la  opresión  extranjera,  y  que  los 
orgullosos  déspotas  añadiau  la  irrisión  al  ultrage.  una  mujer  cücr- 
gira,  la  esposa  dr  WVi  ner-StaulFachor,  de  Sleinen,  encendía  en  el 
corazón  de  su  marido  el  odio  contra  la  tiranía. 

— ^¿Hasta  cuándo  veremos  gemir  al  oprimido,  y  al  opresor  ii^ 
soltando  su  miseria?  ¿Estaremos  condenados  k  ver  al  extranjero 
duelio  de  estas  tierras  y  heredero  de  nuestros  bienes^  ¿Qué  esperen? 
¿por  qué  no  obran  nuestros  montalleses?  ¿Hemos  de  vernos  redad- 
dos  k  amamantar  nuestros  hijos  j)aia  consa^i.ii  iu^  á  Id  mendiciijail 
y  á  eilii  II  iiueslras  hijas  para  quesirvaf}  dn  mancebas  á  los  opreso- 
res do  la  patria?  jL.éjos  de  nosotros  la  idea  de  tan  humillante  des- 
tino! 

Werner  ho  respondió  k  su  mujer;  pero  descendió  á  la  aldea  de 
Brnnnen,  á  la  orilla  del  lago,  donde  se  embarcó  para  dirigirse  á 
lírí  á  casa  de  Walther  Fursl,  eh  Altinghausen,  donde  oncontroá 
Arnold,  que  huyendo  de  la  venganza  del  bailio  había  corrido  á 
buscar  allí  un  refugio. 

Deploraron  juntos»  los  males  de  su  país,  la  barbarie  de  los  go- 
bernadores extranjeros,  que  con  desprecio  de  sus  fueros  lien  tlit a- 
ríos  les  impusiera  el  Emperador.  Recordaron  Ja  inutilidad  de  las 
reclamáciones  qué  le  habían  dirigido  contra  la  tiranía  de  sus  repr^ 
sentantes,  y  las  amenazas  con  que  respondió  á  sus  quejas.  Allí 
iurinaron  la  resolución  de  libertar  á  su  palria  de  tales  cu!aniida(le5, 
conviniendo  en  que  no  habiendo  concedido  Dios  anadie  la  facultad 
de  pisotear  los  dereclios  de  los  pueblos,  ellos  debían  reviodicar  lo> 
suyos  á  riesgo  de  su  vida,  antes  de  consentir  en  legar  á  sus  hijos 
tan  vergonzosa  herencia. 

Después  de  tomar  resolución  tan  digna,  convinieron  en  que  cada 
uno  en  su  respectivo  cantón  se  concertaría  con  los  hombres  mas  de- 
cididos y  sondearía  la  opinión  de  sus  amigos,  para  saber  lo  que  es- 
taban dispuestos  á  hacer  por  la  libertad  y  la  salvación  comuu. 
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V. 

Reuniéronse  otras  muchas  veces  fovorecidos  por  la  oscuridad  de 

la  norlie  en  uüasolilaria  uioutana  á  orillas  ilel  la^jo  de  los  cuatro 
caiitoücs. 

La  tradición  ha  rorJeailo  ile  iin  inistenuso  lespelo  ol  lugar  en  (|ue 
las  citas  di'  los  coospiradores  tuvieron  lugar.  Era  un  estrecho  prado, 
cercado  de  espesos  matorrales,  en  los  límites  de  los  tres  cantones  de 
Uri,  Underwald  y  la  aldea  de  Brunnen.  Era  conocido  con  el  nom- 
bre de  Valle  de  Butli  6  GruíK,  derivado  de  una  palabra  alemana- 
suiza,  que  signilica  desmontar.  Reuníanse  allí,  lejos  de  las  miradas 
y  de  las  liabilaciones  de  ios  hombros,  y  muy  pronto,  por  sus  recí- 
procas comunicaciones,  llegaron  á  conveneerse  de  que  no  liabia 
uno  solo  entre  lodos  sus  compatriotas  que  no  prefiriese  la  muerte  á 
la  esclavitud. 

la  noche  del  11  de  noviembre  de  1307,  acudieron  á  la  cita  Gui- 
llermo, Arnold  y  Werner,  acompasado  cada  uno  de  diez  hombres 
de  honor  y  de  una  (ídelidad  á  toda  prueba,  resueltos  á  sacrificar  su 
vida  por  la  libertad  de  su  país. 

VI. 

Los  tres  primeros,  levantando  las  manos  al  cielo,  juraron  vivir  y 

morir  para  la  defensa  de  los  derechos  del  pueblo  injwslamente  opri- 
mido, y  no  emprender  nada  sino  de  común  acuerdo,  resignándose 
los  tres  á  correr  la  misma  suerte;  no  soportar  ni  someterse  á  nin- 
guna injusticia;  respetar  los  derechos  y  propiedades  del  conde  liabs* 
bourg  y  no  hacer  mal  alguno  á  los  bailíos  imperiales ;  pero  impe- 
dirles desolar  el  país  y  continuar  tiranizándole.  Los  otros  treinta 
(conjurados  levantaron  también  las  manos  y  repitieron  el  mismo  ju- 
ramento. 

La  escena  era  imponente,  y  allá  entre  sueños  debieron  presen- 
líirse  entre  las  angustias  de  la  pesadilla,  á  los  opresores  de  la  llel- 
ví'cia,  las  treinta  y  tres  íaoláslicas  figuras  de  ios  patriotas  monta- 
ñeses, {|ue  alzaban  las  manos  al  cielo  jurando  desde  lo  mas  hondo- 
de  su  conciencia  librar  á  su  patria  de  la  opresión  extranjera. 

Tomo  I.  103 


'798  RISTOBU  DB  US  PBKSBCDaOin». 

Fspoctcáciilo  admirable  ofrecían  en  efecto  iujuí  llns  bravos  cinda- 
(luiio-,  que  nos  trac  á  la  memoria  los  asturianos  uniondu  sus  t  s- 
fiKMzos  en  las  cumbres  de  Covadonga  para  librar,  á  la  patria  del 
yugo  e&lranjero. 

Los  conjurados  escogieron  la  primera  noche  de  aOo  nuevo  para 
llevar  á  cabo  su  designio,  y  abrazándose  fraternalmenfe,  se  sepih 
raroD  volviéndose  á  sus  respectivos  cantones,  para  pre])araren  se- 
creto los  elementos  de  la  lucha. 
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Pri«íon  de  Clara  ArncUl  y  ile  Gommi.  liljorlo  Guillermo.— El  sombrero  del  boi- 

lío. —  c  >n  jn  rn'l  )s  so  iloí^ídon  ,  iln-ol  Lrrit'^)'lo  omnnoifcirioti.-íSiullefino 
**e  nieya  u  waluclnr  el  sombrero  do  Ciosler. — Eh  |>x'o»o  y  cun'liicido  á  prosenciu 
.  del  baílio.— Anuncm  Onlllerino  íil  tirano  la  «norte  <iuo  lo  nfftmrda.—  Pre«én- 
t  - 1  n  lo  rit'iii  iii  1  y  tiia  la,  ij  iir>  .i)  /a  ron  tan  ri<3  nonoocilf".—  I'Ví  \  'Z  kcii  lonoiíi  liv  (íu's- 
lr»r.— ( iiiillci  iiío  TcU  al  l  eb  lUi  <  on  iinu  llooliu  la  lauu^ana  lio  la  cahoza  do  mu 
hijo.— Torror  de  Geoler.— Manda  prondor  de  nuevo  úl  QulUeraiOw— BI  puoblo' 
»e  atnoLiaa. 

l 

Volvían  Clara,  lahtjade  Arnoid,  y  Geinmi,  bijo  de  Guillermo,  de 
llevar  instrucdones  y  víveres  al  padre  de  la  primera  por  senderos 

0x1 1 ti V iíidos,  á  través  de  las  montañas  del  cantón  de  Urí,  cuando 
fuci  oii  alranzados  por  un  hombre  armado  y  cubierto  con  una  iarga 
capa,  que  Ies  diju: 

— Ved  aquí,  amibos,  k  un  cazador  (  xlraviado  en  la  montaña: 
he  perdido  á  mis  coinpaníTos  y  la  noclie  ba  cerrado  tan  oscura, 
que  no  podría  volver  á  Allorf  si  no  me  acompasáis.  Hacedlo,  y  re- 
cibiréis una  buena  recompensa. 

— »La  recompensa  está  en  la  buena  acción,  le  respondió  Cla- 
ra. Nosotros  sallemos  el  camino  de  Alloif  y  tendremos  tanto  gus- 
to en  volveros  n  viicslra  familia,  como  lo  tendríais  vos  en  devol- 
vernos á  niu'sli'os  padres. 

Aüí  üicieodo,  conUnuaTon  los  Ires  su  camino.  Observaba  el  caza- 
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dor  en  sflendo  &  sns  jÓTenes  gulas,  y  por  último  dijo  al  joven: 

— /.Ouit'ncs  son  vuestros  padres?  ¿Habitáis  en  Altorf? 
— Mi  pa  he  es  un  labrador  y  no  vive  en  la  ciudad. 

— ('.V.n  (buide  vive,  pues? 

— En  las  montanas,  eu  una  soledad,  donde  cultiva  su  campo  y 
practica  la  virtud. 

— ¡La  virtud!  exclamó  el  cazador  sonriendo  irónicamente.  Nud* 
ca  hubiese  creído  que  C'Onociéseis  tal  palabra  á  vuestra  edad. 

— ]Es  la  primera  que  me  han  ensenado! 

— ¿Y  sabéis  lo  que  &i¿¿niíicd? 

— Creo  que  sí. 

— Esplicádmela,  pues. 

— Tres  palabras  bastarán:  temer  á  Dios,  amar  al  prójimo  co- 
mo á  sí  mismo,  y  odiar  á  sos  opresores. 

— Y  quienes  son  esos  opresores?  preguntó  el  misterioso  ca- 
zador. 

— ^Los  tíranos  y  sus  satélites. 

— En  Suiza  no  hay  tiranos. 

El  liijo  (le  íiuillermo  Teli  no  respondió,  y  los  tres  continuaron  eo 
silencio  su  camino. 

Al  llegar  á  las  puertas  de  Altorf,  el  desconocido,  detcnicudose 
de  repente,  pr^untó  al  bijo  de  Guillermo  por  su  padre. 

— Os  hemos  acompasado  basta  aquí  sin  preguntaros  quien 
sois;  pero  nuestra  confianza  no  irá  mas  adelante. 

Al  escuchar  esta  respuesta  el  desconocido,  dinf>i¿ndose  ¿  los  sol- 
dados que  guardaban  la  puerta  de  Altorí,  mandó  que  los  conduje- 
sen á  un  calaltozo. 

El  desconocido  era  Gesler. 


I!. 

Las  respuestas  de  Gemmi  fueron  para  Gesler  una  revelación. 

;Cuán  grande  no  debia  ser  el  odio  que  inspiraba  al  pueblo  cuan- 
do hasla  los  niuchaclios  se  expresaban  en  tales  términos  ante  gen- 
tes desconnridas!  Los  jóvenes  dicen  lo  que  sus  padres  y  al)i'rlii>  Ii  s 
han  enseñado.  Estas  considerneiones  turbao  su  reposo  y  llenau  su 
alma  de  inquietud,  y  para  ocultar  su  terror,  prepara  nuevos  alar- 
des de  fuerza,  capaces,  en  su  concepto,  de' aterrar  &  los  suizos. 
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Para  asegurarse  la  . sumisión  de  los  habitantes  y  poder  reconocer 

á  los  enemigos  del  Austria,  ocurriósele  entre  otros  medios  el  de  co- 
locar en  la  j)laza  de  Altorf  su  somlnTio  sobre  un  palo,  pulilicando 
uua  orden  por  la  cual  se  oMiiruba  á  (oilos  lo<  ([ue  pasasen  por  de- 
lante á  descubrirse  humildemente,  [{n  vano  algunas  de  las  perso- 
nas que  lo  rodean  le  representan  lo  absurdo  de  semejante  órden; 
Gesler  nada  escucha,  y  su  voluntad  se  cumple. 

Sus  soldados  guardan  las  avenidas  de  la  plaza,  y  obligan  á  cuan- 
tos pasan  á  descubrirse  é  inclinar  la  cabeza  con  respeto  ante  aquel 
signo  del  poder  despótico  de  la  casa  de  Austria  sobre  los  suizos. 

Sarnein,  ministro  sorreto  y  íicl  do  sus  deseos,  cslual  fíenle  de  los 
soldados,  espiando,  no  solo  las  accioiu  s.  sino  las  miradas  y  la  ex- 
presión di'  los  semblantes  de  los  que  cruzan  la  plaza. 

El  pueblo,  entre  indignado  y  alcrrorizado,  se  apartaba  de  aquel 
siniestro  lugar,  donde  á  cada  momento  esperaba  ver  los  horrores 
de  una  tragedia  ó  la  perpetración  de  algún  crimen. 

iCoán  cierto  es  qoc  el  poder  enorgullece  y  ciega  á  los  hombres, 
conduciéndolos  á  la  insensatez  y  tras  ella  á  su  ruina! 

III. 

Mientras  que  los  soldados  del  bailio  levantaban  en  la  plaza  de 
Altorf  el  mástil  coronado  con  el  sombrero  de  Gesler,  Guillermo 
Tell  llegaba  á  casa  de  Werner  cargado  de  flechas  y  lanzas,  que 
aiAbos  ocullal)an  en  parage  seguro,  consagrando  después  el  dia 

k  r('|).u  íu  las  á  su-,  a¡ii¡i;os. 

Aponas  li(Mi(i('  la  noche  su  ncino  manto,  cuando  Werner  y  Gui- 
llermo, después  de  tomar  alguu  alimento,  se  dirigen  á  la  caverna 
de  Grully.  La  nieve  cae  en  abundancia,  los  caminos  están  solita- 
rios. Buscando  en  la  oscuridad,  á  orillas  del  lago  encuentran  una 
barca  barada.  Guillermo  quiere  ponerla  k  flote,  pero  la  tempestad 
arredra  ¿  Werner. 

— Arnoid  nos  espera,  dice  Guillermo;  no  sé  si  podremos  Ho- 
gar, pero  S('  (¡ue  debemos  inlrntarlo. 

^'erner  no  le  responde,  pero  airima  la  espalda  á  un  coslado  de 
la  barca:  Guillermo  le  imita,  y  empujándola  cou  todas  sus  fuerzas, 
la  botan  al  agua  y  pronto  navegan  sobre  sus  agitadas  olas,  y  re- 
mando con  vigoroso  esfuerzo,  calados  de  agua,  cubiertos  de  nieve, 
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llegaron  á  la  caveroa  á  cuya  entrarla  los  esperaba  ArnoM.  AÍ  es- 
cuchar sus  voces,  este  se  adelanta  y  los  abraca  derramando  uo  tor- 
rente de  lágrimas. 

— ;Mi  padre,  mí  hija!  IjuIlHirea  entre  sollozos. 
— KsUin  vivos  y  en  mi  casii,  al  cuidado  de  mi  mujer,  Ic  responde 
Guillermo. 

— ;Quc  Dios  sea  loado  I  eselamó  Arnold.  Ahora  solo  penseinos 
en  redimir  la  patria  de  la  esclavitud.  En  el  silencio  de  estasomhriii 
y  solitaria  caverna,  he  meditado  un  plan  audaz,  pero  indispensable: 
pasado  maflana  al  romper  el  día  debemos  estar  los  tres  en  la  plaza 
de  Altorf,  seguidos  de  los  pafrioías  de  los  tres  cantones;  atacar  la 
cindadela  y  apoderarnos  de  los  firaiiu^,  u  iiiorii'  m  la  demanda  

Después  de  maduras  deliberaciones,  el  plan  fue  adoptado. 

IV. 

£1  sol  brillaba  ya  en  el  horizonte,  cuando  Guillermo  Tell  entró 
en  Altorf.  Llega  á  la  plaza,  y  el  primer  objeto  que  atrae  sus  mira- 
das es  el  palo  y  la  gorra  bordada  df  oio  con  que  remala,  y  al  tq- 

d(  tloi'  los  centinelas  ¡)aseáüdose  en  silencio.  Adclániase  admirado,  y 
obsei  va  que,  al  pasar  ante  el  palo,  los  paisanos  se  descubren  y  piuá- 
ternan. 

(ndigoado  de  ver  tanta  insolencia  de  una  parte  y  tanta  humitia- 
cíon  de  otra,  detiéncsc  sin  poderse  dar  apenas  cuenta  de  lo  que  vé. 
Silencioso,  inmóvil,  apoyado  en  su  gran  arco  mira  estupefacto  aquel 
espectáculo  degradante. 

Sil  aclidid  digna  y  noble  forma  l;d  contraste  con  la  escena  que 
le  rodea,  (jue  (odas  las  niii'adas  sí»  lijan  en  él.  Sarnfni  (nie  nnulaha 
la  guardia,  poniéndosele  delante,  le  dijo  coa  tono  allanero  y  ame- 
nazador: 

— ¿Üo  sabes  la  ley  que  se  ha  proclamado  obligando  á  todo  ha- 
bitante de  Altorf  á  inclinarse  ante  ese  signo  del  poder  de  Geslerf 
iQuien  quiera  (¡ue  seas  descúbrete  ó  tiembla!* 

— Ignoraba  esa  ley,  respondió  Guillermo;  y  jamás  hubiera  crei- 

do  que  la  eniliriaguez  del  j)oder  pudiese  conducir  á  este  cxce.so  de 
tiranía  y  de  denicucia...  ;La  coiiardía  de  este  pueblo  parece  jusli- 
licarla,  sin  embargol  Yo  escuso  y  aplaudo  á  íic.^Icr:  <»!  <lebe  tratar- 
nos como  esclavos,  y  nunca  podrá  despreciar  bastante  ú  hombres 
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tan  bajos,  que  se  someten  i  uo  capricho  (ao  degradante.  En  cuanto 
á  mf.  anadió  fijando  en  Sarncm  una  mirada  llena  de  fiereza,  nunca 

inclino  la  cabi^zii  iikis  (jiic  anl<*  Dios. 

— ¡TcMiu  iaiiuI  csciamó  el  jefe  de  la  riuardia;  arrodíllale  y  pide 
perdón,  ó  |)i('pái;i!i'  á  expiar  lu  audacia. 

— Primero  me  arruacaria  la  vida  que  conieler  lal  bajeza,  res- 
pondió Teii. 

Apenas  pronunció  estas  palabras,  los  soldados  que  se  habían 
acercado  durante  el  diálogo  precedente,  á  un  signo  de  Sarnem,  se 
arrojaron  sobre  él,  lo  desarmaron,  y  se  apoderaron  de  su  per- 
sona. 

Algunos  minutos  después,  rodeado  de  picas  y  alabardas,  compa- 
recia  aiile  (it  >lcr. 

La  saña  lu  ¡liaba  eii  los  ojos  drl  tirano;  el  mas  profundo  desden 
se  levclaha  en  la  íisonoinía  del  prisionero. 

Sarnem  refiere  al  bailio  lo  que  acaba  de  pasar  y  la  audacia  de 
•las  palabras  de  Guillermo. 

Su  aspecto  y  la  imponente  tranquilidad  de  su  semblante  turbaron 
'  al  gobernador.  Un  terror  involuntario,  nn  secreto  presentimiento 
parecía  advertirle  ijue  tenia  delante  al  que  debia  castigar  sus  crí- 
menes. 

— /.Quién  le  lia  iuducido  á  de.^^olxMÍoríT  ¡ni  (trdenes  y  á  rrliusar 
al  emhienia  de  mi  aiiluridad  el  lionuimge  que  me  debey?  Habla, 
deliéndefe  y  podrás  obtener  tu  perdou. 

Mirólo  atentamente  (juíllcrmo,  sonriendo  con  amargura. 

— ¡Castígame,  le  dijo^  pero  no  pretendas  que  te  descubra  mi 
pensamiento!  La  verdad  no  llegó  nunca  á  tu  oido  y  no  podrías  so- 
portarla. 

— Quiero  escucharla  de  \\\  boca:  habla. 

— Vo  no  instruyo  tiranos;  \)n'o  el  horror  que  me  inspira  su  pre- 
sencia no  (!■'!: 's  coníun'Iii  lo  con  el  miedo.  Yo  Ies  recuerdo  sus  ci  imc- 
ncs,  \  le  i  pro!io>''  )  suerlc:  escucha,  puesto  queipiieres  oirme. 
La  incfüt!.}  lie  nuestro  surrímienlo  desborda  por  todas  partes;  pero  el 
día  de  la  justicia  está  cercano.  Escucha  el  grito  de  los  inocentes  que 
gimen  en  los  calabozos;  los  ayes  de  los  nillos  y  las  viudas  que  te  - 
piden  sus  esposos  y  sus  padres  (jue  espiraron  en  los  tormentos;  su 
.san'íre  brota  de  tus  manos,  y  te  hace  des|)erlar  sobresaltado  en 
medio  de  las  tinieblas  de  la  noche.  En  vanóse  cierran  tus  ojos  para 
no  verla.  Los  que  sobjeviven  á  íoá  crueldades,  abauduuau  sus  bie- 
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Q)BS  y  el  fruto  de  su  trabajo  á  tu  insaciable  avaricia,  y  huyen  á 
ocultarse  en  los  bosques  y  en  las  cavernas.  ¿Y  qué  hace  ese  pueblo 
temeroso  á  quien  tu  solo  nombre,  infunde  mas  terror  que  el  estruendo 
de  las  abalaochas  de  nieve  que  se  precipitan  de  las  montafias  para 
sumergir  nuestras  aldeas?  De  rodillas  sobre  las  rocas  eleva  al  cielo 
las  manos  pidiendo  vcn^ad/.a.  Y  bien,  (lesler,  yo  le  loanuiKiü,  his 
plegarias  de  lodo  un  pueblo,  los  ^r'úm  do  laníos  inoceuL's  perse- 
guidos é  inmolados  por  lu  orden,  no  han  podido  menos  de  llegar  al 
Todopoderoso,  y  su  justicia  vaá  herir  al  culpable  y  á  librará  mi 
patria.  Tales  son  mí  esperanza,  mis  votos  y  mi  pensamiento:  pues- 
to que  deseabas  te  dijera  la  verdad,  ya  la  has  oido. 

V. 

Mientras  Guillermo  hablaba,  Gesler  confrontó  las  palabras  de  Glíu- 
mi  con  las  del  hombre  audaz  que  tenia  delante,  y  adivinó  que  sus 
jóvenes  prisioneros  debían  pertenecer  á  la  familia  del  que  arrostran 
ba  su  furia  en  aquel  momento.  En  lugar  de  responder  á  Guillermo  • 
*  Tell,  dió  secretamente  la  órden  de  que  trajesen  á  Gemmi  y  á  Clara, 
y  ocultando  entretanto  su  emoción,  como  si  no  le  hubieran  produ- 
cido el  menor  efecto  las  [lalabras  que  acababa  de  escuchar,  le  in- 
terrogó acerca  de  su  estado,  su  familia  y  Ja  posicioo  social  que 
ocupaba  en  Urí. 

Guillermo  no  le  ocultó  su  nombre,  y  el  bailío,  que  lo  conocía  de 
fama,  no  pudo  menos  de  exclamar: 

—¿Conque  tú  eres  el  montases,  cuyas  flechas  dan  siempre  co 
el  blanco;  el  marino  tan  hábil  en  conducir  una  barca? 

— Yo  mismo,  le  respondió  TelL  en  el  momento  en  que  Sar- 
ncm  entraba  condaciendo  á  Clara  y  á  Gemmi. 

En  cuanto  (ínillermo  percibió  á  su  hijo,  corrió  hacia  él  excla- 
mando:— ¡Hijo  mió,  quién  te  ha  Iraido  aquí! 

Pero  cual  no  fué  su  admiración,  cuando  oyó  á  Gemmi  que  le 
decía: 

— Yo  no  os  conozco,  ni  sé  quien  sois. 

Guillermo  quedó  con  los  brazos  extendidos  b&cía  su  hijo,  inmó- 
vil y  sin  poder  darse  cuenta  de  lo  que  oia;  pero  su  admiración  cre- 
ció aun  mas  al  ver  que  «  Jara  confirmaba  las  espresioups  de  sn  liije. 
Sin  embargo  lo  que  ao  ha  podido  comprender  en  la  contusión  del 
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momento,  Gesler  lo  adivina.  Gemmi  niega  á  sa  padre,  deseoso  de 
salvarlo,  y  una  feroz  alegría  se  revela  en  el  semblante  del  tirano. 
— Este  jóven  es  tu  hijo,  y  en  vano  tratáis  de  ocultarlo.  Él,  como 

lú,  mo  ha  ofendido,  y  voy  á  imponeros  una  pena  que  iguale  á 
vuestra  temeridad.  Escucha.  \o  quiero  al  casli^rarte  rendir  home- 
uage  á  esa  rara  habilidad  de  que  tan  orgulloso  está  lu  país:  quiero 
que  contemplando  mí  justicia,  el  pueblo  de  Altorf  admire  tu  des- 
treza. Prepara  tu  arco;  colocarán^áiu  hijo  delante  de  ti  á  cien  pa- 
sos de  distancia  con  una  manzana  sobre  la  cabeza,  que  deberá  ser- 
vir de  blanco  á  tu  flecha.  Si  tu  mano  es  bastante  segura  para  ar- 
rebatar la  manzana  sin  herirá  tu  hijo,  ambos  sois  libres;  si  le  resis- 
tes ix  osla  prueba,  uno  y  olro  moriréis  al  instante. 

— ¡Bárbaro!  esclamó  Guillermo;  jqué  demonio  ha  podido 
inspirarte  tan  espantosa  idea!  No,  no  esperes  que  yo  acepte  la  prue- 
ba: antes  morir  que  ser  el  asesino  de  mi  hijo.  Escucha,  Gesler:  ni 
tus  soldados,  ni  el  ejemplo  de  un  pueblo,  ni  el  temor  del  suplicio 
han  podido  obligarme  á  descubrirme  en  la  plaza  ante  tu  sombrero; 
librame  del  peligro  de  malar  á  ;iii  hijo,  y  ahogando  mi  orgullo,  do- 
blaré ante  tí  la  rodilla. 

— No  hagáis  tal  cosa,  padre  mío,  gritó  Gemuii;  yo  acepto  la 
prueba.  Y  dirigiéndose  á  Gesler  añadió:  suceda  lo  que  quiera,  tú 
has  prometido  la  vida  de  mi  padre,  y  mi  padre  será  libre.— Y  arro- 
jándose en  brazos  de  Guillermo ,  le  dijo  entre  sollozos: — Tranqui- 
lízate, padre  mío:  el  cielo  guiará  tu  mano. 

Gesler.  insensible  en  medio  de  escena  tan  conmovedora,  repite  la 
orden:  ¡ó  aceptad  la  prueba,  ó  mm  kJ  atnljos! 

Guillermo  lo  escucha  coa  la  cabe/a  baja,  y  sin  soltará  Geinmi  de 
ios  brazos;  pero  levantándola  después  de  algunos  instantes,  miró 
fijamente  al  gobernador,  con  los  ojos  bailados  en  lágrimas,  y  dijo 
con  voz  grave  y  firme: 

'^¡Obedezco:  que  me  conduzcan  á  la  plaza! 


VI. 

Llevando  á  su  hijo  de  la  mano,  rodeado  de  guardias  y  seguido  de 
Gesler,  llegó  Guillermo  Tell  á  la  plaza.  Informado  el  pueblo  de  lo 
ocurrido,  acudió  en  tropel  por  todas  partes. 

Un  triste  y  sombrío  silencio,  hijo  del  temor  y  de  la  ansiedad  que 
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embargaban  los  ánimos,  aumentaba  la  sofemoidad  de  la  escena. 

Todas  tas  miradas  estaban  fijas  en  Guillermo  y  en  su  hijo,  todos 
los  corazones  palpitaban  temerosos  de  una  catástrofe  espantosa. 

Mídese  el  espacio  y  cierran  los  tres  frentes  del  cuadrilátero  con 
dobles  lilas  de  süld.idos.  Colocan  á  ííemmi  en  la  exdeniidad.  en  pié 
y  con  los  ojos  vendados,  licslcr,  rodeado  de  sus  ^nianlias.  á  algn- 
na  distancia  detrás  de  Tell,  observa  con  secreta  inquietud  ei  lúgu- 
bre aspecto  que  el  pueblo  ofrece;  y  Guillermo,  en  pié,  inmóvil»  y 
con  la  vista  fija  en  tierra,  espera  la  drden. 

Gesler,  hizo  la  scfial  y  Guillermo  pidió  su  arco;  pero  se  lo  ne- 
garon, diciéndose  que  escogie.«ie  uno  entre  los  de  los  arqueros  presen- 
tes. Temian  sin  duda,  que  sirviéndose  del  que  estaba  a<'u."-lmiil<ra(li) 
á  usar,  saldría  aii-oso  de  la  prueba.  Conformase  el  eon  ciiaKjiiiera 
que  le  den;  pero  corno  solo  le  ofreciesen  una  flecha,  rompió  la 
punta  adrede  al  probarla  y  pidió  que  le  trajesen  su  aljaba  para  es- 
coger otra.  Hiciéronio  así  y  entonces  con  el  mayor  disimulo  ocuíió 
una  bajo  su  túnica. 

Armado  el  arco,  lijó  en  su  hijo  una  larga  y  penetrante  mirada, 
al/o  los  ojos  al  cielo,  y,  arrojando  arco  y  flecha,  jiidiúquc  le  deja- 
ran haí)!ar  con  Ciemnii.  rondujéronlo  hasta  él  cuatro  soldados,  y 
procurando  aparentar  una  íínueza  que  no  tenia,  le  dijo: 

— Abrázame  y  haz  con  la  mayor  eTcactitud  lo  que  voy  á  decirte.  >o 
le  muevas ,  pon  una  rodilla  en  tierra  y  asi  estarás  mas  seguro  de 
no  hacer  involuntariamente  ningún  movimiento. 

Después  que  Gemmi  se  colocó  según  su  padre  lehabia  dicho  este 
puso  sobre  su  cabeza  hi  manzana,  y  volviéndose  bruscamente,  cor- 
rió á  su  puesto,  y  reí  oi;io  el  arco  y  la  flecha. 

Dos  veces  levantó  el  arco  con  la  cuerda  tendida  v  dos  veces  lo 
volvió  á  bajar  sin  apartar  entretanto  la  mirada  de  su  bijo.  Por  úl- 
timo, reuniendo  toda  su  destreza,  su  valor  y  sus  fuerzas,  c  invo- 
cando al  Todopoderoso,  lanza  la  flecha  que,  resbalando  sobre Ibs 
cabellos  de  su  hijo,  con  un  silbido  semejante  al  de  una  serpieute, 
va  ii  iii  ii  Luilar  la  manzana,  clavada  en  su  punta. 

Resonó  en  la  plaza  ini  «íi  ilo  universal  de  ale;iiría.  Gemnii  coniu 
á  abrazar  á  su  padre.  Pálido,  inmóvil,  agolada  su  alma  por  el  es- 
fuerzo que  acababa  de  hacer,  Guillermo  parecía  insensible,  por 
último,  con  el  sentido  trastornado,  vacila  y  cae  en  los  brazos  de 
su  hijo,  que  se  apresura  á  socorrerlo,  descubriendo  involuntariar 
mente  la  flecha  que  Tell  ocultara  bajo  su  tánica.  Gesler,  que  se 
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había  aproximado  entretanto,  se  lar  arrebató,  y  al  ver  qae  Gidlter- 
1110  se  recobraba,  le  dijo : 

— Arquoro  sin  i^ual,  yo  cuuiplin*  mi  prompsa;  jM^ro  antes  íli- 
me  para  (pie  querias  esta  flecha,  que  guardabas  bajo  tu  vestido. 
Puesto  que  üo  debías  tirar  mas  que  uoa  vez,  ¿para  qué  querias 
dos? 

— ¡Tirano!  k  respondió  Guillermo;  para  partirte  e)  corazón 
con  ella,  si  tiubiera  tenido  la  desgracia  de  matar  á  mi  hijo. 

Al  oír  estas  palabras,  Gesler  lleno  de  espanto,  corre  á  refugiarse 

en  medio  de  sus  soldados,  revoca  su  f)romesa  y  ordena  á  Sanieni 
que  arreste  á  Guillermo,  y  lo  conduzca  á  los  calabozos  del  cas- 
lülo. 

Murmura  el  pueblo  y  se  amotina,  Gesler  se  apresura  á  retirar- 
se, y  pone  sobre  las  armas  sus  soldados,  disponiendo  que  nume-. 
rosas  patrullas  de  austríacos  recorran  la  ciudad,  obligando  álos  ha- 
bitantes á  refugiarse  en  sus  casas.  ¡El  terror  reina  en  Altorf,  y  los 
verdugos  se  preparan  ¿  hacer  nuevas  víctimas! 
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mmtitam. 

M<?r<  i<';i  rfsoliipion  ílo  la  famiUn  <(<^  f  luillrrmo. — ríosjlor  nbandoiia  ol  f-nstill'i 
lloVíimlo«e  ú  ( Tuilloi  iiio. — T»>m|»e«Uul  eii  c*l  l:>2n.—(  Hi  ni-o  íJesIrr  la  hli<?rt  hI 
6  Guillfrmo  «'nn  Inl  quo  lo  salve  do  la  borr'ason. — (íiiíIIpmui  so  a|iroNO«.'l>'T 
de»  aijvif  lln  r  imnnstnncía  y  lopra  «¡altar  .<  tiori\T. — I'orí^íííiiele  ol  hailio  y  sus 
íiolrlaíio'-.— <  iuillernioTellda  aiuei  tca  Oosler.— Revmesc  luegoa  miB  amigo» 
y  juntos  atacan  y  loman  ol  caatiilo  de  Altor f.^-ltOs  eulzos  viclorloeos  pro- 
claman la  república  federal. 

I. 

Gemmi  lleva  á  la  cabaDa  de  sus  padres  la  triste  nueva  de  la 
prisión  de  Gnillermo.  La  afliecion  es  grande,  pero  el  anciano  cíe- 

¿ío,  la  débil  mujer  y  el  jóvon  imberbe  loman  una  resolución  he- 
roica. Según  los  conjurados  liabian  convenido,  encendicmío  ho¿5ue- 
ras  en  delerminados  sillos  de  las  monlafias,  debían  darse  á  cono- 
cer recíprocamente  sus  alzamientos;  y  seguros  de  que  al  ver  el  fue- 
go encendido  en  la  colina  de  Guillermo,  los  patriotas  de  los  otros 
cantones  se  armarían  para  volar  á  su  defensa,  pegaron  fuego  á  su 
propia  caballa,  y  dando  un  adiós  i  sus  humeantes  ruinas,  corrie- 
ron á  llamar  &  las  puertas  de  sus  amigos  excitándolos  al  combate. 

"Werner  descubre  desde  Schuylz  las  llamas  (¡ue  "arrojaba  la  ca- 
bana; Arnold,  se  regocija  al  contemplarlas,  y  Furst,  desde  en  medio 
de  Urseren,  no  duda  que  (juillermo  al  frente  de  los  bravos  de  Al- 
lorf  ha  dado  ia  se&al  y  los  llama  á  su  socorro. 
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Lo8  fres  patriotas,  como  oiovidos  de  un  solo  resorte,  se  arman  y 
corren  en  busca  de  sus  fíeles  amibos,  llamándolos  á  la  defensa  de 
la  liberlad.  A  sus  voces,  todos  so  arman,  se  reúnen  en  silencio,  se 
oriranizan  en  bafalloofs  y  casi  cu  un  níisíuo  inslanle  los  tres  jefes 
marchan  cada  uno  por  su  lado  hacia  Ailorf  seguidos  de  legiones, 
flacas  por  ei  námero,  aunque  fuertes  por  el  valor,  y  resueltas  á  pe- 
recer ó  libertar  &  su  país. 

Todos  apresuran  el  paso.  Retardados  en  su  marcha  por  las  nie- 
ves, por  los  torrentes  y  el  mal  estado  de  los  caminos,  todos  temen 
llcfrar  larde  al  temible  castillo,  (jue  deben  atacar  simultáneamen- 
te y  que  ha  de  caer  en  sus  manoi>,  junto  con  el  tirano  y  con  su 
victima. 


II. 

m 

Inquieto  Gesler  y  alarmado  por  el  movimiento  que  observaba  en 

el  pueblo,  temía  por  su  prisionero  y  por  su  propia  vida.  Receloso 
y  pit'cavido,  lomó  varias  medidas,  entre  las  cuales  una  l)astabapara 
inutilizar  los  refuerzos  de  los  conjurados  que  deseaban  apoderarse 
de  su  persona,  Al  oscurecer  de  aquel  mismo  dia,  reflexionando  el 
baílío,  que  en  su  fortaleza  llena  de  reclutas,  no  habia  víveres  sufi- 
cientes para  sostener  un  largo  sitio,  y  temiendo  verse  sin  comuni- 
caciones con  su  ejército  que  estaba  esparcido  en  los  alrededores  de 
Lucerna,  llamó  a  Sarnem,  y  le  dijo: 

— Ksta  noche  marcho,  y  tú  niaiKlará.s  en  mi  au.senc¡a.  Te  con- 
fío mis  bravos  soldados  que  á  nadie  ubedecen  mas  que  á  tí,  Voy  k 
bascar  refuerzos  para  castigará  esa  vil  canalla  que  murmura;  pre- 
párame una  barca  grande  acompañada  por  cincuenta  soldados  es- 
cojidos  de  mí  guardia.  En  cuanto  cierre  la  noche  haz  conducir  &  la 
barca  á  ese  temerario  Guillermo,  á  quien  no  arredra  mi  poder,  car- 
gado de  cadenas  y  bien  custodiado.  Quiero  conducirlo  yo  mismo  al 
castillo  de  Kusnack.  en  la  oxlreaiitlad  del  lago  de  Lucerna,  donde 
mejor  guardado  que  aquí  esperará  en  un  calabozo  á  que  yo  vuelva 
con  mis  tropas,  y  que  pueda  ponerlo  en  el  tormento,  para  enseñar 
á  los  habitantes  de  Altorf  lo  que  se  gana  en  ultrajarme. 

Orgulloso  Sarnem  de  verse  escojido  por  el  gobernador  para  reem- 
plazarlo, se  apresuró  á  obedecer  sus  órdenes. 

Pronto  la  barca  estuvo  prepaidda,  cincuenU  ai^aeros  escogidos 
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ooaduGeo  á  Guillermo  Teíi  cargado  de  cadenas,  que  apenas  le  per- 
miten moverse,  y  Gesler.  disfrazado  y  solo,  acude  al  embarcadero. 
Manda  arrojar  ai  prisionero  en  el  fondo  del  buque  rodeado  de  ar- 
queros; ic|jarte  licores  y  diaero  á  iiiariueios  y  soldados  y  se  aleja 
la  iiarcxi  sin  ser  percibida. 

Volü  la  barca  sobre  las  olas  impelida  por  una  brisa  del  Sur,  que 
temperaba  el  rigor  del  frío,  que  la  noche,  la  esUicíoo  y  la  nieve  ha- 
cían insoportable.  Era  puro  el  aire,  tranquilas  las  ondas  y  las  es- 
trellas brillaban  en  la  sombría  bóveda  del  cielo. 

Todo  favorece  &  Gesler:  cruzan  el  primer  lago  de  los  cuatro  can- 
loncs  en  la  diroociou  de  Brunnen  ¡)ara  atravesar  ei  estrecho  que  de- 
be conducirlos  al  segundo  lago. 

Guilieniio  entre  tanto,  cargado  de  cadenas,  y  arrojado  en  el  fon- 
do de  la  barca  reconoce,  al  pasar  sobre  la  ribera  de  la  izquierda, 
las  rocas  desiertas  de  Grutly  en  cuya  caverna  el  día  anterior  roe- 
dítaba  con  sus  amigos  sobre  la  libertad  de  su  patria.  ¡Esta  vista  y 
esté  recuerdo  bace  vacilar  su  valor  hasta  el  punto  de  arrancarle  la- 
grimas! Devorándolas  en  secreto  se  contenta  con  volver  los  ojos  al 
cielo  que  parece  abauüonarle,  cuando  del  lado  de  Allorf  descubre 
un  resplandor  rojizo,  que  pronto  se  convierte  en  grandes  llamara- 
das que  se  elevan  por  encima  de  Uri.  No  hay  duda  que  la  hogue- 
ra arde  en  la  montana  donde  está  su  casa,  y  halagada  su  mente  por 
esta  idea,  siente  trocarse  en  alegría  su  desesperación;  porque  si 
las  llamas  que  parecen  alzar  al  cielo  sus  lenguas  ardientes  no  pue* 
den  reanimaren  su  alma  la  es[)eranza  de  salvar  la  vida,  le  presa- 
gian al  menos  la  liboi  lad  de  la  patiia. 


UL 

También  Gesler  y  sus  secuaces  han  percibido  las  llamas;  sor- 
prendiéronse al  principio,  peio  aU ibuyeiululas  a  al^uu  incendio  ca- 
sual, no  se  preocuparon  de  una  des¿,q'acia  que  no  les  alcaii/abu. 
Pero  impaciente  por  llegar,  el  baiiío  manda  á  ios  marineros  que  re- 
doblen sus  esfuerzos. 

La  barca  vuelve  al  occidente,  pasa  el  estrecho,  y  navega  en  las 
aguas  mas  profundas  del  peligroso  lago  de  Underwald.  De  repeale, 
cesa  el  viento  Sur,  y  el  Aquilón  y  el  Oeste  se  desatan  con  furia  so- 
bro el  lago.  Lil  uno  buiacauado  amontona  las  olas,  las  arroja  y 
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Jas  ^trolla  contra  los  costados  del  bajel  que,  cediendo  á  su  furia, 
flf^TÍba  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  los  remnros,  corriendo  (i  eslre- 
liarse  contra  la  costa.  El  otro  biela  la  atmósfera  y  arroja  torbeiti- 
nos  de  viento  y  de  granizo,  envuelve  el  lago  en  densa  oscorídad, 
azoto  y  biere  la  cara  y  manos  de  los  marineros,  obligándoles  á  aban* 
donar  la  maniobra,  y  arraslrada  por  los  remolinos  de  ambos  vien- 
tos, la  fráiíil  nave  dá  vueltas  sobre  si  misma,  suspeialiiia  sobre  los 
abismos  ipK'  amenazan  frairarla. 

Los  soldados,  llenos  de  constei  iiacion  y  seguros  de  perecer,  caen 
de  rodillas  implorando  el  perdón  de  sus  pecados. 

Gesler,  mas  acobardado  que  ninguno,  pregunta  temblando  á  los 
marineros  si  tienen  esperanza  de  salvar  la  vida,  ofreciéndoles  te- 
soros y  recompensas  si  lo  libran  del  peligro... 

Los  remeros  iniiióviles  y  silenciosos  no  encuentran  respuesta  que 
darle.  Lá grimas  de  aÜicciou  baüan  por  primera  vez  ios  ojos  del  fe- 
roz golKMiiador. 

Guillermo,  sin  poderse  mover  del  fondo  de  la  barca  medio  ane- 
gada, no  piensa  en  la  muerte  inminente  que  le  amenaza,  y  la  idea 
de  que  la  muerte  del  bailío  librará  á  su  patria  de  m^ucbas  afliccio- 
nes.regocija  su  alma  en  medio  de  tantas  angustias.  Los  gemidos  y 
los  tormentos  de  Gesler,  á  quien  borrorisaba  la  idea  de  la  muerte 
que  le  amenazaba,  contrastaban  con  la  calma  y  la  resignación  de 
su  víclima. 


IV. 

Un  marinero,  dirigiéndose  á  Gesler,  le  dijo: 

— ^Estamos  perdidos,  si  no  podemos  contener  ta  barca,  que  im- 
pelida por  el  Norte  se  estrellará  dentro  de  algunos  instantes  contra 
las  rocas.  Solo  un  hombre,  el  mas  celebre,  el  mas  diestro  de  los 
tres  cantones  en  el  ar(e  de  arrostrar  las  tem|)eslades  del  Jago,  pOr 
dría  salvarnos  de  la  muerte;  y  este  hombre  está  aquí... 

— ^iDónde,  quién  es?  esclamó  Gesler. 

— ¡Yedlo  allí  cargado  de  cadenas:  ó  pónedlo  en  libertad,  ó  pe-* 
recemos  irremisiblemente! 

Gesler  se  estremece  al  oír  estas  palabras:  el  ódío  que  Guillermo 
le  inspira  combate  en  su  alma  pusilánime  con  el  amor  que  sien- 
te por  la  vida.  Todavía  vacila  algunos  minutos,  pero  las  súplicas 
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de  soldados  y  marineros  qae  le  instan  á  que  se  salve  y  los  salve 
poniendo  en  libertad  al  prisionero;  el  temor  de  una  rebelión  si  se 
opone  &  los  votos  de  todos,  y  la  tempestad  que  acrecienta  su  furia 

por  niomonlos,  lodo  se  conjura  para  obligar  á  (ieslcr  á  pedir  la 
salvaciun  tic  su  vida  á  su  propia  vícliuia.  i 

— Uomppd  sus  cadenas,  dijo:  le  perdono  todos  sus  crímenes  y  le 
concedo  la  vida  y  la  libertad,  si  tiene  bastante  destreza  para  con- 
ducimos á  puerto  seguro. 

Soldados  y  marineros  se  apresuran  á  desembarazar  de  sus  cade- 
nas al  cautivo.  Levántase,  y  sin  decir  una  sola  palabra  se  apodera 
del  timón;  y  semejante  al  caballo  desbocado  que  corre  k  la  ven- 
tura, pero  que  regulariza  sus  nioviniienlos.  cuando  \m<i  mano  ágil 
maneja  la  rienda,  así  la  barca  obedece  al  tiriion  desdo  (jue  la  gobier- 
na Guillermo.  Aprovechando  enseguida  un  momento  de  calma,  vira 
en  redondo  y  á  pesar  de  los  vientos  y  de  las  olas,  dirigiendo  los  es-  | 
fuerzos  de  los  remeros,  bace  rumbo  hácia  el  estrecho  que  acalNibao 
de  pasar. 

El  miedo  y  las  tinieblas  impiden  que  Gesler  se  aperciba  de  que 
navegan  báeía  su  punto  de  partida.  Antes  que  asome  el  dia  se  en- 
cuentran en  ol  la^^o  liri,  yriuÜIermo  descubre  en  el  borizonle  el  res-  ' 
plandor  de  la  señal .  estrella  que  lo  <íiiia.  r)esriil)re  Guillernioel 
primero  las  rocas  de  Allorf  y  anles  que  el  lirano  se  aperciba  impele 
hácia  ellas  la  barca  con  la  mayor  rapidez  posible. 
'    Gesler,  que  ha  recobrado  su  ferocidad  á  medida  que  el  peligro 
pasaba,  observa  á  Guillermo  con  una  mirada  llena  de  desconfianza: 
él  quería,  pero  no  se  atreve  todavía  á  volverlo  á  cai^r  de  cadenas. 
Sus  soldados  reconocen  el  sitio  en  que  se  encuentran  y  se  lo  dicen; 
y  acercándose  entonces  al  diestro  ))¡lo(o  coa  fiero  ademan  le  pre-  I 
gunta,  por  qué  la  barca  ha  cambiado  de  rumbo  y  vueilo  bácia 
Allorf. 

Guillermo  no  le  responde,  pero  lanza  la  barca  hácia  una  roa 
pOGO  distante  de  la  orilla,  y  cogiendo  al  vuelo  un  arco  y  una  fle- 
cha de  manos  de  un  arquero,  saltó  coa  la  rapidez  del  relámpago 
desde  la  barca  á  la  roca,  y  de  otro  salto  dado  con  la  agilidad  de  ud  | 

gamo  de  las  montañas,  llegó  á  la  orilla;  mostrándose  en  seguida 
sobre  la  cumbre,  semejante  al  águila  de  los  Alpes,  cuando  cernién- 
dose en  las  nubes  pasea  su  penetrante  mirada  en  lo  mas  proíuuüo 
de  los  valles. 
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Repuesto  del  primer  asombro,  ordena  el  bailío  que  se  desembar- 
quen» y  rodeando  por  todas  partes  la  roca  sobre  que  ban  visto  á 
Guillermo,  lo»  traigan  vivo  ó  muerto  k  su  presencia.  ^ 

Obedecen,  atracan  la  barca  y  todos  saltan  en  tierra,  y  organiza^ 

(losen  pcloluiies,  corren  t'ii  husca  del  I"ii|,mIívo. 

(iuillennoá  su  turno  forma  laaibion  su  |)lan  decamparía.  Vicntlo 
tlc^  lejtis  adelanlarN'  á  los  enemigos  que  haujurado  su  exlerminio, 
con  templando  ia  Hecha  que  tieue  en  la  mano,  reflexiona  sobre  la 
justicia  dei  acto  que  medita. 

— l^AÓ  puedo  huir  de  la  venganza  del  tirano,  dice  p^  si  mis- 
mo; poique  sí  me  es  fácil  librarme  de  su  saOa,  ¿cómo  podré  preser- 
^  de  eUa  á  mi  mujer  y  á  mi  hijo?  Si  porque  Arnoid,  en  justa  de- 
fensa rompió  dos  dedos  á  uno  de  sus  satélites,  mando  arrancar  los 
ojos  á  su  anciano  padre. /por  qué  horribles  lormenfos  no  haria  pa- 
sar á  mi  niujor  y  á  mi  liiju,  si  no  pudiese cnconliarme  á  miV  ^^nte 
que  tribunal  podría  yo  acusar  á  (iesler  de  sus  crímenes,  cuando  el 
Emperador,  único  juez  de  quien  depende,  se  niega  á  oír  las  justas 
quejas  de  un  pueblo  entero?  Pues  bien,  puesto  que  las  leyes  son 
boy  letra  muerta  y  no  hay  juez  que  decida  entre  Gesler  y  yo>  no 
reconozco  desde  ahom  otra  ley  (pie  la  (]uc  arma  al  oprimido  contra 
su  opresor.  V  si  debo  poner  en  un  platillo  de  la  balanza  la  existen- 
cia de  mi  iiuijer  y  de  mi  hijo  y  !a  independencia  de  la  [latria,  y  en 
el  oliO  la  san^^re  del  bárbaro  liiaiin.  la  conciencia  me  diela  en  que 
platillo  debo  ponei'  esta  Hecha.  Muera  (iesler,  expíe  sus  crímenes 
con  su  san^^^e  }  sálvese  la  libertad. 

Conociendo  á  palmos  el  terreno  que  pisa,  deja  á  los  soldados 
acercarse,  y  desaparece  de  cuando  en  cuando  para  atraerlos  al  si- 
tio (pie  juzga  mas  seguro  para  destruir  de  un  solo  golpe  al  enemigo. 

Gesler  se  adelanta  rodeado  de  sus  soldados  por  entre  breñas  y 
desíiladeros;  niab  al  dar  vuelta  á  un  recodo  del  camino,  (iulllermo 
aparece  en  lo  alto  de  una  escarpada  roca  inmediata,  y  fijando  en  él 
su  mirada  de  águila  que  deja  al  tirano  pelrílícado,  lanza  la  Hecha 
que  va  á  clavarse  en  el  corazón  del  bailio,  que  cae  muerto  iustantá^ 
neamente.  Tell  desaparece  de  la  vista  de  tos.  soldados  coRsternados, 
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y  saltando  de  roca  en  roca,  deslizándose  sobre  el  hielo,  corre  bácia 
Altorf  como  atraído  por  un  imán  irresistible. 

Pronlo  reconoce  en  la  nieve  las  nTÍcnles  huellas  de  los  Dtimero- 
sos  amigos  con  que  Wemer  lia  .salido  aijiiflla  misma  noclje  de 
Sfhw y Iz.  Acelera  sus  pasos,  y  cada  vez  llega  mas  distinto  á  su 
oído  el  rumor  de  las  voces  y  de  Jas  armas  de  los  amigos  que  le 
preceden:  perQ  la  velocidad  de  su  marcha  no  puede  impedir  que  los 
libertadores  entren  en  Altorf  antes  que  él. 

VI.  - 

Werner  á  la  cabeza  de  los  guerreros  de  Scliw  ylz,  Vurst  con  los 
bravos  de  L'rí.  y  Arnoid  seguido  de  las  tropas  de  L'nder  ald  hao 
invadido  la  plaza,  y  Gemmi  armado  de  una  lanza  preguntaba  á  la- 
dos por  su  padre,  enseñándoles  la  prisión  en  que  todavtoie  cieia 
encerrado. 

üe  repente  aparece  Guillermo  entre  las  legiones  de  los  patriólas 

y  una  ai  laiiiarion  universal  nv-üciia  en  la  ¡daza  v  el  eco  la  re;)il(' 
liasUi  la  ciimhi  e  de  las  monlañas.  Un  silencio  prutuudo  sucede  al 
general  clamoieo. 

— iAmigos!  exclama  el  héroe;  Gcsler  ya  no  existe:  este  arco  y 
esta  mano  acaban  de  castigar  sus  crímenes.  La  patria  está  venga- 
da, pero  aun  no  es  libre,  y  no  lo  será  mientras  exista  una  sola  pi^ 
dra  de  la  cindadela  que  tenéis  delante.  Ataquemos  esa  temible  for- 
taleza, ántca  esperanza,  único  asilo  de  los  austríacos. 

Y  así  (llricndo,  alzó  con  la  luiino  izqnierdacl  estandarle  de  l'ri,  y 
empiiüaiKiu  un  liarlia  con  la  deroclia,  s<;  dii  igio  ú  la  montaña.  A 
su  voz  las  tres  legiones  s(?  pusieron  en  marcha. 

Sarnem  los  esperaba  preparado,  y  una  nulie  de  flechas  )  dardos 
arrojados  desde  las  troneias  y  de  lo  alto  de  ios  torreones  los  reci- 
ben en  cuanto  están  á  tiro.  lí\  combate  se  empella*  pero  de  una  ma- 
nera bien  desigual:  los  patriotas  de  los  tres  cantones  combaten  á 
pecho  descubierto  sin  las  máquinas  necesarias  paia  abrir  brecbas, 
en  tanto  que  los  auslriacos  arrojíin  ¡iiij)!ineüiente  sobre  ellos  a^iua 
hirviendo  y  llechas.  Mas  el  enlusiasaio  .-^uple  por  liidn.  y  los  solda- 
dos de  (liiillermo  van  adelante  á  pesar  de  todos  los  ohslácuh»s.  U 
matanza  es  grande,  pero  por  último  |)uedea  rodear  el  castillo  en  im'- 
dio  de  una  lluvia  de  proyectiles  que  tos  diezma.  ¥A  hacha  formíiia- 
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ble  de  ArnoM  derriba  una  puerta,  y  penetra  el  primero  en  la  for- 
taleza.  Nada  resiste  á  los  golpes  de  su  hacha,  y  Sarnein  que  le  sale 
al  enruenlro,  cae  siu  vida  de  un  solo  golpe  que  asegura  la  victoria 

I^^Libres  sois!  dice  entonces  Guillermo  á  sus  legiones;  la  ba- 
jeza con  qne  durante  tanto  tiempo  sufrimos  la  roas  injusta  opre- 
sión, nos  ha  impuesto  el  sacríBcio  de  la  preciosa  sangre  de  nuestros 
compafieros.  ¡Antes  juremos  morir  ó  ser  libres!  Juremos  ahora  por 
la  sangre  de  (antas  víctimas  inmoladas  en  aras  de  ia  patria  morir 
primero  qiu;  dcjariKts  impoiu'i'  de  luirvo  la  opresión  exlrangera  ni 
la  opresión  inlerioi  .  que  leirar  ánuesdos  hijos  lal  padrón  de  infamia! 
1^  protección  que  el  Emperadornos  daba  contra  la  opresión  de  los 
sellores  feudales  se  convirtió  en  la  mas  insoportable  de  las  tiranías: 
protejámoaos  nosotros  mismos  en  adelante,  fundando  una  república 
federal;  Duesto  que  la  federación  nos  ha  dado  la  fuerza  para  ven- 
ceTi  ]iqÍ||iemos  en  ella  las  garantías  de  conservación  para  nuestra 
iadependencia.» 

Las  inas  ardientes  y  unánimes  aclamaciones  acogen  las  palabras 
de  liuiUcrmo.  ií» 


Vil. 

La  lucha  no  habia  sin  embargo  concluido  todavía.  Landenbcrg, 

ocupaba  el  castillo  impciial  de  Sarnen.  Antes  que  llegase  á  su  oído 
l;i  nolicia  de  la  niuei  íe  de  (iesler,  fué  sorprendido  de  una  manera 
iDge/iiosa  al  tiempo  de  salir  á  misa. 

Veinte  hombres  del  cantón  de  Underwaid  se  le  presentaron  ofre- 
ciéndole un  regalo  de  aves,  cabritos  y  corderos,  yelbailiolos  invité 
á  entrar  en  su  castillo.  En  cuanto  entraron,  uno  de  ellos  locd  un  cuer- 
no, scnal  convenida  de  antemano,  y  sacando  cada  uno  un  hierro  pun- 
lia«rii(lo  (jue  llevaban  ociillo.  lo  lijaron  en  la  |)iinta desús  bastones  y 
se  apoderaron  por  sorpresa  M  castillo  a\u(lados  por  otros  treinta 
que  esjMíraban  emboscados  en  las  inmediaciones.  Landenbcrg  huyó 
lleno  de  espanto  por  los  prados  de  Alpnach,  los  conjurados  le  al- 
canzaron, y  le  hicieron  jurar  solemnemente,  que  él  y  los  suyos 
abandonarían  para  siempre  los  tres  cantones.  Después  le  permi- 
tieron retírai^se  libremente  á  Lucerna  sin  sufrir  malos  tralamientos; 
lovs  vencedores  se  copfentaron  con  celebrar  su  triunfo,  encendiendo 
hogueras  en  las  cumbres  de  sus  moalaüas. 
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Stauffacher  cí  la'cabeza  de  los  patriólas  de  Schwyiz,  marchó  hacia 
el  lago  de  Lowertz  y  deslriiyó  el  castillo  de  Schwanau. 

Uno  de  los  jóvenes  que  prestaron  joramento  en  Grutly  entró  en 
el  castillo  de  Hossberg  de  un  modo  ingenioso.  Era  su  novia  una 
criada,  la  cual,  con  ayuda  de  una  escala  de  cuerda  lo  introdujo  en 
la  fortaleza  por  una  ventana  de  su  habitación.  Sirviéndose  de  la 
misma  escala  hizo  él  entrar  veinte  companeros  que  le  esperaban  al 
pió  del  muro.  Conducidos  por  la  ci  iada,  sorprendieron  al  castella- 
no en  su  propia  alcoba,  y  hubo  de  entregarse  sin  resistencia.  De 
la  misma  manera  se  apoderaron  de  los  defensores  del  castillo  que 
quedó  en  su  poder. 

El  primer  domingo  de  1308  se  reunieron  los  diputados  de  los  tres 
cantones  y  juraron  de  nuevo  su  antigua  alianza  sobre  mas  sólidas 
bases.  • 
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El  oiiiiif raílnr  Alborto  hi>  prepara  parn  cnslitr.ir  ¡i  los  s\iizo«. — Es  nsosinndo  en 
ol  caiuino  por  ol  <)uque  do  tiriuahia.<-OouRocuoncius  horrible»  «ie  osle  cri- 
men.—Leopoldo,  hijo  do  Alberto,  mnrcha  contra  lo«  milaoe.— Batallft  do  Mor- 
li.n  1  '  n. — I  ^n^  ;i  II si r un -os  son  o  )iiiplel.'nnonlo  <leRtr<  "zíkIok.— SolPiunc  f».'»<'tr) .  o- 
lehrado  \yor  lo»  huí2om  on  W  <le  diciembre  de  ISIO. — Desarrollo  progresivo  do 
ta  repúblioa  helvétlo».— La  EtUropa  roconoco  poc  un  tratado  la  independenoia 
d«  Ja  8nlza.^Relloxlone«. 


1. 

Al  saber  el  Emperador  la  revuelta  de  los  suizos,  reunió  sus  Iro-^ 
pas  y  marclió  al  frente  de  ellas  en  dirección  á  Argovía,  acompasa- 
do de  la  flor  de  su  nobleza. 

Entre  los  principes  que  le  acompaKaban^  contábase  el  duque  de 
Snabia,  su  sobrino  y  pupilo,  de  quien  babia  retenido  Injustamente 
la  herencia  pud  iii.i. 

El  1.'  de  mavo  s;ilió  Alberto  de  Badén,  v  al  atravesar  el  Rpuss, 
cerca  de  Windiseh,  el  duque  Juan,  empuñando  su  lanza,  se  la  cla- 
vó al  Emperador  en  el  cuello,  diciendo:  «¡Toma  el  premio  de  lu 
iDjustícia!» 

Otros  señores  sus  cómplices  siguieron  su  ejemplo.  El  caballero 
Rodolfo  de  Balm  clavó  la  lanza  en  el  pecho  de  Alberto,  Walther  de 

Eschenbach  le  abrió  hi  cabeza. 
Los  que  preseaciaioo  el  asesinato,  couüternados,  uo  iiicierou  uada 
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para  impedirlo»  y  en  cuanto  se  repusieron  de  la  primera  sorpresa  se 
díspei-saron  en  todas  direcciones,  dejando  abandonado  y  moribuDdo 

en  medio  del  camino  á  su  augusto  Emperador  

Y  aquel  hoMilwo  que  oía  pocos  iiioincíHos  aní«'>  iinu  de  los  prt- 
uuM'os  potoiiiados  lie  la  lierra,  cuyo  solo  nombre  haria  Icnililar  á  uoa 
porción  de  uiiliüues  de  crialuras  humanas,  no  encontró  amparo  en 
el  momcoU)  de  morir,  mas  que  en  una  pobre  mujer  deJ  pueblo,  coa- 
ducida por  una  casualidad  al  lugar  de  la  catástrofe. 

II. 


Esta  rmiorle  violenta  exciló  tina  indignación  f:rneraL  Los  asesinos 
arrastraron  desde  cutonces  una  vida  errante,  v  lueron  hasta  la  muer- 
te  objeto  de  la  execración  de  ios  hombres.  Zuríc  les  cerró  puer- 
tas, y  basta  los  tres  cantones  rehusaron  un  asilo  á  ios  asesinos  de 
su  adversario.  Pero  los  hijos  de  Alberto,  Leopoldo,  duque  de  Aus- 
tria é  Inés  reina  de  Hungría,  lo  mismo  que  su  madre  la  emperatiiz* 
Isabel  envolvieron  sin  distinción  en  su  sangrienta  venganza  á  los 
culpables  y  á  los  inocentes. 

Inés,  sobretodo,  sobrepujaba  á  su  madre  yá  su  hermaneen 
crueldad.  La  mas  leve  sospecha  de  complicidíad  le  bastaba  para  re- 
ducir á  cenizas  grandes  castillos  como  ios  de  Warl,  Fahrwangen, 
Maschwandeny  de  Altbureo.  Preténdese  que.  viendo  en  FaiirwaDgeo 
correr  á  sus  piés  la  sangre  inocente  de  sesenta  y  tres  caballeros, 
ejiiciafnó  descalzándose  y  mojando  en  ella  el  pié: 

— Yo  me  bario  con  delicia  en  este  rocío  de  mavo. 

Kn  vano  ia  esposa  del  c<ii).ilIero  de  Wart  se  pros(<M  no  ante  ella 
pidiéndole  entre  sollozos  la  jrracia  de  su  marido.  A  su  visla  \n  aaiar- 
raron  á  una  rueda,  y  lo  entregaron  vivo  á  la  voracidad  de  las  aves 
derai)ifía.  Y  en  medio  de  los  horrores  del  suplicio,  todavía  procuraba 
consolar  á  su  desventurada  esposa,  que  permaneció  arrodillada  á  su 
lado,  orando  y  derramando  un  torrente  de  lágrimas  ha^ta  el  wo* 
mentó  en  que  espiró  el  infeliz  caballero. 

Inés  y  su  madre  fundaron  en  el  mismo  sitio  en  que  fué  asesinado 
el  imperador  el  rico  convenio  de  Koenigsfelden,  (jiie  Iraducido  I¡t<'' 
raímenle  qiin  iv  decir  campo  del  rey,  y  la  madre  se  retiró  4  él  con 
objeto  de  concluir  sus  días  entregada  á  la  devoción. 
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Solía  iovitar  u  los  pasajeros  á  entrar  on  su  iglesia,  y  el  fraile 
padre  Bertoldo  Slrebel  de  Oflríngen  ie  dijo  apartándose  horrori- 
zado: 

-^¡Mojer,  no  se  sirve  á  Dios,  derramando  sangre  inocente  y 
fundando  conventos  con  lo  (|uo  se  rolia  á  sus  familiasl 

111. 

Pero  la  independencia  de  \o>  suizos  no  estaba  todavía  asegurada. 
Los  sangrienles  resultados  y  la  inutilidad  de  la  tiranía  del  padre,  no 
bastaron  á  escarmentar  á  los  bijos. 

Leopoldo,  hijo  sejrundo  del  emperador  \ Iberio,  no  pensaba  mas 
fine  en  venirarse  de  la  rtMii  Ita  le  los  caiitiiiirs  (  Ofiiin  su  pa<lre,  y 
estos  recurrieron  al  cnipeiador  Luis  de  Havicra  y  se  pusieron  bajo 
su  pro(m*ion. 

Ln  marchó  Leopoldo  sobre  la  Suiza,  á  la  cabeza  de  un 
ejército  considerable  y  acompasado  de  una  gran  parte  de*  su  no- 
.bieza. 

El  conde  Othon  de  Strassberg.  uno  de  sns  genernies,  pasó  el  mon- 
te Bruniír,  con  un  cuerpo  de  iOOO  hond)res,  para  atacar  el  alio  I  n- 
dei'uald.  l,os  hailí^ís  d<"  \ViHi<.iii.  de  Wollhanscn  y  de  Lucerna  ai'- 
maioii  mas  de  mil  hombres  para  aiomi^lcr  »  !  bajo  Lnderwaid  |)or 
la  parle  del  lago,  y  Leopoldo  en  persona,  á  la  cabeza  de  su  reser- 
va, se  dirigió  sobre  Morgarten  en  el  pafs  de  Schwytz:  niucbos  de 
sus  soldados  iban  cargados  de  cucitlas  para  aborcar  á  ios  suizos 
insurrectos.  Para  rechazar  esta  formidable  invasión,  los  confede- 
raptos  no  pudieron  reunir  mas  que  mil  trescientos  hombres  en  las 
nioiilanas  que  rodean  el  lerrilorio  d,"  Nuesira  Sefiora  de  los  Ere- 
milas.  Los  «ruerreros  de  Srliw^iz  cDiDiiniiian  la  fuerza  mas  nume- 
rosa. Lrí  contribuyo  con  cuatrocientos  hombres  y  Underwal  con 
trescienlos. 

Cincuenta  voluntarios  rl  d  cantón  de  Schvytz,  que  habían  sido 
desterrados  por  faltas  ó  delitos  cometidos  en  su  pais,  se  presenta- 
ron armados  para  combatir  por  la  independencia  de  su  patria  y  re- 
habilitarse ante  sus  conciudadanos.  ¡Digna  conducta  que  revelaba 

no  se  había  evlinüfuido  en  sus  almas  el  sentimiento  del  honor,  y 
que  los  hacia  acreedores  al  olvido  de  sus  pasados  estravíosl 
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El  15  de  noviembre  de  1315,  bien  de  mañana,  muchos  miles  de 
caballeros  armados  de  todas  armas,  comenzaron  á  subir  la  moola- 
fia,  en  cuya  cumbre  Jos  confederados  se  habían  atrioeberado  en  ona 
eminencia  aislada  y  cubierta  de  verdura.  Las  masas  de  pesada  car 
ballería  trepardn  no  sin  dificultad  hasta  una  pequefia  llanura,  al 
pié  de  la  posición  ocupada  por  los  confederados,  y  en  la  cual  ape- 
nas poiliaii  revolverse. 

Los  suizos,  aprovechando  la  inevitable  coiií  usion  úc  sus  enemifros, 
que  no  podían  ascender  hasta  la  cumbic  que  ocupaban,  ni  desen- 
volverse en  la  estrecha  llanura  h  que  habían  llegado,  y  que  leniao 
detras  largas  cuestas  mas  difíciles  todavía  de  bajar  que  lo  habiaa 
sido  de  subir,  se  precipitaron  en  masa  sobre  ellos  con  espantoso 
vocerío,  al  mismo  tiempo  que  los  cincuenta  espulsados  de  Schwytz, 
apareciendo  repentinamente  sobre  una  colina  por  un  flanco  de  los 
austríacos,  arntjarím  sobre  ellos  grandes  peñascos,  que  rodando- 
con  espaiiloso  ímgor  aplastaban  caballos  \  caballeros,  desordenan- 
do coroplelam  en  le  sus  escuadrones.  Desconcertados  por  lan  repen- 
tino é  inesperado  ataque,  ios  caballeros  se  desordenaron,  empeza- 
ron á  replegarse  y  bien  pronto  la  batalla  se  convirtió  en  unaespan-- 
tosa  carnicería. 

Los  confederados  los  persiguieron  alentados  por  la  voz  de  Enri- 
que de  Ospenthal  y  los  hijos  del  viejo  Redingdc  Ilibiivg,  que  había 
dado  el  pían  de  la  balalía.  *  ' 

Kl  enemigo  fué  ai  rojado  cu  completa  confusión  y  desorden  en  uu 
estrecho  i  ainino  que  conduce  al  lago  Aegery.  . 

La  ilor  de  la  nobleza  austríaca  cayó  en  los  campos  deMorgarteo 
bajo  las  herradas  mazas  y  alabardas  de  los  bravos  pastores  de  la 
Helvecia,  fil  mismo  Leopoldo  no  debió  su  salvación  mas  que  ¿  la 
fuga. 

Asi  terminó  aquella  balall.i  sangrienta,  en  (luo  un  puñado  de  nion- 
lañcscs  dcslruycron  un  poderoso  ejército  mandado  por  el  dmpu'  de 
Ausiria  y  j)or  la  mas  brillante  nobleza  de  su  reino,  encontrando  su 
sepultura  los  ambiciosos  opresores,  en  el  mismo  país  que  queríaii 
someter  á  su  yugo,  y  de  manos  de  los  mismos  hombres  sencillos,  la- 
boriosos y  honrados  á  quienes  querían  esclavizar. 
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Por  desgracia  de  la  htunanidad,  no  ha  servido  de  escarmiento  este 
palpable  ejemplo  álos  dominadores,  cuya  fonesta  ambición  les  ha 

inducido  á  seguir  las  huellas  de  l.eopoldo. 

V. 

m 

Animados  por  victoria  tan  importante,  los  confederados  atravesa- 
ron al  dia  siguiente  el  lago  de  los  cuatro  cantones,  para  dirigirse  á 
Underwaid.  Apenas  desembarcaron,  derrotaron  la  columna  salida  de 

Lucerna,  la  mayor  parle  de  cuyos  soldados  se  ahogaron  en  el  lago. 
Strassberg,  que  presenció  la  derrota.  lni\o  alcirurizado. 

Hespues  dedos  virtona-í  (in  íilariosas,  los  ronfedej-ndos  sea¡)re- 
suraron  á  renovar  su  aaligua  alianza.  E\  pacto  fué  soieuineínente 
jurado  en  una  asamblea  que  tuvo  lugar  en  firunnen,  el  8  de  diciem- 
bre de  1315. 

Según  los  términos  del  juramento,  ta  causa  de  cada  ciudadano 
debia  ser  la  causa  de  todos,  y  la  causa  de  todos  la  de  cada  uno. 

Ninguno  podiji  contraer  compromisos  con  los  extranjeros  sin  el 
consentimiento  general;  y  por  úlliiiio.  todo  confederado  debia  con- 
siderar tan  sainados  como  su  pi  upiedad  y  sus  bienes  los  dereclios 
que  los  extranjeros  poseian  en  el  pais. 

De  esta  manera,  el  nombre  de  suizos  ó  habitan  los  de  Schwytz,  in- 
mortalizado por  los  trofeos  de  Morgarten  y  de  Underwaid  tuvo  el 
honor  de  ser  el  nombre  colectivo  desde  que  se  consolidó  la  federa-- 
cíon  de  los  tres  primeros  cantones,  hasta  nuestros  días  que  han  He- 
gado  k  ser  veinte  y  dos. 

La  n'|)iiliicion  militar  de  los  suizos  se  extendió  bien  pronto  mas 
allá  de  sus  frontoras.  y  en  las  guerras  del  imperio,  se  buscó  su 
alianza  y  el  apoyo  de  sus  armas,  y  su  intervención  .salvó  la  inde- 
pendencia de  las  ciudades  de  Zuric  y  de  Sao  (iall,  que  el  emperador 
Luis  de  Üaviera,  abusando  de  su  título  de  protector,  había  dado  en 
prendas  al  Austria,  como  si  fueran  muebles  de  su  uso,  ó  moneda 
corriente.  Menos  afortunadas  las  ciudades  de  Schaffouse,  de  Rhín- 
feW  y  de  Neuchatel  cayeron  como  hipotecas  bajo  la  dominación  aus- 
tríaca, con  no  poco  sentimiento  de  sus  habitantes. 
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VI. 

De  13Í0  á  1  :{(íO  los  iros  priinilivos  cantones  se  aumentaron  has- 
ta el  niimcro  de  ocho,  venciendo  de  nuevo  al  Ausliia  en  prolonga- 
das luchas  y  saogrienlos  combates  para  asegurar  su  iadepen- 
dencia. 

La  aristocracia  noviliaría  y  religiosa  de  ios  cantones  suizos,  uoiéo- 
dose  al  Austria  por  conservar  sus  señoríos  y  privilegios  feudales, 
hizo  mucbas  veces  traición  á  su  patria  en  Suiza  como  en  otras  par- 
tes de  Kiiropa.  No  obslanle.  an mentándose  sus  fuerzas  con  su  nu- 
mero, los  cantones  consuüdaion  su  ¡ndependtMicia,  y  de  las  naciones 
vecinas  Alemania,  l'ianciaé  Italia,  se  les  agregaron  sucesivauienle 
nuevas  proviocias  que  en  1490  hicieron  subir  á  trece  el  número  de 
los  cantones  confederados. 

A  medida  que  se  acrecentaba  el  territorio  y  la  población,  la  pro- 
tección del  imperio  era  mas  nominal,  hasta  que  en  1018,  el  Empe- 
rador y  las  otras  potencias  qtie  tomaron  parte  y  firioaron  e!  tratado 
de  Wesfalia  reconocieron  la  independencia  y  la  soberanía  de  la  Coü- 
federacion  Suiza. 

Al  empezar  la  revolución  francesa  del  pasado  siglo,  la  República 
contaba  diez  y  nueve  cantones  ó  estados  confederados.  Napoleón  I,  que 
descompuso  y  recompuso  y  volvió  á  componer  alternativamente  el 
mapa  político  de  Europa,  pesó  con  su  inmensa  influencia  sobre  los 
destinos  de  la  pequeña  república  Helvética;  pero  no  pudo  extinguir 
su  nacioDalidad;  y  la  reacción  europea,  triunfante  en  1815  del  pri-  i 
mcr  impétl^  Napoleónico,  reconoció  la  independencia  de  la  Suiza, 
(jue  ha  conlado  desde  entonces  veinte  y  dos  cantones;  declaraciou 
(¡ne  lirniii  i  1  por  Austria,  lispaüa,  Francia,  Inglaterra,  Portu- 
gal, Frusia,  liusia  y  Suecia. 

La  dieta  suiza  se  adhirió  á  esta  declaración  el  27  de  mayo  y  las 
naciones  mediadoras  reconocieron  la  neutralidad  perpétua  de  la  con- 
federación }  la  inviolabilidad  de  su  territorio;  estrechando  asi  los 
lazos  que  unen  las  veinte  y  dos  repúblicas  que  hay  entre  los  Alpes 
y  el  Jura. 
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Lejos  de  amortiguarse  con  el  tiempo  y  con  la  estabilidad  de  su 
existencia  el  seolimiento  de  la  independencia  nacional  y  de  la  li- 
bertad han  echado  profundas  raices  en  el  corazón  de  Jos  suizos; 
sio  que  sean  obslácolos  para  ellos  la  diferencia  de  religiones,  de 
idiomas  y  de  origen  y  la  sencilloz  y  libertad  de  sus  costumbres,  la 
honradez  de  su  carácter,  la  ecDiiiuma  de  su  sistema  de  gobierno, 
su  relativa  prosperidad  y  el  órden  espontaneo  hijo  del  sentimiento 
de  la  justicia  y  del  principio  de  libertad,  encarnado  en  sus  institu- 
ciones, ofrecen  á  las  naciones*  de  Europa,  durante  tanto  tiempo  tur- 
badas por  el  yugo  de  la  opresión  ypor  las  rebeliones  que  provoca, 
un  modelo  digno  de  imitarse,  un  ejemplo  que  seguir. 

La  tiranía  de  la  casa  de  Austria  y  las  crueldades  de  sus  bailfos 
no  sirvieron  iiia^  que  para  despertar  en  los  suizos  el  seniimicnto  de 
su  (liquidad,  para  arraigar  en  sus  almas  el  amor  de  la  independen- 
cia. La  traición  de  los  señores  feudales,  que  se  asociaban  á  ios  opre- 
sores extranjeros  contra  sus  mismos  compatricios,  despertó  en  la 
mente  de  los  suizos  la  idea  de  las  libertades  y  derechos  políticos, 
uniendo  la  idea  de  las  libertades  políticas,  locales  y  cantonales  á  la 
de  la  independencia  nacional;  de  modo  que  en  la  nación  suiza,  como 
en  todos  cuerpos  políticos,  la  opresión  interior  y  exterior  contra  los 
elementos  ai-liiit<  lia  conlnhuido  á  darlas  cohesión,  homogeneidad 
y  vida  de  una  manera  que  podríamos  iiauiai'  proporcional  á  la  ac- 
ción de  las  fuerzas  arbitrarias  que  se  oponían  á  su  existencia  y  des* 
enTolTímiento. 


vm. 

El  espíritu  de  Guillermo  leíi,  transmitiéndose  de  generación  en 
generación,  ba  llegado  hasta  nuestros  dias,  siendo  el  alma  que  ani- 
ma, el  espíritu  que  sostiene,  liga  y  fortiOca  los  lazos  que  unen  fc 
sus  descendientes,  reducidos  en  número,  pero  grandes  y  respetados 
entre  los  mas  grandes  de  la  tierra. 

Bien  lejos  estaba  Gesler  de  ci  eer  (pie  sus  persecuciones  y  atroci- 
dades serian  el  estimulante  á  cuyo  calor  debia  encenderse  la  eléc- 
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.   trica  chispa  de  que  brotarían  las  veinte  y  dos  radianies  estrellas  qae 
brillan  boy  en  torno  de  las  heladas  cumbres  de  los  Alpes. 

;Con  cuánta  razón  no  podría  decirse  á  los  conquistadores  y  opre- 
sores, k  los  Gcsiers  y  Albertos  de  nuestros  días:  ved  vuestra  obra, 

y  si  viirslra  lioroza  os  conduce  á  despreciar  la  fiereza  de  un  ^iai- 
lleriuo  Tell,  mirad  de  las  lloieblas  de  la  opresión  cómo  brotan  las 
estrellas  de^la  libertad! 

« 

I 


« 
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WICLEP, 

JUAN  HÜS,  U£KUi\lMO  1)£  PRAGA  Y  SUS  SECTARIOS. 

1373—1450. 


CAPITULO  f  A1M£R0. 


NnUBI*. 

Orig'cn  f'omun  fin  Ins  horccrins. — Wiclof,  suk  flnclrinnR. — Kx  'iitl©!!  y  COtldenn- 
cion  de  enta  <locirica.F— CkjAtuuiLrcH  de  Ioh  WícIdííaIor  <>  luIlar^.—Son  pro- 
toeldoft  r>or  el  duquo  de  Lanonntor.-^Mnerte  de  Wiclef.—I^i  oitnsracion  de 
Ku  doed  ina.— L.OS  lollars  protegidos  por  la  Reina.— Petición  de  loRlollam 
al  parianicnto. 


En  Inglaterra,  como  en  los  demás  pueblos  de  la  cristiandad,  broió 

la  heregía  en  la  Edad  media  del  seno  mismo  de  la  Iglesia ,  y  como 
en  todas  parles,  una  de  las  causas  que  la  moli varón  fué  el  lujo,  la 
simonía,  la  avaricia  y  loda  clase  vicios  de  que  acusaban  al  cle- 
ro :  por  lo  cual  los  hereges  se  presentaban  al  pueblo  ostentando  to- 
das las  virtudes  cristianas,  tales  como  la  pobreza,  la  humildad,  ia 
caridad  y  el  desprecio  de  todos  los  bienes  y  satisfacciones  munda* 
ñas.  Sesenta  años  antes  de  las  predicaciones  de  Wíclef  los  mismos 
católicos,  sin  separarse  del  dogma  de  la  Iglesia,  hablan  demostrado 
en  el  concilio  de  Vieiia  la  necesidad  de  una  refonaa  de  las  costum- 
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bres  del  clero;  pero  como  la  reforma  no  se  habia  Ilerado  &  cabo  y 
los  males  de  que  se  quejaban  habian  seguido  aumentando,  muchos 
pretendieron  hacer  revolucionariaracnle  lo  que  legalmente  no  se 
hacia. 

En  cierfos  paisos  la  relajación  llegó  á  sor  tan  grande  en  aquellos 
tiempos  que  el  respeto  que  generalmente  han  inspirado  los  sacer- 
dotes se  convirtió  en  desprecio  y  odio.  Hasta  los  frailes  mendican- 
tes, haciéndose  cómplices  de  la  tiranía  feudal,  participaban  de  sus 
latrocinios  y  la  ayudaban  á  oprimir  al  pueblo. 

I>os  ingleses  sobre  lodo,  de  quienes  vamos  á  ocuparnos  princi- 
palmente en  esle  libro,  los  acusaban  de  haberse  enriquecido,  ú  jie- 
sar  (le  su  voló  de  |)ul)!cza,  halagando  los  vicios  de  los  grandes  so- 
noros y  ayiidánddics  á  engañar  y  esplolar  á  los  siervos.  ( oiivir- 
liendo  el  mal  en  bien  por  su  propio  interés,  y  el  bien  en  mal  para 
arruinar  á  los  otros,  basta  el  pnnto  de  llegar  á  ser  sinónimos  los 
epítetos  de  fraile  y  de  impostor.  Sea  lo  que  quiera  de  tales  acusa- 
ciones, lo  cierto  es  que  en  la  época  en  que  mas  exacerbadas  pare- 
cían las  pasiones,  comenzó  Wiclef  á  predicar  su  heregía  por  tos 
aDos  de  1377. 


IL 

Wiclef,  como  la  gran  mayoría  de  los  enemigos  de  la  religión  ca-  | 
tólica,  apostólica,  romana  era  miembro  de  ella  y  deseropefiaba  en  | 
la  citada  época  una  cátedra  de  teología  en  Oxford. 

El  conjunto  de  sus  doctrinas  puede  reasumirse  de  esla  aianera: 
«Las  riquezas  del  clero  son  el  uiayor  olwláculo  para  la  regula- 
ridad de  su  conducta,  y  los  sacordotos  y  I railes  i)ropietarios  hao 
perdido  el  verdadero  carácter  y  espíritu  de  su  estado. 

«No  hay  purgatorio;  la  tradición  es  inútil,  y  lo  mismo  sucede á 
la  observancia  de  las  reglas  monásticas  y  á  la  invocación  de  los 
santos. 

«El  papa  no  es  mas  que  un  obispo,  un  sacerdote  como  todos  los 

demás,  y  San  Pedro  no  recibió  de  Jesucristo  autoridad  mas  lata 
que  los  otros  apóstoles  sus  comiíafieros,  y  por  lo  tanto  uo  ha  po- 
dido trasmitirla  á  sus  sucesores. 

«Los  principes  seculares  pueden  despojar  á  los  soberanos  pontí- 
fices de  sus  bienes  temporales,  cuando  estos  bagan  mal  aso  de 
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ellos.  Léjos  (k  ser  UQ  atentado ,  eslo  do  es  mas  que  un  acto  de 
justicia  nierltorío,  y  los  poderes  púbíícos  están  obligados  en  con- 
ciencia y  bajo  penitencia  de  condenación  k  tratar  de  esta  manera  á 
los  miembros  de  la  Iglesia  que  delinquen. 

»EI  clero  ni  individualmente  ni  como  eorporacioo,  en  nombre  de 
la  Iglesia,  tiene  el  derecho  de  arrestar  á  los  culpables  ni  aun  por 
delitos  religiosos,  ni  mucho  menos  el  de  castigar  a  nadie  corporal- 
mente.» 

Por  último,  el  doctor  en  teología  de  Oxford  sostenia  abierta- 
mente, en  unión  con  sus  discípulos,  <(iue  el  pan  y  el  vino  consa- 
grados no  representaban  mas  que  la  ¿mágen  del  cuerpo  y  de  la 
sangre  de  Jesucrísta. » 

La  hcregia  de  Wicicf  no  podía  ser  mas  manifiesta,  su  doctrina  era 
incompatible  con  la  de  la  Iglesia  católica,  y  el  papa  Gregorio  IX 
cO!i<l<'iio  vciiih'  N  livs  «le  sus  prupüsiciones,  llciinaiulule  seclariü  de 
Mai>ilo  lie  Pá  lua  y  dn  Juan  de  jaudun,  y  ordenó  á  (iuillermo  de 
Courtcoas,  obispo  de  Catorbcry  y  al  obispo  de  Londres  que  lo 
examinaran  rigurosamente. 

Los  dos  prelados  fueron  ayudados  en  sus  tareas  por  la  universi- 
dad de  Oxford,  que  recibió  la  órdcn  de  perseguir  á  los  partidarios 
de  Wiclef,  para  hacerles  abjurar  sus  doctrinas  en  manos  del  arzo- 
bispo de  Cantorbery;  ú  (¡uién  deberían  además  entregar  todos  los 
libros  y  pap.'les  concernientes  á  rcliiíion. 

El  exáfnen  tuvo  lugar;  peio  Wicici"  persistió  con  energía  í.egán- 
dose  á  desdecirse  de  las  proposiciones  que  habia  adelantado,  y 
como  estaba  eficazmente  sostenido  por  el  duque  de  Lancaster  y  el 
conde  Marechal,  el  resultado  de  aquella  inquisición  fué  condenar  de 
nuevo  sus  obras  por  heréticas  é  impooerle  á  él  silencio  para 
siempre.  ^ 

Los  autores  partidarios  del  catolicismo  no  encuentran  epítetos 
bastante  duros  con  que  condenar  la  lirmezacon  que  Wicíef  se  negó 
á  retractar  sus  errores,  mieiitias  (jue  los  escrilores  pi  dIi  ^hmles  y 
los  indifcrenles  en  materia  de  religión  admiran  y  aplauden  su  con- 
ducta, que  califican  de  moral,  puesto  que  en  aquella  famosa  confe^ 
rencía  no  se  negaba  á  abandonar  sus  errores,  si  le  demostraban  que 
eran  tales;  en  tanto  que  sus  adversarios,  que  eran  jueces  y  parte, 
se  negaban  á  poner  en  discusión  ios  fundamentos  de  la  fé  católica; 
lo  cual  creemos  nosotros  no  podían  ellos  menos  de  hacer,  porque 
hubierafi  dado  muestras  de  poca  íé  y  de  respeto  hacíalo  i|ue  creían 
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obra  de  Dios  mismo,  admitieodo  cl  que  pudiere  ser  discutido  y  jm^ 
gado  por  la  humana  iuteOgeneia  falible  y  sujeta  k  error.  Ellos  no 
podíao  menos  de  decir:  héaqu!  el  dogma;  ó  lo  reconoces  como 
verdad  inconcusa,  en  cuyo  caso  te  reconciliaremos,  ó  lo  niegas,  en 

cuyo  caso  serás  cxconiul^^atlo  y  separado  do  nuestra  comunión. 

El  duque  de  Lancasler,  que  asislia  á  la  conferencia  \  que  era 
gran  admirador  y  protector  de  Wicleí,  sostuvo  um  giau  cuestión 
con  el  ol)ispo  da  Londres,  tratándole  con  mucba  dureza  hasta  el 
punto  de  que  los  católicos,  que  creyeron  un  momento  ver  su 
Obispo  eu  peligro,  se  arrojaron  sobre  el  Duque  y  le  obligaron  ¿ 
huir,  DO  dándose  por  satisfechos  hasta  que  saquearon  su  paiado. 

A  la  influencia  del  Duque,  sin  embargo,  debió  Wtelef  no  ser  con- 
denado mas  que  a  ¿^uuidai  elornameute  silcDcio  en  materia  de  re- 
ligión. 

lil. 

La  obediencia  del  heresiarca  inglés  &  la  sentencia  de  los  prda- 

dos  no  lüii  inucini  duración.  Sus  discípulos  aumeníaban  de  dia 
en  dia,  y  liiiido  con  ellos,  comen/.ó  de  nuevo  á  declamar  priltlica- 
mentc  contra  los  bienes  temporales  del  cícro  y  contra  sus  desorde- 
nes y  simonías. 

Para  hacer  resallar  mejor  el  lujo  y  fausto  de  los  sacerdotes  ca- 
tólicos los  Wiclefistas  iban  con  los  piés  desnudos  y  cubiertos  de  an- 
drajos, lo  que  dió  logar  á  que  los  llamasen  !oliar$,  nombre  con 

que  fueron  conocidos  cierlos  sedarlos  que  aparecieron  sesenta  aBos 
antes  de  aquella  época  en  Alein.iijux  j*  j;ijhem¡a,  predicando  contra 
la  misa,  la  viri-nnidad  de  María  Sanlisinia,  el  bautismo,  la  confe- 
sión, la  preseucjia  real  de  Dios  en  la  Eucaristía,  el  sacramento  del 
matrimonio,  la  extremaunción,  el  ayuno,  las  abstinencias,  las 
fiestas  y  las  bendiciones  de  las  iglesias,  del  agua  y  de  las  palmas. 

A  pesar  del  desprecio  y  del  odio  de  los  católicos,  y  sobre  todo 
del  clero,  contra  el  cual  habló  y  escribió  cuanto  pudo,  Wíclef  no 
fué  encarcelado,  y,  cubierto  de  excomuniones,  vivió  hasta  138'»  en 
su  curato  de  Lallerworlh,  en  la  diócesis  de  Luicoln,  condado  de 
Leicester,  aclamado  por  unos  couiu  un  santo  varón  y  llamudo  por 
otros  órgano  del  diablo,  enemigo  de  la  iglesia,  confusión  del  vui- 


Digitized  by  GoogI< 


V 


WIGLfiP.  831  4 

go,  ídolo  de  los  liereges,  espejo  de  los  hipócritas,  causa  del  cisma,  ^ 
suma  de  odios  y  fabrícaute  de  mentiras. 

IV. 


Según  se  desprende  de  la  historia,  la  muerte  de!  jefe  de  ia  seda 
no  fue  obstáculo  á  la  propiiiiandii  de  sii  doctrina,  puesto  que  dos 
años  de>j)iit  s  había  en  Londres  un  iiumoro  (an  considerable  de 
loilars,  la  ma}  or  parle  pertenecienlés  á  las  familias  mas  distingui- 
das de  la  capital,  que  fueron  ocasión  de  grandes  turbulencias.  Sus 
prosélitos  aumentaron  hasta  el  punto  de  nombrar  curas  ó  ministros 
que  sirviesen  el  culto  á  su  manera,  por  los  aSos  de  1389;  los  cua- 
les se  dieron  gran  prisa  á  predicar  en  todas  partes  contra  las  prác- 
ticas de  la  Iglesia  romana,  principalmente  contra  las  indulgencias. 
Concedían  la  absolución  de  los  pecados  y  consagraban  el  pan  y  el 
vino  i)ara  la  eucaristía. 

'  Protegíalos  la  Reina,  y  el  clero  no  tenia  bastante  poder  ni  para 
intimidar  á  esta  ni  para  perseguir  á  los  tiereges  por  su  propia 
cuenta;  pero  la  Reina  murió  en  1394,  y  como  su  antiguo  protector 
el  duque  de  Lancaster  estaba  ausente,  sus  enemigos  se  aprovecha- 
ron de  aquella  coyuntura  para  perseguirlos  por  cuantos  medios  es- 
luvieron  ú  su  alcance. 


V. 

Un  afio  después  se  dirigieron  al  parlamento  de  Inglaterra  pi- 
diendo la  reforma  de  la  Iglesia  bajo  la*  base  de  los  artículos  si- 
guientes: 

1.  *   Supresión  del  cclihalo  de  los  sacerdotes. 

2.  *    l)c  la  crooncia  en  la  Iransubslanciacion. 

3.  *    De  los  exorcismos. 

4.  "   De  los  ornamentos  eclesiásticos. 

5/  De  la  bendición  del  agua,  del  pan  y  de  las  palmas. 
6.*  De  las  oraciones  por  los  muertos. 
1.*  De  las  romerías  y  peregnoaciones. 
8.'   De  las  ofrendas. 
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9.*  De  b  confesión  anricalar;  y  de  otras  cosas  menos  impor- 

taiUes. 

Aquellos  fanáticos  pedían  al  Pni  lamento  que  decretase  la  aboli- 
ción di'  las  creencias  como  si  las  leyes  pudiesen  tener  acción  sobre 
la  conciencia.  Ellos  no  sabían  que  las  creencias  no  se  imponen,  y 
ellos  mismos  eran  buena  prueba  de  esto  que  es  hoy  una  verdad  in* 
concusa.  Y  cuando  se  veían  perseguidos  por  sus  opíníoDes,  que  es- 
taban proscritas  por  las  leyes,  en  lugar  de  pedir  al  Parlavento  la 
abolición  de  las  que  se  óponian  i  la  libertad  de  su  conciencia,  re- 
clamaban de  el  que  impusiera  la  suya  á  los  otros.  Pocos  son  los 
sectarios  de  las  diversas  heregía's  que  lian  nacido  en  el  seno  de  la 
Iglesia  católica,  protestando  contra  la  autoridad  de  esto,  y  llaman- 
do Uránicas  las  leyes  civiles  que  la  imponen  á  las  naciones,  que  no 
hayan  recurrido  k  los  mismos  medios  para  imponer  sus  doctrinas. 
Funestísimo  error  que,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  sana  razón,  los 
ha  desautorizado,  dando  hasta  cierto  punto  nueva  autoridad  y  fuer- 
za á  sus  contrarios,  disculpando  ya  que  no  jusliflcando  su  condue- 
la y  contribuyendo  podcrosísiinamenle  á  perpetuar  ia  opresión  y  la 
violencia  en  materias  religiosas. 

De  la  misma  manera  que  los  wiclefistas  recurrieron  al  Parlamen- 
to para  que  promulgara  ios  artículos  de  su  fé  como  ley  del  reino, 
los  católicos,  representados  por  el  arzobispo  de  Yorck  y  el  obispo  de 
Londres,  imploraron  la  protección  del  Rey  contra  tos  lollars  y  el 
Parlamento,  pidiéndole  que  conservase  intactos  los  privilegios  de 
la  Iglesia  católica  en  el  caso  en  que  los  representantes  déla  nación 
se  mostrasen  dispueslos  á  acoger  las  peticiones  de  los  hereges. 

La  alternativa  era  terrible:  ó  imii mor  sus  crpcncias  á  los  otros, 
persiguiéndolos  y  exterminándolos  .^i  se  pcrmilian  criticarlas  ó  no 
observar  sus  preceptos,  ó  verse  reducidos  á  sufrir  el  yugo  de  las 
creencias  agenas  y  correr  el  riesgo  de  ser  perseguidos  y  quemados 
vivos,  si  se  atreviesen  k  manifestar  las  que  profesaban.- Colocada  en 
esto  terreno  la  cuestión,  bien  claro  se  ve  que  era  un  problema  ín-* 
soluble  y  que  las  cuestiones  religiosas,  en  medio  de  los  otros  infi- 
nitos males  qne  acarrean  á  la  sociedad ,  no  podían  menos  de  ser 
origen  de  dislurljio>,  de  guerras  civiles  san;xrien(as.  de  opresión 
política  y  sobre  lodo  leocrálica,  que  es  la  mas  odiosa  de  las  opre- 
siones, por  ejercerse  contra  la  conciencia,  esencia  ia  mas  noble  y 
elevada  del  alma  humana. 
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Adven  irnioni  "li"  Küi  jqu»^  V  .il  u '>uo  <lü  ln;iUitei  i  o. — DocreU.)  del  r»r»t  ki; nenio 
comrn  1'  >K  I"llru8.— Perwcii'  i'Mi  <>ncarn1znrla  contra  #«Uob.— Proí^odiiíiicntoB. 
— <  «Uillormo  tlo  Saiiu  «o  \  <¡\ull<>  tiio^Vfi  1  nncmarlos  vivo^i. — Juan  OldcoK- 
loUjjár'^ip.r"-'  V  k\r\  a^ilo  i  lus,  l')lUu>;. — ill  •  ¡usj >rj  «io  Lumlrot;  manda  cotnparo- 
ixT»  Olüf  <'Jt  ame  un  concilio.— fNló(^RO  este.— Su  |»ri>()'>n,— Rey  (jmo  lo  * 
|>rot**^fa  ahoijdona.— Ojiiipnrr-f^n  ante  un  '■onoilin,— Su  itr-ifí^^i-m  dfl  |"ó.— 
Eh  ftoTulciuul  >  á^i-'lajn'-i  n.  ^>n  íUp:n.-  Fui  iii.casc  en  sus  tioi  ran,  rn  iinlon 
<  ofi  lovi  1  >llars  y  I  n  r-sfvi  la  Uatallañ  lOB  ffitóllcon. — Ko»  lollíU  s  s  -\\  v»mi'  Í'I"h 

y  ctcsliechoM.— J  ua>i  Oldcnstell  cnocn  uutnoH  desiin  enoinigos.— Su  horrible 
HUplicio. 


1. 


Al  empelar  el  siglo  xv,  Enrique  lY  rey  de  Inglateira,  se  decla- 
rd  abíemmente  protector  de  los  catáiioos,  lo  que  era  lo  mismo  que 
])orseguídor  de  los  protestantes,  é  hizo  adoptar  por  el  Parlameuto 
una  Jey  por  la  eual  se  mandaba  hacer  una  pesquisa  con  objeto  de 

descubrir  lodo.**- los  lollan  <Iel  reino  y  entregarlos  á  (lisposicion  de 
los  obispos  (le  sus  iTspeclivas  diócesis,  quienes  deberían  juzírarlos 
según  los  cánones  de  la  Iglesia,  entregando  después  al  brazo  secu- 
lar los  sectarios  que  no  hubiesen  abjurado  l&s  opiniones  jde  su 
maestro.  ^   '    .  . 

Los  olyspos  católicos  no  sé  descuidaron  en  cumplir  la  ley  que 
encontraban  perfectamente  justa.  ¿Qué  hubieran  dicho  si  el  Rey  y 
el  Pili  lamento,  en  qfíicnes  reconocían  el  derecho  y  la  auloridad  de 
hacer  leyes  sobre  tales  itiaterias,  hubieran  hecho  á  los  loUars  sus 
jueces?  Es  bien  seguro  que  en  tal  caso  hubieran  negado  el  derecho 
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del  Parlamento  y  del -Rey,  siquiera  no  hnbierao  tenido  razón  pan 

ello,  desde  el  momento  en  que  acudían  á  su  autoridad  como  arbi- 
tro le^Nlinio  para  resolver  sobre  la  inaleria. 

l.ii  niiiyoi-  parir  do  los  hereges,  por  librarse  de  las  llamas,  se 
ocultaron  ó  abjuraron  sus  doctrinas  públicamente,  siquiera  guardia 
sen  incólume  su  fé  en  el  secreto  de  sus  conciencias. 

La  persecución  fué  sangrienta,  y,  eomo  veremos,  muchos  los 
.encarcelados  y  no  pocos  los  que  murieron  en  el  suplicio,  lo  que 
prueba  qnc  no  faltaron  entre  ellos  quienes  tuvieran  el  valor  de  sus 
opiniones,  aun  á  riesgo  de  la  muerle,  que  revela  la  sinceridad  de 
su  fé.  ' 


II. 


La  bistoria  nos  ha  trasmitido  los  procesos  y  nombres  de  muclios 

.de  los  perseguidores. 

(londariamenle  á  las  prácticas  de  la  Inijuisicinn,  los  obispos  la- 
lolicos  de  líiíílafíMTa,  hacian  prender  h  los  roiiociilos  púlilicaniente 
por  bereges,  los  hacian  comparecer  ante  ellos  y  discutir  con  Icólo- 
gos  calólicos  sobre  ios  dogmas  que  negaban;  y  solo  cuando,  des^ 
pues  de  largas  controversias,  se  resistían  abiertamente  ¿  renunciar 
&  sus  errores,  eran  condenados  y  entregados  al  brazo  secular.  Si 
los  obispos  se  hubieran  contentado  con  excluirlos  del  gremio  déla 
Iglesia  de  cuya  (é  no  participaban,  nada  tendríamos  que  decir:  pero 
de  lodos  modos,  por  bárbaro  fucác  el  eiilregar  á  la  justicia  or- 
dinaria como  criminales  á  homltrps  nivo  único  delito  consislia. 
cuando  mas,  en  creer  verdad  el  error,  aquel  sistema  era  íüíídíU- 
mente  menos  cruel  é  injusto  (¡ue  el  de  la  Inquisición  espa&ola  y 
romana;  á  cuyas  victimas  no  les  bastaba  abjurar- bus  errores  pan 
librarse  de  las  llamas. 

El  arzobispo  de  Gantorbery  hizo  quemar  en  1I0<^  4  Guillermo 
Sanlrée,  saccrdole  que  prefino  la  nnierleá  abjurar  su  heregia. 

De  la  misma  m.iíieia  y  por  d  mismo  arzobispo  fué  comlenado  y 
quemado  vivo,  según  unos  autores,  o  muerto  de  liambrc,  segufl 
Otros,  en  agosto  de  1401,  Guillermo  Thorp. 
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La  ¡iíM'x'ciirioii  (  Hiilia  los  her('g<\s  pruti'dia  de  (jiic  los  j)riiicijK'S 
Inician  cauüa  coimiii  coa  los  católicos:  cuando  priucipcs  ()  sonoros 
cambiaban  üc  opioioo,  las  creencias  anli-catóiicas  lomabao  nuevo 
Yoelo  y  la  pers^eion  cesaba.  Así  h\á  como,  gracias  á  la  proteo- 
dft  del  póderoso  señor  Juan  Oldcastell,  de  Cobbam,  por  los  afios 
de  1113,  los  partidarios  de  Wiclef  volvieron  6  predicar  sus  iu&slI- 
masupáblicamentc.  y.  se^un  sa<iíce,  basta  fijar  carteles  en  las 
puertas  (le  las  iglesias  do  Loiitlros  llenos  de  amcfia/.  i .  (  ojjlra  lodos 
los  que  no  sc  convirlioian  aliaiiuonaiulo  la  reliíiioii  calolicu. 

Aquel  señor  Oldcaslell  gozaba  de  gran  crtHÜloen  la  corte,  niasá 
caasa  de  su  riqueza  y  poder  que  por  la  eslioiaen  que  el  Itey  lo  tu- 
Tie^a.  Su  probidad,  que  todos  se  complacían  en  reconocer,  no  fué 
bastante  á  borrar  la  tacha  de  berege  y  de  protector  de  hereges  que 
le  impotaban,  por  el  asilo  que  habla  concedido  en  sus  tierras  á  los 
Mlars,  con  plena  libertad  de  ensenar  y  de  practicar  sus  doctrinas, 
estableciéndolos  de  este  modo  sólidamente  en  las  diócesis  de  Lon- 
dres, de  Hocheslci  \  tie  llereíord. 

No  contento  con  esto.  Juan  Oldcastell  castigó  severamente  á  los 
católicos  qu<*  se  atrevieron  á  oponerse  á  la  libertad  religiosa  que 
había,  concedido  á  ios  /o/Zar^  en  las  tierras  de  su  douiinio,  y  si  á  . 
esto  se  agrega  que  lo  veían  asistir  á  los  sermones  y  pláticas  de  los 
hereges,  se  conq)renderá  el  odio  que  le  profesaran  los  católicos, 
que  le  llamaban  el  enemigo  declarado  de  Dios,  fil  decía  í|ue  ni  el 
ai'zobispo  de  Caiiloi  hory  ni  iu:!,i:iiii  oli  o  (dM.>|).i  .^iiira^aiioo  suyo  te- 
nia niíi^iiii  podoi-  siiperioi"  al  de  ios  (dios  minislids  del  cullo. 

\i\  obispo  de  Londres  se  apresuró  á  rcuiiii  d  olcn»  de  su  dióce- 
sis pani  f  xrogitar  el  medio  mas  &  propósito  de  deshacerse  do  aquel 
partidario  de  la  tolerancia;  pero  como  era  muy  poderoso  y  estaba 
además  protegido  por  cL  Rey,  no  se  atrevieron  á  pasar  adelante, 
sin  tener  primero  de  su  parte  al  Rey.  Este  jiizo  cuanto  |iudo  {)ara 
persuadir  á  Oldcaslell  á  que  abandonase  á  sus  protegidos  y  que  ab- 
jura>o  los  errores  que  pruiVsalia.  y  roiao  se  no.i;aso  á  uno  y  otro, 
coiit  luyo  poi-  autorizar  al  arzobispo  á  proceder  contra  él. 

Su  Lmiuencía  empleo  inútilmente  súplicas  y  amenazas  para  in- 
ducirlo á  presentarse  ante  un  concilio  y  retractarse  públicamente, 
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y  cuando  se  convenció  de  !a  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  1é  inició 
con  todas  las  formas  canónicas  que  compareciese  anle  ei|.jpara 
pondcr  de  la  acusación  de  heregia. 

OldcasteJI  negó  que  el  arzobispo  tuviese  auloiidad  para  tanto,  > 
pidió  al  Rey  el  ser  Juzgado  por  una  asamblea  compuesta  dedei 
caballeros  nobles  como  él,  y  si  no  quería  concedérselo  4iue  al  me- 
óos le  permitiera  defenderse  con  las  armas,  prdmeliéndo  no  rehu- 
sar combatiente  alguno,  cualquiera  que.  fum,*  turco  ó  cristiano. 
No  os  muy  lógico  esto  de  probar  á  lanzadas  ó  estocadas' cual  deíus 
opiniones  es  la  verdadera:  pero  cuando  unos  se  ahro^Mn  el  derothtj 
de  quemar  vivos  á  olroá  porque  no  parlicipan  de  su  ojimion,  nos 
parece  que  Juan  Oldcastell  no  iba  tan  descaminado  cuando  greteo- 
dia  probar  la  ])oiulad  de  la  suya  contra  turcos  ó  cristianos  á  puola 
de  lanza.  ¥  como  el  Rey  no  iM^ccdiese  t  su  petición  se  foriilicó  eo 
uno  de  sus  castillos^  El  jprelado  lo  excomulgó  y  decretó  su  prisíui: 
.y  díéronse  tan  buena  mafla  los  encargados  dé  ejecutarla,  que  lo  lu- 
cieron prisionero  y  lo  encerraron  en  la  torre  de  Lóndres. 


IV. 


El  Rey  que  antes  le  temia,  apoyó  entonces  al  clero.  ReuiiiáBe 
una  espeoíe  de  concilio»  compuesto  de  prelados  y  otros  sacerdotes 
católicos,  ante  el  cual  compareció  el  protector  de  los  bereges.  Le- 
yéronle el  acta  de  acusación  y  le  ofrecieron  un  j)erdün  complelosi 
se  arrepentía.  Pero  él  rehusó  enérgicamcnle  y  pretendió  jusliOcanv 
presentando  una  j)rofosion  de  fí»  á  su  manera.  El  concilio  eaconlm 
que  muchos  artículos  da  la  tal  profesión  de  íé  trasceodian  á  berc'- 
gía  y  le  obligó  á  que  se  explicara  sobre  ellos;  pero  él  se  negó  taiu' 
bien  á  dar  explicaciones»  protestando  por  lo  demás  de  su  respeto 
por  las  leyes  eclesiásticas,  aunque  rechazando  al  oismo  tiempo  bs 
decisiones  de  los  papas,  de  los  cardenales,  arzobispos  y  obispos. 

V.n  una  segunda  audiencia  dijo  que  crcia  en  la  j)resoncia  reaNf 
Dios  eu  la  eucaristía,  bajo  la  forma  del  pan  y  del  vino;  conct'd'" 
que  la  confesión  auricular  es  cosa  útil  por  los  consejos  que  pne»!''" 
recibirse  para  conducirse  mejor  en  lo  futuro,  sosteniendo  que  U 
conlricion  sola  bastaba  para  borrar  los  pecados.  Anadió  que  ado/a- 
raba  el  cuerpo  de  Jesucristo:  pero  que  confesaba  que  no  honraría 
la  cruz  mas  que  lo  necesario  para  tenerla  limpia  y  g  uardada  en  lu- 
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giv  sp^o.^lJainaba  al  Pa|Ni  Ánlicanísto  ^e^kos  y  brazos  s( 

"i  loi'mrzobíspos  y  obispos  y  cola  á  los  miles,  afírmaDdv^é^DO 

|e¡bp  pbedccéf:selc6  sino  cuando  imitabao  ^Jc^j^sto  palabradp^' 
y  obras.     ^  *  ■  »  ,    .  . 

Haciendo  senirjante  declaración  de  doctrinas  y  opiniones  tan  con- 
ü'iyrias  á  I^n  de  la  Iglesia  católica,  en  poder  de  cuyos  represeolao- 
les  se  liall^,  Juan  OMcaslell  íiroiaba  la  sentencia  de  su  muerte. 

efecto,  como  berege  y  fautor  de  heregías  ííié  condenado  y^ex-^ 
comulgado  por  el  concilio  en  unión  con  sus  foutores  y  adberentes, 
ytntrega^  Ü  brazo  secular. 

Concedióle  el  Ue\  cuarenta  dias  para  arrept  iilii x*.  renunciar  á 
sus  errores  y  pedir  ser  admitido  á  reconciliación;  pero  Oideaslell 
scjkprovecho  de  aquel  plazo  |)ara  Cíicaparsc  del  calabozo  cu  que 
estaba  eiiceriado.  - 


V. 


Vuelto  entre  los  suyos,  armóse  lo  mejor  que  pudo:  los  hí/ars  sus 
protegidos  se  le  reunieron  y  lodo^  salieron  á  ofrecerla  batalla  á  las 
tropas  mandadas  ()0!  los  católicos  en  contra  suya.  La  suerte  (k  las 
armas  fué  favorat>le  k  sus  enemigos;  la  mayor  parte  de  los  hilare 
perederon  ó  f¡ieron  bechos  prisioneros  para  sep  quemadcfs  vivos 
mas  (arde.  Oldcastell  fué  uno  de  los  pocos  que  escaparon  del  de- 
sastre y  corrió  á  buscar  un  refugio  en  el  país  dé  Gales,  donde  per- 
maneció oculto  cuatro  años.  VA  clero  hizo  las  pesquisas  mas  minu- 
ciosas para  dar  con  él,  y  merced  á  ellas  descubrieron  muchos  he- 
reges  ocultos  en  diferentes  partes  después  de  su  úiiima  derrota.  La 
mayor  parte  de  aquellos  desgraciados  perecieron  en  las  llamas^ 
j^un  varios  e&cntores  ingleses,  el  gobernador  del  país  de  Ga-. 
\f»  llamado  Powiz,  ganado  por  las  promesas  y  presentes -de  los 
obispos,  ganó  &  Juan  Oldcastell,  fingiéndose  su  amigo,  hasta  que 
lo  llevó  á  Londres,  en  cu\a  torre  fué  de  nuevo  encerrado. 

Según  el  edicto  j)ublicado  anleriormenlc  por  Enrique  V  contra 
los  partidarios  de  la  doctrina  do  Wiclef,  Oldcastell  fué  condenado 
por  crimen  de  heregía  y  de  lesa  majestad,  y  quemado  vivo  en  el 
campo  de  San  Giles»  lugar  destinado  á  la  ^ucioD  de  los  malhe- 
chores. 

Golg&ronlo,  desnudo  y  con  las  manos  amarradas  &  la  espalda, 
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por  la  cintura  k  una  horca,  debajo  de  la  cual  encendieron  la  ho- 
guera, y  según  las  crónicas,  persistió  hasta  ol  último  momento  en 
las  creencias  á  que  debió  su  trágico  íin ,  acaecido  en  el  aOo  de 
1118.         '       ^  '  'if  ' 

Los  fanáticos ,  que  vieron  consumir  sus  huesos  y  convertirse 
en  cenizas  por  el  fuego  devorador,  creyendo  extinguidas  con  éUus 
erróneas  doctrinas;  pero  en  aquella  ocasión,  lo  mismo  que  en  tan- 
tas otras  que  hemos  visto  en  diferentes  libros  de  esta  historia,  las 
ideas  no  murieron  con  los  que  por  ellas  eran  sacrificados.  Los  que 
recurrieron  al  brazo  secular  para  imponer  á  otros  hombres  sus 
creencias  sufrieron  mas  tarde  la  pena  del  talion,  y  los  errores  de 
W'iclef,  que  los  prelados  católicos  creian  consumidos  en  las  ho^^ue- 
ras,  retoñaron  en  Bohemia,  en  Suiza,  en  la  Uíisraa  Inglaterra  y  en 
otros  paises  como  animados  de  nueva  vida,  según  tendremos  oca- 
sión de  ver  en  los  capítulos  siguientes  y  en  otros  libros  de  csla 
obra. 
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CAPITULO  III. 


J  non  Hus,  hu  origen,  su  carácter  y  sus  dootrinas.— Intlucncia  de  las  oJfcNfOR  do 
Wicler  soljre  hur  ideás.— Caunas  qno  facilitaron  Alia  predicacloníÍH.^He- 
Toprías:  <-<)ii teiiidns  cii  BUH  dootrlnaa^Primems  perseouclonad.'— Su  exoo 


l. 

Nació  Juan  Hus  on  1-313  eo  la  aldea  de  üussinctz:  fueron  S]|s 
padres  humildes  labradores;  gente  honrada  y  sencilia»  que  creyó 
asegurar  á  su  hijo  un  porvenir  de  bienandanza  na  escaseando  sa- 
crificios para  proporcionarle  una  sólida  instrucción,  lanto  en  las 
lotras  sajrradas  coiiio  profanas. 

La  liisloria  dos  lia  conservado  sobre  la  juventud  de  Juan  llus, 
poquisiüiüs  de  esos  preciosos  detalles  en  que  á  veces  puede  estu- 
diarse el  desenvolvimiento  de  un  gran  carácter.  Sin  embargo,  por 
ellos  se  sabe  que  su  fervor  religioso  y  el  entusiasmo  que  conducen 
á  los  hombres  al  sacrificio  y  al  cumplimiento  de  actos  de  sublime 
abnegación,  se  manifestaron  desde,  bien  temprano  en  el  jóven 
bohemio. 

Leyendo  en  una  noche  de  invici  rió  d  rea  de  la  chimenea  la  vida 
de  S.  Lorenzo,  exaltóse  ha¿»la  tal  punto  su  imaginación  al  conside* 
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rar  el  valor  con  (pir  el  sanio  sufría  los  dulon*s  de  su  atroz  marlirio,  í 
que  metió  su  propia  mano  éntrelas  IJamas.  ' 

Uno  de  sus  condiscípulos  interrumpiólo  diciéndoie,  poniuena  J 
tal  ilisparate: — Eosayaba,  respondió  Juan  Hus«  hasta  doode  seria  I 
yo  capaz  de  soportar  los  tormentos  que  sufrió  S:  Lorenzo. 

Reconocían  en  sus  mismos  adversarios,  una  elevada  inleligCD- 
eia,  una  palabra  lan  persuasiva  como  fácil  y  una  moralidad  ejem- 
plar. *  i 

«Juan  Hus,  dice  el  jesuita  Baibious,  era  todavía ^as  sutil  pe  | 
elocuente;  pero  la  modestia  y  la  severidad  de  sus  costumbres,  sa 
vida  áustpra  é  intachable,  su  pálida  y  melancóliq^  íisQi^ía,  ii 
dulzura  y  afabilidad  con  que  trataba  á.  todo  el  mundo,  y  parHeabr- 
mente  á  los  mas  humildes  persuadían  mucho  mejor  que  lá%s  i 
grande  elocuencia  (1).» 

Progresó  Hus  rápidamente  en  sus  esdi  iios,  (■«  iniilando  á  !a  ma- 
yor parle  de  los  sábios.de  su  época  entro  en  el  sacerdocio  hacién- 
dose desde  luego  notable  en  la  Iglesia,  como  lo  había  sido  ett  ia 
universidad.  Llegó  su  fama  hasta  la  córt<;  del  rey  Wencesl^.  cm 
segunda  mujer,  Sofía  de  Baviera  lo  escogió  por  confesor^m  cih 
bargo,  como  veremos  mas  adelante,  la  celebridad  de  este  adversa- 
rio de  la  ¡nfalifiilidad  lie  los  papas,  y  de  las  iiistitiiciunes  y  costum- 
bres del  clero  católico  de  ia  época  no  empezó  hasta  1104. 

H. 

Conoció  Juan  Hus  por  aquel  tiempo  las  obras  del  grao  heresiarca 

inglés  Wielef.  y  sus  opiniones  sorprendiéronle  al  principio,  pero 
no  lograion  convenrerle  sino  idiilIio  des{)ues;  y  si  ií-miíos  crcdilu  a 
Teobaldo,  su  lectura  lleno  de  espanto  su  alma,  ha>la  el  punto  <le 
aconsejar  (jue  las  quemase  á  un  joven  que  le  pidió  su  opinión  acer- 
ca de  ellas 

El  cisma  que  á  la  sazón  devoraba  las  entrañas  de  la  Iglesia,  el 
lujo  y  arrogancia  de  que  los  cardenales  hacían  alarde,  lá  corrup- 
ción con  (pie  .sacerdotes  indignos  compromeliau  su  dignidad,  contri- 
buyeron poderosamente  no  obstante  á  inclinar  su  espíritu,  hacia  lo.^ 


(1  BalbiiMi8.>4pn.  rer.  Bohen.,  p,  131. 
'  (t)  Teobaldo,  MtíL  G.  B.  p.  t. 
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docM^aslSíe)  fiimoso  bcroge  escocés;  maafla  ídta  de  rebelarse  conCrá!^ 

la  autoridad  (fe  los  papas,  de  provocar  una  revolución  reí ¡íxiosa, 
slaba  lóilaMM  nuiy  lejos  de  sii  mente;  siendo  necesarias  circuns- 
tanoiast  xtraoi (linarias  pí^a  arraslraiio  á  una  exlremidad  quedebia 
serle  4an  funesta. 

Diversas  causas  íavoreciaD  en  su  tiempo  la  libre  manifestación  de 
las  opiniones,  en  Bobemia  y  en  otras  partes  de  Alemania. 

ucciebre  universidad  de  Praga,  fundada  por  Garlos  lY  babia 
convertkio  esta  ciudad  en  un  centro  á  que  acudian  los  hombres  in- 
^teligenlos  é  instruidos,  los  audaces  pensadores  de  todas  las  extremi- 
dades de  Alemania.  Y  si  en  ninguna  oira  paite  lle^M»  á  ser  tan  itta- 
diiiesla  la  corrupción  del  clero,  en  ninguna  otra  tampoco  se  com- 
«^Mtia  mas  rudamente  en  toda  clase  de  escritos  y  discursos. 

enemistad  del  trono  y  del  clero,  que  en  todos  tiempos  y  luga- 
Tés  ha  redundado  en  perjuncío  de  uno  y  otro,  producía  en  Bobemia 
los  mismos  efectos  contribuyendo  á  la  libre  manifestación  de  las 
ideas. 

El  rey  WcFirehlao  liabia  sido  despojado  de  su  dignidad  imperial 
por  la  dieta  de  Francfort,  y  no  queria  perdonar  al  Papa  la  aproba- 
ción con  que  sancionó  tai  medida.  No  era  pues  por  la  simpatía  que 
inspiraban  las  doctrinas  de  los  reformadores,  cuyas  consecuencias  . 
por  otra  parte  no  preveía,  por  lo  que  las  toleraba  en  sus  estados, 
sino  por  odio  y  espíritu  de  venganza  contra  el  Papa. 

Como  no  contaba  con  el  sosten  del  gobierno  no  podía  el  clero  im- 
pedir la  predicac  ion  de  las  nuevas  doctrinas;  y  la  calidad  de  con- 
fe^oi  de  la  reina  no  contribuia  poco  á  asegurar  para  ,luan  Hus  una 
impunidad  todavía  mayor. 


III. 

Menos  atrevido  qtn^  W'iclef,  Juan  Hus.  adimiia  en  pr¡ncq)io  la  ma- 
yor pai  te  de  los  domuase  íí)s(¡Iíi(  ¡(mes  de  la  Iglesia  católica  y  lo  que 
quizá  pasaba  menos  por  su  imaginación  era  la  idea  de  presentarse 
como  un  innovador  ó  fimdador  de  secta;  contentálMise  con  ])redicar  el 
Evangelicen  su  capilla  de  Belén,  con  un  celo  infatigable,  y  mientras 
Wiclef  había  entrado  en  la  categoría  de  los  hereges,  de  la  manera 
que  hemos  visto  en  los  capítulos  anteriores,  por  no  aceptar  los  dog- 
mas de  la  Iglesia  católica,  apostólica,  romana,  Uiles  como  la  cíica- 
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*cia  (le  las  oraciones  para  sacar  las  ánimas  del  purgatorio,  la  adora- 
cion  é  interoesioD  de  los  santos  y  la  abolicioa  y  excomoDÍOD  de  los 
sacerdotes,  el  protestante  alemán  condenaba  mas  los  abusos  qííetf 
creía  introducía  el  clero  en  la  Iglesia  á  su  sombra,  que  los  dogmas 

mismos.  Sin  embarco,  estaba  de  acuerdo  con  W  iclef  en  tres  pun- 
ios principales,  líva  v\  prinioroel  recurrir  á  las  Sagradas  K.sLiiluras 
como  única  autoridad  ndalible;  el  segundo  el  restableciinicnto  on\re 
el  clero  de  la  disciplina  y  de  las  buenas  coslunibres,  á  cuyo  eíeclo  ■ 
deberla  prohibírsele  toda  intervención  en  los  asuntos  temporales  y 
despojarlo  de  los  bienes  de  que  no  hacia  buen  uso;  y  por  último, 
la  concesión  de  los  poderes  espirituales  á  los  sacerdotes  por  el.£$- 
I)ii  itu  Santo,  en  razón  de  la  pureza  de  su  alma,  y  solamente  liliea* 
Iras  fueren  aptos  ])ara  recibirlos,  y  dignos  de  bacer  uso  de  ellos. 

La  primera  de  estas  tres  proposiriorics  no  ciKPrraba  nada  menos 
(pie  el  germen  de  una  revolución;  la  segunda  sublevaba  al  rieríí  en 
masa  contra  Juan  Hus,  v  la  tercera  no  fué  nunca  claramente  ex- 
puesta  ni  defínida  por  él,  como  no  lo  había  sido  por  Wicief. 

IV. 

Cuando  estas  ideas  llegaron,  por  dosgracia  suya  á  apoderarse  de 
su  espíritu,  lo  cual  no  sucedió  sin  una  lai  'ja  v  violenta  lucha  inte- 
rior, creyó  un  deber  de  conciencia  el  predicarlas,  y  fuese  por  todas 
parles  escribiendo  acpn.  predicando  allá,  sin  dar  al  cuerpo  reposo, 
ni  descanso  al  alma.  Tenia  esto  lugar  en  liO*?,  y  como  era  regular 
que  sucediera,  no  tardó  en  ser  puesto  en  entredicho  por  el  arzobis- 
po de  Praga.  En  1409  á  mayor  abundamiento  el  papa  Alejandro  V 
publicó  una  bula  condenando  sus  doctrinas.  Ordenaba  la  bula  al 
arzobispo  que  fueran  jii-rseguidos  como  heregeslos  que  persistieran 
en  ellas,  con  asistencia  del  brazo  secular.  Juan  Hus  resjiundio: 
«De  Alejandro  mal  informado,  yo  apelo  á  Alejandro  miurmadp 
mejor.» 

Esta  respuesta  prueba  bien  que  Juan  Hus  creía  de  buena  fé  que 
él  no  profesaba  doctrina  alguna  contraría  á  la  religión  católica,  y 
que  solo  la  conducta  de  los  hombres  era  objeto  de  su  critica. 
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V, 

£1  arzobispo  de  IVaga,  había  exigido  que  todos  los  ()iie  luvicscu 
las  obras  de  NVicIcf,  se  las  eolregasen:  hiriéronlo  muchos,  y  sin 
pira  informacioD  hizo  quemar  200  volúmenes  correctamente  escri- 
tos y  lujosamente  encuadernados.  Valían  mucho  los  libros  en  aque- 
lla época,  por  ser  manuscritos.  Muchos  de  los  libros  quemados  per- 
li'ijfciaii  d  los  j)iof('sores  de  la  universidad  do  Pnifía:  qiieüiaiHlolos, 
babia  el  arzobispo  violado  sus  privilc^^nos;  defoiuüi'los  Juan  llus  en 
su  calidad  do  rector  de  la  universidad,  prolostaiido  enérgicamente 
contra  la  orden  de  Su  Eminencia  y  sometiendo  ladecisioo  del  caso  á 
la  universidad  de  Bolofia.  Por  su  parte  el  arzobispo,  hizo  compa- 
recer á  Juan  Hus  ante  su  tribunal  para  responder  de  siis  doctrinas. 
Entre  otros  cargos  iniputóle,  los  de  haber  negado  la  virtud  de  las 
sc'pulffiras  on  fierra  bendita  y  consagrada;  haber  dicho  (pie  los  res- 
tos mortales  podían  reposar  de  la  misíua  manera  sepultados  en  bos- 
ques o  eu  prados,  que  en  los  cementerios,  á  lo  que  Juan  lius  res- 
pondió : 

aSi  por  error  ó  por  olvido,  he  dicho  alguna  cosa  contraría  á  lafé 
cristiana  yo  prometo  enmendarme.» 

El  arzobispo  se  díó  por  satisfecho  con  esta  respuesta  que  á  pesar 

de  su  laconismo  era  muy  ambi^^ua,  pues  el  arzobispo  podia  inter- 
pretarla como  arrepentimiento  de  sus  errores,  mientras  qm  en  la 
luenle  de  Juan  llus,  significaba  solamente,  que  él  no  creia  fuesen 
sus  doctrinas  contrarias  á  la  religión  católica,  á  pesar  de  que  el  Papa 
las  condenaba,  pero  que  estaba  dispuesto  á  rectificarlas,  si  según 
su  conciencia  encontrase  en  ellas  algo  contrario  á  la  religión  de  Je- 
sús. Y  la  prueba  de  que  ambos  interpretaban  su  respuesta  como 
acabamos  de  decir,  es,  que  Juan  IIus,  dijo  en  su  primer  sermón 
después  de  su  enlrevisla  con  el  arzobispo:  , 

«Esas  sepulturas  particulares,  esos  cirios  encendidos  y  ese  tañer 
de  campanas,  no  sirven  mas  que  para  llenar  el  bolsillo  á  los  sacer- 
dotes avaros  y  loque  llaman  no  es  mas  que  confusión. 
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VI. 

Murió  el  papa  Alejandro  V  al  empezar  el  alio  de  1110,  y  sa  soce*- 

sor  Juan  Wlli  urdeno  iimiedialamcnle  que  Ihiscoiiipaicciosc  aiilcsa 
corle.  Kn lances  pudo  vorso  \a  prodi^nosa  iníluencia  que  el  reforma- 
dor hohciiiio  liabid  llegado  á  adíjiiirir. 

Ú  Rey,  la  Reina,  la  univer^^idad  y  uoapordoa  de  los  priocipales 
barones  de  Boheniía  y  Moram  enviaron  de  común  acuerdo  uDaem* 
bajada  al  Papa  suplicándole  dispensase  k  Juan  Hus  el  viaje,  y  que 
eaviára  á  Praga  los  legados  poutificios  anle  quienes  deina  compa- 
recer, cuyos  gastos  serian  de  cuenta  de  la  corona,  El  mismo  arzo- 
bispo Sbinkü,  iiajo  la  presión  de  la  corle  y  de  la  opinión  pública, 
escribió  lanibÍLMi  al  Tajia  eii  favor  de  Hus,  diciéndole  que  se  lialuaii 
reconciliado 'V  que  ya  no  habla  herep^ía  en  Rohomia.  Pero  sea  que 
el  arzobispo  desmintiese  en  secreto  lo  que  decía  en  público,  ó  que 
el  Papa  comprendiese  que  sus  palabras  eran  hijas  de  las  circuns- 
tancias especiales  en  que  se  encontraba,  hizo  continuar  el  proceso 
sin  dársele,  un  ardite  de  las  protestas  de  la  familia  real,  de  los  no- 
bles y  del  arzobispo.  Los  procuradores  de  Juan  Hus  no  fueron  ad- 
mitidos por  el  tribunal  romano,  y  como  él  no  compareció  fué  cxco- 
juui¿^.iilo  \  Tr  iiia  puesla  en  entredicho.  Prohibióse  celebrai  hi  luisa. 
bautizar  á  los  ihíh»  y  dai  se|)uilura  á  los  muertos,  ea  tanto  que 
Juan  11  US  permaneciese  en  ella. 

lüsla  sentencia,  que  hacía  responsable  á  todo  un  pueblo  de  laser- 
róneas  ideas  de  un  hombre,  y  que  hasta  con  los  cadáveres  se  ensa- 
fiaba  enjendró  un  odio  profundo  contra  el  Papa,  y  dio  ocasión  á  de- 
ploiables  tumultos. 

En  aquella  solemne  ocasión,  mostróse  tal  como  era  el  carácter  de 
Juan  Hus;  prolejiale  la  corle,  el  pueblo  eslaba  por  el,  y  la  indig- 
nación contra  sus  enemi-ros  era  general.  Veíase  ü])rimidu  y  ame- 
nazado (le  muerle,  y  sin  embargo  no  se  aprovecho  de  tantas  ven- 
tajas para  romper  abiertamente  con  el  Papa,  Aunque  condenaba  el 
uso  que  hacia  de  ella  él  seguia  reconociendo  y  respetando  su  auto* 
ridad,  probando  así  con  su  conducta,  la  sinceridad  de  sus  creencias 
y  que  la  ambición  personal  estaba  muy  lejos  de  ser  el  móvil  que  le 
impulsaba.  El  Papa  era  siempre  para  él,  el  sucesor  de  San  Pedro; 
y  escribió  á  los  cardenales  en  términos  humildes,  protestando  que 
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era  inocente  y  pidiendo  á  Dios,  que  ilimiiriaia  al  Pond'íiro  su  per- 
seguidor. Y  por  último  lomo  el  partido  de  atiandonar  su  capilla  de 
Belén  y  de  retirarse  á  su  pueblo  oatal. 

Escribió  aiÍ!  t;;¡  tratado  por  el  cual  se  propuso  demostrar  que  se- 
gún los  padres  de  la  Iglesia,  los  papas,  los  cáDoues  y  el  scDlido  co- 
mún de^tt  leerse  y  no  quemarse  los  libros  de  hs  hereges  (1). 

Escribió  desde  allí  tantbien  á  sus  discípulos  explicándoles  el  por- 
que se  habia  retirado  á la  aldea  (píele  vio  nacer. 

<'Sa!)('(l,  (jUíMÍdiis  mios.  les  decia:  que  si  me  lie  separado  de 
vusolioN  lia  ^¡<I(i  para  sejíuif  el  prece¡)lo  d»^  nuestro  Sefior  Jesucris- 
to, para  no  dar  á  los  malos  ocasión  de  incurrir  en  una  condenación 
eterna  y  para  librar  á  los  bueoDs  de  aflicciones  y  persecuciones. 
También  me  he  alejado  de  vosotros  para  no  dar  ocasión  á  malos  sa- 
cerdotes de  interrumpir  durante  mas  largo  tiempo  la  predicación  de 
la  palabra  de  Dios  en  esa  ciudad;  pero  yo  no  os  he  abandonado  pa- 
ra renegar  de  la  verdad  divina  por  la  cual,  con  la  asislcneia  de  Dios 
deseo  morir.» 


VIL 


La  curiosidad,  el  deseo  de  conocer  al  herege,  y  las  predicaciones 

de  sus  enemigos,  llevaban  á  Hussinetz  en  tropel  jcntes  de  las  al- 
deas y  pueblos  iuiiir  lialos,  á  las  cuales  predicaba  el  Evangelio. 
Mara\ illáh.nise  (jue  un  hoiaiire  tan  modesto,  lau  grave,  y  al  mismo 
tiempo  de  un  carácter  tan  dulce,  fuese  considerado  por  el  clero  como 
Uíi  demonio  y  arrojado  de  la  Iglesia. 

No  obstante,  los  sucesos  posteriores  han  probado  que  las  ideas  de 
Juan  Uus,  tenian  una  signiGcacion  mucho  mayor  de  la  que  el  mis- 
mo imaginaba,  y  creemos  que  con  la  mejor  buena  fé  se  equivocase 
pensando  que  no  habla  contradicción  entre  su  doctrina  y  los  pre- 
ceptos de  la  Iglesia.  Iji  vano  j)roteslabad<'  su  adhesión  y  de  su  res- 
|)elo  por  (día;  lo  cierto  es,  que  él  (luebraululm  las  bases  de  su  in- 
falible autoridad,  queriendo  (}ue  los  üeies  tuvieran  el  derecho  de 
examinar  sus  decretos  antes  de  obedecerlos. 

¿Quién  no  vé  que  la  obediencia  al  papa,  que  es  infalible,  de  una 


(1}  Uiüi.  y  monam.  Hbt.,  i.  P^p.  ui» 
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parte  y  de  olra  el  libre  examen  son  cosas  contrai  ias  y  que  se  exclu- 
yenf  /.Cómo  pretendía  Juan  liu>  ]iüiier  ambas  lo^as  de  acuerdo?  No 
podemos  comprender  como  podia  hacerse  ilusión  sobre  este  pun- 
ió; pero  es  lo  cierto  que  tentóla  coDcÜiarion  de  estos  dos  opuestos 
prÍDcipios;  ¡terrible  problema,  que  agitó  su  vida  y  precipitó  su 
muerte! 
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CAPÍTULO  IV. 


Elfectof*  <lo  la  retirada  do  Juan  IIur.— Su  po|)ulari<ln«l, — Rpliradn  y  muorto  dol 
«raoblsfíO  do  Prat?n.— Punt'slOM  lesuUuilon  para  Junn  H n«.— Fi<lcli<la<l  do 
RUS  amigos.—Qorfiniuio de  ProRa  — Juan  Hu«  ante  los  dolo^dOB  doi  arxo- 
l»iH(>rj. — Su  completa  rcbolion  contra  el  Papa. — Su  protonta  contra  la  cruza- 
da y  contr-k  las  huías.— DiMciiHíone^  y  bandofi  produclttoa  por  lan  dootrinaa 
do  Juan  Hu^.—primoras  victimas. 

I. 

La  retirada  de  Hus  no  habia  calmado  los  espíritus  y  en  Bohemia 

sucedió  lo  que  en  todas  parles:  cuando  la  persecución  no  puede  aho- 
gar una  doctrina  en  la  cuna  solo  sirve  para  darle  nuevas  alas. 

Li  miiltitüd  perlla  á  gritos  su  predicador,  á  los  gritos  suceden 
los  tumultos.  Gorrio  la  sangre  eu  i'raga,  los  sacerdotes  fueron  in- 
sultados, y  el  arzobispo,  colocado  entre  un  monarca  embrutecido  y  . 
un  pueblo  exasperado,  abandonó  ia  ciudad  para  implorar  el  apoyo 
del  nuevo  emperador  Segismundo  hermano  de  Wenceslao  y  rey  de 
Hungría.  Los  partidarios  de  Juan  Hus  consideraron  como  un  triun- 
fo su  marcha,  pero  habiendo  muerto  cnvononado  en  el  camino,  se 
le  imputó  el  crimen  y  el  trágico  suceso  que  liahia  librado  á  Hus  de 
un  poderoso  euemigo,  le  creó  otros  nuevos  no  menos  irreconci- 
liables. 

£1  historiador  menos  favorable  á  Juan  Hus  (1)  no  imputa  á  sus 
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partidarios  el  envenenaroiento  de  Sbinko,  pero  el  partido  ooDtrario, 
aunque  no  tenia  el  mas  pequeño  dato  {)aia  justificar  su  acusación, 

creyó  siempre  que  solo  los  partidarios  de  Rus  podian  haber  corae- 
tillo  ta!  crimen.  Al  odio  y  al  rencor  de  sus  enemigos  bástales  un 
pretexto  para  desencadenarse." 

11. 

La  hora  de  los  peligros  había  llegado  para  Juan  Has  y  eo  ellase 
manifestaron  la  Influencia  moral,  el  proñindo  ascendiente  que  ha- 
bía sabido  inspirar  el  célebre  predicador  de  Belén.  1.a  mayor  parle 
de  sus  amigos  Ic  fueron  fieles,  conlandose  entro  ellos  gran  parle 
del  pueblo  y  de  la  nobleza  y  la  Reina  misma.  Entre  sus  amigos  mas 
adictos  descoliabao  Gerónimo  de  Praga,  doctoren  teología,  auo  que 
seglar,  cuyo  nombre  ha  quedado  á  los  ojos  de  la  posteridad  iosepa- 
rablé  del  de  Juan  Hus. 

Carácter  audá^  y  temerario,  vasta  ínleligcDcia,  palabra  elocuen- 
te y  entusiasta,  tales  eran  las  ventajas  y  defectos  que  se  reunían  eD 
GiM'óniino.  Habia  c.^tu.li.ulo  en  Oxford  y  sostuvo  Icsis  atrevidas  en 
Paris  conlra  (icrson.  Vigilo  las  laas  lamosas  universidades  que  ha- 
bia en  Kuropa,  á  la  sazón,  y  no  esperó  mi  Mu  lla  á  Bohemia  para 
darse  á  conocer  como  enemigo  de  la  coi  (c  <lo  Ruma.  Preso  en  Víena 
como  propagador  de  las  heregías  de  Wiclef,  y  puesto  en  libertad 
por  la  intercesión  de  la  universidad  de  Praga,  reunióse  con  Hus  y 
continuó  en  la  senda  que  debía  causar  su  muerte,  combatiendo  de 
palabra  y  por  escrito  los  que  él  llamaba  abusos  del  clero  romano. 

Entre  otros  problemas  pru|)uíiia  lo.s  si^uiciilcs: — «^;T¡ene  v\  l'.ijki 
mas  poder  que  cualquiera  otro  sacerdote?  ¿líl  pan  de  la  luicarislia 
ó  el  cuer[)o  de  (Iristo,  tenia  mas  virtud  eü  la  misa  del  pontífice  que 
en  la  de  cualquiera  otro  oficiante? 

Gerónimo  y  sus  amigos  entretuviéronse  un  día  en  pintar  en  un 
lienzo  de  pared  los  discípulos  de  Jesucristo  siguiendo  descalzos  de 
pié  y  pierna  á  su  divino  maestro,  montado  en  una  burra,  y  al  otro 
lado  al  Papa  y  k  los  cardenales  rodeados  de  gran  aparato,  monta- 
dos en  soberbios  caballos,  precedidos  según  costund>re,  de  alábales 
y  tromjictas.  El  público  acudió  en  masa  á  contemiilar  el  cuadit)  y 
fácilmente  se  comprende  el  efecto  que  produciriao  luies  pinturas  en 
la  exaltada  multitud. 
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Tal  era  Gerónimo  do  Praga  en  quien  sns  confemporáneos  reco- 
Qoceo  uoa  inteligencia  superior  á  la  de  Juan  Uus;  pero  este,  por 
la  pureza  de  sus  costumbres  y  por  la  dulzura  de  su  carácter,  ejer- 
cía una  autoridad  tan  grande,  que  Gerónimo  vivió  siempre  so- 
metido á  su  ascendiente.  Juan  era  ei  maestro,  Gerónimo  e)  discípulo, 
V  nada  honra  tanto  á  estos  dos  hombres,  como  la  deferencia,  la 
luiiiiilíliul  vuluiilaria  del  que  lenia  mayor  inteligencia,  ante  el  que 
era  luas  virtuoso. 


III. 

El  nuevo  arzobispo  de  Praga  hizo  comparecer  á  Juan  Hus 
ante  éí. 

— ^:(Jucreis  obedecer  la  bula  del  Papa  y  predicar  la  cruzada,  le 
preíTunlaron  los  Icí^ados  del  Papa. 
A  lu  que  Uus  respondió: 

— Yo  no  deseo  nada  mejor  que  ob^ecer  ios  mandamientos 
Apostólicos. 

Los  legados  dei  Papa,  para  quienes  los  mandamientos  del  Padre 
Santo  y  los  de  los  Apostóles  eran  una  misma  cosa,  volviéronse  en 
seguida  hácia  el  arzobispo  y  le  dijeron: 

— «Ya  lo  oís  iluslrísimo  señor,  él  eslá  dispuesto  á  obedecer  al 
i*aj)a. 

Pero  Hus  no  dejó  la  cuestión  indecisa  y  deshizo  el  equívoco  di- 
ciendo : 

— Aunípie  debiera  morir  quemado  declaró  que  no  obedeceré 
las  óixienes  del  Papa,  si  fuesen  contrarias  á  los  preceptos  de  los 
Apóstoles. 

Asi  terminó  esta  entrevista  que  acabó  de  colocar  á  Juan  Hus  en 

conjplela  rebeldía  con  la  autoridad  de  la  Iglesia. 

Piihliío  <;a  seguida  una  rcfalacion  de  las  bulas  y  de  la  cru/'affa; 
perú  t'ii  es(('  (^^(■I•¡l(l,  iiulalile  pn?-  nim-hos  ronccidos,  se  Viún-la  la 
misma  contradicción  de  que  anies  hemos  hablado.  Toma  la  autori- 
dad de  las  sagradas  ascrituras  y  la  del  vicario  de  Jesucristo  sucesor 
de  San  Pedro  como  regla  absoluta,  reservándose  !a  facultad  de 
comparar  los  preceptos  de  la  segunda  con  los  de  la  primera,  para 
ver  si  están  conformes,  sin  reparar  que  esto  es  lo  mismo  que  ne- 
gar la  autoridad  del  Papa,  declarar  falible,  y  suponer  su  propio  cri- 
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terío  saperíor  al  de  la  cabeza  visible  de  la  Iglesia  en  el  coaocünieoto 
c  interpretación  del  dogma. 

IV. 

Para  que  ei  lector  coiaprenda,  hasta  que  punto  este  laiuentabk 
error  se  había  apoderado  del  protestante  de  liohemia,  que  se  creía 
sin  embargo  católico,  apostólico,  romano,  citaremos  alguoos  pái^ 
rafos  de  su  famosa  refutación. 

«Yo  DO  aGrmaré  nada,  decía  Juan  Hus  (1)  que  no  sea  Gonfonne 
á  las  Santas  Escrituras,  y  en  manera  alguna  pretendo  oponerme  al 
poder  concedido  por  Dios  al  Poulilice  romano:  vo  me  opun<?o  sola- 
menle  á  los  abusos  de  su  autoridad.  El  preceplo  divino,  pruliilji'  ha- 
cer la  guerra  lo  mismo  al  clero,  que  á  los  obispos,  que  al  Papa.  V 
si  no  fué  permitido  á  los  discípulos  de  Jesucristo  el  defender  i  \ 
mano  armada  á  su  maestro,  jele  de  la  Iglesia,  contra  los  que  se 
apoderaban  de  él  á  viva  fuerza,  y  si  el  mismo  San  Pedro,  fué  seve- 
ramente reprendido  por  esta  causa,  ¿con  cuánta  mas  razón  no  de- 
berá estar  prohibido  á  un  obispo  el  hacer  la  guerra  por  un  douii-  i 
nio  temporal,  o  por  riquezas  mundanas?  i 

En  apoyo  de  su  argumento  Juan  Uus  recurría  al  te;^ltmouio  de 
los  santos  padres. 

San  Gregorio  no  quiere  unirse  á  los  que  exterminaron  á  los  lom- 
bardos, diciendo: 

^«Yo  temo  á  Dios  y  no  me  atrevo  á  contribuir  á  la  muerte  de 
ningún  hombre.» 

San  Ambrosio  decía,  á  propósito  de  la  invasión  de  los  godos. 

— Mis  lágrimas  son  mis  únicas  armas;  son  la  defensa  de  un  sa- 
cerdote y  yo  no  (en.íro  otra  fuerza  con  que  resistir. 

Sao  Bernardo  decía  á  Eugenio  111. 

'«Vos  domareis  los  lobos,  pero  no  dominareis  á  los  corderos» 
porque  s(f  os  han  dado  para  que  los  cuidéis  y  no  para  que  los  opri- 
máis.» 

«Si  el  Papa  y  ios  cardenales  hubieran  dicho  á  Cristo.  Selior,  si  lo 

permites,  exhortaremos  el  mundo  entero  á  la  destrucción  de  1-^dis- 
dao  y  sus  cómplices,  el  Salvador  les  hubiera  sin  duda  respondido 


(1)  attt.  Tf  momiiQ.  ■««.,  I.  XI,  p.  «8,  tu. 
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como  fc  sus  apostóles,  qae  le  pregantaban  s!  se  vengaría  de  los  sa« 
maritaDos. » 

«Yo  DO  he  venido  para  destroir  sino  para  salvar.  (Luc«  iX}.x> 

«Jesús  no  ha  herido  á  su  onomi^'o  que  marchaba  contra  el,  el 
servidor  del  (iraii  SactMdote,  .sino  (|ue  ha  curado  su  herida.» 

«Diga  (luini  (|ui(Ma  que  olnHlercrá  la  liula  del  ¡'ajia  liasla  la  ex- 
lerniinacion  de  Ladislao  y  los  suyos,  en  cuanto  á  mí,  sin  una  re- 
velación, sin  una  orden  positiva  de  Dios,  me  guardaré  muy  bien  de 
alzar  la  mano  contra  Ladislao  y  sus  partidarios.  Lo  que  yo  bago 
es  pedir  humildemente  á  Dios  que  vuelva  al  camino  de  la  verdad  á 
los  (]ue  se  extravian,  por  que  él,  jefe  de  toda  la  Iglesia,  oró  por 
sus  perseguidores  diciendo:  «Padre,  perdónalos  que  no  saben  lo 
que  se  hacen;»  y  yo  creo  que  Cristo,  su  niiadrc  y  sus  discípulos  eran 
mas  grandes  que  el  Papa  y  los  curdeuaies.» 

V. 

Déspues  de  refutar  la  cruzada,  Hus  atacaba  las  indulgencias 

como  una  profanación  de  la  gracia  evangélica.  «Dios  solo,  decia  él, 
puede  porduiiar  lus  pecados  de  una  niaiicia  absoluta,  por  que  solo 
él  lee  en  los  corazones  y  sabe  si  el  jjccadoi^  eslá  rcalineiile  arre- 
pentido. No  se  puede  conceder  el  perdón  de  los  pecados,  sino  por 
el  tiempo  que  durará  el  arrepentimiento  y  esto  solo  Dios  puede. sa- 
berlo. 

«Me  preguntáis  una  cosa  bien  difícil  y  cuyo  conocimiento  os  es 
ínútO,  decia  San  Gregorio  á  una  sefiora  que  le  conjuraba  encareci- 
damente le  asegurase  si  sus  pecados  estaban  perdonados:  difícil, 
por  que  yo  no  soy  digno  de  recibir  seiiiejanle  revelación,  é  inulil, 
por  que  vos  no  podéis  estar  tranquila,  respecto  ¿vuestros  pecados, 
hasta  que  llegtie  el  último  día  de  vuestra  vida,  cuando  no  estéis  ya 
en  estado  de  cometerlos. 

«Dice  San  Agústin  en  el  libro  de  la  penilencia.  Si  un  hombre  es- 
pera al  último  término  de  una  enfermedad  mortal  para  desear  y 
para  recibir  el  Sacramento  de  la  penitencia,  yo  confieso  que  sin 
atreverme  á  negarle  lo  que  desea ,  no  tengo  certidumbre  alguna  de 
su  salvación.  Haced,  pues,  penitencia,  durante  el  tiempo  en  que 
podéis  ai  .  porque  de  otro  modo  no  sois  vosotros  quienes  os  qui- 
táis del  pecado,  sino  el  pecado  quien  os  abandona. 
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«Si  pues,  eslos  dos  graiidt's  Minios  no  so  ali'cvieron  ú  perdonar  i 
los  pecados,  aun  á  los  (jiic  mibian  IiítIk)  penitencia,  ¿cómo  o!  papa 
Juan  se  atfcve  en  su  bula  ú  promeler  ei  mas  conipíelo  perdón  y  la  ' 
recompensa  de  la  salvación  clcroa  á  los  que  loiuefi  parte  en  la  cru- 
zada contra  el  rey  Ladislao  y  sus  cóiupiiccs? 

aS¡  á  pesar  dé)  ejemplo  de  nuestro  Señor  Jesueristo,  el  Papa  coro-  , 
bale  por  su  poder  temporal,  es  evidente-que  peca  lo  mismo  que  los 
que  le  asisten  en  la  empresa. 

«¿Oíiiiü  podria  ser  valida  la  indulgencia  concedida  cu  ¿¿lacia  de 
cometer  un  nuevo  pecado?» 

VI. 

Respecto  al  poder  de  atar  y  desatar,  Hus  no  niega  que  pertenece 

á  los  sucesores  de  los  Apostóles;  pero  el  negaba  (jue  fueran  tales 
sucesores  los  (pie,  despojándose  de  toda  afección  humana,  no  ala- 
ran ai  desalaran  conforme  á  la  ley  divina. 

«La  absolución  de  Jesucristo,  dice  Hus,  debe  preceder  h  la  del  sa- 
cerdote. Un  sacerdote,  dice  San  Aguslin ,  no  debe  imaginarse  que 
todos  los  que  él  ha  absuelto  ó  condjenado  lo  sean  efectivamente, 
por  que  solo  lo  son,  los  que  son  absueltos  ó  condenados  según  la 
orden  de  Jesucristo.  Este  poder  es  por  tanto  condicional,  y  supone 
el  buen  uso  que  de  él  se  haga:  condición  de  que  el  mismo  San 
(lio  no  estaba  dispen>ado.  (.Coino  pues  saceidules  iírnorantes,  lu- 
juriosos, avaros,  |)(hliáii  coficeder  el  perdón  d(^  la  culpa  y  de  la 
pena  á  voluntad  de  ia  avaricia  de  los  distribuidores  de  indulgen- 
cias"? íío  es,  dice  San  Agustin,  á  usureros  ni  á  gentes  corronqiidas 
á  quienes  Cristo  dá  este  poder*  y  San  Gregorio  enseQa  qué,  el  que 
concede  el  perdón  de  los  pecados  según  sus  pasiones  y  no  según  el 
estado  del  penitente,  se  priva  á  si  mismo  del  poder  de  alar  y  de 
desatar  (l). 

«Kl  Papa  no  puede  saber,  sin  una  revelación  particular  si  cslá 
predestinado  á  la  salvación  clci  iia,  y  no  puede  {'oii(  ('ders(<  á  sí  mis- 
mo (ales  iíidulgencias,  no  es  j)or  tanto  contrario  á  la  fé  el  decir 
que  muülios  papas,  que  han  concedido  amplias  indulgencias  están 


Digitized  by  Google 


WICLEF.  853 

condenados.  Y  en  tal  caso  ¿qué  valor  pueden  tener  ante  Dios  sus 
ÍDduIgencías?» 

«Ningún  santo,  en  la  Escritura,  ha  concedido  indulgencias  para 
!a  absolución  de  la  pena  y  de  la  culpa,  durante  cierto  námero  de 

años  y  de  (lias:  macslios  doctores  no  se  han  atrevido  á  noinliiar 
ninguno  de  ios  padres  de  la  Iglesia  que  las  haya  instituido  ni  pu- 
blicado, porque  ignoraban  su  origen.  Y  si  estas  indulgencias  que 
se  suponen  tan  saludables  para  los  hombres  han  estado  como  ador- 
mecidas dumnte  mas  de  mil  años,  será  probablemente  porque  la 
avaricia  no  había,  en  aquellos  tiempos  como  en  los  presentes,  lle- 
gado á  su  colmo.  Es  preciso  distinguir,  entre  un  poder  legítimo, 
regido  por  la  ley  de  Dios,  y  un  poder  usurpado  y  ejercido  durante 
al¿;üii  tiempo  por  permisión  di\ina:  á  este  último  orden  pertenece 
el  del  demonio. »>  Juan  Hus  aplica  esta  distinción  al  Papa;  «si  el  Pa- 
pa, dice,  usa  de  su  poder  se^i^nn  la  orden  de  Dios,  no  se  le  puede 
resistir  sin  resistir  á  Dios  mismo;  si  abusa  de  su  poder  prescribieu- 
do  cosas  contrarías  á  la  ley  divina,  entonces  es  un  deber  la  resis^ 
tencia...» 

«Mas  vale  sufrir  una  excomunión  injusta  que  recibir  una  abso- 
lución que  realmente  no  absuelve  de  nada.  Mas  fácil  es  que  sea 

absuello  el  que  soporta  la  maldición  y  el  oprobio  hasta  la  muerte 
por  la  causa  de  Jesucristo,  que  el  que  obtenga  una  absolución  del 
Papa,  por  [)erseguir  á  los  ensílanos,  siguiendo  la  causa  de  Juan  XXIU 
contra  el  rey  Ladislao.» 


Vil. 

Como  en  la  bula  que  condenaba  á  Ladislao  la  excomunión  se  e\- 
(cndia  hasta  la  tercera  generación,  .luán  Hus  la  considera  como  es- 
candalosamente siüioníaca,  poríjue  la  hallaba  contraria  al  precej)lo 
de  Dios  que  dice:  El  hijo  no  llevará  las  miijuidades  del  junlrc  (l-^ze- 
quiel  XXVIII.)  «El  pecado,  aQadia,  no  puede  ser  perdonado  á  un 
ladrón  sino  á  condición  de  restituir;  de  lo  que  resulta  que  ia  con- 
trición que  no  produ<^  restitución  es  falsa  y  que  para  conceder  pla- 
namente la  remisión  de  los  pecados  seria  necesario  que  los  confe-  . 
sores  pudiesen  leer  en  el  alma  de  los  penitentes,  lo  cual  no  puede 
suceder  sin  una  revelación.» 

<cUn  hombre  ha  sido  uo  malvado  durante  leda  su  vida,  pero  con 
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tal  que  dé  dinero,  para  qae  el  Papa  Juan  XXIll  baga  la  guerra  a 
los  enemigos  de  la  Iglesia,  le  perdona  la  pena  y  el  pecado:  otro 
Lombre  ba  sido  siempre  bonrado,  y  solo  cometió  pecados  veniales, 
pero  como  no  contribuye  á  la  crazada  con  su  dinero,  ser¿  conde- 
nado, de  lo  que  resulta  que  si  estos  dos  bombres  mueren,  el  crimi- 
nal se  salvará  y  se  condenará  el  justo.  Si  tales  indulgencias  fueraD 
válidas  en  el  lril)iinal  del  cielo,  seria  preciso  pedir  á  Dios,  que  se 
hiciese  contínuamoiitc  la  guerra  al  l\^pa  f)ara  (pie  siempre  estuviera 
concediendo  induliiíPncias  jujr  cuyo  medio  laii  fácilmente  alcanza- 
rían los  hombres  la  gloria  eterna  fuesen  pecadores  ó  inocentes.» 

Tal  era  en  sustancia  la  cclehre  respuesta  del  herege  bohemio  á 
las  bulas  de  Juan  XXI II.  Con  ella  acabó  de  ganar  las  simpatías  áá 
pueblo,  pero  perdió  las  de  la  córte,  porque  estando  en  guerra  coii 
Ladislao,  prefirió  las  bulas  del  Papa  que  lo  condenaban. 

VIH. 

Dividióse  Praga  en  dos  grandes  partidos;  los  católicos  lieles  al 
Papa,  clero,  córte  y  funcionarios  que  de  una  y  otra  dependían, ) 
busisas,  seliores,  parte  de  los  profesores  de  la  universidad,  estu- 
diantes y  pueblo. 

Entre  las  personas  que  se  enemistaron  con  Juan  Hus  ¿  conse- 
cuencia de  la  respuesta  r|ue  dió  á  las  bulas  del  Papa  merece  citarse 
Paletz,  clérigo  influyente  que  había  sido  hasta  entonces  su  discípu- 
lo y  su  amigo,  y  (pie  mauifestó  contra  él  desde  a([uel  dia  tanto  odio 
como  respeto  y  simpalias  le  habia  profesado  antes. 

Tan  los  clcHíentos  de  discordia  acumulado>.  presagiaban  nuevas 
tormentas  mas  graves  que  las  promovidas  por  el  voluntario  conli- 
namiento  de  Hus;  pero  nada  bastó  á  apartarlo  de  la  fatal  carrera  de 
su  perdición.  En  las  puertas  de  las  iglesias  y  de  los  monasterios  de 
Praga,  invitó  por  medio  de  carteles  á  doctores,  sacerdotes,  frailes  y 
estudiantes,  á  discutir  con  él  las  tésis  siguientes: 

«Si  según  la  ley  de  Jesucristo,  podian  los  cristianos  en  concien- 
cia aprobar  la  cruzada  ordenada  por  el  Papa  contra  Ladislao  y  siis 
cómplices;  y  si  (al  cruzada  podia  redundar  en  gloria  de  Dios,  en  la 
salvación  del  pueblo  cristiano  y  en  beneficio  del  reino  de  Bolie- 
mia. )) 

£1  dia  señalado  para  la  discusión  la  concurrencia  fué  inmensa  y 
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el  rector  alarmado  procuró,  aaDqueenvano,  disolver  la  asamblea. 
Ud  doctor  en  derecho  canónico  se  íevanló  é  hizo  la  apología  del  Papa 
y  de  sus  bulas  y  encarándose  con  Juan  Hus  le  dijo: 

« — ^Vos  sois  sacerdote  y  dependéis  del  Papa,  que  es  yuesiro  pa* 

dre  espirilual.  Solainenle  las  aves  malas  ensucian  su  propio  nido, 
y  (liiaiu  fue  maldecido  por  haber  revelado  la  deshonra  de  su  pa- 
dre .  >' 

i"l  |»iip|)l()  iiiunmii.i  y  se  a^jifa  al  osciicliar  estas  palabras:  las 
amenazas  y  las  piedras  volaban  ya  de  uno  á  otro  bando,  y  solo  la 
autoridad  de  Juan  IIus  pudo  apaciguar  la  tormenta. 

Habló  después  Gerónimo' de  Praga  y  terminó  su  vehemente  dis- 
curso diciendo: 

«Que  los  que  están  por  nosotros  se  nos  unan:  Hus  y  yo  vamos 
ahora  al  palacio  y  allí  haremos  ver  la  vanidad  de  las  indulgen- 
cias , » 

«Rs  verdad,  tiene  razón,»  esclamaha  el  pueblo. 

Intervino  á  su  turno  Mai'cos,  el  rector  de  la  academia,  conjuran- 
do a  la  multitud  á  que  no  íuera  al  palacio;  deseando  evitar  mayo- 
res males,  y  por  el  pronto  consiguió  su  objeto.  Los  estudiantes 
acompañaron  á  Gerónimo,  en  quien  velan  el  mas  sabio,  y  el  pueblo 
acompañó  á  Hus  hasta  la  capilla  de  Belén  exhortándolo  á  mostrarse 
firme  é  inquebrantable. 

IX. 

Kl  domingo  inmedialo  esparcióse  un  siniestro  rumor,  los  magis- 
trados de  la  ciudad  habían  hecho  prenderá  tres  ciudadanos  por  ha- 
blar contra  el  Papa  y  sus  indulgencias.  Los  estudiantes  se  amoti- 
naron, el  pueblo  tomó  las  armas  y  fueron  en  tumulto  á  pedir  al 
ayunlamiento  la  vida  de  los  presos.  Juan  Hus  acudió  también,  y 
los  magistrados  le  ofrecieron  acceder  á  sus  deseos.  Cuando  Juan  Hus 
exhortó  al  pueblo  á  volverse  en  paz  á  sus  hogares  diciéndole  de  par- 
te de  sus  magistrados  (jue  los  presos  obtendrian  perdón,  la  multitud 
aplaudió  y  se  retiró  pacílicamente. 

No  pasó  sin  emlmi-^^o  mucho  tiempo  sin  ([ue  los  magistrados  fal- 
taran á  sus  promesas  haciendo  que  el  verdugo  degollara  á  los  pre- 
sos secretamente  en  sus  mismos  calabozos.  El  pueblo  furioso  forzó 
las  puertas  de  la  cárcel,  sacó  los  cadáveres  y  los  condujo  en  triunfo 
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¿  lacapAla  déMen.  Enterráronlos  bajo  la  nave  con  gran  pompa  y 
los  estudiantes  cantaron  en  coro  sobre  su  tumba: 

ciEslos  son  santos  que  han  dado  sus  cuerpos  por  el  Evamjehij  á 
Dios. » 

La  indignación  producida  por  estos  asesinatos  jurídicos,  se  es- 
parció rá|)¡damentc  por  toda  la  Bohemia  contribuyendo  á  enajeoar 
las  voluntades  al  Pa|)a,  mucho  mas  eficazmente  que  las  predica- 
ciones de  Juan  Has  y  las  de  sus  parciales. 


i 


Digitized  by  Googli 


CAPITULO  V. 


ElciBi»»a.—Eiili'0«licho.— Nuevas  |iahlioa'  i'^hok  i  lo  .1  uaii  Hus.— íSiik  a<l  vor.s.irioR 
ynu  poder. — Cínvocnl^ria  rt«l  e  >ik»íIí  » do  G  mni  m/.i  oa  1-41-1  y  olijot  )s  |>;ira 
qvic  flcbia  roiiiirKO— Viajo  do  Juta  Mus  i«  CousUinza.— Síd vo  oouüucto 
del  Eiiijief.Kl'jr.— SiiK  iir<''sniiii  uicalíjs. — C  >ihií  jsini^ju  dol  «.'nucilio. — Arrea- 
to do  Juna  llus.— Indicrnaoion de  Juao  de Ghlum.— Traslado  de  Juan.HU8 
ú.  la  cárcel  de  lu«  dominicaaos. 

1. 

El  dsma  ({ue  á  la  sazón  dividía  la  Iglesia  católica,  proporciona- 
ba cadadia  nuevos  argumentos  á  los  partidarios  de  Joan  Hus  para 
combatir  la  jarísdioclon  del  Papa.  «¿Si  nuestra  obediencia  ha  de 

ser  pasiva,  deciaii,  á  quien  obedeceremos?  Baltasar  Cossa.  llama- 
do Juan  XXIII  está  en  Roma,  Xd'M  (horario.  llamado  Gregorio  XIÍ 
está  en  Rimini  y  Podro  de  Luna  (jüo  s»^  llama  nenilo  XII!  en  Ai  agon. 
¿Si  uno  de  ellos,  debe  ser  obedecido  ea  calidad  de  Sumo  PoDÜüce, 
de  donde  viene  que  no  pueda  distinguirse  de  los  otros  y  que  no 
empiece  por  someterlos?  Jesucristo  solo  y  no  el  Papa  y  el  geíe  déla 
Iglesia;  todos  los  fieles  son  sus  miembros,  y  los  tres  papas  est&n 
en  contradicción  consigo  mismos  cuando  nos  condenan  porque  para 
lodo  nos  referimos  á  hs  Santas  Escrituras,  siendo  ellos  y  no  noso- 
tros los  verdaderamente  condenables  por  pretender  que  debe  en 
todo  obedecerse  at  Papa,  cuando  está  demostrado  que  ha  habido 
muchos  papas  hereges.» 
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el  estado  de  exaUacíon  k  que  los  ímimos  habían  llegado  en 
Praga/era  muy  difícil  que  el  lenguaje  de  la  razón  fuese  escuchado. 
El  arzobispo  pasó  de  las  amenazas  4  los  actos,  y  puso  en  entredi- 
cUo  la  ciudad  y  todos  los  lugares  que  recibieron  á  Juan  Hus. 

Esta  medida  no  produjo  sin  embargo  todo  el  resultado  que  se 
prometiera  el  arzobispo,  los  lierefres  no  dojaion  de  predicar  en  la 
célebre  capilla  (Ir  llclciil  liiis  no  ol)slanl(\  so  reliró  de  nuevo  al 
lugar  de  su  iiaciiiiicFilo.  donde  escribió  ni uc líos  Iralados,  entreotro? 
el  de  la  Iglesia,  de  donile  después  se  sacaron  la  mayor  parle  de  los 
articuios,  cuerpos  del  delito  por  que  fue  condenado,  .También  pu- 
blicó un  pequefio  tratado  con  el  título  de  seis  errores. 

Era  el  primero,  según  él,  el  de  los  sacerdotes  que  se  vanagloriao 
de  hacer  el  cuerpo  de  Jesucristo  en  la  misa,  y  de  ser  por  tanto  los 
creadores  de  su  Creador.. 

El  segundo  consislia  en  creer  en  los  papas  y  en  los  santos;  Juan 
llus  sostenía  (|(ie  no  debía  creerse  mas  que  en  Dios. 

Era  el  tercero,  la  que  él  caliíícaÍKi  de  pretensión  de  los  sacerdo- 
tes, que  creen  poder  perdonar  la  pena  y  la  culpa  del  pecado. 

El  cuarto  era  el  creer  que  se  debe  obedecer  á  los  superiores  cie- 
gamente, en  cualquier  cosa  que  manden. 

Consistía  el  quinto  en  no  distinguir  el  efecto  de  una  excomunión 
justa  del  de  otra  injusta. 

El  sexto,  en  fin,  era  lasimoaia,  de  que  Jnan  Hus  acusaba  á  la 
mayor  parte  del  clero. 

Esia  obrita  se  esparció  rápidamente  en  Bohcinid  \  obtuvo  una 
inmensa  popularidad. 

Escribió  también  [)or  aquella  época  su  tratado  sobre  hAbominn- 
aon  de  los  frailes,  cuyo  título  dice  bien  lo  que  seria  la  obra  ;  y  por 
último  los  Miembros  del  Anticrisio,  violenta  diatriva  contra  el  Fapa 
y  su  córto. 

II. 

A  pesar  de  que  con  (ales  (scritos  se  colocaba  frente  á  frente, 
como  decidido  adversario  de  la  autoridad  papal,  Juan  Hus,  no 
tenia  la  conciencia  de  la  gran  revolución  que  preparaba  con 
ellos.  Para  comprender  la  importancia  que  representó  basta  el 
fin,  con  tanto  valor  como  constancia,  y  la  influencia  que  ejerció 
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sobre  los  futuros  destinos  tie  Europa,  basta  recordar,  quíones  fue- 
ron sus  enemigos  y  cual  fué  su  poder. 

El  mas  terrible  era  Juan  XXIIÍ.  Venia  después  el  emperador  Se- 
gismundo, Imjo  cuyos  auspicios  se  kmuííó  el  famoso  concilio  de 
Constanza  en  1  íl  i,  para  c\!íi  |)mí  ¡a  hriogía  íjuc  .luán  llus  y  sus 
s»»rtarios  prodiciiban  concluir  con  i'l  vÁsiuá  producido  por  la  exis- 
tencia üimu  i  (anea  de  Benito  Xlll»  Gregorio  XUy  JuauXXlli,  y  pu- 
ra reformar  la  Iglesia. 

Juan  XXlll,  de  concierto  con  ci  Emperador,  invitó  al  concilio,  á 
cuantos  ejercían  influoncia  sobre  la  cristiandad. 

Jamás  desde  los  primeros  tiempos  del  cristianismo  se  habían  he- 
cho laníos  esfnmos  por  tina  reunión  tan  importante,  ni  cuestiones 
laji  graves,  lialiian  sidu  lau  soleaiiicincnle  dehalidas. 

111. 


Mandóse  á  Juan  Hus  comparecer  ante  el  concilio;  dominado  por  los 
mas  tristes  presentimientos,  encaminóse  el  faeresiarca  bohemio  á 
Constanza,  siquiera  fuese  provisto  de  dos  salvos  conductos,  uno  de 

Wenceslao  rey  de  Bohcoiia  y  otro  del  emperador  Segismundo  (1). 

Kn  el  mes  th'  octubre  de  lili,  «lespidióse  de  sus  amigos  y  dió 
¿u  ultimo  adiós  ú  su  capilla  de  Delen,  que  no  debía  volver  á  ver 
jamás. 

Hizo  Juan  iius  su  viaje  acompañado  de  muchos  nobles  y  Itaro- 
nes,  entre  otros  Wenceslao  Duba  y  Juan  Chium. 

No  se  hizo  ilusiones  sobre  el  riesgo  que  corría,  y  las  mismas  pre- 
cauciones que  tomó  antes  de  emprender  el  viaje,  prueban  que  co- 
nocía bien  toda  la  extensión  del  peligro.  En  las  cartas  que  escribió 
á  sus  amigos  y  discípulos  se  despedía  como  quien  no  cuenta  ya  con 


(Ij  fii  salvo  concluctu  del  Emperador  decía  mí:  «Segismundo,  por  la  gracia  de  Dioii,  ftoy  áo  Bo ma- 
nos, etc.,  á  todos  loH  fiTfndpos,  i<«lt>a(á»Ucos  y  fleculares  ele.  y  á  lodo»  toa  otros  vasullos  nuontro*. 

Saliirl.  \(»H,  «if  rf-r'invn  !.ntni •■tic  r.'rt  riT)ii>nt«  i  lodii*  en  penrrnl  \  .1  r.tdíMino  on  |>nrlicii1.'i  1 .  n| 
tionuraiile  niaeslro  Juitti  lliii»,  BucliilliT  «n  TeoloBÍa  y  docUir  en  arl«'s,  portmlur  do  la»  prosieiil«>s, 
que  va  de  Bohemia  al  cnrieiliode  Constanu;  el  cual  hemoa  tomado  bajo  nueatra  protección  y  aal* 
vaguiirdiji.  y  hujo  l.is  <lcl  imperio,  dcscanih»  que  nos  lo  ri<cÍbAis  hion  y  lo  tratéis  ríivorahlcmurito 
facllilíiniloli»  ciiíidIo  ni'ccsiic  para  aprcsur.ir  y  .isofínnir  su  vi.ijc.  t.nilu  por  ajína  ootiu»  por  lierra, 
sio  tomar  ii.ida  (le  <^l,  ni  do  los  i^iivo»  rt  las  cntr.TlaH  ni  á  la»  salíil  1^.  [mr  fiial«iui<'r  causaquo  sea, 
y  oa  invito  4  DUARL  '  PASAR.  QUI^DARSK.  PETI-M^RSE  Y  VOl.VKBSK  LIBREMK^TE  Y  SEGUEA- 
IfKNTR.  proveyéndote,  on  caso  necesario,  de  buenos  pasaportes,  por  el  honor  y  ros|>etoa  debidos  A 
la  Mave^iiiii  imp-.-riai.  i>ado  en  S|Mre,f^  18  deoolubn»  do  lindel  terc9r  aAod«  wieatro  reinado  de 
iiuogria  y  el  quinto  del  do  loa  Romanos. 
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volver.  En  ima  dirigida  al  padre  MarlÍD,  su  discípulo,  encoiilranoS 
las  siguientes  rccomeodaeiones: 

«Que  h  gloría  de  Dios  y  la  salud  de  las  almas  te  preocupen  y 

no  la  posesión  de  boneíicios  y  herencias.  Procura  no  adornar  m» 

lu  cara  que  tu  alma  y  consa^ia  stihíi»  todo  tus  cuidados  ai  ediücio 
esiíirilua!.  Se  piadoso  \  hiimiltlí'  ron  los  pobres  y  no  consumas  lu 


fortuna  en  festines.  Si  no  enmiendas  lu  vida  v  le  abstienes  de  cosa? 
supérfiuus,-tei}H>  (]uc  no  seas  severamente  castigado,  como  lo  áo\ 
yo- mismo,  por  haber  usado  tales  [cosas,  seducido  por  la  costum- 
bre, y  turbado  por  el  orgullo;  Tú  .  c4)Doces  ni  doctrina;  desde  tu 
infancia  has  recibido  mis  instrucciones  y  es  inútil  que  te  las  reco- 
miende de  nuevo;  pero  fe  conjuro  por  la  miserieordía  de  nuestro  se- 
ñor (juc  no  me  imites  en  .ninguna  de  las  vanidades  en  (¿ue  me  há! 
visto  caer.»  ^' 

Concluye  la  carta  disponiendo  de  muchos  efectos  que  le  perleoe- 
cián  y  haciendo  varios  legados;  y  en  el  sobre  decía: 

«Te  conjuro  amigo,  que  no  abras  esta  carta  antes  de  adquirirla 
certidumbre  de  mi  muerte.» 

El  3  de  noviembre  llegó  á  Constanza  y  se  apeó  en  la  casa  de  ana 
pobre  viuda  donde  permaneció  tranquilo  durante  algunos  dias. 


Los  barones  Juan  de  Chlum  y  Enrique  de  Latzembuch  anuncia- 
ron al  Papa  su  Negada,  diciéndole  que  Juan  Hus  oslaba  provisto  de 
un  salvo  conducto  del  Emperador.  | 

Juan  XXIII,  los  recibió  amigablemente  yes  fama  que  les  dijo:  ' 

«\un  cuando  Juan  !Ius  hubiera  matado  á  mi  propio  hermano, 
yo  impediría  que  se  cometiese  con  él  ninguna  injusticia  dorante  el 
tieíupo  que  pei  liiaaoriese  en  Constanza,» 

En  los  piiiiieros  dias,  (iadoen  su  salvo  conducto,  Juan  Hiis.okd- 
ba  y  hablaba  azas  libremente.  Decía  misa  co  su  propia  casa  }  1^  i 
gente  acudía  en  tropel  para  verlo  y  oírlo. 

La  composición  de!  concilio  fué  digna  de  ios  grandes  intereses 
que  iban  á  debatii'se.  Menos  Escocia,  ios  diversos  reinos  en  que  e5 
)aba  dividida  la  península  Ibérica  y  algunos  pequellos  condadoSt 
que  reconocían  k  Benito  XIII  como  papa,  y  (]uc  no  estuvieron  re- 
presentado.'^ en  el  concilio  hasta  mucho  líempo  después,  todos  I* 


IV. 
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reioos  grandes  y  pequeBos  de  Europa,  enviaron  &  Constanza  sus 

delegados. 

Dos  papas  lo  presidieron:  al  principio  Juan  XXIII  y  Martin  V  al 
fin.  Concurrieron  á  ól  Ireinla  carílenales,  veinte  arzobispos,  cien 
obispos  y  prelados,  una  muililud  de  abades  y  doctores  y  ochocien- 
tos curas.  Entre  los  soberanos  que  asistieron  en  persona,  se  distin- 
guían el  Elector  Palatino,  y  ios  de  Maguncia  y  de  Sajonia;  ios  du- 
ques de  Austria,  de  fiabiera  y  de  Silesia.  Habia  además  gran  nú- 
mero de  marqueses,  condes  y  barones,  y  multitud  de  nobles  de  di- 
versas categorías.  Pero  entre  todos,  el  primero  por  el  rango  y  el 
poder  descollaba  el  emperador  Segismundo,  el  cual,  á  la  apertura 
del  concilio,  tenia  41  años,  y  ta  madurez  déla  edad  aumentaba  la 
majestad  natural  de  su  persona. 


Y. 


Veinte  y  tres  días  después  de  la  llegada  de  Juan  Hus  á  Constan- 
za, dos  obispos,  acompañados  del  cónsul  de  la  ciudad  y  de  un  caba* 
llero,  se  presentaron  en  casa  de  Juan  Hus,  diciéodole  que  eran  envia- 
dos por  el  Papa  y  los  cardenales  para  invitarle  á  ir  en  persona  a 
dar  cueuUi  ante  ciios  de  sus  doctrinas;  á  lo  que  Juau  Uus  res- 
pondió: 

«No  he  venido  con  la  intención  de  defender  mi  causa  privada- 
mente delante  del  Papa  y  de  los  cardenales,  sino  para  comparecer 
ante  el  concilio  general,  y  en  presencia  de  todos  responder  sobre  todos 
los  puntos  lo  que  Dios  me  inspire  en  mi  defensa.  Sin  embargo,  no  me 
negaré  á  presentarme  antes  delante  de  los  cardenales,  y  si  se  con- 
dujeren mal  conmigo,  yo  conGaré  mi  alma  en  manos  de  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo,  y  me  consideraré  mas  dichoso  muriendo  por  su  glo- 
ria <pie  viviendo  por  negar  la  verdad,  tal  como  la  ensenan  las  Sa- 
gradas Escrituras.» 

Y  diciendo  y  haciendo,  siguiólos  al  palacio  del  Papa,  acompañado 
de  Juan  de  Chlum. 

Esperábanlo  reunidos  los  cardenales,  y  le  dijeron: 

«Padre  Juan  Uus,  hemos  sabido  acerca  de  vos  muchas  cosas  que, 
si  son  verdaderas,  no  son  tolerables.  Nos  aseguran  que  ensenáis  los 
errores  mas  grandes  y  opuestos  á  las  verdaderas  doctrinas  de  la 
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Iglesia,  y  que  ya  los  habéis  propagado  por  toda  la  Bobemia,  y  os 
hemos  mandado  comparecer  para  saber  la  verdad.  9 
A  lo  qm  Juan  Hus  respondió: 

«Reverendos  padres,  sabed  qm  mejor  cjuisiera  morir  que  ser 
culpable,  con  conocimiento  d»'  causa,  de  uii  solo  error,  lie  venido 
por  mi  propia  voínntad  á  esle  concilio,  dispuesto  k  recibir  !a  cor- 
rección que  se  me  imponga  por  los  errores  en  que  se  me  pruebe 
haber  incurrido.» 

«Esto  es  lo  que  se  llama  hablar  bieo,«  dijeron  los  cardenales:  y 
asi  diciendo,  se  retiraron.  Entonces  entraron  algunos  soldados  ar- 
mados, y  Hus  y  Ghium  quedaron  bajo  su  custodia. 

Y. 

Kntró  con  ios  soldados  un  teólogo,  del  órden  de  los  Minoristas, 
el  cual  dijo  á  Juan  Hus: 

«Padre,  yo  soy  un  hombre  sencillo  é  ignorante,  y  medírijoá  vos 
para  que]me  instruyáis.  Yo  sé  que  se  os  atribuyen  muchas  opinio- 
nes contrarías  k  la  fé  católica,  las  cuales  agitan  mi  espíritu  que 
ama  la  verdad.  Suplicóos  por  tanto  que  ensenéis  alguna  cosa  posi- 
tiva &  este  pobre  pecador.  Me  aseguran  én  prímer  lugar,  que  se^un 
vos.  después  de  la  consagración  del  sacerdote,  no  queda  en  el  sa- 
craiueiilo  del  altar  mas  que  uii  poco  de  pao  común.» 

— Eso  es  falso,  dijo  Juan  Hus. 

— ¿Cómo,  vos  no  lo  creéis?  repitió  el  padre  con  insistencia. 

— ^Ño,  yo  no  lo  creo,  repitió  Juan  Hus. 

T  como  el  fraile  le  dirigiera  por  tercera  vez  la  misma  cuestión, 
Juan  de  GhIum  terció  én  el  debate,  diciendo: 

^«¿4  que  vienen  tantas  importunídadesf  Si  alguno  afirm&ra  ó 
neg&ra  cualquier  cosa  una  sola  vez  bastaría  para  creerlo.  ¿Porque 
pues,  repetir  inútilmente  tantas  veces  la  misma  cuestionf» 

— «Noble  señor,  respondió  el  teólogo:  perdonadme  ponjue  yo 
no  soy  mas  que  un  pobre  liuiobre,  ignorante  y  sencillo,  y  si  he  co- 
metido alguna  torpeza  ha  sido  con  la  mejor  intención,  y  por  el  de- 
seo de  instruirme.»  Y  cambiando  de  tesis,  preguntó,  cómo  la  hu- 
manidad y  la  divinidad  estaban  unidas  en  la  persona  de  Jesu- 
cristo. 

— «cMe  parece,  dijo  Juan  Hus  á  GhIum,  que  este  fraile  no  es  tan 
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ignorante  como  él  pretende;  y  volviéndose  hácia  el  fraile,  anadió: 
Hermano,  seguD  lo  que  decís,  me  parece  que  teueis  mas  de  doble 
que  de  sencillo.» 

Alteróse  el  fraile,  y  Juan  Hus  afiadió: 

— «La  simpleza  requiere  cierto  acuerdo  entre  el  espíritu  y  k» 
labios.  Vuestra  boca  os  presenta  como  un  hombre  sencillo  é  igno- 
rante; pero  vuestra  pregunta  atrevida  basta  y  sobra  para  revelar 
un  espíritu  sutil  y  a^^udo.» 

El  fraile  le  escucho  aleíilaiiii  ntc  y  desapareció  en  se^ruida. 

Los  soldados  dijeron  á  Juan  ilus  que  el  fraile  era  Didacus,  el 
mas  sutil  teólogo  de  la  Lombardía. 

Hus  y  su  amigo  Joan  de  Chlum  permanecieron  hasta  las  cuatro 
de  la  tarde  custodiados  por  los  soldados,  á  cuya  hora  presentóse  el 
preboste  de  h  córle  Pontifical  y  dijo  &  Juan  de  Ghium  que  podía 
marcharse  libremente,  mas  que  Hus  quedaba  preso. 

YH. 


Fuera  de  si  de  indignación  y  de  cólera  Ghlum  se  quejó  amarga- 
mente de  que  con  falsas  palabras  hubiesen  precipitado  á  su  amigo  en 
una  infame  emboscada.  Corrió  &  informar  al  Pápadelo  que  ocurría, 
y  le  exhortó  &que  record&ralas  promesas  que  le  tenia  hechas;  pero 

todo  fué  inútil.  Iletirósc  afligido  y  (liiraiile  muchos  dias  uo  cesó  de 
quejarse  del  Papa  privada  y  púbücaiiienle,  acusándolo  do  haber  co- 
jido  a  Juan  lius  en  ua  lazo  iudigoo  coa  ineoosprecio  de  su  palabra 
y  de  la  del  Emperador. 

vni. 

Ocho  dias  quedó  Hus  encerrado  en  casa  del  Chantre  de  la  cate- 
dral de  Constanza,  al  cabo  de  los  cuales  fué  conducido  a  la  prisión 
del  convento  de  Santo  Domingo  4  orillas  del  llliiu. 

Su  calabozo  se  hallaba  inmediato  a  un  receptáculo  de  inmundi- 
cias: laiitmosíerd  estaba  tan  viciada,  que  el  prisionero  cayó  enfer- 
mo, acometido  de  una  fiebre  violenta  que  puso  su  vida  en  peligro. 

Después  de  haberse  inútilmente  dirigido  al  Papa»  Juan  de  Ghlum 
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escribió  al  Emperador,  el  cual  dio  ónlen  á  su  embajador  en  la  villa 
de  Constanza,  para  que  hiciese  poner  inmedlalameole  en  lili'  itad  á 
Juan  IIus,  y  que  si  se  resistían ,  rompiera  las  puertas.  Esla<  ordenes, 
no  obstante,  no  se  efectuaroa,  y  Juan  üus  quedó  prisionero  eu  la 
cárcel  de  los  dominicos. 
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Indignación  canmda  en  Bohemia  por  la'prieion  de  Juan  Hu«*.— Intriga»  de  ett« 

enemigos  f)nrn  pri  Mnrle. — PcrploKi'lftd  dol  omporodor  Segisimmdo. — Docla- 
raciones  contra  .1  iinti  Hub.— Su  jtroof^'^o. — NióRanlo  un  ilorensor.— Sus  ¡>ri<lf»- 
olDQientoa en  la  príslou.^SuR  CHcrlt<jH.~Fii»!:n  del  papa  Junn  XXIII.— .Timn 
Hua  ea  traaportado  al  Castillo  de  Ootiohnn  cargado  do  endonas.— Geró- 
nimo de  PraRt*  nn  Constanza.— Su  fuirn. — Snlvo  conducto  concodirio  por  el 
concilio. — Pi  ision  do  (jcfcjniniodc  I'rnun — S>i  <  '  nduccion.'i  Constanza — Coiu- 
parece  cargado  de  cadenas  ante  el  oonclUu.—Suiuierrogatorlo.—tdtis tormen- 
tos en  la  prisl<m. 

1. 

Guaodo  se  supo  en  Praga  la  prisión  de  Juan  Hus.  la  conmoción 
fué  general.  Firmáronse  ninnorosas  protestas;  nuiciios  barones  y 
poderosos  sefiores  escribieron  ai  Emperador  cartas  apremiantes,  re- 
cordándole de  uoa  parte  los  certificados  de  ortodoxia  dados  á  Juao 
Hus  por  los  prelados  de  Praga,  y  de  otra  el  salvo^conduclo  que  el 
mismo  le  habla  otorgado. 

Los  enemigos  de  Joan  Has  no  eran  menos  activos  para  perder* 
le  que  sus  defensores  para  salvarlo.  Rodearon  á  Segismundo  y  em- 
plearon uno  después  de  otro  su  elocueocia  en  convencerlo  de  que 
estaba  dispensado  de  sostener  su  palabra  á  un  hombre  acusado  de 
heregia;  de  que  no  liabia  estado  en  su  derecho,  concediendo  el  sal- 
vo conduelo,  sin  el  consentimiento  del  concilio;  y  que  ejerciendo  es- 
te un  poder  mas  alto  que  ei  del  Emperador,  podia  dispensarle  del 
cumplimiento  de  su  promesa.  Juan  Has  estaba  perdido  irremedía- 
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bleniente:  el  Emperador,  sin  embargo,  no  lo  abandonó  sin  resistirá 
las.exigeQcias  de  los  cardeaales,  y  en  el  libro  IV  de  Cochlaeus  eo- 
conlramos  una  caria  que  dos  años  después  escribía  á  los  barones. 

«Que  no  hubiera  entrado  oonniigo  en  Constanza!  No  puedo  yo 
espresarlo,  pero  IMos  sabe  cuanto  me  afligió  su  desgracia.  Aban- 
doné  la  ciudad;  pero  los  padres  del  concilio  me  mandaron  á  decir, 
que  sí  yo  detenia  el  curso  de  su  justicia,  no  tendrían  nada  que  ha- 
cei  en  (]onsla[iza.  y  tomé  la  resolución  de  abstenerme  porque  el 
coDcilió  no  se  (li^oKiera. 

El  eoucilio  por  sus  decretos  declaró  justa,  legitima  la  conducta 
de  Segismundo. 


II. 

Pocos  dias  después  de  su  prisión,  designo  el  Papa  tres  prelados 
para  (pie  interrogaran  y  procesaran  á  .luán  Hus,  nombrando  ade- 
más una  comisión  de  doctores  para  que  examinasen  sus  libros  y  le 
diesen  cuenta. 

Muchos  eclesiásticos  de  Praga  declararon  como  testigos  contra 
Hus  ante  los  comísanos.  Después  fueron  estos  á  su  calabozo,  donde 
lo  encontraron  consumido  por  la  fiebre,  en  la  que  no  vieron  no 
obstáculo  para  leerle  las  declaraciones  de  sus  acusadores.  Kn  se- 
guida, como  cuerpo  del  delito,  se  presentaron  una  serie  de  artícu- 
los (pie  Paletz  h;ilii;i  extractado  de  su  tratado  de  La  Iglesia,  di- 
ciííndole  que  pnmlu  tendría  (pu^  responder  á  todos  estos  cargos. 

Privado  de  toda  comunicación  libre,  acabado  por  males  físicos  y 
morales,  pidió  que  le  concedieran  uo  defensor;  pero  este  socorro, 
que  no  se  niega  ni  aun  á  los  mas  viles  criminales,  y. que  él  solid- 
'taba  como  una  gracia,  le  fué  negado,  diciéndoleque,  según  los  cá- 
nones, era  un  crimen  la  defensa  de  un  hombre  acusado  de  heregfa. 

«He  pedido  k  los  comisarios,  decía  Juan  Hus,  que  me  concedan 
un  abogado:  me  lo  han  ofrecido  primero;  pero  me  lo  han  negado 
después.  Yo  pongo  mi  coníianza  en  nuestro  Señor  Jesucristo:  que 
él  sea  iiH  abogado  y  mi  juez  (1).» 

Su  humildad  .y  resignación,  la  sencillez  y  elocuencia  de  sus  pa- 
labras ganaron  á  Juan  llus  las  simpatías  de  sus  mismos  carceleros, 


(1)  tplMlLlX. 
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que  aciidian  h  pedirle  en  su  misma  iiiti/ni  ii  ra  insiruecion  y  con- 
sejo, y  él  esri  iltK)  á  pelioion  snva  algunos  tratados.  Los  jü  incipales 
fueron  los  de  los  Diez  mandamwntm,  de  la  Oración  dominical,  del 
Jtíaínmomo,  de  los  íres  enemigos  del  hombre  y  por  último,  el  del 
cuerpo  y  déla  sangre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  cuyo  objeto  era 
probar  que  so  creencia  ea  el  sacramento  de  la  Eucaristía  era  exac- 
tamenté  la  misma  que  la  de  la  iglesia  católica  romana.  Ed  las 
portadas  de  estos  tratados  se  leian  los  nombres  de  itoberto,  Grego- 
rio y  Jaime,  que  eran  los  de  los  carceleros  á  cuya  petición  los  ha- 
bla escrito. 


III. 

En  ana  carta  dirigida  &  sus  anigos  (1)*  revela  Joan  Rus  todo  lo 
que  sus  adversarios  le  hacían  sufrir. 

«Sabed,  mis  bien  amados,  les  decía,  que  han  traducido  mis  car- 
tas, añadií^ndoles  muchos  embusfes:  escriben  contra  mí  tantas  íal- 
sedades,  que  uji  íkis  desde  mi  prisión  puedo  desvanecerlas...» 

«Roírad  áDios  por  mí,  á  fin  de  que  no  me  abandone  En  él  y  en 
vuestras  oraciones  se  cifran  todas  mis  esperanzas.  Suplicadie  que 
me  conceda  la  asistencia  de  su  espíritu  para  que  pueda  confesar  su 
nombre  hasta  la  muerte:  si  entre  tanto  Él  se  digna  recibirme, 
¡«ámplase  su  santa  voluntad!  Mas  si  quiere  (jue  yo  viva  y  que  os 
sea  devuelto,  ¡que  su  voluntad  sea  también  bendita!  Aunque  yo  es* 
tuviese  seguro  de  que  no  seria  tentado  mas  allá  de  mis  fuerzas,  no 
por  eso  dejaría  de  necesitar  su  divino  auxilio,  y  mucho  ma.s  luila- 
vía  si  no  siij)iera  que  el  peligro  en  que  me  veo  es  necesario  á  vues- 
tra salvación  y  á  la  mia;  porque  para  los  que  perseveran  con  fir- 
meza en  la  verdad,  la  tentación  opera  la  salud.» 

IV. 

Tres  meses  hacia  que  el  herede  boliemío  estaba  preso,  cuando 
un  suceso  extraordinario  vino  a  agravar  su  oslado:  el  20  de  marzo 
de  1415,  Juan  XXlti  se  escapó  disfrazado  eu  medio  de  una  (¡esta 
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dada  á  propósito  por  el  archiduque  de  Austria,  bajo  cuya  proteo- 
eion  se  puso,  en  la  villa  de  Scbaffousa. 

Unióseie  en  ella  el  Archiduque,  y  muchos  cardenales  no  tardaron 
en  seguirle. 

Esta  fuga  inutilizaba  cuanto  se  habia  hecho  para  la  extinción  del  . 
eisma;  pero  los  padres  del  concilio  se  desquitaron  del  terreno  per-  • 

(lido  en  el  remedio  de  esta  calamidad  de  la  Iglesia,  acudiendo  al  re-  j 
medio  de  iaolra.  Antes  de  reunirse  al  Papa,  sus  oficiales  pusieroo 
k  Juan  Hus  bajo  la  custodia  del  Emperador  y  de  los  cardenales,  en  ' 
cuyo  nombre  se  hizo  cargo  de  él  el  obispo  de  Constanza.  Esle  pre-  , 
lado  hizolo  conducir  rodeado  de  soldados  al  castillo  de  Gotleben,  que 
alza  sus  siniestras  torres  á  orillas  del  Rbin.  £n  una  de  ellas  fué  en- 
cerrado: pusiéronle  grillos  en  los  piés,  y  de  noche  lo  amarrabao  4  j 
una  cadena  sujeta  á  la  pared. 

En  medio  del  sentimiento  del  pueblo  y  de  la  agitación  causada  es 
Praga  por  la  cautividad  de  Juán  Hus,  su  amigo  y  discípulo  Geróni- 
mo estaba  lleno  de  confusiones,  sin  saber  que  pai  (nlo  tomar:  por 
una  parte  deseaba  seguir  á  su  maestro,  y  por  otra  lemia  participar 
de  su  desírracia.  Rl  mismo  Hus  en  sus  cartas  le  exhortaba  á  per- 
manecer en  Praga  y  á  no  hacer  nada  que  io  comprometiese.  .41 
principio  no  habia  Gerónimo  desesperado  de  la  salvación  de  su 
amigo,  confiando  en  los  esfuerzos  de  los  grandes  sefiores  de  Bohe- 
mia y  en  la  lealtad  del  emperador  Segismundo;  mas  cuando  vid 
que  eran  desdeSadas  las  reclamaciones  de  los  primeros,  y  que  Se-  j 
gisraundo  olvidaba  su  palabra,  Gerónimo  recordó  la  suya,  y  se  pro- 
puso cumpliilci.  A(  oíiipdñado  de  un  solo  discípulo  y  sin  salvo-con- 
ducto, se  fué  á  (Constanza  con  la  idea  de  prcsciiUirse  ante  el  concilio 
y  defender  á  Juan  Hus. 

V. 

Llegó  el  i  de  abril,  y  mezclándose  entre  la  multitud  sin  darse  i 
conocer,  escuchó  los  mas  siniestros  rumores.  Decían  que  Juan  Hus 

no  seria  admitido  ante  el  concilio;  que  lo  juzgarían  en  secreto;  que 
no  saldría  del  calaljozo  sino  par;i  morir.  Estas  noticias  llenaron  de 
terror  el  alma  de  Gerónimo  que  io  creyó  lodo  perdido,  y  se  fugó  de 
la  ciudad  con  tanta  prisa,  que  ni  siquiera  volvió  á  recoger  su  espa- 
da en  ta  hospedería  en  que  se  había  apeado.  El  rumor  de  su  ilega- 
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da  y  de  su  fiijía  se  esparcieron. al  mismo  tiempo  en  Constanza,  é 
iumeili.ilaiiirdt '  didse  la  órdiMi  ile  prenderlo. 

Desde  LIxTiinííe,  escribió  (íerónimo  al  imperador  y  al  concilio, 
diciéndoíes  que  había  ido  á  Constanza  por  su  voluntad,  sin  ser  lia- 
mado  como  Juan  Hus,  y  pidiéndoles  uDsalvOHX^oducto  para  volver:. 
Ja  petición  decía  asi: 

«Yo  Gerónimo  de  Prag;a,  doctor  en  artes  en  las  célebres  acade- 
mias de  París,,  de  Colonia  y  de  Heidelberg,  notifico  á  todos  por  este 
escrito  que  voy  á  Constanza,  exponláneamente  y  sin  ser  por  nadie 
oIíIíü  hIo  (Olí  objeto  de  responder  á  mis  adversarios  v  calumniado- 
res (jue  (iiíaruan  al  muy  ilustre  y  célebre  reino  de  lioliemia  y  de- 
fender nuestra  doclfina,  que  es  pura  y  ortodoxa,  exponiendo  mi  ino- 
cencia ante  el  concilio,  clara  como  la  luz  del  dia...  A  fin  de  llevar 
á  cabo  tan  justo  designio,  suplico  en  nombre  de  Dios  me  concedaD 
un  salvo-conducto  para  ir  á  Constanza  y  retirarme  libremente.» 

Negóselo  el  Emperador,  pero  se  lo  concedió  el  concilio,  aunque 
en  términos  tales  que  lo  hacían  inátil. 

Entre  otras  cosas  decía  así  el  salvo  couducto  poocedido  á  Geró- 
nimo: 

«Y  para  impedir  que  no  se  os  haí^a  alguna  violencia,  os  conce- 
demos un  pleno  salvo-conducto;  saivo  sin  embargo  la  justicia  y  m 
kinío  que  de  nosairos  depende  y  gne  h  requiere  la  fé  ortodoxa,  f> 

Semejante  documento  no  eií  una  garantía,  y  Gerónimo  tomó  la 
vuelto  de  Bohemia,  lleno  de  aflicción  por  no^haber  podido  socorrer 
á  su  amigo  y  maestro,  é  inquieto  por  la  manera  como  se  interpre» 
taría  so  retirada.  Pero  el  21  de  abril  fué  preso  por  orden  de  Juan 
de  naviera,  conde  Palatino  y  príncipe  de  Sal(/li;icb,  en  la  ciudad  de 
Ilirsaso,  de  donde  fué  trasladado  a  la  pi  iMon  de  Salizbacti,  hasta  que 
reclamado  por  el  concilio  fué  remitido  á  su  disposición. 

VI. 


Entró  Gerónimo  en  Constenza  amarrado,  en  una  carreta,  y  ro- 
deado de  soldados.  Condujéronlo  al  palacio  del  elector  Palatino, 

hermano  de  Juan  de  Haviera,  donde  lo  retuvieron  liasla  que  com- 
pareció anie  la  conf¿¡regacion  general  de  los  miembros  del  concilio. 
Paseároüio  primei  o  por  la  ciudad  caigado  de  cadenas  y  rodeado  de 
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soldados,  ante  los  cuales  marchaba, como  en  Iriunfe  el  elector  de 
Ba  viera. 

Preguntósele  por  qué  se  habia  escapado,  á  lo  que  respondió: 
«Me  be  retirado,  porque  no  be  obtenido  un  salvo  oonductó  de  vos 
oí  del  Emperador,  y  porque  sabia  además  cuántos  mortales  enemi- 
gos tenía  yo  aquí.  Me  babeis  citado  para  que  compareciera  ante 

vosotros  cuando  va  estaba  en  camino,  v  oo  he  recibido  vuestra  or- 
den,  mas  osjuni,  (jut^  uuuque  hubiera  eslaiJíi  }ii  (Je  vuelta  en  uii 
país,  habría  venido,  si  hubiese  llegado  á  mis  manos.» 

Al  escuchar  esta  respuesta,  levantóse  la  asamblea  indignada,  y 
muchos  de  sus  miembros  declararon  contra  Gerónimo.  Entre  otros 
Gerson  le  dijo: 

«Guando  fuisteis  á  Paris,  os  imaginábais  ser  por  vuestra  elocuen- 
cia un  ángel  bajado  del  cielo,  y  babeis  turbado  la  Universidad,  emi- 
tiendo en  sus  escuelas  muchas  proposiciones  falsas.» 

«Maestro  Gerson,  respondió  Gerónimo;  las  ])r  o  posiciones  que  yo 

emitia  y  las  respuestas  que  di  á  los  ar^rumentos  de  los  maeslros, 
fueron  científicas  y  filosóficas,  y  dadas  en  calidad  de  maestro  que  soy 
de  aquella  Universidad.  Si  ensené  errores,  probadlos  y  los  retractaré.» 

Un  doctor  de  Colonia  le  interrumpió  diciendo: 

«También  en  nuestra  Universidad  adelanlásteis  muchos  argu- 
mentos erróneos.» 

«Citadme  uno,»  respondió  Gerónimo. 

«No  me  acuerdo  deselles  ahora;  pero  pronto  se  os  recordarán,» 
respondió  el  doctor. 

Levantóse  á  so  tumo  un  tercero  y  dijo  á  Gerónimo: 

«Fn  Heidelberg,  habéis  sostenido  graves  errores  á  propósito  de 
la  Trinidad,  presentándola  como  un  triángulo  y  comparándola  al 
agua,  á  la  nieve  y  al  hielo.» 

«Lo  que  yo  he  dicho  en  Ueidelberg,  respondió  Gerónimo,  estoy 
pronto  h  repetirlo  ahora  mismo.  Probad  que  son  errores  y  los  ab- 
juraré humildemente.» 

Levantóse  un  murmullo  general  en  la  asamblea  y  muchas  voces 
gritaron:  ¡al  fuego!  ¡al  fuego! 

«Si  mi  muerte  os  es  agradable,  replioó  Gerónimo,  cúmplase  la 
voluntad  de  Dios.» 

«No,  Gerónimo,  dijo  el  arzobispo  de  Saltzburgo,  porque  está  es- 
críto,  yo  no  quiero  la  muerte  del  pecador,  sino  que  viva  y  se  con- 
vierta.» 
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Cuando  el  ruido  y  las  vociferaciones  se  calmaron,  separóse  el 
coiiciiio  y  Gerouimo  fué  cooducido  de  nuevo  á  su  prisión. 

Vil. 

Por  la  Doche,  Mto  Maldooiewitz,  mas  conocido  coa  el  nombre 
de  Pedro  el  Notarlo,  faé  á  rondar  alrededor  de  la  casa  en  que  Ge- 
rónimo estaba  preso,  y  aproximándose  k  una  ventana  le  llamó,  y 

reconociéndole  por  la  voz,  Gerófiimo  le  dijo: 

— «Bion  venido  seas,  ht'rmuuü.» 
Alo  que  Pedro  resjíoiidió: 

— «Fortalece  tu  alma,  y  recuerda  la  verdad  que  c^n  tanta  elo- 
cuencia has  proclamado  coaado  estabas  libre.  Yo  te  coüjuro,  a^igo 
y  maestro,  á  desafiar  por  ella  la  muerte  sin  temor.» 

^«Si,  respondió  Gerónimo;  yo  confirmaré  la  verdad  que  he  di- 
cho.» 

Los  centinelas  interrumpieron  la  conversación  con  amenasas  y 

violencias,  y  Pedro  dió  un  triste  adiós  á  su  amigo,  alejándose  llena  * 

el  alma  de  aflicción. 

Y  como  Vilus,  criado  de  Juan  de  Chinm,  se  acercase  después, 
llamando  á  Gerónimo  por  la  venlana,  los  snUlados  le  arrestaron  y 
difícilmente  pudo  recobrar  su  libertad.  Enterado  el  arzobispo  de 
Riga,  á  quien  el  concilio  había  encomendado  la  guardia  de  Geróni- 
mo, hizo  trasladarlo  aquella  misma  noche  k  una  torre  del  cemen- 
terio de  San  Pablo,  mandando  que  fuese  cargado  de  cadenas,  amar- 
rando con  ellas  sus  dos  manos  á  una  argolla  puesta  en  un  pilar, 
mas  alia  ([ue  su  cabeza,  de  tal  manera,  que  sus  mismos  brazos  le 
obligaban  á  tenerla  baja.  En  esta  penosa  situación  permaneció  dos 
dias,  sin  recibir  oiro  alimento  que  pan  yagua;  mas  cayó  tan  grave- 
mente enfermo,  que  creyéndose  en  peligro  de  muerte,  pidió  un  con- 
fesor. Entonces  aflojaron  un  poco  sus  férreas  ligaduras,  lio  aíio  en- 
tero permaneció  encerrado,  en  la  sombría  torre  del  cementerio, 
hasta  que  el  suplicio  puso  término  á  sus  males. 
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Resig^nacfon  de  Juan  IIuh.— 0««tionoR do  los  barones <ln  riolimiiri  on  rnvorde 
Jtmii  Hu^. — Su  iniiiiitahilidad. — Fjrinezi  inqnol>rnntnble  del  pri'^i<<ner<». — 
El  <'oium1Í'>  eiii()i  endi    la  i-ondeiun  ioii  <lo  I.ik  nUrns  ilc  «sin  oi  rio. — Kl  l  '.irt- 

\<evail<)v  so  opone  y  •  '-uspendoel  juicio  liixst.»  la  ••oiri|.aroconnji\  <lcl  reo. — 
]alerro9al'>rÍQde  Juau  Uus  en  el  concilio.— Segundo  interroisaturiu  en  pre- 
aenciadel  Eiiii>erador.«-Acta  de  acnaacion.— GontinuaciAn  del  interrogato- 
rio^BxhorUiciones  del  Kniperador. 

I. 

La  prisión  de  Geróflímo  había  sido  para  Juan  Hus  una  prueba 

cruel.  Negóseles  el  consuelo  de  estar  juntos  en  la  prisión,  y  mientras 

Gerónimo  languidccia  encadenado  en  la  toi  rc  del  Ceuieaícno  de 
S.  Pablo.  Juan  Hus  oslaba  encerrado  en  Golleben. 

Tn(la.s  Ia.s  cartas  de  Juan  llus,  lo  mismo  que  las  leiaiionesde  sus 
conlemporáneos,  demuestran  que  en  esta  última  época  de  su  vida, 
su  resignación  y  su  dulzura  estuvieron  á  la  altura  de  su  desgracia. 
Si  la  indignación  se  babia  revelado  en  otros  tiempos  en  algunos  de 
sus  actos  ó  de  sus  escritos,  las  virtudes  opuestas  vinieron  á  ocupar 
su  puesto,  á  medida  que  fué  mayor  el  rigor  de  sus  enemigos. 

«Vosotros  seréis  felices,  dijo  Jesús,  cuando  los  otros  os  aborre- 
cerán, y  os  despreciarán  causándoos  males  crueles  por  causa  mia: 
Alegraos  entonces,  porque  vuestra  recompensa  será  grande  en  el 
cielo. )j  uEslas  palaljia»  del  Salvador,  decía  Juan  lius  en  una  de  sus 
cartas,  son  un  gran  consuelo  para  mí.» 
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Gomo  la  mayor  parte  da  los  hombres  de  una  piedad  ardiente, 
Juan  Hus,  unía,  á  un  gran  valor,  ese  entusiasmo^  esa  exaltacioo  de 
alma  con  las  cuales  se  hace  el  hombre  superior  á  los  mas  grandes 
dolores,  sobreponiéndose  á  los  mayores  obstáculos. 

II. 

Sio  embargo,  el  dia  en  que  debia  ser  juzgado  no  llegaba:  unos 
temían  el  ascendiente  de  sii  elocuente  palabra  sobre  la  asamblea; 
otros  que  uoa  pública  retracción  les  arrebatase  su  victima.  £1  em- 
perador Segismundo,  por  otra  parte,  previendo  el  resultado  del 
proceso,  daba  largas;  porque  el  salvo-conducto  que  le  habia  dado 
pesaba  al  fin  y  &  la  postre  sobre  su  conciencia.  Pero  los  barones  y 
nobles  de  Bohemia  dirigieron  las  mas  enérgicas  instancias,  tanto 
al  Emperador  como  al  concilio,  para  que  Juan  Hus  fuese  puesto  en 
libertad.  Kl  l^iiiporador  no  les  respondió:  el  patriarca  de  Antíoquia 
hízolo  en  nombre  del  concilio,  diciéndoles:  «(pie  los  sucesos  les 
hai  iaii  ver  si  la  protesta  de  Juan  Hus,  en  que  fundaban  su  petición, 
era  verdadera  ó  falsa;  y  que  respecto  á  las  garantías  que  ofj  ocian 
dar  en  prendas  de  la  libertad  del  prisionero,  los  diputados  del  con- 
cilio no  podrían  aceptarlas  por  buenas  que  fuesen,  tratándose  de 
un  herege.o  Todo  lo  que  prometieron  fué,  que  Juan  Hus  seria  con-> 
ducido  el  5  de  junio  de  Gotleben  á  Constanza,  donde  seria  públi- 
camente escuchado  ante  el  concilio.  El  Emperador  hizo  i  los  baro- 
nes de  palabra  la  misma  oferta. 

A  pesar  de  tales  ofrecimientos,  los  amigos  de  Juan  Hus  no  esta- 
ban tianquilos,  porque  sus  adversarios  esparcían  por  do  quiera  el 
rumor  de  que  á  su  llegada  á  Constanza  debia  estallar  una  sedición 
popular,  induciendo  de  este  modo  á  los  cardenales  i  que  enviaran 
á  Gotleben  diputados  que  interrogasen  al  cautivo  y  le  arrancasen 
alguna  confesión  que  hiciese  la  audiencia  pública  innecesaria.  No 
se  perdonó  medio  alguoo  en  estos  secretos  interrogatorios  paraque- 
brantar  su  firmeza;  pero  astucia,  violencia,  insultos  fueron  inútiles. 
En  una  de  sus  cartas,  escrita  con  objeto  de  tranquilizar  á  sus  ami- 
gos revéjanse  bieii  claiaun  íite  los  rigores  é  intolerancia  de  la  in- 
quiMciuu  secreta  á  que  se  veia  sometido. 

«Tranqiiilízense  mis  amigos  y  no  se  alarmen  por  mis  respuestas. 
Yo  espei  o  que  lo  que  he  dicho  en  la  sombra  será  en  pleno  dia  predi- 
cado mas  tarde.  Unos  tras  otros  me  han  presentado  los  articules,  pr^- 
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guDlándome  8Í  persistía  en  quererlos  defender:  he  respondido  que 
DO  qaería;  pero  tf/ie  esperatia  la  decísioa  del  coocUío.  Dios  me  es 
testigo  de  que  es  la  respuesta  que  me  paredó  mas  oonveDleate,  des- 
pués de  haber  escrito  yo  mismo  que  no  sostendría  nada  tercamente, 
y  que  estalla  di^uesto  k  recibir  la  instrucción  del  primero  que  qui- 

111. 

£olre  los  que  se  mostraron  mas  ensañados  contra  Juan  Hus  fí* 
gurao  los  doctores  franceses.  Consultados  por  el  concilio  sobre  díet 
y  nueve  artículos  que  se  le  atribulan,  dieron  las  conclusiones  mas 
severas,  pidiendo  para  el  autor  una  pena  rigurosa. 

Por  último,  el  concilio  pareció  dispuesto  á  oirle,  y  el  5  de  junio 
condujéronlo  al  convento  de  franciscanos,  donde  permaneció  carga- 
do  de  caiieii  is  hasla  el  día  de  su  muerte.  No  obstante,  sin  esperar 
el  día  de  la  audiencia  pública,  reuniéronse  los  cardenales,  prelados 
y  casi  todos  los  111  lem  1)1  os  del  concilio,  y  acordaron  condenar  los  ar- 
ticules, cuerpo  del  delito,  antes  de  oir  á  su  autor. 

Encontrábase  allí  el  notario  Pedro  Maldoniewitz,  amigo  y  discí- 
pulo'de  Joan  Hus,  el  cual  llevó  corriendo  k  Joan  de  Cbiom  y  á 
Wenceslao  Duba  la  noticia  de  que  i  su  maestro  le  iban  á  condenar 
sin  oirlo.  Ambos  corrieron  á  su  tumo  á  informar  al  Emperador, 
quien  envió  en  el  acto  al  marqués  de  Nuremberg  al  concilio,  man- 
dando suspender  el  juicio  de  las  obras  de  Hus  hasta  que  él  estuvie- 
ra piesente  y  que  le  dieran  cooociniiento  de  los  artículos  acusados 
áíin  de  hacerlos  examinar  por  hombres  doctos  y  honrados. 

La  asamblea  acordó  el  primer  punto,  pero  rehusó  el  segundo, 
suspendiéndose  la  sesión  basta  la  llegada  de  Juan  Hus. 

Habiendo  Juan  Hus  comparecido,  presentáronle  sus  libros,  y  dí^ 
járonle  si  los  reconocía  como  suyos.  Examinólos  y  dijo: 

— «Míos  son,  y  si  alguno  de  vosotros  me  hace  ver  en  ellos  alguna 
proposición  errónea,  la  rectificaré  con  la  mejor  voluntad.» 

Empezó  la  lectura  y  leyéronse  sus  artículos  y  los  nombres  de  al- 
gunos testií^^os  que  sostenían  la  acusación.  Quiso  Hus  responder; 
roas  apenas  había  dicho  una  palabra;  cuando  se  alzaron  ledas 
partes  tan  confusos  clamores,  que  fué  imposible  oir  lo  que  decía. 
Cuando  se  apaciguó  el  tumulto,  bi20  Juan  Hus  una  cita  de  los  San- 
tos Evangelios;  pero  interrampióronlo  de  nuevo  diciendo:  «Esa  no 
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es  Hi  cDestíoD.»  Unos  le  acusaban,  burlábanse  los  otros,  y  él  tavo 

que  guardar  silencio.  .  ' 

— Ved,  decían,  como  calla:  pues  que  nada  dice  en  su  defensa, 
claro  es  que  ha  enseñado  esta  proposiciou  herética. 

A  h)  que  él  respondió: 

— »Yo  esperaba  aquí  otro  recibimieoto;  crei  quesería  escuchar- 
do,  no  puedo  dominar  tanto  ruido,  pero  si  me  escucharan  ha- 
blaría.» 


IV. 

('(wiio  el  ruido  continuaba  y  los  mismas  padres  no  podian  enten- 
derse eotre  si,  tai  era  la  agitación  que  los  domioaba,  ievantaroo  la 
sesión. 

Los  nobles  de  Bohemia  refirieron  al  Emperador  lo  ocurrido,  con- 
jurándole á  asistir  á  la  próxima  audiencia,  con  objeto  de  imponer 
órden  y  tranquilizar  los  ánimos.  Segismundo  consintió  en  ello,  y  la 

siguiente  reunión  tuvo  lugar  el  1  de  junio. 

Ocui  jíu  aquel  dia  un  eclipse  total  de  sol,  del  cual  se  habló  du- 
rante mucho  tiempo  en  AI<'n!a!iiii,  y  cuando  el  sol  salió  de  nuevo, 
reunióse  el  concilio  eu  el  rcíocloriode  los  franciscanos,  á  cuya  pre- 
sencia fue  conducido  Juan  Uus  rodeado  de  una  numerosa  guardia 
de  soldados. 

Estaba  presento  el  Emperador,  cuyo  papel  en  ia  asamblea  era 
el  mas  penoso  de  todos.  Ante  él  veiaá  luán  Hus,  cargado  de  cade- 
nas, demacrado  y  macilento  á  causa  de  las  penalidades  de  todo  gé- 
nero sufridas  en  l¿i  |uis¡on.  cuando  él  le  habia  dado  un  salvo-con- 
ducto que  k  ííaranlizaba  h\  libertad.  Había  ido  con  la  esperanzado 
librar  al  liunibre  cuya  desgracia  se  reprochaba,  coníiado  en  la  in- 
fluencia que  sobre  él  ejercería.  Pero  aquel  hombre  fué  inquebran- 
table, y  el  concilio  estaba  animado  contra  él,  tanto  como  sus  mas 
crueles  enemigos  Causis  y  Paletz. 

Miguel  Causis  leyó  el  acto  de  acusación  que  comenzaba  de  esto 
manera: 

«Juan  Hus,  en  !a  capilla  deBetbIeem,  y  en  otros  sitios  de  la  ciu- 
dad de  Praga,  ha  enseñado  al  pueblo  muchos  errores  sacados  en 
parte  de  hs  ubras  de  Wiclef  y  ea  parte  de  su  propia  invención, 
deíeuiiieudolos  con  la  mayor  pertinacia.  Y  el  primero,  que  después 
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de  la  consagración  de  la  hostia  en  el  sacramento  del  altar,  queda 

en  ella  el  pan  material.» 

hi  ui  llüs  juró  qne  minea  había  enseriado  semejante  doclnna  á 
proposito  de  la  Eucaristía. 

V. 

Tomó  la  palabra  el  cardenal  de  Cambraí,  ardiente  nominalisla, 
que  llevaba  á  los  debates  religiosos  las  sutilezas  de  la  escolástica  y 
el  rigor  de  una  lógica  inflexible,  que  le  valió  el  sobreftombre  de 

martillo  de  los  heveges.  interrogó  á  Juan  iliis  diciéndole: 

— »¿\diiiilís  los  universales  como  parles  de  ia  misnia  cosa  de  que 
son  los  universales?  (1) 

— »Los  admito,- respondió  Juan  üus,  porque  San  Anselmo  y  oíros 
grandes  doctores  los  admitieron.» 

— »Si  es  así,  respondió  el  cardenal,  preciso  es  convenir  en  que 
después  de  la  consagración,  la  sustancia  del  pan  material  desapare- 
ce, como  voy  i  probarlo.» 

El  cardenal  bizo  una  disertación  escolástica  á  la  cual  respondió 
Juan  Hus  con  la  mayor  sencillez,  diciendo  que  la  transubslancia- 
cion  es  un  hecho  condaiio  al  óiden  naluial,  en  el  cual  la  substan- 
cia desaparece  en  tanto  que  resta  en  cuakjuieia  otro  caso,  y  en  es- 
to Hus  estaba  de  acuerdo  con  los  teólogos  Scolislas  que  todos  ad- 
miten el  universal  á  parte  reí. 

Algunos  doctores  ingleses  tomaron  después  por  su  cuenta  a! 
acusado:  uno  de  ellos,  reproduciendo  los  argumentos  del  cardenal, 
anadió:  que  no  le  bastaba  fuese  la  profesión  de  fé  de  Juan  Hus  so- 
bre la  transubstanciacíon  conforme  á  la  de  la  Iglesia  romana;  pues 
no  podia  admitirse  qne  un  realista,  un  hombre  que  pensaba  sobre 
los  univti^.iles  lo  que  pensaba  Juan  ilus,  pudiese  creer  que  el  pau 
material  de>;i¡);ire('ia  después  de  la  consaírracion. 

— »EI  argumento  es  pueril,  replico  Uus,  y  un  mño  podría  res- 
ponderlo.» 

Uo  segundo  doctor  no  estuvo  mas  feliz  que  el  primero.  Un  ter- 


(1)  Los  rtalffCtu  admitían  te  rMiMMi  An  loquoolloa  llamaban  km  nnlTaraales,  ea  decir,  en  laa 

Id'.-as  si'iKM  ilfs,  hincha  ab»lracuioii  l<»  1 '  «-osa  iinsnoa.  Eslo  i>n  tt-rmino  do  escuela  llama- 

ban Uaicertatiaá  parte  ref.  Los  oominaliaui  por  el  contrario  ou  velan  enlosunivenatM,  mas  quefta 
laliraa,  nomliim  y  aimples  «balimeiiOM»*  nentaiM:. 
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cero  le  reprochó  el  participar  sobre  esto  de  las  opiniones  de  Wi- 

cler,  y  como  él  lo  negase  enérgicamente,  preguntóle  el  doctor  si 
el  cuerpo  de  Cristo  estaba  en  su  totalidad  y  realmente  en  el  sa- 
cramento do!  altar,  á  lo  qne  Jiiuii  Mus  reh[)oíi(ii(). 

— wSi;  está  el  mismo  cucrpn  de  Jesucristo  que  nació  de  la  virgen 
María,  que  ha  sufrido,  que  ha  muerto,  que  ha  resucitado  y  que 
está  á  la  derecha  de  Dios  Padre  todopoderoso.» 

Otro  inglés  llamado  Stocbes,  reconociendo  que  la  doctrina  con- 
fesada por  Hus  era  canónica,  atacólo  en  sus  escritos  diciendo,  que 
él  había  leido  en  uno  de  sus  tratados,  que  el  pan  material  restaba 
después  de  la  consagración  en  el  sacramento  del  altar.  Juan  Hus 
dijo  que  era  falso  y  que  presentase  el  libro. 

Preciso  fué  recurrir  á  las  declaraciones  escritas.  Juaíi  l'ioliva, 
cura  de  Praga,  acusó  á  Juan  Hus  de  haber  hablado  de  San  Gre- 
gorio con  ureverencia.  Hus  respondió  que  tal  acusación  era  una 
injuria;  porque  él  habla  tenido  siempre  á  San  Gregorio  por  uno 
de  los  mas  grandes  santos  y  doctores  de  la  Iglesia. 

VI. 

Tomó  entonces  la  palabra  el  cardenal  de  Florencia,  Zabarello  y 
k  dijo: 

— Maestro  Juan  Hu^,  bien  sabéis  y  esla  esíTÍfo  que  ioque  dicen 
dos  ó  tres  testigos  debe  admitirse  como  testimonio  verdadero.  Vein- 
te personas  dignas  de  confianza  declaran  aquí  que  habéis  predica- 
do la  doctrina  que  se  os  imputa:  la  mayor  parte  (raen  pruebas  ir- 
recusables en  apoyo  de  sus  declaraciones:  ¿es  posible  que  os  defen- 
dáis contra  todos? 

— ce  Yo  atestiguo  ante  Oíos  y  mi  conciencia,  respondió  Juan  Hus, 
que  nunca  he  predicado,  y  que  no  me  ha  pasado  jamás  por  la 
mente  la  idea  de  enseñar  lo  que  aquí  me  imputan,  y  aunque  esos 
hombres  se  atrevan  á  decir  lo  contrario,  yo  afirmo  que  nunca  lo 
han  oido  de  mi  boca.  Aunque  fueran  mucho  mas  numerosos,  yo 
haría  siempre  mas  caso  del  testimonio  de  Dios  y  de  mi  conciencia 
que  del  juicio  de  mis  adversarios». 

— «Nosotros  no  podemos,  respondió  el  cardenal,  decidir  según 
vuestra  conciencia,  sino  juzgar  según  testimonios  evidentes». 

El  segundo  cargo  de  la  acusación  se  fundaba  en  que  Juan  Hus 
habia  enseñado  y  sostenido  en  Bohemia  los  errores  de  Wiclef.  Si 

Tomo  I.  413 
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este  cargo  no  era  fundado,  en  lo  que  toca  á  los  dogmas  de  la  Igle- 
sia católica,  rechazados  por  Wiclef,  éralo  sobre  tres  puntos  que  Has 

admitía,  como  ya  homos  visto,  con  toda  la  sencillez  de  un  alma 
candida,  sin  com|Heiult'r  que  la  \*¿\vsm  calólica,  apostólim,  romana, 
descansa  interior  y  estcriormcntc  sobre  ios  tres  punios  que  él  re- 
chazaba, y  que  eran: 

Primero,  la  infalibilidad  de  sus  decisiones,  fuesen  ó  no  conformes 
con  los  preceptos  de  las  Santas  Escrituras  en  concepto  de  cualquier 
persona  ó  personas. 

Segundo,  la  autoridad  espiritual  de  los  sacerdotes,  fuese  su  vida 
evangélica  ó  infame. 

Tercero,  su  derecho  á  los  bienes  temporales,  fuese  bueno  ó  malo 
el  uso  que  de  ellos  hicieran. 

VII. 

Según  Juan  Hus,  los  diezmos  eran  solo  limosnas,  y  podian  no 
garse  cuando  los  sacerdotes  hiciesen  mal  uso  de  ellas. 

Por  lo  demás,  Juan  Uus,  no  participaba  de  las  atrevidas  opinio- 
nes de  Wiclef  sobre  muchos  dogmas  de  la  Iglesia  romana.  Él  los 
admitía  todos  y  solo  reprobaba  los  abusos.  Negó,  pues,  enérgica- 
mente haber  ensenado  ó  predicado  los  errores  dogmáticos  del  gran 
here.^iaiLii  inglés.  Y  como  se  le  acusara  de  haberse  opuesto  á  su 
con<l(Miaeiou,  dijo: 

— «He  rehusado  reconocer  por  falsos  y  esrandalosos  todos  los  ar- 
tículos estraidos  de  las  obras  de  Wiclef.  porque  muchos  de  entre  ellos 
los  tengo  por  verdaderos;  entre  otros,  el  que  dice  que  el  pa))a  Sil- 
vestre y  el  emperador  Constantino  cometieron  un  error  dotando  á 
la  Iglesia,  como  lo  hicieron,  y  también  el  que  aGrma,  que  los  diez- 
mos son  puras  limosnas,  y  de  ninguna  manera  exigíbles  de  derdeho 
divino.» 

Hus  anadió  que  no  habla  aprobado  la  condenación  de  los  artícu- 
los (le  Wiclef,  porque  no  se  habia  hecho  coa  razones  sacadas  tic  los 
Sautas  Escrituras.  Acusáronlo  también  de  haber  puesto  en  liuiia  la 
condenación  de  Wiclef  cuando  se  quemaron  sus  libros,  á  lo  cual 
replicó. 

— «Hé  aquí  mis  palabras.  Yo  no  puedo  afirmar  si  Wiclef  se  con* 
denaró  ó  se  salvará,  mas  quisiera,  sin  embargo,  que  mi  alma  estu- 
viere donde  está  la  suya.» 
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Acosado  de  haber  dicbo  como.  Wiclef,  que  un  sacerdote  en  peca- 
do mortal  ni  bautiza  ni  cousagra,  respondió,  que  él  habia  modifi- 
cado ese  artículo  en  uno  de  sus  libros,  poniendo  que  el  tal  sacerdo- 
te bautizaba  indignamente.  Trajeron  el  libro  y  el  concilio  reconoció 

que  habia  dicho  la  w  idail. 

Acusado  de  haber  apelado  á  Jesucristo  de  ia  sentencia  de  los  pa- 
pas Alejandro  V  y  Juan  XXIIl,  respondió: 

— «Juro,  que  no  creo  pueda  haber  apelación  mas  justa  ni  sa- 
grada. ¿La  apelación  no  es,  según  la  ley,  el  recurso  de  un  juez 
inferior  á  otro  superior  mas  ilustrado^  ¿Y  qué  juez  puede  haber 
superior  á  Jesucristo?  ¿Puede  encontrarse  en  ningún  otro  mas 
justicia  que  en  aquel  en  que  no  cabe  falsedad  ni  error?  ¿Hay  en 
parte  alguna  refugio  mas  seguro  para  los  desgraciados  y  los  opri- 
midos? 


vm. 


Después  de  otras  acusaciones  mas  secundarias  Juan  Hus  fué  en- 
tregado al  arzobispo  de  Riga  quien  debía  ponerio  á  buen  recaudo, 
y  cuando  ya  los  soldados  se  lo  llevaban,  el  cardenal  de  Cambraí  ho- 
zólo conducir  ante  el  Emperador  y  le  dijo: 

—«Juan  Hus,  yo  os  he  oid  t  aíiriiiür  (|ue  s¡  no  iiiibiérais  venido 
á  Constanza  pnr  vuesfra  pi  ojiia  suliiiilad,  ni  el  Emperador  ni  el  rey 
de  Jk)hemia  Imlucran  poiliiJo  obligaros.» 

— «Reveiendo  padre,  replicó  Juan  Hus,  yo  he  dicho  que  en  Bo- 
hemia hay  muchos  grandes  seOores  que  me  quieren  bien,  y  que  hu- 
bieran podido  guardarme  y  ponerme  á  cubierto  de  tal  manera»  que 
nadie,  ni  el  mismo  Rey,  ni  el  Emperador  mismo,  hubieran  podido 
obligarme  á  venir  á  Constanza.» 

El  cardenal  de  Cambrai  volviéndose  al  Emperador,  le  dijo  enton- 
ces: 

— <f(.Q\ié  os  parece  la  audacia  de  este  hombre?» 

La  asamblea  murmuraba  agitándose  sordamente.  Juan  de  Chiuin 
lomó  resueltamente  la  palabra,  atreviéndose  á  desafiar  al  Empera- 
dor por  socorrer  á  su  amigo. 

—«Juan  Hus,  dijo,  ha  dicho  la  verdad.  Comparado  con  lo  que 
otros  pueden  no  valgo  yo  gran  cosa  en  Bohemia,  y  sin  embargo,  si 
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me  hubiese  puesto  &  ello,  do  me  buMera  sido  difidl  defeoderio  ud 
afio  entero  cootra  estos  grandes  soberanos.  ¿Qué  harían  pues,  los 
que  son  mucho  mas  fuertes  que  yo  y  que  disponen  de  fortalezas 

inexpugnables.» 

— «Basta,  dijo  H  Cardenalindignado;  en  cuaiilD  i  vos  Juaü  Hus, 
yo  os  exhorto  á  soiueíeros  á  la  seDlencia  do!  concilio  como  me  lo 
habéis  proiucliiioi  liacedio,  que  vuestra  persona  y  vuestro  honor 
ganarán  en  ello.]» 

IX. 

El  mismo  Emperador  quiso  justificarse  con  Juan  Hus  é  inducirlo 
á  una  pública  retractación  áv  sus  errores,  esperando  salvarlo  y  sal- 
varse á  si  mismo  de  la  vergüenza  de  que  su  salvo  conducto  no  k 
sirviese  de  nada.  Pero  desde  sus  primeras  palabras  se  reveló  la  se- 
creta confusión  que  le  agitaba. 

— «Muchos  pretenden,  le  dijo,  que  estábais  preso  hada  mas  de 
15  días  cuando  obtuvisteis  de  mí  un  salvo  conducto,  mas  yo  declsp 
ro  que  este  salvo  conduelo  os  fué  concedido  antes  de  vuestra  salida 
de  Praga;  él  garantizaba  la  libertatl  de  exponer  francamente  ante 
el  concilio  vuestra  doctrina  y  vuestra  íé  como  acabáis  de  hacerlo. 
Yo  doy  las  ^rracias  a  lo.s  <  anlenaíes  y  á  los  obispos  por  la  indul- 
gencia con  que  os  han  escuchado,  pero  como  me  aseguran  que  no 
podemos  defender  á  un  hombre  acusado  de  heregía,  os  doy  el  mis- 
mo consejo  que  el  cardenal  de  Cambrai.  Someteos  y  procuraré  qne 
os  retiréis  en  paz,  después  de  haber  sufrido  una  lijera  corrección: 
si  rehusáis  daréis  armas  al  concilio  contra  vos;  y  en  cuanto  á  mí 
sabed  que  mejor  quisiera  quemaros  con  mis  propias  manos  que  su- 
frir por  mas  tiempo  la  terquedad  de  que  habéis  dado  tantas  prue- 
bas. Nuestra  opinión  es,  que  os  sometáis  sin  reserva  ú  la  auiunilad 
del  concilio. 

— «Magnánimo  Emperador,  respondió  Juan  Hus,  daré  gracias  á 
Y.  M.  por  el  salvo  conducío  que  mo  ha  concedido.  » 

Temiendo  la  continuación  de  tal  exordio,  luán  de  Ghlum,  inter- 
rumpió á  su  amigo  díciéndole: 

^«Contentaos  con  justificaros  de  la  obstinación  de  que  el  Empe- 
rador os  acusa.» 
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Repitiendo  entonces  su  defensa  haíiilnal,  dijo  Juan  II us: 
— «Yo  no  he  venido  aquí,  e\(  í  Ii  iiliHmo  Príncipe,  con  la  inten- 
ción de  sostener  nada  lereameule;  que  me  enserien  cualquier  cosa 
mejor,  mas  saota  que  lo  que  yo  he  eoseüado  y  estoy  pronto  á  re- 
Iractarme.» 

Apenas  había  dicho  estas  palabras  los  soldados  se  lo  llevaron  y 
la  sesión  se  levantó. 


CAPITULO  Vlli. 


'Toi  ■  cr  intc<rro«aiorio. — Artículos  on  <|iio  se  ruml  ili  i  l,i   i.-ns c  ¡mm  — l-'sfuerz 
doKUH  onoiiiti^uM  para  arrancarle  una  retractación.— Su  Urmoza  imiuobran- 
taJ)le.— Gonsejos  de  bub  amigos. 

I. 

En  la  audiencia  tercera  lavo  Juan  Wns  que  responder  á  una  se- 
rie de  artículos  sacaH  )^  le  su  tratado  do  la  iglesia,  obra  eii  la  cual 
protestaba  que  era  caloliro,  lo  mismo  que  habia  hecho  en  todos  sus 
discursos  y  sermones.  Veinte  y  seis  artículos  se  preseotaroo  aoleel 
concilio  extraídos  de  este  libro,  acusados  de  contener  errores  ó  be- 
regias.  Unos  y  otras  podian  reasumirse  en  dos  principales:  La  j^re- 
desdnacm  y  el  poder  del  Papa  p  de  los  sacerdotes,  (1) 

I.  No  hay  mas  que  una  Santa  Iglesia  católica  y  universal  que 
encierra  en  sn  seno  á  todos  los  predestinados. 

I!.  San  Pablo  no  ha  sido  nunca  miembro  del  diablo  aunque  co- 
metiera al^ninas  acciones  semejantes  á  las  de  !(>>  malos.  Lo  mismo 
sucede  con  San  Pedro  quien  por  la  permisión  de  Dios  cayó  en  gran 
perjurio,  á  fin  de  que  se  levantara  su  íé  con  mayor  fuerza  que  an- 
tes. 


Arliculcw  acusados  amo  el  concilio,  oxtracuiaos  Uo  ¿'(  {tí/ra  de  laigUtia. 
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III.  Ninguna  parte  de  la  Iglesia  se  separa  jamás  del  cuerpo  por* 
que  la  gracia  y  lu  predestinación  que  las  liga  no  pueden  dejar  de 
existir. 

IV.  Vu  pipilpslinailo  que  no  cslá  acluolnionte  en  eslado  do  iria- 
cia  por  la  justicia  présenle,  es  siempre  miembro  de  la  Santa  iglesia 
universal. 

V.  No  hay  oinguo  puesto,  ni  dignidad,  ni  elección  humana,  ni 
marca  alguna  exterior  que  pueda  hacer  á  nadie  miembro  de  la  san- 
ta  Iglesia  católica. 

VI.  Un  réprobo  no  es  jamás  miembro  de  la  santa  Iglesia  cató- 
lica. 

VI!.   Judas  nunca  fué  verdadero  discípulo  de  Jesucristo. 

VIH.  La  asaiiil)li'a  de  los  predestinados  esté  ó  iio  vn  <  ^iatlo  de 
gracia  en  ciianloá  Ja  ju&ticia  presente,  es  la  santa  Iglesia  católica, 
pura  y  sin  mane  lia.  santa  é  inmaculada  y  que  .lesns  llama  suya. 

IX.  S.  Pedro  oo  lia  sido  nunca  jefe  de  la  santa  Iglesia  cató- 
lica. 

X.  Si  el  que  es  llamado  yicario  de  Jesucristo  ¡mita  la  vida  de 
Jesucristo,  es  su  vicario;  pero  si  sigue  un  camino  opuesto  es  el 
mensagero  del  Anticristo;  contrario  de  Jesucristo  y  el  vicario  de 
Judas  Iscariote. 

XI.  Todos  los  simón íacos  y  los  .«iacerdoles  que  vívími  en  el  cri- 
men son  hijos  ififelici  y  no  pueden  menos  de  ()rüfanar  los  siete 
sacramentos,  las  funciones  que  ejn  ren,  ladisciiílina,  las  ceremonias 
y  todo  !o  que  hay  de  sagrado  eu  la  Iglc:>ia;  la  veneración  de  las  re- 
liquias, las  indulgencias  y  las  órdenes  sagradas. 

XII .  La  dignidad  papal  debe  su  origen  ¿  los  emperadores  ro- 
manos. 

XIII.  Sin  una  revelación  nadie  puede  asegurar  razonablemente 

que  él  es  el  gefe  de  una  santa  Iglesia  particular. 

XIV.  No  debe  creerse  que  el  que  es  pontífice  de  Roma  sea  por 
esto  gefe  de  niguna  santa  Iglesia  particular  si  Dios  uo  lo  ha  predes- 
tinado. * 

XV.  El  poder  del  Papa  como  vicario  de  Jesucristo  es  nulo  si  su 
vida  y  costumbres  no  son  conformes  á  las  de  Jesucristo  y  san  Pe- 
dro. 

XVI.  El  Papa  no  es  muy  santo  porque  ocupa  la  silla  de  san 
Pedro  sino  porque  (losee  grandes  riquezas. 

XVII.  Los  cardenales  no  son  verdaderos  sucesores  de  los  após- 
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toles  de  Jesucrísto,  sido  viven  como  los  apóstoles,  observando  ios 
mandamiealos  y  los  consejos  de  Jesucristo.  ■ 

XVIII.  Ningún  herege  después  de  la  censura  de  la  Iglesia  debe  j 
ser  entregado  al  brazo  secular,  para  que  lo  castigue  corporal* 

mente. 

XIX.  Los  grandes  del  mundo  deben  obligar  á  los  sacerdotes  á  ^ 
cumplir  la  ley  de  Jesucristo.  • 

XX.  La  obediencia  eclesiástica  ha  sido  invcnlada  por  ios  sa- 
cerdotes, y  00  está  autorizada  esprcsameote  en  las  Sagradas  Escri- 
Uiras. 

XXI.  Guando  un  bombre  es  excomulgado  por  el  Fapa,  si  ape- 
la á  Jesucristo,  sin  tener  en  cuenta  el  juicio  del  Papa  y  de  un  con- 
cilio general,  la  apelación  impide  que  la  excomunión  le  sea  perju- 
dicial. 

XXII.  Un  hombre  vicioso,  obra  viciosamente,  y  bonradamcDle 
el  hombre  honrado. 

XXIII.  Un  sacerdote  que  vive  según  la  ley  de  Jesucristo;  que 
entiende  la  Escritura,  y  que  edifica  al  pueblo  con  &n  celo,  debe  pre- 
dicar á  pesar  de  estar  excomulgado. 

XXIV.  Todo  sacerdote  que  fué  autorizado  para  predicar  debe 
hacerlo  á  pesar  de  la  excomunión. 

XXV.  Las  censuras  eclesiásticas  inventadas  por  el  clero  ^mra 
enaltecerse  y  sujetar  el  pueblo,  son  anli  cristianas. 

XXVI.  !So  se  debe  poner  al  pueblo  en  en  (redicho  porque  .le- 
su(  ri«í|o,  fjue  es  el  soberano  pontífice  no  lo  \\uo  contra  los  judíos 
cuando  les  persiguieron. 

II. 

Pe  los  veinte  y  tantos  artículos,  Juan  Hus  dijo  que  no  reconocía 
como  suyos  cinco.  Respecto  á  los  otros,  dió  esplicaciones  que  el 

concillo'no  creyó  satisfaelorias.  Así,  por  pjemi)lo,  dijo  respecto  al 
décimo,  en  que  afirmaba  (jue  un  sacerdote  que  vive  según  Jesucris- 
to debe  predicar,  á  pesar  de  la  excomunión,  que  él  se  referia  al  caso 
en  (]ue  la  excomunión  fuese  injusta. 

Pasóse  en  seguida  á  los  artículos  del  libro  escrito  por  Hus  en 
respuesta  á  los  ataques  de  Paietz.  Estos  artículos  en  número  de 
siete,  eran  una  recapitulación  de  los  precedentes.  En  ellos  se  en- 
cuentra en  germen  la  doctrina  de  h  predestinación. 
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Juan  Hos,  en  la  respuesta  á  Paletz,  coDdeoaba  eDérgicamenle 
la  costumbre  de  llamar  saulisimoá  un  papa  indignísimo;  repitiendo 

con  VViolef.  que  si  un  papa,  un  arzobispo  ó  un  j)n'lado,  está  en  pe- 
cada iiioFi;»!.  ni  es  papa,  ni  arzobispo,  ni  pirljido.  Juan  Hus  invo- 
caijd  (ii  apoyo  de  esla  aserción  la  auloridad  de  los  mas  ilustres  pa- 
dres de  la  Iglesia,  como  S.  Aguslin,  S.  (ieroniuio,  S.  Gregorio,  que 
dicen:  «no  es  cristiano  el  hombre  que  está  en  pecado  mortal,»  y 
por  laoto,  que  mucho  menos  puede  ser  papa  ni  obispo. 

— ^De  estos  hombres  culpables,  decía  Juan  Hus,  hablaba  el  pro- 
feta al  decir:  ellos  han  reinado,  pero  no  ha  sido  por  mf:  han  sido 
príncipes;  pero  yo  no  lo»  he  reconocido.  Yo  concedo,  sin  embargo, 
apoyado  en  estos  grandes  testimonios,  que  aunque  un  mal  sacerdote 
sea  un  ministro  iiidigau  de  los  sacramentos,  Dios  no  obstante  bau- 
tiza, consagra  y  opera  por  su  ministerio.  Y  digo  mas,  yo  afirmo 
que  un  rey  en  pecado  mortal,  no  es  dignamente  rey  delante  de  Dios, 
como  se  vé  en  el  det  ivl o  divino  pronunciado  por  Samuel  á  Saúl: 
«Puesto  que  vos  recbajsais  mi  palabra,  yo  os  rechazo  también,  y 
vos  no  seréis  ^ñ,  mas  rey.» 

Mientras  que  Hus  daba  esta  enérgica  respuesta,  el  Emperador 
hablaba  en  voz  baja  con  el  Elector  Palatino  y  con  el  Burgrave  de 
iSuremberg,  y  se  oyó  que  decía: 

— ff  Jamás  hubo  berege  tan  peligroso.  Y  dirigiéndose  al  acusado, 
le  niaiuiü  que  ie|iitiera  las  últimas  |)a!abras.  Habiéndolo  iiecho  Hus 
con  algunas  restricciones,  el  l-jiiperador  se  contuvo  y  respondió; 

— («No  hay  nadie  ipie  eslé  libre  de  pecado.» 

Irritado  por  tanlo  atrevimiento,  el  cardenal  de  Cambrai  ex- 
clamó: 

— «¿No  os  basta  haber  intentado  conmover  la  Iglesia  con  vues- 
tras doctrinas,  sino  que  también  queréis  atacar  á  los  reyes?» 

Paletz,  uniéndose  al  cardenal,  esplicó  las  palabras  de  Samuel  á 
Saúl  y  dijo: 

—  '  I  fi  I  apa  puede  ser  verdadero  papa  y  un  rey  verdadero  rey,  y 
sin  embargo  no  ser  cristiano. 

— c<Si  Juan  XXIII,  preguntó  Juan,  fué  un  verdadero  papa,  ¿por 
qué  lo  habéis  depuesto? 
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Seis  artículos  extraclados  de  un  tratado  dirigido  por  Juan  Hus 
¿  SQ  aotigao  maestro  Znoínia,  se  presenlaron  en  seguida:  el  acu- 
sado reconoció  cinco.  Como  la  mayor  parle  de  los  precedentes,  tn* 
laban  de  la  autoridad  del  Papa.  El  primero  de  estos  artículos  decía: 

f .  No  hay  ninguna  necesidad  de  que  la  Iglesia  militaote  ton- 
ga siempre  un  solo  jefe  yisible  qtie  la  rija  en  lo  espiritual. 

II.  Los  apóstoles  y  los  fieles  minislros  de  Jesucristo  han  go- 
bernado muy  liicn  la  Iglesia  en  lodo  lo  (|iie  es  necesario  á  la  salva- 
ción, antos  (jur  so  inlrodiijera  el  nlind  <!e  Papa,  y  podrían  hacerlo 
hasta  el  día  del  juicio  íinai,  cuando  ei  [\i\)á  ya  no  existirá. 

III.  Jesucristo  es  el  único  jefe  de  toda  la  Iglesia;  él  la  p:ohier- 
na  sÍD  interrupción,  vivificándola  con  su  espíritu  hasta  el  día  del 
juicio.  La  Iglesia  ha  subsistido  sin  jefe  y  ha  vivido  en  la  gracia  de 
Jesucristo  en  tiempo  de  Inés,  durante  dos  alfós  y  cinco  meses:  ¿no 
podría  continuar  lo  mismo  mas  tiempo?  Jesucristo  la  gobernaría  me- 
jor por  sus  verdaderos  discípulos  que  están  esparcidos  por  el  roña- 
do, que  por  estas  cabezas  monstruosa^.  . . 

— »Yo  afirmo  que  la  Iglesia  íuénmclut  mejor  gobernada  en  tiem- 
po de  los  apóstoles  que  hoy.  /.Y  quién  impediría  á  Jesucristo  que 
la  gobernase  por  medio  de  sus  verdaderos  discípulos,  sin  necesidad 
de  esos  jefes  monstruosos?  ¿Pero  qué  digo?  La  Iglesia  está  hoy  sio 
cabeza  visible,  y  sin  embargo  Jesucristo  no  deja  de  gobernarla.» 

Habiendo  concluido  la  lectura  de  los  artículos  y  las  declaraciones 
de  los  testigos,  el  cardenal  de  Cambraí  dijo  á  Juan  Hus: 

— »\cabais  de  oír  de  cuantos  crímenes  atroces  sois  acusado.Be- 
flexionad  y  escoged:  si  os  sonieleis  liiiiiiifdonionte  al  juicio  y  á  la 
decisión  del  concilio,  os  trataremos  con  huiuaiiHiad.  por  con.^ide- 
racion  sobn'  lodo  hacia  el  Kmperador  aquí  presente  y  á  su  her- 
mano el  rey  de  lioheraia;  pero  si.  contra  el  deseo  de  tantos  hombre.*; 
ilustres  y  sábios,  queréis  defender  en  todo  ó  en  parte  los  artículos 
que  acaban  de  ser  leidos,  solo  podréis  hacerlo  con  gran  peligro 
vuestro.»  * 

Hus  respondió  que  no  deseaba  mas  sino  que  to  instruyeran,  y 

el  cardenal  anadió: 

— Hl  concilio  exige  tres  cosas:  Antes  de  lodo  dcbei^  confesar 
humildemente  que  habéis  errado  en  lodos  los  artículos  que  se  os 
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han  presentado  aqui:  debéis  jurar  en  seguida  que  no  volvereis  á  en- 
senarlos, y  por  último  abjurarlos  públicamente. 

Muchos  otros  miembros  del  concilio  se  unieron  al  cardenal,  ex- 
citando á  Hus  á  que  se  sometiera:  él  respondió: 

— wRepilo  que  estoy  pronto  á  recibir  con  >iiiiiisioii  las  instruccio- 
nes del  concilio.  Mas  en  nombre  de  Dios  os  suplico  y  o.s  conjuro, 
que  no  me  obliixiicis  á  hacer  lo  que  me  proliiixj  la  conciencia;  lo 
que  podría  poner  eo  peligro  mi  salvación  eterna.  Yo  be  leído  en  Ja 
doctrina  católica,  que  abjurar  os  renunciar  á  los  errores  cometidos. 
No  habiendo  nunca  admitido  ni  enseñado  muchos  de  esos  artículos, 
¿cómo  podría  abjurar  errores  que  no  be  cometido?  En  cuanto  á  los 
artículos  que  he  reconocido  y  confesado,  estoy  dispuesto  á  recibir 
instrucciones  de  quien  quiera  ensenarme  que  son  erróneos,  y  yo 
barc  con  la  mejor  voluntad  lo  que  exijáis  de  mí.» 

A  lo  que  respondió  t  J  Ijnpcrador. 

— »(.Quv  debéis  Iciner  abjurando  lodos  esos  artículos?  Kn  cuanto 
a  mí  no  vacilo  en  recliazar  toda  clase  de  errores:  ^  sigue  de  qslo 
que  yo  los  haya  cometido?» 

— «Excelente  Príncipe,  replicó  Juan  Hus,  rechazar  no  es  ab- 
jurar.» 

— oSe  os  presentará,  dijo  el  cardenal  de  Florencia,  una  forma  de 
abjuración  ([ue  podréis  admitir  fácilmente:  ¿queréis  obedecer?» 
Juan  Hus  repitió  la  misma  respuesta. 

— «Bastante  edaíl  tenéis  para  comprenderme,  dijo  el  Emperador; 
sí  sois  cuerdo  debéis  someteros  á  todo  luíjuese  os  pida,  si  no  seréis 
juzizado  según  la  ley  del  concilio.» 

Juan  lius  respondió  lo  mismo  por  tercera  vez. 

ün  sacerdote  tomó  la  palabra  y  dijo: 

— »No  debemos  consentir  que  se  retracte,  ni  fiarnos  en  sus  jura- 
mentos; porque  ha  escrito  á  sus  amigos  que,  si  su  lengua  jura,  su 
corazón  no  juraría.» 

— »Eso  es  falso,  es  una  calumnia,  exclamó  luán  Hus;  y  protesto 
que  mi  coocicncia  no  me  acusa  de  ningún  error.» 

IV. 

Palelz  lo  acusó  de  nuevo  de  haber  aprobado  públicamente  mu- 
chos articulos  de  la  doctrina  de  Wiclef,  y  de  haber  pronunciado 
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el  elogio  fúnebre  de  algunos  sedídoaos  decapitados  doraiile  las  re- 
vueltas de  Praga. 

Juan  II US  no  rechazó  esta  doble  acusación. 
Paletz  se  levantó  entonces  y  exclamó: 

— »Tom(j  á  Dios  por  lesligo.  en  piTjjeiJcia  dol  l'jnpciailur  n  üei 
sagrado  concilio,  que  nada  be  dicho  contra  Juan  Ilus  inspirado  por 
édio  ni  mala  voluntad.» 

Miguel  Causis  repitió  el  mismo  juramento. 

— »Yo6  habéis  oído,  dijo  el  Emperador,  los  errores  que  este  hom- 
bre ha  enseDado,  muchos  de  los  cuales  son  crímenes  dignos  de  la 
pena  de  muerte.  Yo  creo,  pues,  que  k  menos  que  no  los  abjure  to- 
dos, debe  ser  quemado  vivo.  Si  algunos  de  sus  secuaces  se  encuen- 
tran en  Constanza,  también  deben  ser  cd¿ligados,  y  su  discípulo  Ge- 
rónimo el  prinieiu.» 

Apenas  el  Emperador  bubo  pronunciado  estas  palabras,  sepa- 
róse la  asamblea  y  Juan  fué  reconducido  á  su  prisión. 

Solo  podemos  esplicarnos  esta  cruel  amenaza  del  emperador  Se- 
gismundo por  el  deseo  de  obligar  á  Juan  Hus  á  retractarse,  por 
miedo  al  horrible  suplicio  con  que  le  amenazaban,  y  sobre  todo  por 
evitar  á  su  amigo  Gerónimo  iguales  tormentos.  Pero  en  todo  caso, 
la  amenaza  produjo  efectos  contrarios  á  los  que  su  autor  se  pro- 
puso. 

V. 

Rendido  de  fatiga  después  de  tan  largo  interrogatorio  y  pudicn- 
do  apenas  ^f)<f«  nerse,  volvió  Juan  Hus  á  su  cautiverio,  seguido  de 
su  fiel  Juan  Chlum,  que  procuraba  reanimar  su  abatido  espíritu  — 
«¡Oh!  dice  Juan  Hus  en  una  desús  cartas,  recordando  esta  circuns- 
tancia; qué  consuelo  fué  para  mí  en  medio  de  mis  penas,  ver  al 
buen  seOor  Juan  de  Ghlum  tenderme  la  mano;  &  mí,  herege  mise- 
rable, que  languidecía  cargado  de  cadenas  y  que  estaba  por  todos 
condenado  (1).» 

Lleváronle  al  dia  siguiente  la  retractación  que  debia  firmar,  y  que 
estaba  concebida  en  los  términos  siguientes: 


(1)  KpiM.mil. 
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«Yo,  luaD  Has,  además  de  las  protestas  que  he  hecho  y  á  las 
cuales  me  atengo,  protesto  de  ducyo  que,  aunque  se  me  imputan 
mochas  cosas  en  que  jamás  he  pensado,  me  someto  humildemente 

á  la  misericordiosa  ordcD.ni/ci  v  coi  rcrcion  del  sagrado  concilio,  lo- 
cante á  todas  las  cosas  que  se  uw  han  liujuilado  y  que  han  sido  sa- 
cadas de  mis  libros  ó  provocadas  por  doposic¡on<'s  dr  tesfítros,  para 
abjuradas,  revocarlas  y  retractarlas  y  parasurm  la  peuileucia  mi- 
sericordiosa del  coDcilio  y  hacer  generalmente  todo  lo  que  en  bon- 
dad juzgará  necesario  para  mi  salud,  recomendándome  á  su  mise- 
ricordia con  entera  snmisioo.» 

9 — Yo  no  puedo  firmar  este  formulario,  dijo  Juan  Hus;  pri- 
mero, porque  me  obliga  á  condenar  como  impías  diversas  pro- 
posiciones que  yo  tengo  por  verdadera^;  y  después,  porque  daría 
un  escándulo  ai  pueblo  de  Dios  á  quioü  he  eoscfiiado  estas  verda- 
des.» 

Un  doctor  polaco,  amigo  suyo,  llamado  Juaa  Cardenal,  mmúó 
para  que  abjurara  y  Hus  le  respondió  : 

— aSi  £líazar  que  era  un  hombre  de  la  antigua  ley  no  quiso  ir 
nunca  contra  la  verdad ,  diciendo  que  habia  comido  la  carne  pro- 
hibida, por  miedo  de  ofender  á  Dios  y  de  dejar  un  mal  ejemplo  4 
-  la  posteridad,  yo  que  soy,  aunque  indigno,  sacerdote  de  la  nueva 
ley,  ¿cómo  podría  por  temor  de  una  pena  pasajera  infringir  la  ley 
de  Dios  con  un  pecado  Un  jrrande  como  rl  perjurio?  La  tiiiKM  to  es 
preferible,  y  romo  he  apelado  á  Jesucristo,  el  juez  iodopodcruso, 
me  atengo  a  su  sentencia,  seguro  de  que  no  me  juzgará  ni  por  fal- 
sos testimonios ,  ni  según  concilios  sujetos  á  error ,  sino  según  la 
verdad.» 

Hus  perseveró  hasta  el  fin  en  las  mismas  disposiciones,  sin  afir- 
mar que  sus  escritos  estuvieren  exentos  de  error;  pero  rehusando 
confesarlo  antes  que  su  conciencia  los  hubiera  reconocido  como 
tales. 


VI. 


Desde  entonces  no  tuvo  Juan  Hus  otro  pensamiento  que  el  de 
prepararse  á  la  muerte  y  el  de  endubar  para  con  sus  amigos  en  lo 
posible  la  amargura  de  una  beparacion  cruel,  fortificando  su  oon- 
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Oaoza  y  su  esperansa  eo  Dios.  Eb  uoa  carta  que  escribió  k  sus 
amigos  de  fiobeinia  decía:  (]). 

ttAmados  míos,  os  conjuro  que  obedezcáis  á  Dios  y  que  glorifi- 
quéis su  palabra.  Os  suplico  que,  si  al^runo  de  Nosotros  lia  nido  <le 
mi  l)i)('a  a!¿^una  palabra  que  le  parozca  cuniraria  á  la  verdad, 
la  rcrliace.  Y  suplicó  á  cufíhpiiera  (jiio  liuliiese  observado  lijr»rm 
en  mis  palabras  ó  en  mis  acciones,  que  no  la  imite,  sino  que  pida 
á  Dios  me  la  peitioae.  Os  conjuro  que  améis  y  respetéis  á  los  sa- 
cerdotes de  buenas  costumbres,  y  que  booreis  sobre  todo  á  los  que 
sufren  por  la  palabra  de  Dios. 

«Cuando  con  la  ayuda  de  Cristo  nos  volvamos  k  ver  en  la  dulce 
paz  de  la  vida  futura,  sabréis  hasta  qué  punto  se  ha  mostrado  Dios 
misericordioso  conmigo,  y  cómo  me  ha  soslonido  en  medio  de  mis 
pruebas  y  kiiUicioaes.  Nada  sé  de  mi  buen  amigo  Gerónimo,  si  no 
es  que  está  como  yo,  preso,  por  causa  de  su  íé  y  espcrautlo  ía 
muer  le...» 

«Rogad  á  Dios  por  nuestros  enemigos.» 

«Amaos  los  unos  á  los  oíros.  No  apartéis  ¿  persona  alguna  de  la 
verdad  divina...» 


Vil. 

Paletz  habla  sido  primero  discípulo  y  amigo  de  Juan  llus.  des- 
pues  habia  sido  su  mas  terrible  adversario.  I.o  hizo  llamar  para 
confesarse  con  él;  mas  Paietz  rehusó  confesarlo,  aunque  no  le  negó 
la  entrevista. 

— «Paletz,  le  dijo  Juan  Hus,  yo  he  pronunciado  ante  el  coocilío 
algunas  palabras  que  han  podido  ofenderos:  perdonádmelas.» 

— ^Paletz  conmovido  le  dijo :  «Os  conjuro  á  que  no  tengáis  en 
cuenta  la  vergüenza  de  una  retractación ,  sino  el  bien  que  de  ella 

debe  resultar.» 

— «¿No  es  mas  grande,  respondió  Juan  Hus,  ante  los  hombres 
la  vergüen^^a  de  una  abjuración  falsa  que  el  oprobio  de  la  condena- 
ción y  del  suplicio?  ¿Cómo  podéis  creer  que  sea  un  falso  puntillo 
quien  me  retiene?  Decidme:  ¿si  os  imputaran  errores  que  creyeseis 
Doihaber  cometido,  ¿os  declararíais  culpable  abjurándolos?» 


(1)  J.  aas.  HiM.  y  Moiuv.  t.    «ptot,  X,  TI. 
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— «Hay  duro  sería  en  efecto,»  respondió  PaleU  llorando. 
Eatre  los  que  emplearon  toda  su  influencia  para  obtener  la  re- 
tractación de  Juan  Hus,  el  Emperador  debe  ser  contado  como  uno 

do  los  primems;  Por  una  parlo,  no  poiliu  olvidar  que  él  le  había 
i\wU>  un  .saivo-conduclo,  y  por  olía  Wmh  el  efcclo  que  su  nisu  ilc 
prodnriria  en  el  puehio:  solu  ki  abjuración  de  .luán  Hus  podía  sa- 
carlo de  tao  críUca  siluadoo,  quedando  bien  con  el  público,  con  c\ 
concilio  y  consigo  mismo.  Pero  lodo  fué  en  vano  :  ni  súplicas,  ni 
seducciones,  ni  amenazas  pudieron  conmover  al  beresiarca  bo- 
hemio. 

Podría  decirse  que  Juan  Hus,  por  so  firmeza,  humilló  al  Empera- 
dor, arrebatándole  el  poder  de  librarlo  de  la  ho^ruera. 

Cosa  exlraña  y  digna  de  lijar  nu(  sha  atención.  Mientras  el  Em- 
perador y  los  cardonales  no  |i(M(lonalian  nicilio  j)araíacililar  h.  Juan 
llus  el  retractarse,  ofreciéndole  l  i  foi muía  menos  humillante  posi- 
ble y  empleando  después  toda  cia>e  de  influencia  para  ¡nducii  le  á 
aceptarla,  los  amigos  y  discípulos  del  herege  condenado  le  exhor- 
taban k  morír  antes  que  retractarse. 


Esperanílo  que  sus  votos  serian  conformes  á  los  suyos  y  que  ce- 
dería á  sus  instancias,  el  Emperador  suplicó  á  Juan  Chlum,  y  á 
Wenceslao  Duba  que,  acompasados  de  cuatro  obispos,  viesen  h 
Juan  Hus,  é  Inclinasen  su  ánimo  á  la  sumisión.  Viéronlo  en  efecto, 
.y  Juan  Gblum  le  dirígió  el  prímero  la  palabra  de  la  siguiente  ma- 
nera: 

— «Querido  maestro,  yo  no  soy  un  fiombro  docto,  ni  puedo  au- 
xiliaros ron  mis  consejos.  Vos  (klieis  ^aljer  loque  us  conviene  y  si 
sois  ó  no  culpable  de  los  crímenes  que  se  os  imputan.  Si  estáis 
convencido  de  haber  errado,  no  vaciléis  ni  tengáis  vergüenza  en 
ceder;  pero  si  según  vuestra  conciencia  os  reconocéis  inocente,  te- 
ned cuidado;  no  juréis  en  vano  ante  Dios,  ni  calumniárnosos  aban- 
donéis el  sendero  de  la  verdad  por  temor  de  la  noíuerte.i» 
Juan  Hus  respondió  derramando  un  torrente  de  lágrimas: 
— «Generoso  .señor  y  n(d)le  anii^^^o,  tomo  por  testigo  á  Dios  To- 
dopoderoso de  que,  si  yo  supiera  que  liabia  eii>eriado  ó  escrito  cosa 
alguna  contraria  á  la  ley  ó  á  la  doctrina  ortodoxa  de  la  Iglesia  ca- 
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tólíca,  me  retractaría  con  la  mejor  voluntad.  Yo  bo  deseo  mas  que 
instruirme  mejor  eo  las  saetas  letras.»  . 

— «¿Creéis,  le  dijo  un  obispo,  ser  vos  solo' mas  sabio  que  todo 
un  concilio?» 

—«Yo  os  pido  en  nombre  de  Dios  Todopoderoso,  rospondió 
Juan  llus,  que  ino  deis  para  insti  uimio.  segnn  la  divina  palabra, 
el  que  considoivis  menor  en  el  concilio;  yo  suscribiré  á  lo  que  él 
dirá  y  el  concilio  (juedará  satisfecho.» 

— «Ved  dijeron  ios  obispos  como  es  peclinaz  en  su  heregía.» 

Marcháronse,  y  Juan  Hus  volvió  á  ser  conducido  á  su  cala- 
bozo. 
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ÜltlinaTolunt<i4l  de  Juan  Hu«i.— Ultima  compareeoncia  do  .limn  Haa  anteel 

noiKrilio. — Confusión    del  Kini  ora'lor.— Senloiicia  ríe  Juan  Mus. — Deg^radn- 
■  cioa  del  coudauaUu. — Su  HUplioio  en  ia  hoguera.— Funestas  coasocuonoias 
que  tuvo  su  suplioio  para  la  Iglesia  eatóUoa. 


4. 

Aproximábase  el  día  en  que  debía  ser  juzgado,  y  Juan  llus  con- 
tinuaba en  su  resolución  (le  morir,  antes  que  fallará  su  conciencia, 
diciendo  una  falsedad.  Ea  una  de  sus  últimas  cartas  se  leea  las  si- 
guientes lineas: 

«Mi  última  voluntad  es  que  rehuso  reconocer  como  erróneos  los 
artículos  que  hau  sido  realmente  extractados  de  mis  obras,  y  que 
rehuso  abjurar  los  que  me  bau  atribuido  falsamente.  Detesto  y  con- 
deno cualquier  falsa  interpretación,  que  contra  mi  voluntad  se  des- 
lizara en  los  primeros,  sometiéndome  á  la  corrección  de  nuestro 
Divino  Maestro,  en  cuya  infinita  misericordia  confio,  (l)» 

Antes  de  morir  perdono  ilus  á  lodos  sus  enemigos,  el  mas  ar- 


(1)  Ipist.Xt. 
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diente  de  los  cuales  era  Miguel  Causis.  En  una  carta  fechada  el  13 

de  junio,  decia: 

«Miguel  ha  venido  muchas  veces  á  mi  prisión,  y  ha  dii  ho  á  los 
carct  i(  10^:  CoD  ayuda  de  Dios,  pronto  quemaremos  a  esle  he- 
rege...» 


»Yo  le  perdono  y  pido  á  Dios  encarecidamente  le  perdone  tam- 
iNen.» 


II. 

Troinla  días  iMTinaneció  Juan  ííiis  on  la  prisión  liespuos  de  ha- 
ber respondido  púbiicameDle  á  sus  jueces,  hasta  que  el  6  de  juho 
compareció  por  última  vez  ante  el  concilio  para  escuchar  su  sen- 
tencia. 

Presidia  el  cardenal  de  Viviers,  y  el  Emperador  con  lodos  los 
príncipes  de  ía  sangre  estaba  presente.  Una  inmensa  multitud  acu- 
dió á  presenciar  este  triste  espcciáciilo. 

En  medio  de  la  iglesia  habia  una  gran  mesa,  sobre  la  cual  esta- 
ban los  hábitos  y  oraanicntos  sacerdotales  con  que  debían  por  ul- 
tima vez  revestir  á  Juan  Hus.  Hicicroole  sentar  delante  de  esta  me- 
sa, en  un  banco  bastante  elevado,  para  que  pudiera  ser  visto  por 
todo  el  mundo. 

El  obispo  de  Lodi,  predicador  oficial  del  concilio,  predicó  un  ser- 
món ategórtco  k  las  circunstancias,  lomando  por  texto  este  pasaje 
de  San  Pablo:  Que  el  cuerpo  del  pecado  sea  destruido,  y  concluyó  con 

las  siguientes  palahi.iv  dirigidas  al  emperador  Segismundo: 

«i)t\'-lruid  las  ln'?(\irías  y  sus  errores,  y  sobre  todo  este  lierogc 
obstinado,  dijo  señalundo  a  Juan  Hus.  Ksta,  es,  glorioso  Príncipe, 
una  obra  santa,  cuyo  cumplimiento  está  reservado  á  vos,  á  quien 
han  sido  coqcedidas  la  autoridad  y  la  justicia.  Castigad,  pues,  á 
estos  grandes  enemigos  de  la  fé,  á  fin  de  qué  vuestras  alabanzas 
salgan  de  la  boca  de  los  niOos  y  que  sea  eterna  vuestra  gloría.  Qoe 
Jesucríslo  siempre  bendito  se  digne  concederos  esta  gracia.» 

Después  del  sermón,  leyó  un  obispo  el  decreto,  por  el  cual  im- 
ponía silencio  á  los  pn\<('nt».s,  y  lo  transcribimos  4  continuacioü 
para  dar  una  idea  del  poder  absoliiío  del  concilio,  y  del  papel  que 
representaban  eo  él  el  Emperador  y  los  reyes. 
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E)  decrelo  deeia  aB<: 

«El  sacro  concilio  de  Constanza,  k'gítiniamente  reunido  por  la 
ioflucucia  Kspírihi  Santo:  discreta  y  manda,  que  todas  las  per- 
sonas, sean  las  que  (juiiMan  las  dip:nidadps  de  queesléu  revestidas, 
imperiales,  reales,  ó  episcopales,  se  abstengan  en  la  presente  sesión 
de  toda  palabra,  muniiiiílo  ó  ruido  que  pueda  turbar  la  asamblea, 
convocada  .bajo  la  iDspiracioQ  de  Dios,  bajo  pena  de  incurrir  en  ex- 
comunión, de  dos  meses  de  prisión  y  de  ser  declarados  fautores  de 
heregias.» 

üi.  ' 


Guando  la  lectura  de  este  decreto  hubo  concluido,  levantóse  En- 
rique PiroD,  fiscal  del  concilio,  y.  pidió  la  condenación  de  los  escri-- 
tos  de  Juan  Hus. 

Leyéronse  treinta  artículos,  sobre  los  cuales  quiso  hablar  sepa- 

radci monte  Juan  Hus;  pero  el  cardenal  de  Cambra!  le  impuso  silen- 
cio, diciendolc  que  hablaría  sobre  todos  á  la  vez;  y  como  replicara 
que  le  seria  imposible  un  esfuerzo  de  memoria  tan  grande,  levantó- 
se el  cardenal  de  Florencia  y  le  dijo;  «Vos  nos  aturdís,»  y  dio  or- 
den á  los  agieres  del  concilio  para  que  le  obligaran  á  callar.  En- 
tonces Juan  Hus  exclamó  con  las  roanos  elevadas  al  cielo: 

— «En  nombre  de  Dios  Todopoderoso  os  conjuro  á  que  me  oigáis 
con  imparcialidad,  para  que  pueda  lavarme  ante  los  que  me  rodean 
de  los  errores  que  se  rae  impulan.  Concededrae  esta  gracia,  y  haced 
después  de  mí  lo  que  (pierais.» 

Viendo  (|ue  no  se  le  permitía  ies()oiKÍer  á  sus  artículos  á  medida 
que  los  leían,  arrodillóse,  y  elevando  las  manos  al  cielo,  encomen- 
dó su  causa  al  soberano  juez  del  universo. 

Después  de  la  lectura  de  los  artículos,  vinieron  las  declaraciones 
de  los  testigos,  que  fueron  designados  por  sus  calidades  y  no  por 
sus  nombres... 

Y  como  lo  acusaran  de  haber  despreciado  la  excomunión  del  Pa^ 
pa,  dijo: 

— «No  la  lie  despreciailu;  |)ero  como  no  la  creí  fundada  continué 
las  funciones  de  mi  sacerdocio,  binvié  á  Roma  mis  procuradores  y 
fueron  presos,  arrojados  y  maltratados.  Por  esto  he  venido  k  este 
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concilio,  libre  y  expoDt&neameote,  bajóla  garantía  de  on  nivo^n- 
ducto  del  Emperador  que  está  présenle.» 

Al  decir  estas  últimas  palabras,  Jaan  Hos  miró  fijamente  al  Em- 
perador, al  cual  le  subieron  los  colores  á  la  cara,  ruborizándose 
hasta  el  punió  de  atraer  sobre  sí  las  miradas  de  lodos  los  codcuf* 
rentes. 


iV. 

El  recuerdo  de  este  suceso  se  conservó  dnrantr  muebo  tiempo 

en  Alemania,  y  ííracias  á  él  conservó  Lulero  su  liberlad.  Cuando 
en  la  célebre  dii  la  de  Worms,  sus  enemigos  instaban  á  Carlos  V  pa- 
ra que  lo  hiciese  prendor  sin  tenor  on  cuenta  el  salvo-cooducto  que 
le  babia  concedido,  el  Emperador  respondió: 

^aNo  quiero  que  me  salgan  los  colores  á  la  cara  como  á  Segis- 
mundo.» 

Habiéndose  leido  en  seguida  la  negativa  de  Hus  &  abjurar  sos 
errores,  leyóse  la  sentencia  concebida  en  estos  términos: 

»E1  concilio  general,  reunido  hace  poco  en  Roma,  ha  ordenado, 
que  la  doctrina  de  Wiclef  de  odiosa  dicídoi  ia  será  comicnada  y  sus 
libros  quemados,  lo  que  se  ha  ejecutado.  Sin  emiiargo,  un  cierto 
Juan  Hus  aquí  presente,  discípulo  del  bercsiarca  Wiclef  y  no  de  Je- 
sucristo, ba  tenido  el  atrevimieolo  de  enseñaf  y  predicar  muchos  er- 
rores y  beregias  condenadas  por  la  Iglesia,  por*obispos  de  diversos 
reinos  y  por  los  doctores  en  teología  de  mucbas  universidades... 

x>Por  todo  lo  cual,  después  de  un  pleno  informe  y  de  una  madura 
deliberación  de  los  cardenales,  obispos,  curas,  prelados  y  doctores  en 
teología  y  en  derecho,  el  concilio  de  Constanza  declara  y  deciih  ijue 
los  artículos  qno  se  espresan  á  continuación,  extractados  de  loí^  li- 
bros de  Juan  Hus,  eolrc  otros,  del  que  se  titula  de  la  iglesia  y  por 
él  reconocidos  como  suyos  en  audiencia  pública  de  este  concilio,  no 
son  católicos,  sino  erróneos  unos,  otros  escandalosos,  . mucbos  teme- 
rarlagiente  sediciosos,  algunos  notoriamente  heréticos:  el  concilio 
reprueba  y  condena  dichos  libros  y  otros  tratados  y  opúsculos  de 
Juan  Hus,  estén  escritos  en  lalin,  en  alemíui  ó  en  bohemio,  y  or- 
dena que  los  ordinarios  eclesiásticos  lu»  biisiiiicn  midadosamenle  y 
los  bagan  quemar  en  público,  y  que  si  alguno  despreciare  este  de- 


Digitized  by  Googl( 


WICLEF.  897 

creto,  los  ordinarios  inquisiáiores  lo.  persigao  cooio  sospectioso  de 
liercgía. 

»Y  además,  visto  el  proceso  hecho  contra  dicho  Ii^aü  Hus  por 
causa  de  beregía  y  oído  el  relato  do  los  comisarios  y  ]a3  der lara- 
ciones  de  muchos  Cestigos  dignos  de  fé  que  se  bao  leído  pública- 
meule  á  Juan  Eos,  eu  preseDcia  del  coucilio,  pronuncia  por  esta 
sentencia  defioitiira,  que  Juan  Hus  es  manifiesta  y  verdaderamente 
herege,  que  ha  predicado  muchos  errores  y  que  ha  apelado  ¿Nues- 
tro Señor  Josucrisfo  como  n  su  soberano  juez,  despreciando  á  lodos 
los  jueces  eclesiásticos  y  que  en  esta  apelación  ba  iníroducido  dis- 
cursos falsos  e  injuriosos  h  la  Santa  Sede,  tendiendo  al  desprecio 
de  las  censuras  y  de  las  llaves  de  la  Iglesia,  por  cuyas  razones  el 
ooDcilio  rechaza  la  apelación  como  injuriosa  é  ilusoria,  y  condena  á 
Juan  Hus  á  ser  degradado  de  las  órdenes  religiosas  que  ba  recibi- 
do, cuya  degradación  se  bará  en  presencia  del  concilio,  y  amo  la 
iglem  no  puede  hacer  naia  mor.....  lo  entregamos  al  brazo  se- 
cular.» 


V.. 

Entonces  empezó  la  ceremonia  de  la  degradación.  Los  obispos  lo 
revistieron  con  los  hábitos  sacerdotales,  y  le  pusieron  un  cáliz  en 
la  mano  como  sí  debiera  celebrar  la  misa. 

Una  vez  vestido,  exhortáronle  de  nuevo  los  prelados  ái  retractar- 
se por  la  salud  de  su  alma  y  por  su  honor,  pero  él,  volviéndose  bá- 
cia  el  pueblo,  declaró  altamente  que  no  queria escandalizar  y  sedu- 
cir á  los  fieles  con  una  falsa  abjuración. 

Los  ol)ispos  lo  hicieron  bajar  de  su  banquillo,  y  le  arrebataron 
de  las  manos  el  cáliz,  diciendo: 

— «;0h.  Judas  maldito!  que  abandonando  el  concilio  de  la  paz, 
has  entrado  en  el  de  los  judíos;  nosotros  te  arrebatamos  este  cáliz 
lleno  de  sangre  de  Jesucristo.» 

— t>Yo  espero  de  la  misericordia  de  Dios,  respondió  Juan  Hus, 
que  desde  hoy  beberé  su  cáliz  en  su  ireino,  y  que  en  cíen  afios  res- 
ponderéis ante  Dios  y  ante  mí.» 

Los  veslidos  sacerdotales  le  fueron  arrebalados  unos  después  de 
otros  con  el  mismo  ceremonial  y  variedad  de  maldiciones.  Cuando 
estuvo  despojado,  raspáronle  con  una  navaja  las  yemas  de  los  de- 
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(los  y  e!  lucrar  de  la  lonswra,  y  le  pusieron  en  la  cabeza  una  coroza 
piramidal  de  papel,  en  que  había  pinjados  diablos  espantosos  con 
esta  inscrípcíou  ea  medio:  El  Heresiarga.  Entonces  los  prelados 
e&tregaroD  su  alma  á  los  demonios  diciendo:  Júiimam  (uam  diabolis 
mmendamus,  Pero  Juan  Hús  encomendó  su  alma  á  Dios,  y  dijo  en 
V025  alta:  .  *  * 

— «Yo  llevo  icon  alegría  edta  corona  de  oprobio  por  amor  del  que 
por  mí  la  llevó  de  espinas.»  . 

VI. 

La  Iglesia  desde  aquel  momento  se  itesprendíó  de  él  declarándo- 
lo seglar,  y  lo  entregó  al  Emperador,  quien  mandé  al  Elector  Pala- 
tino, vicario  del  imperio,  lo  entregase  k  su  vez  al  magistrado  de 
Constanza,  el  cual  á  su  tamo  lo  puso  en  manos  de  los  verdugos. 

Marchó  al  suplicio  seguido  de  los  príncipes,  escoltado  por  800 
hombres  arijuidos  y  rodeado  de  un  pueblo  inmenso. 

Al  pasar  delante  del  palacio  episcopal,  Juan  Hus  vio  una  Jíran 
hoguera  en  la  que  se  quemaban  sus  libros,  y  se  sonrió  ai  contem- 
plarla. 

El  sido  del  suplicio  era  m  prado  inmediato  al  arrabal  de  la  ciu- 
dad. Guando  llegaron,  Hus  se  arrodilló  y  rezó  algunos  salmos  fren- 
te á  la  hoguera  que  debía  eoosumirlo.  El  sacerdote  destinado  á  con- 
fesarlo le  dijo  que  abjurara  sus  errores  primero,  porque  un  he- 

rege  no  podía  dar  ni  recibir  los  sacramentos;  á  lo  que  Has  res- 
pondió: 

— «No  me  siento  culpable  de  nin^^uo  pecado  morlal,  y  pronto  á 
comparecer  ante  Dios  no  compraré  mi  absolución  por  un  perjurio.» 

Quiso  hablar  al  pueblo  en  alemán,  pero  el  Elector  Palatino  se 
opus.o. 

Mientras  rezaba  con  los  ojos  alzados  al  cielo  pidiendo  el  per- 
dón de  sus  enemigos,  cayósele  la  coroza  de  papel;  pero  los  solda- 
dos la  recogieron  y  se  la  volvieron  k  poner,  diciendo  que  debía  ser 
quemado  con  los  diablos  á  quienes  había  servido. 

(Clavaron  cu  tierra  una  gran  estaca,  á  la  cual  lo  ¡iiniin  aron  moy 
bien,  y  como  por  casualidad  estaba  con  la  cara  vuelta  liáciael  Orien- 
te, algunos  tuvieron  algo  que  decir  por  ser  herege  y  lo  volvieroa 
bácia  Occidente.  Pusieron  bazes  de  lefia  y  paja  bajo  sus  piés  y  al- 
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rededor  de  su  cuerpo.  El  Elector  Palatino,  acompañado  del  conde 
(lo  ()f)penho¡ín,  mariscal  del  imperio,  iuvilule  por  última  vez  i  re- 
tractarse; pero  él  respondió: 

— «Tomo  á  Dios  por  testigo  do  (juc  nunca  he  enseñado  ó  escriki 
las  heregiasde  que  rae  acusan  foJsos  testigos :  yo  he  hecho  mis-dis- 
cursos  y  mis  escritos  con  el  úoico  pensamiento,  coo  el  único  oljela 
de  arrancar  las  almas  á  la^  líiania  del  pecado.  Par  esto,  yo  sellaré 
hoy  alegremeaie  con  mi  sangre  1»  veida4  que  be  enseftado,  eseiíli» 
y  publicado,  y  que  eslá  confirmada  por  la  ley  divina  y  por  los  san- 
ios Padres...  .  . 

Eijct'íidieroo  la  hoguera. 

— «¡Jesús,  hijo  de  Dios  vivo,  len  piedad  de  mí!»  dijo  Juan  Hus. 

Y  en  medio  de  sus  crueles  tormentos,  se  puso  á  cantar  un  himno. 
Las  llamas  lo  rodearon  por  todas  parles  y  lodavía  se  le  vió  durante 
algún  tiempo  moviendo  los  labios  como  si  rezara,  aunque  el  ruido 
y  cbisporroteo  de  la  hoguera  impedían  oírlo. 

A  iñedída  que  consumidos  por  el  fuego  so  desprendían  los  mien» 
bros  del  tronco,  los  verduíios  los  metían  de  nuevo  entre  las  llamas 
hasta  (|iie  no  quedaron  mas  que  cenizas,  que  fueron  después  arro- 
jadas ai  Rhm. 

Vil, 

*  . 

La  hoguera  que  habia  eonsuinido  h  Jnaii  lliis,  léjos  de  extinguir 
en  í'I  su  heregía,  fué  la  antoicha  (jur  incendió  la  cristiafidaiJ  \  que 
esparrió  la  discordia  prerisauiente  allí  donde  vi  concilio  habia  que- 
rido aliogarla  entre  los  torbellioos  del  humo  que  sofocaron  la  vos 
del  heresiarca  bohemio. 

Juan  Hus  vivo  habia  sido  un  catúlico  extraviado,  entre  cuyas  doc- 
trinas habia  algunas  inadmisibles  para  la  Iglesia:  Juan  Has  que* 
roado  vivo,  fué  á  los  ojos  de  sus  sectarios  un  nuevo  redentor:  sus 
doctrinas  para  ellos  indiscutibles,  y  la  Iglesia  que  lo  habia  quemado 
un  irreconciliable  enemigo,  ent  ai  üadon  (h-l  A nlicrisló  contra  cuyas 
hogueras  respondían  con  incendios  espiuilnvos. 

Como  en  ia  mayoria  de  tos  casos  que  llenan  las  páginas  de  esta 
historia,  la  violencia  de  unos  íicrcceotó  la  de  los  otros,  arraigó  la  fé 
y  ctmsolidó  la  existencia  de  las  nuevas  sectas  en  lugar  de  extinguir- 
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las,  volTMndose  ei  Miiíttr»  mtnt  aquéllos  que  kabian  hecho  uso 

de  ella. 

ÍAiaiuli)  la  nolicia  del  suplicio  de  Juan  Htfs  llegó  á  Praga,  la 
luuUilud  exasperada  corrió  á  la  cai)i¡la  de  Ik'Ion  y  honró  como  á 
un  márür,  amo  á  un  santo  del  cieio,  al  herége  quemado  ea  Cous- 

Y  DO  fué  solameate  el  vulgo  quien  consagré  este  homeaage  áss 
iMooría:  loé  barones  y  grandes  tiel  ceino  se  reunieron,  y  con  la 
nMo  sobre  sus  espadas  juraron  vengair  al  que  desde  entonces  con- 
sideraron como  el  apóstol  de  Bohemia.  Reunióse  también  la  univer- 
sidad de  Praga,  y  sos  doctores  dirigieron  á  la  Kuropa  entera  un 
maniíieslo  apelando  anie  ella  de  la  sentencia  del  concilio. 

Entre  otius  cosas  decía  la  universidad  las  siguientes,  en  su  céle- 
bre documento. 

«A  estos  motivos  se  agrega  todavía  el  recuerdo  de  la  honradez, 
la  virtud  de  este  hombre...  Nosotros  deseamos  con  tanto  mas  ardor 
que  lleguen  nuestras  palabras  á  noticia  de  todos  los  fieles,  cuanto 
que  la  presencia  de  un  hombre  tan  grande  entre  nosotros  ha  pro- 
ducido tanto  bien  ante  Dios  y  ante  los  hombres...  Su  vida  se  ha 
deslizado  k  nuestra  vista  desde  su  mas  tierna  infancia  y  há  sido  Isa 
santa  y  tan  pura  que  nadir  lo  lia  encontrado  nunca  culpable  de  una 
sola  falla.  ht>iiil)i'c  verdaderainenle  santo,  verdadei ámenle  hu- 
milde, y  que  brillaba  con  todo  el  esplendor  de  una  piedad  tan  gran- 
de, que  despreciaste  las  ri(]uezas  y  socorriste  á  los  pobres  hasta  ca- 
recer tú  de  lo  necesariol...  Tú  que  en  todos  los  corazones,  y  sobre 
lodo  en  los  de  un  clero  rico,  avaro  y  soberbio  combatías  los  vicios 
y  los  arrancabas,  aplicándoles  el  antiguo  remedio  de  las  Santas  Es- 
crituras que  parecía  nuevo  en  tu  boca;  tú  en  fin,  que  siguiendo  la 
huella  de  los  apóstoles,  restableciste  en  el  pueblo  y  en  el  clero  las 
costumbres  de  la  ¡n  iuiitiva  Iglesia...  hi  luihiraleza  fe  había  colma- 
do de  todos  sus  dones,  y  la  gracia  divina  liabia  tan  abundaiHt  iii'Mi- 
le  descendido  sobre  (í  qnc  puede  decirse  que  eres,  no  solauieule 
virtuoso,  sino  la  virtud  misma,..!» 

Los  barones  emplearon  un  tono  mas  fiero  que  la  universidad: 
reuniéronse  y  enviaron  al  concilio  este  guerrero  desafio: 

«Como  por  el  derecho  natural  y  divino  nadie  debe  hacer  i  los 
otros  lo  que  no  quisiera  que  hicieran  con  él,  y  como  está  escrito, 
«ama  á  tu  prójimo  como  á  ti  mismo;»  nosotros  queremos  aplicar  este 
precepto  divino  á  nuestro  nuiy  caro  y  venerable  maestro  Juan  Ilus, 
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bachiller  en  teología,  predicador  del  Santo  Evangelio,  el  cual  ha- 
béis condenado  á  una  miu'rte  cruel  y  vor^íonzosa...  Poniendo  nues- 
tra íirme  esperanza  y  nuestra  fé  ortodoxa  en  Jcsuciislo...  liaceinos 
saber  por  las  présenles  á  vuosiras  paternidades  y  a  lodos  los  fieles, 
que  cualquiera,  sin  distinción  de  rango,  dignidad  ó  condición,  que 
pretenda  que  el  error  y  la  heregía  se  han  esparcido  en  Bohemia  y 
qae  estamos  contaminados,  míente  como  un  infame  y  traidor,  co- 
mo on  peligroso  berege,  hijo  del  diablo,  padre  de  la  mentira.  Re- 
mitiendo la  venganza  k  Dios,  á  quien  pertenece,  nosotros  llevare- 
mos ulteriormente  nuestras  quejas  al  Pontífice  apost<ilico,  legitimo  y 
verdadero  que  esperamos  dará  Dios  4  su  Santa  Iglesia,  y  al  cual 
obedeceremos  respt^luosamentc  en  todo  lo  rpie  seajuito.  honrado, 
conforme  á  la  razoii  y  á  la  ley  divina...  Y  declaramos  ademas  que, 
á  pesar  de  todas  las  leyes  humanas,  sostendremos  á  los  predicado- 
res humildes,  adictos  y  fieles,  que  anuncien  la  palabra  de  nuestro 
divino  SeAor  Jesucristo  y  que  los  defenderemos  sin  miedo  hasta 
derramar  nuestra  sangre.» 
Gincueola  y  cuatro  firmas  se  pusieron  al  pié  de  este  documento. 
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CAPÍTULO  X. 


Bl  rey  Woncaslao  y  Juan  Ziska.— 'Tormentos  do  Gerónimo  de  Praefa.~8u ab- 
juración.—Kl  coikmIío  ko  iiietra  i  ailiiiilirlii  y  (xer>>nimo  á  hacer  nlra. — Ck>ni- 
jiaretíeiicia  ilc  ( ¡er  iiiiuo  nntc  el  l  onoilio. — Su  acusación.— Su  defeusa.— Ten- 
tailTaft  IniUiles  para  imr  et  le  reii-actarAe.— Su  mipliclo.— Volor  extraordina* 
rio  que  mMtrú  en  «un  últimos  inHUrntes. 

I. 


Ofendióse  el  rey  Wenceslao  de  que  entregara  el  concilio  k  los 
verdugos  uno  do  sus  vasallos  mas  ilustres,  sin  (onsideracion  algu- 
na íi  la  ]H-o|pccion  que  él  lo  dispcnsaija.  Tema  este  príücipe  cnire 
sus  genlilos  hombres  un  caballero  llamado  Juan  de  Trocznow,  que 
desde  muy  joven  se  había  distinguido  en  la  guerra,  y  al  cual  lla- 
maban ziika  por  apodo,  (1)  porque  en  üna  batalla  había  perdido 
un  ojo,  y  bajo  este  nombre  fué  después,  durante  muchos  aDos,  el 
espanto  de  una  parte  de  Europa.  La  muerte  de  Juan  Hus,  á  quieD 
amaba  y  consideraba  como  al  gran  doctor  de  la  Bohemia,  lo  con- 
movió profundanienle.  y  como  el  Rey  le  preguntase  un  dia  que  lo 
vio  pensativo,  cual  era  el  objeto  desús  pensamientos,  le  respondió: 

— «Pienso  en  e!  sangriento  ultraje  que  han  bocho  á  la  oacioa, 
coa  el  suplicio  de  Juan  Hus,  y  la  prisión  de  Gerónimo.»  - 


(1)  ^kaoo  leogmbobeniia,  slgoIflcatiMrtt». 
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— «Nosotros.  le  respondió  el  Rey,  no  estamos  en  estado  de  to- 
mar veiigaii/a,  sin  eiubar^u,  ¿i  lú  conoces  un  uiediu,  anímate  y  ven- 
ga a  tus  bohemios.» 


'  ii. 


La  carta  iosultaDle  de  k»  seDores  de  Bohemia  produjo  ea  el 
concilio  una  viva  agitación.  Hicieron  cnanto  les  fué  posible  para 

que  Gerónimo  abjurara.  Seis  meses  hacia  que  lanjíiiidecia  (lerónimo 
cargado  de  <  ailenas,  sumergido  en  un  profundo  calabozo,  tan  in- 
fecto, que  los  pies  se  le  Imbian  llenado  de  úlceras  incurables.  Me- 
tiéronle Ifis  pies  en  un  cepo  mas  alio  (|ue  su  cabeza,  lo  que  le  obli- 
gaba á  tener  cuerpo  y  cabeza  eo  una  posición  penosísima,  y  en  tai 
estado  le  propusieron  el  dilema,  ó  de  abjurar  ó  de  ser  quemado  vivo. 
Gerónimo  firmó  uo  escrito  sometiéndose  al  concilio  y  aprobando  sus 
actos.  En  esta  retractación  condenaba  los  artículos  de  Wiclef  y  de 
Juan  Hus,  exeptuando  ios  santas  verdades  que  estas  dos  hombres 
hubiesen  enseñado,  y  añadiendo  respecto  á  Juan  Ilus,  que  lo  había 
amado  desde  su  mas  liciiici  míancia,  y  que  habia  estado  sieinjiic 
pronto  á  defenderlo  á  causa  de  la  dulzura  de  su  [)aiai>ia,  y  de  las 
buenas  instrucciones  que  daba  al  puel)lo;  pero  que  mejor  informa- 
do después,  no  quería  ser  partidario  de  sus  errores. 

Estas  restricciones  disgustaron  á  sus  jueces,  que  exigieron  una 
retractación  mas  terminante;  y  recobrando  entonces  nuevo  vigor, 
negóse  á  darla  y  pidió  una  audiencia  pública  para  exponer  en  ella 
todo  su  pensamiento. 

Compareció  ante  el  concilio  el  83  de  mayo.  Los  comisarios  pro- 
dujeron contra  él  ciento  siete  cargos.  Además  otros  lo  acusaban  de 
profesar  opiniones  heréticas  sobre  la  Iransubslauí  i  u  ion,  la  presen- 
cia real,  el  cullo  de  imágenes  y  de  reliquias,  laauloiidaddc  los  sa- 
cerdotes y  la  Trinidad. 

Elliscal  del  concilio,  Enrique  Pirón,  enumeró  estos  últimos  car- 
gos y  afiadíó  algunos  otros,  acus&ndole  sobre  todo  de  intemperancia 
en  su  prisión.  Presentó  su  retractación  como  sospechosa»  insistien- 
do para  que  se  le  obligase  á  responder  con  un  si  ó  un  nó  sobre  ca* 
da  artículo,  y  pidiendo  que  en  caso  de  necesidad  se  le  aplicase  el 
tormento. 
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El  concilio  concedió  lo  que  el  fiscal  pedia. 
Pidió  él,  no  obstante,  que  le  dejanui  esplicarse  libremen|p,  yres- 
pondiéroole  que  lo  hiciese  pronto  y  en  pocas  palabras. 

m. 


— «;D¡os  de  bondad!  dijo  entonces:  me  habéis  tenido  encerrado 
durante  trescientos  cuarenta  dias,  en  una  espantosa  prisión,  ro- 
deado de  inmundicia  y  de  hediondez,  careciendo  de  todo:  prestáis 
atención  á  lo  que  dicen  mis  mortales  enemigos  y  os  negáis  á  escu- 
charme. ¿Qué  tiene  pues  de  extrafio  que  os  hayan  persuadido  de 
que  soy  el  mas  pertinaz  de  los  hereges?  Yo  no  he  podida  obtener, 
á  pesar  de  mis  súplicas,  un  solo  momento  para  justificarme,  y  an- 
tes de  oirnoe,  me  habéis  tratado  como  á  un  imj)ío.  Sin  embargo, 
vosotros  sois  honiLies  y  no  dioses,  podéis  engañaros  y  ser  enga- 
Dados.  Si,  on  efecto,  sois  hombres  sabios  y  las  luces  del  mundo, 
tened  cuidado  de  no  pecar  contra  la  justicia.  Yo  no  soy  mas  qne 
un  débil  mortal,  mi  vida  vale  bien  poca  cosa,  y  cuando  os  exhorto 
k  no  dar  una  sentencia  inicua,  lo  digo  mas  por  vosotros  que  por 
mi  mismo.» 

Estas  palabras  fueron  interrumpidas  por  un  tumulto  general,  y 
Gerónimo  se  vió  obligado  á  guardar  silencio;  pero  los  padres  le 

proniolieron,  que  se  le  permitiría  esplicarse  libremente  cuando  hu- 
biera respondido  á  cada  articulo. 

Dos  dias.  el  23  y  el  26  de  mayo,  fucjon  empleados  en  esle  pe- 
noso examen.  Todos  los  historiadores,  católicos  ó  protestantes  di- 
cen que  respondió  con  habilidad  y  presencia  de  espíritu  maravillo- 
sas. Parece  increíble,  dice  el  célebre  Pogge  de  Florencia,  testigo 
ocular,  el  número  de  razones  que  alegaba,  cuantas  autoridades  ci- 
taba en  apoyo  de  sus  opiniones. 

Guando  se  oyó  designar  como  enemigo  del  pontífice  romano, 
de  los  cardenales  y  prelados,  se  levantó,  y  con  voz  dolorosa  ex- 
clamó : 

— «/:A  qué  lado  me  volveré?  ^De  quién  esperaré  algún  socorro? 
¿Scid  de  vosotros?  ;Ay!  mis  crueles  enemigos  me  han  enagenado 
de  antemano  vuestras  voluntades,  presentándome  como  vuestro 
perseguidor.  Ellos  se  han  dicho:  los  cargos  contra  este  hombre  soa 
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muy  leves  para  éODducirle  á  la  muerte;  presentémosle  comtf  eD<^- 
migo  de  sus  jaeces  y  seiá  ooadeoado.  ¡Sefior!  cúmplase  (a  santa 
'  voluntad.» 


IV. 

Cuando  todos  ios  artículos  fueroo  leídos,  obtuvo  Gerónimo  el 
permiso  de  dirigir  la  palabra  ai  concilio. 

Después  de  dirigir  4  Dios  una  plegaria,  pidiéndole  que  iluminase 
su  alma,  inspirándole  palabras  que  le  condujesen  á  la  salvación  de 
su  alma,  volvidse  k  la  asamblea  y  dijo : 

— «Reverendos  padres:  muchos  hombres  excelentes  sufrieron  en 
lodos  tiempos  Iralaiiiiontos  indignos  y  se  vieron  oprimidos  por  fal- 
sos testigos  y  condenados  por  jueces  perversos.  »>  Uelirióen  seguida 
por  su  turno  la  muerte  d<'  Sócrates,  la  cautividad  de  Platón,  la 
fu!^a  de  Anaxágoras,  los  tormentos  de  Zenon,  y  las  condenaciones 
de  muchos  otros  gentiles  de  quienes  refiere  Beodo  la  no  merecida 
muerte.  Enumeró  en  seguida  los  males  de  Moisés,  las  pruebas  de 
José  y  de  Isaías,  de  Daniel  y  de  casi  todos  los  profetas,  víctimas  de 
resentimientos  injustos  y  condenados  como  sediciosos  y  enemigos 
de  Dios;  y  llegando  en  fin  á  los  santos  de  la  nueva  alianza,  mos- 
tró á  San  Juan  Bautista  y  al  Ucdcnlor  mismo,  condenados  por  fal- 
sos testimonios,  y  después  á  los  apóslülos  perseguidos  y  ca^üi^ados, 
como  provoeadoies  de  desórdenes  y  enemigos  de  Dios.  ítOilm^íi  rs, 
añadió,  que  un  sacerdote  sea  condenado  por  otro  sacerdote;  pero 
es  el  colmo  de  la  iniquidad  el  serlo  por  un  concilio,  y  sin  embargo, 
esto  se  ha  hecho  y  se  hace.» 

Expuso  después  los  motivos  por  que  declaraban  contra  él  diversas 
personas,  con  tanta  elocuencia  que  conmovió  á  la  asamblea.  Geróni- 
mo, anadió,  «que  habla  venido  por  su  libre  voluntad  al  concilio 
para  justificarse,  diciendo  además  que  en  la  Iglesia  primitiva,  los 
doctores  mas  sabios  y  mas  santos  lialjian  profesado  diversas  opi- 
niones, respecto  á  la  doctrina,  sin  que  estas  disidencias  produjesen 
la  ruina,  sino  por  el  contrario  el  progreso  de  la  fé.  San  Agustín  y 
San  Gerónimo  pensaron  de  diversa  manera,  y  manifestaron  libre- 
mente sus  opuestas  opiniones  sobre  objetos  importantes  de  la  fé, 
sin  que  por  eso  se  acusaran  de  hereges  ni  pretendieran  quemarse 
reciprocamente.» 
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Y. 

Todos  esperaban  que  conduiria  retractándose  é  implorando  su 
perdón;  pero  léjos  de  reconocerse  culpable  de  ningún  error,  sostu- 

Yo,  que  no  era  ¿  él  quien  tocaba  retractarse  de  las  acusaciones  de 
sus  enemigos;  y  concluyó  haciondo  la  apología  de  Juan  llus  en  los 
términos  siguiiMilos: 

— uLo  \u'  conocido  drsde  su  infancia,  y  jamás  vi  en  él  [)ensa- 
mienlo  ni  acción  maiu.  Fué  un  hombre  cxceleolc,  un  justo,  un 
santo;  fué  condenado  á  pesar  de  su  inoronria  y  subió  al  cíelo  como 
Elias  de  en  medio  de  las  llamas  y  desde  allí  bará  comparecer  á  sos 
jueces  ante  el  temible  tribunal  de  Jesucristo.  También  yo  estoy 
pronto  á  morir,  y  no  retrocederé  ante  el  suplicio  que  preparan  mis 
eoemigos  y  esos  testigos  impostores,  que  darán  un  día  cuenta  de 
sus  imposturas  ante  el  Gran  Dios,  á  quien  nadie  pude  engañar^» 

Como  j)iicde  suponerse,  tan  audaces  palabras  produjeron  un  tu- 
multo entre  los  asistentes,  enlre  los  cuales  había  fljuchos  que  hu- 
bieran querido  salvar  á  un  hombre  de  tal  mérito.  Mas  él  |)arecia 
desprendido  de  los  lazos  de  la  vida  y  que  solo  aspiraba  á  morir. 

— aDe  todos  los  pecados  que  be  cometido  desde  mi  juventud, 
ninguno  me  causa  mas  crueles  remordimientos,  que  el  que  cometí 
aprobando  la  inicua  sentencia  dada  cootra  Videf,  y  contra  el 
santo  mártir  Juan  Hus,  mi  maestro  y  mi  amigo.  Sí,  lo  confieso  y 
lo  digo  con  horror.  He  flaqueado  vergonzosamente  por  miedo  á  la 
muerte,  condenando  su  doctrina,  la  nia\nr  parle  de  la  cual  tengo 
por  verdadera;  y  pido  á  Dios  TopodiMoso  que  se  digne  j)enlonar 
mis  pecados  y  este  so^re  todo,  que  es  el  mas  grave,  según  las  pro- 
mesas que  nos  tiene  hechas  diciendo,  que  no  quiere  la  muerte,  sino 
el  arrepentimiento  del  pecador.  No  habéis  condenado  á  W'iclef  y 
á  Juan  Hus,  porque  bubiesen  quebrantado  la  doctrina  de  la  Iglesia, 
sino  porque  condenaron  los  esdíodalos  del  clero ,  el  fausto,  el  or- 
gullo y  los  vicios  de  los  prelados  y  de  los  sacerdotes...» 

— «1^1  se  condena  á  sí  mismo,  exclaniaion  de  todas  parles.  ¡Qué 
mas  pruebas  se  necesitan  que  sus  proj)¡as  palabras! 

Cuando  se  apaciguó  el  tumulto,  Gerónimo  continuó  así:» 

— «¿Pensáis  que  temo  á  la  muerte?  Me  habéis  tenido  un  ano  en- 
tero encerrado  en  un  calabozo,  mas  horrible  que  la  muerte  mbán 
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ma;  me  habéis  tratado  peor  que  si  íueso  iin  turco,  uti  judío  ó  un 
pagano.  Mi  carne  se  ha  podrido  viva  sul)io  mis  huesos,  y  sin  em- 
bargo, no  me  «piejo;  pero  me  sorprende  que  se  tenga  conducta  tan 
bárbara  con  un  cristiano.» 

Hablaba  con  un  tono  tan  firme  y  tan  fiero  como  si  no  hubiera 
tenido  nada  que  temer  para  sf  mismo.  Su  voz,  dice  Po^,  era 
conmoTedora,  sonora  y  clara;  sa  actitud  elocuente  y  digna,  lo  mis- 
mo cuando  revelaba  indignación  que  cuando  excitaba  piedad,  que 
él,  sin  embargo,  no  parecia  pedir  ni  desear.  Estaba  de  pié  en  medio 
de  todos,  con  el  semblante  pálido,  pero  rebosando  energía;  despre- 
ciautlo  la  uiuerte  y  saliéndole  al  encuentro.  Respofiilia  a  lu  las  las 
interrupciones,  á  todos  los  argumentos,  con  claridad  y  resolu(Mi!i: 
y  cuando,  después  de  un  larguísimo  debate,  no  pudo  quedar  la  me- 
nor duda  sobre  la  pertinacia  en  sus  doctrinas  anti-católicas,  lo 
llevaron  de  nuevo  al  calabozo,  donde  lo  amarraron  y  cargaron  de 
cadenas  con  mas  rigor  todavía  que  el  usado  anteriormente. 

VI. 

(ieronimo  no  tuvo,  como  Juan  Hiis,  los  consuelos  de  la  amistad 
en  a([uella  hora  suprema;  solo,  rodeado  de  sus  enemigos,  que  es-  . 
pelaban  verlo  retroceder  de  nuevo  por  miedo  á  la  muerte,  admiró 
á  todos  por  la  firmeza  con  que  sostuvo  sus  creencias. 

Admirados  de  su  elocuencia  y  de  su  génio,  cardenales  y  obispos 
lo  visitaron  en  su  calabozo,  conjurándole  á  que  salvase  su  vida, 
abjurando  las  doctrinas  de  Juan  Hus  y  reconociendo  la  justicia  de 
su  senlenciíi. 

— f«  Vo  la  abjurare,  respondió,  si  con  las  Santas  Escrituras  me  de- 
mostráis (pie  es  falsa. 

— «jiiasla  tal  punto  sois  vuestro  propio  enemigoi^  le  dijeron  los 
obispos.» 

— «¿Cómo  no  sabéis,  respondió  Gerónimo,  en  vuestra  calidad  de 
sacerdotes,  que  Cristo  badicbo:  El  que  no  renuncie á  ú  mismo  por 
mf  no  es  digno  de  mi?» 

El  cardenal  de  Florencia  visitólo  el  último  y  le  dijo: 

— «Gerónimo,  vos  sois  un  hombre  sabio,  á  quien  Dios  ba  col- 
mado de  sus  mas  grandes  dones;  no  los  empleéis  en  vHe>li<i  perdi- 
ción, siuo  en  bien  de  la  Iglesia.  El  concilio  licué  compasión  de  vos, 
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y  tenieado  en  cuenta  vueslro  raro  (alentó,  senlina  teneros  que  en- 
viar al  suplicio.  1*0(1  l  iáis  aspirar  á  los  mas  grandes  hooores  y  ser 
uu  poderoso  sostenedor  de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  sí  imitando  á 
San  Pedro  y  San  Pablo,  quisierais  convertiros.  La  Iglesia  no  es  tan 
crael,  basta  el  punto  de  rehusaros  el  perdón,  si  os  hacéis  digno  de 
él»  y  yo  os  prometo  toda  especie  de  favor,  cuando  se  reconozca  (|iie 
no  hay  en  vos  ni  obstinación  ni  falsedad.  Aun  es  tiempo,  reflexio- 
nadlo,  conservad  vuestra  vida  y  abridme  vuestro  corazón.» 

— «I.a  única  gracia  que  pido,  respondió  Gerónimo,  y  la  que  he 
pedido  sieuipre  es  la  tic  ser  convencido  por  las  Sanias  Escrituras. 
Este  cuerpo  uiiserable  que  ba  sufrido  ya  males  (an  espantosos,  sa- 
brá soportar  ta  muerte  entre  los  liorrores  de  la  hoguera  por  amor 
de  Jesucristo.» 

— «¿Os  creéis  mas  sabio  que  todo  el  concilio? 

^«El  que  desea  instruirse,  respondió  Gerónimo,  oo  es\k  ¡nfii- 
tuado  con  su  propia  sabiduría.» 

—«¿Y  de  qué  manera  queréis  que  se  os  instruya? 

—«Por  las  Santas  Escrituras,  que  son  nuestro  Lávaro. 

— «¿Pero  no  es  preciso  recm  1 11  ¿i  los  santos  padres  para  interpre- 
tarlas?» 

—«¡Qué  oigo!  exclamó  iierommo;  j  las  traducciones  y  las  inter- 
pretaciones de  los  hombres  son  ya  mas  dignas  de  fé  que  la  santa 
palabra  del  Sefior!  San  Pablo  no  ha  exhortado  á  los  sacerdotes  á  es- 
cuchar los  ancianos  sino  que  les  ha  dicho:  «Las  Santas  Escrituras  05 
instrair&n.»  ¡Sagrados  escritos  inspirados  por  el  Espirita  Santo,  ya 
los  hombres  os  estiman  menos  que  los  que  ellos  forjan  todos  los 
dias!  Bastante  he  vivido.  jGrau  Dios!  ;rccibe  mi  vida,  tú  que  has 
podido  dármela!» 

— «¡Hercge!  dijo  el  cardenal,  saliendo  del  calabozo;  el  dialil  » 
ha  apoderado  de  tu  alma,  y  me  arrepiento  de  haber  suplicado  por 
ti  durante  tanto  tiempo.» 

■ 

VII. 

El  30  de  mayo  fuó  Gerónimo  conducido  por  última  vez  ante  d 
concilio.  En  cuanto  se  esparció  la  noticia,  el  pueblo  acudió  en  masa 
para  ver  al  herege,  y  el  Elector  Palatino,  como  protector  del  cou- 
cilio,  puso  todas  las  tropas  sobre  las  armas. 


Digitized  by  Google 


wicLEF.       •  yoy 

El  obispo  de  Riga  iolimó  á  Gerónimo  á  que  se  relmctara  de  lo 
que  habia  dicho  en  la  última  sesión  del  coocilio..  . 
Gerónimo  respondió: 

—«Dios  Todopoderoso,  y  vosotros  los  que  escucháis,  sedmc  tes- 
tigos: «Juro  que  creo  en  lodos  los  arlíciilus  de  la  fé  católica  como 
los  cree  y  los  observa  la  Iglesia;  pero  rehuso  suscribir  a  la  condo- 
nación de  esos  lioiiibrcs  justos  y  santos,  que  liabcis  injuslauieule 
condenado  porque  denuociaroo  los  escándalos  de  vuestra  vida,  yes 
por  lo  que  yo  voy  á  morir. i» 

Gerónimo  recitó  después  y  en  voz  alta  el  símbolo  de  Nícea  y  la 
confesiiB  de  Atanasio,  discurriendo  durante  alguo  tiempo  con 
tanto  saber  como  elocuencia. 

Todos  admiraron  su  eknm  y  la  belleza  de  so  lenguaje:  muchos 
se  le  acercaron  presentamlule  uii  nuevo  formulario  de  retractacioo, 
exhortándole  á  soiuelerse;  pero  é!  no  los  escuchó. 

Entonces,  subiendo  al  pulpito  el  obispo  deLodi,  pronuüció  un 
sermón  cuyo  texto  fué  el  versículo  siguiente: 

«Apareció  por  última  vez  4  los  once,  y  les  reprochó  su  incredu- 
lidad y  la  dureza  de  su  corazón.» 

«Reverendos  padres,  decia  el  Obispo,  y  vosotros  sefiores,  fieles, 
católicos  ortodoxos:  como  á  veces  sucede  que  una  ligera  correc- 
ción es  insuGciente,  y  que  produce  mas  efecto  un  severo  castigo, 
es  necesario  que  aquellos,  sobre  quienes  no  puede  nada  la  dulzura, 
sean  traUnlas  i  igorosaniente.  San  Isidoro  ha  dicho,  «que  para  aque- 
llas llagas  que  no  ceden  á  un  tralanniMito  suave,  es  preciso  emplear 
medios  violentos  y  dolorosos...»  Cuando  el  hierro  no  se  adapta 
laciimenle  á  la  forma  que  se  le  quiere  dar,  se  somete  á  un  fuego 
mas  activo  y  á  un  martillo  mas  pesado.  Por  esto,  Gerónimo,  viendo 
tu  prolongada  obstinación  y  habiendo  escuchado  tu  última  y  per-» 
versa  respuesta,  puedo  decir  de  ti  lo  que  dijo  Isaías:  «Yo  sé  que 
eres  duro,  que  tu  cabeza  es  de  hierro  y  de  acero  tu  frente,  mas  esp 
pera  lo  que  debe  seguir.  Tu  corazón  duró  será  colmado  de  dolores 
hasta  el  fin,  y  el  que  ama  el  peligro  en  él  perecerá.»  (Kccle.  III.) 

«Considera,  sin  embargo,  que,  aunque  en  apariencia  mi  voz  se 
eleva  tan  terrible,  hay  no  obstante  para  tí  en  el  fondo  de  mi  alma 
una  ternura  llena  de  amor  y  de  caridad.  No  creas,  pues,  que  yo 
quiera  aumentar  la  aflicción  en  el  corazón  del  afligido,  ni  atizar  el 
fuego  con  la  espada;  pero  á  fio  de  que  conozcas  mejor,  con  qué 
caridad  te  se  ha  reprendido,  con  qué  amor,  con  qué  piadosa  man- 
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sedombre  te  se  ba  exbortado,  yo  escogí  por  texto  de  mi  discurso  ( 
estas  palabras:  «£1  le  reprocbó  su  iocreduHdad  y  la  dureza  de  so 

corazón.» 

El  Obispo  se  extendió  en  su  discurrí)  ¡  n^rarnente  sobre  lodos  los 
males  que  resultan  de  una  orgoilosa  presunción  que  extravia  á  los 
mas  síibios,  y  en  la  cual  era  preciso  ver  la  fuente  de  los  errores  de 
Gerónimo  y  Ja  causa  de  su  ruina,  concluyeo^o  con  estas  palabras: 

A  ¡Qué  mayor  testimonio  contra  tí  que  el  que  bas  dado  tú  mis- 
mo, declarándote  por  tu  revocación  embustero,  perjuro,  .berético 
y  relapso!  Por  esto  el  sacro  concilio,  á  quien  pertenece  el  juzgar 
sobre  loda  la  tierra,  te  juzgará  según  tus  actos,» 

El  patriarca  de  Gonstantinopla  leyó  la  sentencia  de  Gerónimo, 
fundada  en  su  rclraetacion  y  en  haber  aprobado  públicamente  la  j 
doctrina  de  Wiclef  y  de  Juan  Hus,  exceptuando  la  opinión  del  pri-  | 
mero  sobre  el  Sacramento  del  altar.  «Como  im  perro  se  ha  coniido  su  i 
propia  vomitadura;  por  lo  cual  ordena  el  sagrado  concilio,  que  sea 
arrancado  de  la  vina  como  una  rama  estéril  y  podrida.  Y  lo  decla- 
ra berege,  relapso  y  excomulgado,  lo  condena  como  tal  y  lo  anate- 
matiza, abandonándolo  al  brazo  secular,  para  que  reciba  la  justa  > 
pena  debida  á  tan  gran  crimen.  Declarando,  no  obstante,  que  aun- 
que  esta  pena  sea  capital,  el  concilio  desea  que  no  sea  agravada.»  ¡ 

I 

VIII.  i 

I 

Repitióse  entonces  con  Gerónimo  la  misma  ceremonia  que  habla 
tenido  lu::^ar  con  Juan  Hus.  Cuando  vio  traer  la  coroza  de  papel 
llena  de  imágenes  de  demonios,  tiró  su  sombrero  al  sueleen  medio  { 
de  los  cardenales,  cogióla,  púsosela  en  !a  cabeza,  y  repitió  las  pa- 
labras que  Hus  babia  pronunciado  en  semejante  ocasión. 

— «Jesucristo  llevó  por  mf  una  corona  de  espinas:  yo  llevaré  es- 
ta de  buena  gana  j)or  su  ainuj  .» 

Condujéronlo  al  suplicio  rodeado  de  soldados.  Durante  el  camino 
reciló  con  voz  firme,  los  ojos  elevados  al  cielo  y  la  frente  radiante, 
el  símbolo  de  los  apóstoles,  y  un  himno  en  honor  de  la  Virgen. 
Guando  llegó  al  sitio  en  que  Juan  Hus  había  sido  quemado,  cayó 
de  rodillas  ante  la  imágen  de  su  maestro  esculpida  en  el  poste  á 
que  él  mismo  iba  á  ser  alado,  y  oró  con  gran  fervor. 

Todavía  rezaba,  cuando  los  verdugos  se  apoderaron  de  él  y  lo 
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amarraron  al  poste  con  cueidas  y  cadenas,  amontonando  al  mismo 
tiempo  [laja  y  lefia  al  rededor. 

Gerónimo  cantó  el  himno  íIp:  Salve,  [esta  dies,  tofo  venerahilis 
cevo,  etc.;  repitió  después  el  siiuholo,  y  liiriíjiéüdose al  pueblo,  ex- 
clamó: 

«Kste  símbolo  es  iui  vei*dadera  profesión  de  fe.  Muero  únicamen- 
te por  no  haber  querido  reconocer  que  Juan  Hus  había  sido  conde- 
nado con  justicia,  y  declaro  que  siempre  he  visto  en  él  un  buen 
predicador  del  Evangelio.»  « 

Viendo  á  on  pobre  labrador  que  (raia  un  haz  de  lefia  para  la 
hoguera,  sonrió  y  dijo: 

— «¡Oh!  ¡santa  simplicidad!  el  que  abusa  de  tí  es  aun  mas  cul- 

,  pable  que  tú.» 

Como  el  verdup^o  encendia  la  hoguera  por  deti  is,  sin  duda  pomo 
encontrarse  frente  á  frente  con  él,  rieróniiiio  le  dijo: 

— «Adelante  sin  miedo,  que  si  yo  lo  tuviera  no  estaria  aqui.i» 

Cuando  la  hoguera  estuvo  encendida,  dijo  en  alta  voe: 

— «SeDor,  en  tus  manos  encomiendo  mi  alma.» 

Guando  las  llamas  se  apoderaron  de  sus  escuálidos  miembros, 
exclamó  en  lengua  bohemia: 

— «¡Seflor,  ten  piedad  de  mí,  y  perdóname  mis  pecados:  lú  sa- 
bes que  siempre  be  ninado  la  verdadi» 

Tales  fueron  las  ulliiiias  palabras  del  primer  discípulo  de  Juan 
Hus,  que  pereció  en  la  bo-iuera.  Cuando  el  fiie^o  hubo  carboniza- 
do su  miserable  cuerpo,  trajeron  de  la  prisión  cuanto  le  había  per- 
tenecido ó  habia  usado,  y  arrojándolo  al  fuep:o,  fué  reducido áceni- 
2as«  y  como  las  de  Juan  Hus  arrojadas  al  rio,  á  fin  de  que  sus  seo*, 
tarios  no  las  convirtiesen  en  reliquias,  haciendo  de  ellas  un  objeto 
de  su  culto.  Mas  á  falta  de  otra  cosa,  llevaron  á  Bohemia  y  guardar 
ron  como  cosa  sagrada  la  tierra  sobre  que  su  suplicio  babia  tenido 
lugar. 
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EfocL  'K  jiroHuoid'iK  en  IsoUeiiií  <  por  la  muerto  ilo  fScrcmimo. — Hoclauiaoiono. 
do  lo#i  («©ñores.— Ouerra  civil.— CrWJSíi'la  do  los  rat>  >1icotieontrn  boliciiii'>s. 
— VioloriaN  do  J u.i n  Zi^kii.— Fiiea  j'  dónela  rlol  Kmi  oratlor. — Kxlonuinio 
do  los  fraílcH  y  conventos.— DiolaiJe  Cznslnw.— Dcbliliicion  dol  líii»ix:rador. 
— Elocciou  jJo  Ck^ribut  i>ara  rey  de&obemla. 

L 

1.a  muerte  de  Gerónimo  llevó  á  su  colmo  la  iiüUicioa  cutre  los 
bohemios. 

La  Universidad,  por  un  ilct  reto  firmado  por  su  rector  Juau  Car- 
denal, estableció  la  comunión  bajo  las  dos  especies.  En  las  iglesias 
DO  se  oyeron  mas  que  lamentaciones.  Sefialose  un  día  de  fiesta  á 
la  memoria  de  Joan  y  de  Gerónimo;  acunaron  monedas  ooq  sus 
efigies,  los  lloraron  y  los  honraron  antes  de  vengarlos;  y  levantá-* 
ronles  altares,  aunque  sin  ínmolarles.vfctimas. 

El  concilio  echó  aceite  al  fuego,  fulminando  los  célebres  ti  ar- 
tículos contra  los  husitas,  con  los  cuales  no  habla  clase  ni  ciuda- 
dano en  el  reino  que  no  fuese  mas  ó  iim  iio^  (nil|);ulu.  Un  clamor  ge- 
neral, inuíenso,  respondió  a  I  js  ilecrclos  del  concilio,  y  la  tea  y  la 
maza  sucedieron  á  las  diseusiones  teológicas.  El  incendio,  el  ase- 
sinato, el  saqueo  y  el  exterminio  fueron  como  el  eco  y  como  el  re- 
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flejo,  durante  mucho  tiempo  y  k  largas  dislaucias  repetidos,  tío  las 
sonfoncías  de  Juaa  y  Gcróuimo  y  de  las  hogueras  que  los  consu* 
mjeron. 

Donde  la  Iglesia  católica  había  extinguido  por  la  violen^  y  el 
exterminio  la  voz  de  bumikies  y  pacíficos  predicadores,  siquiera  ev 
traviados,  se  levaaté  la  tea  íoceodiaría  de  Juan  Ziska«  que  causó, 
mayores  daflos  que  el  perdón  de  Juau  y  de  GerÓDÍmo  hubíeraB  po- 
dido DUDca  producir. 

ReuniéroiJijc  los  grandes  del  reino  y  enviaron  una  dipii (ación  al 
Rey  pidiéndole  que  viniese  á  la  capital  a  conjurar  la  lornicnUi,  y 
que  diera  á  los  liuMlas  las  iglesias  que  necesitaban.  Fué  en  efecto 
el  Rey  á  Praga,  y  se  mostró  dispuesto  á  escuchar  las  prcteosioaes 
de  los  busitas,  á  coiidicioii  de  que  fuesen  armados  y  depusieran 
las  armas  en  su  presencia. 

Deliberaban  los  jefes  lo  que  debían  hacer,  y  uno  de  ellos  dijo: 

— u  ¡Que  simples  sois!  Yo  he  vivido  en  la  corte  y  conosco  al  Rey; 
comparezcamos  ante  él  bien  armados,  y  estad  seguros  de  que  nos 
dejará  las  armas.» 

VA  que  así  hablaba  era  Juan  lisksi. 

Siguióse  su  consejo. 

— «Uustrísimo  y  excelentísimo  Príncipe:  henos  aquí,  le  dijo  Ziska 
cuando  estuvieron  en  su  presencia,  dispuestos  á  obedecer  tus  ór- 
denes. Dinos  quienes  son  tus  enemigos,  y  por  tu  vida  y  tu  gloría 
los  combatiremos  basta  exhalar  el  último  suspiro.» 

— «Has  hablado  bien,  le  respondió  el  Rey,  pero  vuélvete  y  llé- 
vale contigo  á  tus  cuiiijjaneros.» 

Con  esta  conducta  lau  hábil  ( orno  intrépida,  ganó  Juan  Ziska  la 
cooüanza  y  el  corazón  de  los  bohemios. 

U. 

En  tal  estado  estaban  las  cosas,  cuando  llegó  el  cardenal  Juan 

Domingo,  legado  de  Mai  tin  V,  encargado  de  la  ejecución  de  los  24 
artículos  del  concilio,  y  de  la  bula  del  Papa. 

Kste  iníjuisidor  recurrió  á  las  hogueras,  ])ara  convencer  al  pue- 
blo de  sus  errores.  Mas  como  oo  fué  reconocida  su  autoridad  \  res- 
pondíeron  á  sus  mandatos  con  maldiciones,  ultrages  y  gritos  do 
muerte,  escapóse,  buscando  un  refugio  al  amparo  del  Emperador» 
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y  pidiéndole  oontra  la  herética.  Bohemia  foego  y  hierro  con  que  so- 
meterla, 

f!A  cólera  del  pueblo  desbordé  entonces  por  todas  parte».  Zisb. 

oí  hombre  san í;ii i nario,  apareció  como  encarnación  de  la  rebelión 
aniiaiia,  y  liraniio  de  la  invencible  espada,  no  volvió  á  envaioarla 
mas. 

Nanea  hombre  alguno  reunió  en  tan  alto  grado  las  cualidades 
de  guerrero  y  de  jefe  de  partido.  Niogimo  sobre  el  oampo  de  bata- 
lla tovo  mas  géaio  para  concebir,  mas  fuerza  é  ingenio  para  eje- 
cutar, ni  conoció  mejor  el  arte  de  someter  4  los  hombres,  de  herir 
so  imaginación  y  de  conseguir  su  objeto  por  medio  de  resoloeioiies 
populares  y  de  movimientos  decisivos  y  repentinos. 

La  Bohemia  ha  lomado  las  arfiias  para  dcfcndor  la  (•Oíjiunion  drl 
cáliz:  Ziska  ohh  ^tra  un  ci'iliz  á  su  ejército  diciendo:  «;Ve(i  aquí 
nuestro  estandarte!»  No  tiene  mas  que  gente  de  á  pié,  y  por  un  j^olpe 
de  mano  arrebata  mil  caballos  al  Emperador.  Carece  de  plazas  fuer- 
tes; pero  sube  con  sus  soldados  á  una  montafia  y  les  dice:  «¿Que- 
réis casas?  pues  levantad  aquí  vuestras  tiendas,  y  que  este  campo 
se  convierta  en  una  ciudad.»  Y  en  efecto,  en  ella  se  fundó  k  ínes" 
pugnable  ciudad  de  Thabor. 

Las  masas  ¡lopiilares,  dirigidíis  por  tal  hombre,  no  podían  oienas 
que  derribar  cuanto  encontraban  á  su  i)aso.  Como  una  inmensa  ola 
que  todo  lo  sumerge,  los  husitas  esparcen  por  todas  partes  la  car- 
nicería y  el  estrago.  Ciudad,  castillo  que  no  les  abren  sus  puertas, 
son  arrasados  y  sus  habitantes  pasados  á  cuchillo;  en  los  monaste- 
rios, sobre  todo,  no  queda  piedra  sobre  piedra.  La  vista  de  ud  sa- 
cerdote llena  á  Ziska  de  un  sombrío  furor,  recordándole  las  hogue- 
ras de  Juan  y  de  Gerónimo;  y  hiere,  quema  y  extermina,  preten- 
diendo castigar  el  sacrilegio  con  mil  sacrilegios. 

Los  husitas  se  dividieron  en  dos  bandos;  los  Cakáism  y  ios 
ThfíhQrüiu,  Los  primeros  profesaban  doctrinas  roas  anti-calólico- 
romanas  que  los  segundos;  y  las  resumieron  en  un  formulario  muy 

conciso,  que  se  reducia  k  los  cuatro  arlieulos  si-^uienles: 

1.  La  comunión  ton  las  dos  especies;  es  decir,  con  el  pan  y  el 
vino;  por  lo  cual  ios  llamaroo  partidarios  del  cáliz,  ó  CaUstum, 
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II.  La  libre  predicación  de  la  palabra  de  IKos. 

III.  B!  castigo  de  los  pecados  públicos,  sin  privífegíos  del  clero. 

IV.  (Juc  no  poseyeran  bieoes  temporales  loa  sacerdotes,  ni  los 
frailes. 

La  HUI} OI  parlo  de  los  lioinbrcs  inlliiyeules  de  Bohémica  ¿dupla- 
ron  estos  cuatro  arlículos,  entre  otros  el  arzobispo  (jünra<l(>. 

Se  (liu  á  los  Thaboritas  este  nombre,  porque  componiaD  la  ma- 
yor parte  del  ejército  (|ue  fundó  la  ciudad  de  Thabor. 

Estos  DO  admitiao  en  la  Iglesia  oi  gerarquías,  ni  sacerdocios;  ni 
prácticas  puramente  ceremoniales,  ni  ornamento  exterior. 

La  gran  mayoría  de  los  thaboritas  pertebecia  á  las  clases  pobres. 

La  muerte  del  rey  Wenceslao  puso  en  cuestión  la  forma  de  go- 
bierno, y  los  thaboritas  se  declararon  por  la  r  «'|)(il)li(  a. 

El  papa  Martin  V  hizo  predicar  una  cruzada  (  oülra  la  Holiemia. 
y  nias  de  I  í  0.000  hombres  de  las  naciones  alemanas  sedingeron 
contra  l^aga.  A  la  llamada  de  Ziska,  acuden  bajo  sus  banderas  el 
pueblo,  la  universidad,  los  thaboritas,  los  calistinos;  todos  se  uneo 
por  solemnes  jurameatos;  la  ilobemía  entera  se  arma,  y  el  que  pue- 
de y  el  que  DO  puede,  todos  empuñan  las  armas;  unos  por  el  Papa 
y  el  Emperador,  otros  por  sus  doctrinas  religiosas. 

VI. 

Jamás  se  vieron  en  tan  estrecho  espacio  taotas  crueldades  y  sa- 
crilegios. Gomo  en  la  guerra,  el  que  mas  tiene  mas  pierde,  las  igle- 
sias y.  los  conventos  fueron  el  recurso  de  ambos  partidos,  que  los 
destruyeron  recíprocamente.  Solo  Ziska  arrasó  mas  de  1,S00  con- 
ventos, y  muchos  frailes  y  religiosos  arrostraron  con  gran  valor, 
por  sií  fé,  los  mas  atroces  tormentos  y  la  muerte.  Espantosas  tra- 
diciones haíi  perj)eluado  el  reeuerdu  de  escenas  infernales.  En  Com- 
jiiutau,  junto  á  una  iglesia  en  que  miles  de  viclinias  fueron  dega- 
lladas por  los  soldados  de  Ziska,  aseguran  que  el  suelo  se  formó 
cou  ios  restos  de  sus  esqueletos,  y  que  á  cua]({uicra  profundidad 
que  se  excave  no  se  encuentran  mas  que  dientes  humanos.  Al  prin- 
cipio de  la  guerra,  el  emperador  Segismundo  llegó  basta  las  puertas 
de  Praga,  y  penetrando  en  la  célebre  cindadela  de  Wisbrade,  cuya 
guarnición  le  había  permanecido  fiel,  se  hizo  coronar  rey  de  Bohe- 
mia por  el  arzobispo  Conrado;  mas,  rodeado  y  acometido  por  los 
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bobemios,  víase  obHgado  á  abaodoDar  como  fugítÍTO  el  reíDO  en 
que  entinra  como  amo,  A  la  derrota  de  sa  ejército  y  á  la  fuga  de! 
Emperador  siguió  íamediatamente  la  rendición  del  castillo  de  Wen- 
ceslao. La  cindadela  resistió  todavía  mucho  tiempo;  pero  reducida 
á  la  última  extroiiiiil.ul,  capituló  con  los  bohemios,  y  aun  estaban 
en  la  fortaleza,  cuando  se  supo  que  el  Emperador,  con  un  nuevo  ejér- 
cito reclulado  en  Hungría  y  en  Moravia,  llegaba  a  las  puertas  de 
Praga  para  acometerla  por  segunda  vez;  mientras  que  los  husitas, 
parapetados  en  3U«-  formidables  trincheras,  bloqueaban  la  cinda- 
dela y  defcBdian  la  ciudad.  Subió  á  una  colina  el  Emperador  para 
que  la  guarníeioo  de  la  ciudadela  lo  viese,  y  le  hizo  sedas  para  que 
hiciera  una  salida  mientras  que  él  embestía  la  ciudad.  Maslaguami- 
ciDn,  que  habia  capitulado  la  víspera,  do  se  movió,  y  el  Ijiijicrador 
recibió  el  consejo  de  alejarse  de  IM'a<ra.  Aromelió  no  obstante  la  ciu- 
dad; pero  fué  rechazado,  y  saliendo  á  su  turno  los  husitas  contra  su 
ejército,  hicieron  una  espantosa  carniceria,  teniendo  el  mismo  Em- 
perador que  escapar  á  ufia  de  caballo,  dejando  sobre  el  campo  de 
batalla  la  flor  de  la  nobleza  húngara  y  raorava.  El  mismo  día  abrió 
la  ciudadela  sus  puertas  á  los  vencedores. 


V. 


Una  flecha  arrebató  á  Ziska  el  único  ojo  que  le  quedaba.  Y  la 
ceguera,  que  hubiera  sido  para  cualquiera  otro  el  Gn  de  su  carrera 
militar  y  poiftica,  fué  para  él  un  nuevo  estimulante  y  la  ocasión  de 

acrecentar  su  furor  y  de  mostrar  facultades  verdaderamente  increi- 
bles.  Recordaba  los  lüas  lijirtMos  accidentes  de  los  países  y  lugares, 
aunque  los  hubiese  vislo  una  sola  vez.  Holiciiiia  entera  con  sus 
aguas,  bosques  y  llanuras,  estaban  tan  presentes  á  su  pensamien- 
to, como  antes  lo  habían  estado  á  sus  ojos.  Espíritu  de  fuego  en  uo 
caerpo  de  hierro,  irritábale  el  reposo:  no  habla  nada  capaz  deiati- 
garlo.  «Todos  los  tiempos  son  iguales  para  un  ciego,  murmarabao 
sus  soldados:  lo  mismo  v¿  de  noche  que  de  día.»  Donde  había  un 
convento  que  quemar,  un  ejército  que  batir,  una  ciudad  que  tomar, 
allí  estaba  Ziska,  cumpliendo  su  misión  de  sangre  con  una  fuerza 
sol)n'-iiuniana,  y  couio  agi(a<lo  por  un  Dios  e\te¡  nuatulor. 
La  Dieta  de  Czaslaw  se  abrió  en  junio- de  1 4¿1 ,  declaró  ia  dcs- 
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titiicioD  de  Segismundo  y  nombró  una  regencia  de  cinco  miembros, 
entre  los  que  figuraba  Zislui  el  primero. 
El  Emperador  cambió  de  lenguaje  y  recurrió  á  las  concesiones, 

cuando  vio  que  la  fuerza  no  daba  resultados.  Escribió  á  la  Dit  la 
para  juslilicarse,  haciéndole  ofreciniienlos,  y  diciéndole  que  la  cau- 
sa de  su  inaccioQ  oo  era  ei  temor,  siuo  la  cooiuisenicion  que  su  pue- 
«  blo  le  inspiraba. 

A  lo  que  la  Dieta  respondió: 

«Puesto  que  vuestra  majestad  nos  asegura  que,  si  ba  sido  la  cau- 
sa del  desórden  en  el  reino  de  Bohemia,  está  dispuesto  á  poner  re- 
medio, ved  aqui  nuestros  cargos.  Habéis  permitido  que  el  maestro 
Juan  Hus  fuese  quemado,  á  pesar  de  vuestro  salvo-conducto.  En 

el  concilio  de  Constanza  se  ha  perniilido  hablar  libremente  a  los  que 
se  ajjartabaü  de  la  doctrina  católica,  menos  á  nuestros  ¡lustres  con- 
ciudadun os:  para  mayor  mengua  de  la  Bohemia,  habéis  permitido 
que  rieroüiuio,  cuyo  talento  era  tan  grande,  fuese  también  quema- 
do vivo.  Habéis  autorizado  que  el  reino  de  Bohemia  fuese  entrega- 
do al  exterminio  por  el  ^ncilio,  y  excitado  á  los  estados  convecinos 
á  destruímos  como  hereges  malditos.  Los  Principes  extranjeros, 
que  os  han  acompasado,  han  talado  la  Bohemia  por  el  hierro  y 
el  fuego..'. 

«Poned  término  á  las  invasiones;  devolved  lo  que  nos  habéis  ar- 
rebatado ú  ocnitado;  jurad  el  iiianlenimiento  de  los  cuatro  artículos 
de  nuesli  ii  fé.  y  conservad  al  reino  de  Bohemia  y  al  marquesado  de 
Moraviasus  instituciones  y  privilegios.»- 

Como  el  £mperador  diese  una  respuesta  evasiva,  los  bohemios 
eligieron  por  rey  á  Segismundo  Goribut,  hijo  del  gran  duque  de  Li- 
tuania. 


TOMoL 


CAPITULO  XII. 


Divirtion  y  luchaR  intOBtinnsde  los  1  i umUiN.— Derrota  de  los  partidarios  da 
7iHkn  en  Prncrn.— Entrft<Tn  »lo  h^n  Tlmliorltaiic  nn  Prairn.— Tontatlvfin  det  Em- 

>.  I  I  .  1 ' !oi'  I 1  >i  K>  lie >iní <  1'  .1  J  Miin  / iska.— Su  1 1 1 iierle. — X nevos  tt  jun ios  t)<_'  !• 
HiiMituK  íleK|iucH  ti«?  Ih  iñuorUxJe  Zl^ka. — Goin-Í¡io»tü  Itasilen. — L,oh  Hunila» 

en  el  concillo.— Goncot  dn lo  y  fin  de  la  guerra  jior  reciiirocit^  conce»<toDC6.— 
ICI   Etii)  orador  falta  ú  ftiia  comf^roinisoB  con  Ion  Huaitos.— Loa  hertnnao* 

mora  voK. 


Divididos  en  partidos  y  fracciones  cuando  el  enemigo  oo  llama- 
ba á  sus  puertas,  ios  tiiisílas  luchaban  unos  con  otros.  Coributno 
fué  aceptado  por  todos,  y  en  medio  de  estas  revueltas  en  que  la 
sangre  corría  en  abundancia,  los  partidarios  de  Zízka  fueron  veiH 

cilios  en  P^a^^a.  Mas  el  terrible  ciego  acudió  á  su  socorro  al  íreole 
(le  sus  Ibaboritas,  y  venció  á  sus  adversarios  en  tro?  batallas  su- 
cesivas. Al  llegar  á  las  puertas  de  !a  ciudad,  los  tluiboi  itas  victorio- 
sos, aquellos  Iiombres  que  liabian  derramado  tanta  sangre  y  come- 
tido tantos  excesos,  sintieron  conmoverse  sus  endurecidos  corazo- 
nes, á  la  vista  de  aquella  ciudad,  para  ellos  santa,  y  á  la  cual  liar 
maban  la  madre  patria.  Repugnábales  la  idea  de  entrar  en  ella  en 
son  de  guerra,  y  como  llegasen  á  oidos  de  Ziska  los  murmullos  de 
sus  soldados,  subióse  sobre  un  tonel  para  que  le  viesen  los  que  él 
no  jiüdia  ver,  y  les  diju: 
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— «Gompafieros,  ¿por  qué  murmuráis?  Yo  bo  soy  vuestro  enemi- 
go, sino  vuestro  general;  por  mí  habéis  ganado  tantas  victorias  y  os 
habéis  hecho  Jlustres  y  ricos,  y  yo  he  perdido  la  vista  por  vosotros. 
¿De  qué  me  han  valido  á  mí  tantos  trabajos?  De  nada.  Por  vosotros 

he  vencido,  y  no  es  mi  interés  quien  me  arma  contra  esta  cindad, 
que  no  tiene  sed  de  la  sanjíre  de  un  honiljie  viejo  y  cie^o  como  yo, 
sino  jjorque  lem  '  \  in'slros  coiazones  intrépidos,  vucsiios  invencibles 
brazos,  t'uando  nio  hayan  cogido  en  sus  redes,  os  lendeián  lazos 
de  que  oo  podréis  desenredaros.  Tomemos  á  Praga,  aboguemos  la 
sedición  antes  que  Segismundo  tenga  noticias  de  ella.  Mas  harán 
contra  el  Emperador  pocos  hombres  bien  unidos,  que  una  multitud 
dividida... 

«Escoged:  ¿queréis  la  pazf  sea  en  enhorabuena;  pero  tened  cui* 
dado  que  no  oculte  una  emboscada:  ¿queréis  la  guerra?  vedme  dis- 
puesto.» 

Kslas  palabra-^  reanimaron  al  ejército,  que  se  pivpiiro  para  dar 
el  asalto.  Praga  aferrorizaila  (>nvio  a  /i.ska  sus  diputados  para  ablan- 
darlo, y  se  presento  á  aquel  nuevo  Coroliauo,  suplicante  y  sometida, 
la  ciudad,  que  antes  salvara  y  que  no  podia  menos  de  amar,  pron- 
ta á  ser  destruida  por  sus  propias  manos...  Por  primera  y  última 
vez  en  su  vida,  Juan  Ziska  renunció  á  la  venganza  y  peiiionó.  La 
ciudad  le  abrió  sus  puertas,  lo  recibió  con  grandes  honores,  y  éi 
ejerció  desde  entonces  un  poder  soberano. 

U. 

Viendo  á  los  bohemios  una  vez  unidos  bajo  los  auspicios  de  este 
jefe  invencible,  comprendió  el  Emperador  que  no  reinaría  en  Bo- 
hemia, mientras  tuviese  á  Ziska  por  enemigo;  y  procuró  seducirlo 
con  magníficas  ofertas.  «Me  basta,  decía  el  Emperador,  con  ser  pro- 
clamado rey  de  Bohemia.  Ziska  gobernará  el  reino  en  mi  nombre, 
y  recibirá  además  honores  y  riquezas.» 

Eneas  SnIvíiis,  iiistoriador  de  Boheuiia,  se  indigna  al  referir  este 
suceso,  exclatiiaiido,  en  la  página  98  de  su  libro:  «¡Oh  vergüenza! 
jbajeza  de  lu  nia^ír^stad  real  y  de  la  gloria  del  imperio,  y  del  mundo 
cristiano!  A  este  Segismundo,  seOor  de  muchos  reinos,  desceodieo- 
te  de  emperadores  y  cmperadoi-,  venerado  en  Fi  ancia  y  en  Alema- 
nia, y  temido  por  las  naciones  bárbaras,  se  le  ha  visto  suplicando 
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4  un  hombre  apenas  noble  de  nacimiento,  viejo,  ciego,  herege,  sa- 
crilego y  dispuesto  á  la  perpetración  de  toda  clase  de  crímenes,  y 
ofrecléndoié  tesoroe  y  honores  supremos  para  que  se  dignase  fiivo* 
reoer  su  causa.» 

Pero  la  carrera  de  tiúa  babia  llegado  á  su  término.  El  11  de 
octubre  de  l  ii  í  murió  tío  la  poste  quo  desolaba  á  la  Bohemia, 
prescribiendo  á  sus  soldados  en  los  últimos  uiouieiitos  de  su  vida, 
que  anoja^en  su  cadáver  para  pasto  de  aves  de  rapiña,  y  que  lii- 
ciesen  de  su  piel  un  tambor,  cuyo  ruido  esparcida  el  terror  entre 
sus  enemigos. 

Tal  fué  el  fin  de  un  guerrero  que  no  tiene  igual  entre  los  mas 
lamosos;  que  hizo,  estando  ciego,  contra  sus  enemigos,  cosas  mas 
grandes  y  sorprendentes  que  podían  hacer  los  que  tenían  vista. 
Resistió  á  las  fuerzas  coaligadas  de  toda  la  Alemania;  libertó  á  su 

país;  contuvo  las  facciones  y  venció  en  once  batallas  campales.  So 
ascendiente  provino  de  su  genio,  de  su  audacia,  de  los  increíbles 
recursos  que  sabia  enronlrar.  Según  ios  lii>loriadores,  su  prudencia 
y  su  astucia  no  eran  menos  notables  que  su  actividad  )  su  valor. 
Pero  el  rasgo  dominante  de  su  alma  fué  la  venganza,  que  inspiraba 
pavor  aun  en  un  siglo  tan  cruel.  Este  hombre  terrible,  que  nunca 
fué  vencido,  mereció  muy  bien  la  inscripción  grabada  en  su  tum- 
ba: «¡Oh!  ¡Juan  Hus!  aqui  descansa  Juan  Získa  tu  vengador,  y  el 
mismo  Emperador  se  ha  indinado  ante  él.» 

III. 


La  muerte  de  Získa  llenó  de  consternación  á  los  husitas;  pero 
no  los  desanimó:  divididos  en  bandos  después  de  sus  victorias  so- 
bre los  católicos,  volvieron  &  unirse  en  presencia  del  peligro,  y  sus 
triunfos  obligaron  4  cambiar  de  tono  á  sus  enemigos.  Aquellos 
mismos  cardenales  y  prelados  que  habían  quemado  vivos  á  Juan 
Hus  y  á  Gerónimo  de  Praga,  los  mismos  j}apas  que  habían  lan- 
zado excomuniones,  y  armado  cruzadas  para  exterminar  los  here- 
ges  de  Bohemia,  se  veian  reducidos  á  reconocer,  que  la  fuerza 
bruta  y  la  violencia  son  impotentes,  invitando  á  los  husitas  á  con- 
currir y  discutir  libremente  en  el  concilio  de  Basilea,  en  diciembre 
de  1431,  y  el  salvo-conducto  que  el  concilio  les  remitió  decia : 
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«Que  tendrían  completa  seguridad  para  permanecer  en  Basilea^ 
pava  ofnnr.  juzgar,  decidir  y  tratar  con  el  concitio;  que  pndn'nn  ce- 
lebrar con  toda  libertad  el  culto  divino  fiegun  sus  cmlumhres,  ijue  les 
seria  permitido,  tanto  e/i  público  corno  en  privado,  probar  los  cuatro 
artículos  fundamentales  de  su  fépor  eitestmonio  de  las  Escrituras  y 
de  los  sanios  Padres;  i  qub  no  se  pebmitiria  a  los  católicos  pbbdi- 

CAR  COKTBA  LOS  CDATitO  ARTÍCULOS  ANTEDICHOS,  MIENTRAS  QOE  LOS  BO- 
HEMIOS PERMANECIESEN  EN  lAHlLEA. 


IV. 

A  pesar  de  condiciones  tan  favorables,  y  de  las  promesas  reite- 
radas del  Papa,  del  Emperador  y  del  coocilio,  los  husitas  no  pare- 
ciao  msy  dispuestos  á  tratar  con  los  que  habían  condenado  á  sus 
maestros  Juan  y  Gerónimo;  mas  cediendo  al  fin  k  sus  instancias, 
aceptaron  el  salvo-conducto,  y  llegaron  á  BasÜea  en  los  primeros 
días  (!«'  enero  de  Uílíi. 

Entraron  en  la  (  ¡iidaiJ  íoi üiaiiilo  una  eahalgata  de  mas  de  tres- 
cientos, y  su  fiera  actitud ,  y  la  manera  como  fueron  recibidos  y 
tratados  por  ios  represen  tan  les  de  la  iglesia  católica,  ofrece  un  cu- 
rioso contraste  con  la  humilde  situación  de  su  maestro  Juao  Hus  en 
Constanza. 

Juan  Hus  llegó  sin  otra  fuerza  que  la  de  su  alma  y  la  fé  ardiente 
en  las  doctrinas  que  profesaba;  viéndose  desde  el  primer  dia  des- 
preciado* y  tratado  con  soberano  desden,  objeto  de  ultrajes  y  de 
violencias;  y  sus  (liscípulos  llegaban  precedidos  de  la  reputación  de 
invencibles,  después  de  haber  hecho  temblar  al  imperio  y  al  Em- 
perador. El  había  tenido  que  responder  de  sus  doctrinas  como  de 
crímenes,  y  por  tales  hablan  sido  condenadas,  y  él  quemado  vivo. 
Después  de  haberio  vengado,  destruyendo  y  profanando  iglesias  y 
templos  católicos,  degollando  y  quemando  á  miles  de  frailes  y  sa- 
cerdotes, sus  discípulos  llegaban  ante  el  concilio,  armados ,  y  man- 
chados de  sanfrre  para  tratar  de  potencia  á  potencia  con  los  que 
habian  condc  iiado  sus  doctrinas  ,  para  sostenerlas  de  palabra, 
como  loiiabian  hecho  antes  cou  la  espada. 

La  presencia  en  Basilea  de  los  exterminadores  de  los  católicos 
de  Bohemia,  de  los  cfefensores  de  los  errores  de  Juan  Hus  v  de  Ge- 
róoímo  de  Praga,  puede  considerarse  como  la  mas  eficaz  demosira- 
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don  de  que  la  violencja  coodacejsíempre  al  fio  y  al  postre  á  re- 
sultados opuestos  áe  los  que  sus  autores  se  prometen. 

El  concilio  mandó  recibir  con  honores  v  distinciones  á  los  ene- 
migos de  la  Iglesia  calólica.  Oyóselcs  on  muí  lias  conferencias  pú- 
blicas y  particulares,  y  ellos  se  redujeron  á  sostener  sus  cuatro  fa- 
mosos artículos,  declarando,  que  no  podían  convenir  cu  nada,  sino 
después  de  obtener  su  reconocímienlo:  y  como  no  pudieron  po- 
nerse de  acuerdo,  se  retiraron  seguidos  de  una  diputación  del  con- 
cilio, encargada  de  llevar  sus  proposiciones  al  pueblo  de  Bohemia. 

V. 

# 

Tres  anos  después  celebróse  un  concórdalo  entre  el  concilio  y  los 
estados  de  Boheuiía,  cuyos  artículos  ó  Compaclaia íueron  Crmados 
por  el  (^Imperador  el  12  de  julio  de  1496.  Segismundo  hizo  ade- 
m&s  á  los  bohemios  concesiones  particulares,  á  pesar  de  que  du- 
rante este  tiempo  los  húsitas  hablan  concluido  por  ser  vencidos,  y 
muertos  sus  jefes  principales.  Concedió  á  la  ciudad  de  Thabor 
¿glandes  privilegios,  y  durante  cinco  afiosla  complcla  libertad  de  su 
culto.  Prometió  que  no  restablecerla  los  conventos  ni  llaniaria  a  lo^ 
religiosos  expalriados,  y  que  dejaría  en  paz  á  los  posesores  de  los 
bienes  eclesiásticos;  pero  cuando  gracias  á  estas  concesiones  divi- 
dió á  los  busítas,  muchos  de  los  cuales,  cansados  de  mas  de  veíate 
afios  de  guerras  desastrosas,  deseaban  la  paz  al  precio  de  tales  ga- 
rantías, faltó  &  sus  promesas  é  hizo  cuanto  pudo  por  restablecer 
las  cosas  en  el  ser  y  estado  que  tenían  antes  de  las  predieadoaes 
de  Juan  llus. 


Vi, 

Los  husitas,  divididos  en  fracciones,  cuyas  doctrinas  no  se  di- 
ferenciaban grao  cosa,  cüyos  diversos  grupos  se  llamaban  calisli- 
uos,  tüaboritas,  hermanos  de  la  unidad  Evangélica,  moravos  (1) 


(1)  IJ)  ml^rtria,  dice  Josoph  Dror  ps  dpscnn.tcitla  onlrp  Joi  Moravos;  todos  Tivi>n  en  pai  y  unidgi 
y  sus  numeroso»  estab'ociintentos  projsperHii  lanto  on  üuropa  como  en  América,  >  hau  jipoctrí*» 
«B  AlHct  an  Aii*  r  en  oln»  palies  tojaoos ,  y  en  lodM  ptrtea  Mtéti  «mmidos  del  mismo  •>spíriiu... 
UfUMtedesttslitonMcselMBilmiontoKllgiosoqiMdomtM  «os  4laM.EUos  UftoeiilA  «<>•«••>- 
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y  otros,  oonservaroQ  su  culto  mas  ó  menos  públicamente,  en  sus 
hogares,  y  lo  llevaron  á  otros  países  cuando  redoblaban  las  perse- 
cuciones contra  ellos,  existiendo  en  nuestros  días,  especialmente  los 

eslablocimienlos  de  los  hermanos  inoravos,  en  las  cinco  partes  del 
mu  lulo. 


cion  (le  qut>  no  puc<lon  obtener  su  salvación  oinrna  sino  practicando  ol  amor  do  Dios  y  de  los  hom- 
bres. $00  Ueles  observadores  de  las  leyes  del  pal»  en  qite  viven.  Sus  ritos  do  se  oponen  i  que  re- 
clámenla  protección  de  latleye^tp^ro los anchnos  se  apresaran  á  impedir  elosrándalo  de  «rtie 
iiti  li-  I III  in  .  i  i  ndii/ca  iioii.i  .'i  li  S  tril)unfil<'ü,  arri'${'nnd'<  iiní^tnsjirnenlc  sus  cuí'ülionos.  rn-iriin- 
Uind'>  el  autor  du  estas  línea»  á  Mr.  Üdillani,  »ac«rda(e  nioravo,  por  qué  metliiw  porlia  «siabkcer  la 
paz  entre  los  bombre»,  le  respondld:  «Ka  b«y  mas  q»e  dos;  la  fé  en  Jesucristo  y  la  prftclioa  de  sos 
máximas:  con  estos  desmedios,  lodo  es  Mcih  pero  nada  puede  suplirlas.»  (Pmsm«  dkrsMamtss,  I  vol., 
lMt.> 


FIN  DEL  TOMO  PRIMEBO. 
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con  los  lollars  y  presenta  batalla  á  Jos  católicos  — Los  lollars 
son  vencidos  y  deshechos.— Juan  Oidcastell  cao  en  manos 

de  sus  enemigos.— Su  horrible  suplicio  

CAPITOLOQl. —  í'Mn  Hus.  su  nví-zon.  <n  í  u  n  Ipt  v  ^«i'í  doctrinas. — Influen- 
cia de  las  oiuas  de  Wictct' sobre  sus  iúvus. — Causas  qiu*  fa- 
cilitaron sus  predicaciones.— Heregías  contenidas  en  sus  doc- 
trinas.— ^Primeras  persecuciones. — Su  excomunión. — ^Su  re- 
tiro.     

IV.  — Efectos  de  la  retirnil  i  <li>  Juan  Ilus. — Su  popularidad.— Re- 
tirada y  muerte  de!  arzobispo  de  Praga  — Funestos  resulta» 
dos  para  Juan  Uus.— Fidelidad  de  «tía  amígos-^erónímo  de 
Praga.^nan  Hus  ante  los  delegados  del  arzobispo.-^  com- 
pleta rebelión  contra  el  Papa — Su  protesta  «  ontra  la  cruza- 
da y  contr.i  I.ís  IhiI.ts. — Discusiones  y  fmndns  jiroducidospor 
las  doctrinas  de  Juan  llus. — Primc^a^  víctimas  

V.  — ^Kl  clama. — Entredicho. — ^Nuevas  publicaciones  de  Juan 
Hus. — ^Sus  adversarios  y  su  poder. — Convocatoria  del  conci* 
lio  de  Constanza  en  t  i  14  y  objetos  j)ara  que  debía  reunirse. 
—Viaje  de  Juan  II'is  á  ('<«nslanza  — Snh  n  conducto  del  Em- 
perador.— Sus  presentimientos. — Coui]iasion  del  concilio. — 
Arresto  de  Juan  Hus.— Indignación  de  Juan  de  Clum.— Tras- 
lado «fe  Juan  Bus  á  la  cárcel  de  los  dominicanos    .   .   .  . 

VI.  — Indignación  caiTs.nta  cr>  n  hctni;!  pnr  la  prisión  ilc  Juan 
Ilus. — Intr¡;íasde  sus  enenn^'os  ¡)arn  perderle. — Perplefíidad 
d«d  emperador  Scíjismundo.— Declaraciones  contra  Juan 
iIu5.*~Sii  proceso.-^Niéganle  un  deflsnsor.— Sus  padecimien- 
tos en  la  prisión.— Sus  escritos.— Fuga  del  papa  Juan  XXIII. 
— Juan  (>s  tra-^itortirln  ni  cnstillt»  de  GotlflitMi  cargado  de 
cadenas.— licrónimo  de  l'raga  en  Constanza. — Su  luga. — Sal- 
vo conducto  concedido  por  el  concilio. — Prisión  do  Geróni- 
mo de  Praga.— ^u  conducción  áCoostanxa.— Comparece  car- 
gado de  cadenas  ante  el  concilio.— Su  interrogatorio.— Sus 
tormentos  en  l.n  prisión  

VII.  — Resignación  de  Juan  Hus. — Gestiones  de  ios  barones  de 
Bohemia  en  favor  de  Juan  Hus.— Su  inmutabilidad.— Pírme- 
ea  inquebrantable  del  prisionero.— £1  concilio  emprendió  la 
condenación  de  las  obras  de  Hus  sin  oírlo, — El  Emperador  se 
opone  y  se  suspende  el  jui-  io  hasta  la  comparecencia  del 
reo. — ^Interrogatorio  de  Juan  ilus  en  el  concilio. — Segun- 
do interrogatorio  en  presencia  del  Emperador.- Acta  de 
acusación.— Continuación  del  interrogatorio.— Exhortado* 
nes  del  Emperador  

VIII. — Tercer  interros^aforio. — Artículos  en  que  se  fundaba  la  acu- 
sación.— Esfuerzos  de  sus  enemigos  para  arrancarle  una  re- 
tractación.—So  firmeza  ínquebrantábto.— Consejos  de  sus 
amigos  
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CAP11¡)DlJ0iX.--ürtíma  voluntad  de  Juan  Hiis  — f  Uima  eompareccncia  de 

Juan  Ifiis  ante  el  concilio. — Confusión  do\  Emperador. — Sen- 
tencia de  Juan  Hus. — Degradación  dol  condenado. — Su  su- 
plicio en  la  hoguera. — Funestas  consecuencias  que  tuvo  su 
fluplicio  para  la  Ipileaia  católica   S93 

X.  — El  rey  Wrni  osiao  y  Juan  ZIska.— Tormentos  de  Gerónimo 
de  Pra¡,';i. — Su  ahjuraoion — K!  f^cncilio  híi'^m  ó  ;i<¡initirla 
y  Gtírónimo  á  hacer  otra — i.otnijarecenciadeiicr  uuíiíio  ante 
el  concilio. — Su  acusación. — Su  defensa  — Tentativas  itiú- 
lílea  para  bacerle  retractarse.— So  suplicio^Valor  eitraor* 
(linario  que  mostró  en  sus  últimos  in^^tantes  

XI.  — Ffcctus  producidos  en  Bohemia  por  la  Tniicrfc  Geróni- 
um. — Ueclamaciones  de  los  señores.— Guerra  civ  il.— Cruza- 
da de  ios  católicos  contra  los  bohemios.— Victorias  de  Juan 
Ziska.— Fuga  y  derrota  del  Emperador.— Exterminio  de  los 
fruílcs  y  <  onvenlos.-rDietadeCzaslaw. — Destitución  del  EnH 
perador. — EliTf  ifi;)  «lo  r«>rit»iit  \)ñra  rey  de  Bohemia.  .    .    .  942 

-\II. — División  y  luciiis  iiiteslniasdi?  ioshusitas. — Derrota  de  los 
partidarios  de  Ziska  en  Praga.— Entrada  de  los  thaborílas  en 
Praun.— Tentativas  del  Emperador  para  sobornar  ¿  JuanZiS' 
k.i  — 'íii  iM  iortc. — Nuovuá  íriunfos  do  los  Ilusitii.s  después 
de  líi  iniu'j  fc  de  Ziska. — ("oiicilii»  de  Hasilea. — Los  !i'T<;i{as  en 
el  concilio. — Concordato  y  liu  de  la  ¿guerra  por  reciproca» 
concesionest-^Et  Em[ierador  (klta  á  sus  compromisos  coa  loa 
liiisítas.— 'Los  hermanos  moravos   9iH 
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